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X'Majz. — Con  la  helada  del  día  28  de  Agosto  de 
1785  86  perdid  la  mayor  parte  de  la  siembra  de 
maíz  en  casi  toda  ía  nae?a  España.  Eq  tan  or- 
gente  necesidad  determia($  el  Exmo.  Sr.  virey 
conde  de  Galrez,  engerido  del  Br.  D.  José  An  - 
tonío  de  Álzate,  ycoosnltado  el  asunto  con  inte- 
ligentes, que  se  hiciera  el  ano  de  1787  siembra 
de  invierno  por  el  mes  de  Febrero  en  tierra  Ca- 
liente, con  beneficio  de  riego  en  las  provincias 
de  Caernavaca  y  Caaatla  de  A  milpas  para  so« 
oorrer  á  México  (lo  mismo  que  hizo  en  otras 
proTiocias)  lo  que  se  yerificd,  y  con  las  cosechas 


que  se  cogieroQ  por  el  mes  de  Janio,  se  remedid 
la  necesidad  de  esta  ciudad  de  México  y  de  otro3 
lagares;  y  á  ese  tiempo  vaiid  cada  carga  $12,  y 
se  veadía  ea  la  Aldndiga'  dando  tanta  cantidad 
de  máÍ2  como  de  trigo,  á  ígnal  precio  y  medida» 
no  obstante,  de  valer  [el  trigo  á  mayor  precio, 
soportando  el  Pocito  de  la  Nneva  Ciudad  la  di- 
iereneia  y  pérdida  en  el  trigo  consumido.  Én 
este  tiempo  los  cerdos  de  las  tocinerías  y  otros 
animales,  se  mantenían  con  otras  semillas  para 
no  hacer  consumo  de  maíz  atendida  so  escasez. 
El  consumo  de  maiz  en  México  se  regula  de  cien 
mil  cargas  cada  año,  y  no  hay  memoria  de  que 
en  tiempos  anteriores  llegase  á  valer  á  precio  de 
12  pesos,  pues  el  año  de  1692  que  íaltd  esta  se- 
milla y  se  tuvo  por  causa  el  tumulto,  solo  llegó 
á  valer  siete  pesos. 

Margiu~E1  V,  P.  Fr,  Antonio  Margil  de  Je- 
sús, del  drden  de  San  Francisco,  misionero  de 
propaganda  fide,  célebre  por  sus  virtudes  y  pre- 
dicacion,  nació  en  la  ciudad  de  Valencia,  en  Es* 
paña,  el  18  de  Agosto  de  1657.  Tomd  el  hábito 
y  profesó  en  el  convento  de  la  Corona  de  dicha 
ciadad  de  edad  de  diez  y  siete  años.  Víqo  d  es- 
U  Nueva  España,  y  Uegd  al  colegio  de  la  Panta 
Cruz  de  Querétaro  el  13  de  Agosto  de  1683. 

Wond  en  la  rasta  •xttssioQ  del  reiao  de  Q-aa* 


témala  y  Naeva  España  y  mnrid  en  el  convento 
de  San  Francisco,  de  esta  ciadad  de  México,  de 
edad  de  C9  años  menos  dos  días,  el  6  de  Agoeto 
de  1726.  El  año  de  1778  á  10  de  Febrero,  en 
camplimiedto  de  mandato  de  Sa  Santidad,  se 
abrid  sa  sepulcro  j  se  hizo  inspección  de  en  caer- 
p»,  en  presencia  del  Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Itde* 
íonso  Núñez  de  Haro  j  Peralta,  del  limo.  Sr. 
Dr.  D.  Jaan  Ignacio  de  la  Bocha,  Obispo  de  Ya.* 
Iladolid  de  Mic^oacan:  del  limo.  Sr.  D,  Fr.  An- 
toDÍo  de  Jesús  Sacedon,  electo  para  el  obispado 
deMonterey;  del  Sr.  Provisor  de  este  Arzobis- 
pado; del  señor  Promotor  fiscali  del  tribunal  del 
protomedicato,  de  los  señores  oidores,  cirnjanos 
nombrados  y  otras  personas  de  distinción,  y  no 
se  supo  el  estado  del  cuerpo,  por  haber  mandado 
Sa  Santidad  con  censura,  que  los  concurrentes 
no  dijesen  lo  que  vieron.  (1) 


(1)  El  P.  Isidro  Félix  Espinosa  escribió  la  yida  de 
este  venerable,  j  la  publicó  en  1787;  á  los  diez  anos  pn- 
blicó  na  apéndice  con  el  titulo  '^Nueras  empresas  del 
peregrino  americano  septentrional  atlante."  El  P,  Her* 
menegildo  Yilaplana,  publicó  otra  rida  en  1763.  Ef!^* 

irreci?ita  en  el  primer  libro  de  la  Crónica  de  loi  Co  • 
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Marqüina.— (El  Exmo.  Sr.  D.  Félix  Beran- 
gaer  y)  virey  de  esta^nueva  España.  For  rebua- 
cia  admitida  del  Exmo.  Sr.  D.  Miguel  José  de 
Azanza,  en  decreto  de  sa  magestad,  dado  en  ?aii 
Loreozo,  el  18  de  Noviembre  de  1799  fué  nom- 
brado virey,  gobernador  y  capitán  general  y  pre- 
sidente de  ia  real  Aadiencia  el  Sr.  Marqüina.  Se 
embarcó  en  Ja  Coruña  en  el  phquebot  correo  *'el 
Cuervo,"  que  fué  apresado  por  los  icgleses  sobre 
la  sonda  de  Campeche  y  conducida  á  Jamaiea 
donde  dicho  Sr.  Marqüina  fué  conocido  como 
jefe  de  escuadra,  ocultando  el  nombramiento  de 
virey  é  hizo  juramento  de  no  militar  en  el  mar 
contra  la  naeion  ioglesai  y  íaé  puesto  en  libertad. 
El  dia  11  de  Abril  de  1800  Uegd  á  Veracroz  en 
nn  barco  inglés  y  después  de  varios  acuerdos  de 
la  Real  Audiencia,  por  la  circunstancia  de  haber 
sido  prisionero,  se  resolvid  admitirlo  y  darle  po« 


legios  Apostólicos,  1792,  se  ocupa  del  V.  Margil.  En 
un  sermón  de  honras  por  Fr.  Juan  López  Aguado,  pro- 
nunciada el  21  de  Agosto  de  1726,  se  dan  noticias  tam* 
bien  y  por  ultimo,  cantó  en  verso  latino  las  hazañas  dd 
este  siervo  de  Dios,  D.  Bruno  Francisco  Larrañaga,  con 
9I  títolo  de  "Margileida,'*  imp.  México,  178S. 


fiésion:  llegd  á  Naestra  Beñora  de  Gaadaldpd  el 
día  29  de  dicho  Abril,  donde  recibid  el  mando, 
7  el  día  30  entrd  á  México  y  Real  Palacio  á  las 
OQce  7  coarto  de  la  mañana,  é  hizo  los  juramen- 
tos de  estilo  prevenidos  en  el  mismo  real  decre* 
to,  en  el  qne  igualmente  se  previno,  que  los  des- 
pachos 7  cédulas  de  estilo,  se  ezpedírian  cuando 
7a  hubiese  noticia  de  haber  llegado  á  h  Nueva 
Fspaña. 

Mayorga.~E1  Exmo.  Sr.  D.  Martin  de  i^a- 
7orga,  virey  de  esta  Nueva  España,  que  fué  lla< 
mado  por  muerte  del  Exmo.  Sr.  Bacareli,  sien- 
do  gobernador  de  Gruatemala,  entrd  en  México, 
dia  lunes  23  de  Agosto  de  1779  7  gobernó  has- 
ta 28  de  Abril  de  1783. 

Medidas  de  tierras. — Paso  de  Marca  es  lo 
mismo  que  paso  de  Sdilomon.  En  el  convento  de 
San  Hipólito  de  México  se  halla  en  el  archivo 
un  legajo  con  este  brevete  *'?erote,''  una  mer- 
ced de  tierras  hecha  por  su  magestad  el  (<ño  de 
1567  que  dice  *Taso  de  Marca  do  cinco  tercias 
,  de  largo."  Cinco  tercias  es  lo  mismo  que  cinco 
piég  6  vara  7  dos  tercias.  Paso  geométrico  es  de 
dos  pies  7  mediOj  la  mitad  del  paso  de  marca  ó 
de  Salomón,  7  tiene  cinco  sesmas.  Sitio  de  ga- 
nado. Ün  sitio  de  ganado  ma7or  t  ene  una  legua 
de  largo  y  una  legua  de  anobo*  La  legua  en  e6« 
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ta  Naeva  España  tiene  cinco  mil  varas,  y  viene 
é  tener  nn  sitio  25.000,000  de  varas  cuadradas 
de  área.  Un  sitio  de  ganado  menor  tiene  3,333 
varas  j  dos  tercias  de  largo,  y  otro  tanto  de 
ancho  y  tiene  11.133,333  varas  y  ana  tercia  cua- 
dradas de  área.  Ea  nn  sitio  de  ganado  mayor 
caben  41  caballerías  de  tierra  y  14,272  varas 
cuadradas.  En  un  sitio  de  ganado  menor  caben 
18  caballerías  de  tierra.  Una  caballería  de  tíe 
rra  tiene  1,104  varas  de  largo  y  552  varas  de 
ancho,  y  su  área  tiene  609,408  varas  cuadradas. 
Una  avanzada  de  tierra  tiene  2 . 0  pies  de  largo 
y  220  de  ancho;  220  pies  ó  tercias  hacen  73 X 
varas,  y  esto  tiene  por  lado  la  avanzada,  y  377  % 
vareas  cuadradas  de  área.  Yi  varios  expedientes 
formados  por  el  Sr.  D.  José  Antonio  de  Areche, 
fiscal  de  su  magestad  sobre  medidas  de  tierra, 
con  motivo  déla  venta  de  haciendas  que  fueron  de 
los  regulares  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  en  ellos 
se  asienti  que  una  legu  \  en  Nuev<i  Esp  ñ  t  tiene 
6,000  varas  de  largo  y  que  un  sitio  de  ganado 
mayor  tiene  una  legua  de  largo  y  otra  de  encho, 
y  concuerda  con  lo  que  va  referido. 

Mercados  mayores  ó  Plazas  para  bl  coher 
010  DB  esta  ciudad  DE  Mexico  —Primero  y  más 
antiguo  desde  en  tiempo  de  la  gentilidad  y  des* 
paea  en  tiempo  de  la  domlaaoloa  espafiola  el  de 


Tlaltelalco  (hoy  Santiago  Tlaltelalco)  qae  des« 
pues  se  pasó  al  de  Teipa  ó  Tecpa  (Tecpa  ea 
idioma  Mexicano  es  lagar,  janta  ó  residencia  de 
Señores)  en  el  sitio  qae  ahora  esti  el  CoI(^gio  de 
Niñas,  llamadas  las  Vizcaínas,  y  sa  Plazoela. 
Este  mercado  de  Tlaltelalco  no  qaedtf  totalmen* 
te  8Ía  comercio,  qae  lo  hacían  las  gentes  del  mis* 
mo  barrio  y  sns  cercanías. 

Segando:  el  de  San  Hipólito,  para  los  miérco- 
les y  jueves,  en  cuyos  días  habia  mucho  tráfico  y 
comercio.  Estab  %  cercano  á  la  primera  Alame- 
da, inmediato  á  San  Hipólito  No  se  dice  én  que 
lagar;  pero  se  cree  estuvo  en  el  terreno,  en- 
tre el  convento  de  San  Hipólito  y  el  de  San  Die« 
go,  qae  habiéndose  este  comenzado  á  fundar  en 
1599,  no  hay  repugnancia  para  creer  cogid  par* 
te,  ó  todo  el  terreno  que  fué  mercado. 

Tercero:  el  de  San  Juan,  frente  de  la  Teipa  ó 
Tecpa  donde  ahora  está  el  ^  olegio  de  las  Yizcai< 
ñas,  al  que  se  pasd  el  de  Tlaltelulco.  Este  mer- 
cado de  San  Juan  fué  de  mucho  tráfico  y  comer- 
cio, por  estar  cercano  el  comercio  de  mercaderes 
de  efectos  de  Earopa  y  de  China,  en  los  Porta 
les  llamados  de  Tejada. 

Gaarto:  el  de  la  plaza  mayor  trente  del  Real 
Palacio  y  la'  Catedral,  que  se  mudd  después  i  la 

pUta  del  Yolador,  el  cual  se  quitd  el  afio  de  17S9 


' « 
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para  celebrar  la  proclamacioo  de  nuestro  Sr.  D. 
Carlos  IV. 

QaÍQto:  el  de  la  plaza  del  Tolador,  qae  se  es* 
trend  en  20  de  Enero  del  año  de  1732,  y  á  la 
presente  está  repartido  en  otras  plazas. 

Merced. — Los  reverendos  padres  de  la  drden 
de  la  Merced,  Bedencion  de  Caativos,  enlraron 
á  México  ano  de  1582.  A  los  34  años  (en  el  de 
1616)  se  estrenó  so  convento  grande.  La  iglesia 
que  hoy  día  existe,  se  dedicd  en  30  de  Agosto 
de  1654.  La  con^^agró  el  limo.  Reverendísiooio 
Sr.  Ministro  D.  Fr.  Jaan  Darán,  Religioso  Mer- 
oédario,  en  18  de  Enero  de  1682.  (1) 


[1]  Con  Hernán  Cortés  vino  el  padre  Bartolomé  Ol- 
medo, mercedario,  como  su  capellán,  de  modo  que  el  pri« 
mer  r^alar  que  hubo  en  México  fué  de  la  orden  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced.  En  1524  llegó  con  el 
Lie.  Alonso  Zaazo,  Fr.  Juan  délas  Yarillas,  de  la  mis* 
ma  religión,  quien  no  acabó  sus  días  en  la  entonces  Nue- 
va España.  En  1530  llegó  el  padre  Fr.  Juan  Joeó  de 
Leguizamo  con  otros  diez  religiosos  mercedarios,  que 
estuvieron  muy  poco  y  pasaron  á  establecerse  ea  Gua- 
temala, allí  fueron  aumentándose  por  los  que  iban  to- 
mando el  hábito,  no  pudiéndo  dedicarse  á  la  formación 

do  iQB  jóvenes  en  los  estadios,  por  tener  qae  atender  al 
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}Aúxioo.é — Es(a  imperial  ciudad  de  México  la 
iandaroD  los  indios  gentiles  el  año  del  caciinien- 
to  de  nuestro  Señor  Jesacristo  1328,  aegan  el 


bieu  de  las  almas,  determinaron  pasaran  á  México 
para  estudiar  on  la  Universidad,  al  efecto,  después  de 
alguu  tiempo,  compraron  una  casucha  en  1589  en  el  arra- 
bal de  San  Lázaro,  donde  teniendo  dichos  estudiantas  á 
su  frente  un  sacerdote  de  su  órde-»,  prosiguieron  su  ca- 
rrera teniendo  que  acudir  á  la  caridad  publica  para  po- 
der Bubsi/itir.  En  1593  Fr.  Baltasar  Camacho  presentó 
al  virey  dos  cédulas  reales  para  que  pudieran  estable- 
cerse con  más  formalidad,  fundar  un  colegio  de  su  orden 
7  admitir  novicios.  Dado  el  pase,  á  poco  tomaron  el  há- 
bito Luis  Cisneros,  Pedro  de  Burgos,  Antonio  Gonzá- 
lez, Antonio  Gutiérrez,  Pedro  Daza,  Juan  de  Avendaño , 
Joan  Galindo  y  Andrés  Nazario  para  hermano.  Poco 
después  llegó  Pr.  Francisco  Vera  como  vicario,  acom- 
pañado de  otros  ooho  religiosos,  y  con  una  cédula  real 
para  poderse  establecer,  en  toda  la  nación,  apesar  de 
las  trabas  que  se  le  ponian.  Eq  1601  se  trasladaron  á 
unas  casas  que  pertenecian  á  Guillermo  Berondate  y  le 
compraron  por  18,000  pesos.  Después  agregaron  otras 
qne  eran  de  Diego  Mejia  de  la  Cerda  y  un  mesón  que  les 
importó  esta  adquisición  1385  pesos  y  se  tomaron  un 
ealiejon.  Al  año  siguiente  el  8  de  Setiembre,  se  puso  la 
primera  {hiedra  del  templo,  tejiendo  para  construirlo 

0Qa  llmosoa  i^  uua  mina  do  Zacualpan  y  otra  do  una 
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mejor  cómputo.  La  dominaron  los  reyes  y  em^ 
peradores  gentiles  193  años.  Faé  conqnistada 
por  los  españoles  y  sometida  á  la  obediencia  del 


de  tezontle  en  Santa  Marta.  En  164Í  Fr.  Podro  de  Bar« 
gos  solicitó  del  Sumo  Pontífice,  S.  Pió  V,,  se  erigiese 
en  México  una  Provincia  independiente  de  la  de  Gua- 
temala, pues  ya  tenían  establecidos  conventos,  en  Méxi' 
co,  Puebla,  en  1598,  Oajaca  en  1601,  Valfadolid  [hoy 
Morelia]  en  1604,  Colima  y  Tacuba  en  1607,  Veracruz 
y  Atlixco  en'jl613.  El  Santo  Padre  accedió  á  la  peti- 
ción por  un  breve  dado  el  7  de  Diciembre  de  1615.  El 
general  de  la  orden,  Fr.  Francisco  Eiyera,  nombró  por 
primer  provincial  á  Fr.  Benito  Martínez,  se  erigió  for- 
malmente la  Provincia  con  el  título  de  la  Visitación^  el 
27  de  Marzo  de  1619.  Siendo  pequeño  el  templo  cons- 
truido, trataron  de  erigir  otro  mayor,  destinando  el  an- 
tiguo para  los  terceros  de  su  orden.  La  obra  se  avaluó 
en  100,000  pesos,  que  para  conseguirlos  acudieron  á  100 
personas  que  contribuyeran  con  mil  pesos.  [El  Carde- 
nal  Mac  Closkey  hace  poco  tuvo  la  misma  idea  para 
construir  la  suntuosa  Catedral,  quizá  la  primera  del 
Nuevo  Mundo,  en  New  York].  El  primero  que  los  dio 
filé  el  virey  Marquás  de  Cerralvo,  quien  colocó  la  pri- 
mera piedra  el  20  de  Marzo  de  1634.  No  faltaron  loa  de- 
más oontribuyenteSi  pues  había  eutónces  ricos  que  cou 
gusta  daban  para  edificar  templos,  destinados  al  verda* 
doro  Dios;  pero  ao  faltaron  quebrantos  en  los  íntereiei 
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l^ey  católico  de  España  en  13  de  Agosto  de  1521 
dia  martes.  Tiene  sin  las  tortaras  7  recodos  da 
los  arrabales  365  callesi  146  callejoaes,  12  ba-^ 


de  los  comprometido9,  7  siendo  mayores  los  gastos  que 
los  calculados,  buscaron  los  padres  nuevos  bienhechores 
j  pusieron  parte  de  las  rentas  que  tenían  para  subsistir, 
logrando  por  fin,  que  se  dedicara  el  templo  el  30  de 
Agosto  de  1654;  bendiciéndolo  el  yicario  provincial 
Fr.  Juan  de  la  Galle  y  Heredia.  Este  templo  que  tanto 
costó  fae  inutilizado,  casi  derribado  por  el  furor  refor- 
mista en  1861....Tenia  72  varas  de.  largo  y  33  de  an- 
cho^ de  tr6S  naves,  en  el  presbiterio  descansaban  los  res- 
tos del  limo.  Sr.  Pr.  Pedro  Saenz  Vega  Landaverde, 
natural  del  Pe.rtl  mercedario  obispo  del  Cebú,  Filipina» 
y  muerto  en  lAmSo  el  26  de  Diciembre  de  1727.  En 
este  templo  se  consagró  el  Sr.  Mantecón,  obispo  de  Oa- 
jaca  en  1844. 

En  1626  se  fundó  el  colegio  de  San  Pascual  de  Belén* 
Ea  1628  el  convento  de  San  Luis  Potosí  que  fué  demo- 
lido completamente,  lo  mismo  que  con  el  templo  por  igual 
íuror  reformista.  En  1628  el  de  Guadalajara.  En  1665 
el  de  Aguas  Calientes.  En  1685  el  de  Lagos.  En  1701 
el  de  Zacatecas,  convertido  hoy  en  Ciudadela.  En  1636 
el  de  Qaerétaro  y  en  1762  el  de  Mellado  (Guansjaato). 
Bn  1722  se  destinó  el  convento  de  Merced  de  las  Huer^ 
tas  para  rccolecciorii  según  dije  en  la  nota  de  la  pagi* 


u 


rrios  90  plazas  j  plazuelas,  19  mesoues.  y  28 
corrales  ó  posadas  de  alojamiento.  Esto  constd 
del  plano  que  se  íormd  en  el  gobierno  del  Exmo. 


•■■■ 


na  163  tomo  1.  ^ ,  ignorando  cuando  fué  su  primera  fan. 
dación,  asi  como  el  que  hubo  en  San  Cristóbal  [Chia-^ 
pas]  y  los  hospicios  de  Toluca,  Celaya  y  Valle  de  Sau- 
tíago. 

£1  fin  de  este  instituto  era  la  redención  de  los  cauti- 
vos, el  cual  no  desatendieron  en  México,  pues  enviaban 
recursos  para  esta  obra,  entre  otras  veces  que  lo  hiele* 
ron  fué  el  1.  ®  de  Octubre  de  1785  con  cien  mil  pesos, 
y  en  9  de  Octubre  de  1787  enviando  12,703  pesos.  Eq. 
tre  estos  religiosos  hubo  hombres  eminentes  por  sus  vir- 
tudes  y  letras,  varios  ciñeron  la  mitra.  Hasta  1739  ha. 
bian  tenido  34  doctores,  entre  ellos  16  fueron  cátedra- 
'  ticos  de  la  Universidad.  Siete  obispos  en  México. 

1.®  Pr.  Alonso  Castellanos  Eoriquez  y  Almendariz 
Toledo,  descendiente  de  los  reyes  de  Navarra,  fueron  sus 
padres  D.  Francisco  y  D.  «=*  María,  nació  en  Sevilla  don- 
derecibió  el  hábito  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced.  Es- 
tudió en  el  convento  de  Granada  donde  fué  comenda- 
dor.  En  1589  fuá  enviado  como  visitador  y  vicario  ge- 
neral ai  Perú  por  nombramiento  del  general  de  la  or- 
den Fr.  Francisco  do  Salazar,  donde  derribó  muchos 
ídolos,  edificó  templos  y  aumentó  el  culto  del  verdadero 
Dios.  De  regreso  á  España  fué  vicario  Provincial  de 

Andaluoia,  fandó  el  colegio  de  San.  Laureano  en  Sevi* 


» 
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3r.  virey  cende  de  Hevillagigedo,  y  se  imprimicj 
en  un  cuadernito  de  drden  de  sa  Fxa.  Por  una 
casualidad  Uegd  á  mis  manos  ao  padrón  6  enea* 


lia;  á  instancias  del  conde  de  Lemos  (que  escribió  en  sa 
favor  al  cardenal  Aldobrandino)  y  deD,  Alonso  Manri- 
que arzobispo  de  Burgos,  fue  electo  obispo  de  Sidonia* 
se  consagró  en  1603  y  administró  pontificales  en  el  ar- 
zobisipado  de  Burgos  hasta  el  5  de  Junio  de  1610  que 
pasó  á  Santiago  de  Cuba  [vacante  por  la  promoción  de 
Fr.  Juan  Cabezas,  dominico,  á  la  mitra  de  Guatemala] 
edificóla  Catedral  y  gobernó  hasta  1623  en  que  fué 
promovido  á  Michoacan  donde  murió  el  5  de  Diciem- 
bre de  1628  en  el  pueblo  de  Irimbo,  que  visitaba,  á  los 
80  de  edad,  trasladándose  los  restos  á  su  Catedral. 

2.0  Fr.  Francisco  Rivera.  Nació  on  Alcalá  de  Henarez 
en  1561,  profesó  en  el  convento  de  Madrid  en  1589.  Do- 
tado de  talento,  capacidad  yjrirtudes,  siendo  aun  joven 
y  lector  de  Filosofía  y  Teología  en  su  paia  natal,  gozan- 
do de  grande  opinión  en  aquella  Universidad,  fué  envía* 
do  como  vicario  general  á  México  en  1607.  Se  dedicó  á 
la  salvación  de  las  almas  y  personalmente  bautizó  á  mu- 
chos, fundó  los  conventos  de  Valladolid  [Morelia]  Ta- 
cuba,  Colima,  aumentó  el  de  México!  Regresó  á  Espa- 
ña, continuó  visitando  las  provincias  de  Aragón,  Cata- 
luña y  Caatilla  de  esta  eu  1614  le  eligieron  Provincial 
j  en  15  de  Junio  del  siguiente  ano,  general  de  toda  la 
í^rdes,  Wl  rey  U  presentó  par^  el  obispado  de  Gaada* 
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helamiento  que  de  drdeo  del  gobierno  se  hizo  el 
&  fio  de  1790  para  remitirlo  á  Empana,  y  de  8H 
sama  total  consta  aateotíoado  que  tiene  «sta  cía« 


lajara  el  5  de  Agosto  de  1617  donde  entró  el  26  de  No- 
viembre de  1618  7  al  año  siguiente  el  limo.  Sr.  Serna 
le  consagró  en  México.  Fundó  un  convento  de  su  orden, 
algunas  escuelas,  reparó  el  convento  de  S.  María  de  Gra- 

'  cia,  dotándole  el  culto,  envió  gruesas  sumas  para  la  ca- 
nonización de  San  Fernando,  formó  el  arancel  para  loa 
curatos,  gobernó  con  acierto  hasta  1630,  que  fué  trasla- 
dado á  Michoacan,  despidiéndose  de  su  cabildo  el  12 
de  Julio,  según  las  actas  de  aquella  corporación.  En  su 
nueva  iglesia  continuó  sus  obras  benéficas,  visitó  su  dió- 
cesis, empresa  ardua,  que  hasta  entonces  ninguno  de  sus 
antecesores  habia  terminado,  dotó  la  festividad  del  cor- 
pus  y  su  octava;  adelantó  mucho  en  la  construcción  de 
la  Catedraljjdió  grandes  limosnas  á  los  hospitales  y  mu- 
rió el  6  de  Setiembre  de  1637  en  Valladolid  (More lia). 
3.^  Fr.  Francisco  Antonio  de  Santiago  y  Calderón  de 
la  Barca.  Nació  en  la  villa  de  Torralva  ú  Orajada,  se- 
gun  el  padre  Gari,  (Cuenca),  vistió  el  hábito  merccdario 
en  la  Provincia  de  Castilla* Enseñó  artes  en  Huete  y  teo- 
logía en  Salamanca  y  en  Alcalá  con  aplauso  por  su  era. 

.  dicion  y  sólida  doctrina.  Fué  rector  y  comendador  en 
el  convento  de  Madrid,  visitador  de  los  conventos  de 
Galicia  y  Asturias,  definidor  y  Provincial  de  Castilla  en 

na  j  teólogo  de  la.  Nunclatara  de  España.  NombradQ 


dad  de  México  8389  casas  de  vivienda,  inolasafl 
las  de  veciodadf  ro  entraado  en  la  oaenta  loa 
demás  barrios  y  sabarbios.   Casas  de  vecindad 


obispo  de  Oajaca,  recibió  la  consagración  del  limo  Sr. 
Yalverde,  obispo  de  Garacaa«  en  la  Catedral  do  Oajaca 
el  11  de  Janio  de  1730.  Hizo  su  solemne  entrada  el  18. 
Consagró  la  Catedral,  le  dio  el  reloj  publico;  las-  dos 
torres  que  eran  de  dos  cuerpo?,  á  causa  de  los  temblo- 
res las  mandó  reducir  á  uno,  dotó  el  aniversario  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced,  costeó  el  altar  de  loa 
Santos  Beyes,  aumentó  á  6,000  pesos  la  dotación  del 
colegio  de  niñas,  <9bligó  á  que.  el  clero  aprendiese  el 
canto  llano,  estableció  escuelas  en  muchos  pueblos  para 
que  se  aprendiera  el  castellano,  escribió  varias  pastora- 
les, visitó  toda*  su  diócesis.  Murió  el  13  de  Octubre  de 
1736  en  Aranjuez  á  2  leguas  de  Oajaca. 

4.'  Fr.  José  Cubero  y  Ramirez  de  Arellano.  Nació  en 
Madrid  de  Juan  y  Gabriela.  Vistió  el  hábito  merceda* 
rio  en  su  patria,  profesando  el  25  de  Diciembre  de  1683. 
Hombre  de  talento  y  disposición,  cursó  su  carrera  lite- 
raria hasta  graduarse  de  maestro  en  Teológia.  Fué  ca- 
lificador del  Santo  Oficio,  visitador  y  vicario  general  de 
la  Provincia  de  México  elei^to  obispo  de  Chiapas  en 
1784,  le  consagró  en  México,  el  10  de  Julio  de  1735  el 
Sr.  Yizarran  en  el  oratario  de  su  palacio.  Celebró  ór- 
denes en  Yalvanera  los  dias  13  y  14  de  Agosto,  en  la 

Jferoed.  el  27  7  i%  en  Jesos  María,  celebró  de  poatifi- 
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ÍDcIasas  en  el  número  dicho  722  sin  las  de  loa 
barrios,  y  43  casasde  pulquería.  Las  casas  alqai- 
lables  y  que  habitan  sos  propios  dueños,  segaa 


cal  el  24  de  Setiembre  ea  la*  fiesta  de  Naestra  Señora 
de  la  Merced  ea  su  igles'a.  Salió  de  México  el  16  de 
Octubre,  deteniéadoso  10  días  en  la  villa  de  Guadalu- 
pe. Lle^ó  á  su  obispado  que  gobernó  hasta  el  23  de  Ju- 
lio de  1751  en  que  falleció. 

So'' Fr.  Josa  Vidal  Moctezuma,  quinta  ó  sétimo  nieto 
del  emperador  Moctezuma,  nació  en  San  Luis  Potosí  el 
7  de  Agosto  de  1700,  entró  á  la  ór^en  mercedaria  y  en 
1739  se  le  dio  el  grado  de  maestro;  al  año  siguiente  fué 
nombrado  definidor  y  después  Provincial.  En  28  de  Ma« 
yo  de  1753  electo  obispo  de  Chiapas,  se  consagró  el  2 
de  Junio  del  siguiente  año,  muriendo  en  San  Bartolomé 
de  los  Llanos  el  3  de  Octubre  de  1766.  Enriqueció  su 
Catedral  con  reliquias,  una  custodia  de  oro  esmaltada 
de  piedras  preciosas,  un  cáliz  y  copón  de  igual  metal, 
otras  alhajas,  ornamentos  muy  costosos  y  dotó  cioco  fes- 
tividades. Edificó  nuevamente  el  convento  de  las  con- 
cepcionistas. 

6.'  Fr.  Juan  Manuel  de  Vargas  Rivera  natnral  de  Li- 
ma, electo  obisdo  de  Chiapas  el  20  de  Noviembre,  go- 
bernó hasta  1774  que  murió.* 

7^  Fr.  Luis  Garcia  y  Guillen,  nació  en  el  pueblo  de 
Co  mitán  [Chiapas]  el  3  de  Setiembre  de  1763  hijo  de 
JuanTomás  é  Isabel.  Tomó  el  habito  en  Guatemala,  He- 
gó  im  Proviuoial  de  su  orden  dos  veoefii  era  mu^  dooto, 
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declaración  de  los  habitantes  y  otras  qae  se  rd- 
cibieroD,  samd  su  renta  anual  2.005,647  pesos, 
Eobre  que  regulándole  tuvieran  de  costo  el  prin-' 


hablaba  con  perfección  el  castellano  y  predicaba  coa 
gran  maestría.  El  28  de  Febrero  de  1831  fuá  preconi- 
zado obispo  de   Ghiapa?,  se  hallaba  como  comendador 
del  convento  de  San  Cristóbal,  y  se  encaminó  &  Oajaca, 
adonde  debía  venir  el  gran  obispo  [de  Puebla  Sr.  Váz- 
quez á  consagrarle,  el  2  de  Febrero  de  1832  tuvo  lugar 
tan  augusta  ceremonia  en  la  Catedral,  asistiendo  como 
obispos  mitrados  el  Sr.  Mantecón,  quien  12  anos  des- 
poes  ciño  la  mitra  de  esa  iglesia,  y  el  Dr.  D.  Mariano 
Nicolás  Robles  Domínguez  de  Mazariego,  celebérrimo 
Dean  de  Chiapas.  El  31  de  Junio  del  año  anterior  á  su 
.  consagración,  el  Sr,  García  había  tomado  posesión,  pres- 
.  tando  el  jnramento  ante  el  gobernador  del  Estado,  pro» 
sentes  las  autoridades  eclesiásticas,  civiles  y  militares. 
Durante  su  gobierno  se  redificó  parte  del  colegio  Se- 
minario y  se  hubiera  concluido  si  hubiera  permanecido 
por  más  tiempo,  vivió  en  su  convento  y  no  en  el  palacio 
episcopal,  continuando  la  vida  religiosa  como  antes  de 
BU  elevación  al  episcopado,  no  usaba  colchón,  caminaba 
siempre  á  piá,  su  celda  respiraba  la  pobreza.  Tuvo  el 
dolor  de  abandonar  su  grey,  saliendo  desterrado  de  su 
diócesis  conforme  á  la  ley  del  22  de  Abril  de  1834  por 
00  poder  cumplimentar  la  del  17  de  Diciembre  de  18S8. 
(V.pag,  213  tomo  1.®)  Salió  el  28  de  Mayo  eu  com- 
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dpal  respectivo  al  cinco  por  ciento  de  rédito 
importa  80  valor  40.112,941  pesos.  Fste  es  el 
valor  que  se  regola  á  las  casas  ó  fincas  de  iáé- 


panía  del  padre  D.  José  Domingo  Robles  sin  llevar  nin- 
gún auxilio  y  aun  rehusando  los  que  los  buenos  chiapa- 
ñecos  le  ofrecian  á  manos  llenas;  se  encaminaba  para 
Honduras,  pero  antes  tuvo  que  llegar  á  Campeche  pues 
la  embarcación  necesitaba  hacer  aguada;  los  padrea  Ji- 
ménez, Méndez  y.  demás  personas  notables  de  la  ciudad, 
supieron  que  á  bordo  estaba  dicho  señor  obispo,  fueron 
á  saludarle,  consiguieron  traerle  á  tierra,  el  Sr.  Toro 
gobernador,  le  recibió  muy  bien,  le  pepararon  casa  en  el 
arrabal  de  Santa  Ana,  desistiendo  de  continuar  su  viaje, 
á  poeo  se  enfermó  de  nostalgia,  y  al  fin  murió  el  1.9  de 
Agosto  del  mismo  año.  Fué  enterrado  en  la  iglesia  de 
Santa  Ana.  Algunos  años  después  exhumaron  los  restos 
tres  señores  de  la  familia  del  difunto  prelado,  que  vinie- 
ron á  esto  de  Chiapas  para  llevárselos  en  cuya  justa 
pretensión  nada  opusieron  las  autoridades  eclesiástica?, 
exigiendo  únicamente  que  vinieran  dos  comisionados 
del  Cabildo,  en  efecto  á  poQO  llegaron  los  Sres.  Robles 
[José  Domingo]  y  Trilles.  El  Sr.  Garcia  era  blanco, 
de  abundante  ceja  y  cano. 

En  1832  eran  150  religiosos  quedando  actualmente 
una  tr cera  parte. 

En  1739  habia  habido  89  provinciales  y  8  vicarios. 

Su  m  apéndice  daró  á  couoQer  ]a  nómina  do  ftlgunos» 
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xico,  en  ctiya  caenta  do  entran  las  casas  de  los 
arrabales,  iglesias,  conventoSi  palaeios,  Gasas  de 
AyantamíentOp  UniTersidadi  Inqaisicion,  Caree* 


puea  hasta  hoy  qne  escribo  esto,  no  he  podido  comple- 
tarla por  falta  de  documentos. 

En  1872  se  contaban  77  capitales  que  habian  cele- 
brado. 

La  Cróitica  de  la  Provincia  la  escribió  Fr.  Francisco 

Pareja,  no  se  imprimió  el  manuscrito  original  se  per- 
dió. El  Lie.  Rodriguez  Puebla  sacó  una  copia  que  yino 
á  manos  del  Sr.  D.  Francisco  Abadiano,  quien  se  la 
vendió  al  P.  Fischer,  éste  á  su  vez  la  vendió  como  dije 
al  hablar  de  los  Concilios,  nota  de  la  página  114»  tomo 
1.^  á  Mr,  Quaritch.  Hizo  de  ella  na  compendio,  que 
he  visto,  el  P.  Fr.  Cristóbal  Aldana,  quien  con  sus  pro- 
pias manos  la  imprimió:  las  faltas  que  tiene  merecen  in- 
dulgencia. 

Fr.  José  Antonio  Gari  y  Siromell,  historiador  gene- 
ral de  la  Orden  en  su  Biblioteca  Mercedaria,  Barcelo- 
na,  1875,  menciana  estos  escritores  de  la  provincia  de 
México:  Alavés  Juan,  Alcocer  Bartolomé,  Aldunate 
Juan,  Andrade  Agustio,  Armendia  liuio.  Francisco,  Obis. 
po  de  Nicaragua,  Aroche  Miguel,  Arriaga  Juan,  Badi- 
lio  Antonio,  Baez  Juan,  Bazan  Juan,  Bermudez  José^ 
Bargos  Diego,  Castro  Juan,  Clelis  Pedro,  Cervantes 
Cristóba?,  Cimeros  Luis,  Coronel  José,  Divila  Bamon» 

Daza  P^dro,  Plaz  Diego,  Domioguez  Lavandera  Manuolf 


22 

les,  Hospitalee,  Hospicios,  Colegios,  Odsa  de 
moneda,  Apartado,  Casas  de  reclasioo,  y  todo 
lo  demás  qae  no  es  alqnilable.  Los  habitantes  de 


García  PrancisGo  y  Miguel,  González  Diego  y  Jacinto, 
Gorozita  Francisco,  Guzman  Juan,  Horas  y  Alcocer  Jo- 
sé Hernández  Francisco,  Herrera  Andrés  y  Juan,   Este 
nació  en  México,  y  á  los  diez  y  nueve  años  era  lector 
de  filosofía  en  su  orden  de  la  Merced,  y  antes  de  los   30 
no  solo  era  maestro  de  número  por  su  provincia,  sino 
también  por  la  Universidad,  doctor  teóloge  y  su  rector- 
se  opuso  á  la  cátedra  de  vísperas  y  la  ganó  en  compe- 
tencia de  varios  literarios,  siendo  do  los  principales  los 
siguientes:  Fr.  Francisco  Gutiérrez  Naranjo,  dominica: 
no,  muy  conocido  en  la  república  literaria  por  su   sabi. 
duría,  pues  otra  vez  que  so  opuso  á  la  cátedra  de  Santo 
Tomás,  renunció  el  término  y  habló  dos  horas  á  satis* 
facción  d€  la  academia:  otra  ocasión  propuso  150  cues- 
tiones magistrales,  y  disertó  sobre  cuatro  de  ellas  que 
le  dio  la  suerte  por  el  término  de  una  hora  y  otra  hora 
dictó  á  cuatro  amanuenses  á  un  tiempo:  do  resultas  de 
estas  funciones  fué  presentado  pa^ra  el  obispado  de  Puer- 
torico.  El  segundo  fué  D,  Juan  Muñoz  Molina,  que  no 
solamente  renunció  el  término,  sino  que  en  la  oposición 
que  hizo  á  la  cátedra  de  retórica,  propuso  hablar  y  ha- 
bló en  prosa  y  en  verso  con  elegancia  y  facilidad,  y  re- 
cibió el  grado  de  doctor  cu  la  Universidad  de  Avila,  y 
fué  premic^do  coa  la  dignidad  de  maestre  escuelas  d^ 


esta  gran  ciadad  ae  verán  adelaote^  en  el  ártica* 
lo  •Topalacion*' 


Tacatan,  donde  morió  joven,  El  tercero  fué  D.  Migael 
Poblete.  doctor  en  teología  7  Ccinones  y  opositor  des  - 
pues  á  canongias  de  Lis  dos  facultados,  maestroscnelas 
de  Paebla  j  catedrático  de  aquel  seminario  por  su  Y. 
fundador:  rennnció  el  obispado  de. Nicaragua  7  murió 
de  Arzobispo  de  Ma  ila  con  fama  de  virginidad;  logró 
nuestro  Hebbgba  la  cátedra  de  vísperas  en  tan  tempra- 
na edad,  queUegó  á  jubilarse  7  vuelto  á  oponerse,  fué 
catedrático  de  prima,  tuyo  muchos  discípulos  obispos,  7 
era  conocido  por  H£BR£ba  el  sabio.  Dos  veces  pasó  á 
España  á  negocios  de  su  provincia;  en  una  predicó  al 
capitulo  general  por  la  mañana,  7  en  la  tarde  presidió 
un  acto  literario  de  teología.  Renunció  la  borla  de  la 
Universidad  Pinciana  que  le  ofreció  el  padre  general  7 
regresando  á  México,  reediñcó  el  convento  grande  con 
80,000  peses  que  agenció,  amplió  los  dormitorios,  puso 
lo^  cimientos  al  de  Puebla  7  Veracruz,  7  cobc1u7Ó  el  de 
Potosí  7  Guadalajaria,  como  asimismo  el  colegio  de  San 
Bamon  para  cubanos  7  valisoletanos,  que  estableció  en 
Me&ico  Fr.  Alonso  Enrique,  Obispo  que  fuá  de  las  in- 
.dicadas  iglesias.  En  1654  hizo  los  estatutos  de  la  Uni* 
versidad  7  los  de  dicho  colegio,  en  que  murió  á  6  de  No. 
viembre  de  1670  con  sentimiento  general,  7  aquella  aca- 
demia honró  su  memoria  7  pronunció  el  elogio  fúnebre 

F.  Joaqaio  Santareo,  comendador  del)coQTeDtopr¡aoipal< 


ü 


Hé  aqQ{  el  estado  qae  maniñesta  el  número  de 
casas  qae  hay  en  esta  ciadad  de  México  sin  la 
de  los  barrios  y  sabnrbíos,  sns  daeñós,  renta 


Hierro  Agastiu,  Ibañez  Domiogo»  Lobato  Josa  Anto. 
nio,  Lozano  José  María,  Martiaez  Miguel,  Méndez  Luisi 
Miquiorena  Luí?,  Moreno  Juan,  Muñoz  Antonio,  Noga- 
les Antonio,  Noriéga  Luis,  Olachea  Juan,  Ortiz  Alon- 
so, Panes  José  Antonio,  Pérez  Dardon  «Marcos,  Pícalo 
Miguel,  Ramírez  Nicolás,  Beinoso  Diego  j  Pedro,  Be- 
yes Bi  vera  Agust  n,  Bodriguez  Diego  é  Ignacio,  Salazar 
Juan,  Segara  Troncón  Juan  Antonio,  Sigüenza  José, 
Someyera  Félix,  Soria  Alvaro,  Tamayo  Antonio,  To- 
rres Miguel,  Yaca  Luis,  Valencia  Diego  y  Juan:  este 
mexicano  mereció  todas  las  consideraciones  debid  as  á 
un  literato  en  su  orden  de  la  Merced.  Fué  maestro,  co- 
mendador de  varias  conventos,  y  vocal  al  capítulo  ger 
neral,  de  donde  volvió  con  las  prerogativas  de  Padre  de 
provincia,  y  murió  de  prelado  en  Veracruz  á  dos  de 
Enoro  de  1646.  Se  dio  tanto  á  las  letras  humanas,  sn» 
gularmente  á  la  poesía  latina  que  llegó  á  componer  en 
elogio  de  Saita  Teresa  350  dísticos  retrógrados,' esto  os, 
que  se  leian  de  izquierda  á  derecha  lo  mismo  que  al  re- 
vés. El  trabajo  seria  Improbo,  pero  es  casi  imposible 

que  Otro  literato  manifiefiítQ  su  feouadia  9u  el  idioma 
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cientos  setenta  y  seis  (1)  se  qaemd  la  Iglesia,  y 
se  reedificó  reparando  las  rainas,  quedando  en 
la  forma  qne  está  al  presente.  [2]  La  Iglesia  de 
la  Tercera  Orden  qae  existe  á  la  presente,  se 
dedicd  en  12  de  Diciembre  de  1714.  [3] 

Ahorcados  libertados, —  El  8  de  Abril  de 
1786,  llevando  para  la  horca  á  tres  reos  de  la 
Acordada,  al  llegar  al  puente  que  llaman  de 
Ojalá  les  salid  al  ercuentro  el  Exmo.  Sr.  virey 
conde  de  Gralvez  qué  venia  de  San  Cosme,  mon- 
tado á  caballo,  y  los  mandd  revolver,  libert&Q- 
doles  la  vida»  acción  que  fué  de  mucho  gozo  para 
México  y  fué  muy  sonada  en  todo  el  reino,  y 
qae  fué  aprobada  por  sn  magestad.  Dicha  apro- 
bación se  supo  aquí  cuando  ya  habia^  fallecido 
dicho  Exmo.  Sr.  conde  de  Galvez» 


(1)  El  11  de  Diciembre,  viernes,  á  las  ocho  de  la  no- 
che. Daró  tres  días  el  fuego.   La  reparación  comenzó . 
el  22  de  Mayo  del  siguiente  año.  El  cimborrio  se  cerró 
cl  18  de  Agosto  de  1691  y  la  iglesia  se  dedicó  el  14  de 
Dicieimbre  de  1692. 

(2)  Hoy  está  destinada  á  Biblioteca  Nacional. 

(o)  IJn  poco  de  tiempo  después  de  la  exclaustración, 
se  destinó  al  culto  pero  después  se  convirtió  en  Biblio- 
teca pública^  pues  aun  no  se  concluyo  la  trasformacion 
de  la  iglesia  mayor  al  objeto  que  se  le  ha  querido  dar, 

Noticias  de  Mésioo.~8 
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Alameda.— La  primera  Alameda  se  hizo  y  es- 
tread  el  añ)  de  1532,  aleado  virey  el  Esmo.  Se. 
D.  Lals  de  Yelasco  II,  la  primera  vez  qae  faé 
TÍrey.  Era  chica  y  caadrada,  y  tenia  tres  pner 
tas  por  los  lados  de  Santa  Isabel,  Corpas  Ghristí 
y  SdU  Diego.  E!itaba  cercada  de  zanja  ó  acequia 
de  agna  (1)  y  tenia  ona  pila  en  medio.  El  año 
de  1771  se  agrandd  üumentándole  el  terreno  de 
de  las  plazaelas  de  Sa.  ta  Isabel  y  de  San  Diego, 
(^n  esta  estavo  el  quemadero  de  los  judíos»  y  se 
cercó  coa  rejas  de  palo  como  está  al  presenté.) 
Tiene  i500  varas  de  circunferencia.  Todos  loa 
árboles  que  hibia  en  la  antigua,  se  cortaron  y  se 
plantaron  de  nuevo  los  qua  ahora  hay.  El  8  de 
Diciembre  de  1775  se  estrenaron  las  cinco  pilas 
ó  fuentes  de  agua  que  tiene,  adornadas  en  el 
centro  con  estatuas  de  piedra  de  buen  gusto,  y 
la  mayor  en  su  brocal  ó  circunferencia  con  esta- 
tuas y  perros  de  cantería. 

El  año  de  1787  se  puso  á  la  pila  de  la  Alame- 
da la  taza  de  bronce  que  pesa  67  quintales,  2 
arrobas  que  hacen  6750  libras  á  cinco  y  medio 
reales  ••««•• $    4640  00 


[1]  Esta  zanja  no  existe,  íaé  oegada  por  orden 
Ayuntamiento  en  1874* 


del 


17 

Bl  canon  que  la  reciba  al  qae  eatán 

arriinadas  las  enatro  estataas  y 

por  el  que  sube  el  agaa,  pesa  37 

quintales,    2  arrobas,  que  hacen 

3T5  libras  á  tres  y  medio  reales.  •      1640  00 


Importa $     6280  00 

Alcaldes  de  barbio  y  división  dbs  la  ciudad 
Dg  México  en  cuarteles.'— El  año  de  1713, 
siendo  yirey  el  Exmo.  Sr.  daqae  de  Linares,  se 
dividid  lo  ciudad  en  9  cuarteles  y  quedó  el  asna* 
to  solo  en  proyecto.  El  año  de  1720  pidid  la 
real  sala  del  crimen,  que  se  dividiera  ea  sus  cuar- 
teles y  no  se  verificd.  El  año  de  1720  se  dividid 
la  ciudad  en  siete  cuarteles,  y  se  quedd  solo  ea 
proyecto  la  deternáinacion.  Con  lecha  6  de  No- 
viembre de  1782  consultd  el  plan  de  división  de 
cuarteles  el  Sr.  D.  Baltasar  Ladrón  de  Gruevara 
al  Exmo.  Sr.  virey  D.  Martin  de  Mayorga  con 
el  reglamento  para  el  régimen  y  gobierno  do  los 
alcaldes  de  barrio,  el  que  aprobd  el  virey  por 
21  del  misoio  Noviembre,  y  en  4  de  Diciembre 
del  mismo  año,  por  otro  decreto,  declard  quedar 
la  ciudad  dividida  en  8  cuarteles  mayores  y  32 
menores.  Con  arreglo  al  plan  consultado  se  pro- 
cedid  i  la  elección  y  nombramiento  de  32  aloal- 


n 

des  de  barrio  para  loa  32  cuarteles,  y  8  señores 
jueces  msjores  para  tos  8  coárteles  m&joieB^ 
qaedaodo  á  SQ  BubordiDacioD  cnatro  filcaldes  á 
cada  señor  jaez,  j  ea  1."  de  Enero  de  1783  cc- 
meiizaroQ  h  usar  de  sns  respeotÍTOs  cargos. 

Alonso  db  Avila  t  Gil  Gonzalbíz  de  A  vr- 
LA  hebmánob,  fueron  degollados  por  traidores 
atribajéadolea  sedición  y  leTantamiento  y  rebe- 
lión contra  el  rey,  el  sábado  3  de  Agosto  de 
1566,  entre  siete  y  ocho  de  la  ocho  de  la  noche 
en  OH  tablado  frente  &  las  casas  de  Ayantamicn- 
tOi  donde  ahora  es  Parían,  (qae  enttjnces  era 
pláza).  Sas  cuerpos  laego  fueron  llevados  á  se- 
pultar á  la  Iglesia  de  San  Agustín,  y  las  cabezas 
amanecieron. á  otro  dia  domingo  puestas  sobre 
la  azotea  de  las  Casas  de  Ayuntamiento,  y  ha. 
biendo  reclamado  los  capitulares  se  quitaron  di- 
chas cabezas,  y  se  pusieron  en  la  picota  de  la 
plaza,  donde  estuvieron  algunos  días.  (Torque- 
mada,  tom.  1.',  libr.  5.%  cap.  18,  pág.  632).  Ea 
la  calle  de  Santa  Teresa,  &  la  entrada  por  la  ca- 
lle del  Reloj,  &  la  parte  del  Norte,  como  á  diez 
V'-ras  de  la  esquina,  mirando  al  Sar.  debajo  de 
de  una  ventana,  y  entre  dos  reja»  de  fierro  de 
otraa  ventanas,  está  grabado  en  la  pared  el  si- 
guiente letrero: 
*'£at8S  oseas  «ran  de  AIooeq  de  Ayila,  veciao 
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"dé  esta  ciadad  de  México,  el  cual  faé  condena- 
'do  i  maerte  por  traidor,  y  se  ejecatd  la  sen- 
'Hencia  en  sa  persona,  en  la  plaza  pública  de 
''esta  ciadad,  y  las  mandaron  derribar  y  sem* 
**brar  de  saL" 

Estos  dos  hermanos  degollados,  fueron  sobri- 
Bos  del  conquistador  Alonso  de  Avila  qaé  vino 
coa  Cortes  á  la  conqaista.  Ei  esta  misma  ealle 
yacerá,  [y  don  le  ala  presente  están  las  Ga- 
sas Viejas  y  caídas  del  M^iyorazgo  Mota]  eatn- 
To  el  palacio  del  emperador  Axayacatl,  (I) 
doQde  se  alojd  Cortes  cuando  vino  la  primera 
vez  á  México,  y  de  aquí  salid,  la  noche  que  lla- 
maron triste,  derrotado  para  irse  á  Tlaxcala. 
Eaírente  de  dicho  palacio  de  Axayacatl  y  habí* 
ticion  dtf  Cortés  por  pedimento  de  éste  y  con- 
cesión y  beneplácito  de  Moctezuma  se  íabrícd 
de  adobe  encalado  y  brnntdo.  nn  humilladero» 
eraiita  chica  ó  altar  en  la  caite  y  á  lo  público, 
CQ  que  se  dijo  públicamente  la  primera  misa  que 
se  celebrd  en  la  Nueva  E^^paña  y  en  toda  la 


[1]  Sexto  rey  mexicano.  Se  interpreta  cara  de  agua, 
fl^}  agua:  xayacatl^  cara.  Este  palacio  estaba  situado 
en  las  esquina  de  las  calles  de  S  mta  Teresa  7  eeguada 

dol  lodio  Triste*  • 
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América  á  solicitad  de  Cortés  para  aficionar  á  los 
indios  á  los  misterios  de  la  religión  cristiana. 
Con  esta  noticia  se  desvanece  lo  qne  sé  dice  de 
haberse  celebrado  la  primera  misa  en  la  crnz  de 
Talabarteros,  cuya  ermita  se  íabricd  machos 
anos  despnes.  Pnede  ser  qne  antes  se  dijera  mi- 
sa para  qne  la  oyeran  los  españoles;  pero  esta 
fué  la  qne  se  celebró  primero  públicamente  y 
con  solemnidad.  En  las'  cercanías  de  este  sitio, 
está  hoy  dia  nn  nicho  con  ana  imagen  de  María 
Santísima  de  Gaadalape.  (1) 

Amarillas.  (El  Exko,  Sr.  D.  Aoüstiíí  Ahu* 
MAOA  Marques  de  las.) — Yirey  de  esta  Naeva 
España,  marió  en  Caernaraca  martes  5  de  Fe- 
brero de  1760|  se  trajo  sn  caerpo  &  Palabio,  y  se 
sepalt<5  en  la  Capilla  del  Rosario  de  la  Iglesia 
de  3to.  Domingo  el  10  por  la  mañana. 

Amor  de  dios  (HosPíTal  del  )  —Este  hospi- 
tal fundado  por  el  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Juan 
de  Zdmarraga,  primer  Obispo  y  Arzobispo  de 
México,  para  la-  curación  de  la  enfermedad  de 
las  Babas  (2)  estuvo  en  corriente,  administran ' 


[1]  Yano  existe « 
[2]  Gálico  6  Siñlis, 
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dosd  las  unciones,  hasta  1.^  de  Jallo  de  1788 
qae  se  separaron  los  enfermos  al  general  de  8. 
ÁQdres,  y  el  dia  6  del  mismo  Jalio  se  pasó  á  la 
]^lesia  de  este  hospital  la  imagen  de  nuestra  Sra. 
de  las  Angustias.  Este  dicho  hospital  de  S.  An- 
drés faé  antes  Colegio  de  Padres  de  la  Compañía 
de  JesHs.  El  del  Amor  de  Dios  estuvo  junto  á 
la  Iglesia  de  Sta.  Inéa.  en  la  esquina  opuesta 
contraria»  enUa  que  estaba  la  Iglesia,  la  que  que ' 
d¿  cerrada  y  poco  tiempo  después  se  profanó  y 
se  exhumaron  los  huesos  de  los  difuntos  y  se 
trasladaron  á  otra  Iglesia,  y  habiéndose  demolí  • 
do  la  f&bricaí  en  el  mismo  lugar  de  la  Iglesia  se 
fabricd  una  tienda  con  vivienda  arriba,  y  en  lo 
que  fué  hospital,  se  hizo  la  Academia  de  S  Cér* 
los.  Ea  dicho  hospital  del  Amor  de  Dios  se  gas- 
taban de  20  á  22  mil  pesos  anuales  y  sobraba 
dinero  de  lo  que  producían  sus  flacas,  cuyas  ren- 
tas se  pasaron  al  de  S.  Andrés. 

Sra.  Sta.  Ana  (Oapjlla  de)  en  el  barrio  del 
mismo  nombre,  se  hizo  por  el  ano  de  1750  i  in« 
flujo  de  un  religioso  de  S*  Francisco  del  Colegio 
de  S.  Buenaventura,  alias  Tlaltelolco,  llamado  el 
P.  Yilches,  i  costa  de  limosncis  colectadas  en 
toda  lo  ciudad.  El  ano  de  1755  á  19  de  Febre- 
ro turn<5  en  esta  Ca  pilla  la  Indulgencia  de  40 
horasi  (vulgo  Jubileo)  estando  bajo  del  gobierno 
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de  les  padres  Franciscanos,  como  en  jarisdíccion 
del  Carato  de  Santiago  Tlaltelolco.  Por  edicto 
del  Sr.  Lorenzana  de  3  de  Marzo  de  1772  se 
erigid  en  Parroqaia  la  Capilla  de  Sra.  Sta.  Anat 
al  tiempo  que  6e  veriñcó  la  nneva  división  do 
Parroquias  y  vacó  la  de  Santiago  por  haber  maer- 
to  el  Cura  religioso.  (1) 


XI]  El  16  de  Marzo  de  1764  se  bendijo  después  do 
haber  sido  reparada:  se  renovó  á  solicitud  de  los  PP. 
Fr.  José,  y  Fr.  Cristóbal  de  Castro  y  Pr.  Felipe  Mental- 
vo,  Franciscanos. 

He  aquí  la  nómina  ¿e  algunos  de  sus  curas  clérigos 

1786  Dr.  Antonio  Tenegas. 

1793  „  Pedro  Foronda, 

1802     Mariano- Galvan.    • 

1808  Dr.  Ignacio  M.  Sánchez  Bidalgo. 

1816  „  Pedro  José  de  Mendizaval. 

1820  „  José  María  Torres  Torija. 

1831  •  Juan  Cortázar. 

1842     José  M.  Castro  y  Aragón. 

1847     Narciso  M.  Diaz  de  la  Yega. 

1865  Dr.  Viceate  Solares,  * 

1866  .  Francisco  Germán  y  Vasquez. 

1867  Fr.  Manuel  Burguichani, 
1870     Manuel  Solé. 
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Andrés  (hospital  general  de  San).— Fué  an- 
tes Colegio  de  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Se  costea  á  expensas  de  la  Sagrada  Mitra  y  otras 
asígaaciones  que  tiene.  Se  empezaron  á  recibir 
enfermos  en  él,  el  día  15  de  Febrero  de  1773  (1). 

Angeles  [Nuestra  Señora  de  los].  -Pintada 
al  templo,  en  la  pared  de  una  sala  ú  oratorio  de 
iadícs,  qae  despaes  íné  capilla  con  la  avocación 
de  los  Angeles  é  imagen  de  la  Pnrísima  Goncep- 
cion.  En  tiempo  del  gobierno  del  limo.  Sr.  D. 
ManuelJosé  Babio  y. Salinas  íné  mny  írecnen- 
tada  la  visita  y  devoción  de  esta  Santa  Imagen, 
pero  por  algunos  excesos  de  las  gentes,  se  man- 
ad cerrar  (2)  y  solo  se  abría  nn  viernes  de  coa* 
resma  para  recibir  una  procesión  qne  iba  de  la 
parraquia  de  Santiago,  (hoy  Santa  Ana).   Con 


(1)  Hoy  está  á  cargo  del  Ayantamiento.  Se  fandó  en 
1626  para  noviciado  de  los  jesuitas  por  ser  muchos  y  no 
sentarles  el  temperamento  de  Tepozotlan.  El  Sr.  Haro, 
en  17 79,  coo  motivo  de  la  epidemia  de  viruelas  pidió  el 
edificio  para  hospital. 

[2]  El  Sr,  Arzobispo  Vizarron,  por  auto  de  Octubre 
27  de  1745,  mandó  se  cubriera  la  imagen  de  modo  que 
no  se  viera,  que  se  cerraran  y  clavaran  lai  puertas,  quo 
no  se  permitiera  la  celebración  de  la  misa,  que  no  se 
.colectaran  limosaas. 
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motivo  de  loa  temblores  del  ano  de  1773,  (1)  86 
renovd  lá  devoción  á  esta  Santa  imagen  y  á  prin- 
cipios del  año  de  1777  ya  estuvo  adornada  y  la 
ca pira  en  mejor  forma  de  la  que  antes  tenía,  y 
se  fué  aumentando  el  culto  hasta  el  auge  que  tie- 
ne á  la  presente  que  se  está  fabricando  nuevo 
templo.  (^)  Hay  noticia  de  que  el  culto  de  esta 
santa  imagen  empezd  el  año  de  1595. 

Antonio  Abad  [san].— El  año  de  1530  Alon- 
so SaQchez  se  preseutd  y  pidid  al  Cabildo  de  la 
ciudad  de  Més;ico,  sitio  para  fabricar  á  su*  costa 
uua  ermita  á  San  Autou,  y  le  señalaron  un 
sitio  en  cantidad  de  un  solar  en  la  calzada  que 
va  á  Iztapalapa,  4  la  mano  izquierda,  en  la  pan* 
ta  de  una  isleta.  Así  consta  de  ios  libros  de  ca- 
bildo de  esta  dicha  ciudad.  El  año  de  1627  ví- 
bieron  los  monjes  de  San  Antonio  Abad,   [3]  y 


[1]  12  de  Abril. 

[2]  El  Sr.  Larragoitís,  cura  del  Sagrario,  comenzó  á 
levantar  un  templo  de  tres  naves,  más  por  lo  fangoso 
del  terreno,  se  hizo  de  una  sola  que  se  terminó  en'  1808. 

[3]  Fueron  traídos  á  México  por  Fr.  Juan  González 
Gil  ea  1628.  El  Sr.  Pío  VI  los  suprimióen  24  de  Agos- 
to de  1787.  La  primera  piedra  do  la  iglesia  Be  puso  el 
3  de  Abril  de  1687, 
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adquirieron  esta  ermita,  íandaron  sa  casa  y  ho8« 
pitai  para  la  asisteocia  de  ios  contagiados  de  la 
entermedad  llamada  de  San  Antón,  y  continua* 
ron  en  ]a  asistencia  de  dicho  hospital  hasta  el 
14  de  Noviembre  de  1731  que  se  secularizaron 
los  dichos  monjes,  quedando  clérigos»  presbíteros 
7  seculares  laicos  los  monjes^  y  se  ocuparon  las 
temporalidades  a  nombre  del  rey  nuestro  señor, 
entrando  a\  gobierno  de  ellas  el  mayordomo  del 
hospital  real  de  indios  D.  Jcsé  del  Rincón,  y 
sacerdotes  clérigos  á  cuidar  del  hospital. 

Aparicio. — (Beato  Fr,  Sebastian  de)  H eligió* 
80  laico  del  orden  de  N.  P.  S.  Francisco,  natu- 
ral de  Gttdiña  en  el  Reino  de  Gralicia  en  España- 
Nació  en  20  de  Enero  de  1502,  pasd  á  la  Nueva 
España  en  1533»  se  casd  la  primera  vez  en 
1562  (1)  y  la  segunda  en  1565  [2]  Enviudd  la 
segunda  vez  (habiendo  muerto  Vírgenes  sus  dos 
esposas)  año  de  1566.  Tomd  el  hdbito  en  el  Oon- 
vento  de  N.  P.  S.  Francisco  de  México,  en  9  de 
Jonió  de  1574,  y  murid  en  el  convento  de  las 
Llagas  de  la  ciudad  de  Puebla  en  25  de  Febre- 

(1)  Con  una  joven  pobre  de  Chapultepec, 

(2)  Con  María  Bdteban  joven  pobre  do  Atzcapot* 
£alcOt 
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ro  de  1600.  Faé  beatificado  por  el  Santísimo 
Padre  Pío  VI  en  27  de  Marzo  de  1790.  y  se  ce* 
lebrd  en  México  sa  beatificación  ror  la  religión 
Franciscana  en  25  de  Febrero  de  1791.  En  Pue- 
bla, donde  está  en  santo  cnerpo  incorrupto  en  el 
convento  de  las  Llagas  (1)  se  celebrd  sa  beatifi- 
cación en  26  de  Octubre  de  1790.  (2) 

Arbva  — La  qae  se  extendía  por  las  calles 
para  igualar  y  suavizar  el  piso  para  la  procesión 
del  Corpus,  costaba  cada  año  240  pesos.  El  ano 
de  1785  que  ya  estuvo  con  atargea  cubierta  la 
calle  de  San  Francisco,  se  minoró  este  gasto,  y 
el  de  1794  ^ue  estuvieron  con  atargea  cubiertas 
las  demás  calles,  se  es  iognid. 


(1)  Hoj  sa  cuerpo  está  en  la  catedral  de  Puebla» 

(2)  Su  vida  ha  sido  escrita  en  1602  por  Fr.  Juan  Tor. 
quemada;  en  1687  por  Fr.  Diego  de  Lcyba;  en  1696  por 
Fr.  Isidro  de  S.  Miguel  con  el  título  de  "Piskiaiso  culti* 
v.ado''  en  1696  eu  latín  "Opusculum  yitoe"  Boma;  por 
el  Dr.  Bartolomé  Parejo;  por  Fr.  Bartolomé  de  Letona, 
por  Fr.  Agustín  Vetancourt;  en  1762  por  Fr.  José  Ma- 
nuel Rodríguez;  el  sermón  de  beatiñcacion  en  1791  por 
el  Dri  Agustín  de  Quíntela;  en  1769  se  imprimió  en 
Puebla  '^Epilogo  métrico  de  la  vida...  por  Fr.  Francisco 
Arrida,  flnalmentQ  dich«  yida  grabada  en  laminast 
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Kucos  TRiTJSFAi^ES  y  adomo  de  ilaminacíoa 
en  la  calle  de  los  Plateros  de  esta  dadad  de  Mé- 
xico. S3  costearon  por  el  gremio  de  plateros  en 
loadlas  26,  27  y  28  de  Baero  de  1761  por  la 
proclamación  del  Sr.  D.  Garlos  III  y  ea  los  días 
31  de  Eaero,  2  y  7  de*  Febrero  de  1790  por  la 
proclamación  del  Sr.  D.  G¿rlo3  IV. 

Abchigofradias.— La  del  Santísimo  Sacramen- 
to,  f andada  en  la  S  inta  Iglesia  Catedral  taro 
principio  en  16  de  Jalio  de  1538.  La  de  Oaba* 
llerosy  en  la  parroquia  de  la  Santa  YeracroZi  f  ani- 
dada por  el  cooqaístador  D.  Fernando  Oortés, 
tavo  principio  el  ano  de  1526.  Aparte  hay  en 
dicha  parroqnia  archicofradías  de  Fsclavos  del 
Santísimo  Sacramento. 

Arzobispo  de  Mex  co.  --El  Exmo.  6  llmo«  Sr. 
Dr.  D.  Ildefonso  Núuez  de  Haro  y  Peralta,  fné 
consagrado  por  el  limo.  Sr.  D.  Francisco  Fabián 
j  Faero,  Obispo  de  la  Pnebla,  en  el  santnario 
de  San  Miguel  del  Milagro,  en  13  de  Setiembre 
de  1772.  Entrd  en  México  el  dia  22  del  mismo 
mes  y  ano,  y  tomd  posesión  de  su  dignidad  en 
15  del  siguiente  mes  de  Octubre  de  dicho  año. 
Nació  €  n  el  valle  de  Domingo  García  de  Cxxen^ 
ca,  en  30  de  Octubre  de  1729.  Por  muerte  del 
£xmo.  Sr.  conde  de  Q-alvez,  tomd  posesión  de 

Tírey  interino^  en  8  de  Mayo  de  1787.  y  gober- 

{noticias  de  México.— 4 
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D<5  ejerciendo  los  empleos  de  vírey  y  capitán 
general  hasta  Ja  llegada  del  Exmo.  Sr.  D.  Ma- 
nuel Flores  en  17  de  Agosto  de  17S7.  En  el 
tiempo  que  intermedió  entre  la  muerte  del  con- 
de  de  Gralvez  y  posesión  del  Sr.  Arzobispo,  go  - 
bernd  la  Beal  Audiencia.  *  Marid  el  lunes  26  de 
Mayo  de  1800  á  las  ocho  de  la  mañana:  se  le 
did  {sepultura,  la  mañana  del  jueves*  29  en  la  san* 
ta  Iglesia  Catedral,  concluyéndose  la  función  de 
su  entierro  á  las  dos  y  cuarto. 

Aranzazü. — La  capilla  de  Aranzazu  en  el 
convento  de  Sjtn  Francisco  se  comenzó  en  el  ano 
de  1682  y  se  dedicd  el  año  de  1688. 

Asilo  Eclesiástico.— Ea  29  de  Mayo  de  1774 
se  publicó  por  edicto  del  Sr.  Arzobispo  la  Bula 
del  Papa  Clemente  XIV  dada  en  17  de  Satiem- 
bre  de  1772  auxiliada  con  cédula  del  rey  núes  - 
tro  señor  D.  Carlos  III,  para  minoración  de  Asi- 
lo Eclesiástico  &  los  delincuentes,  á  quienes  antes 
valía  el  sagrado  en  cualquiera  iglesia  á  que  se 
acogían,  y  desde  dicho  dia  29  de  Mayo  quedd 
minorado  el  asilo  de  esta  ciudad  i  solo  las  igle  • 
sias  parroquiales  de  Sm  Miguel  y  Santa  Catari* 
na  mártir.  Después  se  providenció  que  las  mu- 
geres  no  tomasen  asi*o  en  dichas  iglesias  sino 
en  la  parroquia  de  Santa  María,  para  que  no  es- 
tuvieran juntas  con  los  hombres^ 


29 

ÁüDÍBsdiA. — ítoÉ  Sres.  Oidores  de  la  primera 
Audiencia  qae  yído  á  México  llegaron  á  esta  cia- 
dad  eo  el  mes  de  Noviembre  de  mil  qaiaíentos 
yeintiocho  (1)  Habieado  sido  preciso  por  j astas 
cansas  removerla  mudando  á  los  Oidores,  vino 
la  segunda  Real  Audiencia  compaesta  de  los 
S-es.  Qairoga  Maldonádo,  Salmerón  y  Geinos. 
Después  en  23  de  Setiembre  del  mismo  ano,  He- 
g¿  á  esta  ciudad  el  Ilmó«  Sr«  D.  Sebastian  Ramí- 
rez de  Fueuleal,  Obispo  de  la  Isla  de  Cuba,  Pre- 
sidente de  dicha  Real  Audiencia,  que  no  vino  jun- 
tamente con  los  otros  Sres.  por  atender  á  otras 
ocupaciones.  (2) 

Los  Oidores  Ceinos  y  Salmerón  en  16  de  Di- 
ciembre de  1530  estaban  en  camino  de  Yeracruz 
á  México.  Los  otros  dos  Quiroga  y  Maldonado 
entraron  en  México  en  9  de  Enero  de  1531. 
Auto  db  fe.— El  primero  que  se  celebrd  en 

Nueva  B^pafia.  fué  en  el  ano  de  1536  peniten- 


[1]  Esta  1  •  ^  Audiencia,  de  triste  memoria,  la  com- 
ponian  el  Lie.  Alonso  de  Parada;  I^rancisco  de  Maído- 
nado  quienes  murieron  de  dolor  de  costado  á  los  tre<y 
dias  de  haber  llegado;  Juan  Ortiz  de  Matienzo  y  Diego 
Delgadillo. 

[2]  Entre  tanto  llegaba  el  Sr.  Paenleal,  sirvió  la  prcsi- 

d^BQia  el  oidor  Salmerón, 
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cian jo  á  Andrés  Morv&o,  Alemán  de  nación. 
Reconciliado  en  persona.  Este  ante  faé  hecho 
por  la  Jarisdiccion  ordinaria  del  Liocasano,  por 
no  haber  en  aquel  tiempo  Tribunal  de  Inqaisí- 
cioB  el  qoe  se  estableció  en  México  el  ano  de 
1571.  (1)  El  primero  relajado  al  fuego,  (2)  faé 
George  Kibli.  logles  de  nación  ano  de  1574«  ^ 

Autos  de  íé  celebrados  en  esta  ciudad  de  Mé« 
xico,  memorables  por  su  solemnidad  y  número 
de  reos  que  fueron  juzgados:  El  celebrado  en  la 
Iglesia  de  Sto.  Domingo  en  2  de  Abril  de  1636: 
se  juzgaron  19  reos«  £1  celebrado  en  el  cemen- 
terio de  la  Iglesia  de  Sto.  Domingo  en  16  de 
Abril  de  1646:  se  juzgaron  47  reos.  El  celebra- 


[1]  El  inquisidor  general  D.  Alvaro  Manrique  en  27' 
de  Junio  de  1535,  expidió  el  titulo  de  inquimdor  apos- 
tólico al  Sr.  Zumárraga,  quien  nunca  organizó  el  tribu - 
nal,  como  tampoco  el  Visitador  Tello  de  Sandoral  sino 
hasta  el  12  de  Setiembre  dé  1571  por  el  tercer  arzo- 
bispo. 

También  hay  noticia  de  otro  celebrado  eni  1558. 

^  [2]  Como  hoy  se  fusila,  hace  poco  se  ahorcaba,  y  se 
daban '  banco  d6  palos''  entonces  se  empleaba  al  fuego  á 
los  reos,  no  llamando  la  atención,  como  ahora  nos  pasa 
con  ver  fusilar;  nuestros  «descendientes  se  horrorizaráa 
deno9QtrQi» 
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dor  en  la  Sta.  Iglesia  Catedral  en  23  de  Gaero 
d«  1646:  se  jazgaron  21  reos.  El  celebrado  en 
la  Iglesia  de  la  (asa  profesa  de  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  30  de  Marzo  de  1648:  ce 
JQ^roa  28  reos»  entre  ellos  los  dos  famosos  Sa- 
cerdotes fingidos  G-aspar  de  los  Beyes  y  el  Po- 
blano G-aratnza.  qae  llamaron  Martin  Latero^ 
Martin  Droga,  sn  verdadero  nombre  Martin  Vi* 
Ilayieencio  Salazar. 

El  celebrado  en  la  Plaza  del  Volador,  la  que 
86  cubrid  con  una  vela  de  cotense,  y  se  fabricd 
en  toda  ella  el  tablado  con  las  divisiones  y  depar- 
tamentos necesarios^  publicado  en  11  de  Marzo 
de  1649  con  un  lucido  paseo  que  salid  de  las  ca* 
aas  de  la  Inquisición»  y  se  celebrd  en  11  de  Abril 
del  mismo  año»  dia  domiogo  in  albis^  en  que  se 
juzgaron  108  reos  en  esta  forma:  32  herejes  ju^ 
daizantes;  23  en  estatua  también  herejes  judai- 
zantes; b%  en  persona»  herejes  judaizantes  y  de 
otros  delitos.  Los  que  se  juzgaron  en  estatua  les 
acompañaron  otras  tantas  cajas  de  huesos  de  reos 
diíantos.  Entre  los  que  se  juzgaron  en  persona 
íoeron  Tomás  Trevino  de  Sobremonte»  hetege 
judaizante»  relapso  blasfemo  y  proterbo,  de  edad 
de  67  anos,  y  Simón  Montero,  herege  judaizante, 
pertinaz  y  proterbo^  de  edad  de  49  anos«  Salid 
la  procesión  de  los  reos  de  las  oárceies  de  la  In« 


'H*?!.    . 
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qaisicion  á  las  5  de  la  mañana,  cada  reo,  estataa 
y  caja  de  baesos  con  el  letrero  de  su  nombre, 
Lnego  qne  fueroa  sentenciados  en  el  tablado  por 
los  Sres.  Inquisidores  é  intimadas  las  sentencias 
se  entregaron  reos,  estataas  y  cajas  dé  haesos  al 
Sr.  Corregidor  D.  G-erdnimo  BaSnelos  para  que 
hiciese  ejecutar  las  sentencias,  lo  qáe  se  yerifiod 
en  un  tablado  que  se  puso  frente  de  las  casas  dis 
Ayuntamiento  (donde  ahora  es  Parían )  donde 
estaba  el  tribunal  del  Sr.  Oorregidor,  al  que  fue- 
ron llevados  los  reos  ya  sobre  tarde,  y  fueron 
sentenciados  á  fuego.  A  cada  sentencia  que  fir- 
maba el  Sr.  Corregidor,  tiraba  al  suelo  la  pluma, 
y  acabado  el  acto,  por  la  calle  de  Taeuba,  tuerca 
conducidos  i  la  Plazuela  de  S.  Diego  (donde  aho- 
ra es  Alameda)  donde  estaba  el  quemadero  jnn* 
to  ó  cerca  donde  ahora  esti  la  fuente  con  ia  es- 
tatua de  Hercules,  cerca  de  la  cañerías  de  la 
agua.  Allí  fueron  quemadas  las  estatuas,  cajas 
de  huesos  y  1 3  reos  en  persona,  porque  los  res  • 
tantes  pidieron  misericordia  y  se  les  impusieron 
otras  penas.  Treviño  fué  quemado  vivo,  y  Mon- 
tero con  los  otros  11  después  de  haberles  dado 
garrote.  De  estos  reos,  así  vivos  como  muertos 
hubo  hombres  y  mujeres.  Este  Auto  fué  general 
y  el  más  célebre  que  ha  habido  desde  el  Establo- 
cimiento  de  la  Inquisición, 
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El  celebrado  en  13  de  Noviembre  de  1659  en 
na  tübiado  qne  se  paso  en  la  plaz^  mayor  aaido 
á  las  casas  de  Ayaatamieato,  cabríeado  con  ma- 
dera la  acequia  qae  eatdaces  pasaba  delante  de 
diekas  casas.  Lo  presidid  á  nombre  del  rey,  el 
Exmo.  Sr.  virey  D.  Francisco  Fernandez  de  la 
Gaeva,  duque  de  Albarqaerqae.    S)  poblicd  y 
pregond  por  edicto  del  Santo  Tribnnal  de  la  In. 
qaisicion  de  1/  de  Octubre  y  bando  del  yirey 
de  2  del  mismo  de  dicho  año  de  1659.    Fueron 
juzgados  y  sentenciados  en  la  misma  íorma  qne 
el  qae  antecede,  32  reos)  en  esta  íorma:  tres 
quemados  vivos,  que  fueron  Diego  Díaz,  Fran« 
cisco  ^dpez  de  Aponte  y  Francisco  Boteüo,  2 
quemados,  después  de  dado  garrote,  qne  iaeron 
Gaillen  Lamporte  que  él  mismo  se  ahogd  con  la 
argolla  del  instrumento  del  suplicio,  y  Pedro 
(jarcia  Arias,  que  antes  de  darle  garrote  se  con- 
virtió y  pidid  misericordia,  pero  se  ejecutd  la 
senteocia,  y  uno  en  estatua  íaé  quemado  con  los 
otros  5.  Los  20  reos  restantes  fueron  reconcilia- 
dos y  sentenciados  según  la  gravedad  de  sus 
cacisas.  Para  la  ejecución  del  faego  de  los  seis 
reos  se  entregaron  al  señor  corregidor,  conde  de 
Santiago^  quien  para  sentenciarlos  hizo  poQor 
QQ  tablado  én  la  misma  plaza  donde  ab/^a  es  el 
Parían,  esquina  q^U  Uftm^a  ^.:,  Sm  5?eUpe  d^ 
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JesQS,  á  la  entrada  para  la  calle  de  los  Plateros, 
7  dada  la  sentencia  ya  sobre  tarde  faeron  lle- 
vados al  qaemadero  <de  la  plaznela  de  San  Die- 
go, donde  se  ejecntd.  Eatre  los  veintiséis  penU 
tenciados  7  reconciliados  hnbo  mugeres.  Este 
ante  íaé  general  7  muy  solemne. 

Auto  de  fe  de  indios.  —Por  el  ano  de  1760, 
(poco  más  ó  menos)  siendo  provisor  de  indios  el 
Sr.  Dr.  D.  Francisco  Jiménez  Caro,  canónigo 
penitenciario  de  la  santa  Iglesia  de  México,  en 
la  parroquia  de  indios  de  Señor  San  José,  sien- 
do cara  el  B.  P.  Fr.  Diego  Osorio,  se  celebrd 
auto  de  íé,  en  qne  íaeron  jnzgados  7  penitencia- 
dos indios  ilusos,  supersticiosos,  brujos,  hechi* 
ceros,  etc.,  que  fueron  aprehendidos  en  anas 
cuevas  dejante  á  Tautepec  7  otras  del  mismo 
territorio.  La  dicha  parroquia  de  Señor  San 
José  estaba  en  el  convento  de  San  Francisco. 

AzANZA.  [Bl  Exmo.  Sr.  conde  de]  lleg(5  á 
Veracruzenel  navio  del  re7,  el  ''Monarca'  que 
salió  de  Cádiz  en  10  de  Abril  de  96.  el  dia  19 
de  Ma70  de  1798,  á  los  treinta  7  ocho  dias  de 
navegación.  Recibí (5  en  Orizaba  el  mando  de 
vire7,  gobernador  7  capitán  general  en  31  del 
mismo  Ma70,  recibiendo  el  bastón  de  mano  del 
Exmo.  Sr,  marqués  de  Branciforte,  7  entrd  en 
México  el  m&rtes  11  de  Julio/ 7  en  Palacio  á  las 
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diez  y  tres  cüartod  de  la  mañana*   Con  motivo 
de  haber  recibido  en  Orizaba  el  mando,  se  escnstf 
de  hacer  el  juramento  de  yirey  y  capitán  gene- 
&i\,  y  solo  hizo  el  de  presidente  de  la  Beal  Aa« 
rieacia»  pero  habiéndose  dado  onenta  á  su  ma« 
ge&lad,  mandó  si  rey  hiciera  los  dos  juramentos 
en  el  real  acaerdo,  y  en  consecnenoiat  el  día  8 
de  Jomó  de  1799  hizo  los  dos  juramentos  de  yi- 
tey  y  capitán  general.   El  dia  22  de  Abril  de 
1800  se  casó  en  el  palacio  arzobispal  de  Tacú- 
Uya  con  su  prima  D.^  María  Josefa  Alegría, 
viuda  de  D.  Francisco  Sofianes,  conde  de  la  Oon- 
tramina,  dándoles  las  manos  el  Sr.  Arzobispo. 
El  dia  23  salió  de  México  á  las  ocho  de  la  noche 
para  el  pueblo  de  San  Cristóbal  Ecatepec,  y  en- 
tregó el  bastón  y  mando  en  Nuestra  Señora  de 
Qaadalupe  al  Sr.  Marquína,  el  dia  30  de  dicho 
Abril  de  1 800.  Sa  embarcó  para  ir  á  España  con 
80  moger  y  suegra  en  Mayo. 

Azotado.— El  ano  de  1762,  una  tarde  de  un 
domingo  &e  sacó  azotando  á  un  insolente  que  ba« 
¿tildóse  en  el  Pipis  (laguneta  donde  ahora  está 
el  pHente  que  la  hacia  la  acequia  real)  se  paraba 
y  se  manifestaba  torpemente  desnudo  á  la  gente 
que  iba  en  canoa  al  paseo  de  Iztacalco;  fué  pre* 
10  un  dia  de  fiesta  por  la  tarde,  y  el  domingo 
AichOf  se  sacó  en  canoa  &  voz  de  pregonero,  d&a> 
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dolé  200  azotes,  y  habiendo  llegado  adelante  dd 
la  Yiga  b  continuaron  los  azotes  amarrado  á  na 
palo,  y  volvió  de  la  misma  manera  á  la  C&rcel 
de  Corte,  y  después  fué  vendido  por  cierto  tiem- 
po á  un  obraje  de  zapatería  hasta  cubrir  el  im- 
porte de  las  costas. 
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Bautismos. — BI  primer  libro  de  Bantfsmos  de 
la  parroquia  del  Sagrario  de  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral de  esta  cíadad  de  México  empezd  en  12 
de  Noviembre  de  1536,  [quince  años  después  de 
la  conquista]  y  no  hay  noticia  de  que  antes  hu- 
biera otro.   Habia  entonces  dos  curas,  que  lo 
eran  Diego  Martinez  de  Medina  y  Benito  L'5pez 
De  dicho  libro  constan  partidas  de  bautismo  de 
españoles,  hechos  en  las  iglesias  de  S  mto  Do  * 
miogo,  San  Francisco,  parroquia  de  Señor  San 
José  y  otras  iglesias,  todos  feligreses  del  i? agra- 
rio^ de  donde  se  llevaba  el  agua  bautismal  para 
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hacerlos.  Eq  dicho  libro  hay  entre  las  hojas, 
metidas  caarlillas  y  pedazos  de  papel  de  partí  • 
das  de  bautismo  en  apantes  simples,  qne  no  se 
posieron  en  dicho  libro  bautismal;  ni  se  les  dejd 
haeco  en  sos  lagares  respectivos.  Por  este  des* 
cuido,  no  se  ha  podido  hallar  la  partida  de  baa 
tismo  de  San  Felipe  de  Jesús  y  de  otros  sujetos 
memorables  nacidos  en  México  por  aquel  tiempo 
y  feligreses  de  dicho  Sagrario. 

Bautimos  solemites. — El  dia  19  de  Diciembre 
de  1786  por  1»  mañana,  el  limo.  Sr.  Arzobispo 
Dr.  D.  Ildefonso  Núñez  de  Haro  y  Peralta,  en 
la  parroquia  del  Sagrario  bautizd  una  niña,  po- 
niéndole el  nombre  de  María  Guadalupe,  hija 
pdstuma  del  Exmo,  Sr.  Conde  de  Galrez,  (ya 
difunto)  y  de  la  Exma,  Sra.  D^  Felicitas  Maxan 
que  la  áió  i  luz,  el  dia  II  del  mismo  Diciembre* 
Para  esta  f ancion  se  adornd  la  Iglesia  del  Sigra- 
rio  poniéndose  un  altar  arrimado  al  cancel  de  la 
puerta  principal,  y  un  dosel  morado  á  la  dere- 
cha para  el  acto  del  bautismo,  y  luego  que  fué 
bautizada,  la  conñrmd  el  limo.  Sr«  en  otro  docel 
blanco  que  se  puso  á  la  izquierda.  Fué  padrino 
del  bautismo  la  nobilísima  ciudad,  y  á  su  nom- 
bre tuTo  la  niña  la  Sra.  D^  Josefa  Yillanueva; 
esposa  del  regidor  decano,  D.  José  Ángel  de 
Aguirre  Cueyas  y  Espinosa,  y  fué  padrino  cIq 
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el  religioso  doctrinero  administró  loa  santos  sa«* 
crómenlos  á  los  mis  tecos  y  zapotecos  apestadas, 
qae  habitaban  dispersos  en  los  barrios  de  Méxi« 
00;  y  también  de  qae  el  año  de  1753  tornaba  la 
iadirigencia  de  40  horas  en  dicha  capilla  antes 
qae  en  la  de  la  tercera  Orden.  Ignoro  qné  ano 
se  estingnid  la  feligresía  y  capilla;  pero  el  año 
de  1753  ya  no  existia,  y  temando  nn  tiempo 
medio  entre  53  y  56,  sale  por  cnenta  qae  existi(5 
hasta  el  año  ó  por  el  año  de  1754. 

Tengo  calendario  de  1751  que  asigna  la  in« 
dnlgeacia  de  40  horas  en  dicha  capilla,  h  qae  se 
demolíd  el  año  de  1756.  Yí  calendario  coa  Ja« 
bileo  en  los  mistecos,  en  1753. 

iVoNEDA.  (casa  Dfi)  --De  los  Hbros  de  Cabildo 
de  esta  Naeva  Gíadad  de  México,  consta  qae  en 
Cabildo  celebrado  por  los  cipitnlares  del  ayan- 
timiento  en  2 )  de  Mayo  de  1536  se  tratd  acer- 
ca de  las  Ordenanzas  de  la  Real  Cisa  de  Mone- 
da, qae  ya  estaba  establecida.  L^i  Casa  de  Mo* 
nada  que  está  á  la  presente  se  comenzd  i  fabri- 
car en  17  de  Abril  de  17 di. 

MoifEDA.— «La  príqiera  qae  se  labrd  en  esta 
Naera  España  íaé  redonda,  de  plata,  sin  cordón^ 
por  el  as  tavo  nna  letra  K  y  ana  letra  I.  La  K 
dice  Garios  y  la  I  Imperator,  y  al  rededor  decia 
ti  Joam^  Carlos  y  Jaana.  Al  reverso 

tnro  n.^>-ifmqAi  x>i  Hinco.  «-{| 
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tenia  las  dos  columnas  y  en  medio  de  ellas  de  ^ 
cía  Plus  y  al  reiedor  Hispaniarum  et  Tadiarum, 
Tengo  una  de  estas  monedas  que  es  del  tiempo 
del  emperador  Oírlos  V.  La  moneda  redonda 
oon  las  armas  reales  y  al  reverso  las  columnas 
con  cordón  al  canto  de  flor  de  lis,  se  acuña  la  prí  - 
mera  vez  en  esta  real  casa  de  Moneda,  eá^a  io 
29  de  Marzo  de  1732,  siendo  virey  el  Exmo.  Sr. 
marqués  de  Casaíuerte  y  superintendente  de  di- 
cha Casa  el  -r.  D.  José  Fernandez  Veitia  Oidor 
de  esta  real  Audiencia.  Oon  esta  providencia 
cesó  la  ííbrica  de  moneda  vieja,  cortada  alijara- 
da que  no  era  redonda,  y  de  desiguales  tamanoj 
y  grueso  aun  en  su  misma  espacie,  que  tenia  es- 
tampada por  un  lado  una  cruz  y  por  la  otra  par- 
te las  armas  reales.  Esta  moneda  cortada  du- 
rd  en  corrieute  hasta  el  año  de  1752  que  se  re 
QQ^'xá  del  todo.  La  moneda  redonda  con  el  re- 
trato  de  su  magostad  se  comenzó  á  fabricar  en 
Diciembre  1771,  y  comenzó  á  correr  en  Enero 
de  1772|  publicándose  por  bando  de  3  de  dichi 
mes  de  Enero,  siendo  virey  el  Exmo,  Sr.  Frey  D, 
Autoaio  María  Bacareli,  y  superintendente  de  U 
casa  el  Sr,  D.  Pedro  Náñez  do  Víllavicencio.  A 
la  preseute  todavía  está  en  corriente  la  moneda 
redonda  colomnaria  que  llaman  viejA,  de  Cord^a 

de  fiior  di  lis,  de  la  que  N7  p<J<»< 
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MoMSERRATB  (NxTESTKA  SeSora  db).— Stt  pri- 
mera ermita  ó  capilla  fabrícida  por  sos  devotos 
86  fabrica  ea  el  año  de  1587;sededic(5  en  1590. 
A  poco  tiempo  la  mandd  cerrar  el  Ordinario,  y 
se  volvió  á  abrir  ea  1592.  Vioferon  los  padres 
beoedictinos  en  1602.  (1)  La  aplícacíou  de  dicba 
ermita  ¿  dichos  padres  se  confírmd  por  la  Santa 
Sede  en  1604.  y  se  did  pase  en  lt'07.  Hubo  opo- 
sieioQ  por  parte  del  Ordinario,  que  duró  hasta 
1614  en  qae  se  di(5  posesión  al  primer  prior  be- 
Dedictino.  La  iglesia  que  al  presente  existe  es 
segunda,  (i) 


]1]  Sr.  Bernardino  de  Arguedas,  prior,  Sr.  Diego  Sán- 
chez y  Fr.  Juan  Victoria. 

(2)  En  24  de  Junio  de  1658  se  estrenó  el  altar  mayor, 
con  los  altares  de  Santa  Gertrudis  y  Sau  Gregorio,  el 
presbiterio,  envigado  de  toda  la  iglesia,  reja  y  barandi- 
llas, á  costa  de  los  particulares  devotos  y  solicitud  do 
Pr.  José  Cortes. 

Pocas  son  las  noticias  que  ex'sten  de  los  Benedictinos 
en  México. 

Su  instituto  uó  se  extendió  á  ninguna  otra  ciudad  de 
snestra  patria.  Se  dedicaron  al  culto  del  templo,  á  ins- 
truir á  los  niños  en  latinidad  y  canto,  repartían  so- 
^rro9|  m^^id^as  y  ropa  á  los  pobres,  cultivaban  la  tie*. 
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MoNSERRATB  [Chapitel  de].— Este  era  una 
capilla  dedicada  i  Nuestra  Señora  de  h  Gande* 
laria,  qne  estavo  inmediata  al  oonvento  de  Mon- 


rra  en  los  ratos  de  ocio,  debiéndose  á  ellos  la  introducción 
y  cultivo  de  la  ciruela,  y  sacaban  copias  de  manusqf itos 
antiguos  sobre  Historia  de  Araárica:  estos  trabajos  so 
perdieron.  La  noche  del  20  de  Enero*  de  1821  siendo 
prior  Pr.  Benito  Gonzalo  y  teniendo  en  su  compañía  á 
Fr.  Juan  Cerezo  con  dos  hermanos,  se  les  intimó  la 
orden  real  dé  supreáion  de  su  instituto;  el  prior  se  diri* 
gió  á  España  para  manifestar  el  privilegio  que  lo  ponia 
en  salvo  de  la  ley,  poro  murió  en  el  mar.  Fr.  Juan  que- 
dó en  México  como  sacerdote  particular  al  cuidado  del 
templo;  ignoro  si  cambió  su  nombre,  pues  en  las  listas 
de  los  sacerdotes  difuntos  en  esta  arquidiocesis,  aparece 
que  murió  el  26  de  Julio  de  1838  el  padre.  Atanacio 
Cerezo,  capellán  de  Monserrate:  si  seria  Fr.  Juan  ü 
otro  del  mismo  apellido,  no  he  podido  aclararlo. 

Aunque  no  de  México,  pertenecieron  á  la  orden  Bor 
nedictina  siete  obispos  de  nuestras  iglesias. 

1,  ®  Fr.  José  Pérez  de  Lanciego  Eguilaz  y  Miraftteni- 
tes,  arzobispo  de  México,  cuy^  biografía  se  encontrará 
en  la  obra  que  publicó  mi  fino  amigo  D.  Franciéoo  So- 
sa oon  el  titulo  "El  Episcopado  Maxicano'^  y  de  quo^ya 
bioe  mención  en  las  notos  &  las  palabras  Liumá  y  JSo* 

nmam  del  tomo  ánterfofi 
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serrato  de  religiosos  benedictinos,  como  i  ana 
cuadra  de  distancia  i  la  parte  del  Sar,  qne  mi- 
ribk  dé  frente  para  la  calle  qae  viene  para  el 


2.  ^  Fr.  Juan  del  Valle  y  Arredondo,  natural  de  Sau 
Migael  de  Aragón  (Burgos)  hijo  do  Juan  y  María.  Be- 
nedictino, abad  del  monasterio  de  Yailadolid  donde  ha* 
bia  profesado  el  24  de  Febrero  de  1587-  Presentado  pa- 
ra el  obispado  de  Guadalajara  en  1607.  El  Sr.  Dean 
Antonio  de  Avila  j  Cadena  tomó  posesión  en  sn  nom* 
bre  el  29  de  Abril  de  1608.  Visitó  gran  parte  de  su  dió- 
cesis. Volvió  á  España  donde  renunció  el  obispado  y 
murió  én  Madrid  el  16  de  Febrero  do  1^22  en  el  con- 
vento de  San  Martiá:  sus  restos  se  trasladaron  después, 
al  de  San  Benito  de  Valladolid. 

3.  ®  Fr.  Diego  Diaz  do  Quintanillay  de  Bvia  Vuldás, 
natural  de  O.viedo  (Asturias)  hijo  de  Pedro  y  Catalina. 
Estudió  teología  con  lucimiento  en  Salamanca;  en  la 
universidad  de  su  pais  natal  se  graduó  de  maestro,  y  en- 
señó en  ella  artes.  Después  abrazó  el  instituto  de  San 
Benito,  donde  obtuvo  algunas  prelacias.  El  17  de  Ma< 
yo  de  1639  el  rey  Felipe  IV  le  presentó  para  la  dióce* 
sis  de  Durango.  Recibió  la  consagración  en  el  coLven* 
to  de  las  descalzas  reales  de  Madrid,  de  manos  det  Ve- 
nerable Sfr  Palafox.  Tomó  posesión  de  su  obispado  en 
Eae»)  do  1619,  en  el  mes  de  Abril  emprendió  la  visita 
])ftrtoraI,  reedificó  muchas  igi  estas,  remedió  graves  ma- 

\n  í  hiso  iouutuwables  bitoei  los  trece  a&mi  qnfn  fob^r- 


convento  de  San  Agastin,  j  tenia  dos  torrecitas. 
Se  demolid  y  profán<5  en  el  mes  de  Jania^e 
1796,  no  quedando  vestigio  de  donde  estavo. 


no,  hasta  que  faé  promovido  á  la  mitra  de  Oajaca,  sa- 
liendo de  Diirango  el  29  de  Enero  de  1654,  según  el  Sr. 
Lorenzana,  en  lo  cual  me  parece  tuvo  una  equivocación, 
pues  de  Oajaca  me  han  enviado  las  noticias  que  allí  se 
conservan  al  pié  de  su  retrato,  y  por  ¡ellas  consta  que  fué 
nombrado  en  Julio  de  1654.  En  su  nu^va  diócesis  po- 
co pudo  hacer,  pues  la  muerte  cortó  el  hilo  de  sus  pre- 
ciosos dias,  el  6  de  Diciembre  de  1656. 

4.  ^  Fr.  Mauro  de  Tobar  y  Valle.  Natural  de  Villa- 
castin,  abad  de  Valladolid  y  de  IMÍoníorte,  fue  predicador 
de  Felipe  V.  quien  le  presentó  para  el  obispado  de  Ca- 
racas en  1639,  donde  comen¿ó  á  rediñcar  la  Catedral 
destruida  por  un  terremoto:  pasó  después  al  de  Chiapas 
en  1655  y  murió  en  1666. 

5.  ®  Fr.  Manuel  de  Qüiroz.  Electo  para  el  obispado 
de  Oalaca  en  1698  y  murió,  el  9  de  Marzo  del  año  si- 
guiente. 

6.  ^  Fr  Pedro  de  los  Reyes  Riós  y  de  la  Madrid. 

Nació  en  Sevilla,  el  9  de  Agosto  de  1657,  hijo  de  Salta* 
zar  y  María  Paula.  En  su  orden  obtuvo  los  empleos  de 
maestro,  predicador  general,  doctor  teólogo^  opositor  á 
las  cátedras  de  la  Universidad  de  Toledo,  definidor  y 
abad  de  los  monasterios  de  San  Isidro  de  Dueñas,  San 
Olaudio  de  León  y  Sau  Benito  el  Real  de  Sevilla,  pre* 
dioftdor  d^  Garlos  II.  Sleoto  obispo  de  Honduras  4 


^*r.' 
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ifoNSTRüo.'—Bl  día  3  de  Junio  de  1733,  eüel 
barrio  de  Sbh  Pablo  de  eeta  ciadad,  naa  mager 
morena  parió  ua   monstruo  de  igora  de  marra- 


Comayahaa,  se  consagró  en  sa  pais  natal  y  antea  de 
embarcarse  íaé  promovido  á  Yucatán  el  11  de  Marzo 
de  1700:  el  13  de  Octubre  tomó  posesión,  visitó  dos  ve- 
cea  su  vasta  diócesis  y  en  su  tiempo  se  acabó  de  conquis* 
tar  el  Peten:  acérrimo  defensor  de  la  jurisdicción  ecle^ 
siástica,  formó  aranceles  para  su  obispado,  y  tuvo  amar- 
gos disgustos  con  los  franciscanos,  que  seria  prolijo  re- 
ferir en  una  nota.  Murió  el  6  de  Eoero  de  1714  y  fué 
sepultado  en  la  capilla,  anexa  á  la  Catedral,  del  Señor 
de  las  Ampollas. 

7.  ®  Fr.  Luis  de  Pina  y  M^zo,  nació  en  Astudillo  [Pa 
lencia]  el  26  de  Diciembre  de  1723.  Vistió  el  hábito 
benedictino  en  el  convento  de  San  Pedro  de  Cardenal 
Uceando  á  ser  en  el,  abad.  Fué  presentado  para  el  obis- 
pado de  Yucatán,  firmándosele  las  bulas  el  12  de  Julio 
de  1779.  S3  embarcó  en  Cádiz  el  28  de  Abril  siguiente, 
el  3  de  Agosto  llegó  á  la  Habana,  de  donde  salió  el  5 
de  Setiembre  á  Campeche  y  llegó  el  15.  Tomó  posesión 
el  8  de  Octubre.  El  14  de  Enero  de  1781  recibió  la  con. 
BagracioD  en  la  isla  del  Carmen,  de  manos  del  Sr.  Po- 
lanoo  que  á  este  ñn  fue  do  Chiapas.  Asistieron  como 
mitrados  el  Dr.  Juan  Agustín  Lonsel  y  Baíael  del  Cas- 
tillo y  Sacre»  canónigos  de  Yucatán»  Allí  consagró  17 
|ftsip|paa^  ocnftrm^i  el  20  citntó  bq  primer^  mipa  po^ti* 


•  % 
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no,  liso  y  fiin  pelo,  de  color  tostado,  cabeza  gran* 
de,  redonda,  cerdas  en  la  frente,  boca  grandei 
rasgada,  dos  dientes,  nariz  chata,  orejas  de  mo- 
no, rabo  cortOi  los  pies  con  pezoSas,  la  maoo 
derecha  con  cinco  dedos  y  la  izqaíerda  con  caá* 
tro,  su  tamaño  regalar  de  marraniilo.    Se  iríd 


fical,  degpucs  visitó  algo  de  Tabaseo,  Sabancui  y  Cam. 
peche,  habiendo  administrado  en  quince  parroquias  Ja 
confirmación  á  15,309  persona».  En  Noviembre  21  de^ 
1781  anunció  por  una  circular  la  visita  á  la  Sierra,  ha 
biendo  comenzado  él  16  la  de  la  ciudad  episcopal.  El  7 
de  Enero  siguieüte  salió  pai'a  Acanceeh,  y  volvió  á  Me" 
rida  para  la  consagración  délos  Santos  óleos.  En  esta 
expedición  visitó  20  parroquias,  59  pueblos  y  confirmó 
81,294  personas.  Pasada  la  consugracion  de  óleos  con- 
tinuóla visita  hasta  Julio  habiendo  .confirmado  5,263. 
En  Agosto  asistió  á  la  oposición  á  la  Canangia  Magis- 
tral del  Dr.  Chacón  y  Rivas. 

Tuvo  cuestiones  con  el  gobernador  do  Yucatán  Ro- 
berto' Rivas  Betancourt  por  las  haciendas  de  las  Cofre- 
dias  en  Julio  de  1781.  No  fué  esta  la  única  que  amar 
gó  sus  dias,  la  tuvo  con  el  Dr.  Nicolás  de  Lara,  rector 
del  Seminario  Conciliar,  en  Setiembre  de  1785:  en  el 
diccionario  de  Geografía  y  estadística  se  encontrarán  Ic  8 
pormenores  en  la  voz  Lara,  que  haria  demasiado  larga 

esta  nota  si  loa  repitiéramost  Murió  el  22  de  Noviembre 
dell^S. 
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públicamente  en  las  casas  de  aydntamiento  de 

e&ta  ciudad. 

Monte  Fio   ó  Monte  db  Piedad.    Fundado 
para  Bocorro  de  pobres  prestando  dinero  sobre 
prendas  y  para  eofragio  de  las  almas  del  Purga- 
torio. Se  anoQcid  aj  público  por  papeles  iaipre* 
808  que  se  fijaron  en  13  de  Febrero  de  1776/  Lo 
faodd  el  Sr.  D.  Pedro  Romero  de  Terreros,  pri- 
mer conde  de  Begla,  minero  rico,  del  real  del 
Monte,  con  300,000  pesos  que  dio  para  su  fondo 
j  se  estableció  en  el  que  íüé  colegio  de  San  Pe* 
dro  y  San  Pablo  de  esta  ciudad  do  religiosos  de 
la  compañía  de  Jesn?,  donde  á-Ia  presente  existo. 
MuLA  QUE  PARíi5. — El  áU  1?  de  Agosto  de 
1776  en  la  casa  de!  Sr,  Marqués  de  Torrecampa, 
calle  de  San  Andrés,  frente  de  la  portería  de  pa- 
dres Bdlemitas  de  esta  ciudad,    parid  una  muía 
retinta,  de  noche,  un  potrillo  de  color  bayo  par- 
do. Caso  cierto  y  verdadero  que  no  se  pudo  po- 
ner en  duda  ni  achacarse  á  ficción,  así  por  su 
notoriedad,  como  por  haber  sacado  el  potrillo  £• 
Bonomia  mixta  de  caballo  y  muía.  Yolo  vi  recien 
nacido  y  después  ya  grandecito  varias  veces,  y 
siempre  le  observé  dicha  filsonomía  mixta.  Se 
dijo  que  se  testimoníd  el  caso, 

MuERTfi!  8acrilf.c;a  -~£i  día  23  de  SetiQmbra. 
itllSl,  jarres,  i  la  «oa  y  media  de  ia  tarde^ 
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en  el  convento  grande  de  Naestra  Señora  de  la 
Merced  de  esta  ciudad,  el  padre  Fr.  Jacinto  Mí. 
randa,  religioso  mercedario,  did  muerte  i  puna« 
ladas  á  su  comendador  el  R.  P.   Fr.  Q-regorio 
Lacorte,  é  hirió   malamente  al  P.   ministro   de 
Novicios  (que  no  muriá),  y  en  el  acto  lué  asegu- 
rado por  los   religiosos.  Luego  que   se  supo    el 
suceso,  ocurrid  la  justicia  real  y  eUseñor  provi* 
sor  para  entender  en  el  caso,  á  lo  que  á  cada  ju- 
risdicción corresponde.  El  dia  27  del  mismo  mes 
por  la  noche,  quitado  el  hábito  y  el  cerquillo  de 
la  cabeza,  escoltido  el  religioso  agresor  de  40 
granaderos  y  deutro  de  un  coche,  se  pasd  á  la 
real  cárcel  de  cdrte. 

A  los  doce  años  se  sacd  á  dicho  Fr.  Jacinto 
Miríinda  por  enfermo  de  la  corcel  de  cdrte,  y  se 
puso  en  un  convento  hospitalario;  estando  allí 
obtuvo  licencia  para  salir  á  que  )o  curaran  de  l\ 
vista  uuas  mugares,  que  corrid  fama  de  que  lo 
hician  bien  (siendo  solo  bullicio),  y  con  este  mo- 
tivo salia  con  repetición»  después  siguid  saliendo 
á  pedir  limosna  i  las  casas. 

i  ermanecid  dicho  padre  Miranda  ya  ciego  en 
el  convento  de  San  Juan  dé  Dios,  con  su  hábito 
y  oerquillo,  y  aun  saliendo  á  la  calle  con  diestro 
6  recoger  algunas  limosnas  para  sas  necesidades, 
))a9U*8a  falUoimiento»  qui  fué  el  21  de  F^brtro 
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de  1808,  en  donde  pe  le  áió  sepaltora  por  los 
religiosos  de  su  drden  la  tarde  del  22,  sin  em- 
bargo de  estar  en  eate  tiempo  envígindoae  la 
iglesia,  (á  la  que  se  le  levantó  mía  de  media  va* 
ta  de  alto),  y  para  este  efecto  se  desembarazó, 
por  no  permitir  los  padres  de  San  Juan  de  Dios 
86  sasara  el  cuerpo  á  sa  convento. 

MüERTSs  ALEVOSAS.  -  El  dia  viernes  23  de 
Octubre  de  1783,  entre  las  nneve  y  media  y  diez 
y  medía  de  la  noche,  fí.  Felipe  Aldama  y  D. 
i/oaqnin  Antonio  Blanco,  de  nación  vizcaínos,  y 
D:BaUazar  Qdntero,  natural  de  islas  de  Cana- 
ria, dieron  muerte  á  once  personas  que  fueron:  D. 
Jo:quin  Dongo,  rico  mercader  y  distinguido  be- 
ueía  rito  republicano,  su  cijero,  el  portero,  dos 
mozos,  el  cochero  y  el  lacayo,  la  ama  de  llaves, 
la  recamarera,  la  cocinertji  y  otra  moza :  y  roba- 

toa  de  22  á  23,000  pesos  que  sacaron  en  el  co- 
che  en  que  llegó  i  su  casa  dicho  Sr.  D.  Joaquín, 
íaando  ya  habian  matado  i  los  de  sn  familia^  y 
laerou  los  últimos  muertos^  él,  el  cochero  y  el 
cacayo.  Sücedid  esta  desgracia  en  la  calle  de  Oor- 
dobanes  en  la  casa  coiktfgua  al  convento  de  rell*- 
giosas  de  la  Enseñanza  de  esta  ciudad.  El  dinero 
lo  lIe?aron  á  la  vivienda  de  Qaintero,  accesoria 
tnlaoalledei  Agalla  mitud  d9  la  ooadra  mirando, 
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al  Norte,  de  donde  se  sacd  en  an  carretón  el 
29.  Este  snceso  se  sapo  en  México  i  otro  día 
por  la  mañana,  que  causo  grande  lástima  y  coa* 
moción.  Una  pinta  de  sangre  que  se  observó  ca« 
snalmente  en  la  ciota  del  pelo  de  Aldama  fué  el 
primer  indicio  para  descnbrir  los  agresores,  que 
fueron  presos  por  la  real  sa  a  del  Crimen,  y  tan* 
rieron  dado  garrote  con  el  instrumento  llamado 
mascada,  el  dia7  de  Noviembre,  á  los  quince  días 
del  hecho,  dia  sábado,  á  las  once  de  la  mauaQa, 
en  la  plaza  mayor  de  esta  ciudarl,  hicia  donde 
ahora  está  la  fuente  de  agua  que  mira  y  está 
cercana  á  la  real  cárcel  de  Cc5rte. 

Muertes  repentinas. — El  dia  21  de  Noviem* 
bre  de  1787^  poco  antes  de  la  oración  de  la  no- 
che, en  el  portal  de  Mercaderes,  se  quedaron 
muertos  y  á  un  mismo  tiempo  D.  Francisco  Mar- 
tínez y  D«  Francisco  Zimbrano;  el  primero  due- 
ño de  tienda  de  libros,  y  el  segando  de  un  cajón- 
cito  de  mercería  que  estaba  á  la  puerta  de  la  li  • 
brería. 

Muertos.— Los  que  fallecieron  de  la  enferme- 
dad del  Matlazahual  que  comenzó  en  Agosto  de 
1736  y  acabd  en  el  mea  de  4bríl  de  1737  en 
esta  ciudad  de  México,  según  la  cuenta  que  ae 
Hfyó  DD  los  eutierroa,  íaeron  40|157  sio  los  qa9 
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lo8  ludios  enterrároa  clandestinamente.  Los  mis 
que  murieron  de  esta  enfermedad  f oeron  indios. 

.  MuRQiBa. — El  11  de  Noviembre  de  1794,  el 
capitán  Jnan  María  Margier,  de  nación  francés, 
nataral  de  la  ciudad  de  Leoa  de  Francia,  están  < 
do  preso  en  las  cárceles  de  la  santa  Inqnisicion, 
drjo  estaba  enfermo  y  necesitaba  de  médico.  Eq« 
tro  á  verlo  el  Dr.  D.  Francisco  Bada,  decano  del 
tribunal  de  protomedicato.  médico  de  los  reos 
del  Santo  Oñcio,  qae  por  ir  vestido  en  cuerpo  lle- 
vaba espada.  Dijo,  dicho  Margier  qae  necesitaba 
sg^a, . 7  mientras  el  alcaide  fué  por  ella,  dejando 
la  puerta  abierta,  Morgier  le  qbitd  la  espada  al 
médico,  cerrd  la  puerta  y  la  atrancd  por  dentro 
con  un  baúl  que  casualmente  ajustd  en  el  hueco 
de  la  puerta  que  á  modo  de  escalón  liabia  en  el 
piso  y  le  dijo:  que  lo  habia  de  matar,  si  no  le 
consegnia  la  libertad,  sus  papeles  y  su  causa. 
Habiendo  vuelto  el  alcaide  con  el  agua,  halld  la 
puerta  cerrada,  y  por  la  regilla  de  fierro  de  la 
paerta  se  cerciord  de  lo  que  pasaba,  de  lo  que 
did  caenta  i  los  señores  inquisidores,  qtíe  pro^ 
metieron  darle  la  libertad,  sus  papeles  y  su  cau* 
sa,  con  tal  de  que  abriera  y  asegurarlo  al  salir^ 
para  lo  caal  se  pusieron  con  prontitud  soldados 
de  guardia  á  la  paerta  y  oallea  inmediatas.  En 
fstf  fStado,  dijo  Margier  qae  le  habian  de  dar 


dos  pistolas,  pdlrora  y  balaa  para  sa  defensa, 
lo  que  DO  pudiéadose   verifícar   ae   ocarrM 
eeSor   TÍrey  que   maudd  ocurriera  el   sargen* 
to  mayor  de  la  plaza  cod  una  guardia  de   gra' 
naderoa  para  romper  la  puerta,  sacarlo  y  a«e- 
gOTarlo:  al  romper  la  paerta  el   mismo  Murgíer 
desesperado,  ae  matd  echándose  sobre  la  eopada 
traspasándose  el  corazón.   Dnrd  este  arrebato 
desde  las  once  de  la  maúaoa  i  las  cinco  de  la 
tarde.  El  médico  salió  solo  golpeado,  y  el  inlelíz 
difunto  iué  enterrado  en  uno  de  loa  patios  de  la 
cárcel,  aquella  misma  nocbe.    Después,  en  auto 
de  lé  celebrado  en  9  de  Agosto  de  1796,  fué  juz- 
gado y  relajado  en  estatua  por  hereje,  juntamen- 
te con  8u  cuerpo,  y  este  con  la  estatua  fnó  que- 
mado eu  el  bracero  de  Sao  Lázaro. 


al 
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Nbyada  — El  dia  2  de  Febrero  de  1767  vino 
sobre  est^k  ciadad  de  México  y  sa  territorio,  naa 
íaerte  nevada.  Empezd  á  las  5  de  la  mañana  y 
ceaó  como  i  las  3  del  dia:  cobrM  elsaelo  hasta 
la  altara  de  un  palmo  y  se  cubrieron  las  azoteas 
de  las  casaSf  las  bóvedas  y  las  torres  de  las  igle- 
sias. Dard  en  deshacerse  todo  el  día;  pero  no 
cans(5  daño  conocido. 

Niña  adkira^le!.— El  dia  11  de  Setiembre  de 
1731  nacíd  nna  niBa  á  las  tres  y  media  de  la 
tarde  hija  de  D.  Tomás  Recio  y  de  D.*  María  Ig« 
Mcia  TrejOf  la  qae  al  estarla  bafiando  recién  na« 
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.cida  habla  claramente  y  dijo,  ay,  ay,  ay  Virgen! 
Este  caso  sé  autoriz(5  y  testimonid  por  el  ordina- 
rio. A  esta  niñ^  se  paso  por  nombre  Maria  Ga« 
tarina  Josefa:  fué  religiosa  de  Santa  Brígida,  7 
nna  de  las  primeras  religiosas  con  que  se  íandd 
el  convento  en  esta  ciudad,  en  el  que  faé  segan* 
do  velo.  Muriá  en  6  de  Janio  de  1799,  con  fa- 
ma de  virtud. 

Ninas. — El  Colegio  de  Niñas  de  esta  ciudad 
de  México,  b)jo  la  advocación  de  Nuestra  Se* 
ñora  de  la  Caridad,  al  cargo  y  dirección  de  loa 
caballeros  de  la  Archicoíradia  del  Santísimo  Sa- 
cramento fundada  en  la  Smti  Iglesia  Catedral, 
se  fundd  el  año  de  15á&.  [1] 

NuÑBZ  DB  HARO.—Yease  arzobispo. 


(1)  Los  capellanes  fueron  algún  tiempo  los  capitula- 
rea  de  Catedral  por  habsrlo  alcanzado  asi  los  señores  de 
la  Archicoíradia. 

BI  colegio  en  1861  acabó,  el  edificio  fuá  adjudicado 
las  colegialas  pasaron  al  de  las  Yizcainas. 

El  templo  se  conserva  aún  deatioado,  al  culto  católi- 
co, 7  68  de  loa  de  la  ciudad  uno  do  los  máa  condurri* 
dos* 


o 


OmaSa.— El  limo.  Sr.  Dr.  B,  Gregorio  Oma- 
Sa  y  Sptomayor,  obispo  de  Od jaca/  marid  eo  es- 
ta  ciodad,  en  la^  calle  de  MoQtealegre,  dia  yier- 
nes  U  de  Octubre  de  1799.  Sa  le  did  aepuUara 
dia  martes  15  por ^a  tarde,  j  bu  la  noche  del, 
^miamo  día  se  trasladd  sa  coBrpo  á  la  Igleai^i  de 
religiosas  Carinelitas.  (1)  * 


[1]  Toanse  en  la  nota  á  las  páginas  126  del  tomo  an* 
twior)  algnoof  otaros  datos  biografieos  de  est«  Pteladoi 


Orak.— En  los  meses  de  Noviembre  y  Diciem* 
bre  de  1732  se  celebrd  ea  esta  ciadad  de  Méxi- 
co la  restaoracioa  dé  la  Plazt  de  Oran  en  Áfri- 
ca, conquistada  por  las  armas  cUdIíoas  del  rey 
D.  Felipe  V.  Hubo  misa  de  gracias,  solemne 
procesión,  carros  triunfales  y  corridas  de  toros 
en  la  Plazuela  del  Volador. 

Oyibdo. — El  padre  Juan  Antonio  de  Oviedo 
de  la  Compañía  de  Jesús,  célfibrQ  por  sus  virtu- 
des y  literatura,  murid  en  el  colegio  dQ  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  de  esta  eiudád  el  dia  2  de  Abril 
de  1 757.  Sábado  santo.  (1) 


[1]  Nació  en  Bogotá  (Colombia)  el  25  do  Junio  de 
1670,  de  noble  prosapia,  muerto  iu  padre,  pasó  á  Gua- 
temala donde  hizo  una  brillante  carrera,  recibiendo  el 
grado  de  doctor  en  teología  el  18  de  Setiembre  de  1689, 
después  entró  allí  alnoviciado  de  los  jesuitas  el  12  de 
Diciembre  de  1^90,  no  sm  haber  T^eído  obstáculo  que 
le  ponian  la«carne  y  la  sangre,  á  poco  vino,  á  México 
para  continuarlo  con  más  sosiego  en  Tepozotlan.  Hizo 
sus  primeros  votos  el  17  de  Enero  de  1692.  Enseñó  re. 
tórica  en  el  colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  En  1695 
recibió  el  sacerdocio,  pasó  entonces  al  noviciado  de  San 
Andrés.  A  los  dos  años  volvió  á  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo para  enseñar  Gramática,  después  fué  nombrado  reo* 


Palacio  real.— -Eq  el  gobierno  del  Exmo.  Sr. 
virey  conde  de  Bivíliagldo,  se  compaso  y  reno 
Y(5  el  palacio  real  de  esta  cindad  por  dentro  y 
fuera,  bástalo  qae  es  oficinas  y  tribunales  y  oñ- 
cío:  se  quitd  una  fuente  que  habia  en  el  patío 
principal  con  un  cftballo  de  bronce  que  echaba  el 


tor  del  colegio  de  San  Ildefonso^  á  poco  tiempo  fué  i 
Guatemala  á  enseñar  teología  moral,  donde  protesó  el 
25  de  Marzo  de  1704.  Poco  duró  en  esta  ciudad,  volvió 
i  México  7  fuá^destiudido  i  eumeilAr  Sagrados  Escritura 
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agaa,  y  sq  hizo  en  el  mismo  lagar  la  qoe  ahom 
esU.  Este  palacio  anteriormente  era  una  hon  • 
tñi»  oasa  de  veciadad;  habla  dentro  de  él  oaar- 


en  San  Ildefonso  de  Piebla.  Luego  rolrió  á  México  pa^ 
ra  ser  el  secretario  de  la  provincia.  En  1711  íaé  á  Pue- 
bla como  rector  del  colegio  de  San  Ildefonso.  En  1714 
Tolvió  á  Guatemala  con  igual  oargo.  En  1716  yino  á 
México  por  haber  sido  nombrado  diputado  suplente  de 
*  la  congregación  general,  teniendo  que  embarcarse  para 
ir  á  Boma.  En  1719  regresó  á  México,  y  faé  nombrado 
rector  del  colegio  del  Espíritu  Santo  de  Puebla.  En 
1722  pasó  á  Filipinas,  para  visitar  las  casas  que  allí  te* 
nia  la  compañía.  De  regreso  estuvo  algún  tiempo  en  la 
la  casa  Profesa,  después  fué  á  servir  la.  rectoría  del  CO' 
legio  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  En  1729  fué  nombra- 
do provincial,  hasta  que  le  sucedió  el  padre  Barba  y  á 
este  el  padre  Peralta  á  su  muerte  volvió  á  serlo  desde 
Octubre  de  1786  á  Junio  de  1789.  En  1747  fué  nom- 
brado prepósito  de  la  casa  Profesa  y  lares  años  después 
del  colegio  de  Sau  Andrés.  Para  mayor  oonoeimicnto 
de  este  padre,  léase  su  vida  que  escribió  el  padre  Laz- 
cano,  ó  el  articulo  que  se  publicó  en  el  diccionario  d^ 
Geografía  (apéndice  tomo  8.^) 

Escribió: 

Vida  del  padre  Miranda  México  17Ó2. 

Oración  ftoobra  de  Villa  Gutierre  Girón,  Puebla 

noét 
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t08  de  habitación  de  puesteros  de  k  plaza,  t>o* 
degas  de  gaardar  frutas  y  otros  comestibles,  íon« 
da  7  Tinatérfa  que  llamaban  la  Botillería,  traco* 


Pan^icoB,  dos  tomos  Mantua  1718. 

Panegírico  de  San  Ignacio,  México  1725. 

Corona  de  florea  para  las  fiestas  de  Maria  México 

n26.  . 

Vida  de  la  Santísima  Virgen,  México  1726. 
Yida  de  San  Joan  Nepomaceno,  México  1727. 
Eápejo  de  la  javentad,  México  1727. 
Carta  edificante  del  padre  Spetialii  México  1727. 
Oración  fúnebre  de  Sor  María  Inés  de  los  Dolores, 
religiosa  de  San  Lorenzo.  México  1728. 
Sermón  de  loa.  dolores  de  Maria,  México  1730. 
„      de  la  bola  de  la  Crazada,  México  1731* 
El  deroto  de  la  Santísima  Trinidad,  México  1785. 
Oración  fíinebre  de  la  Marquesa  de  las  Torres  de 
Herrada,  México  1739. 
Menologia  de  jesuítas  ilustres,  México  1747. 
Sermón  de  la  Eucaristía,  México  1749. 
Yida  del  padre  Vidal,  México  1752. 

„     „       „     Salvatierra,  México  1754. 
Zodiaco  Mariano,  México  1755. 
Yida  de  Santa  Catarina  de  Alejandría,  sé  imprimió 
dttpues  de  su  muerte. 
Pfitioro  de  igaoraúolasi  hajr  muchas  ediiüones. 
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panadaría  con  amasijos,  almaercerías  donde  se 
yendia  palqae  públicamente  y  de  secreto,  chin- 
gairito,  jaego  de  naipes  público  en  el  cuerpo  de 
gaardi8|  y  otro  donde  llamaban  el  Parqae^  juego 
de  boliche,  montones  de  basura  y  muladares.  £a 
los  corredores  de  arriba,  donde  están  los  bancos 
de  los  procuradores  y  oñcios  de  cámara,  se  en« 
saciaban  de  noche  y  escribían  con  carbón  apodos 
y  pintaban  objetos  de  cosas  torpes,  se  qaed  ibaa 
impunemente  gentes  de  noche  á  pasar  allí  en  los 
escond  jos  que  habis;  por  lo  que  algunos  capita- 
nes de  la  guardia  celosos,  hacian  andar  registran- 
do los  rincones.  Las  puertas  de  la  plaza  del  Vo- 
lador y  la  que  salia  al  Parque,  eran  francas  todo 
el  dia  y  la  mayor  parte  de  la  noche.  IaA  puerta 
principal  unas  veces  se  cerraba  de  noche,  y  las 
más  no,  quedándose  abierta.  Los  ociosos  y  pelo- 
sas que  andaban  de  noche  en  fandangos  y  diver- 
siones, iban  i  rematar  &  la  botillería  de  Palacio 
á  comer,  beber  y  embriagarse.  Los  desórdenes 
que  allí  se  veian  de  dii  y  de  noche  no  son  fáciles 


Succus  theologiod  móralis  1754  y  despaos  se  han  he 
cho  Varias  ediciones. 
Una  maltitud  de  mauascritos  qu9  podían  formar  al« 

|[ttU08  tQOlQSi 
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&e  imx\  yo  yi  muchos  cuando  entraba  de  gnar. 
d\a  Bieudo  soldado  del  comercio.  Todo  lo  reme* 
d\ó  el  incomparable  y  nunca  bien  alabado  yirey 
conde  de  Kevillaglgedo,  llevado  el  celo  de  la 
honra  de  Dios  y  bien  del  público. 

Patafox.— El  Exmo.  limo,  y  V,  Sr.  D.  Jaan 
de  Palaíox  y  Mendoza,  Obispo  de  la  Puebla,  es- 
tovo de  visitador  real  de  tribunales  en  esta  ciu- 
dad de  México,  desde  el  año  de  1641,  y  le  suce« 
did  en  el  mismo  empleo  el  Sr.  D.  Fedro  de  Gal* 
vez,  año  de  165  i.  [1]  ' 

Pin.  --El  año  de  1769,  á  causa  de  valer  el 
trigo  i  catorce  pesos,  se  puso  la  postura  en  ca- 
torce onzas  por  medio  reaL  Después,  por  pleito 
movido  entre  tenderos  y  panaderos  resultd  la 
providencia  de  que  no  se  vendiera  ej  pan  en  las 
panaderías,  pena  de  mult^i  sino  en  los  parajes 
públicos,  y  se  pusieron  los  puestos  de  pan  en  la 
Plaza,  frente  del  Beal  Palacio,  plazuelas,  porta* 
les  7  esquinas,  verificándose  en  9  de  Diciembre 
de  1773,  y  dnr<5  esta  providencia  basta  17  de 
Setiembre  de  1777.  Yéase  el  artículo  Harina. 

Año  de  1693,  se  dieron  12  onzas  por  medio. 


[1]  Su  .biografía  puede  verse  en  la  obra  ''Bl  Spiaco^ 


és 


Pcsturas  de  paii  floread*  «n  México,  por  medio. 


1773 

22  onzas 

1 8  onzas. 

1774 

22       ,. 

25      „ 

1775 

21       .. 

177« 

21              M 

22       ., 

1777 

22       „ 

1778 

22       „ 

1780 

17X    o     , 

17      .. 

1784 

19       .. 

18      „ 

1786 

i:      ., 

18X  „ 

1786 

17       .. 

14^    , 

1787 

14      ., 

1788 

18       ,. 

1789 

18,.  19,  20, 

20  >^  onzap. 

1790 

19X,  18X, 

19  X  onzas. 

1791 

19  oDzas 

19 X  onzas 

179  i 

18    -  ., 

20        ,, 

)793 

20X    ,. 

21        „ 

17íí4 

18       „ 

1795 

16X   „ 

nx    „ 

1796 

18       „ 

* 

1797 

18       „ 

1798 

18      „ 

179) 

17^'   „ 

1803 

16      ,. 

u      .. 

» 
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1801 

'  \i\i 

onzas 

16, 18  OEzas. 

1802 

18 

)> 

17         „ 

180  { 

17 

n 

18 

1804 

19 

•> 

19X      „ 

1805 

18>í 

1) 

16X1C,. 

1806 

15X 

•f 

14X  18„ 

1807 

13  X 

f« 

16X      „ 

1808 

16 

1* 

« 

Panteón.— Bq  81  de  Ootabre  de  1797,  el 
limo.  Sr.  D.  Fr.  Damián  Murtiaez  G-alinzoga,  re« 
lígioso  de  la  (5rdea  de  San  Francisco,  Obispo  de 
Tarazona^  bendijo  j  dedicd  el  panteón  para  en« 
tierro  y  depdsito  de  los  cadáyeres  en  el  conven* 
to  de  San  Francisco  de  esta  cindad,  fabricado  á 
espalda  de  la  iglesia  principal,  en  el  Ingar  qae 
ioé  parroquia  de  Señor  San  José^  doctrina  de 
religiosos  de  San  Francisco.  Este  que  era  caá- 
drado,  teniendo  en  el  medio  caatro  pilastras  qae 
sustentaban  el  tebho  que  cabria  el  altar  que  es- 
taba en  alto  y  debajo  los  sepulcros  de  los  sacer- 
dotes y  religiosos  en  otro  panteoncito  más  chico, 
quedando  por  dentro  de  la  circnníerencia  de  di- 
cho panteón,  descnbierlo  á  cielo  limpio,  y  en  el 
paTimento  de  los  cuatro  lados  las  sepultaras  oa« 
biertas  de  madera  i  modo  de  gradan,  de  modo 

troteo  tti—irpT^ciAi  bi  mA3uoo."^7 


70 

que  las  de  jauto  ¿  la  pared  eetabau  mtfs  altas  y 
las  dd  centro  más  bajas,  cou  un  techado  ¿  los 
cuatro  lados,  que  hacían  cuatro  corredores  ó 
trtfisitos,  y  no  impedían  veTel  cielo  descubierto. 
Eu  el  altar  un  sant^  Cristo  en  medio,  y  cuatro 
mesas  de  altar  álos  cuatro  lados,  en  que  se  decían 
cuatro  misas  juntas.  Dicho  panteón  se  demolid 
exhamando  los  cadáveres,  y  se  aplícd  para  la 
capilla  de  los  terceros  servitas  en  Marzo  de  1803. 

PiPEL  SELLADO. — Por  céduU  do  S.  M.  expe- 
dida el  año  de  1640  por  el  consejo  real,  ae  es- 
tablecid  el  uso  del  papel  sellado  en  esta  Nueva 
EspaSa.  Eu  México  se  empezd  i  usar  el  papel 
sellado  eu  el  ano  de  1644.  Yo  he  visto  papel 
sellado  del  año  de  1645.  Antes  se  actuaba  en 
papel  simple  común,  y  he  visto  instrumento  del 
año  de  1633  en  dicho  papel.  (1) 

Parían  frente  de  las  casas  de  ayuntamiento 
de  esta  ciudad  de  México.  Este  Parían  se  fibri- 
có  después  del  año  de  1692,  en  el  que  fué  el 
tumulto,  en  el  que  se  incendid  la  plaza  y  los  ca- 
joues  que  había  hecho  de  madera.   Se  íabricd  el 


[i]  Hoy  86  usa  del  timbre,  eu  virtud  de  la  Uj  de 
d8  de  Marso  de  1876» 
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«no  de  16  6  Su  fábrica  faé  de  dos  andanas  de 
eajones  por  la  parte  de  Oriente  y  dos  por  la  par- 
te de  Poniente,  7  nna  andana  por  la  parte  del 
Norte  y  otra  por  a  parte  del  Sur,  con  sos  paer 
tas  como  está  ahora,  y  habrá  treinta  y  cinco 
años  que  se  aamentd  otra  andana  por  las  partes 
del  Norte  y  Sor  en  lo  interior.  El  centro  del 
Parían  estuvo  ocupado  can  puestos  de  madera, 
techados  de  tejamanil  en  los  que  se  vendía  ropa 
TJeja,  libros,  armss  de  íaego  y  corte,  sillas  de 
montar,  baúles,  alhajas  de  ajaar  de  casa,  y  otras 
varías  eos  p,  <}ue  se  llamaba  el  BiratíUo  grande. 
El  ano  de  1795  se  fabricaron  los  nnevos  cajones 
que  están  en  el  centro,  quitándose  los  pueetos  de 
madera. 

Parra,  (P.  Juan  Martínez  de  la) — Jesuíta,  fué 
natural  de  U  Puebla,  na^sid.  el  año  de  1655, 
TÍyió  46  años,  y  murid  el  ano  de  1701|  el  dia 
14  de  Diciembre,  después  que  acabd  de  pre- 
dicar la  doctrina  cristiana  en  el  ano  de  1694.  (1) 


[1]  Entró  á  la  Compañía  de  Jesos  el  á\9Z  y  ]^seÍ8  de 
A.kU  de  mil  soiscientos  setenta.  Enseñó  filosofía  7  teo  - 
logia  en  el  colegio  de  (Guatemala;  vino  á  México  7  le 

I^Qiabraron  prefecto  do  lai  congregación  del  Salvador 
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Parroquias  db  Mexioo. — ADUgaamente  es« 
tavo  dividida  la  ciadad  en  once  parroquias  con 
la  de  los  míxtecoEi.  Extingaida  ésta,  quedaron 
ron  diez  qoe  eran  cuatro  de  españoles  mulatos  y 


en  cuyo  destino  desplegó  la  singular  gracia  de  ser  el 
mejor  catequista  de  la  América. 

Escribió: 

Las  Verdades  Católicas,  exJ)licacion  de  la  doctrina 
cristiana.  Fué  impresa,  reimpresa  en  Sevilla,  [en  1783, 
fué  la  vigésima  tercia  edición]  y  en  otras  partes.  Fue 
traducida  esta  obra  admirable  al  italiano  por  el  P.  Ardía* 
en  1713. 

Panegírico  de  San  Eligió.  México  en  1686. 

Panegírico  de  San  Francisco  de  Asis.  México,  1688. 

Id  de  San  Francisco  Javier.  México,  1690. 

Elogio  fúnebre  de  los  militares  españoles.  México, 
1696. 

La  nada  y  el  todo.  México,  1698. 

Sermón  do  dedicación  de  Iglesia.  Id.  1698. 

Pláticas  doctrinales  del  agua  y  pan  bendito.  México, 
1754. 

Reglas  para  la  Congregaciou  del  Salvador,  reimpre- 
sas en  1766, 

Opúsculo  teojuridirico  sobre  e1  jubileo  del  año  santo 
de  1700;  manuBorito. 

Sernonea  sobre  el  lalmo  U8|  maoiufcrltoi 
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Otras  casUs  y  seis  d^  iadios.  Laa  de  españoles: 
el  Sagrario,  Saa  Migae),  Santa  Catarina  mártir 
y  Santa  Yeracraz.  La  de  indios:  Señor  San  Jo- 
sé de  Franciscanos  (qae  comprendía  las  ayadas 
de  parroquia,  Chapaltepec,  Ssn  Antonio  de  las 
Huertas,  y  Santa  Croz  Acallan),  Santiago  Tlal- 
telolco,  Sant  i  María  la  Redondo^  San  Sebastian, 
Santa  Cruz  Ooltzinco  C^)  y  San  Pablo.  Li  de 
Santiago  era  de  franciscanos  y  tenia  agregados 
otros  Pueblitos  cercanos,  como  ahora  los  tiene  la 
parroqaia  de  Santa  Ana,  con  el  mismo  territorio 
que  tuvo  la  de  Santiago. 

Por  edicto  del  limo.  Sr.  D.  Francisco  Anto- 
nio Lorenzana,  Arzobispo  de  V?éxico,  electo  de 
Toledo»  dado  en  3  de  Marzo  de  1772,  publicado 
el  dia  8  del  mismo  se  dividi(5  U  ciudad  en  ca- 
torce  parroquias,  comprendiendo  cada  una  espa- 
ñoles, indios,  mulatos,  y  otras  castas  y  son:  Sa- 
grario, San  Mignel,  Santa  Catarina  mártir,  San- 
la  Yeracraz,  San  José,  Santa  Cruz  Ooltzinco,  (*) 
San  Sebastian,  San  Pablo,  Santa  Marí^  la  Re- 
donda, Sant%  Ornz  Ai^tlan,  Santa  ana,  Ooncep« 
cien  del  Salto  del  Agua,  Santo  Tomtfs  la  Palma, 
y  San  Antonio  de  lap  Hoertas»  Para  las  de  nne 


plT  Soledla. 
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VA  erección  se  tomaroo  las  capillas  de  Santa  Ana, 
Salto  del  Agua  y  Santo  Tomás,  y  esta  por  ser 
moy  pequeña  se  dejó  y  se  tomd  la  del  Sto.  Cristo 
de  la  Palma  La  de  Señor  San  José,  (1)  que  antea 
estuvo  en  el  convento  de  San  Francisco  se  mud<$ 
á  la  capilla  del  mismo  santo  junto  al  convento 
de  religioses  de  San  Jaan  de  la  Penitencia.  La 
parroquia  de  San  Antonio  de  las  Haertas,  (2) 
que  antes  fué  vicaria  de  la  de  Señor  San  José 
de  franciscano?,  quedó  segregada  como  de  fuera 
de  México  con  el  agregado  de  Chapultepec. 


[1]  Ea  Abril  de  1792  se  puso  la  primera  piedra  del 
nuevo  templo.  (Véase  bendición,  tomo  I,  pág,  42.) 

[2J  Véase  la  nota  á  la  página  164,  donde  está  la  nó- 
mina de  sus  curas. 

Nómina  de  algunos  curas  de  la  parroquia  de  Santa 

Catarina: 

1786  Drí.  y  Mtro.  Juan  Antonio  Bruno.  Pasó  de  pre- 
bendado á  la  catedral  de  México. 

1792  Juan  de  Dios  Castro  Tobio. 

1793  Juan  Antonio  Gómez  de  Oosío  hasta  1818. 
1820  Dr.  Eusebio  Sánchez  Pareja.  (En  1822  estuvo 

encargado  el  Br,  José  María  Velasco.) 

1831  limo.  Sr.  Dr.  José  Epigmenio  Villanucva  y  Gó- 
mez Eguiarte,  cura  que  fué  de  San  Felipe  del  Obraje 
a«sde  el  11  de  Febrero  al  19  de  Diciembre  de  1819.  En 


t5      . 

1832  pasó  de  prebendado  á  la  Catedral  de  MóxioOi  aa* 
cendió  á  canónigo  j  murió  siendo  electo  Obispo  de  Oa* 
jaca,  el  13  de'Mayo  de  1840.  En  1839  publicó  "Ees- 
puesta  á  las  imputaciones  que  le  hace  el  Dr.  José  Maria 
Luis  Mora." 

1842  Manuel  Garrido. 

1847  José  Greceucio  Tillegas.  Pasó  de  prebendado 
al  santuario  de  Guadalupe. 

1852  José  Maria  Martínez  Enriquez. 

1851  José  María  Zarate. 

1866  Dr.  Javier  Bu&tamante  y  Aguilar,  propio. 

José  María  Zedillo  y  Mesa,  interino,  j  murió  el  29  da 
Juüodel874. 

Juan  Violante,  interino  actual. 

Algunos  curas  de  Santa  Cruz  j  Soledad: 

1786  Dr.  y  Mtro.  Gregorio  Pérez  Cancio. 

1792  José  Mariano  Garduño,  hasta  su  muerte  que 
fué  el  21  de  Agosto  de  1«01. 

1801  Dr.  José  Félix  Alatorre,  en  1820  pasó  á  canó- 
nigo doctoral  de  la  Catedral.    . 

1820  Dr.  y  Mtro.  Francisco  de  Castro  Zambrano. 
Murió,  Agosto  15  de  1829. 

1828  limo.  Dr.  Agustín  Cecilio  Gómez  Carpena.  Na- 
ció el  22  de  Noviembre  de  1785  en  México.  Se  graduó . 
de  Dr.  en  teologia,  estuvo  a^gun  tiempo  como  director 
del  Hospicio  de  pobres;  en  1832  fué  nombrado  prebcL* 
dado  de  la  Colegiata  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe 
asceudió  á  canónigo  y  abad,  fué  electo  Obispo  de  Olena 
i.  p.  h  consagrado  el  27  de  Noviembre  dQ  1864  y  murió 
«1 6  de  Octubre  de  1843.  «^ 

i  . - 


i.. 
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1.8S1  Félix  Osores,  en  1882  pasó  a  preb^dado  da^  la 
OatedraL 

1841  Dr.  Domingo  dala  Faent6,pasó  á  prebendado 
do  la  Catedral. 

1847  Francisco  Martínez  y  Dr.  Pedro  Vallastra,  iru 
termos. 

1849  Antonio  Fortanell.  Murió,  Mayo  5  de  185B. 

1854  Celio  Ramírez.  Pasó  de  canónigo  á  la  Colegia* 
ta  de  Guadalupe. 

1860  José  María  Ochoa,  pasó  á  Arcedean  de  Qaere- 
taro. 

m 

1866  Joaquín  Martínez  Caballero,  |hasta  su  maerte 
que  fué  el  8  de  Matzo  de  1875. 

187&  Lie.  Juan  Alva. 

1878  Bafad  María  del  C^tiUo>  aotoal. 

Algunos  curas  de  Santa  Oruz  Acatlan. 

1786  Lie.  Miguel  Garay,  hasta. su  muerte  que  íuó  el 
14  de  Enero  de  1819.  •  » 

1820  Ensebio  Vela,  interino. 

1822  Dr.  Manuel  Antonio  Jáuregui.  Murió  el  29  do 
Marzo  de  1822. 

1828  José  María  Sotomayor. 

1831  Francisco  Cornelio  Domínguez. 
1842  José  María  Leal. 

'  1847  Antonio  Colosia. 

1849  José  Ceballos. 

1852  Agustin  Ángel  Castro,  aotual»  el  ftaioo  propio 
quebayenlacapitaí» 
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Parroquia  de  Señor  San  José. — Véase  Ben- 
dición [1] 

Parroquia  de  san  Pablo.  -  Desde  lo  primiti 
70  rocíen  cocqnistado  México,  se  fand<5  esta  pa- 
rroquia, primero  estavo  á  cargo  de  religiosos  de 
San  Francisco,  y  habiéndola  dejado  entrd  cara 
clérigo.  Después  estavo  á  cargo  de  religiosos  de 
San  Agastio,  que  la  agregaron  el  colegio,  el  caal 
80  íandd  el  ano  da  i  575.  Así  permanecid  hasta 


[1]  Nómina  de  algunos  curas  de  esta  parroquia. 
1886  Lie  Diego  Velasquez  y  Alvarez,  hasta  1822. 
18i8  José  Ignacio  Romero. 

1831  Pedro  María  Solano.  Pasó  de  prebendado  á  la 
Catedral  de  México. 

1842  Ignacio  Barrientes. 

1847  Francisco  Martinez,  hasta  que  murió  el  29  de 
Junio  de  1850. 

1850  Dr.  Eulogio  María  Cárdenas.  Pasó  al  Sagrario 
en  1.^  de  JDiciembre  de  1852. 

1854  Dr.  Francisco  Ferreira.  Pasó  de  canónigo*  pe* 
nitenciario  al  santuario  de  Guadalupe. 

1866  Lie.  José  Maiia  Borja  Yíyanco.  Pasó  á  pre- 
bendado  de  la  Catedral. 

Lie.  José  Victoriano  Arriaga.  Pasó  á  San  Miguelt 
1879  Adrián  Buis  actual. 
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el  aSo  de  1769,  que  murid  el  último  cura  reli- 
gioso, coa  cuyo  motivo  volviá  á  entrar  cura  clé- 
rigo, separándose  la  parroquia  del  colegio,  esta- 
bleciéndose interínariamente  en  la  capilla  de 
Nuestra  Señora  del  Tránsito  contigua  á  dicho 
colegio,  y  habiéndose  resuelto  fabricar  nueva 
iglesia  parroquial  se  bendijo  y  colocd  la  primea- 
ra piedra  fundamental  en  11  de  Octubre  de 
1789. 

L^  tarde  del  dia  30  de  Abril  de  1800  se  ben- 
dijo la  nueva  iglesia  de  la  parroquia  de  San  Pa-; 
blo,  se  dedicd  y  colocd  en  ella  el  Sr.  Sacramen- 
tado: siguieron  4  diaa  de  knciones  de  iglesia  con 
misas  solemnes  y  sermones  en  los  dias  1,  2,  3  y 
4  de  Mayo,  primero  á  costa  del  Sr.  arzobispo? 
segundo  la  religión  de  Sin  Agustín;  tercero  la 
religión  de  Nuesfr^i  Señora  de  la  Merced;  cuar- 
to la  hermandad  ó  compañía  de  cocheros  del  San- 
tísimo Sacramento.  (1) 


[1]  Nómina  de  algenos  cafas  de  esta  parroquia. 
1786  Dr,  y  Mtro.  Juan  José  Pina^ 
lt93  Lie.  Igaacio  Garaya  hasta  que  murió  el  6  de 
Abril  de  1812. 
1812  Dr«  Mareos  Oárdeaas  (ioter¡ao)i 
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Parto  FBogNDO.~EI  año  de  1778  á  2  de  Ja- 
DÍo  oaa  mugar,  del  barrio  del  i^alto  del  agaa  ea 
esta  eladad  de  México,  qae  vivia  en  uoa  acceso* 
rU  de  las  del  colegio  de  laa  Yizcaiaas,  parid  ciu* 
co  criataras.  todas  hembras»  que  alcanzaroo  el 
baatismo,  poaiéadoles  á  todas  el  u)mbro  de  Isa« 
bel,  y  laego  maríeroo. 

Paseo  Kuaro  ds  BnoATtELi. — Este  paseo  se 
estrenes  el  dia  8  de  Diciembre  de  1776,  y  des- 
paes  66  le  agregd  el  qxxd  se  le  janta  y  sale  por  el 
barrio  llamado  del  Zapo  derecho  por  la  c  He  dé 
la  Victoria,  el  que  se  estrend  ea  4  de  Oetobre 
de  1778. ' 


1816  „  José  Francisco  Guerra  hasta  1832  que  pasó 
de  canónigo  Penitenciario. 

Matías  Montesdeoca,  estnvo  encargado  en  1822. 

1842  Dr.  Pablo  Rojas  hasta  el  5  de  Abril  de  1849  que 
faé  nombrado  medio  racionero. 

1852  José  Yañez. 

1854  Francisco  Beudon  [encargado]. 

1854  Dr.  Ladislao  de  la  Pascoa  hasta  1866  que  fué 
nombrado  canónigo  del  Santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe. 

Lio.  Juan  Aira  (interino). 

I^r,  Manuel  Borgniobanii  actual. 
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Paseo  de  Rsvillagigedo,  qae  sale  por  la  pa« 
rroqoia  de  Saa  Pablo  i  orilla  de  la  aceqaia  real 
y  llega  hasta  la  garita  de  la  Viga,  se  estreod  el 
año  de  1790.  Del  paeote  de  sa  entrada  á-dtcha 
gariti  hay  1895  varas. 

Patos. — Se  coaaamea  en  México,  poco  más  6 
menop,  83  mil  docenas.  Cálcalo  hecho  con  refle- 
xión  por  D.  Mignel  Paez  de  la  Cadena;  Saperíti- 
tendente  que  fné  de  la  Real  Aduana,  que  se  de^ 
dicd  á  averiguar  los  consumos  de  bastimentos  de 
esta  ciudad. 

Pedro  [San]  y  San  Pablo.  -  Li  iglesia  del 
colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  que  fué  da 
religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  con  la  expa 
triacion  de  los  padres  quedd  cerrada.  Después 
se  proUnd  el  16  de  Julio  de  1784.  Hiz9  la  pro^ 
íatuacion  por  drden  y  comidion  del  Sr>  Arzobis  * 
po  el  Dr.  D.  Mmuel  OmañJi,  cura  del  Sagtario. 
Se  exhumaron  y  desanterraron  los  huesos  y  cadá- 
reres  de  las  sepulturas,  los  que  se  enterraron  en 
el  cementerio  de  la  Siuta  Iglesia  Citedral  fren- 
te de  la  parroquia,  y  lo 5  del  fundador  Villaseca 
se  llevaron  á  enterrar  á  la  iglesia  de  Sau  Fraa« 
oisoo.  Esta  iglesia,  después  de  profanada,  ae  did 
i  la  parroquia  del  Sagrario  para  ayada  de  p%rro« 


»1  . 

(|aia  la  que  ala  peesentA  se  baila jrepirada  y  Qér* 
eana  á  su  estreno.  [1] 

Pendón. — Pór  cédula  de  su  Magostad  de  1530 
se  mandó  que  se  hiciera  el  paseo  del  Peüdon  jen» 
do  á  la  iglesia  -de  San  Hípdlito  en  celebridad  de 
la  rendición  de  edtá  cíaéad  á  las  armas  caMlicssi 
Kl  primero  qae  lo  safed  faé  el  reidor  Juan  Ja- 
ramiUo«  Ba  2  de  Agcystó  de  1532  se  mandd  por 
el  Ayontamiento  que,  en  coaíormidad  de  lo  man- 
dado por  su  Mag/9fit9d|  se  diera  al  regidor  qoe 
sacase  el  Fepdpn,  2^  pesos  de  ley  perfecta  para 
gastos.  ^      ^     ,,;     ,       , 

Psi^DON. — Bl  altar  de- Nues^a  Sefiora  del 
PerdoQ .  á  espalda  del  coro  de. la  Santa  iglesia 
Catedral,  se  dedicó  en  LO  de  Juaiade  1737.  (2) 


[1]  Volvió  á  cerrarse  y.  algaa  tiempo  se  destinó  para 
BOSLOQe^  del  Congreso,  después  se  abrió  al  caltOy  la^go  ' 
se  destinó  para  Biblioteea  y  hoy  sirve  de  bodega. 

[2]  Se  cuenta  que  la  pintó  un  presó  en  la  puerta  de  eu 
prisión,  y  esto  le  mereció  su  libertad. 

El  altar  se  dice  del  Perdón,  no  por  la  imagen,  pues 
8a  colocación  allf  es  muy  posterior.  Torquemada  habla 
de  él»  asi  Uapado  por  las  inum^ral^lcs  iadulgeuoias  que 
Bo  han  concedido  09 .  favor  de  las  a,lma8  del  purga? 
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Pbnitrnciadqs.-^EI  año  de  1786,  con  motriro 
áe  blanquear  por  dentro  la  Santa  iglesia  Cate- 
dral; se  quitaron  los  retabfos  de  los  relajados  y  - 
Feníteociados,  que  estaban  sobre  las  puertas  de 
Oriente  y  Poniente;  j  á  sus  ladop.  Ea  el^mes  de 
Abril  de  1797,.  después  de  renovados  y  pintadoa 
de  nuevo  se  yolvieron  á  poner.  Son  411  has*- 
ta  el  de  Mur¿ier,  relajado  en  9  de  agosto  de 
1795. 

PfiRROs. —■'Habiendo  en  esta  ciudad  grande 
cantidad  de  perros  en  las  calles  de  dia  y  de  no  • 
che,  por  drden  superior,  se  mand<5  i  los  serenos 
guarda-íaroles  que  los  mataran,  pagándoles  á  4 
pesos  el  ciento.  Eu  Abril  y  Mayo  de  1792  ma* 
taren  gran  cantidad,  ¿asta  casi  exterminarlos»  y 
no  bastando  esta  primera  providencial  á  la  pre- 
sente teda  vía  los  matan  de  noche.    • 

FiBOAO.— El  Santuario  de  Nuestra  Señora  de 
la  Piedad,  recolección  de  reiigioeofl  de  Santo  Do- 
mingo,  cercano  ¿  esta  ciudad  de  México^  se  fun- 
dó aüo  de  1635,  á  12  de  Marzo  (I) 


.  [1]  Eita  agregado  á  Saü  Juan  do  Letfati.  Allí  dea*, 
toosan  loa  redtos  del  vire/  D<  Agustín  de  AhuroadA  Har* 


•■  -  */ 


Piedra. — L^  piedra,  graduada  en  600  quiQ- 
tales,  qne  en  la  escavacíon  de  la  Plaza  de  esta 
ciudad  de  México,  ao  desenterrd  en  Diciembre  de 
de  17?0,  y  que  ahora  está  al  píe  de  4a  torre  nae- 
va  de  la  Santa  Iglesia  Catedral,  contiene  6  me- 
ses del  Calendario  de  los  Indios  qne  usaban  en 
BU  gentilidad,  y  servia  también  para  la  observa- 
ción del  jiro  del  sol  aplicado  al  culto  idolátrico 
que  le  daban,  y  para  el  conocimiento  de  los  Tró- 
picos y  SoU^ticios  (1)  La  otra  piedra,  que  á  la 


\ 


quea  de  las  Amarillas  que  murió  en  5  de  Febrero  de 
1169. • 

(1)  Con  motivo  de  una  Aoticia  que  se  encontró  el  Sr. 
D.  Alfredo  Chavero  eu  la  obra  del  padre  Duran  *  His- 
toria de  las  Indias  de  Nueva  España  é  islas  de  tierra 
firme"  cuya  primera  parte  publicó  D.  Fernando  Rami- 
rez,  el  Sr.  Chavero  dedujo  que  la  piedra  que  D,  Anto- 
nio de  León  y  Gama  [en  su  obra."Descr¡pcion  histórica 
de  las  dos  piedras^'  Móxico  1792  y  de  la  que  hizo  s^un- 
daedidon  alimentada  I).  Carlos  M.  Bastamaute  en  1832] 
daba  por  calendario  azteca  no  lo  era;  escribió  un  opús- 
culo del  que  conozco  cuatro  ediciones,  siendo  la  última 
.  la  que  se  acaba  de  publíoar  en  el  tomo  1.  ^  de  los  Ana- 
les del  Masco,  aumentada  pues  habla  de  los  símbolos 
aztecas  correspondientes  á  las  estaciones  del  año  y  al 
i¡li^u  d'9  sucosipn  de  diehos  símbolos  /  en  cuyo  trabajo* 
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presente  est^  tirada  en  la  esquina  occidental  del 
cementeriD  de  la  misma  Oatedral,  contiene  üíi 
diseño,  modelo  <5  norma  de  los  mitotes  (bailes  en 
castellano)  que  asaban  los  Indios  en  su  gentili- 
dad, en  sus  fanciones  idolátricas,  en  varias  vecea 
del  aSo.  (1) 

Fila  ó  fuente  de  agua  en  la  Plaza  mayor  de 
est{  oiadad.  El  ano  de  1713  se  íabricd  ésta  pila 
en  el  lagar  cercino  adonde  está  la  más  cercana 
á  la  cárcel  de  corte.  Era  ochavada  de  48   varas 


segan  los  periódicos  que  en  estos  días  se  han  publicado, 
no  tuvo  ninguna  originalidad.  Bn  su  primer  estadio, 
aumentó  el  trabajo  de  Gama  con  algunas  ideas  tomadas 
de  las  notas  que  el  jesüita  mexicano  padre  Pedro  Már- 
quez puso  á  la  traducción  que  liizo.de  la  obra  *^La8  doa 
piedras"  y  que  se  titula  Saggio  deüsk  astro^wmia  e  eró* 
•  nóLogia  degU  antichi  messicani, 

[1]  Pasando  el  canónigo  D.  Juan  José  de  Q-amboa 
por  la  plaza,  á  la  sazón  que  se  hácian  las  escávaoiones, 
logró  se  colocara  en  el  ángulo  Noroeste  del  cementerio 
de  la  Oatedral,  alli  permaneció  hasta  ellQ  de  Noviem* 
bre  de  1824  en  que  Be  trasladó  al  patio  de  la  universi- 
dad, local  destinado  entonces  para  Museo  Nacional.  En 
1878  siendo  director  del  Museo  D.  Ramón  Isac  Alcaraz, 
se  trasladó  naeramoi^te  «al  lagar  eo  que  hoy  oatA  el 


de  clrtfanfereñcia  d6  6  7ara8  cada  oehavo,  y  6A 

cada  QQO,  un  escalón  para  alcanzar  el  agna.  Te- 

BÍa  dos  tazas  de  bronce,  una  de  4  vara?  de  diá- 

metro,  y  la  otra  bi$9  arriba,  de  diámetro  de  dos 

varas  y  media,  y  sobre  ella  una  tfgaíla  del  mis- 

mo  metal  de    una  vara  de  alto,  y  á  du  espalda 

una  cruz  de  fierro.  Durd  hasta  fio  del  ano  de 

1791,  que  se  desbarata  para  despejar  li   Plaza. 

Esta  pila  fué  una  may  grande  inmundicia,  el 

agoa  estaba  hedionda  y  puerca,  A  causa  de  que 

metím  dentro  para  sacar  agua  las  ollas  puercas 

de  la  comida  de  los  puestos  y  también  las  aza* 

darás  p^ra  lavarla?.  Las  indias  y  gente  soez,  mc- 

tian  dentro  los  pañales  de  los  niños  estando  su« 

cioB  para  lavarlos  íaerá  con  la  agua  que  sacaban, 

por  lo  que  sobre  el  agua  habia  dentro  de  la  pita 

grandes  costras  nadintes  sobresales.  El  enlo« 

zado  de  afaera  estaba  lamoso  y  resbalozo,  i  can* 

sade  la  jabonadara  que  de^pedia  la  ropa  que 

lavaban  al  derredor,  por  lo  qoe  era  peligroso  au« 

dar  al  rededor  la  gei»te  cals  ida  y  algunos  caían. 

Para  flaoar  el  agua  que  estaba  houdaí  las  mugares 

de  ropa  corta  se  balanceaban  en  el  broeal  de  la  pi« 

la,  alzando  por  acción  natural  una  piernai  oon  lo 

qae  se  viene  en  conocimiento,  que  deaoubrian. 

Hsbia  as  peón  q(;]ie  oaidaba  de  la  pila;  pero  eat9 
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eomparecía  pocas  Veces  j  caando  se  presentaba, 
nada  servía  sa  presencia. 

PiRAMíDE  — En  la  Plaz*  mayor  de  esta  cía- 
dad  frente  de  la  paerta  principal  del  Baal  Pala  - 
cío  y  cercano  á  la  pila,  se  levantó  una  pirámide 
en  obsequio  de  la  Católica  Magostad  del  rey  D. 
Fernando  VI.  cnando  se  proclamó,  el  ano  de 
1747.  Era  una  columna  alta  con  su  pedestal  con 
el  busto  de  su  Magestad  en  el  remite,  coa  maa  - 
to  7  corona  imperial  hacha  de  fierro  dorado.  8e 
quitó  esta  Pirámide  el  auo  de  1790  y  se  mudd 
en  trozos  al  puente  de  Jamaíea,  en  el  Paseo  de 
Bevillagigedo,  con  el  fía  de  coloca  fIo  allí  y  esta- 
YO  en  un  montón  de  piedras  por.  algún  tiempo, 
hasta  que  se  desparecieron  de  allí. 

Pl\za  mayor» -La  plaza  mayor  ele  esta  cia- 
dad  de  México  estuvo  ocupada  con  el  mercado, 
dispuesta  con  techados  ó  jacales  de  tejamanil  en 
forma  de  caballete,  que  se  arrendaban  por  cuen  • 
ta  del  ayuntamiento  de  la  nobilísima  ciudad;  Se 
despejó  para  celebrar  la  proclamación  del  Sr. 
D.  Garlos  IV,  en  27  de  Diciembre  de  1789.  En 
esta  plaza  estuvo  la  horca  para  el  suplicio  de  log 
sentenciados  por »la  real  sala  del  crimen  y.  juz. 
gado  de  ciudad".  Por  la  parte  de  la  Catedral,  ter- 
minaba con  el  cementerio  que  estaba  cercado  con 
dos  puertas,  frente  de  las  dos  puertas  laterales 
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&e^a  iglesiai  y  en  medio  de  las  puertas  de  dicbo  x 
cementerio^  estaba  la  cruz  de  piedra  qae  llama* 
ban  del  ?r.  Mañozcá.   Por  el  lado  del  portal  de 
las  Flores,  estaban  los  cajones  qoe  llamaban  de 
San  José  qne  despnes  se  derribaron.   Cuando 
oenrria  proclamación  de  rey  se  despejaba  la  pía* 
za  y  pasada  la  íaneion  se  Tolvia  á  poner  el  mer« 
cade.   Después  de  la  proclamación  del  Sr.  D. 
Garlos  lY,  se  rebajd  el  piso  de  la  plaza  vara  y 
media,  se  ecbaron  targeas  con  tapas  de  piedra  . 
para  la  corriente  de  las  aguas,  y  se  fabricaron 
cnatro  fuentes  6  arque tones  para  abasto  de  agua; 
una  en  cada  esquina  en  el  lugar  que  ahora  están 
las  que  hay,  después  de. demolidos  dichos  arque*  - 
tones,  que  á  la  verdad  *  eran  muy  hermosos  y 
bien  hechos»  los  qne  se  derribaron  el  año  de 
1T94  en  el  mes  de  Julio.  En  cuanto  al  costo  del 
rebajo  de  la  plaza^  corrieron  vocea  muy  exage 
radas,  diciéndose  que  habia  costado  el  rebajo  y  . 
lo  obrado  en  ella,  la  cantidad  de  102,000  pesos, 
7  22  000  los  arquetones;  pero  en  la  respuesta  n 
los  cargos  hechos  por  el  ayuntamientc^de  la  no^ 
biljsima  ciudad  en  la  residencia  del  Exaio.  Sr. 
conde  de  Beviiiagigedo  coostd  que  fueron  23. 000 
lo  qae  se  gastó  en  el  rebajo,  banquetas,  empedra- 
dos, calerfas  y  terraplén  de  la  acequia .  desde  el 

portil  de  la  Flores  al  colegio  de  Santos.  Al  res 
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peotiTCt  oostd  mocho  menos  que  lo  qod  se  dijo  Ja 
fábrica  de  los  arqnetones*  Esta  plaza,  cuando  es- 
taba el  mercado,  era  mnj  fea  y  de  vista  muy  de- 
sagradable. Eacipia  de  Io3  techados  de  tajama* 
nil  había  pedazos  de  petate,  sombreros  y  zapatos 
yiejos^  y  otros  harapos  que  echaban  sobre  ellos, 
Lo  desigual  del  empedrado,  el  lodo  en  tiempo  de 
lluvias,  los  canos  que  atravesaban^  los  montones 
de  basura,  escremento  de  gente  ordinaria  y  mu- 
chachos, cascaras  y  otros  estorbos  Ta  hacia n  de 
difícil  andadura.  Había  un  beque  ó  secretas  que 
despedía  un  intolerable  hedor  que  por  lo  sucio  da 
los  tablones  de  su  asiento,  hombres  y  mugares 
hacian  sd  necesidad  trepados  en  cuclillas  coü  la 
ropa  levantada  á  vista  dé  las  demás  gentes  sin 
pudor  ni  vergüenza,  y  era  demasiada  la  inde- 
cencia y  deshonestidad.  Oerca  del  beque  se  ven- 
día en  puestos  carne  cocida,  y  de  ellos  al  beque 
andaban  las  moscas.   De  noche  se  quedaban  i 
dormir  los  puesteros  debajo  dé  los  jacales,  y  allí 
se  albergaban  muchos  perros  que  se  alborotaban 
y  á  más  del  ruido  que  haéian  se  aválanzaban  á 
la  gente  que  se  acercaba*  Todo  esto  es  cierto  y 
verdad,  de  que  son  testigos  todos  loq  habitantes 
de  esta  gran  ciudad.   Al  incomparable  celo  del 
£zmo»  Sr  conde  de  Eeríllagigedo  se  debe:  ha* 

1)8rse  remediado  UtiÍ9  desdrden  f  porqtferíftv 
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Wii&udo  mudar  el. mercado  á  la  plaza  del  Yo* 

l&dor. 

Hay  en  dicha  plaza  los  llamados  cajonea  de 
San  José.  Estos,  con  sqs  altos  encima  y  veata- 
sas  i  la  plaza  estuvieron  delante  del  portal  de 
Flores:  corría  la  acequia  á  fin  espalda,  y  entre 
estay  el  portal  había  un  techo.  Estaban  di?idi 
dos  en  dos  trechos,  uno  que  cogia  toda  la  fron- 
tera del  portal,  hasta  el  puente  que  llamaban  de 
las  marqnesoteras  que  daba  paso  de  la  plaza  á 
dicho  portal,  y  el  otro  desde  dicho  puente  al 
puente  que  llamaban  de  palacio,  línea  recta  con 
las  casas, de  la  plaza  del  Volador  que  miran  á  la 
-      üoiversiddd.  Dichos  cajones  eran  de  dos  puertas 
cada  uao^  de  cinco  varas  de  fondo,  en  número  de 
35,  los  32.  miraban  á  la  Gatedral,  teniendo  de- 
lante la  plaz^,  dos  estaban  sobre  $1  puente  de 
las  marqnesoteras  mirando  uno  á  otro»  y  el  ptro 
estaba  en  el  testerOi  mirando  al  Portal  de  Mer* 
caderes,  Por  convenio  del  ayuntamiento  de  la 
nobilísima  ciudad,  los  íabriod  O.  Tomia  de  Esla- 
va, vecino  de  esta  cindadi  con  la  coudicion  de 
cobrar  para  el  la  reata  de  los  treiata  por  oaeve 
iñoB,  j  loa  otros  claco  por  diee,  y  después  oe« 
darlos  á  la  oiódad  baciéedoios  floo*  soya;  se  oo 
a^üsó  80  fti>rioa  i  fio  del  afiq  de  1766  y  se  acá» 
Ibtf  el  dd  nST,  estreoáodQSQ  «1  29  de  Joqío«  Bí« 
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lava  acabd  sa  cobranza  de  los  anos  en  ¿8  de,  JQ* 
DIO  de  1766,  y  de  los  otros  en  27  dé  Jalío  de 
1767,  y  se  percibid  de  sa  renta  de  56  á  67,000 
peso?,  y  luego  qne  este  acabd  sa  tiempo,  entra 
cobrando  la  renta  la  nobilísima  cíadad,  la  que 
prodocia  eada^ano  6228  pesos.  .Luego  que  estos 
cajones  se  comenzaron  i  fabricar,  la  parte  del 
mayorazgo  Q-aerrero  Moctezuma  puso  pleito  en 
la  Ileal  Audiencia  á  la  nobilísima  ciudad  por  el 
perjuicio  que  hacian  á  su  finca  y  por  ser  el  ter- 
reno suyo  en  que  se  estaban  labrando.  Desde  24 
de  Diciembre  de  1789  se  embargaron  los  arrea 
damientos  de  los  cajonep,  depositándolos,  de  dr. 
den  de  la  Real  Audiencia  á  pedimento  de  la 
parte  del  mayorazgo,  en  poder  de  D.  Antonio 
Basoco,  habiendo  percibido  la  ciudad  en  el  tiem- 
po que  los  cobrd  coBa  de  145,000  pesos  sin  haber 
puesto  principal  alguno.  La  parte  del  mayorazgo 
Guerrero  Moctezuma,  obtuvo  varíes  áentenciaa 
á  su  favor  durante  el  pleito,  y  por  último,  por 
convenio  de  partes,  con  aprobación  de  la  R^al 
Audiencia,  dando  cuenta  al  Exmo.  Sr.  vire v  con- 
de  de  Kevitlagigedo,  partieron  lo  producido  y 
depositado  en  poder  de  D.  Antpnio  Basoco  des- 
de el  embargo  de  la  renta  en  el  ano  de  1789 
hasta  Febrero  de  1794  qne  la  oíndad  se  coníor- 
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ejecatar  ^n  24  de  dich^  Febrero,  ^  al  ák  ooce 
de  Abril  de  dicho  ano  se  Terí&cd  sa  demolición 
hasta  los  ciinieDtos,  no  quedando  vestigio  alguno 
de  dichos  cajones,  los  qne  duraron  en  pié  37 
anos,  y  otros  tantos  durd  el  pleito,  en  que  al  fia 
yenció  la  parte  del  mayorazgo.  Estoa  dichos  ca« 
jones  estuvieron  ocupados  ppr  mercaderes  de  ro- 
pa y  los  que  se  llaman  de  tiendas  mestizas  de 
comestibles  j  otros  eíectos.  H  au^  de  1793,  es- 
taodo  ya  tapada  la  acequia,  se  fabricaron, |á  es- 
palda de  estos  cajones,  unos  j  icales  de  tajamanil 
qno  se  arrendaron  á  fruteras  y  puesteros  de  otras 
vendimias,  j  durd  esto  casi  un  ano. 

IhAZk  DB  Sakta  Oátáklsa.  ^É jta  plaza  ante* 
nórmente  estuvo  ocupada  con  puestos  de  comes« 
tibies,  en  otra  íorma  de  la  que  ahora  está.  Se 
íormiS  de  naevo  y  se  estrenó  en  Enero  de  1794. 

j  LAZA  D2  LA   OrÚZ  DEL  FaCTOR  Ó    BaRA-XILL-). 

--Esta  plaza  era  pequeña,  desocupaii.  con  uoa 
iaenta  de  agua  en  la  esquina.  Para  egrandarta 
fiecomprd  una  ca^a  vieja  y  se  demoiid:  se  íormd 
la  plaza  como  ahora  eñU^  la  que  se  bendijo  en 
13  de  Junio  de  1793,  y  se  estrend  en  17  del  mia* 
mo  pasándose  á  ella  los  puestos  de  ropí  vieja,  y 
fierro  viejo,  qne  estuvieroa  iuterínariamente,  des* 
paee  de  desocupada  la  plaza  mayor,  en  la  Phaoe* 

l>  do  J9808  y  placa  de  laa  Via^aloiSt 


*n 


§2  • 

FíAZA  Ó  PLAZUBLA  DE  Jesus. — Esta  plazaoU 
anteriormente  estaba  desocupada:  se  iorcnd  con 
los  paéstos  de  la  de  la  paja,  que  pasaron  i  ella 
el  año  de  1795.  (1)- 

Plaza  DE  LoBETO.—^Bsta  anteriormente  estu- 
vo desocupada.  Cuando  se  quitd  el  mercado  de 
la  plaza  mayor  se  pusieron  en  la  de  Loreto  pues* 
tos  de  íruta,  verdura  y  loza  común:  después  se 
han  ido  disminuyendo  los  puestos  iDsta  quedar 
pocos,  y  después  ninguno. 

Plaza  ó  plazuela  de  la  PAJA.^Esta  plaza  an« 
teriormente  estuvo  unas  veces  desocupada,  y 
otras  con  algunos  puesto?,  se  formd  y  éstrend 
en  Mayo  de  1794.  El  ajoo  de  1795  se  pasaron 
los  puestos  á  ia  plazuela  de  Jesos,  quedando  la 
de  la  paja  desocupada,  y  después  en  el  ano  de 
1798  se  volvid  esta  plaza  á  poner  como  ahora 
está,  afio  de  1800.  . 

Plaza  de  las  Vizcaüía^. — Esta  plaza  se  for- 

m<5  con  los  puestos  que  se  quitaron  de  la  ptazi 

mayor,  que  se  repartieron  en  varias  pártep.  É:)- 

,  tuvo  ocupada  algún  tiempo^  y  se  fué  desocupan* 


(1)  Se  iaodüdi¿  ol  lü  á^  Abrilda  1853,  ho/está  cóúi' 
toai4a  oon  9Í0  lolides. 
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do  hasta  casi  quedar  desooapado.  Despnes  en  el 
sfuo  de  1799  se  íormd  como  ahora  está  en  1800. 
Después  se  desocapd  eateramente  ano  de  1805. 

Flí^za.  del  Volador. — Esta  plaza  anterior* 
mente  estavo  ocapada  con  paestos  de  semillas  y 
verdura,  tiendas  de  barberos  j  otras  cosap,  y  se 
desocupaba  para  hacer  en  ella  plaza  de  toros  en 
las  jaras  de  los  reyes  j  entrada  de  los  vireyep. 
Habiéudose  determinado  pasar  i  esta  plaza  el 
mercado  de  la  plaza  mayor,  se  fabricaron  y  ee 
pusieron  en  ella  cajones  de  madera  por  los  caa« 
tro  lados  con  ocho  puerta?,  las  cuatro  en  las  ene- 
tro  esquinas  y  las  otras  cuatro  en  la  mediaofa  de 
cada  lado,  las  que  se  cerraban  de  noche  quedan- 
do guardas  dentro  para  sú  custodia  y  seguridad; 
Qaedd  el  mercado  en  esta  plaza  ea  muy  buena 
disposición  y  eu&ciente  capacidad  para  el  avasto. 
Costaron  los  cajones  de  madera,  34,307  pesos,  y 
con  la  fuente  ó  arqueten  para  el  agua,  puertas^ 
empedrados  y  targeas,   UegvJ  todo  el  costo  & 
44,030  pesos.  Para  las  fiestas  de  toros,  por  lá 
entrada  del  Sr«  D.  Miguel.  José  de  Azanz?,  en 
NoYieznbre  de  1798,  sé  desocup(5  está  plaza  pa- 
sindose  el  mercado  y  los  cajones  de  madera  al 
cementerio  de  la  Catedral,  y  [pasadas  las  fiestas, 
86  rol  vieron  á  dicha  plaza  del  Yolador  algunos 
d$  los  cajones  de  madera;  pero  no  se  yol  vid  i 

yoíioi  n,  ««^irQncxAs  pi;  léxico;  «•$ 


poner  el  mercado  en  la  forma  qoe  i  ntes  estovo^ 
quedando  como  ahora  se  vé  en  este  año  de  1800- 
Caando  estuvo  el  mercado  en  esta  plaza  del  Vo- 
lador en  toda  su  perfeccioD,  y  buena  dísposicioa 
antes  dicha,  rentaban  al  ano  cosa  de  14,000  pe- 
sos, y  mientras  se  dispuso  y  se  hicieron  los  ea* 
jones,  estuvo  el  mercado  en  el  cementerio  de  la 
Catedral  á  los  lados  de  Oriente  y  í^  oniente  bas- 
ta que  se  estrend  el  mercado  del  Volador,  qae 
faé  en  20  de  Enero  de  1792,  gobernando  el 
Exmo.  Sr.  conde  de  BevilUgigedo. 

P^LYORx, •«^Molino  de  la  fábrica  de  pdlvora 
en  Chapultepec.  Este  molino   se  incendió  el  día 
31  de  Diciembre  de  1778^  á  las  ocho  de  la  ma- 
ñana, y  murieron  47  personc^s  entre  operarios  7 
mandones.  En  13  de  Febrero  de  1781  se  incen- 
diaron  los  morteros  y  muríd  un  operario  y  dos 
quedaron  estropeados.  En  19  de  Noviembre  de 
1784  ^e  volvid  á  incendiar  dicho  molino  á  las 
dos  y  ocho  minutos  de  la  tarde  y  murieron  40 
operarios,  y  quedaron  heridos  como  otros  40.  El 
dia  11  de  Diciembre  de  1790,  á  las  cuatro  de  la 
tarde  se  incendió  el  granero  del  molino  d  íábri- 
oa  de  Santa  Fé:  murieron  32  operarios  y  otros 
muchos  quedaron  heridos  y  atropellados.   Hay 
noticia  de  otro  inoeodío  en  el  de  Ohapultepec  en 
«ate  nisioo  siglo,  do  coya  lecha  oo  tongo  noticiat 
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qw  segan  coogetaras  habrá  80  a&os  que  sace 

m. 

ropoLACiox. — No  siendo  posible  saberse  de 
cierto  el  número  de  habitantes  de  esta  gran  ciu- 
dad de  México,  ni  por  los  padrones  parroquiales 
anuales  ni  por  el  general,  que  se  hizo  en  1793, 
paes,  cuando  este  se  formd,  la  preocupación  popu- 
lar que  lo  atribuye  i  varios  motivos  funestos,  fué 
cansa  de  que  muchas  gentes  no  se  empadronaran, 
ademas  se  agrega  que  mucha  gente  vulgar  no  tiene 
habitación  fija,  pasa  el  dia  en  las  calles,  y  se  alo- 
ja en  donde  puede,  en  las  casas  de  parientes  y 
amigos,  &  más  de  que  cuando  dicho  padrón  gene* 
ral  se  formd.  las  cabezas  de  familia  solo  empa- 
dronaban  ó  declarabc.n  ¿  los  que  de  su  familia 
kabia  presentes,  omitiendo  los  ausentes  que  es- 
taban fuera  de  la  casa:  fué  necesario  ocurrir  al 
cálculo,  tomando  por  fundamentó,  varios  datos 
ciertos  como  se  hace  en  los  reinos  de  Europa  por 
los  mejores  políticos  y  calculistas,  y  usando  de) 
mismo  método,  un  onríoso  juntd  leía  datos  de  los 
nacidos  y  muertos  en  catoree  anos,  exceptuando 
los  a&os  de  mortandad  extraordinaria  por  las 
enfermedades  de  viruelas  y  dolor  de  costado/  y 
habiendo  tirado  la  cuent|i  de  varios  modos,  ya 
bascando  el  mayor  número  resultante,  ya  el  me- 
por  j  hacieado  vatUg  comparaciooes,  tomando 
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el  n¿mero  medio  y  m  's  verosímil  y  pradente, 
halld  qae  el  número  de  habitantes  de  México,  es 
poco  más  ó  meaos  de  200,000  personas  de  todas 
edades  no  contando  loa  transeúntes  y  forastero?, 
E'jte  cálculo  se  consultd  con  personas  prudfbtes 
é  instruidas,  así  de  los  nativos  del  pais  como  de 
Europa,  que  conformaron  y  aprobaron  el  dato  en 
atención  á  las  claras  y  convincentes  razonas  que 
lo  persuaden.  Quien  viere  el  citado  padrón  ge- 
ral  del  año  de  1790  hallará  solamente  el  número 
de  112,926  personas;  pero  se  debe  advertir,  que 
no  están  comprendidas  en  él  todas  las  personas 
que  debieron  comprenderse  por  las  razones  an- 
tes dichas. 

PoRTÁcoeu  —El  colegio  de  Portacoe'i  de  reli- 
giosos de  Santo  Domingo,  se  íundd  el  año  de 
1604.  La  iglesia  (1)  que  en  el  día  existe  en  di- 
cho colegio,  se  dedicó  el  dia  29  de  Mayo  de  1 711 
y  se  reediñcd  ano  de  l&OO.  Se  estrend  en  Abril 
de  1801  dia  Jueves  Santo. 

Portal  pe  iiOS  chapuceros  d  taconeros,  que 
sotes  se  Ilamd  de  los  Talabarteras,  que  hacian 
sillas  de  montar  tf  oaballo,  dord  hasta  el  ano  de 
1733  6  el  de  1731  Eituvo  al  Oriente  de  la  ea- 


[i]  Dadicada  á  San  TioeatQ  Ferrer* 
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pilla  de  la  eras  de  los  talabarteros»  tenieado  á  sa 
espalda  k   capilla  llamada  de  la?  Anioias.  me* 
díaodo  algQQ  terreeo  desDcapado  entre  dicha  ca- 
pilla y  portal,  el  qae  miraba  al  Ponieate,  y  sa 
loDgitad  era  de  Norte   á  Sur,  teoieado  delante 
la  dicha  capilla  de  la  cru^.  Era  finca  del  Estado 
y  Marquesado  del  Talle  que  cobraba  la  renta 
por  estar  en  terreno  sayo,  el  que  se  estiende  has* 
tala  misma  puerta  occidental  de  la  Catedral,  se- 
gan  las  mercedes  reales  de  concesión,  y  por  eso 
antigaameate  se  llamaba  el  terreno,  plazuela  del 
Marqués,  y  coje  toda  la  frontera  de  las  cererías. 
Portales  de  Tejada. — Para  decir  de  estos 
portales  es  menester  anteponer  tres  cosas.  La 
primer^:  que  eñ  el  primer  siglo  de  la  conquista 
de  México,  estuvo  la  plaza  6  mercado  para  el  tr¿* 
fico,  comercio  y  abasto  de  la  ciudad  frente  de  la 
Teipa  de  San  Jaan,  en  el  lugar  que  ahora  eslá 
el  colegio  de  las  Vizcaínas*  La  seganda:  que  hu- 
yo una  aceqaia  para  trifibio  de  canoas,  que  co* 
meozaba  eu  la  calle  de  Zulet<i  C3a  cercanía  q1 
hospital  Realf  que  atravezaba  las  calles  de  Orte«- 
ga,  la  del  Puente  Quebrado^  el  callejón  que  lia* 
man  ahora  délas  Paneras,  calle  de  las  Batas, 
esquina  de  la  calle  de  Mesones,  por  Regina,  y 
haciendo  varias  carbaturas  y  giros,  remataba  por 
por  la  paerta  íalsa  de  \%  Mero«d  en  1»  acequia 
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real  por  donde  entraban  las  canoas.  La  tercera: 
qne  por  el  ano  de  1570  las  tiendas  y  almacenes 
de  mercaderes  ricos  tratantes  en  géneros  de  ro  * 
pa  de  Europa  y  de  Chiaa,  estuvieron  en  los  por* 
tales  de  Tejada  y  calle  de  Tiburcio,  y  así  cons  • 
ta  de  los  li')ro3  del  Real  Tribunal  de  cuentan, 
en  los  que  en  aquel  tiempo  se  asentaban  las  par* 
tidas  de  géneros  que  entraban,  para  quién  eran, 
y  donde  tenian  sus  casas  y  tiendas,  y  también 
de  un  libro  de  caja  de  un  rico  mercader  llamado 
Diego  AgundeZ;  que  para  en  dicho  Tribunal.  Los 
dichos  portales  de  Tejada  estuvieron  fabricados 
en  forma'de  escuadra,  de  modo  que  las  tiend  s 
que  babia  en  ellos  se  miraban  unas  i  otras,  y  te- 
nien  la  espalda  el  uno,  i  la  que  ahora  se  llama 
calle  del  portal  de  Tejada,  y  el  otro  al  que  aho- 
ra se  nombra  callejón  de  las  Paneras,  los  que 
teniendo  por  delante  la  acequia  que  iba  al  mer- 
cado, formaban  nn  triángulo.  Los  dichos  porta- 
les se  llamaban  de  Tejada  por  el  apellido  de  sa 
duefio  que  era  oidor  de  esta  Real  Audiencia.  Bs 
falso  lo  qne  dice  el  vulgo,  de  que  este  oidor  se 
opuso  por  no  perder  la  ñnca  de  sus  portales,  al 
proyecto  de  que.  se  madara  la  ciudad  á  otro  te* 
rreno  alto  y  libre  de  anegarse.  Guando  se  tratd 
de  mudar  la  ciudad  de  México,  que  se  aralud  en 

SO  millonesi  267  mil,  555  pesoa  faé  el  afio  de 
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i607,  y  68  constante  que  el  de  1570  ya  era  dae; 
ño  de  loB  portales  Tejada,  los  que  ya  Ueyabaa 
años  de  fabricados  y  para  adquirir  con  qae  ka- 
cerlosy  hacer  la  obra,  y  ponerlos  en  estado  de 
arrendarlos,  era  menester  que  hubiera  venido' 
de  oidor  siquiera,  12  <5 13  anos  antes  por  el  de 
1557,  y  de  este. al  de  1607  van  50  anos,  y  qne 
otros  tantos  llevara  de  oidor,  y  es  muy  repag* 
fiante  creer  qne  viviera  hasta  dicho  año  de  1697. 
La  cansa  de  no  haber  mudado  la  ciudad,  fué  lo 
mucho  que  se  iba  i  perder  de  principales  im- 
puestos sobre  las  finoas  que  se  babisn  de  aban« 
dooar  y  desbaratar  para  aprovechar  los  materia* 
les,  lo  qne  el  rey  había  de  gastar  en  hacer  de 
nuevo  Catedral,  Palacio,  Casa  de  Moneda,  Oir- 
celes  etc.,  y  lo  que  hablan  de  gastar  las  comu* 
nidades  religiosas  en  bacer  sás  iglesias  y  conven^ 
tos,  y  los  particulares  en  fabricar  sus  casas,  te* 
niéndose  presente  la  dificultad  de  acopiar  ma^ 
teriales  á^n  mismo  tiempo,  y  lo  mucho  que' 
estos  costarían  por  su  necissaria  escasear,  necesi- 
tándose todos  ¿  un  mismo  tiempo. 

Pbbsidio  db  San  Qablob.— *Este  presidio  fué 
para  los  condenados  por  la  jastioía  real  en  cas- 
tigo  de  sos  delitos.  Bstuvo  en  la  Plazuela  del 
Rastro  donde  ahora  estí  el  estanco  de  la  pdlvo^ 
»!  d^  donde  saliaa  los  presidarios  con  loa  oarroa 
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i  limpiar  laa.  ca]|eB:  se  estrend  ea  14  de  Marso 
de  1769  y  dard  hasta  15  de  Febrero  de  1Í73. 

PRoOEaio^í. — La  del  Santa  Sotierro  del  Víér- 
nea  Santo  por  la  tarde  qoe  sale  de  la  iglesia  de 
Santo  Doaúngo  se  establecid  el  mo  de  1582.  £1 
ano  de  1788  ao  salid  esta  procesión  por  haber 
llovido  toda  la  tarde  del  YiérneeSantoqtie  fué 
á  10  de  Abril.  (1) 


[1]  Sata  procesión  era  nna  dé  las  más  devotas  y  so- 
lemnes que  h{ibia  en  la  capital.  Despnes  del  piadoso 
ejercicio  del  desc^adijniento,  se  orga^i^ba  la  procesión ; 
iba  por  delante  nn  pequeño  carro,  cubierto  de  luto,  en 
BU  centro  una  cruz  á  cuyo  pió  estaba  postrada  la  muerte 
en  sus  brazos  llevaba  dos  títulos/  en  uno  se  leia  Ubi  est 
mora,  victoria  tua.^  en  el  otro  Ero  mora  tua,  ó  rtiorsL 
Beguiau  tres  enlutados  que  de  cuando  en  cuando  toca- 
ban las  trompetas  en  tono  destemplado.  I>^paos  tres 
estandartes  de  tafetán  st^ro,  á  eatoa  eoguian  los  qae  He* 
Taban  los  30  dineros  en  una  fueu.t3  de.plfkta  cubierta  con, 
velo  negro,  y  los  que  igualmente  llevaban  las  sogas. 
Tenia  después  la  urna  en  que  estaba  la  imagen  de  Cris- 
to, que  se  haMá  descendíido  de  la  Cruz.  í^a  procesión  se 
dirigia  al  convento  de  la  Ooneepcion.  El  Domingo  de  re- 
surrección lalia  de  ésta  iglesia  otra  procesión.  Tres  reli- 
gio«o8  domioicoa  llevaba?,  en  otras  tantas  Varas  altas»  un 
padario  oqq  la  ¿gara  de  OristOi  atrás  iba  sa  i«ágen  re* 
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f  BOFENA.  ^La  casa  Profesa  de  religiosos  de  la 
Compañía  de  Jesús,  tovo  principio  por  un  lega  - 
do  de  4,000  pesos  que  en.sa  última  yalantad  do- 
n6  á  los  jesuítas  Heroaa  Núfiez  de  Obregoo, 
yecÍQO  de  esta  ciudad  de  México,  cargados  so- 
bre ana  ca^ja  situada,  donde  después  se  fabricd 
la  iglesia.   Después  I03  padres  de  la  Gom^B nía 
de  Jesús  compraron  la  casa,  pagando  la  cintidad 
excedente  á  los  cuatro  mil  pesos  legados.   Juan 
Raíz  de  Rivera,  tesorero  de  la  casa  de  la  Moue 
da  regidor  de  esta  ciudad,  y  su  esposi  D.^  Jaa  - 
na  GrQiierrez,  fueron  los  fundadores  de  la  Casa 
Profesa  para  lo  que  contribuyeron  la  primera 
Tez  con  cincuenta  mil  pesos  que  exhibieron  j 
realizaron  la  didíva  por  escritora  que  otorgaron 
en  3  de  Febrero  de  1592.  En  el  mismo  dia,  el  pa« 
dre  provincial  de  los  jesuítas  envi(5  á  la  casa 
que  habían  comprado^  j  fué  de  Hernán   Nú- 
nez,  á  cuatro  religiosos  que  con  licencia  del  Sr. 
Arzobispo,  en  el  zahuan  de  la  casa  pusieron 


presentándole  resucitado,  al  pasar  por  Santo  Domingo 
le  salla  al  encuentro  laa  imágenes  de  Nuestra  Señora 
de  Rosario  7  Santa  María  Magdalena.  (Oáyila  Padilla 
LibJIc.  65), 
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dos  atures  y  ana  campana  en  la  azotea  para  to- 
car ¿  misa,  lo  que  se  verifícd  al  otro  día  tenoi* 
príiuo,  y  dijeron  misa  en  los  dos   altares,   colo- 
cando al  Santísimo  .Sacramento  á  vista  de   la 
mucha  gente  qne  concurrid  i  la  novedad  que  íaé 
muy  celebrada.  Miércoles  5  de  Febrero  de  dicho 
año  de  1592,  dos  dias  después  de  abierta  la  igle- 
sia, por  auto  del  Sr  provisor  Pablo  Mateos,  pro- 
motor ñscal  del  Arzobispado,  les  did  á  Ids  padrt  s 
cando ica  posesión.    Después  se  hizo  iglesia  más 
capaz  en  el  patio  de  la  casa,  techada  de  tejama- 
nil, que  se  dedicd  en  1.®  de  Febrero  de  1596, 
Habiéodose  resuelto  fabricar  iglesia  de  mampos- 
tería  [en  el  lugar  donde  ahora  est^jj  se  bendijo 
la  primera  piedra,  y  se  colocd  el  tesoro  en  el  6  de 
Julio  de  1597,  con  las  ceremonias  y  solemnida- 
des de  estilo.    Los  religiosos  de  Santo  Domingo 
San  Francisco  y  San  Agustín,  se  opusieron  á  la 
fundación  de  la  Gasa  Profesa,   alegando  estar 
dentro  de  sus  canas,  que  así  llamaban  la  dis*^ 
tanoía  que  debe  haber  de  una  iglesia  i  otra.  For- 
mdse  pleito  sobre  ello  que  después  fué  á  Espa- 
fia,  y  pasados  varios  trámites  obtuvieron  los 
padrea  de  la  Oompañia  de  Jesús,  sentencia  ¿  su 

{a?or.  La  obra  se  oontinud  con  seis  mil  pesos  m  's 

que  did  el  f andador  y  cincuenta  pesos  que  asig- 

tlid  senaDArios  qne  oontriboyd  por  mis  do  tr<^ 
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ce  años.  La  esposa  del  fundador  dio  veiote  mil 
pesos  mis,  y  once  mil  pesos  Joan  de  Yiilaseca, 
secretario  del  virey  D.  Lhís  de  Velasco,  á  qae 
se  agregaron  otras  cantidades  coa  qae  cootríba- 
yeroD  otros  bienhachores,  y  se  continad  la  o  ra 
hasta  sa  conclasion.  Li  iglesia  se  hizo  de  tres 
naves,  techada  de  artezan  de  madera,  alta  cinco 
escalones  respecto  á  la  planicie  de  la  calle,  los  qae 
despaes.  por  la  inaadacion  del  ano  de  1629  qae* 
daroQ  debajo  de  tierra  por  la  mpcha  que  arras- 
tró el  agaa,  y  ya  asentada,  se  elevd  el  piso,  qae* 
dando  la  calle  tan  alt<i,  qae  se  bajaba  na  escalón 
para  entrar  á  la  iglesia.  Esta  se.dedíotf  en  31 
deJoUode  1610,  celebrándose  dos  funciones, 
nna  la  dedicación  de  la  iglesia^  y  otra  la  beatifi* 
cacion  de  S^a  Ignacio  de  Layóla,  Ueváadosa  el 
Santísimo  Sacramento  de  la  santa  iglesia  Cate- 
dral  en  hombros  de  doce  sacerdotes  jesnitas  re* 
Testidos,  en  nna  solemnísima  procesión,  cele- 
brindóse  la  función  por  ocho  días  con  octava. 
(Ordaioa  mannserita  de  la  proyineia  áh  la  "Gom- 
palíft  de  Jesús  de  México  por  el  P.  Andrés  P^* 
rw  de  Riras,  tomo  1^,  libro  6.^  cap.  1.^)  Arroi- 
Dada  la  iglesia  referida,  se  íabricd  otra  en  el 
mismo  lagar,  que  se  dedicd  en  28  de  Abril  de 

1730,  que  es  la  que  á  la  presente  tienen  los  pa 
N  del  oratorio  d»  San  Felipa  ^Qtl 
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PR0TO!tfEDico.-7-Ea  los  libros  de  cabildo  do 
esta  nobilísima  ciadad,  esti  esta  partida.  ^'Eq  81 
de  Enero  de  1527  se  presentaron  en  cabildo  las| 
cédalas  de  sa  magostad  para  el  estableoimient 
de  protomédico,  qae  íné  el  primero  el  Lie.  Ba- 
rrera que  hizo  juramento." 

PDLQUE.^—En  26  anos  no  cabales  desde  9  del 
Febrero  de  1763  hasta  31  de  Diciembre  de  1788 
entraron  en  México  66.718,364  arrobas,  22  li- 
bras de  pnlqne  que  cabe  á  cada  afio  contando  el 
primero  como  entero,  á  2.181,475  arrobas  y  14 
libras,  que  hacen  la  cantidad  de  54«537,8d9  li- 
bras. Por  carga  de  pnlqae  para  la  caenta  y  pago 
de  los  deiíeohos  qae  pagan  los  pulqneros,  se  en- 
tiende 18  arrobas,  y  i  este  respecto  cabe  ¿  cada 
ajao  218,147  muías  cada  lina  cargada  con  10  arro- 
bas de  pnlque.  La  carga  de  18  arrobas  se  com* 
pone  de  nueve  cabos,  cada  cubo  de  6)  cuartillosi. 
Eo  dichos  26  an^s  fué  el  precio  medio  de  na 
pnlqne  con  otro  20  reales  por  carga  de  18  arro- 
ba8«  y  sn  flete  á  un  precio  medio,  á  14  reales  por 
carga  de  18  arrobas  6  lo  que  es  lo  mismo  9  cu« 
boftde  60  cuartillos,. y  sile  cada  arroba  por  mé< 
nos  de  dos  reales.   D.  Juan  Míartin  de  Astis,  úl* 
timo  asentista  de  la  renta  del  pulque,  acabd  su 
arrendamiento  en  8  de  Febrero  de  1763,  y  des* 

de  esta  íecha  hasta  31  de  Dioiembre  de  1774| 


\ 
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qae  hace  doce  anos  no  cabales  pagd  de  derechos 
la  entrada  de  polques  en  México  2.906,859  pe- 
sos, 7  reales,  11 X  granas»  y  cabe  4  cada  ano 
243,238  pesos  y  Z  reales,   Áatis  tavo  rematado 
el  asiento  de  pqlques  en  128,500  pesos  annaleSt 
7  á  este  respecto  exceden  loa .  derechas  anuales 
eo  cada  uno  de  dichos  doce  años,  113,738  pe809 
2 reales,  y  á  m^s  de  esto  lo  que  rindieron  los 
ramos  de  Cuautítlan,  Tacuba,  Coyoacan,  Xochí- 
müco,  Texcaco,  Mexícalcingo  y  Gaadalape  qae 
eutraron  ea  el  remate  de  Astis,  y  desnues  se 
arreodarojí  por  cuenta  cíe  la  re^^l  hacienda  .^n 
67.D0O  pedOB  cada  aSo^  y  con  este  aumento  aere* 
cid  la  hacienda  real  á  186,738  pesos  2  realeo 
sobre  lo  que  antes  pagaba  Astis.  Lis  dichas  ar- 
riba 121,193  cargif?  de  pulque  en  cada  año,  hl- 
cen  58.712,640  cuartillos,  que  regulados  ácajé- 
tes  de  á  tres  cuartillos  6  libras  por  medio  real, 
tocen  19.390.880  cajetes  y  otros  tantos  medios 
reales  y  9  695  440  reales,  y  pesos  de  ocho  rea- 
les. 1.211,330  pesos.  Cabeáoada  mes  100,994 
pesos  1  real,  y  á  cada  dia  3,320  pesos,  3  reales. 
Estas  cuentas  están  sacadas  de  un  instrumento 
t^wiorizado,  formado  por  el  señor  superintenden* 
te  de  la  re^tl  Aduana  D.  Miguel  Paez  de  la  Ca- 
dena. A  la  presente  está  gravado  el  pulque  con 
otras  pensiones  i  más  de  la  renta  real  de  Beai 
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Hacienda,  y  ha  bajado  macho  la  entrada  en  Mó  - 
xico,  (1)  y  el  consamo,  6  ignoro  él  estado  pre- 
sente por  lo  qae  éolo  sirven  estas  noticias  aqdf 
paestas  por  lo  qae  hace  al  tiempo  pasado  refe-- 
rído.  [Bn  1805  está  la  alcabala  é  impaestos  so^ 
bre  25  granos  pbr  arroba  de  palqae,  qae  es  dos 
reales  y  un  grano.] 


[1]  Hoy  día  ha  aumentado  tanto,  que  caa»a  horror. 
Actnalmente  la  introducción  diaria  es  de  500  cargas  por 
término  medido,  6  sean  4,500  cubos  que  hacea  en  arro- 
bas el  mímero  do  11,000 

El  impuesto  se  cobra  sobre  el  peso  bruto  comprendi- 
do el  d#l  envase  y  carro  con  muías, guarnés,  etc..  Se  ha- 
cen dos  clasificaciones  una  si  viene  el  liquido  en  barril 
en  cuyo  caso  se  cobra  á  razón  de  5i  es.  por  arroba  y 
otra  si  viene  en  corambre,  cobrando  entonces  6¿  es.  por 
arroba. 

El  precio  medio  en  garita  en  un  año,  es  de  $7.50  por 
carga  de  nueve  cabos  que  pesan  22  arrobas. 


/ ' 
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QaEOA.— Bq  1o3  libros  de  Cibildo  del   Ayua- 
UmV^Bto  de  esta  ciudad  fie  México  estí  esta  par 
Üáa.  *  Ea  6  de  Febrero  de  1537  el  cabildo  y  re- 
gimientos de  esta  ciudad  de  Véxico,  mandd  qne 
para  e\  buen  rézimen  se  toqu^  la  queda  alas 
nueve  y  media,  y  los  que  fueren  topados  con  ar- 
maB  las  pierdan  y  los  metan  en  la  círcel   para 
5aber  su  vida."  La  parroquia  de  Señor  San  José 
de  religiosos  franciscanos  tuvo  la  costumbre  de 
tocar  la  queda  á  las  ocho  y  medra  de  la  noche. 
En  el  tiempo  presente  se  dan  al   Pertigurro  de 
la  santa  iglesia  Catedral  por  cuenta  del  ayunta- 


JílS 

■  ^  d  so  p^^'^^ '^^^^  ^"°  *°  S""»- 
taieoto  de  /*»  í""  ^  ¿^  ¿^  qasda,  la  que  se  toca 

''^  f(o  -  -Bracero  caadrado,  alto  como  de 

p  óeBtimdo  para  el  suplicio  de  foego 
^'^\  ^  'ndios,  berrjea  jndaiz^ntes,  sentenciados 
^  gj panto  tribunal  de  la  laqnieicion,  estuvo  en 
^plazuela  de  Sao  Diego  (hoy  la  Alameda)  en 
el  lugar  donde  aiiora  eet  !a  pila  ó  faeote  con  la 
eataíua  de  Hercúlea,  cercaní  &  la  puerta  que  sa- 
je para  S  d  Hipdlito.  (Sj 


[1]  Cesó  el  año  de  1847  D.  Blas  de  laa.Pufeiitea,  Perti- 
guero que  fué  do  Catedral,  tuvo  variaa  ciiestioiios  con  el 
ayuntamieuzo  por  no  pagarle  la  citada  gratifieacioQ. 

(2J  Otro  quemadero  había  ea.  San  Lázaro  para  los  so- 
domitas. 
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Recogidas.— -La  casa  de  las  Recogidas,  la* 
madfts  de  la  Magdalena,  se  fuDdd  á  solicitad  del 
^r.  D.  Francisco  Ziraza^  alcalde  de  corte  de  la 
Keal  Sala  del  Orímeo,  para  corrección  y  recogí* 
miento  de  mugeres  delíncaentes,  el   no  de  1692. 

Refugio. — Imígen  de  Naes  ra  Señora  con  la 
advocación  del  Relagio,  colocada  en  la  calle  de 
Tlapaleros  frente  de  la  calle  de  la  PaVma.  Delan* 
te  de  donde  ahora  estií  colocada  esta  santa  ima- 
gen, cuando  aun  no  estaba  colocad»,  habia  nn 
gran  montón  de  basara.   Tendo  d6  ncche  i  ana 

confesión  el  P.  Franeisoo  Jarier  L^aoasOí  de )« 


ív,- 
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Compañía  de  Jesas,  al  pasar  por  allí  vid  qae 
entre  dicho  montón  j  la  pared  se  ejecntaba  cosa 
que  no  se  pnede  decir,  lo  qne  le  causd  bochorno 
y  mucha  pena.  Deseoso  díoho  padre,  de  que  Nues- 
tra Señora  del  Refugio  tavi  ra  caito  público,  y 
considerando  á  propósito  el  lugar,  pensd  en  co- 
locar allí  la  santa  imágeo,  lo  que  comuoicd  [al 
bachiller  D.  Juan  de  la  Roca,  presbítero,  y  á 
D.  Francisco  Martínez  Cabezón,  mercader.  Ofre- 
cieron ostos  costear  la  pintura  y  colocación,  y  se 
mandd  hacer  la  imi^gen  al  maestro  del  arte  de  la 
pintura,  D.  Miguel  Cabrera,  y  obtenidas  las  li- 
cencias necesarias  se  colocd  en  fíues  del  ano  de 
1757,  haciéndole  un  nicho  de  madera  forrado  en 
plomo,  el  que  después  se  compuso  y  mejord  para 
el  mejor  resguardo  del  sol  y  de  las  lluvias.  En 
este  tiempo  habia  uoa  mesa  de  truco,  en  la  casa 
llamada  de  Maldoaado  ícente  del  callejón  de 
Bilbao,  á  la  que  concurrign  muchos  sa jetos  naer-- 
caderes  á  jugar  el  truco  y  varios  juegos  de  cajPf 
tas  y  todos  unánimes  determinaron  que  se  pusie- 
ra una  dlcancíe,  en  la  que  cada  uno  que  gana- 
ba en  cada  suerte  de  las  que  eligieran,  echara 
un  real  para  el  culto  de  Nuestra  Señora  del  Re- 
lagio  que  ya  estaba  colocada,  lo  que  se  verífí^cd, 
7  habo  mea  qae  se  jantaron  basta  70  pesos.  Hi< 
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da  k  pared,  y  qae  por  la  heodidara  entraba  el 
agGa  de  las  Uaviae.  j,'  dañaba  la  píatora;  todos 
los  coDcarreotea  .^al ,  tenca  determinaron,  qae  se 
bieiera  on  retablo  de  pie^dra  bbrada  i  Ja  santa 
im^geo,  qae  sa  le  poeíera  «idrieraa  y  paertas 
par»  el  resgiiar do.  D.  Francisco  Martínez  Oabe- 
zoa,  que  era  tino  de  los  concurrente?,  ofrecicj 
prestar  Icio  oleoso  para  la  iábrica,  qoe  paad 
de  mil  pesofv  y  que  se  Ipp  (nerón  abonando  hasta 
cabrirse,  ^coa  ,1o  que  dnensualm^nt^  se  jantase  en 
la aloaiicía.  Obtenida  .Uq^oQÍa -para  la  fábrica  del 
retablo^  se  qnUf^  |^  q^^tajimigeoí  y;  sa  deposita 
en  la  iglesia  de  las  religiosas  capnchinas.   Con-. 
claida  la  pbr^,.se  cantó  en  dicha  igleai^  nna  mi- 
sa  con  la  nqayor  solemnidad,  y.  de^pnes  sq  Uevd 
la  santa  imigea  co^  n^?^  Incida  procesioa  {prma-* 
dado  mercaderf ^ x^pQ jVeli^en ,infi|o  jr S9  colocó 
en  BU  retablo  el  ano  de  1760.  Habiendo  pasado 
i  otro  dneSo  la  mesa  de  Irnco,  se  dispersaron  y 
faltaron  Iqs  concurrentes  y. Ialt(5  ja  alcancía,  ha- 
biéndose ya  devengado  íp.que^.  prest^j  Cabezón.: 
Después  qoeddi  cairgo  de  los  Tecinas  cuidar  del 
^uUoyaseo  de  la  saiKtaiiimiígeB,  y  así  vino  á 
pasar  el  cuidado  ^  ¿aéfio  de'  la  botica  inmedio  - 
ta,  qae  cmda  de  stí  culto  én  esté'  áSo  de  1800. 
Todo  lo  reíerido  mc!  coostai  por  b^ber  esUdo  en 
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rrian  lod  mdreadérés  y  dé  trataba  todo  lo  q\x»  -  ' 
86  habia  dd  bac^^,  y  eo  dicha  timada,  7  á  mi  cai 
dado  se  ^pudtaba  lo  qué  mensoalmeñte  ee  jan* 
taba  en  la  alcancía  y  de  átU  se  pasaba  al  poder 
del  qQe  había  prestado  él  dinero  jpara  Ta  obra.  (1)' 

Regente.— El  primer  regente  qué  hobo  ea  , 
esta  Real  AadfeDcia  de  Méxioo,  fué  el  Sr.  D. 
Francisco  Roma  y  Rosel,  qué  vino  de  España,  y^ 
Ileg(5  á  esta  ciadad  en  l4  db  Matzá  de  1778. 

Regimirntc— -El  primero  qñe  Yiiío  de  Espa  - 
m  ¿  esta  cladaU  dé  México,  faé  el  de  la  A.inérí« 
ca  qne  entró  la  tarde  del  dia  2Ó  dé  Febrero  de 

1765.    .::••''•'."•    ^ 

Re<3ína  GcELÍ.-i-M  convento  de  religiosas  de 
Regina  Coelí  se  fiíñdd  en' esta  cindad  de  México, 
año  de  1S73.  La  iglesia  qnef  ahora  existe'Se  de* 
dicá  en  13  deSeíiembre  de  17S1:  (2)  ■' 


[1]  En  1861  con  motivo  dé  abrir  una'^  calle  que  des-, 
truyera  el  convento  de  las  iBat)tictíiná^,  lá  venerada  imá-' 
gen  faé  llevada  á  itna  casa  í^articular  de  lia  calle  del 
Puente  de  la  Marieec^al&^añuahaente  8e  llevaba  al  Sagra- 
rio para  hacerle  (Uiva  fancion  el  4  Í0  «Tulio,  boy  esta  ea. 
el  templo  de  San  Lorenzo,  en  ua  ^Itar  provisional  del 
lado  do  la  ISpistola,  frente  al  del  Sr.  de  Burgos. 

[2]  La  primera  aedicacion  fué  el  19  de  Marzo  do  1656 

á  Qspeíaiasde  keltshor^Id  I^erréro^f  iMbiéñd^sd  comeíí<* 


Hjbglí. — ElSr.  D.  Pedro  Romero  de  Terre- 
ros, primer' conde  de  Regla,  íaadadordel  Monte 


zado  el  26  de  Abril  de  1655.  Predicó  el  padre  Jaau  de 
San  Miguel,  jesuifa.  La  iglesia,  para  la  caal  dio  25  mil 
pesos  el  Ilm^.  L.  Laaciego,  tiene  56  varas  de  largo  y  15 
de  ancho.  Al  pié  de  la  torre  y  por  la  parte  que  mira  al 
Norte,  aun  se  conserva  escrita  sobre  azulejos  la  siguiea- 
^e  inscripción,  que  también  está  en  el  patio  principal  al 
[ado  de  una  puerta  del  primer  piso  j  que  mira  al  Orien- 
te: "Jueves  28  de  Octubre  de  1773  se  hizo  en  esta  igle- 
sia una  solemne  función  en  celebridad  de  cumplir  200 
años  de  fundado  eáte  monasterio,  pues  en  el  año  de 
1573  vinieron  á  fundarlo  las  señoras  religiosas  del  real 
convento  de  la  limpia  Concepción  de  esta  corte,  y  lo 
confirmó  el  Soberano  Pontífice  Gregorio  XIII  por  su 
nuncio  apostólico  en  9  de  Junio  de  1578.  Varias  seño- 
ras religiosas  de  éste  monasterio  han  salido  á  fundar: 
1*  ^  ol  convento  de  Regina  Coeli  de  la  ciudad  de  Oa- 
jaca  el  año  de  1596;  2.  ^  el  de  San  Bernardo  de  esta 
corte  el  de  1636;  3.  ®  el  de  San  Miguel  el  Grande  el  de 
1756;  y  se  han  hospedado  en  este  monasterio  las  muy 
reverendas  Madres  fundadoras  de  Santa  Brígida  el  año 
de  1743,  y  las  de  la  Enseñanza  el  de  1753.  El  recinto, 
envigado, crujía  de  azulejos,  pinturas  délos  sagrados 
doctores  que  están  en  las  pechinas  y  blanqueo  por  den- 
troy  faera  de  @9t^  iglesia  ge  biso  el  a&o  do  1781,  aieu* 


-^ 


de  Piedad  de  AnímaF,  murid  eü  el  Real  del  Chí- 
co  en  27  de  Noviembre  de  1781.  (1) ' 


do  abadesa  la  M.  B.  M.  Agustba  de  Señora  Santa 
Ana," 

Otra  pequeña  inscripción  al  lado  de  la  mencionada 
puerta  dice:  "Se  amplió  este  coro,  siendo  abadesa  la  M. 
R.  M.  Maria  Agustina  de  Santa  Ana  y  capellana  mayor 
de  esta  capilla,  la  madre  Ana  Gertrudis  de  San^Rafael, 
en  el  año  de  1784." 

En  1860  habia  30;religiosas  en  1864, 26. 

(1)  El  29  de  Junio  de  1710  nació  en  la  villa  de  Cor- 
togana,  arzobispado  de  Sevilla,  hijo  lejítirao  de  D,  Jo- 
sé Felipe  Romero  González  Vázquez  y  de  D.  ^  Ana 
Terreros  Ochoa  y  Castilla,  cuyas  dos  familias  eran  muy 
nobles  y  antiguas  en  Andalucía.  Fué  á  Salamanca  para 
adquirir  en  su  célebre  Universidad  una  carrera  corres- 
pondiente á  su  clase.  Estudió  con  notable  aprovecha- 
miento y  recibió  los  grados  académicos,  alcanzando  por 
su  aplicación  la  consideración  de  sus  maestros  y  la  pre. 
fcrencia  en  el  cariño  paternal  sobre  sus  demás  hermanos. 
El  mayor  D.  Francisco,  se  hallaba  entonces  en  México 
y  al  regresar  á  España  murió  en  Veracruz,  dejando  á 
sus  padres  herederos  de  un  buen  capital.  Según  Pif-^r- 
rer,  [Nobiliabo  e?pañoI  T.  V.  pa^.  204  Madrid  1859] 
y  en  la  Memoria  que  publicó  D.  Mariano  Riva  Palacio 
en  1877  al  dar  noticias  de  D.  Pedro  dice,  que  su  padre 
estaba  en  México  y  al  volver  á  España;  murió  en  xiuos» 


Á 


lis 

BiHEDios. — 'El  templo  del  santirario  de  Naee. 
tra  Señora  de  loa  Remedios  se  dedicd  y  estrend 
el  ano  de  1575.  Desj^nes  se  reediñcd  y  se  biso 
de  bdvcda  el  año  de  16  9. 


tro  puerto.  Sste  acontecimiento  faé  la  cansa  de  qne  D. 
Pedro  tuviera  que  abandonar  su  patria  y  dejar  el  retiro 
y  la  tranquilidad  del  estudio  por  la  actividad  de  los  ne- 
gocios. Encargado  por  sus  padres  ó  i^adre  apesar  de  su 
corta  edad,  de  venir  á  recojer  la  rica  herencia,  so  tras- 
ladó á  México,  adonde  sin  duda  le  guiaba  la  Providencia 
para  colmarle  de  riquezas  y  tesoros  que  á  su  vez  derra- 
mo,  con  pródiga  mano  á  su  alrededor,  de  modo  que  lle- 
gó i  ser  el  varoñ  más  opulento  y  benáftco  de  esta  enton- 
ces Nueva  España. 

Arreglada  la  testamentaria  se  disponía  á  regresar  á 

España,  pero  antes  quizo  pasar  á  Querétaro  donde  un 

tío  materno,  D.  Juan  VelazquQz  de  Terreros,  tenia  sus 

negocios  en  mal  estado  y  esto  le  habiaoausado  una  gra- 

ve  enfermedad.  El  ingenioso  de  D.  Pedro  arregló  estos 

y  el  bueno  de  D.  Juan  se  restableció,  le  disuadió  el  viajo 

y  lo  colocó  al  frente  de  su  casa;  algún  tiempo  residió  en 

esa  ciudad  de  la  que  fuó  dos  veces    su  alcalde  mayor. 

M\ierto  su  tio,  D.  Pedro  continuó  después  de  este  funes* 

toaeoutectmiento,  como' antes  al  frente  de  su  easa  qne 

pacificamente  seguía  admtnistraíido,  pero  una  empresa 

providencial  le  obligó  á  cambiar  dercsideüeia  y  trasla« 

iwieáPachwa. 


^ 


1Í6 

BBMEbiOa.-^No  hablando  de  las^nochas  vfeices 
que  86  hk  traído  á  México  Nuestra  SeSora  de 
los  Beffledio9|  7  solo  de  la  del  aSio  de  1779  ¿  16 


Un  D.  José  Alejandro  Bustamante,  instruido-y  acre- 
ditado minero,  dueño  de  las  minas  Li  Yizeaina  y  San- 
ta Brígida  en  el  Real  del  Monte,  descubiertas  por  1738, 
las  beneficiaba  aunque  sin  éxito,  pues  invertido  todo  an 
caudal  en  abrir  un  tiro  en  dichas  mi^as  y  agotada  ,sa 
fortuLa  sin  logar  los  anhelados  prpducios,  seveia  ea  el 
duro  tranpe  de  q^bau^onarlas  después  de  inmensos   afa- 
nes y  sacrificios.  Movido  D.  Pedro  de  una  sincera  amis- 
tad^  tendió  su  mano  protectora  al  desalentado  Busta- 
raaiite  facilitándole  loa  fondos  necesario?,  y  juntos  em- 
pezaron á  trabajar  de  nuevo  aquellas  minas^  tan  ingra- 
tas  hasta  entonces  á  los  esfuerzos  reunidos  de  la  ciencia 

k      ■  >  -  '        •       -  * 

y  el  trabajo.  •  ...     ,  ,.. 

Muy  luego  vio  D,  Pedro  premiada  su  generosa  acción, 

prodigándole  las  minas  crecidos  y  preciosos  prodactos, 
constando  por  CjQrtificacion  de  los  tesoi:eros  denlas  cajas 
reales  de  Fachuca,  que  D.Pedro  presentó  al  pago  llama, 
do  del  qginto,  desde  1741  á  1781  prodigiosas  cantidades 
de  metale9,v  como  se  colige  de  los  derechos  pagados  á  la 
real  tesorería,  que  llegaron  á  la  importante  suma  de 
2.553.129  peso.^.  Dueño  ya  D.  Podro^  por  la  ésplotacion 
4e  aquellas  minas  de  una  considerable  íortaoa,  vino  á 
acridoentarlaja  muerte  de  Ba.aniigo  Bostamante,  quien 
ea  obsequio  i  la  amistad  y  profundamente  agradeoidói 
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de  Octubre,  i>or  el  particular  modo  cou  que  fué 
conducida  á  la  Catedral,  digo  qua  por  el  motÍTo 
de  haber  llovido  mocho  los  días  17/18,  el  día 


le  nombró  su  heredero  onireraal,  quedando  asi  úuico 
propietario  de  las  riquisimaa  minas  del  Real  Monte.  Ea 
tóaccs  fae  cuando  D.  Pedre  resolvió  establecerse  en  Mé« 
xico  y  el  29^  de  Junio  de  1756  contrajo  matrimonio  con 
D.^  Maria  Antonia.  Josefa,  Micae!a  deTrebuesto,  Al- 
varado.  Dávalos,  Bracamante  y  Orozco  natural  de  la  ha- 
cienda de  San  Lorenzo  (Jalisco)  hija  de  D.  Pedro  Anto« 
nio  Trebuesto,  Alrarado  y  Valazco,  Caballero  de  la  ór« 
den  de  Alcántara  y  de  D.  ^  María  Magdalena  Davales 
Bracamente  y  OrozcOj  tercera  condesa  de  Miravalle.  Su 
inmensa  fortuna  fue  en  sus  manos  como  una  caja  gene- 
ral, tacilitando  generosameote  caudales  para  sus  aten- 
ciones á  la  Iglesia,  al  Estado  y  á  cuantos  se  dirigían  á 
BU  generoso  desprendimiento,  socorriendo  además  á  los 
pobres  con  inagotable  caridad.  Carlos  III  se  complació 
al  ver  la  acrisolada  lealtad  de  subdito  tan  distinguido 
7  para  manifestarle  la  alta  consideración  que  le  mere- 
cía, le  agració,  primero  con  la  cruz  de  Calatrava,  en  cu. 
ya  orden  militar  profesó  y  después  en  7  de  Diciembre, 
de  1768,  con  el  titulo  de  conde  de  Santa  Maria  de  Be- 
gis,  para  sí,  sus  hijos  y  legitimes  descendientes  cou  cu- 
JO  títolo  fué  may  conocido  en  toda  la  llamada  Nueva 
I8pfl2a# 
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19  por  la  mañana,  después  de  celebrada  en  la 
fglesia  de  la  parroquia  de  la  Santii  Yeracrcz  U 
primera  misa  del  novenario;  faé  ooQducida  Núes 


DomÍDaba  profuudamaute  en  el  ámmo  de  D.  Pedro  et 
sentimiento  religioso,  j  por  lo  mismo  se  dedicó  á  fomen- 
tar los  colegios  de  misiODeroa  apostólicos  do  Propagan- 
da Fide,  destinados  á  la  conversión  do  los  inSeles  y  á 
llevar  hasta  el  seno  de  las  tribus  salvagcs  la  religión  y 
la  civilización,  comprendiendo,  con  elevado  talento  j 
previsión,  los  ínmeosoB  beneScios  deaquellas  filantrópi- 
cas empresas,  especialmente  aquí,  donde  solo  los  misío' 
ueroB  podrían  imponer  respeto  á  los  salvajes  y  ser  como 
el  baluarte  de  la  Nueva  Eí<paña.  Grandes  fueron  los  sa- 
crificios que  hizo  para  tan  laudable  y  elevado  Su,  con- 
quistando en  todos  conceptos  el  amor  y  consideración 
de  todos.  Entre  las  numerosas  pracbas  de  este  aserto, 
citaré  an  certificado  muy  honorífico  dado  por  los  padres 
misioneros  de  Santa  Cruz  de  Querétaro  el  10  de  Harzo 
de  180U  por  el  cnal  consta  que  para  tan  piadoso  objeto 
habían  recibido  del  conde,  como  f^acioso  donativo  90,623 
posos. 

Sn  vehemente  deseo  por  la  instrucción  de  los  salvajes 
y  para  disponerlos  á  entrar  dignamente  al  grnnio  de  la 
iglesia  y  á  formar  parte  del  mundo  civilizado,  lo  hizo 
fivarzar  más  en  sus  laudables  propósitos  y  an  1756  con 
anuencia  de  su  no  menos  generosa  consorte,  hipotecó 

lolemaeneate  todoa  las  bieo«B  por  eacritara  públioa  pa- 
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'  ir»  áeíiora  en  una  estafa  del  TÍrey  en  eeta  íor- 
md.  Por  delante,  en  coches  el  V.  Cabildo  ede- 
8Íá8(ico,  irevestidoa  los  señores  caadoigos  con  ca* 


n  llevar  á  cabo  la  grandiosa  empresa  de  la  civilización 
délos  indios  bárbaros  de  Goabaila.  Basgo  heroico, 
idea  sublime  sin  ejemplo  en  la  historia  do  los  varones 
magnánimos  y  generosos.  Esto  consta  en  el  testimonio 
de  diligcDcias  judiciales  que  para  el  establecimiento  de 
las  misiones  en  ^1  rio  de  San  Sabas,  entre  los  apaches, 
practicó  en  1757  el  coronel  Diego  Ortiz  Parrilla,  de  or- 
den del  virey;  y  parecería  poco  verosímil  este  acto  do 
desprendimiento,  Bino  se  hallara  certificado  de  una  ma- 
nera fehaciente  y  autentien,  Al  frente  de  aqucllsB  misio- 
nes, cuyo  gasto  se  calculó  en  50,000  mil  pesos,  marchó 
xfl  primo  del  conde,  Fr.  Alonso  Giraldo  Terreros,  pre- 
dicador y  guardián  que  habia  sido  del  colegio  de  Quero- 
taro,  de  donde  salió  con  varios  compiañeros.  En  1758^ 
el  conde  reforzó  estas  misiones  enviando  á  ellas  al  pa- 
dre Fr.  Gaspar  Gómez,  del  colegio  de  San  Fernando  de 
México  con  20  religiosos  más,  según  consta  por  la  re^l 
cédula  de  concesión  fecha  en  Buen  Retiro,  Setiembre 
10  de  1757,  siendo  á  e-^pensas  del  conde,  todos  los  gas- 
tos de  manutención  y  traslación  de  dichos  misioneros, 
por  lo  cual  el  rey  en  dicha  cédula  le  manifiesta  habia 
iido  muy  de  su  real  agrado  este  servicio,  que  tendría 
presente  para  premiarle.  La  tan  piadosa  como  gran  fun- 
dición de  las  misiones,  después  de  gloriosas  conquistas 
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paa  plaviales  guiados  de  los  capeliaaes  y  minl 
troa  del  coro,  despaea  Kceatra  Señora  ea    la 
tufi,  en  los  brazos  del  Sr.  Arzobispo  acompaña 


I 


obtenidas  entro  los  indios  apaches,  termina  por  una  su< 
blevacion  general,  en  la  que  murierou  heroicamente  el 
pftdrd  Terreros  y  bus  esforzados  compañeros, 
No  siéndome  dable  enumerar  detalladamente  los  heclios 
del  conde,  en  favor  del  Estado  y  del  público,  citaré  6, 
continuación  algunos  solamente  de  los  más  notables,  su- 
ficientes  para  probar  y  demostrar  qne  nunca  se  recnrrió 
en  vano  á  su  inagotable  generosidad,  invocando  el  nom- 
bre de  la  patria  ó  del  Soberano. 

Eu  cierta  ocasión,  [1781]  faltaban  víveres  para  la. 
expedición  de  Panzaeola,  en  la  Florida,  y  con  cl  objeto 
do  racionar  á  las  tropas,  el  co  de  puso  ik  disposición 
del  teniente- general  y  vircy  D.  Martin  Mayorga,  como 
donativo  generoso,  tres  mil  cargas  de  trigo,  qnc  regula. 
das  por  los  oücialea  reales  al  precio  más  reducido  impor. 
taban  28,865  posos, 

En  una  urgencia  pública  igualmente  prestó  el  conde, 
sin  interés  ninguno,  y  en  una  sola  partida,  á  la  renta  de 
tabacos  150,000  pesos. 

En  nna  época  de  escasez  de  numerario,  en  tiempo  del 
virey  marqués  de  Croix,  proporcioné  igualmente,  sin 
ningún  premio,  la  respetable  suma  de  600,000  pesos. 

E  n  el  gobierno  de  Bacareli,  presté  en  otra  sola  par- 
tida la  cuantiosa  cantidad  de  §00,000  peBoa,  también 
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do  del  Sr.  Deaa  y  un  candnigo,  con  los  alaba r« 
deros  del  virey  á  los  lados,  i  pié,  sf  gaia  el  ayan- 
tamíento  de  la  Noble  Cíadad,  tribaaales  y  Heal 


8ÍQ  más  premio  qae  el  honor,  qae  decia,  le  resultaba  de 
ser  ütil  al  Estado. 

Pero  entre  los  actos  que  tnás  claramente  manifiestan 
la  imponderable  generosidad  del  conde,  sobresale  el 
obsequio  que  hizo  á  Carlos  III  de  un  navio  de  guerra 
de  tres  puentes  con  112  cañones,  construido  de  madera 
de  caoba  en  el  arsenal  de  la  Habana,  á  sus  propias  eS' 
pensas  y^provisto  de  los  viveros  necesarios  para  medio 
año.  B^te  navio  llevó  el  nombre  de  Ei  Conde  de  Regla. 
Hoy  parecería  temeraria  tan  cuantiosa  donación,  j  si 
bien  se  ignora  á  punto  fijo  cuál  fué  su  costo,^  aseguran 
los  inteligentes,  que  conocen  el  valor  de  un  navio  do 
guerra,  y  que  vieron  El  Conde  de  Regla t^  que  pasó  de 
dos  millonea.  (ISste  hecho  lo  atestiguaron  personas  diS' 
tinguidas  como  el  conde  de  Santa  Goloma,  el  teniente 

geoeral  de  la  armada,  D.  Padro  Micheo,  el  brigadier 
D.  José  Carrisoza,  y  el  general  de  ingenieros  D.  Ma- 
riano Carrillo  de  Albornoz,  que  fué  quien,  según  las 
órdenes  del  gobierno  español,  comunicadas  en  1810, 
deshizo  el  navio,  después  dospues  de  muchos  anos  de 
servicio  en  las  islas  de  León,  siendo  accidentalmente 
capitán  del  arsenal  de  la  Carraca).  Carlos  III  ordenó 
^a6  para  perpetuar  la  memoria  dol  oonde  y  de  su  fami  - 
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Audiencia,  todoa  en  coches,  y  deapuea  el  Sr.  vi-' 
rey  en  so  estafa,  acompañado  del  Sr.  Regenta, 
y  el  Sr.  Oidor  decano,  á  qae  eigait!  una  compa* 


!ín,  Iinbiera  siempre  ea  la  real  armada  un  navio  de  gue- 
jra  llamado  Conde  de  Regía. 

Las  ideas  del  bÍjíIo  XVIII  especialmente  en  Améri- 
da,  eran  las  de  an  purísimo  amor  á  la  religión,  una 
lealtad  aerieolada  al  rey  y  la  generosa  práctica  de  la 
beneficencia,  estas  dominaban  tan  imperiosamente  ea  el 
HiiLQio  del  conde.que  soto  se  complacía  en  difundir  ideas 
rclij^iosas,  en  fomojitar  las  buenas  costumbi;cs  en  ser  íitil 
á  la  patriay  ^sn soberano  y  tn  anmeotar  el  bienestar  do 
íiii3  conciudadanos.  Desde  Febrero  <íe  1755  á  Setiem- 
bre de  17Ó6,  dio  41,993  pesos,  como  limosnas,  para  la 
l'.vbnca  del  colegio  apostólico  de  San  Fernando  de  Mé- 
xico, y  ademas,  el  altar  mayor  y  el  órgano.  Para  el  de 
tila  Francisco  de  Pachuca,  del  que  fué  sindico,  mil  pe- 
sos mensuales,  para  alimentos  de  los  misioneros,  una 
buena  librería  que  desgraciadamente  naufragó  con  el 
navio  Buen  Cmsejo  en  1712,  y  para  la  fábrica  80,000 
pesos.  AI  limo.  Sr.  Sacedon,  religioso  de  este  óonrento, 
7  del  que  dí  una  breve  noticia  en  la  nota  de  la  página 
-  120  del  primer  tomo,  para  su  consagración  y  primeros 
gastos,  12,000.  Do  este  colegio  hablaré  con  más  eaten- 
9  ion  después. 

Para  la  (;onBtraccíon  del  convento  de  religioeaa  ca- 
puchina!, en  la  Tilla  de  Quadnlape,  daba  500  pesos  te- 
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nía  de  dragonea  montados.  Las  hertnandadeíi 
cofradías  y  comanidades  religiosas.  Agaardaron 
en  el  eementerio  de  la  Catedral  donde  se  íorind 
la  procesión  para  entrar  en  la  iglesia. 


maoarios  y  los  dio  por  36  semanas  basta  su  maerto,  y 
dotó  á  varias  religiosas. 

Para  la  obra  del  santuario  de  Nuestra  Señora  del 
Pueblito  de  Qaerétaro  mil  posos,  y  para  la  fábrica  del 
hoppicio  de  pottres,  4,000  pesos. 

Rn  fía,  entre  las  grandes  obras  de  pública  beneficen- 
cia debidas  á  sn  generosidad,  se  cuenta  el  Monte  do 
Piedad  establecido  á  sus  espensas,  aprobado  por  cédula 
eo  Araníuez  de  2  de  Julio  de  1774,  (Yéase  Montepío,  pág. 
53  de  este  tomo)  para  remediar  por  vía  de  préstamos 
las  necesidades  de  las  clases  menesterosas.  Al  princi- 
pio no  se  cobraba  logro  alguno  por  las  prendas  sino  que 
daban  voluntariamente  lo  que  tenian  á  bien,  más  esta 
generosidad  dio  por  resultado  que  el  fondo  iba  en  di- 
minución, entóneos  so  puso  un  módico  premio,  cuyo  pro- 
docto,  después  de  abonados  los  más  estrictos  gastos  de 
&dminÍ8tracioQ,  se  invertía  en  alivio  de  los  indigentes  y 
sufragios  de  los  difuntos. 

Estuvo  situado  primero  en  San  Pedro  y  San  Pablíf, 
abriéndose  al  público  el  25  de  Febrero  de  1775.  Eu 
1821  pasó  á  la  casa  que  forma  esquina  con  la  calle  do 
San  Juan  de  Letran  y  puente  de  San  Francisco  y  por 
dltinio,  en  1836,  á  la  calle  del  Empedradillo  en  las  ca^ 


1^4 

(No  siendo  posible  referir  en  nna  Dota  la  inte* 
resante  historia  de  Nuestra  Señora  de  los  Re 
medios,  me  remito  i  los  autores  que  tratan  por 
extenso  este  asunto. 


sas  números  7  y  8  que  se  comptaron  á  t).  Lucas  Ala* 
man  como  apoderado  de  los  bienes  del  conde  de  Mon- 
teleone  en  197,000  pesos,  donde  hoy  está.  En  estos  úV 
timos  años,  la  dirección  estuvo  confiada  á  cargo  del 
honradisimo,  inteligente  é  inolridable  D.  Mariano  Ri  - 
va  Palacio,  quien  mejoró  notablemente  no  solo  la  parto 
administrativa,  sino'aun  la  material  del  edificio,  colocan- 
do el  busto,  hecho  de  bronce,  del  ilustre  conde  de  Re- 
gla en  la  parte  superior.  En  la  citada  memoria  consta^ 
que  habia  tenido  diez  directores,  que  el  fondo  del  capi- 
tal habia  aumentado  hasta  Diciembre  de  1876  a  644,594 
pesos  20  centavos. 

El  conde  tuvo  de  su  matrimonio  á  D.  *  María  Mi* 
cáela  Gregoria,  D.  *  Maria  Antonia  Manuela  Silveria 
D.  ^  María  Ignacia  Josefa  Zeferina,  las  tres  murieron 
ein  tomar  estado.  D  Pedro,  Ramón,  Mariano,  José,  que 
heredó  el  título  de  conde  de  Regla.  D.  Francisco  Ci- 
riaco,  marqués  de  San  Cristóbal,  murió  en  1817  en  Pa. 
ris,  sin  sucesión.  [Beristain  habla  de  él.J 

D.  ^  Maria  Dolores,  Josefa,  Gertrudis,  casó  en  prime- 
ras nupcias  con  D.  Vicente  Herrera,  marqués  de  esrtc* 
titulo,  sin  sucesión;  contrajo  segundas  nupcias  con  D, 
Manuel  José  de  la  Pedreguera,  caballero  de  Alcántara 
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Fr.  Luis  do  Clsneros,  Historia  de  Nuestra  Se« 
Sora  de  los  Remedios.  1621. 

P.  Florencia  en  especial  y  en  general  en  sa 
Zodiaco  Mariano. 


de  este  en!ace  tuvo  á  D,  Manuel.  A  la  muerte  de  su  her* 
mana  Micaela,  heredó  el  título  de  Marquesa  de  San 
Francisco  y  á  D.  José  María,  Antonino,  murid  joven  y  el 
título  de  Marqués  de  San  Praacisco  pasó  á  D.  ^  Micaela. 

Murió  el  conde  según  los  documentos  que  existen  en 
8a  familia  y  en  la  citada  memoria,  en  la  hacienda  de 
San  Miguel  (Tulancingo)  la  tarde  del  26  de  Noviembre 
de  1781,  haciendo  que  se  le  leyera  antes  una  carta  que 
dejaba  á  sus  hijos.  Su  fallecimiento  fué  mucho  después 
que  el  de  su  consorte.  Suntuosas  honras  se  celebraron 
el  28  de  Mayo  de  1782  en  la  iglesia  del  colegio  de  Pa- 
chuca,  donde  descansan  sus  restos.  La  oración  fúnebre 
la  pronunció  el  P.  Fr.  José  Luis  de  Villafranca  y  Cár- 
deoas. 

Para  escribir  esta  nota  he  consultado  las  obras  cita- 
das y  ademas  "Testimonios  relativos  do  legitimidad  lim- 
pieza de  sangre,  hidalguía  y  nobleza  án  D.  Pedro  José 
Romero  de  Terreros''  México,  1803,  y  los  artículos 
''Terreros '/  del  tomo  VII  del  Diccionario  de  Geografía 
y  Estadística. 

En  virtud  de  haber  tenido  tanta  parte  el  Sr.  conde 
de  Regla  en  la  obra  del  colegio  apostólico  de  San  Fran- 
5ÍSC0  de  Pachaca  como  queda  dicho,  y  ser  aumamtnte 
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El  P.  Cabrera  eo  el  Escudo  da  Armaf*. 
Vfiitid  en  803  B.Iaaríes  de  México,  18  21. 
El  P.  Oalvillo,  aa  opúacnlo  en  1810  y  un  ser- 
món cod  iotereeaotaa  noticiaa&l  ña,  1811  j  1^12, 


iviras  las  noticias  de  él,  me  disculpará  ellector  le  co^ 
manique  las  que  he  adquirido,  DO  sí  o  pequeño  trabajo. 

El  año  de  1596,  coa  orden  del  viioy  D.  Alvaro  Man- 
rique de  Zúñíga,  ae  emprendió  en  el  Mineral  de  Paclm- 
ca,  la  fundación  de  ua  convent-o  de  religiosos  de  la  más 
estrecha  observancia  del  orden  de  San  Franciaco,  sujeto 
á  la  Provincia  de  San  Diego  de  México  (que  entóneos 
era  custodia  sujeta  á  laProTÍDcla  de  Fil¡ pitias)  á  solici- 
tud del  V.  P.  Fr.  Francisco  Torantos,  religioso  ;Í  quien 
80  debió  no  solo  la  fundación  del  convento  do  Pacliuca, 
sino  también  la  de  loa  conventoB  da  Oajaca  y  Ta=co,  y 
cuya  vida  ejemplar  está  escrita  en  In  Crónica  de  la  mis. 
ma  Provincia  de  San  Diego,  en  donde  consta  que  falla- 
ció'de  viaitador  en  la  Provincia  de  Sun  Jorge  de  Nica. 
caguu. 

La  fábrica  material  del  convento  se  comenzó  eu  un 
lugar  que,  por  poco  acomodado,  tuvieron  que  dejarlo  los 
religiosos,  y  con  nueva  orden  del  virey  Don  Luis  de  Ve- 
lasco,  segundo  de  este  nombre,  se  trasladaron  y  fabrica- 
ron el  convento,  en  el  sitio  en  qne  hasta  hoy  permanece 
el  odilicio. 

Este  convento,  eu  quo  al  principio  moraban  veinte  re- 
lijfiasos,  80  fundó  como  todo  courento  de  franoÍBcanoí, 
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D.  Garlos  M.  Bastamante  en  1810  pnblícó:  Md' 
moría  priacipal  de  la  piedad  y  lealt  d  del  pne- 
blo  de  México  en  los  solemnes  coitos  de  Nues^ 


con  las  limosnas  de  los  fieles,  especialmente  de  los  tra* 
bajadores  de  las  minas  que  ja  estaban  en  bonanza;  pnes 
8Q  descabrimiento  y  la  fundación  del  Mineral  fueron 
may  inmediatos  á  la  conqnista,  segan  los  datos  que  exis- 
ten en  los  archivos;  más  la  iglesia,  que  aun  existe  (aun- 
qae  mejorada)  fué  costeada  por  una  señora  viuda,  veci- 
na del  mismo  mineral,  llamada  D.  ^  Beatriz  Miranda, 
qae  gastó  en  su  fábrica  diez  y  ocho  mil  pesos  y  se  dedi- 
có el  año  de  1660.  Esta  misma  señora,  á  solicitud  de 
su  sobrino  el  padre  Fr.  Bartolomé  de  Miranda,  custo- 
dio de  la  Provincia  de  San  Diego,  dio  la  casa  y  huerta 
que  tenia  en  Saa  Agustin  de  las  Cuevas  para  que  en 
ella  se  fundase  el  hospicio  que  alli  tenian  los  religiosos 
franciscanos  de  Filipinas,  y  parece  haber  sido  la  misma 
que  costeó  la  iglesia  del  convento  de  Valvanera  de  la 
ciudad  de  México. 

El  ano  de  1727  fue  á  Boma  á  votar  en  el  capitulo  ge- 
neral, el  padre  Fr  José  de  Mesa,  custodio  de  la  Pro" 
^incia  de  San  Diego,  y  consiguió  de  N.  Smo.  P.  Bene- 
dicto XIII,  nn  breve  3  de  Abril  de  1728  en  que  su  San. 
üdad  concedió  á  tedas  las  Provincias  de  religiosos  fran- 
císcanos  descalzos,  la  facultad  de  tener  un  colegio  de 
leUgiosos  destinados  á  misionar,  sujetos  á  sus  respecti- 

TM  ProTiacias;  7  eu  esta  rirtad  el  oonyento  de  Fachu- 
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tra  Seuora  de  I03  Remedios  desde  sa  llegada, 
hasta  sü  regreso  al  saotaario  de  Totoltepec/' 
Rasgo  épioo  por  D.  Luis  José  Montana.  1810.) 


■ 


ca  hecho  colegio  de  misioneros,  fué  sujeto  á  la  Proría- 
cia  de  San  Diego,  verificándoae  sa  erección  en  colegio  •  ,; 
el  año  de  1732;  de  suerte  que  duró  de  convento   128 
años  y  el  mismo  padre  Mesa  fué  el  primer  guardián  del,   j 
colegio.  I    ^j 

Para  erigirlo  en  colegio,  se  aumentó  la  fáb.rlca  mate-i 
rial  con  algunos  doanitorios  y  el  noviciado,  pues  desde^ 
esta  época  comenzó  á  haber  novicios  y  profesaron  mur,  . 
chos  eclesiásticos  y  personas  distinguidas,  entre  las  caa¿,  i 
los  se  cuentan  al  V.  Dr.  Fuentes,  que  falleció  en  opí^  t 
nion  de  santidad  y  uu  vida  quedó  escrita  y  guardada.  e4.  ] 
el  archivo  del  colegio,  y  al  Dr.  D.  Cayetano  de  la  Bar-^i  1 
reda.  Rector  del  colegio  Seminario  de  México,  el  cua| 
siendo  religioso  del  colegio,  trabajó  mucho  en  la  faof 
dación  de  las  misiones  de  infieles  de  la  Sierra- Go]|.  ! 
da.  Ambos  están  sepultados  -en  la  iglesia  del  colegio.  ^     j 

Sin  embargo  de  que  las  bulas  do  N.  Smo.  P.  Inoceii- 
ció  XI,  por  las  cuales  se  gobernaban  los  colegios  de  mt*  ; 
sioneros  apostólicos,  daban  facultad  para  tomar  de  lai 
Provincias  los  conventos  que  se  juzgasen  á  propósitj  * 
para  convertirlos  en  colegios:  (como  se  verificó  con  €|[ 
de  la  Santa  Ornz  de  Querétar  j,  que  se  separó  de  la  Pr(^ 
vincia  de  Michoacan):  para  separar  el  de  Pachuca  de  IJÉ 
Provincia  de  San  Diego,  se  ocurrió  á  la  Silla  ApostóR- 
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Betes. — La  capilla  de  los  santos  Beyes,  en  el 

llairrío dé  San  Jaati  de-laFenitencii,  estovo  en 

parte  donde  aé  erozan  Itt  baile  de  Befillaglge* 


ea,  j  N.  Smo.  P.  Olemente  XIII  por  breve  de  3  de  Ja-- 
Bod6{1733^,de8pneB  elSr»  €IjlmóDte  XIV  lo  separó  per. 
petoamente  pornn  brere  dado  el  9  de  Jalio  de  1771» 
TerificáBdose  la  sepaaraoiea  el.  año  sigmiente;  de  suerte 
qae  doró:  de  colegio  scóetoil  la  FroYÍitcia/40  años. 

El  primer  Oonde  do  Beglá  cooperó  macho  para  qae 
a!  calegío  se  separara  de  lá  Prorincia:  gastó  ma<&08  mi« 
les  de  pesos 'en  amneatar  la  fábrica^  mieatras  títíó,  si^ . 
goió  aocórrieado  ooa  piadon»  liberalidad  á  los  religio-^ 
80Sf  7  mandó  que  sa  cadáver  so  sepultase,  como  so  se* 
paltó,  en  la  iglesia  del  colegio.  «Su  hija  la  señora  Mar« 
qnésa  de  Saa  Francisco,  heredó  de  en  padre  el  afecto  á 
estacada  reliii^io^.  Dio  cuiuitiosaa  limosaaspara  las 
obcaa  qae  sigtueroaihaíeiéadoaet.pará  oonTertír  el  qae  al 
principio  f a^  aa  peqaefio  cooreütoi  .en  mi  colegio  de  los 
ináa  ampHos  y  eómodois  qae  téoia  la  fiepéblica.  Sa  ca- 
dáver &é  coadii^eido  de^Mé^ój  y  está  sepultada  en  la 
[  iglesia  del  colegio.       ..    •<  -    - 

Por  caeata  del  Sr.  Oonde  de  Begla,  al  {tiempo  déla 
separación  del  colegio,  se  hizo  el  Refectorio,  el  de  Pro  - 
faadifl,  la  cocina,  la  oficina  .de  refectorio  j  quince  pie^ 
tts,  todo  de  bóveda,  enloi  bajos  j  sobre  ellas,  dos  dor- 
aitorioa,  la  Ubreriai  odda  goardiaaa,  celda  para  visí* 
U^resf  la  eQlamieria;eQ&  sa  eapiUai  botica^  ropería 

füip  i|,^«!QTieMa  te  Mamoso; «»lf 
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do  qne  va  de  }a  Alameda  kastaal  colegio  de 
Migoel  de  Balen,  7  la  qne  atrayieea,  de  la  capi 
lia  de  la  Oandelaría  á  la  cerca  del  conTonlo   dei 
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7  cocina,  todo  de  bóveda;  4,500  varas  de  pared  de  pie*! 
dra  7  mezcla  para  cercar  la  haerta  j  corrales,  7  otras 
^  Tarias  piezas  para  oficinas.  Después  se  fuá  anmcntau 
la  obra  material;  en  la  guardianía  del  P«  Fr.  Matías  d 
los  Dolores  Crespo,  se  le  hizo  una  nueya  enfermeria  pa- 
ra ampliar  con  la  otra  la  habitacien  de  la  comiinidad,' 
tan  amplia,  cómoda  7  alegre,  qne  no  la  tenia  ningaa* 
otro  de  los  colegios.  En  la  gaardiania  del  P.  Fr.  laido* 
ro  de  Pnertollano  se  hizo  la  cañería  para  conducir  ana 
porción  de  agua  potable  desde  los  montes  dei  Chico  qne 
distan  más  de  dos  l^nas  del  colegio.  En  la  del  P.  Fn 
Francisco  BadiMo  se  hizo  el  repartimiento  del  agua  en 
el  interior  del  colegio,  tan  bien  distribnida,  qne  en  tx>^ 
das  las  oficinas  entraba  la  necesaria,  7  sin  que  se  des- 
perdiciara la  menor  oantídad:  toda  la  sobrante  servia 
para  regar  la  huerta,  la  famosa  sacristía;  la  escuela  pa-  , 
ra  niños,  (que  sirvió  por  muchos  años  con  notorio  apro» 
vechainiento  el  virtuoso  rdigioso  laico  Fr.  Victoriano 
Sans,  el  mismo  que  como  buen  arquitecto  dirigió  to- 
das las  obras  del  Colegio),  7  cuatro  dormitorios  qne 
se  agregaron  al  noviciado,  7  lo  hicieron  tan  capaz  qqe 
acaso  no  lo  habia  igual  en  otro  convento.  En  la  del  P, 
Fr.  Pedro  Perales  se  hiao  una  gran  oficina  de  *  panadet 
riat  donde  se  labraba  el  pan  para  ti  gasto  de  la  oomo 
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Joaüt  la  qae  se  dar rtbd  j  demoUd  para  att  • 
ir  la  cttlle,  qae  antes  era  na  callejón  angosto, 
íhMayo  de  1797. 


nid&d.  En  la  del  P.  Fr.  Sebastian  Garrido  so  hicieron  de 

piedra  y  mezcla  las  tapias  del  espacioso  potrero  qae  ser* 

Tiapara  recreación  y  para  que  hicieren  ejercicio  losreli* 

giofios.  Eq  la  del  P.  Pedro  Rodenan  se  hicieron  las  dos 

implias  y  mny  cómodas  hospederías.  En  la  del  P.  F. 

Francisco  Gutiérrez,  se  abrió  el  crucero  de  la  ig1csi%  y 

Be  hicieron  de  cantera  nueve  altares  modernos.  En  la 

segunda  del  P.  Badillo  y  en  las  del  P.  Escárcega  se  hi* 

eieron  los  demás  altares  con  que  quedó  la  iglesia  con- 

cMda  y  muy  hermosa,   En  ella  está  colocado  el  cuerpo 

integro  de  Santa  Columba  virgen  y  mártir,  de  la  cual 

hace  mención  el  Martirologio  Romano  el  dia  último  de 

Bieiembre,  y  de  su  admirable  vida  y  martirio  habia  una 

copia  en  el  archivo  del  colegio,  la  cual  vino  de  Boma 

con  la  auténtica  de  la  santa.  Esta  preciosa  reliquia  la 

donó  la  Sra.  marquesa  de  San  Francisco. 

El  colegio  estaba  situado  al  Sur^  de  la  población,  á 
cosa  de  setecientas  varas  distante  de  lá  plaza  principal, 
en  la  falda  de  un  cerro,  lo  que  lejos  de  hacerlo  incómo- 
do cooperaba  á  su  mayor  comodidad,  porque  viniendo 
el  agua  por  la  altura,  entraba  en  todas  las  oficinas  y 
condocida  por  dentro  do  las  paredes,  llegaba  á  la  puer* 
tabaja.  Para  llegar  ala  habitación,  se  subián  escaleras 
mj  9lovadai  7  bian  construidas,  y  sin  embargo,  la  an^ 
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Reloj  de  la  iglesia  Catedral  colocado  en  lA 
torre  del  lado  del  Ponieate,  hecho  de-  mano  del 

_  _  _  i 

D.  Francisco  Bafigelt  americano,  por.  el  preowi^ 


fermerla  y  el  noviciado  quedaban  al  pico  del  cerro  y 
aun  fué  necesario  rebajarlo  en  muchas  partea  para  po- 
der coastrnir.  La  iglesia  es  de  un  tamaño  regalar  y  por 
slla  tiene  entrada  á  uBa.bonita  capilla  del  Tercer  Orden^ 
La  sacristía  es  muy.  particular,  ochavada  y  con  una  ele- 
gante bóveda  que  abierta  en  el  centro,  sostiene  una  lia- 
ternilla  con  ventanas  que  dan  abundante  hiz.   La  habí* 
tacion  compuesta  de  lo  que  se  edificó  en  la  fundación» 
de  lo  que  se  agregó  para  hacerlo  colirio  de  la  Provincia  i 
da  lo  que  se  hizo  por  cuenta  del  Sr,  Conde  de  Regla  y 
de  lo  que  se  fué  haciendo  depues  á  solicitud  de  los  paA 
dres  guardianes  I  quedó  tan  amplia  que  la  comunidad 
'  tenia  siete  dormitorios,  la  librería,  la  chocoktera,  el 
claustro,  el  antecoro,  la  rasnra,  la  procura,  sala  de  re- 
cibir, y  todas  las  oficinas  necesarias.  £1  noviciado  tenia 
cinco  dormitorios. grandes  y. dos  chicos,  una t.hf^mpsa 
capilla  de  bóveda,  antecapiUa  y  jardín.   La  ef^ÜB^mería 
tenia  cuatro  dormitorios,  botica,  cocina,  refectorio,  pía. 
ceres,  jardin,  aisotehuelas,  y  una  preciosa  capilla  de  bó- 
veda adornada  de  multitud  de  reliquias.  Las  hospede- 
rías tenían  dos  dormitorios,  uno  en  lo  más  alto  y  otro 
en  el  entresuelo,  refectorio,  celdas  amplias  para  huéspe- 
des de  distinpion.  Había  una  gran  oficina  de  panadería, 

SnloibajQi  habia  maohai  pieíai  para  criados,  de  leí 


i 
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de  cíqoo  mil  pesos,  se  estrend  dando  las  doce  d  el 
dí%  el  14  d«  Jigosto  de  I8í>7,  yfapera  de  la 
iMaoioQ  de  Ka^Bb^a  Sefi<^ra. 


huéspedes  y  para  los  arrieros  de  los  limosneros  del  cam. 
po.  Dos  grandes  estanques  para  recoger  agna.  Tres 
bóvedas  subterráneas  en  qne  se  recogía  la  agua  lIoTediza 
en  otro  tiempo.  Una  huerta  bien  cultivada  y  poblada  de 
arboles  fmtates.  Séis  patios,  caballerizas,  pajares  y  grane* 
ros.  Todas  las  encinas  estaban  abundantemente  provistas 
de  IdatútUei.  neoesfiiriQ^,  y  todo  el  colegio  lleno  de  mué* 
bies^  pÍAturas  y  otras  cosas,  entre  las  cuales  habia  algu 
ñas  d€t  jinérito  como  dos  cqnckas  iguales,  y  tan ,  grandes, 
qiie  servían  para  fuentes  de  agua  bendita,  el  tablón  de 
U  mesa  de  la  sacristia,  de  bálsamo,  de  una  sola  pieza,  y 
tenia  más  de  dos.  varas  de  diámetro,  y  la  piedra  del  agua 
maail  <jne  era  de  una  pie;^  y  tenia  también  más  de  doj 
raraa^ 

£a  el  tiempo  que  fué  colegio,  hicieron  los  religiosos 
mis  de  quinientas  mjsiones  entre  fíeles,  y  la  última  fué 
eaPa^huca.  en  lar^uaresma  del  año  de  1860. 

E!n  tiempo  que  fqé  colegio  de  la  Provincia,  funiaron 
808  religiosos  las  misiones  de  inñeles  do  San  Pedro  To* 
liman,  Pacola,  Cerro  prieto  y  Jiliapan,  m  la  Sierra 
Gorda,  Iqa  cuales  entregó  el  colegio  ya,  separado  al  or- 
dinario y  algnnati  hoy  luon  curatos. 

Despqes  de  separado  fundaron  en  Coahuijia  Iss  piisio- 

m  de  la  Qaadelai  9sa  Uigoel  d)9  Aguayo,  Nada4ore»( 
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Rbpique.^EI  repique  general  i  vaelto  dd  es 
quilas  en  la  Catedral  y  demás  iglesias  de  esta 
ciudad  de  México,  en  la  víspera  y  dia  de  Naea* 
(ra  SeSora  de  Q-aadalupe  comenzó  el  ano  de 


4  ■» 


i«» 


Tlaxcala,  Rio  grandoi  Pellotee,  San  Joan,  el  Dalce 
Nombre,  Vizarron  y  San  Bernardo. 

En  Tamaulipas,  en  la  colonia  del  Nnevo  Santander, 
fundaron  las  misiones  de  San  Vicente  de  las  presas» 
Nuestra  Señora  del  Refugio  j  San  Antonio  Lizana. 

En  las  tres  épocas  de  convento,  colegio  de  la  Provin- 
cia y  colegio  separado,  tuvo  religiosos  insignes  en  vir- 
tud y  sabiduría.  La  crónica  de  San  Diego  hace  mención 
no  solo  del  padre  Toranto?^  sino  también  ¿e  un  religio- 
so laico  llamado  Fr.  Cristóbal  de  la  Cruz,  que  falleció 
en  el  colegio  en  opinión  de  santidad,  y  en  el  libro  da 
difuntos  del  colegio  constaban  las  virtudes  y  sabiduría 
de  los  religiosos,  pues  por  lo  regular  en  las  partidas  se 
hacia  un  resumen  de  las  vidas  de  los  que  habían  falle- 
cido. El  primer  guardián  del  colegio  qiie  fué  el  P.  Pr. 
Antonio  de  Jesús  Sacedon,  por  sus  buenas  cualidades, 
luego  que  concluyó  la  guardania  fué  electo  primer  Obis* 
po  de  Monterey,  de  donde  lo  fuó  también  después  el  P. 
Fr.  Rafael  Yergór,  que  fué  el  visitador  que  lo  confirmó 
en  guardián  y  de  donde  fuó  Obispo  el  Sr.  Belaunzaráo 
que  profesó  de  religioso  en  el  colegio  do  Pachaca, 
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ftBYiLLAGiaiDo. — El  Exmo.  8r.  D.  Jdftti  YW 
ite  de  Güemes,  Pacheco  de  Padilla,  conde  de 
TÍUftgigedo,  virey  do  esta  Noeva  Eepafia,  hijo 
el  Exmo.  Sr.  D,  Francloco  de  Güemes  y  Hor> 
itasi  entró  eo  esta  dudad  de  México  el  17  de 
etobre  de  1789,  á  las  once  de  la  mafiana: 
Nació  en  la  ci4idad  de  Onba  el  5  de  Abril  do 
1738.  El  martes  8  de  Jnlio  de  1794.  i  las  caa« 
tro  de  la  mafiana,  salid  de  esta  ciadad,  para  ec« 
tregar  el  bastón  á  sn  sneesor  el  Exmo.  Sr.  Mar« 


A  proporción  de  sus  rirtades  fií^  el  ascendientd  qne 
)06  religiosos  de  Pachaca  tavieron,  y  ana  praeba  de  es* 
to  es,  que  habiéndose  sublevado  bs  operarios  del  Mine» 
ni  del  Monte  el  dia  15  de  Agosto  del  año  do  1766, 
tOQtraelSr.  Conde  de  Elegía  7  sos  dependieotes  que 
mandaban  en  las  minas,  habietido  babido  machas  des- 
gracias y  entre  ellas  la  maorte  del  alcalde  mayor  de 
Pachaca,  que  sabio  á  qacrer  contenerlos  y  lo  mataron  Á 
pedradas:  despaes  qae  bajaron  á  Pachaca,  arrojaron  á 
loi  presos  de  lá  cárcel  y  cometieron  otros  desórdenes: 
no  habiendo  qaien'^ódiera  aplacarlos,  salieron  los  reli- 
giosos y  con  sas  exhortaciones  .oonsigoieron  lo  qae.  no 
habia  podido  conseguir  nadie,  paos  eaando  llegó  larjtiK)* 
;  pa  de  México  ya  oí  órdea  estaba  restablecido. 

Los  prelados  qae  tuvo  el  colegio  se  rerin  despaes  en 

aa  apéndice, 
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qaés  de  Branoifarte,  en  fá  villa  de  Naestra  Se 
Soca  jde,Oai|d(klQpe.  Fué  sa  mlid^;^^ :  aaWersal 
seo timieato  &I01  laprad^refd? Testa  capital  ai 
por  8i|i  ameacía,, 00010  porque*  la  esparabaa 
p¿l)I¡oo«  Desde  el  9  de  Agesto  de(  178 )  que  derj 
semb'arcd  en  Yeracroz  [7  que  liego  empezd  áj 
mandar, :iio  pbstante  qae  no  habia  tornado  pose 
síoq]  hMtaeldiall  de  Jalío  qaeentreg<$  el  baf- 
toi^y  el  mando,  g(ibero($  castro  a^os,  diez  meites, 
desidias,  en  cajo  tiempo  faé  iaf atig^ble  en  el  go-» 
bi  rao  trabajando  iocesanlemente  da  día  y  de 
noclie  en  el  despacho  y  providencias  necesarias, 
sin  distraerse  á  otra  cosa,  omitiendo  toda  clase 
de  diversión,  ocupado  siempre  en  beneficio  del 
bien  coman,  á  cayo  fin,  áió  reglamentos  para  el 
mis  pronto  expediente  de  los,  negocios^  asi  en 
los.  tribauales  como  en  las  oficinas  de  la  real  ba- 
cienday  despacho  y  para>el  manejo  délos asiu* 
tosde  policía,  Umpieca^ mercados, álnmbradoey 
otros  ramos,  con  lo  ^ne  hh^  patente  stf  mnufá» 
cencia  y  acierto  de  sa  gobierno,  extendiendo  sa 
atención  y  desvelo  {  todo  él  reino  con  sas  pro« 
TidencUs.^  I) arante  sa  mando  gozd  esta  oindad 
de.toda  traoqnilldady  aosiegoj  persignid  los  vi-^ 
cÍQSy  promovíd  las  obraa  públícaa,  el  bnen  drdeo 

y  adorno  de  la  eitidad;  sé  renovaron,  asearon  y 

totapisaroa  lae  ealas  de  Aadienoia  y  demás  tfi* 
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bonales  y  sus  oñcioas,  dejando  perpetaa  memo* 
ria  para  el  agradecimieato  por  lo  mocho  qae  hi- 
z»,  lo  qoe  ea  parte  se  demoestra  en  lo  escrito 
%a  las  láj^idaa  aigaientea,  fielmente  copiadas  en 
Im  partes  qae  se  expresarán* 


Lápidas  de  la  entrada  del  pi seo  de  ü^viÜagigsdo. 

'Eq  el  feliz  reíaado  del  Aagosto  3r,  ü.  Gir 
lo3  lY,  goberoando  estos  docnmios  el  Exmo.  Sr. 
D.  Juan  Vicente  dé  Q-íiemes  &.  &.  virey,  gaber 
Dador  y  capitán  ganeral  de  esta  Naeva  E<<pana, 
presidente  de  real  Aadiencia  &.  lostitaidor  del 
baea  drden  y  policía,  y  promotor  especial  de  las 
obras  públicas.'' 

Otra  lápida  pnesta  en  frente  dic€: 

"Da  aquí  á  la  garita  de  la  Yíga  1859  varas: 
deaqoíá  la  garita  de  la  Gundelaria  1016:  de 
aqui  al  Pnente  de  los  Coartes  310:  de  aqní  á  la 
calzada  de  la  Piedaá  1 108:  de  aqaí  á  la  garita 
2726:  (son  7655  varas).'' 

Bl  Paseo  y  tramo  del  Paente  de  los  Oaartos 
lia  ealmda  de !a  Piedad  se  biao  de  nnevo,   lo 


^ 


m 

áñiñU  ñe  repara  y  oompuso  y  también  la  oaUa-^ 
da  de  Sao  Antoaio  Abad,  fiíta  digreaion  do  es* 
ta  puesta  en  la  lápida. 


Lápidas  de  loa  cuatro  fuentes  ó  arqu$tones  de  agua 

de  la  plaza  mayor. 


\ 


Eq  la  de  frente  de  catedral:  • 

/Reinando  felizmente  el  8r.  D.  Cirios  IV, 
y  giendo  virey  eP  Exmo.  Sr.  D.  Joan  Vicente 
de  Güemes  Pacheco  de  PaiilU,  conde  de  Revi- 
lla^ígedo,  se  rebajd  esta  plaza  en  los  años  de 
1790  á  179  i,  se  construyeron  sus  cuatro  íaen* 
tes,  re  rebaj(5  también,  redujo  y  adi  rnd  el  atrio 
de  la  Santa  iglesia  Oatedral,  y  se  concluyd  y 
hermoseó  su  lachada/^ 

En  la  de  frente  de  la  puerta  principal  de  Pala% 
oio  con   inclinación  á  la  puerta  de  la  cárcel  de 
corte: 

'^Elañode  1790,  reynando  telizmOQttf  el  Sr. 
D.  C&rlos  IV,  y  siendo  rirey  el  Bxmo.  Sr.  D', 
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Joan  Vicente  de  Qttemee  Pacheco  de  Padillit 
conde  de  BevillagigedOi  ee  eatablecid  el  ahim« 
brado  general  ea  las  callee  de  eeta  Giadad,  y  Hm 
ntíl&íaios  gnardafarolea  que  loe  caíden  7  de  la 
seguridad  pública.'^ 

Eq  la  de  frente  de  la  puerta  que  llaman  del 
yirey  desde  el  afio  de  1790  al  de  1793. 

"Eq  el  reinado  del  Sr  D.  Cárlop[iy,  bal  áado* 
86  eDcargado  del  gobierno  de  este  reino  el  Ex* 
mo.  3r.  D.  Jaan  Vicente  da  Pacheco  Padilla 
cjode  de  Revülagigedo,  se  levantd  el  plano  de 
esta  ciudad,  se  colocaron  azaUjos  en  todas  sus 
calles  7  pl^Zis  expresando  sus  nombres,  se  nu« 
meraroQ  las  casas,  se  marearon  las  accesorias» 
se  pintaron  las  lachadas  de  muchos  edificios,  7 
86  establécid  la  limpieza  general.'^ 

Ea'la  que  eatuto  en  la  entradf^  por  las  cae  e 
de  Cabildo. 

'*Eq  el  leliz  reinado  del  Sr.  D.  Carlos  IV,  y 
gobernando  esta  Nueva  Espa&a  el  Exmo.  Sr.  D. 
Joan  Vicente  de  Quemes  Pacheco  de  Padilla, 
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conde  de  Fevillagígedo,  se  hicieron  en  las  pria* 
cipalee  calles  de  esta  ciudad/ desde  el  afio  de 
1790  al  de  1794  645,039  varas  cuadradas  de 
empedrado,  16,535  de  targea,  27,317  de  baiiq(ie« 
ta,  coico  ndo  las  cañerías  debajo  de  ellas,  for- 
mando y  ordenando  las  plazas  del  meSrcado/' 


Estas  lápidas  se  quitaron  cuando  sd  demolie- 
ron  las  cuatro  furutes,  en  cuyo  lugar  se  fabrica- 
ron  las  que  ahora  estín;  pero  aquí  quedan  co- 
piadas para  eterna  memoria  de  tan  benéñeo 
virey. 

En  la  que  está  á  la  entrada  del  piseo  frente 
de  San  Fernando: 

''Se  hizo  esta  calle  de  árboles  á  costa  de  la 
Nobilídima  ciudad,  y  se  abid  comunicación  des- 
de San  Fernando  al  paseo  de  Bucatreli,  reinando 
el  Sr.  D  Ojírlos  IV^,  y  siendo  virey  de  estos  rei- 
nos el  Exmo  Sr.  D.  Juan  Vicente  de  GUemea 
Pacheco  de  Padilla,  conde  de  Betillagigedo  en 
elaSode  1794." 

En  la  que  está  frente  de  la  horca  de  la  A^or- 
dada  en  el  puente  que  llaman  de  Ojala, 


*'Beíaando  feUzmente  el  Sr.  D.  Carlos  IV^ 
(qae  D.  Gr.)  j  gobernando  el  Ezmo.  Sr.  D.  Jaan 
Tícente  de  Güemes  Pacheco  de  Padilla,  conde 
de  Revillagigedo,  se  hizo  este  paseo  llamado  de 
OjaU,  desde  la  Acordada  hasta  la  Arquería,  á 
costa  de  los  fondos  de  la  nobilísima  ciudad,  ano 
de  1791." 


Ea  la  qne  está  en  la  esqain?)  ¿  la  vuelta  de  la 
Tlaxpana. 


'•Reinando  el-Sr.  D.  Carlos  IV,  (q.  D.  g,)  y 
gobernando  el  Exmo.  Sr.  D.  Juan  Yicente  de 
Güemes  Pacheco  de  Padilla,  conde  de  Revillá« 
gígedo,  se  renovd  y  empedrd  este  paseo  y  calle 
de  la  Tlazpana  á  costa  de  la  nobilísima  ciudai, 
año  de  1791." 


Ea  la  que  está  en  el  arco  chato,  á  la  entrada 
de  Ohapultepeo,  yendo  por  la  Verónica. 


'^Bn  el  ielia  reinado  del  Sr.  D.  Garlos  IV,  y 
gobernando  ésta  Nueva  España  el  Exmo.  Sr.  B, 
ím  Vicente  de  Güumes  Pacheco  de  Padilla^ 
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86  hizo  este  paseo  llamado  de  la  Yerdoica,  cos- 
teado del  iondo  de  la  lotería  auxiliar  deetíoado  \ 
para  obras  públicas,  en  el  auo  de  1792/''  \ 


Eq  la  que  está  al  empezar  la  arquería  del  agaa 
qne  viene  de  Chapul tepec. 


'En  el  ano  sexto  del  feliz  reinado  de  D.  Car- 
los IV,  rey  de  España  y  de  las  Indias,  dorante 
el  gobierno  del  Exmo.  Sr.  D.  Juan  Vicente  de 
Güemes  Pacheco  de  Padilla,  conde  de  Beyilla. 
gigedo,  virey  de  esta  Nneva  España,  se  constro- 
yeron  esta  casa  y  acueducto  subterréoeo  por  la 
dirección  de  D.  Juan  Damián  Ortíz,  arquitecto 
de  la  nobiliaíma  ciudad,  año  de  1793/' 


En  la  que  está  en  Chapultepec,  al  empi?zar  el 
camino  para  Tacubaya  que  v¿  á  Toluca. 

'*Año  de  1793.  Reinando  íelizmeute  el  Sr.D. 
Garlos  íVf  siendo  virey  el  Exmo,  Sr.  D.  Joaa 
Vicente  de  GüemeSi  Pacheco  de  Padilla,  conde 
de  Eevillagigedo,  se  did  principio  en  el  mes  de 

Noviembre  á  eate  c»mioo  de  México  i  Tuluofii 
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'  cuya  latitad  es  de  catorce  legnas,  dispoQÍendo 
86  tomase  6  réüitoa,  sobre  el  pago  que  debe  es- 
tablecerse, el  caudal  lecesarío  para  tan  digna 
empresa,  que  encargJ  al  coronel  D.  Bernardo 
Booabia,  corregidor  de  México,  y  á  la  dirección 
de  D.  Manuel  Mascard,  ingeniero  ordinario  de 
los  reales  ejércitos.*' 


Eq  la  que  está  en  la  fuente  de  la  plaza  de  San 
ta  Catarina  mírtir.        ^ 


'^Reinando  el  Sr.  D.  Cirios  IV,  y  gobernaado 
elExmo.  Sr.  D.  Joan  Vicente  de  Güemes,  Pa- 
checo de  Padilla,  conde  de  Beviliagígedo,  se  h  * 
bricd  esta  fnente,  costeada  de  los  fondos  de  la 
lotería  auxiliar  destinados  para  obras  públicas. 
Año  de  1791 .'' 


Luego  qne  salid  de  México  el  Exmo.  Sr.  con- 
de de  Eeyiilagigedo,  salid  este  soneto  en  sn  elo 
gio: 


México  llora  el  panto  en  qne  ha  perdido 
Al  gran  virey  qne  el  cielo  le  habis  dado^ 
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Al  padre  qae  ea  sa  bien  se  ha  desvelado, 

Y  sa  mayor  decoro  ha  promovido. 

Llora  al  prÍDc'pe  nuDca  bien  sentido; 
L^ora  al  héroe  jarnos  bien  ponderado, 
Como  nadie  al  gobierno  dedicado, 
T  del  interés  cual  solo  desprendido. 

Sí  Señor,  tal  es  el  llanto  de  este  nuevo  mando^ 
Qae  os  did  la  cana  en  el  primer  aliento, 

Y  si  algo  alivia  sa  dolor  proíando 
Es  protestaros  para  todo  evento 
De  que  sois  el  primero  sin  segando 
Dejando  en  cada  pecbo  un  monumento. 


El  sigaiente  soneto  se  halM  en  la  ^capilla  que 
su  Excia.  mandó  poner  en  palacio  para  que  echa 
ran  los  memoriales. 


Después  de  haber  velado  noche  y  día 
Fn  el  servicio  de  ambas  magestade?, 
Después  de  haber  dejado  á  las  ciudades, 
L'e  su  bondad  ejemplos  &  porfía, 

Después  de  hacer  lo  que  ninguno  había. 
Después  de  esterminar  tantas  maldadeSi 
Después  de  procurar  felicidades, 
()a«  ea  siglos  tres  AinéricA  no  vei« 
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Y  después  de  haber  hecho  cnanto  bneno 
.  Se  mira  ea  el  emporio  mexicano 
.  Mejorando  sa  clima  y  sn  terreno 
Acreditado  con  el  soberano, 
De  fama,  de  opinión,  de  gloria  lleno 
Revilla  Toelvo  al  suelo  castellano. 


Sa  Escia.  respondió  por  la  misma  vía  que  res* 
pondiaálos  memoriales^  con  el  siguiente  sooeto: 


Aunque  del  claro  suelo  mexicano 
Me  separe  de  leguas  dos  millarep, 
D  ^  (fsperas  tierras  j  profundos  mares 
Trasladándome  al  suelo  castellano: 

O  en  paz  ó  en  guerra  sirva  al  soberano, 
Ya  la  desgracia  me  presente  azares, 
Ta  de  dichas  me  colme  á  centenares 
Feliz  fortuna  con  graciosa  mano, 

Mi  voluntad  anhelará  esforzada 
A  hacer  feliz  la  mexicana  gente 
Qae  me  ama  j  es  de  mí  también  amada, 
Y  estará  en  mi  constantemente 
La  memoria  de  México  grabada 
PaloQ  m9mom  j  trUte  jootAmente» 
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Lnego  qne  su  Excia.  Ileg<5  á  la  Odrte  de  Ma- 
drid, le  Dombrd  sa  magostad  virey  y  capitán  ge- 
neral del  principado  de  Catalana,  con  el  saeldo, 
honores  y  preminencias  qae  con  mayor  extensión 
han  gozado  los  más  distiogaidos  excelentísimos 
señores  que  han  tenido  aquel  gobierno,  y  des- 
pués fué  promovido  á  inspector  general  de  arti- 
llería; en  cuyo  empleo  mnrid  en  Madrid  en  13 
de  Mayo  de  1799.  Habiéndose  sabido  en  esta 
ciudad  de  México  el  fallecimiento  de  Su  Excia., 
se  le  hicieron  unas  solemnes  honras  en  la  iglesia 
del  convento  de  Sin  Francisco  en  los  dias  23  y 
24  de  Octubre  de  1799,  costeadas  por  los  afec- 
tos de  su  buena  memori?,  asistiendo  las  perso- 
nas más  distinguidas  de  todas  clases  y  empleos, 
y  el  dia  6  de  Noviembre  de  mismo  ano  se  le  hi- 
zo otro  sufragio  de  horras,  en  h  capilla  de  loa 
soldados  inválidos  del  real  palacio.  El  día  16  de 
Setiembre  de  este  mismo  ano,  en  el  colegio  apos- 
tólico de  propaganda  fide  de  religiosos  de  San 
Francisco  de  Pachnca  se  le  hizo  otro  sufragio  de 
honras;  y  el  dia  9  del  siguiente  Octubre,  en  la 
villa  de  Cdrdoba  se  le  hizo  otro  sufragio  de  hon 
ras,  costeado  por  un  afecto  á  su  buena  memoria. 
Este  Exmo.  Sr.  é  incomparable  virey  vino  á 
México  la  primera  vez  con  su  padre  el  Exmo. 

Sr.  D.  Joan  Francisco  de  G-üemes  y  Horcaeitwii 


el  año  de  1746,  aqaí  crecid  y  fle  íaó  con  ea  pa^ 
dre  á  España  el  año  áe  1755. 

BiPALDA. — El  padre  Ger<5oíiiio  de  Bipalda  de 
la  Compañía  de  Jesas,  de  célebre  memoria  por 
el  catecismo  que  e3cribí<5  de  la  Doctrina  cristia- 
na en  España  por  el  año  de  1590,  nacid  en  Ara« 
gonelañodd  1534,  y  mnrid  en  Toledo  en  21 
de  Abril  de  1618  de  edad  de  84  años.  (1) 


[1]  £1  padre  Geróaimo  de  Bipalda,  entró  de  Jesuíta 
en  1551.  Algan  tiempo  fué  confeaor  de  Santa  Teresa. 
Gobernó  las  casas  de  Yillagracia,  Salamancaí  Bargos 
I  Valladolid. 

Escribió  ''Razonamiento  qne  hace  el  precador  á  Dios'' 
dos  libros  de  pan^íricos,  sermones  morales  j  exhorta- 
ciones mistícas.  El  catecismo  de  doctrina  cristiana  del 
cual  se  han  hecho  machísimas  ediciones  en  castellano  7 
86  ha  traducido  en  los  signientos  idiomas  de  que  hay 
noticia:  aimarOi  albanense,  allenzíacense,  amarice,  lusi- 
tano, árabe,  armenio,  barman,  bengalense,  brasileño, 
búlgaro,  caldeo,  cambojano,  canario,  chileno,  chino 
congo,  epirótico,  francés,  griego,  guaraní,  ilírico,  indos,, 
tan,  italiano,  japonés,  judío,  karikio,  latín,  madagasca- 
reno,  malábarico,  maramomisíano,  marástico,  marilán- 
dico,  milcajense,  moro,  pampango,  peruano,  portugués, 
raso,  siriaco,  timuguano,  tucumanense,  tuñquines,  torco 

]r  TitUaQo, 
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Rosario. — La  Archieoíradia  del  Santísimo  Bo« 
sarío  establecida  eo  la  iglesia  del  convento  de 
Santo  Domingo,  coa  capilla  propia,  se  fandd  el 
ano  de  1638. 

RuBio.~El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  José  Ra- 
bio y  Salinas,  arzobispo  de  México,  morid  el  3 
de  Jalio  de  1765,  de  edad  de  62  anos;  se  le  áió 
sepultara  en  la  Santa  iglesia  Qatedral,  la  tarde 
del  Domingo  7  de  dicho  mes.  (1) 


De  los  idiomas  de  México.  El  padre  Paredes  Jesmta, 
lo  tradujo  al  mexicano,  ^758.  Fr.  Diego  Carranza,  do- 
minico, en  chontal.  Fr.  Antonio  González,  dominico,  en 
misteco,  1755.  Pedro  Palacio,  en  otomi.  Fn  Jaan  6. 
Lagañas»  en  tarasco.  Pedro  Sánchez  de  Agnilar,  cañó, 
nigo  de  Charcas,  en  yucateco  6  sea  maya.  Las  traduc- 
ciones en  metlatzingo,  quichua  y  utlateca,  no  sé  los  au* 
toras.  Pocos  libros  gozan  el  honor  de  que  se  traduzcan 
en  tantos  idiomas. 

(1)  Veaso  en  "El  Episcopado  Mexicano"  su  biografía. 
En  la  pag.  114  del  primer  tomo,  se  dá  noticia  de  una  con- 
sagración que  hizo,  Sedaño  omitió  otras  dos. 


_,  •» 


Saobrdotbs. —  inirereario  en  snfragio  de  las 

almas  de  loa  señores  sacerdotes.  Por  el  ano  de 

1752  QQ  secular  llamado  D.  José  Espejo,  de  ava- 

zanda  de  edad,  qae  era  firmante  de  lo3  oficios 

de  Cámara  de  la  Real  Aodieacia,  y  que  de  con- 

tfaao  asistía  ea  los  corredores  de  Palacio,  tomd 

la  devoción  de  jantar  para  una  Bala  de  difnnto 

por  el  alma  del  sacerdote  qne  moría,  á  lo  qae 

oontribaian  coa  medio  real  varios  devotos.  Des-* 

pues,  con  lo  qae  se  jantaba,  se  sacaba  la  Bala,  j 

eoa  lo  restante  se  aplicaba  i  limosna  para  misas # 

Murid  Espejo,  y  temd  i  sa  cargo  la  misma  dilí« 
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geDcia  y  devoción  D.  Jaaa  José  Oano,  escríbien* 
te  del  Banco  de  Procarador  de  D.  Manuel  Caro 
del  Cdstillo,  y  andando  el  tiempo  recogía  un  pe« 
80  de  cada  Sacerdote  qu3  quería  darlo,  con  lo 
que  se  aplicaba  mayor  número  de  misas  por  ca- 
da sacerdote  difunto.  Después  ya  se  fué  aumen* 
tando  la  devoción,  y  en  la  parroquia  del  Sagra- 
rio se  decia  una  misa  cantada  con  vigilia,  y  va« 
rias  misas  rezadas.  Murid  Gano  [en  cuya  muer- 
te asistieron  catorce  sacerdotes,  sin  ser  llama- 
dos] y  por  su  fallecimiento  tomó  i  sn  cargo  esta 
obra  piadosa  el  Br.  D.  Felipe  de  Villerías,  sa- 
cúdete ejemplar,   teninte  de  cura  de  la  parro- 
quia del  Sagrario,  yjuutándoseya  considerables 
limosnas,  se  estableció  el  aniversario  anual  en  el 
mes  de  Noviembre  de  1761,  (1)  y  así  continod 
hasta  que  habiéndose  incendiado  la  iglesia  del 
Sagrario  en  14  de  Abril  de  1736,   por  cusa  de 
la  compostura  se  suspendió  el  auiversario  y  se 
hizo  la  primera  vez  en  la  Santa  iglesia  Catedral 
en  17  de  Febrero  de  1-797,  con  la  mayor  solem- 
nidad; y  í  sí  vá  continuando,  á  cuya  solemnidad 
concurren  las  comunidades  de  religiosos  á  cantar 
responsO;  se  dicen  muchis  misas  en  las  capillas 


[1]  Ka  Ba^ro  de  1759  legun  otroe^ 
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I  de  la  Santa  iglesia,  cantan  la  vigilia  las  mejores 
I  voces  que  se  juntan  de  religiosos  y  clérigos  del 
coro  de  la  Santa  iglesia.  Cantan  la  misa  en  el 
altar  mayor  los  señores  candnigos,  y  ano  de  es-* 
tos  señores  predica  el  sermón,  y  es  mny  grande 
jlQcido  el  concnrso.  \l) 


[1]  De  la  lista  de  los  sacerdotes  difuntos  en  el  año  de 
1316,  saqaó  la  sigoiente  noticia.  En  7  de  Abril  de  1816 
murió  el  Presbítero  Br.  D.  Juan  Bautista  Alzibar,  con- 
gregante de  S.  Pearo,  particularísimo  bienhechor  de  los 
señores  sacerdotes  difuntos  y  propagador  de  está  doTO- 
cion,  deque  se  hizo  cargo  desde  el  ano  de  1792  consi. 
guiendo  aumentarla  con  su  infatigable  empeñOi  hasta  el 
gradó  de  piedad  y  pompa  fúnebre  que  ha  yisto  México, 
en  el  solemne  aniyersario  que  se  celebra  hoy  en  esta 
Santa  Iglesia  por  estas  yenerables  almas.  También  fuñ- 
ió el  otro  siguiente  por  las  de  los  bienhechores  de  aque- 
llas; aunque  por  las  presentes  calamidades  se  han  des- 
granado  y  disminuido  mucho  los  capitales  que  destinó 
para  ellos.  Los  sufragios  que  por  esta  razón  recibirán 
los  que  aun  viven  así  que  fallezcan  y  el  beneficio  que 
lian  disfrutado  muchos  con  el  crecido  número  de  misas 
qne  les  proporcionaba  y  para  dicho  ifin  se  decian,  exige 
qnesele  apliquen  las  oraciones  que  díctela  gratitud. 
El  limo.  Venerable  Sr.  Dean  y  Cabildo  para  manifestar 
U  saya  al  Br.  Alzibar  por  su  dedicación  á  obra  tan  pia< 

d09»  7  hoaor^oa  al  Hitado  ecl^iMoOi  determinó  boa-< 
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SAGRABio.-^ADtignamente  e?tavo  ,1a  parra 
qaia  del  Sagrario  de  la  Santa  iglesia  Catedral  ea 
las  capillaa  qae  ahora  soa  de  Naestra  Señora  de 
las  AsgostiaB  j  Saa  Isidro,  qae  es  la  qae  ahora 
da  comuaicacioD  j  entrada  de  la  Catedral  al  Sa- 
greric.  Estas  dos  capillas  sa  comunicaban,  y  la 
de  San  leídro  tenia  ana  pnerta  que  dabí  entrada 
é  tina  sala  grande  j  larga  qae  cojia  haata  donde 
ahora  ea  capilla  de  San  Antonio,  qae  tiene  la 
pnerta  al  atrio  ó  cemeolerio.  Ejta  sala  teoia  la 
paerta,  donde,ahora  ea  la  de  dichi  capilla,  á  cu- 
ya entrada  estaba  la  pila  baatismal,  y  en  lo  in- 
terior estaba  la  encina  qae  se  llama  oaadrante. 
El  lugar  donde  ahora  estií  la  iglesia  del  Sagra* 
rio,  era  cementerio  raso.  Cuando  esta  iglesia  se 
comeDZi5  i  fabricar  ae  paad  la  parroquia  i  la  ca- 
pilla de  las  Animas,  en  la  calle  de  las  Ejcaleri» 
lias,  y  á  su  espalda,  en  ana  pieza  qae  kabia  sepa- 
rada con  comontcacion  á  dicha  capilla,  eataba  la 
pila  bantiemal  y  la  ofioioa  del  oaadraate;  y  oaan* 
do  habia  mucho  ooccirso  de  gente  pata  campli- 


rar  sa  osdárer  dopOBÍtindolo  en  bq  sata  oapitnlar  y  aé- 
pnltarlo  (gratis)  del  mÍBino  modo  qae  lo  haoe  &  loa  Be&0> 
res  oapítuUrea  qae  falleoen  en  esta  oiadad. 
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mídoto  de  iglesia  se  daba  la  oomanion  ea  el  al^ 
tar  de  los  Beyes  de  la  Santa  iglesia  Catedral  y 
eo  el  altar  del  Perdón,  ya  ea  una,  ya  en  otra 
parte.  Así  dard  hasta  el  año  de  1768,  ea  la  tar- 
de del  día  8  de  -Febrero  se  dedicd  la  presente 
iglesia  del  Sagrario,  se  trasladd  y  colocd  ea  ella 
el  Dinaísímo  Sacrameato,  y  á  otro  día  se  hizo  la 
fancion  con  misa  pontiñcsil  qae  celebrS  el  Sr, 
arzobispo.  (1)  En  la  tarde  del  dia  28  de  Mayo 
secomenzcS  la  obra.  Paso  la  primera  piedra» 
despaes  de  bendita,  el  Ezmo.  Sr.  virey  D.  Jaaa 
Francisco  de  Güemes  y  Horcasitas,  despaes  coa* 
de  de  Bevillagigedo.  [2] 


[1]  limo.  Lorenzana. 

[2]  Yease  la  nota  á  la  pág.  179  del  tomo  anterior  don* 
de  está  la  nómina  de  alganoi  do  los  cnrae  qne  ha  te- 
nido. 

La  iglesia  es  de  tres  naves,  y  230  varas  cuadradas  de 
Boperflcíe;  el  plan  filé  formado  por  el  arquitecto  Loren- 
zo Rodríguez. 

El  altar  mayor  es  de  buen  gusto  y  al  estilo  moderno^ 
86  estrenó  en  1829.  El  templete  todo  dorado,  en  el  cen- 
tro tiene  una  ráfaga  que  circunda  la  custodia;  Arriba 
está  pintada  la  Asunción  de  Nuestra  Señora,  En  los  in- 
torcolumuios  bay  dos  estátms  d9  San  Joan  Bauláata  v 
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Santiago  Tlaltbloloo,— Barrio  grande  agre* 
gado  á  la  cíadad  de  México  con  República  de  la* 
dios,  qae  tiene  gobernador,  alcaides,  regidores, 


San  José.  En  el  zócalo  de  las  colamnas,  están  nnas  pin- 
tadas de  buenos  maestros. 

De  los  retablos  antiguos,  que  pertenecieron  á  los  je- 
euitas,  solo  quedan  tres,  los  demás  han  sido  sustituidos, 
con  otros  de  gust^  moderno. 

El  primer  altar  del  lado  del  Evangelio  es  el  del  Sal- 
vador y  Santos  ApóBtoles,  pintados  en  lienzos. 

El  segundo  es  el  de  la  Purísima  7  tiene  las  estatuas 
de  los  santos  Angeles  Miguel,  Gabriel  7  Rafael.  Este 
altar  tiene  un  Sagrario  7  está  circundado  de  un  balaas  • 
trado  de  hierro  para  administrar  la  comunión. 

El  tercero  es  de  Nuestra  Señora  de  loa  Dolores.  Tie- 
ne dos  estatuas  en  blanco  de  San  Juan  7  la  Magdalena. 
La  mano  de  Tolsa  se  vé  en  el. 

El  cuarto  está  dedicado  á  la  Santísima  Trinidad,  cu- 
yo lienzo  tiene  sa  marco  dorado  al  estilo  de  ho7.  Arri* 
ba  hay  una  pintura  de  la  Purísima  Concepción.  A  los 
lados  se  ven  dos  estatuas  antiguas  de  San  Pedro  7  San 
Pablo.  Este  altar  tiene  tambiea  su  balaustrado  de  hie- 
rro. 

En  el  quinto  so  venera  un  lienzo  del  Ecce*homo  que 
estuvo  en  el  portal  de  Mercaderes.  Tiene  á  los  lados 
unos  ángeles  en  blanco,  7  abigo  un  niobo  oon  Nawtra 
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¿3.  coü  SU  casa  de  cabildo  ó  audiencia  qae  se 
llama  tecpa  (así  como  la  República  de  S.  Juan 
CDj:a  casa  de  cabildo,  corrompida  la  yoa  por  los 


^ñora  de.la  Caeva  Santa.  Está  rodeado  de  balaustrado 
de  hierro» 

El  sexto  tieno  en  medio  á  Señor  San  José  de  talla  y 
á  los  lados  á  San  Antonio  Abad  7  á  San  Francisco  de 
Paula. 

El  sétimo  está  dedicado  á  Nuestra  Señora  de  la  Mer- 
ced y  tiene  varios  lienzos  de  santos  mercedarios, 

£1  primer  altar  del  lado  de  la  epístola  es  de  San  Ca 
jctanó.  Tiene  muchos  lienzos  de  santos  clérigos  y  abajo 
un  nicho  de  Santa  Rosalía. 

El  segundo  es  de  Nuestra  Señora  de  la  Luz,  de  bul- 
to, acompañada  de  San  Joaquín  y  Santa  Ana. 

El  tercero  tiene  una  imagen  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  y  abajo  un  nicho  qne  contiene  otra  virgen 
que  parece  ser  de  Valvanera.  A  los  lados  se  ven  las  es- 
tatuas de  San  Juan  Bautista  y  Señor  San  José. 

El  cuarto  contiene  una  imagen  de  Santa  Eduwigis  de 
*  talla  y  lienzos  de  la  vida  de  San  Luis  Gronzaga  á  quien 
estaba  dedicado  esto  altar  y  cuya  estatua  está  ahora  á 
nn  lado.  D.  Juan  Arancivia,  gran  devoto  de  Santa  Edu- 
vigis  estendió  mucho  su  culto. 

El  quinto  está  dedicado  á  San  Juan  Nepomuceno  y 
tiene  pinturas  de  su  vida  á  los  lados.  Ha  sido  costeado 
y  ^abajado  por  el  ingeniero  D,  Luis  Auzoren^, 
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españoles,  dicen  teipa).  Este  barrió  tuvo  sa  pa¿. 
rroqaía  en  la  iglesia  de  San  Boenaventnra  de  rc« 
ligiosos  Fraocisc  nos,  valgo  Santiago,  con  Cora, 
religioso  Franciscano,  de   erección  tan  antigca 
qae  íaé  la  segunda  parroquia  de  México:  fué  pd« 
ministrada  por  los  religiosos  basta  el  ano  de  1772  i 
que  se  dividieron  las  parroquias  de  México  y 
faltó  el  Cura  colado  franciecano  y  se  pasd  la  ad- 
ministración i  la  capilla  de  Señora  Santa  Acá 
con  nombre  de  Santa   Ana  Tlaltelolco   y  Cura 
clérigo.   El  dicho  año  de   1772  todavía   se  hizo 
la  fiesta  de  Santiago  en  su  dia,  en  el  colegio  é 
iglesia  de  San  Baenaventura,  y  al  siguiente  de  73 
ya  se  hizo  en. Santa  Ana. 

Segura. — El  padre  Nicolás  de  f  egura  de  la 
Compañía  de  Jesús,  que  habita  ba  en  la  Casa  Pro. 
íesa,  amanecid  ahorcado  en  su  aposento  el  dia  8 
de  Marzo  de  1743,  y  el  dia  12  del  miemo  mes 
amaneció  ahorcado  el  hermano  portero  Juan  £a« 
mirez  en  su  aposento  de  la^  porteria.  Después 
por  las  averigaaciones  se  supo  que  el  homicida 
fué  un  hermano  Coadjutor  de  la  misma  Compa* 
fi(a  que  íaé  llevado  &  España  para  ser  al!&  ees* 
tfgado.  (1) 


(1)  Nació  ea  Puebla  el  áO  de  Noviembre  de  1676.  tn^ 
^m6  i  \9k  Compañía  de  Jesús  el »  de  Abril  de  1699* 
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BBRvrrA. «— Religioso  servita  traido  preso  á 
México  en  21  de  Diciembre  de  1762.  Era  laico 
y  iaé  aprehendido  eo  Campeche  por  sospecharse 
que  era  espía  de  los  ingleses,  con  quienes  se  te  « 
Dia  gaerra.  Habiendo  querido  conocer  de  la  cau- 
sa la  jurisdicción  ecleei¿i^tica,  lo  resistid  la  real» 


A  loa  cinoo  anos  después  ensenaba  retórica  en  el  Colegio 
Máximo  Y  pasó  al  de  San  Ildefonso  de  Puebla  para  en* 
señar  filosofía  y  teología.  Fue  nombrado  rector  de  va- 
rios colegios,  secretario  de  la  ProTÍocia;  pasó  á  Madrid 
y  Roma  como  procurador  en  1727;  cuando  regresó  estu- 
YO  al  frente  de  la  Casa  Profesa. 

El  cadáver  del  padre  Segura  se  conserva  momificado; 
esto  nada  de  particular  tiene,  en  razón  á  la  disposición 
del  sepulcro,  en  sitio  elevado  y  seco.  Escribió:  Devocio- 
nario y  culto  á  la  Santísima  Trinidad  1718. 

Diez  tomos  de  sermones,  impresos  los  cuatro  primeros 
en  Madrid  1729,  los  cinco  siguientas  en  Salamanca  y 
Yalladolid  én  1738  y  39  y  el  último  en  esU  en  1742. 

Tractatus  de  ccntriactibus.  Salamanca  1731. 

ün  tratado  teológico.  Madrid  1731. 

Defen.^^a  canónica  por  las  provincias  de  México  y  Fi- 
lipinas sobre  laá  censuras  impuestas  por  los  jueces  hace* 
dores  de  Us  rentas  decimales  de  la  iglesia  de  México* 
Madrid  1787, 

Do8  oertámenca  poéticos*  Msi 


^ 
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y  por  este  motivo  íaeroa  excomulgados  por  el 
Sr.  Arzobispo,  Dr.  D.  Manuel  José  Rabio  y  Sa- 
linas,  y  fijados  ea  tablilla  D.  Domingo  Bilcárcel, 
decano  de  la  Real  Andiencia,  D«  Antonio  Joa« 
qnin  de  Rivadeneira,  fiscal  del  rey,  y  D.  Jaaa 
Francisco  de  Castro,  escribano  de  Cámara  de  la 
Real  Audiencia,  el  dia  13  de  Enero  de  1763,  y 
al  otro  dia  ó  al  siguiente,  se  les  alzd  la  excomu* 
nion  y  í nerón  absuelto?.  El  dicbo  religioso  estu* 
vo  preso,  á  disposición  de  la  jurisdicción  re  J,  en 
las  casas  de  Ayuntamiento  de  la  nobilísima  ciu- 
dad, hasta  el  dia  10  de  Julio  de  dicho  aSo  de 
6  ^  que  á  las  ocho  de  la  noche  fué  sacado  para 
conducirlo  á  España. 

Servitas.— La  tercera  drden  de  Ser  vitas,  sier- 
vos de  la  Madre  de  Dios,  se  fandd  en  México, 
en  la  capilla  de  la  E^caela  de  Cristo,  del  con  * 
vento  de  San  Francisco,  en  1 3  de  Noviembre  de 
170  L  Se  hizo  la  función  de  acción  de  gracias  en 
2  de  Febrero  de  1792.  Comenzd  la  fabrica  de 
su  capilla,  donde  estuvo  el  panteón,  en  Mar^o  de 
1803.  Acabada  dicha  capilla  se  bendij  >,  dedicd 
y  colocd  al  Santísimo  Sacramento  la  tarde  del 
dia  29  de  Marzo  de  1806,  y  1^  función  de  iglesia 
se  hizo  lánes  santo,  31  da  dicho  Marzo  de  1806. 


T 


Ta^raco. — El  tabacd  se  veriñcd  estancado  por 
CQenta  de  la  real  hacienda  en  esta  ciadad  de 
México  y  de  Naeva  España  en  27  de  Jnnío  de 

» 

1765,  lo  qae  se  annncíd  al  público  antícipade« 
mente  por  bando  de  10  de  Diciembre  de  1764. 

TA;LABART£RÓs.««»La  Capilla  llamada  de  los  Ta- 
labarteros, dedicada  á  la  Santa  Cruz,  es  sexaya- 
da,  de  seis  ángnlos,  cada  una  d'e  seis  varas,  y 
36  varas  de  circunferencia.  Está  alta,  respecto  á 
la  planicie  de  la  tierra,  y  para  entrar  en  ella  se 
Bubeu  siete  escalones,  la  puerta  mira  al  Sur,  y  á 
U  p^rtQ  4^  Norto  tiea^  aoa  oort»  sacriatia,  j 
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tiene  su  cimborio  8Íq  ventanas.  El  altar  está  i 
ja  part3  del  Norte,  delante  de  la  sacristía  que 
qaeda  detras,  y  está  dedicado  á  la  santa  Craz, 
qae  ocupa  el  lagar  principal,  y  arriba  na  lienzo 
de  Nnestra  Señora  de  Gaadalnpe.  ün  ángalo. 
ocupa  el  altar,  otro  la  puerta,  y  los  cuatro  res- 
tantes están  ocupados  con  lienzos,  cuyas  pinta- 
ras representan  lo  siguiente: 

La  primera  mi^a  qne  se  dijo  en  esta  tierra,  (1) 
la  aparición  de  Nuestra  Señora  dé  Guadalupe  al 
Sr.  Zumárrpga,  el  primer  bautismo  que  se  cele- 
br(5  solemnemente  en  estaNueva  Españ'i,  y  cuan- 
do Cortés  se  hizo  azotar  delante  de  los  indios, 
ÉDgiendo  que  era  por  haberse  tardado  en  ir  á 
oír  misa.  (2) 


[1]  Se  diría  probablemente  en  el  cuartel  de  los  espa- 
ñoles j  después  se  continuarla  celebrando  en  la  capilla 
que  se  formó  dentro  del  templo  de  HuüzilopocMli,  *^tro 
esta,  no  es  yerosimil  estuviese  en  este  sitio,  el  cual  C9 
más  de  creer  que  no  se  comprendía  dentro  del  recinto 
del  templo,  sino  que  había  algún  espacio  bastante  ca- 
paz entre  este  7  la  casa  vieja  de  Moctezuma. 

[2 1  Estos  cuadros  se  conservan  felizmente  en  la  igle- 
Bta  parroquial  de  Santa  Cruz  Acatlan.  El  primere  está 
en  el  presbiterio,  el  seguadQ  en  el  Qorp,  el  tercero  tam- 


,  / 
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Se  fibrícd  esta  capilla  con  limosnas,  á  solici- 
tad de  D.  Cayetano  Gil  y  del  '^r.  D.  Maaael  do 
Urtazaástegui ,  prebendado  de  la  santa  Iglesia 
Catedral,  que  fné  padrino  de  U  dedicación  qne 
se  hizo  en  3  de  Mayo  de  1751.  Está  situada  en 
terrenos  del  Estado  y  marquesado  del  Valle, 
6Q  la  esquina  de  la  calle  de  las  Escalerillas,  de- 
socupada en  su  circanferencia,  sin  estar  arrima* 
da  á  cosa  alguna.  Antes  estuvo  en  el  mismo  si- 
tio  otra  capilla  con  el  mismo  nombre,  dedicada 
*  ¿la  Santa  Cruz,  de  I&brica  de  artesón  de  made- 
ra, de  figura  piramidal^  obtusa,  cubierta  de  plo- 
mo, que  se  incendió  y  consumid  en  3  de  Mayo 
de  1748.  Del  origen  de  est^  primera  capilla  no 
be  alcanzado  noticia.  (1)  Habiendo  corrido  varias 

Teces  el  rumor  de  que  se  demolía  la  capilla  puse 
cuidado  en  escribir  las  noticias  que  he  adquirido 
para  que  no  se  pierda  la  memoria  y  sirvan  para 
lo  yeoidero. 


bien  eu  el  presbiterio  y  el  cuarto  en  el  cuerpo  de  la 

iglesia» 

[1]  El  origen  de  esta  cruz  y  de  la  capilla  que  para 
w  culto  se.  construyó,  se  halla  referido  en  los  libros  y 

íooumeutoa  de  la  cofradía  que  sé  fundó  en  ella,  que 


16¿ 

existen  en  el  archiyo  de  la  casa  del  duque  de  Terrano « 
va  7  es  el  siguiente:  ^ 

Pedro  de  Siria,  maestro  guarnicionero  y  espadero  que 
vivia  tu  el  empedradillo,  por  devoción  que  tenia  á  la 
santa  eruz,  propuso  á  los  vecinos  se  colocase  una  en 
aquel  paraje,  hacia  el  año  de  1607.  Se  prestaron  á  elloj 

y  obtenidas  las  licencias  necesarias,  con  las  limosnas 

• 

que  se  recogieron,  se  construyó  una  peana  y  sobre  ella 
se  colocó  una  cruz  dorada  el  dia  de  su  festividad  con 
mucha  solemnidad,  se  nombraron  entre  los  vecinos  dos- 
personas  que  cuidaban  del  culto,  y  como  estos  eran 
generalmente  del  grem'o  de  los  talabarteros,  cuyo  gi- 
ro estaba  establecido  principalmente  en  aquella  pla« 
zuela,  de  aquí  vino  el  nombre.  Creciendo  la  devoción 
y  limosnas,  so  adornaba  esta  santa  cruz  en  su  dia,  y  se 
celebraba  función  con  misa  y  con  grande  aparato  de  in- 
fantería, á  cuyo  efecto  los  vireyes  mandaban  prestar  la 
arcabucería  y  picas  de  la  armería  real,  y  los  viernes  de 

cuaresma  se  predicaban  sermones  á  que  concurría  mucha 
gente.  Con  motivo  de  un  incendio  acontecido  en  las 
casas  del  marqués  y  originado  por  esta  soiem  nidad 
se  quemaron  todos  los  adornos  pertenecientes  á  esta 
cruz,  y  Francisco  Pacheco,  que  era  á  la  sazón  mayordo- 
íno  de  la  hermandad  que  se  habia  formado,  obtuvo  li- 
cencia del  Sr.  Arzobispo  Manso  para  pedir  limosna  pa- 
ra reparar  esta  pérdida  y  que  continuase  como  hasta 
entonces  el  culto,  y  habiendo  obtenido  los  cofrades  bula 

del  papa  Olamente  YIU  en  4  de  Julio  de  1010,  qoqqO 
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Tabgbas  y  entarimados.  (1) — El  ano  de  1785 
86  comenzaron  á  hacer  la  targeas  de  las  cal  les, 


diéndoles  muchas  indulgencias  para  que  disfrutasen  de 
estas,  se  mandó  en  22  de  Marzo  de  1643,  por  el  Sr.  Pa- 
lafox,  Obispo  de  Puebla,  y  electo  Arzobispo  de  México, 
qae  la  cofradía,  en  la  que  el  mismo  limo.  Señor  se  apun- 
tó, procediese  á  formar  sus  constituciones.    Hízolo  ésta 
así  y  además  pidió  permiso  para  construir  un  chapitel 
6  techo  sostenido  sobre  pilares  para  poner  á  cubierto  la 
croz.y  como  ¿  su  alrededor  habia  puestos  y  se  ataban 
las  bestias  que  entraban  cargadas  con  fruta,  se  prohibió 
una  y  otra  cosa  con  excomunión*  £1  virey,  conde  de  la 
Monclova,  dio  su  permiso  en  11  de  Diciembre  de  1687, 
para  que  se  cerrasen  los  espacios  que  quedaban  entre 
los  pilares  que  sostenían  el  chapitel  con  lo  que  quedó 
formada  la  capilla,  en  la  que  se  obturo  autorización  pa- 
ra que  se  dijese  misa  los  lunes  y  viernes  de  todo  el  año, 
y  por  ultimo  el  virey,  primer  conde  de  B  villagigedo, 
permitió  por  su  decreto  de  31  de  Mayo  de  174.8,  la  ree- 
dificación de  esta  capilla,  tal  como  existió  hasta  su  des- 
l3raccion  por  orden  del  ayuntamiento  de  1823,  confiada 
áaa  francés  que  muy  brevemente  lo  consiguió.  La  co^ 
iradia  habia  cesado  años  antes,  y  la  capilla  dependia  de 
la  Catedral,  siendo  uno  de  los  usos  que  de  ella  se  hacia* 
depositar  allí  el  cadáver  de  los  ajusticiados  por  senten< 
cía  de  la  sala  del  crimen  hasta  que  se  llevaban  á  ente* 
rrar. 

[1]  Ba&qqetai* 
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cubiertas  de  tipas  de  piedra  de  reciato:  la  prime- 
ra  calle  en  qne  se  veriñc6  íaé.en  la  de  la  Palma 
Los  entarimados  (1)  de  enlosado  arrimados  alas 
puertas  de  las  casas,  se  comenzaron  á  hacer  ¿I 
fio  del  año  de  1790;  el  primero  qae  se  hizo  fué] 
el  da  la  acera  de  la  aduana. 

Temblores.— Eu  esta  capital  México  muy  ra* 
ro  es  el  año  que  no  se  sienten  temblores.  Edto8| 
pueden  ser  considerados  de  tres  pelases,  fuertes/ 
medíanos  y  tenues»  y  estos  son  los  mis.  Desdej 
el  año  de  17§3  al  presente  de  l£00  se  cuertanj 
de  los  que  pueden  llamarse  de  primera  clase  y| 
son  más  memorables  por  su  fuerza,  duracioD  yi 
conmoción  que  causaron  y  son  los  siguientes: 

Año  de  1753,  viérneSi  dia  de  San  Pedro^  á  las¡ 
siete  de  la  mañana. 

Año  de  1754,  viernes  30  de  Agosto,  dia  dei 
Santa  Besa  de  Lima,  á  las  dos  de  la  mañana. 

Año  de  1768,  lunes  de  Pascua  de  Besurrec 
cion,  i  las  seis  y  veinte  minutos  del  dia  4  de 
Abril  ^  en  este  murieron  dos  mugerea  que  tapó 
ana  casa  de  adobe  en  la  calle  del  puente  de  los 
Gallos. 


(1)    Banquetasi 
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Ano  de  1776.  domingo  21  de  Agosto,  i  Taa 
coatro  y  veinte  minutos  de  la  tarde»  que  repitid 
con  méooa  fuerza  á  las  siete  y  cinco  minatos,  y 
despaes  á  las  siete  y  qaince  minntoSf  qne  cañad 
grande  c3nmociOQ  y  asombro  por  haber  sido  se« 
gaid  8  Bq  los  dias  signienfes  repitid  cinco  veces 
con  poca  fneizi  y  últimamente  el  dia  12  de  Ma- 
jo ¿  las  once  de  la  noche,  un  solo  movimiento 
de  abajo  á  arriba  &  modo  de  salto,  que  levantd 
las  piedras  que  habia  sueltas  en  las  azoteas,  y 
Toivíeudo  á  caer  hicieron  estruendo.  Eatos  re  • 
petidos  temblores  causaron  grande  conmoción  y 
temor,  hubo  rogaciones  publicas,  novenarios, 
septenarios,  y  diez  y  seis  procesiones^  siendo  la 
iltima  el  día  12  de  Mayo  que  se  sacd  por  la  tar« 
de  á  Nuestra  Señora  del  Rosario,  de  la  capilla 
de  SaDto  Domingo. 

Ano  de  1800,  sábado  8  de  Marzo,  dia  de  San 
Jaaa  de  Dios,  á  las  nneve  en  punto  de  la  mana* 
°^;  7  repitid  el  dia  17,  lentamente  ¿  las  10 
7  38  minutos  de  la  mañana.  Los  efectos  de  es* 
tos  temblores  fueron,  rajar  y  lastimar  las  iglesias 
7  casas  y  derribar  algaoas  paredes  de  adobe. 

Los  temblores  que  se  pueden  reputar  de  se^ 
g^nda  oíase  en  su  fuerza  y  ruracion,  son  los  si* 
g^i^ntee: 

Ano  de  17^6,  mírtes  26  de  Julio,  á  las  dos 

}  treinta  j  einco  minutos  de  la  mafiana. 

Tovo  n,— >irQnoui  91  mAxioo.<«>1(í 
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Ano  de  I786í,  lunes  3  de  Abril  i  las  seis  y 
veintiocho  minutos  de  la  tarde. 

Año  de  1787,  miércoles  7  de  Noviembre  i 
las  eiete  y  media  de  la  mañana. 

Ano  de  .1789,  lunes  6  de  Jallo  á  lannay  coa* 

renta  y  tres  minutos  de  la  tarde. 

Ano  de  1791,  sábtdo  10  de  Diciembre,  á  la 
ana  y  cincuenta  y  cinco  minutos  de  la  tarde. 

Aiio  de  1793,  viernes  10  de  Diciembre  á  bs 
treinta  y  ocho  minutos  de  la  mañana;  esto  es'á 
los  treinta  y  ocho  minutos  después  de  las  doce 
de  la  noche  del  dia  19. 

Año  de  1794,  viernes  7  de  Marzo,  á  las  tres 
y  treinta  y  siete  minutos  de  la  tarde. 

Año  de  1795.  sábado  23  de  Mayo,  á  la  una  y 
cincuenta  y  tres  minutos  de  la  tarde,  y  jueves 
29  de  Octubre,  á  las  ocho  y  treinta  y  seis  mi- 
nutos de  la  mañaca,  estando  lloviendo. 

Los  temblores  que  se  pueden  reputar  por  ter* 
cera  clase,  en  la  aceptación  que  hablo  aquí,  son 
aquellos  tenues,  ligeros  y  de  poca  duración,  de 
los  cuales  no  he  h^cho  apunte,  y  son  los  más  fre- 
cuentes, raro  es  el  año  que  no  los  hay,  y  aunque 
se  puede  decir  absolutamente  que  todos  los  anos 
acaecen.  De  otros  temblores  anteriores  al  ano 
de  1753  no  puedo  decir,  por  no  haber  sido  en 
ni  ti9copO|  ni  tener  de  ello  noticia  indivídaaU 


ASo  de  1800,  á  las  nueve  de  la  mañana:  dard 
íq  4  á  5  tui&utos^  maltratd  ías  iglesias  y  las  ca- 
8ft8;  pero  do  con  daño  mayor:  á  8  de  Marzo. 

Año  de  1802,  á  las  cuatro  y  diez  y  Dueve  mi- 
|Btos  de  la  tarde.  Dard  de  2  tf  3  minotos,  aun 
qud  taé  íaeite  no  hizo  daño  grave  y  tird  algunas 
paredes  de  adobe,  &  14  de  Setiembre. 

Alio  de  1803,  dia  9  de  Febrero  i  Ia9  dos  y 
cuatro  miQQtos  de  la  tarde.  Tembló  íaertemeote 
iard  dos  mioatos:  despaes  repitió  lentamente  á 
las  siete  y  cinco  minutos  de  la  noche,  y  en  los 
iias  11  y  12.   -. 

Ano^de  1805,  dia  3  de  Diciembre,  á  laa  siete 
y  ciDcaenta  y  cinco  minutos  de  la  tarde,  cinco 
Biinotos  áates  de  las  ocho  íaé  fuerte,  al  principio 
cirenlar,  y  después  con  moviooiiento  de  Nordes- 
te  i  Sudeste,  durd  dos  minutos  y  es  de  los  qne 
pnede  decirse  de  primera  clase.  No  hizo  d  ño 
notable.     • 

Ano  de  1806,  dia  25  de  Marzo  á  las  cinco  y 
veJDte  mioatos  de  la  tarde:  fué  fuerte,  con  movi- 
iDieDto  de  Nordeste  á  Sudeste.  No  hizo  daño 
notable  [1] 


[1]  D.  Juan  Adorno,  en  una  memoria  acerca  de  los 
terremotos  en  México,  escrita  en  Octubre  de  1864,  men 
(iona  ademas  los  siguientes: 
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Templos  que  ha  tenido  Nuestra   Feñora  w 
Guadalupe. — El  primero  ea  qae  se   colocó 
imagen  de  Nuestra  Señora  fué  de  adobe.    Se  ía« 


Abril  !•«»  de  1532. 
Mayo  24  de  1539. 
Marzo  17  de  1542. 
Abril  de  1548. 
Octubre  11  de  1523. 
Agosto  20  do  1611, 
.Febrero  13  de  1610. 
Noviembre  9  de  1630. 
Octubre  7  de  1636. 
Abril  18  de  1640. 
Enero  17  de  1653. 
Noviembre  2Sl  do  1655. 
Febrero  5  de  1663. 
Febrero  19  de  1668, 
Abril  20  de  1687. 
Junio  8  de  1692. 
Mayo  5  de  1714. 
Marzo  22  de  1748. 
Octubre  19  de  1751.    . 
Setiembre  20  de  1759, 
Mültiples  ea  l^SS. 
Marzo  28  de  1787. 
liáUiples  en  1787. 
^arzQ  a  de  1792. 


brícó  en  el  lagar  qoe  está  ahora  la  iglesia  qae 
liaman  vieja  y  sirve  de  parroquia  de  los  iodiofi. 
Sadedicdy  eaireoó  no  el  26  de  Diciembre  de  1531 
como  cree  el  valgo,  sino  el  26  de  Dicienbre  de 
1533,  en  el  caal  volvíd  de  España  el  Sr.  Zimi- 


Octubre  5  de  1801. 
Múltiples  eo  1817, 
Majo  30  de  1818. 
Mayo  4  de  1820. 
Noviembre  30  de  1837 
Múltiplea  eo  1S39. 
Jamo  29  de  1 843. 
Marzo  26  de  1844. 
Setiembre  9  de  1844. 
Marzo  8  de  1845. 
Abril  2  de  1845. 
Abril  7  de  1845. 

Abril  8  de  1845. 

Abril  }0  de  1848. 

Noviembre  5  de  1851. 

Mayo  5  de  1854. 

Febrero  1.  ®  de  1855. 

Múltiples  en  1855. 

Junio  19  de  185&' 

Mayo  8  de  186L 
Octubre  8  de  m  ir 


lío 

rraga  donde  faé  &  consagrarse,  y  habiendo|r6ni- 
do  ya  consagrado,  celebrd  misa  pontifical  el  día 
de  la  dedicación,  qae  fué  y  lo  repito,  el  26  de 
Diciembre  de  1533,  cayo  dia  íaé  llevada  de  Mé- 
xico en  solemnísima  procesión  la  Santísima  Vir- 
gen y  siguió  un  solemnísimo  novenario.  Asistid 
á  la  dedicación  el  limo;  Sr.  D.  Sebastian  Ramí- 
rez deFuenleal,  Obispo  de  la  isla  de  Santo  Da- 
mingo  ó  isla  española,  que  vino  acá  de  presiden- 
te de  la  Real  Audiencia  y  liegd  á  México  en  11 
de  Agosto  de  1531,  y  le  cogid  en  esta  ciudad  el 
suceso  de  la  aparición.  Eq  este  templo  se  vene. 
TÓ  Nuestra  Señora  89  años,  y  en  él  se  did  sepul 
tura  á  Juau  Diego  y  Juan  Barnardíno. 

El  segundo  templo,  de  hechura  de  artesón,  se 
íáhTxcó  donde  ahora  está  la  iglesia  Colegiata,  se 
dedicd  el  año  de  1622,  y  en  éi  se  veuerd  la  San- 
tísima Sdñora  durante  7  i  años, 

GU  tercer  templo  (inter  no  mientras  se  íabricd 
la  que  ahora  es  iglesia  Colegiata)  sobre  las  rui- 
nas del  primero,  y  es  el  que  ahcra  llaman  igle- 
sia vieja,  se  dedícd  el  año  de  1694.  En  él  se  ve- 
nerd  Nuestra  Señora  catorce  anos. 

El  cuarto  templo,  que  ahora  es  iglesia  colegia- 
ta; se  íabrícd  donde  antes  estuvo  el  de  artesón, 
se  comenzó  su  íibrioa  bendiciendo  la  pri  mera  pie 
dra  y  colocando  el  tesoro  en  26  de  Marzo  de  169S, 
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Sd  bendijo  y  dedicd  el  dia  27  de  Abril  de  1709. 
filmar  tea  30  del  mismo  Abril  se  ooloc($  en  el 
juaevo  templo  la  imágea  de  Naestra  Señora  de 
(xaadalape  y  &  otro  dia  1/  de  Mayo  por  ser  día 
de  düoa  del  rey  Felipe  V,  se  oomenzd  el  novena- 
rio  de  la  celebridad  de  la  dedíoacioo,  de  misas  se- 
lemnísimas  y  sermones  en  los  nueve  días.  ¥n 
este  templo  se  erigid  la  Colegiata  á  22  de  Octa* 
bre  de  1759.  (1) 


[1]  Tengo  noticia  de  los  sigaieates  templod  y  cap!« 
Has  dedicados  á  Naestra  Señora  de  Gaadalupe  en  nuea* 
tra  patria. 

£q  Agaascalientea,  iglesia. 

En  Acámbaro,  capilla  en  un  cerro. 

En  Oelaya,  capilla.  . 

Ea  Chihuahua,  á  es  tramaros;  D.  SimonJOchoa,  conclu* 
yó  y  hermoseó  esta  iglesia,  invirtiendo  trece  mil  pesos. 

En  la  villa  de  Coatepec,  Estado  de  Veracruz,  iglesia, 
se  comenzó  el  4  de  Mayo  de  1840  y  se  bendijo  en  igual 
íecha  en  1853,  es  de  tres  naves,  en  ana  de  las  torres  hay 
un  reloj  público. 

Cuernavaca,  iglesia;  el  10  de  Diciembre  de  1844  la 
bendijo  solemnemente  el  Sr.  Arzobispo  Posada;  predicó 
t\  dia  12  sigoieute  el  limo.  Sr.  Belaan:;aráo  y  faé  coa- 
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Tercera  Orden  de  San  Francisoo.—  Esta  se 
fandd  en  México  el  20  de  Octubre  de  1615.    Sa. 
primera  capilla  se  dedied  eo  22  de  Diciembre  de 
1624.  La  que  hoy  existe  se  dedied  el  8  de   No- 
viembre de  17^7.  (1 ) 

Teresa  Santo  Cristo  llamado  de  Santa. 
-^Edta  Sanlfaima  Imagen  a  trajo  de  EspaBa, 
Alonso  de  Yillaseca  el  ano  de  1545.  Faé  colo- 
cada en  la  iglesia  parroqaial  da  las  Minas  del 
Plomo  pobre  janto,  á  Ismiqailpan,  donde  se  re-  j 
nob(5  el  19  de  Majo  de  1621,  se  trajo  á  México 
y  se  colocd  en  una  cipiila  de  la  iglesia  de 
monjas  de  Santa  Teresa  la  Antigaa,  ano  de 
1626.  (2) 


1669,  aprobada  en  1691  por  la  Santa  Sede;  tiene  la  igle* 
sia  59  varas  de  Oriento  á  Poniente  y  de  ancho  11  va- 
varas. 

Eq  Salamanca,  capilla. 

En  Tepic,  caplla. 

Eq  Tulancingo,  iglesia. 

[1]  Ya  no  existe,  en  1861  fué  derribada. 

[2]  Sobre  esta  imagen  se  encontrarán  noticias  más  es' 
tensa»,  en  las  obras  sigaientes: 

Benovacion  por  si  misma  de  lá  Soberana  imagen  de 
Qrisio  Smor  nuestro  cruoifioado,  que  llaman  de  Itzisi* 


J 


1T5 

ffdlpsin  (Tiilgarmente  Israiqailpan  y  Bimíqnilpa)  por  el 
9r.  Alonso  Alberto  de  Yelazco.  México  1688. 

Exaltación  de  la  divina  misericordia  en  la  milagrosa 
renovación  de  la   Soberana  Imagen  de  Cristo  Señor 
Nuestro  crncifícado,  por  el  Dr.  Alonso  Alberto  de  Ve 
lazco.  iíexico.  1699, 1724, 1729,  1776,  1790  y  1807. 

Noticia  de  los  procedimientos  en  la  reposición  de  la 
sagrada  imagen  renovada  del  Señor  do  Santa  Teresa. 
1846. 

Historia  de  la  milagrosa  renovación  de  la  soberana 

imagen  de  Cristo  Señor  Naeátro  craciñcado,  escrita  por 

el  Dr.  D.  Alonso  Alberto  de  Velazco  1845, 1858. 

Esta  capilla  no  pareció  bien  al  Dr.  D.  Manuel  Fio* 
res,  quien  pensó  hacer  una  nueva  y  se  colocó  la  primó- 
la piedra  el  17  de  Diciembre  de  1798.  La  bendijo  el  17 
de  Mayo  de  1813  el  limo.  Sr.  Bergoza,  se  derribó  á  con. 
Becaencia  del  fuerte  temblor  del  7  de  Abril  de  1845* 
Después  se  reparó  y  se  estrenó  el  9  de  Mayo  de  1858, 
Ubieudo  precedido  uua  solemne  procesión,  por  la  ca^ 
rrera  del  Corpas. 

£n  ella  han  sido  consagrados  primero  el  limo.  Sr. 
h,  Bernardo  del  Espirita  Santo. 

Nació  en  Comillas  Montañas  y  obispado  do  Santan- 
der] el  21  de  Mayo  de  1769.  Fueron  sus  padres  D.  An- 
tonio Martínez  y  D.  **  Águeda  Ocejo.  En  1775  vino  á 

México,  permaneció  ocho  meses  en  el  siglo.  En  Junio 
de  l'¡79  tomó  el  hábito  de  carmelita  en  Puebla,  más  no 
qi}izo  profesar  hasta  obtener  el  beneplácito  de  sus  pa- 
iree. Hi29  aus  estadios  de  latinidad  y  filoiofia  y  dea* 


pues  Teología.  Después  de  ordenado  de  sacerdote,  ia4 
nombrado  maestro  de  estadiantes  y  lector  de  Teología 
moral,  cnfo  oficio  desempeñó  por  3  anos  en  Yalladolid 
[Morelía]  y  otros  tres  años  en  Toluca,  El  26  de  Abril 
de  1795  faó  electo  prior  de  Qaerótaro  á  los  dos^  años 
pasó  con  igual  cargo  á  Guadalajara.  Fué  después  maes* 
tro  de  Novicios  en  Puebla.  Conclido  esto  volvió  de 
prior  á  Toluca  y  mas  tarde  &  México.  Procuró  cstendcr 
la  devoción  dQ  Maria  Santísima.  Pasaba  largas  horas 

de  la  noche  en  oración  esta  y  el  estudio  eran  sas  diarias 
ocupaciones.  El  virey  Pedro  Garibay  le  nombró  su  con- 
fesor, ninguna  ocupación  le  predia  la  presencia  de  Dios, 
ni  ríTenguaba  su  humildad,  pidiendo  siempre  consejo  pa- 
i'a  acertar  en  lo  que  hacía.  Fué  electo,  presidente  de 
conferencias,  segundo  y  cuarto  definidor,  y  el  9  de  Ma- 
yo de  1813  provincial.  En  este  cargo  trató  de  promo- 
ver la  observancia,  siendo  el  primero  en  dar  ejemplo, 
visitó  los  conventos  y  á  donde  no  pudo  ir,  les  escribió 
una  pastoral,  excitando  al  temor  de  Dios  y  á  la  nnion 
fraterna.  Conclufdo  el  término  de  su  prelacia  y  cuando 
pensaba  retirarse  á  la  soledad  para  ocuparse  de  su  sal- 
vación, fué  presentado  para  obispo  de  Sonora.  Luego 
que  recibió  la  real  cédula  la  puso  en  manos  de  Dios  y  da 
su  general  escribiéndole  que  si  le  daba  su  licencia  acep- 
tarla la  mitra.  Habiéndosela  otorgado,  se  retiró  á  San 
Ángel,  para  prepararse  á  la  consagración,  la  que  tuvo 
lugar  en  el  convento  de  Santa  Teresa  la  Antigua  de  Mé« 
zioo,  por  el  Sr.  Fonte  arzobispo,  el  27  de  Diciembre  de 

1817f  Bsoribió  la  primera  pastoral  y  salió  da  Méxioo 
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én  el  mes  de  Febrero  de  1818;  por  el  camino  íaé  confir« 
mando  coa  sumo  desinterés,  como  lo  prueba  el  que  una 
pobre, luego  que  las  confirmaciones  acabaron,  lepidio 
naalimosnayledió  cuanto  se  acababa  de  recojcr;  j  que 
no  era  poca  cosa.  Luego  que  llegó  al  Bosario,  Mayo  1818, 
annocióla  visita,  por  ihedio  de  ana  circular,  la  que  con- 
dado. Confirmó  93,000  almas,  en  más  de  1400  leguas  que 
transitó.  Hizo  cuanto  pudo  para  establecer  una  casa  de 
estadios  para  remediar  la  falta  de  pasto  espiritual  de 
sos  oreias,  y  la  eacacez  de  sus  iglesias,  más  no  logró  con* 
seguirlo.  Predicó  150  sermones  en  la  risita,  y  en  Culia- 
can  donde  residía,  no  dejó  de  hacerlo.  Bstableció  los 
ejercicios  espirituales  que  debian  comenzar  una  semana 
antes  de  Cuaresma  en  todas  las  iglesias.  Por  sí  sinodó 
á  SQ  clero.  No  alteró  el  caráctei*  episcopal,  sus  costum" 
bres  de  religioso.  Su  traje  fué  siempre  de  carmelita  su 
compañero  lo  fué  Fr.  Eugenio  de  la  Santísima  Trinidad 
nttuca  tocó  el  dinero,  guardaba  clausura  más  estrecha 
que  en  el  con  vento..  Ningún  pobre  quedó  sin  ser  reme- 
diado, en  poco  más  de  7  anos  distribuyó  40,000  pesos  de 

Umosuas,  á  la  iglesia  de  Ouliaoan  le  dio  su  pastoral  de 
diamantes' y  esmeraldas.  Después  de  una  larga  enferme- 
dad, que  sufrió  con  reBignacioo,  y  en  su  humilde  lecho, 
murió  á  las  12  del  Sábado  23  de  Julio  de  1825  en  la  Vi- 
la  de  San  Sebastian.  Escribió  la  apología  de  Santa  Tere- 
sa México  1873,  la  pastoral  á  sus  religiosos,  tres  á  sus 
OYejas,  la  tercera  contra  lospbailes  con  fecha  1.  ^  de  Oc* 
tubre  de  1820.  So  han  publicado  el  Elogio  i hnebre  por 
el  presbítero  Manuel  María  Encinas  y  Galludo.  Méxi- 
co 1825  impreso  en  la  oficina  del  Águila  calle  de  Medi« 
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ixas  núm  6  reimpreso  por  la  viada  Romero.  Otro  por 
Fr.  José  Manuel  de  Jesús  1825  y  otro  en  latín. 

Segundo  el  limo.  Sr.  Lie.  D.  Juan  Manuel  de  Irriza- 
rri  7  Peralta  natural  de  la  Habana,  hijo  de  D.  Miguel 
Cristóbal  y  D.  *  Ana.  Nombrado  su  padre  fiscal  de 
la  audiencia  de  México  se  trasladd^  acá  con  su  familia. 
El  joven  D.  Juan  Manuel  hisso  todos  sus  estudios  en  San 
Juan  de  Letran,  muerto  su  padre,  la  visda  solicitó  del 
rey  prebenda  para  su  hijo,  que  la  consiguió  én  virtud  de 
los  servicios  del  padre.  Guando  llegó  la  real  cédula,  el 
Sr.  Irrizarri  aun  no  tenia  ninguna  orden,  á  los  6  me- 
sos  después  recibió  el  subdiáeono  y  ya,  pudo  tomar  co* 
lacion  del  beneficio.  Enseñó  filo&ofía  y  teología  en  la 
Universidad.  Fue  (mpellan  del  convenix)  de  Santa  Te- 
resa la  Antigua  nambrado  por  elSr.  Bergoza  arzobispo 
electo.  Por  20  años  desempeñó  gratuitamente  el  cargo 
de  Bibliotecario  de  la  Catedral.  Fuó  secretario  de  la 
mitra  muchos  años.  El  27  de  Abril  do  1840  fuó  preco- 
nizado arzobispo  de  Cesárea,  i.  p«  i.,  el  8  de  Mayo  si* 
guíente  le  firmaron  las  bulas,  dio  parte  al  cabildo  metro- 
politano el  14  de  Agosto  y  el  18  se  repicó  por  una  ho 
ra,  en  celebridad  de  tan  debido  honor.  El  15  de  No* 
viembre  recibió  la  consagración  dg  manos  del  limo.  Sr. 
Morales,  antiguo  Obispo  de  Sonora,  en  la  capilla  del 
Señor  de  Santa  Teresa.  En  1844  asistió  á  la  consagra- 
ción del  Sr.  Mantecón.  En  1848,  muerto  el  limo.  Sr. 
Arzobispo  Posada  fuá  nombrado  vicario  capitular.  Pu. 
blícó  una  pastoral  el  b  de  Mayo  de  1847  anunciando  su 
nombramiento  como  vicario  capitular. 

Un  edicto  de  15  de  Setiembre  de  1848  anunciando  la 
IlituaQion  del  Sr.Pio  IX  jr  mandando  orar  por  óU 


179 

Otro  éñ  8  de  Febrero  de  1819  sobre  el  mismo  asuntOi 
En  1846  tavo  diversas  comunicaciones  oon  el  gobier- 
no para  proporcionarle  recursos  por  cuenta  de  los  bie* 
nes  eclesiásticos.   Estas  se  imprimieron. 

Ea  Enero  de  18^1:8  turo  varias  comunicaciones  con 
los  jefes  del  ejército  americano  por  la  ocupación  do  al  - 
guüos  conventos. 

Eq  15  de  Febrero  de  1848  formuló  ona  protesta  con* 
tra  el  bando  de  contribuciones,  dado  el  14  del  mismo 
mes. 

El  12  de  Julio  de  1848  expidió  una  circular  para  ro« 
gar  por  la  conversión  de  los  indios  bárbaros. 

El  26  de  Setiembre  del  mismo  año  convocó  al  clero 
al  concurso  de  caratos. 

El  8  de  Febrero  de  1849  hizo  una  representación, 
con  el  cabildo  metropolitano,  algobierno  contra  el  pro- 
yecto de  tolerencia  de  cultos. 

Eae  nombrado  por  la  Santa  Sede  visitador  de  los  pa. 
dres  dominicos  de  esta  capital.  Sobre  esto  paede  verse 
el  primer  t^mo  del  periódico  La  Vez  de  la  Religión  pág. 
515  á  520  y  534  á  537. 

El  Sr.  Fio  IX  iba  á  preconizarlo  Arzobispo  de  Méxi- 
co por  presentación  del'gobierno  del  Sr.  Herrera,  cuan-  - 
do  Büpo  su  muerte. 

Habla  ido  el  Sr.  Irrizarri  á  dar  posesión  del  curato 
déla  Santa  Veracruz  al  Sr.  Ormaechea,  hoy  digLÍsimo 
Obispo  de  Tulancingo,  se  le  sirvió  después,  según  eos- 
tambre,  un  refresco;  tomó  de  un  helado  que  según  se 
dijo  tenia  sustancias  venenosas.  SI  25  de  Febrero  reci. 
los  sacramoutos  j  murió  el  1,  ^  de  Marzo  de  1849« 


^ 


Tercero.  Bl  limo.  Sr.  Dp.  B.  Bernardo  de  Garate, 
nació  en  Mézico  el  20  de  Agosto  de  1796,  fueron  sus 
padres  D.  Esteban  Ramón,  yizcaino,  natural  de  Gcrba 
[Guipascoa]  de  la  familia  que  con  sus  bienes  contribu- 
yó á  la  guerra  de  los  Bárrasenos,  y  Doña  María  Jose& 
López  de  Arizmendi. 

Estudió  en  el  Seminario  de  México  obteniendo  el  pri. 
mer  premio  en  gramática,  filosofía,  cánones  y  moral.  Fué 
catedrático  de  cánones  seis  años,  entre  los  célebres  dia« 
cipulos  que  tuvo,  fueron  los  Sres.  Cárdenas,  Silva  y 
Ortega. 

Se  ordenó  el  8  de  Diciembre  de  1819.  Estuvo  de 
penitenciario  en  el  Sagrario,  entró  al  cabildo  de  México 
como  prebandado  y  ascendió  hasta  maestre,  escuela,  de 
cuya  dignidad.no  quiso  ascender,  renunciando  la  chan. 
tría.  Se  recibió  de  abogado;  el  2  de  Febrero  de  1837  se 
borló  en  cánones. 

Fué  consultor  de  la  Mitra,  defensor  de  matrimpnioS) 
sinodal  del  Arzobispo,  tres  veces  gobernador  de  la  mitra, 
vieario  capitular  á  la  muerte  del  limo.  Sr.  Garza,  pro- 
puesto para  Arzobitjpo,  capeílan  de  Santa  Teresa  la  An« 
tigua,  39  bños,  y  diputado. 

Se  consagró  en  la  capilla  del  Señor  de  Santa  Teresa, 
§1 17  d^  Abril  de  19H  por  el  limo.  Sr.  I^ilMtstida.  No 


180 

Terísas.— El  convento  de  religiosas  de  Santa    I 
Teresa,  que  llaman  la  Antigaa,  se  fandd  en  esta    \ 

ciadad  de  México  el  ano  de  1616,  y  el  qne  lU-    ^ 

* 
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fiíao  de  Santa  Teresa  la  NaeTa  de  láf  mismas  re« 
ligiosas  tn  1703.  La  iglesia  de  Sabta  Teresa  la 


pado  dirigirse  desde  luego  á  su  diócesis,  lo  cual  le  oca- 
sioDÓ  serios  disgustos  con  el  emperador  Maximiliano; 
por  fin,  yencidos  los  justes  obstáculos  que  le  detenían 
en  esta  capital,  entró  en  Queré taro  el  31  de  Enero  de 
1865. 

Erigió  el  Seminario,  publicó  una  pastoral,  el  mismo 
día  de  su  congracien,  y*el  7  de  Odtnbre  de  1865,  un 
edicto.  Emprendió  la  visita  del  Obispado  que  iba  á  f  un . 
dar.  En  la  yisita  de  Toliman,  contrajo  la  inflamación  de 
intestinos  que  le  condujo  al  sepulcro;  fué  traido  á  esta 
capital  en  busca  del  alivio;  habiendo  confirmado  cin' 
cuenta  mil  personas  desde  su  consagración  hasta  en  ton: 
ees.  Eq  8u  enfermedad  ni  se  quejó  ni  se  impacientó,  y 
solo  pedia  á  Dios  morir  en  Querétaro  y  predicar  el  8 
de  Diciembre. 

Contados  fueron  los  dias  que  no  celebró  el  sacrificio 
de  la  misa.  El  26  y  27  de  Julio  de  1866  pudo  aun  cele- 
brar y  di6  gracias  con  su  acostumbrado  fervor,  el  29 
fué  la  ultima  vez.  El  9  de  Julio  ya  no  pudo  rezar  el 
oficio  divino  ni  el  rosario,  y  por  fin  entregó  suhermo*- 
sa  alma  á  su  Criador,  á  lá  un?)  y  media  de  la  mañana 
del  31  de  Julio.  Su  cuerpo  se  eiribaísamó  y  se  sepultó 
OQ  la  iglesia  Catedral  de  Querétaro.    • 

Cuarto.  El  Sr.  Guerra  primea  Obispo  de  Zacatecas, 
(sella  publicado  su  biografía  en  Oí  foíletin  de  la  Voíí  en 

ma.) 
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Antigua  que  ahora  existe  se  áeákó  ea  11  de  Se 
tiembre  de  1651  [1] 


[1]  Sor  Inés  de  la  Cruz  y  Sor  Mariana  do  la  Bncar- 
nacioD,  mon}as  del  convento  de  Jesús  Maria  de  esta  ca- 
pital, promoyieron  esta  fundación  en  tiempo  de  los 
limos.  Srcs.  Santa  Maria  y  Guerra,  la  que  vino  á  reali- 
zar el  limo,  Sr.  Pérez  de  la  Serna  el  1.  *^  de  Marzo  de 
1616,  recibiendo  el  hábito  carmelita  las  mencionadas  re- 
ligiosas; luego  se  les  agregó  un»  dama  que  se  llamó  Sor 
Beatriz  de  Santiago. 

En  la  esquina  de  la  calle  cerrada  de  Santa  Teresa  y 
calle  de  Santa  Teresa  estuvo  la  primera  iglesia,  la  se- 
ganda  se  hizo  á  espensas  de  Esteban  Molina  de  Mos- 
queria. 

En  1861  habia  22  religiosas,  17  ea  1864  hoy  restan: 
'  Sor  Maria  Teresa  Josefa  de  la  Concipcion,  priora. 
„       „     Isabel       „     del  Carmelo  [Flgres]  sub- 
priora. 
Sor  Maria  de  la  Encarnación  [García]. 
„       „      Inés  Josefa  del  Corazón  de  Jesús  [Be- 
launzarán. 

Sor  Maria  Josefa  Juana,  de  San  Luis  Gonzaga. 

„  „     Guadalupe  del  Smo.  Sacramento  (Aguayo.) 

„  ,,     del  Carmen  Josefa  de  Jesús  (Pecheco). 

„  Eufrosina  Bosalia  de  la  Espectacion-  (Febles). 

,f  María  de  Jesús  Teresa  de  la  Purificación. 

„  „     Margarita.de  JesuB  (Rojas), 

„  ,,    del  I^fngio  de  San  Alberto  [Orozcoj. 
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lor  María  Concepción  (MoIíhob). 
;,  Ana  María  de  San  Bartolomé,  lega. 
El  de  Santa  Teresa  la  Naeva,  principió  así:  los  pa* 
capellanes  tomaron  posesión  de  un  sitio  en  la  pía* 
del  Loreto  el  30  de  Abril  de  1701.  El  Sr.  Arzo- 
ispo  Ortega  puso  la  primera  piedra  el  21  de  Setiembre 
[%  dedicó  la  iglesia  el  25  de  Enero  de  IT15)  las  religio* 
las  entraron  á  sa  convento  en  1703.  Habia  21  en  1862, 
18  en  1864.  El  Umo  Sr.  Madrid  fué  capellán  y  con- 
ró  la  iglesia  como  dije  en  la  nota  de  la  paf .  88  del 
primer  tomo. 

Eq  la  República  tuvieron  además  los  sigaientes  con* 
Teatos. 

Eq  Pad^la.  Tavo  principio  en  Yeraeroz,  se  congre* 
garon  D. «  Ana  y  D.  *  Beatriz  Nuñcz,  D.  *  Elvira  Sua- 
wz,D.*  Juana,  y  D.  *  María  Fajardo  y  D.  **    María 
Oalindo,  para  vivir  retiradas  del  siglo  y  bajo  la  direc. 
cioQ  del  padre  Antonio  Buiz»  jesuíta.  Un  religioso  firan- 
ciacano  les  dio  un  libro  de  Santa  Teresa,  su  lectura  en« 
cendiólas  en  deseos  de  ser  sus  hijas,  aprobados  por  su 
director  acudieron  á  la  Santa  Sede  pidiendo  se  realiza- 
sen. ElSr.  Obispo  de  Puebla  D.  Di^o  Romano,  coope- 
ró e&eazaien  te.  Llegado  el  breve  pontificio,  se  traslada- 
ron á  Paebla  á  una  casa  junto  á  San  Marcos;  el  26  de 
Diciembre  de  1604  recibieron  el  hábito,  abrieron  el  no- 
ticiado y  comenzó  de  este  modo  á  profesar  su  santo  ins- 
^tato.  Después  se  trasladaron  á  otra  casa  en  la  calle 
%or,  donde  se  levanto  el  convento  en  toda  forma.  Fué 
ttte  el  primero  y  cuna  de  los  demás* 

En  1726  se  publico  una  historia  de  este  convento  por 
loi  padres  José  Qomez  j  José  Martine:;  de  la  Parra, 


^. 
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Habla  otro  convento  on  esta  ciudad,  junto  al  templo  \ 
de  la  Soledad. 

Los  Sres.  D.  Pranciaco  Vergalla,  '«áLroe^ean  d^  Fue» 
bla,  7  D»  Antonio  Nogales  Dávila,  Maestre  .escuelas  de 
la  misma  iglesia  soIicitaro4  del  Sr.  Bene^toXIÜ  él^ 
20  de  Enero  de  1729  establecer  un  convento  de  Teresas  ^ 
al  lado  del  templo  de  la  Soledad.  Fer najado  Y I  se  los. 
permitió  el  18  de  Enero  de  1745*  En  efecto  se  verifica 
la  fundación,  con  cuatro  religiosas  del  prime^r  convento 
de  la  misma  ciudad.  Estas  son  las  únicas  notícias  qne, 
he  podido  conseguir  de  este  monasterio  por  un  cuadra^ 
que  está  á  la  entrada  del  templo,  con  esta  ins^pcioi: 

LanguerUem  in  sditudi'm   Matrera  virginüms  fiarm  j 
qui  ex  fecundo  carmdi  decerpérmiút^fuloimdum  rmgno-  \ 
pere  exoptaverani  aique  á  JSJSmo.  Domino  BenediHo  i 
XIII  precthusjam  pridém  ímpetrairearant  X  KcJendoi 
FtbruocriiannoMDOüXXIX  D^  2>,  Jcannes  Fruim* 
cus  Vcrgalla  ArigehpditomcQ.hyjuB  Etdésim  Arehidiaco-  \ 
nuB  et  D,  D.  Antmius  Nogales  DavSa  (¡¡usdem  HoólesiiB  ] 
Gimnasiarcku8  atque  operi  comtruendo  prosfpoaüus  dili-  i 
gentÍMimus^  qiii  deiftde  idipsum  a  caiholioo  et  mvicio  rege 
nostro  Ferdinando  T'I/didter  txoraveraitd  XII  Kalen-  \ 
das  Febrnarias  ánno  MDGCXLV inmsfefipendwn  nimu 
ram  ex  antiqno  hujus  iírMsin  carmeli  veríice  locato  d   \ 
Jhirscente  sub  Sanctcs  Theresioe  nomine  aanctítatís  hylko 
quatuor  mxlinariijzuiicii  arbitrio  legendisfloribuií  quik 
lioc  a  sóHliídine  nunoupatum  temptum  Trans.fragantissi- 
mo  virtutuum  qui  ex  ipsis  ^larelur  odore  desólatam  ac 
pree  dolore  latigueniem  Matrem  refioereKÍ  ac   scUareniur^ 
SdUudinem^  quos  ipaam  in  ptáokerrimam  paradisum  oom^ 
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£a  el  teatro  Angelopolitano  Ms.  he  visto  qne  el  lunca 
a  de  Febrero  de  1748,  cuatro  religiosas  tomaron  pose- 
ion  de  este  convento. 

Eñ  Gaadalajara  tavo  un  principio  casi  igual  al  de 
Bebía,  se  congregaron  las  Sras.  D.  ^  Catalina  Rendon 
D.<'  María  Linares  Ahumada,  viuda  en  la  isla  de  San* 
Domingo,  de  alli  se  embarcaron  para  Yeracruz  den- 
le llegaron  en  1615.  El  chantre  de  Gaadalajara  Lie. 
D.  Francisco  Tinoco  envió,  al  saber  esto,  por  ellas  y  lle- 
garon en  1617;  se  hospedaron  en  una  casa  que  les  donó 
el  Lie.  D.  Ensebio  Antonio  de  Riaza.  Hasta  1637  acu« 
dieron  al  rey. 

En  1645  murió  D,  *  María  [Sor  Maria  de  Jesús]  en- 
tÓQces  se  agregó  D.  *  Jacinta  de  Grísalva. 

Eu  1651  D.  *  Ana  de  Jesús  Chavira  D.  *  Ana  Meza 
y  una  patzcuareña,  llamada  Luisa. 

Ea  1654  murió  D.  *  Catalina  (Sor  Catalina  de  Jo- 
sas}. Hasta  entonces  no  eran  consideradas  sino  como 


Ea  6  de  Diciembre  de  1687  se  espidió  cédula  real 
para  que  se  hiciera  la  fundación,  habiéndose  asegurado 
QQ  fondo  de  42,000  pesos. 

El  24  de  Mayo  de  1690  se  puso  la  primera  piedra  del 
convento  que  bendijo  el  limo.  Sr.  Gara? ito,  y  el  20  do 
Mayo  do  16S5  se  enclaustraron  las  fundadoras. 

El  3  de  Mayo  del  mismo  año  salió  de  Guadalajara  el 
padre  Juan  Antonio  Chiprés  para  ir  á  Puebla  en  busca 
de  las  religiosas  Sor  Antonia  del  Espíritu  Santo,  Sor 
Isabel  Francisca  de  la  Natividad.  Sor  Leonor  de  Sari 
fm  y  Sor  Antonia  Timotoa  y  llegaron  el  ?10  de  If  ayo 
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siguiente.  [&fota  Padilla  en  el  capítulo  77   de  su  con- 
quista de  Nueva  Galicia,  dá  más  pormwores]. 

En  Qaerétaro  se  debió  la  fundación  á  la  Sra*  D.  ^ 
Antonia  Bodriguez  de  Pedroso,  viuda  del  marqués  de 
Selva  Nevada,  la  que  además  de  contribuir  para  el  con- 
vento de  Santa  Teresa  la  Nueva  con  cuantiosas  sumas, 
para  el  de  Querétaro  dio  105,000  pesoa.  Se  permitió  la 
fundación  por  real  cédula  de  25  de  Junio  de  1802^  El 
14  de  Abril  de  1803,  salieron  las  fundadoras  de  Santa 
Teresa  la  Antigua  Sor  M.  Bárbara  de  la  Ooncepciou, 
prelada,  Sor  Maria  Ignacia  de  San  Elias  [volvió  á  su 
convento  de  México  en  Agosto  de  1804  por  enferma]. 
Sor  Maria  Eufrosina  de  San  Juan  Bautista  Sor  Maria 
Clara  de  San  Eliseo  y  la  patrona  que  lomó  primero  el 
hábito  en  el  convento  de  Regina  y  pasó  después  al  de 
S.mta  Teresa. 

En  Tanepantla  el  limo.  Sr.  Lizana  que  las  acompa. 
naba,  dio  el  habito  de  legas  á  Sor  Maria  Antonia  de  los 
Dolores,  Sor  Ana  de  San  Agustín  y  Sor  Maria  Gertru- 
dis de  Santa  Brígida.  El  22  llegaron  á  Querétaro  y  se 
hospedaron  en  Santa  Clara,  el  mismo  dia  se  trasladaron 
á  su  convento  provisional  que  se  terminó  el  1.  ®  de  Ene. 
ro  de  1807. 

Para  mayores  noticias  véase  el  Apéndice  ¿  las  glorias 
de  Querétaro  pág.  76  y  siguientes  y  el  Suplemento  á  la 

gaceta  de  México  del  6  de  Mayo  de  1803. 

En  Morelia  en  1824  Sor  Maria  Josefa,  en  el  siglo  con- 

desa  de  Pinillos,  fundó  y  dotó  el  convento.  El  cabildo, 

eclesiástico  en  sede  vacante,  cedió  á  las  fundadoras  pa- 

t9i  SU  QOQV9ato,U  «atigua  oasa,  de  ejerclcipa  de  los  je^ui* 
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Tomas  (Santo  de  Aqüino).— Sq  dia  7  da  Mar« 
20,  empezd  á  ser  dia  de  ñesta  el  ano  de  1772  (1). 

Toros. — Ooasamo  de  este  ganado  ea  el  abas- 
to de  carne  ea  esta  ciudad  de  México.  Ei  año  de 
1777  entrarou  en  el  rastro  22,000  y  poco  m&s. 
El  auo  de  1782  eatraroa  20,267.  Ea  diez  años, 
^Qtados  desde  que  priacipid  el  carnaval  del 
^ode  mil  setecientos  ochenta  j  dos  hasti  que 


[tas.  Ea  1849  lo3  padrea  Maxiraiaao  Moneada,  Luis  Por- 
I  to  é  Ignacio  Ladrón  de  Guevara,  comenzaron  á  fabricar 
\  na  nuevo  convento  contiguo  á  la  iglesia  de  San  José;  no 
I  lo  llegaron  á  ocupar  vino  la  época  de  la  reforma,  j  se 
I  convirtió  el  local  en  cuartel,  después  se  recuperó  7  las 
Hermanas  de  la  Caridad  eátablocieron  allí  su  colegio, 
Beparadas  estas,  el  Seminario  Conciliar  lo  ocupó  7  ocu- 
pa hasta  ahora. 

En  Orizaba,  solicitaron  la  fundación  los  vecinos,  por 
conducto  del  Sr.  cura  Llano  y  el  padre  Bezares  prepo- 
Bitor  de  San  Felipe.  El  12  de  Octubre  de  1838  se  co- 
menzó la  obra  del  convento  junto  á  la  Iglesia  del  Cal- 
Tario. 

En  Darango  fué  fuudado  en  1853,  la  prelada  Sor  Ca- 
de San  José  y  su  compañera  solieron  del  conven- 
to de  Santa  Teresa  la  Antigua.  Promovió  esta  funda- 
icón  el  limó.  Sr.  Zubiria. 

[1]  Quedó  suprimida  esta  fiesta  por  d  Sr.  (Gregorio 
^n  por  bula  de  17  de  Mayo  de  1899. 
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comenzó  la  coaresma  el  aao  de  17d3  se  mata* 
roQ  y  conaamieroQ  ea  el  rastro  de  esta  ciadad 
la  cantidad  161,128  toros  y  proporcionalmente 
cabe  i  cad%  año  11)^112,  y  sobran  ocho.  El  con- 
samo  de  toros,  es  según  la  postara  de  1  bras  de 
caroe:  en  el  preseate  de  1800  y  algaaoa anterio- 
res ha  bajido  la  entrada  de  toros  por  estar  baja 
la  postara  L^  caenta  qae  va  dicha  me  coasta, 
porqae  en  loa  diez  años  citalo^,  algaaos  áates  y 
otros  despaes,  se  formaron  las  caentas  measnales 
para  la  paga  de  alcabala  por  mi  maao. 

La  primera  corrida  de  fiestas  de  toros  qae 
hnbo  en  esta  ciadad  de  México  faé  el  aiio   de  . 
1528   lo  qae  demaestra  qae  laego  qae  íaé  hechi 
la  conqaista,  se  estableció  la  cria  de  ganado  va 
cano  qne  antes  no  habia  en  esta  tierra. 

Torres  DB  LA  iglesia  Catedral— Ao tenor • 
mente  hnbo  solo  ana  torre  al  lado  de  la  parro  - 
qnia  del  Sagrario,  qae  eradeSóloel  primer  caer 
po.  En  el  mes  de  Enero  de  1787  se  comenzó  la 
obra  de  las  das  torres  i  dirección  del  maestro  de 
arqnitectara  D.  Damián  Ortiz,  americano.  La 
del  lado  del  Empedradillo  se  acabd  de  hacer  en 
18  de  Abril  de  1791,  y  la  del  lado  del  Sagrario 
se  finalizó  en  16  de  Mayo  del  mismo  año.  Las 
craces  dé  piedra  del  remate,  tienen  tres  varas 
de  alto  cada  ana,  y  los  globos  de  piedra  en  (j[Q9 
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están  afianzadas,  tienen  yara  y  siete  ochavas  de 
diámetro  j  cinc»  yaras  y  media  de  oircaníerea* 
eia.  Dentro  de  caáñ  globo,  en  ana  caja  de  ma- 
dera forrada  de  plomo,  se  colocaron  Lignum  €ru' 
09,  reliqaias,  monedas  de  la  proclamación  del 
Sr.  J>.  Cirios  17,  oraciones  devotas,  y  testimo « 
Dio  aatorízado  por  el  secretario  de  Cabildo  de  la 
santa  iglesia  para  memoria  en  lo  íatnro.   Cada 
torre  tiene  de  alto,  desde  el  suelo  hasta  la  punta 
6  remate  de  la  cruz,  72  varas  y  dos  tercias.  En 
las  dichas  torres,  cementerio  y  empedrado  con 
lo  demás  obrado  hasta  Setiembre  de  1793,  se 
gastaron  190,000  pesos,  que  se  sacaron,  de  las 
cajas  reales  de  su  magestad,  donde  se  depositó 
el  medio  real  de  fábrica  de  la  santa  iglesia  que 
se  oobrd  de  cada  indío: tributario,  hasta. el  año  de 
1740  que  mandó  su  magestad  que  cesara  esta 
contri '^ucion,  y  habiéndose  continuado  se  le  di($ 
el  nombre  de  indebida  é  importó  30,000  pesca, 
mandó  su  magostad  se  aplicara  al  mismo  fin  y 
qne  cesara  del  todo,  y  todo  lo  contribuido  im- 
portó la  dicha  cantidad  de  190,000  pesos.   Esta 
relación'  la  sapo  de  persona  que  intervino  en  la 
fábrica  de  las  torres  y  que  llevó  las  cuentas  del 
gasto. 

Tres  ob  la  tardb  -^El  toque  de  las  tres  cam- 
panadas  y  tres  credos  á  las  tres  de  la  tarde  oq« 
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ttdDsd  en  México  el  12  de  NoTiembre  de  161 
i  solicitad  del  padre  José  Yídal  de  la  Oompí 
de  Jesas  y  se  eztendid  i  Paebla  y  demaa  obii 
pados. 

Trinidad.  -La  iglesia  de  la  Santísima  Trini 
dad  qne  existe  al  presente,  se  dedicd  y  bendij 
el  s&bado  18  de  Enero  de  1783,  dia  de  la  cát< 
dra  dé  San  Pedro,  y  á  otro  dia  domingo  de  II 
celebrid  *d  del  Nombre  de  Jesns,  fué  la  fancioj 
de  iglesia  con  la  solemnidad  correspondiente 
De  esta  iglesia  son  patrones  fa  Archicofradíi  di 
la  Santísima  Trinidad  y  la  coogregacion  de  Saj 
Pedro.  Esta  congregación  de  San  Pedro  tari 
principio  en  nna  jnnta  de  señores  sacerdotes  cl( 
rigos,  congregada  en  la  iglesia  de  la  Pnrísimt 
Concepción  (hoy  Jesns  Nazareno)  el  22  de  Eaei 
ro  de  1577  bajo  la  advocación  del  mismo  sant< 
y  qnedd  arrimada  ó  agregada  á  nn  altar  qne  ei 
dicha  iglesia  de  la  Purísima  tenia  la  congrega 
cion  de  los  negros.  A  poco  tiempo;  por  desaye^ 
nencia  de  dichos  negros  atnmnltándose,  precisa 
ron  á  la  congregación  i  pasarse  lü  la  iglesia  de| 
Yalranera,  donde  las  religiosas  le  dieron  acogí 
da  y  allí  permanecieron  hasta  el  ano  de  1580, 
por  el  mes  de  Agosto.  De  aquí  pasd  á  la  iglesia 
de  la  Arobicoíradía  de  la  Santísima  Trinidad^ 


/• 
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^1  gremio  de  los  sastres  qoe  habla  mocho  tiem"* 
po  qoe  estaba  íandadaí  qoienes  admitieron  en  sa 
compañía  á  la  congregación  de  San  Pedro  y  le 
cedieran  Tolantariamente  «n  gran  terreno  de  nna 
enadra  entera,  para  qae  íandaran  nn  colegio  hos* 
pita!,  y  así  permanecieron  en  nníon.  Habíéadose 
ftrroiaado  la  casa  colegio  hospital  y  la  iglesia,  se 
hbricd  de^Duevo  i  costado  ambas  partes»  y  an- 
tee del  estreno  de  la  íglesi»,  se  movid  pleito  el 
ifio  de  1780,  i  cansa  de  qnerer  quedarse  sola  la 
Q^Dgregacion  con  la  iglesia  y  echar  de  parte  á 
los  sastres,  abandonándolos  á  )a  iglesia  vieja 
arroinada,  pero  habiendo  obtenido  á  sn  favor  los 
Baslres,  concordindose  de  nuevo  y  quedando  en 
ti&ion,  se  estrenó  la  iglesia  dicho  año  de  1783, 
qosdándose  juntas  como  antes  ambas  parcialida- 
des. Después  la  Archicof radía  labró,  en  donde 
iné  iglesia  vieja»  la  sala  de  sus  juntas  que  se  es- 
trenó año  de  179  8,  dia  de  la  Santísima  Trini  - 
dad.  (1) 


[1]  Se  dedicó  la  iglesia  de  la  Santíaima  Trinidad  ree- 
dificada el  domingo  19  de  Setiembre  de  1674.  Hubo  el 
^  intes  Tfaperas  con  100  clérigos  de  sobrepellices  en 
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Tumultos  populares  ek  Méjico.--  El  prime*  j 
ro  el  año  de  1612  qae  por  Dobaber  virey  gobet*^ 
naba  la  Real  Aadieoeia,  disipado  por  el  preei-» 
dente  de  ella  el  Sr.  D.  Pedro  de  Ot&Iora. 

Bl  sf  gando  en  15  de  Enero  de  1624  &  canea 
de  que  estando  retraído  en  el  conTento  de  Sanie 
Domingo  D.  Melchor  de  Yaraez,  alcalde  mayor 
de  Metepec,  el  virey  marques  ^de  Qelyes  qníso 
sacarlo  de  la  clausura  y  para  que  no  ¿b  escapase 
mandd  poner  guardias  en  ella.  £1  Sr.  Arzobispo 
D.  Juan  Pérez  de  la  Serna,  viendo  oíi^ndida  la 
inmunidad  eclesiástica,  h¡z3  varios  recursos  has- 
ta fulminar  oen8.uras9  de  que  ofendido  el  virey 


.1 

el  coro  nuevo,  con  fascbtol  j  hasta  70  sillas.   Cantó  la  J 
misa  el  abad  Dr.  D.  Ignacio  de  SantilLana;  hubo  proce- 
sión, asistió  el  cabildo  eclesiástico  y  prelados  do  hs  re-    I 
ligiones,  en  sillas;  predicó  el  Dr.  D.  Manuel  Escalante; 
Diario  de  Robles. 

Eq  Puebla,  el  limo.  Sr.  Mota  dio  sus  casas  para  la 
iglesia  y  convento  de  religiosas,  con  el  titulo'  de  la  San- 
tísima Trinidad.  En  el  presbiterio  del  lado  del  Evange- 
lio descansan  los  restos  del  limo.  Sr.  Osorio  y  Escobar 
quien  eontribuyó  con  25,000  pesos  para  la  fábrica  da 

4icba%le8iat 
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Mtrafió  de  eaU  oiadad  sacando  pr^soi  3.  S.  I.  con 
destino  &  San  Juan  de  ülúa  7  habiendo  llegado  i 
San  Joan  Teolihoacan  se  escapd  de  las  gaardus, 
seioé  á  ía  iglesia,  y  abrazftndose  con  la  custodia 
del  Santísimo  Sacramento/ y-  teniéndole  en  la 
mano,  fírmd  entredicho  que  se  tocdy  pnblicd  en 
México,  con  lo  que  saamoliod  la  plebe  armando 
tamalto  que  dnrd  todo  el  día  y  parte  de  la  no 
che.  El  TÍrey  se  retrajo  al  convento  de  San  Fran- 
cisco y  después  de  muchas  mnertes»  mandd  el 
virey  que  íaeran  á  traer  al  Sr.  Arzobispo,  con 
lo  que  fué  la  plebe  á  encontrarle  y  lo  entrd  en 
México  en  triunfo  aqnella  misma  noche.  El  vi  - 
rey  fué  depuesto  y  tomd  el  mando  la  Real  Ao- 
díencia. 

El  tercero  fué  el  8  de  Jnuio  de  1692,  á  causa 
de  haber  faltado  el  maiz,  que  fué  el  motivo  apa< 
rente  y  el  yerdadero,  la  mucha  borrachera  é  in- 
solencia de  la  plebe  comenzó  por  la  tarde,  están- 
do  el  virey  conde  de  Galve  con  su  esposa  en  el 
conveDto  de  San  Francisco  donde  pasaron  la  no- 
che. La  plebe  insolente  se  apoderd  del  estan- 
darte real,  que  se  recobrd,  se  quemd  é  iocendid 
el  palacio  real,  casas  de  cabildo  y  cajones  de 
madera  de  meroaderes,  que  había  en  la  plaz^,  en 
loe  qae  murieron  varios  de  sus  dueños  por  d«« 


^ 
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íenderlos.  Daró  este  tomolto  hasta  casi  media 
noche,  y  lo  apacigad  la  nobleza  de  México,  co« 
mandada  por  el  conde  de  Santiago  que  recobrd 
el  estandarte  real  y  lo  levantd,  aclamando  la 
obediencia  de  sn  magestad. 


^'''iTTyjtwiiii  I  I 
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TJNiYBaeiDAD. — La  Real  Uaiversidad  de  esta 

ciudad  de  México  se  fandd  el  ano  de  mil  qai- 

nientoa  ciacaenta  y  tres  por  real  cédala  de  en 

mi^estad,  de  reintiano  de  Setiembre  de  mil  qai« 

aientos  cincaenta.y  ano,  la  que  está  á  la  letra  en 

loa  libros  de  Oabiido  del  ayantamiento  de  esta 

nobilísima  ciadad  en  el  dia  trace  de  Febrero  de 

mil  quinientos  cincuenta  y  tres.  Al  principio  es< 

tuYO  interinamente  (según  he  sabido  de  persona 

noticiosa,  en  la  calle  de  San  Francisco,  en  la  es« 

quina  qae  da  vuelta  i  la  del  Espíritu  Santo  por 

«a  part9  de  Oriente,  frente  4  las  fiaoss  que  ton 
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del  Estado  y  miraban  al  Norte.  L$  fiesta  de  la 
Parfeima  Oonoepcioa  en  la  real  Universidad  y 
la  procesión  qne  le  precede  el  día  anterior»  se 
establecid  el  año  de  mil  seiscientos  cincnenta  y 
tres  á  diez  y  ocho  de  Enero.  La  cátedra  de  Es- 
coto, en  dicha  Universidad,  se  erigid  en  veínti  * 
ocho  de  Jnnio  de  mil  seiscientos  cincnenta  7  ocho. 


V 


Yalyjlkera.*— El  coQ  vento  de  religiosas  de 
I Yalvanera  de  esta  ciudad  de  México  sé  íaodd  el 
año  de  1573,  (1) 


(1)  Llamóse  al  principio  Josas  de  la  Peniteacia,  las 
fanJUkdoraA  aalieroa  del  oonrento  de  la  Goacepcion.  De- 
teriorada la  primera  iglesia  la  segunda,  l^  hizo  el  Lie. 
José  de  Lombeida  con  los  bienea  que  dejó  í).  ^  Beatriz 
de  Miranda.  La  primera  piedra  se  colocó  el  3  de  Mayo 
de  1667  y  se  dedicó  el  7  de  Diciembre  de  1671  &  las 
cuatro  de  ia  tarde  salió  la  procesión  de  Oatedral;  el 
limo.  3r.  Arzobispo  Enriqaez  llevó  al  Santísimo  Sacra* 
mentó,  asistió  el  yirey  j  ayuntamiento,  se  adornaron  lus 
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VALVANi!RA.^La  cspíIU  de  Naefltra  Sefioi 
de  Valvanera  ea  el  atrio  7  contigua  á  la  igleei 
del  convento  de  San  Francisco,  costeada  por  h 
Earopeos  originarios  de  la  Provincia  de  la  Bioj 


calles  j  hubo  tres,  altares,  al  día  siguiente  martesi  di^ 
de  la  inmacalada  CoQcepcion  celebró  el  Sr.  arzobísj 
de  pontifical  7  predicó  el  doctoral  Dr.  Ignacio  de  ^Sai 
tillana.  Se  siguió  celebrando  por  ocho  dias  esta  dedil 
caoion. 

El  número  de  religiosas  en  1862  era  24,  en  1861, 2! 
Estuvieron  durante  el  imperio  en  Regina,  hoy  restan  la^ 
10  siguieates: 

Sor  Dolores  de  la  ÍPasion  (Loza,  hermana  del  actuí 
limo*  7  Bmo.  arzobispo  de  Guadalajara]  abadesa. 

Sor  Josefa  de  Nuestra  Señora  del  Refugio  [Váz- 
quez] • 

Sor  Guadalupe  de  la  Santísima  Trinidad  ^Sor¡ano}j 
Luisa  del  Sagrado  Oorazon  de  Jesús  (Muñoz). 

Coleta  de  la  Santísima  Trinidad  (Hernández). 
María  de  la  Luz  de  San  José  (Bocanegra). 
Francisca  do  San  Juan  Bautista  [Y^a]. 
Francisca  de  San  Ca7etano  [Yillada]. 
„    Guadalupe  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  [Mnr-' 
gula]. 

^or  Dolores  de  los  Sagrados  Corazones  [CarbajalJ*- 


)9 


II 


II 
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|i,  í6  áeáioó  el  domiogoJ  d«  Setiembre  del  ifio 
del78e,(l) 


[1]  La  imágóti  de  Nuestra  Señora  de  Yalyanera  6i 
ttoa  de  las  más  antiguas  qu^  se  venaran  en  España,  hay 
quien  asegure  que  en  el  primer  siglo  de  la  era  cristiana 
pero  parece  más  probable  que  desde  el  tercero. 

El  nombre  lo  toma  del  Valle  de  donde  fué  hallada, 
situado  en  el  centro  de  los  montes  distericos  en  domi- 
nios de  la  Bioja  j  de  la  Sierra,  unos  Interpretan  ralle 
de  venas,  por  las  del  terreno;  otros  vMia  venicBy  valle 
del  perdón,  por  el  qoe  je  ha  alcanzado  7  no  falta  quién 
le  llame  valle  venerable.  Sea  cualquiera  la  interpreta- 
ción que  ae  le  dé,  siempre  el  nombre  toma  origen  de  va* 
He,  por  lo  cual  debe  escribirse  con  V.  y  no  con  B,  Val- 
vanera,  como  lo  he  adoptado  en  el  texto  y  notas  de  esta 
obra. 

Conozco  dos  historias  de  esta  imagen,  una  escrita  por 
el  limo.  Pr.  Diego  de  Silva  y  Pacheco,  Madrid  1679 
y  otra  por  Fr.  Benito  Rubio,  Logroño  1761,  ambos  au- 
tores benedictinos.     . 

De  una  de  estas  he  tofiíado  la  siguiente  noticia  que 
brevemente  pongo. . 

Dentro  de  un  rúhh  fué  sacada  la  imagen,  [que  es  de 

tamaño  natural,  sentada  en  un  trono  formado  por  cuatro 

águilas,]  por  ún  famoso  bandido  llamado  Munio  ó  Ñuño 

que  arjTépentido  de  sua  oriméoes  llevaba  despula  una  tí- 
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Tkla.  -  Ia  vela  de  cotence  para  sombra  en  la  . 
carrera  de  la  procesión  de  Gorpus,  se  estrend  éffl 
3  de  Janío  de  1790.  Tiene  más  de  1500  varad^ 
de  largo,  y  costó  más  de  5,000  pesos.  Anterior- 
mente se  ponia  la  sombra  con  madera,  petates  y 
tnle,  que  la  costeaban  y  ponian  los  indios  de  laa 
Pareialidades  de  México  y  de  los  paeblos  de  la 
comarca  i  los  qae  repartía  el  terreno  por  tre« 
cbos,  el  intérprete  general  de  indios  de  la  Real 
Audiencia  (1) 

YfiRAORUZ. — La  parroquia  de  la  Santa  Yera  • 
cruz  de  esta  ciodad  de  México  se  fond^  el  ano 
di  1568«  La  iglesia  qneestiate  al  presente,  se 
dedicd  el  14  de  Setiembre  de  1764,  lleviodose 


da  eremiticaí  j  faé  amonestado  en  sueños  de  este  tesoro 
.oculto  en  un  árbol.  r 

/  JEin  la  capilla  dedipada  á  Nuestra  Sentara  de  Valva- 
ñera,  éa  San  I'taooisco  de  esta  capital,  se  guardó  el  co- 
razón del  limo.  Sr.  Lizana,  según  dije  en  la  nota  ¿  la 
«pag.  355  del  primer  tomo.  I^esgraciadamente  este  re- 
cinto ha  sido  profanado  con  la  planta  de  los  protestan- 
'tes,  que  allí  han  colocado  su  centro  de  perdición» 

[1]  No  existe  ya,  la  ultima  Tez  que  se  puso  fué  eu  el 
Corpus  de  1860, 


SOI 

Ír6éBsfoti;.d&j^ó  Í&  filaüta  iglteía  Ó^Céilral,  la 
Héd  del  áA'á^:&ríéWde.Ió3  aíeío  Véíós  [11  ' 

i'  ;  •       '.  •      -1    '  j     j  I    •      V        ..    .  ... 


*• 


,••>*■       •  •  •  >        t  •  ,\        '  »    t •■ 

I-     ~  '.     ..  t     -'.,»        -.    •*     -«        *.      »•• 


:í    •'    :  '^c:i  .'. '  '  •  >J  1 


[1]  Nómina  de  alganos  de  áaQ  caras*      i  . 

Inc.  Laia  Fonte  de  Me8|í|  pas^  i  la  parrogom  del  Sa« 

paño. 

^  Dr;  :^Qábto  Ditíb  dfé'  lá'  Barrerá,  pa(M  Wl  éoró  de 

JPtebla*  •  •  •  ■  .^i  'C     ...3  .  *    :    >'  . "  .    .    *      ' 

M  IhwJmir  de!  0«M!Ía;pÉto44  Doctora       '     ' 
Wa  P£.  JHié,Yi4fl^F«gyi9rQ%  paa^^PiwbMdtdOc 
1675  ;j,  J[itfui  Yañ/^  xm^iá  8  de  Diciw^lure  4e  1675* 
17Q3  Lie.  I^lipq  ]&|[aA^i<liiev 
n^O  tfr.  Frajiclisco  Bodrigaez  (Tayarijo,  pas¿  i  ca« 

m(^,Juí|n¿raBÍde.íSs^I(|*    .'-<.; 

1$01  Di;.  Ij^t¡^a9  ^^t^agpdo;  piusiS  á  óan^Digo. 

^^^  f)  Fl'fe^^^^faiioiiceddQfistrD'ZambraiiOipa. 
¿iWRijrrpfjj^  ..  , 

-t  r 

1820  Francisco  Bataller,  [interino]. 

1822  Dr.  José  María  Agairre,  pasó  á  la  parroquial 
8aaMigiielenl833. 

1842  Dr.  José  María  Vazqnez,    , .  .     . 

im  limo.  Dr.  Juan  B.  9f BQA^fÍ}ie^  jmsO;á,prebepda- 
ioyhoyesObispodp.l^ala^cin^^^  .-    - 

1852  AtenógjdBes  i^cuabafcd^itipas^  á:Frel|eo4i^o. 

1867  Dr.  Ambro9Ío  Iiula,  pesó  á  }a^pdri*oq«iirdel4Sát 
P(iri9  9al872, 
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YiaihÁwrm  6  ssRBNOfl,  que  ooidaa  de  noche  la 
oiniiad  7  loé  íarole;)  del  alambrado,  se  estable- 
cieroa  en  esta  oiadad  eo  Abril  de  1790,  por  dia- 
posicioD  del  Ezmo.  Sr.  virej  conde  de  BeTÜla- 
gigedo.  Antes  cuidaban  de  la  cindad  nnos  goar- 
das  qne  llamaban  debito,  porque  con  su  pito  á 
ratos  silraban  de  noche  y  se  hacían  unos  á  otros 
con  él  SUS  éóiitraséffasJ  (t)  ' 

YiifLALyA.~£:i  Exmo.  Sr.  D.  Joan  dq  Yillal- 
▼a.  teniente  general  do  los  reales  e|ércitos,  que 
Tino  de  Espafia  con  destino  v  do  comandante  ge  • 
neral  do  las  afrmas  en  osla  Ñúef  a  EspaEia^  entrd 
en  Mético  el  11  de  IHctémbre  del  afio  de   1764 

7  S9  fué  á  E:)paQ$  el  2  de  Octubre  de  1766. 

•  .   .    '.    .  .    •  ■  .  *    ■    " 

YiRBT  casado  aquí,  el  primero  que  lo  ▼értfl* 
cd,  íaé  el  xmo  Sr.  ü,  M^gueí  (osé  de  Azhm% 
del  conse)o  dé  Birt^doi  ca«  pt^st  étéa^Ta  ^n  él, 
MOMO  en  el  rátadío  arsobi^pal'dá  Tticu^'ájra 
d^^ndoles  las  mánoi  él    r.  arzobispo. NuSez  de 


j  • 


'  í' 


1  . 
1876  Lio.  JA4é  María  k.  G^iisalaiB»  pasé  <  la  pafro« 

Qota  de  ^n  ttigaavsn  IStS.   ' 

18TS  Filie  Mor^ilAa  Z&Siga,  áatttsL 

11]  8s  Isi  ha  ilimade^^tamhisfi  agniUtaa,  dittrttói,  ¡mü 
drea  del  agua  fr^  f  ho/  giodamait 
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tn>,  ñiñ  publicidad,  ocm  la  Sra.  m  prima  D.  ^ 
ria  Josefa  Alegra,  viada  de  D«  Francisco  So- 
lez,  Conde  de  -  la  Oontramioa,  el  dia  22  de 
11  de  1800 ;  y  habiendo  •  entregado  el  mando 
fita,  el  dia  23  de  diciio  Abril,  signieron  los 
espoaoa  em  Yjaje  para  Empana. 

^  YiRUBLAS. — ^Epidemias  de  viruelas  de  qae  hay 
rticia  en  el  presente  siglo. 

A5o3  de  17  i4,  1748,  176Í,  1779  y  1797: 

,£lauoda   17  61  íoé  crael  la  eofermedad  de 

jallas.  Se  pasierpo  varice  hQspi tales  prorício* 

les  en  los  barríos/eú  casa^  particnlares,  i  más 

le  los  hospitales  establecidos  de  pié  fijo*  No  se 

levd  caenta  de  i<i  mortstndad,  por  lo  qae  no  se 

[iQpo  el  número  de  los  qae  marieron.  . 

El  ano  de  1779  por  Setiembre,  comenzó]  otra 
^piddudia  d9  viraelas,  qae  dard  hasta  Blaero  de 
1180.  La  primera  providencia  qae  se  tomd  íaé 
abrir  hospital  de  inocnlacion  en  el  convento  de 
8an  Hipólito  i  direeciotí  del-  Dr,  D.  Esteban  Mo- 
r^l,  j  faeron  pocos  6  niogonos  los  qae  se  inocn* 
IsroQ.  Se  establecieron  hospitales  provisionales 
7  se  repartid  la  ciadad  en  cnarteles,  i  cargo  de 
;li  piedad  de  los  rocinos  padientes  para  el  coi- 
i«do  y  aiistettcia  de  los  eoiermosi  No  se  llevó 
unta  d9  los  qae  idUMieroni  p«ro  legan  ao  oál« 


3 

oalo  qie  m  hiso  ooa  ezactitad,  morieroa 
10,900  i  11,000 

EL  ano  de  17^7  por  Aj^otfo  com^uzó  epid 
mia  de  viraelas  ea  esta  oiodad^  y  Íúp^o  qaee 
pezd  se  estableoid  ia  oaraoion  por  iop  eolaoio 
qne  produjo  baenoa  e(eot09|  en  ana  casa  qne 
tomó  pira  haeer  esta  operación.  La  ciudad  i\ 
rdparti(5  en  181  manzanas  ó  cuarteles  qne  se  ps^ 
sieron  á  cargo  de  persogas  partipnlares  pndiesJ 
tes,  para  qne  atendieran  al  cuidado  y  a  sistencttf 
de  los  eníermos*  Según  la  cuenta  que  se  llevd^ 
enfermaron  de  viruelas  70,000:  por  la  misntM 
cuenta  que  se  llerd,  se  hálió  que  muriere»^ 
7,068  parsónasp  y  sale  la  mortandad  á  10  por  i 
ciento. 


t 

r -^iq  Di 

.r  v^ab 

.•:";-:fí'' 

\ 
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ZÁZoitBNA;^--Padré  é  hijo  dé  este  ftp0Uido«  el 

I^iihidro  Titcaioo  y  el  segundo   criollo.  Asonto 

qM  ditS  fiiiátéBtW  qae  faftbier  éti  eáta  craded  de 

MStíeo»  H^biá  plefto  matrimonfáí  e&tré  el  hijo 

y  t^  te^ger,  qoe  pendía  eb  la  i^eal  sata  del  eti^ 

meñ.  Cttando^f^ároQ  de nn    depdéitó  áetro  i 

la  majer,  le  saHerotí  tos  dos  en  la  es(|a1ila  de  I* 

chis  dbl  ceme&terio  dé  la  ^lésfiá  de  Jestís  Nia« 

2atréne,  hóspiikal  de  fe  Ooácepcion,  y  la  hirieron 

grávemete,  íieiitada'  «orno  ifoii  en  nná  silla  de 

manos,  BUoB  ib  f «trajeron  en  U  iglesia  de  Jesáa 

Kiiareito,  de  dotid»  la  jiwUbiareal  pretAididt»* 
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Carlos,  despnes  de  haber  muerto  á  la  mnger  de 
las  heridas,  y  no  se  hallaron*  Del  retraimiento 
se  hoyeron  Á  ana  hacienda  de  jarisdiccion  de 
Chapa  de  Mota,  y  para  que  comparecieran,  fae- 
ron  llamados  por  bando  á  edictos  y  pregones» 

« 

En  dicha  hacienda  se  aprendieron  el  I.""  de  Fe- 
brero de  1769,  y  faeron  traidos  á  México  y  pne»* 
tos  en  la  real  cárcel  de  corte,  y  murieron  dado 
garrote  en  la  plaza  frente  de  dicha  cárcel,  en  un 
tablado  que  llamaron  cádalzo,  que  se  vistid  de 
negro,  el  12  de  Febrero  de  1761. 

ZüMARBAOA.— El  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr. . 
Juan  de  Zumárraga,  de  célebre  memoria,  á  quien 
se  apareció  Nuestra  Señora  de  G-nadalupe,  reli- 
gioso  del  drden  de  San  Francisco,  fué  naturalde 
Dnrango  e«  la  Provincia  de  Vizcaya^  Nacidfor* 
el  año. de  1468.  Vino  á  Nueya  BSjipa&acQii  nom- 
bramieto de  OMapoelecta  de Méxiioo y  protec- 
tor de  los  indtos  el  ano  de  1528.  Fué  á  coesa* 
grarse  á  España  en  7  de  Mayo  de  1632.  Le  con« 
jiagrd  en  Yalladolid  de  España,  el  limo.  Sr.  Obis- 
po da  /Segovia  el  27  de  Abril  de  16 33,  y  en 
dicho  afio  Tolvitf  consagrado  de  España  y  Ueg({ 
á  México  á  fin  de  él.  Fué  inquisidor  de  Nueva 
España  (antea  de  erigirse  el  Sto.  Tribanal  de  la 
loqoisIoUm)  por  nombramiento  y  titulo  que  1» 
f&Tid  el  Bi(uio»  8r.  inquisidor  general  D.  41obio 
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[MaDríqae,  cardenal  de  loe  doce  apestóles  con  fe* 
[éa  de  27  de  Jnnio  de  1636.  Mnrid  de  edad  de 
80  ano8|  el  de  1548,  dia  domingo  iofra  octaTa  de 
Corpas.  (1 )  7  se  le  á\6  sepultara  eif  lá  Santa  igle* 
lia  Catedral,  que  entonces  no  era  la  iglesia  qne  es 
koy.  [2] 


[1]  3  de  Junio. 

[2j  Ea  estoB  momentos,  mi  amigo  D.  Joaquín  García 
Icazbalceta,  está  trabajando  la  biografía  de  este  prelado 
^profamotiori.  He  tenido  la  satisfitccion  de  haber  pasa* 
do  ratos  muy  gratos  con  la  lectura  de  lo  qne  ha  escrito, 
don  toda  verdad  (reo,  que  esta  obra  si  llega  á  terminar- 
se, honrará  la  memoria  del  Sr.  Zumárraga,  á  su  autor 
y  á  México,  pues  difícilmente  podrá  escribirse  cosa  me- 
jor. Después  de  describrir  minuciosamente  la  rida  del 
prelado,  añade  una  preciosisima  colección  de  documen- 
tos inéditos.  m 
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ADVERTENCIA. 


Al  publicar  loa  eigaieotes  apéndices,  no  me 
^poDgo  sino  presentar  el  írato  de  mis  pesqui- 
%  en  alganos  anos,  con  la  íntima  conTiccion  de 
|to  mis  tareas  no  han  sido  coronadas  con  un  ézi* 
i  cual  deseara,  mnchos  tropiezos  he  encontrado 
ira  que  así  íaesen. 

Doy  la  primera  mano  ¿  an  trabajo  laborioso, 
erando  la  cooperación  de  los  qoe  puedan  ayu* 
me,  ó  que  otros  lo  perfeccionen,  para  así  pres« 
un  servicio  á  la  santa  Iglesia  Mexicana,  fin 
mi  empresa. 

AKus  alio  plus  invenii  e  potestf  nemo  omniaf  se* 
Auson. 

Pbro,  7.  DI  P.  A. 


í 


A' 


1. 


I. 


Abadesas  del  convento  "Je  laJPurmma  Ocncspcum^ 
fdatiecido  en  Mérida  r^e  lifQaía»)  dude  iu  fundaciorí 


t. 


-r 


l.^Sor  Mariaa  Báütióta  y  Senescal,  í andado* 
ra,  nombrada  abadesa  desead  :México.  Tomd  po- 
sesión en  e9W  C9ji vetit<>,  el  22  dé  Junio  de  1596. 

Sor  María  do  ¥ianto  Domingo  y  Gómez,  una 
de  las  iand&dorsís,  eleota  eí  2Sl  de  Janio  de  1599, 
habiendo  ido  de  yicaria  dedde  la  fnndácion  del 

eonyento. 

Sor  Marina  B«iti<tft  y  Sene^I  eleoti  MgQad« 
Tei  el  22  do  Jonio  de  1602. 


J 

Sor  Melchora  de  San  Joan  y  Montofas,  iaé  Im 
tercer^  que  tomcS  el  hábito  en  Mérida,  electa  eM 
19  de  Juaío  de  1605-  ^ 

Sor  Melchora  de  San  Joan  j  Montafaíi,  electaJ 
segnoda  vez  el  16  de  Jqüío  de  1608.  1 

Sor  María  de  Santo  Domingo  y  G-omez,  elecM 
ta  segunda  yez  el  16  de  Jaoio  de  1611.  j 

Sor  Francisca  de  la  Natividad  y  Ldpez,  eleo^ 
ta  el  15  de  Janio  de  1614,  habiendo  ido  de  vi- 
caria  de  coro  y  organista  desde  la  íandacioa  del' 
conyento. 

Sor  Francisca  de  la  Natividad  y  Ldpez,  elec- 
ta segunda  vez  el  14  de  Junio  de  1617. 

Sor  Beatriz  de  San  Gristdbal  y  Cepeda,  eloc' 
ta  el  13  de  Junio  de  1620. 

1 0. — Sor  Isabel  de  San  Mígael  y  Magona,  elec- 
ta  el  8  de  Junio  de  1623. 

Sor  Francisca  de  la  Navidad  y  Ldpez,  electa 
tercera  vez  el  Í2  de  Junio  de  1626. 

Sor  Francisca  de  la  Navidad  y  Ldpez« .  electa 
cuarta  vez  el  9  de  Junio  de  1629.  . 

SoF  Magdalf  ca  de  Sao  Antonia  y  Salas,  elec 
ta  él  15  de  Jonio  de  1682. 

Magdalena  de  San  Antonio  y  Salas,  eleotá  se* 

gQoda  ▼«!  el  7  d«  Jacio  do  1636. 
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Sor  Francisca  de  la  Navidad  j  Ldpez,  electa 
qoiota  vez,  el  10  de  Janio  de  1638. 

Sor  Isabel  de  San  Mígael  y  MagOM,  electa 
geganda  vez  el  11  de  Jqdío  de  1641/ 

Sor  María  de  San  Pedro  m  rtiry  Olaaó,  elec 
ta  el  6  de  Junio  de  1644. 

Sor  Isabel  de  Sin  Joan  y  Díaz  electa  el  12 
de  Janio  de  1647, 

Sor  Mariana  de  San  Nicolia  y  YargaSi  electa 
ell4  de  Janio  de  1650.  - 

20. ---Sor  Isabel  de  San  JnaA  y  Diaz,  electa 
8f ganda  vez  el  6  de  Jnnio  de  1653. 

Sor  Mariana  de  San  NioolAs  y  Vargas,  electa 
Beganda  vez  el  3  de  Junio  de  1656. 

Sor  María  de  San  Pedro  mártir  y  Olano,  eleo- 
U  seganda  vez  el  5  de  Jnnio  de  1659 

Sor  Eugenia  de  Sait^  Catalina  y  Angoas,  elec  * 
ta  e!  1?  de  Janio  de  1662. 

Sor  María  de  San  Bartolomé  y  Suastígui,  elec* 
ta  el  9  de  Jnnio  de  1665. 

Sor  Maria  de  San  Pedro  mártir  y  Olano,  elec- 
ta  tercera  vez  el  14  de  Dicieaibre  de  1668« 

Sor  IgBftcia  de  Jesoa  y  DoraaUs,  electa  el  21 
de  Enero  de  1671. 
Sor  Bagenia  de  Santa  OataliiM  y  Angau  eleo- 

^MgQoda  yes  el  89  de  Saero  de  1074. 
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Sar  María  del  Espirito  Sioto  y  Angaas,  elee^l 
ta  el  5  de  Janíó  de.  1677. 

S)r  Oalaliaa  de  Sxú  BerDardo  y  Yelazinez, 
electa  el  8  de  Jdnio  de  1 680. 

30 — Sor  Laisa  de  San  GHbriel  y  Mendoza^j 
electa  el  5  de  Jnnio  de  1683. 

Sor  Oata^ioa  de  Sao  Bernardo  y  YelazqaeZ;! 
electa  sf ganda  vez  el  1.^  de  Junio  de  1686. 

S  )r  Igoacia  de  Jeens  y  Dorantes,  electa  el  23| 
de  Mayo  de  1689. 

S>r  Mariana  de  Sin  Sebastian  y  Bobadiila,  elec« 
tael  24  de  Mayo  de  16)Í2. 

Sjr  Petrona  María  de  Sm  Diego  y  Siastigní, 
electa  el  25^  de  Mayo  de  1695 

Sjr  Gerdoima  de  San  Francisco  y  Magaña, 
electa  el  27  de  Mayo  de  1698. 

Sjr  Juana  de  Sinto  Tomás  y  Sjiadoval,  electa 
el  23  de  Abril  de  170L 

Sor  Mariana  de  San  Sebastian  y  Bobadilla. 
electa  segunda  yez  el  10  de  Mayo  de  1704. 

SDr  Petrona  María  de  Sm  Diego  y  Saastií^ni, 
electa  segunda  vez  el  29  de  Setiembre  de  1707. 

S  >r  Mariana  dé  Jesús  y  Ocaña,  electa  el  18 
de  Junio  de  1710. 

40,  -  Sjt  PetFOBft  María  de  San  Diego  y  Suas* 
tepai,  electa  teroera  ?«i  el  S  ds  iTaDio  i9  I713i 
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S0i^  OttiOiaa  de  la  Crai  7  Raíz,  electa  el  30 
dé  Mayo  de.  171 6. 

'  '  .  .  ' 

Sof  Harianá  de  Jesas  y  Ocana;  electa  según 
da  vez  el  3  de  Junio  de  1719. 

Sor  María  Antonia  de  Santa  Florencia  y  Par« 
do,  ekcta  el  1 6  de  Enero  de  1725. 

r 
I 

Sor  María  Aotonia  de  Santa  Florencia  y  Par- 
do, electa  seganda  vez  el  25  de  Noviembre  de 

1726. 

Sor  Liiiea  Antoma  del  Espirita  Santo  y  Ca|9< 
tro,  electa  el  4  de  Jaaio  de  1727. 

Sor  Manuela  de  SaQlfi  Bosa  y  Fardo»  electa 
el  22  de  Octubre  de  1733. 

Sor  María  Antonia  de  Santa  Florencia  y  Par* 
do;  electa  tercera  vez  el  27  de  Agosto  de  1736. 

Sor  Petrona  María  de  San  .Diego  y  Soastígui, 
electa  cuarta  yez  e¡l  14  de  Dicieinbre  de  1739. 

Sor  María  Apa  Joseí )  de  los  Dolores  y  Aya- 
la,  electa  el  14  de  Diciembre  de  1743. 

&0;~Sor  B^tazara  de  San  Miguel 'y  Solís, 
electa  el  22  de  Enero  de  17  47. 

Sor  Petrona  María  de  Sm  Diego  y  Soastígui, 
electa  quinta  ye«.  el  1 G  de  Mayo  de  1750^ 

Sar  Margirto  4»  Sin  Laia  é  IiqQÍ9r4o,'«l«eti 
liUdeJQDiodems.      < 


lio- 

Sor  Ana  Mark  Josefa  de  loa  DoloMs  y  Aya* 
la,  electa  segaada  vez  el  24  de  Jalio  de  1756« 

Sor  María  de  San  Pedro  mártir  y  Cepeda i  elec- 
ta el  24  de  Jalio  de  1759. 

Sor  Ana  María  Josefa  de  los  D atores  y  Aya  • 
la,  electa  tere  ^a  vez  el  24  de  Jalio  de  1762. 

Soa  Margarita  de  San  Lais  é  Izqaierdo.  eleó 
ta  tercera  vez  el  24  de  Jalio  de  1765. 

Sor  Baltazara  de  San  Mígael  y  S  jKs,  electa  se* 
ganda  Tez  el  26  de  Jalio  de  1768. 

Sor  Margarita  de  Sin  Lais  é  Izquierdo,  electa 
tercera  vez  el  24  de  Jalio  de  1771. 

Sor  Jnaná  Isidora  de  la  Lqz  y  Bermejo,  elec- 
ta el  20  de  Julio  de  1774,    • 

60.— Sor  Jaana  Isidora  de  la  Luz  y  Bermejo^ 
electa  segaada  yéz  el  3  de  Janio  de  1778. 

Sor  Jaana  Isidora  de  la  Laz  y  Bermejo,  elec- 
ta tercera  vez  el  14  de  Juoio  de  1784.       ^ 

Sor  Bita  de  la  Oraz  y  Oasanova  electa  el  11 
de  Setiembre  de  1787. 

Sor  Jaana  Isidora  de  la  Laz  y  Bermejo,  elec- 
ta coarta  vez  el  15  de  Setiembre  de  1790. 

Sor  Clara  de  la  Santísima  Trinidad  y  Bodri* 
gaez,  electa  el  SO  de  Diciembre  de  lTd6« 

Sor  Fetrona  de  San  4  ntonio  y  Herrera,  elee« 
ta«n6deJQliodel797t 


11- 

SMiilarift  A.iAo«4  fle  la  Trinidad  7  Agairr«y 
eleefa  «1 24  dé  S^tieAbre  dé  1800. 

ht  Raíaelar  del  C5r«zoQ  de  Jesos  y  Goatreras, 
electa  el  8  dd  $foTÍ<9tidM>e  de  1803.    • 

Sor  Petrona  de  San  Antonio  y  Herrera,  electa 
Begnnda  yéz  el  21  de  Nbyiembre  de  1806. 

Sor  María  Francisca  de  Sinta  Gertradia  y 
Qoijaao,  electa  él  b  de  Febrero  de  1810. 

70.-*Sg|r  María  ^'ra^cÍBea  del  Sacramento  j 
G[^mm,  electa  e)  <1 2  dek  Febrero  de  1813. 

ht  Teresa  de  los  Dolores  y  Mnfi;artegni,  elec« 
te  el  2$  de  Febrera  de  181 6r 

ht  María  de  la  Lnz'd»  Sú  Joan  de  Dios  y 
BSúsalde^  e|e<^a  el  la  de^aero  de  1819. 

S)r  Jaaba  dé  San  j^édro  y  Arguelles,  electa 
el  16  de  Enero  de  1822. 

Sor  María  Jotiéfa  def  Tiíansitó  y  Ortigoza,  ele- 
tael  26  de  Enero  de  1825.  '- 

Sor  María  Dótorés  d%  lá  S  :cra  familia  y  Ge* 
vallos,  electa  et  30  de  Ettero  de  1828. 

Sor  Bncariiacíón'del  St.'de  Amipollas  y  Cár- 
denas, electa  ^28  de  Édero  dé  1831. 

Sor  Jaana  de  San  Pedro'  y  Arguelles  electa 
Begunda  Tez  el  S^e  Enero  1834. 

Sor  Mariana  de  los  Dolores  y  Serrano  eleotn 
(I  U  de  Baero  de  1887. 
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Sor  María  de  1q9  Dol^r^es  4e  h  Sacra  íaiaiUa 
y  Gevallod,  electa  «egimda  ítcs  el:  16  de  [Eaaro  . 
de  1840.  :  • 

80— .Sor  LoretiQb4e  la  fiaearaaoloay  ^Oarraa< 
electa  el  16  de  E^efo  de  .18i6« 

Sor  Carlp^  de  JesqsSacraoiefitada  y  Larra ' 
che  electa  el  18  de  Febrero  de  1846.. 

Sor  Loreto  de  la  ÉacaroacioD  y  Correa,  elec- 
ta  seganda  yez  el,  18  de  áLbríl  dé  .1&49. 

Sor  Carlota  de  Jestiá  SacrameDtado  y'Larrá- 
che,  electa 'seganda  vez  %t US  de  Abril  de 
1852, 

i^or  Dolores  del  SaiatisíiDO^  Sacramento  y  Oo- 
rrea,  electa  el  20  de  Agosto  de  18&5i 

Sor  Ofictotái  de  Jesos  Saeranheotado  y  Lai'ra-^ 
c^e,  electa/  tercera  yez  al  6  4^  Setiembre  de 
1858.      ^  . 

Sor  Edsebia  de  la  Sacra  familia  y  Besado  elec- 
ta el  12  de  Setiembre  de  1861. 

87.  --Sor  María  Epifanía  del  Dulce  Nombre 
de  Maria  Saotisima  y  Sierra,  electa  el  14  de  Se- 
tiembre de  1864.  En  el  tiempo  de  esta  abaclesa 
íaé  la  exclaoBtracion,  por  16  cual  ha  quedado  oon 
el  carácter  de  tal  hasta  boy. 


JL  JL  • 


CapiMares  de  la  Catedral  de  Héxioo. 


Abad  de  Arambara,  Julián,  Prebendado  en 
mil  seteeientos  ochenta  y  siete. 

Adame  j  Arriaga,  limo.  José,  electo  arzobiis- 
po  de  Manila.  N^ufíó  veinte  de  Octabre  de  mil 
seiscientos  noventa  y  ocho. 

Agüero.  Lie*  Mannel,  M.  Prebendado  prime- 
ro de  Marzo  de  mil  ochocientos  once. 

Agailar,  Dr,  Pedro.  M.  mil  setecientos  veinte 
y  doB.  '  ' 

-Agailar.  limo.  Francisco,  Penitenciario,  Teso- 
wo.  M.  veinte  de  Agoito  de  mil  seiscientos  no- 
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Ágail^r,  Acevedo  Lie,  en  mil  qoiaíentos  ochei 
ta  y  nueve. 

Aguirre,  Dr.  Jaan,  tomd  posecion  de  Prebei 
dado  el  yientiano  de  Jalio  de  mil  seiscieatoj 
cÍDcaenta  y  ano. 

Agaudez.  Cristóbal,  candaigo  en  mil  seiscienl 
tos  treinta  y  cinco. 

Alaman,  limo.  Gil.  Actnal  Maestrescaela^j 
rennncid  la  mitra  de  Sonora. 

10 «— Álamo,  Lázaro  del,  candnigo  en  mil  qoi 
nientos  sesenta  y  uno. 

Alarcon,  y  Sánchez  de  la  Barquera,  Br.Pros 
pero  María.  Actoal  Chantre. 

Alarcon  YiHanneva,  Dr.  Alonso,  candnigo  ei 
mil  seiscientos  cinco. 

Alcalá  7  OrozcOy  Dr.  y  Mtro.  José  Maria.! 
Natural  de  Acambaro,  candaigo  Magistral,  pasdj 
á  España  después  de  la  independencia. 

Alda ma,  Lie.  Aloníso,  del  Sig!o  XVI. 

Alda  ve,  Rojo  de  7  era,   Dr.  Juan  Antonio.' 

M.  siete  de  Febrero  de  mil  Betecientos  veinte  y 
nneve. 

AUamirano,  y  Castilla  Lope;  arcedeen  eo  mil 
Beiscieotos  treinta  j  cioco  M.  10  *  Dean  en 

mil  8eiiQÍ«oto9  oaarenta  y  ciapo  i  QQa  renta  y 


i 
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Aira,  Dr.  Migael  Nacid  en  México  nneve 
de  JoDÍo  de  mil  setecientos  noventa  y  seis,  tomd 
posesión  de  prebendado  el  cuatro  de  Abril  de 
¡  mil  ochocientos  cuarenta  y  naeve'y  de  34  Dean 
ODce  de  Jallo  de  lail  ochocientos  setenta  y  cua- 
tro, M.  Dean  dos  de  Diciembre  de  mil  ochocien 
I  tos  setenta  y  siete. 

Archederreta  Juan  B.  M.  candnigo  el  doce 
de  Enero  de  mil  ochocientos  treinta  y  seis. 

Arellano,  José,  Prebendado  en  mil  seiscientos 
noventa  y  siete. 
20.— Ariendes.  Aren  del  Soto,  del  S  XVIII. 

,,        Melchor  de  Maestrescuelas. 
A  ráyalo,  Alonso,  Prebendado  en  mil  quioien- 
I  tos  cuarenta  y  dos. 

Arribarojp,  Máximo  Francisco,  M.  canónigo 
I  elgeis  de  Agosto  de  mil  setecientos  noventa  y 
}  dogl 

[    Aoncibáy,  y  Ayala,  Lie.  Antonio  de,  Eu  mil 
seiscientos  noventa  y  dos  era  canónigo,  M.  Chan- 
;  treel  18  de  Mirzo  de  mü  setecientos  diez. 

Avftios,  y  Gaavia  Pedro  de.  Magistral  del 
:  S.  XVIl. 

iverrocia,  Jaan,  Prebeadado  ea  mil  qaiaiea* 
to8  setenta  7  oaatro. 

irila,  caodoigo  9a  mil  qoioieatos  sedonta  7 
eÍDoo, 


ié 

Barcena,  Yalmaceda,  Lio.  Migoel,  Prebenda*! 
do  en  mil  seiscientos  sesenta  y  ocho. 

Biron  ly  Morales,  limo.  Tomás.  El  dia  vein- 
tinno  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  veintio-j 
cho  nacid  en  la  hacienda  de  Treinta,  curato  de 
Tlaltizapan,  Arqaídíocesis  de  México;  faé  hijo 
legítimo  de  lejitimo .  matrimonio  de  D.  Manuel] 
Barón  j  de  D^  11  iria  Antonia  M  )rales,  y  baati' 
z^do  en  la  i(;le8ia  de  dicha  fíaoa  al  dia  sigaientel 
por  el  Br.  D.  Manuel  Yaldovinos  poniéndosele 
por  nombra  Tom&s  Demetrio  y  le  apadrinaron 
el  presbítero  D.  Tomás  Yazquez  y  su  hermana 
D^  Rosalia. 

En  tres  de  Mayo  de  mil  ochocientos  cuaren^ 
ta'y  cinco  le  administró  en  México  el  Sácra* 
mentó  déla  conñcmacíon  el  Ilmo/Sanor  arzo- 
bispo Dr  D.  Miuuel  Posada  y  Garduño  y  íae 
su  padrino  el  Sr.  Dr.  D.  Pablo  Torres  Vidal. 

En  los  años  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  tres 
y  cuarenta  y  cuatro  estad¡(5  la  gramática  latina 
en  Tautepec  bajo  la  dirección  del  Pbro.  D,  La- 
cio Rojas. 

En  los  anos  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cia^ 
co,  cuarenta  y  seis  y  cnarenta  y  ocho,  estudid 
Filosofía  en  el  Seminario  Oonciliar  de  Háxico  ba< 
jo  la  dirección  del  profesor  de  aquella  facultad 
DiáooDo  Lio.  D.  Joaquín  Ormaeobea  y  Broaíi, 


17 


kbrendo  perdido  eji.aQo^^e  1847f  por ^ haberse 
lfí«|[)eDdidó  1a;8  ciadés  éh  éfcolegió  por  caasaí  de 
li  gaerra'  con  Ida'^iTpáeam^rícanos. 

'/í!l  2Q  de  Qctabre  de  1848  obtuvo  el  títaío  do- 
^chiHerén  Filosofía  qoe,  le  coDfírítf  el  Dr.  D^ 
Manael  Uomez  Mario. 


t  i  \  í  . 


,  Eojoaáuoe  del849,,.5Ó,^  52  curad  lé 

geología  ^Dogcnática^^Sagrada  Escritura,  Histo- 
ria BplesWstipa  v/Ápelogíja'de  Religioa  en  el 
.«olegiQ^Na<5Íonal4ejS^a^(J  de  Mexico> 

baio  la  dire^cioa  de^u.  rector  el  línao,  8r.  Dr.  y 
Maestro  ÍD.  José  Slaríade  J&saa  Diez  de  Soillano., 
prot^r  de  fiqnel|^  faqultad  en  el  iqismo  estable^ 
cimiento  y  despules  Otííspo  de  León,  advirtiéir- 
doseqae  en  los  primeros  meses  de}  afio  de  1848 
coaienzc}  dicbos  estudios  én  Seminario  Conciliar 
^blidii'e6cfon4ei^Si;.'  profesor  Dr.  D.  Igoa 
DIO  Teja..     '         "1."  V 

dW  Teología  Moral  en '¿Imfsqio  colegio  Nació- 
Bal  ele  Sá'a  Q-régorió  bajó  la  diréccioD  del  profe- 
wr  Pbro.  lAc.  D.  Joan  Evangelista  Quadalajára, 
co&clayloiibía  bajo  lá  dirección  i^el/étpresado 
Sr;  pr.  í)/F^¿bÍo  forreé  Vidal,'  rector  entdacea 
Í9l  colegio  A  pditdiié<j  a«  Sf.'Sáá  Pedro  U  Mé< 


■'     ^. 


kmwmrÁ 


Id 

.  t 

Él  í\  dd  Hayo  ci«  1851,  recibid  la  Frii 
ToDsaray  los  caatro  órdenesmenores;  en  14 
Jddío  del  mismo  ano,  el  Sabdíáconado:  en  1| 
témporas  de  caarema  de  1832  él  Diáconado: 
en  19  de  Febrero  de  1853  9I  presbiterado 

En  7  de  Agosto  de  ]858  tavo  sa  exámoa 
noche  triste  para  pretender  el  grado  de'  Líe. 
Sagrada  Teología  y  al  dia  signíente  le  faé  conl 
rido  dícbo  grado,  por  el  Iimo*,3r/t)r.  D.  Bernal 
do  Grarate  cancelario  de  la  Universidad  de  M[ 
xico  j  después  Obispo  de  Qaerétaro,  siendo  r< 
tor  de  la  misma  Universidad  el  expresado  liml 
Sr.  Sollano  de  quien  recibió  él  grado  de  Dr. 
dia  23  del  mismo  j&gosto. 

Kq  i.""  de  Julio  de  1859,  fpé  nombrado,  coi 
interino  juez  eclesiástico  j  vicario  foráneo 
Cuernavaca,  cuyo  empleo  desen^peñd  haata 
dia  11  de  Febrero  de  1867,  9n  que  el  limo,  Sj 
Arzobispo  de  México  Dr.  D.Pelagio  Antenio 
Labastida  y  D  ivalos  le  nombrd  su  secretario 

>  i    "'i        •     v'  ''       '• 

cámara  y  gobierno,  , 

£a  21  de  EoQro  dei  1869,  el  cabildo  ipaetrop( 
litaao  dj9  México ; le  nombre^  pá{:a  ^na  prebend 
de  gracia  en  el  cora  de  aquella  Santa  iglesia, 
en  29  de  Setiembre  de  1871  lo  oombrd  caq,doí 
ffi  d«  U  niama  Sani»  igle8Ít« 
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ÜQ  7  de  Abril  de  1876,  Ntro.  Smo.  Padre  el 
Pío  IX,  en  consistorio  de  la  misina  íecha»  lo 
coQÍz($  2.""  Obispo  de  Ohilapa,  oiiya  silla  es* 
vacante  por  maerte  del  limo.  Sr,  Dr.  D. 

iaibro8io  María  Serrano  y  Bodrigaez. 

Eq  25  de  Judío  del  mismo  aSo  de  1876,  ía$ 
ioBsagrado  en  la  insigne  colegiata  de  Saata  Ma« 
h  de  Gaadalnpe  de  México  por  el  citado  limo. 
Ir.Labastida,  acompañándole  como  asistentes  loa 
[Irnos.  Sres.  Dr.  D.  Cirios  Maria  Opliaa  y  Bobio 
Obispo  de  Puebla  y  Dr.  D.  Ramón  Camacho 
Obispo  de  Qaerétaro. 

Eq  24  de  Julio  del  mismo  ano  de  1876,  tomd 
)X)8esion  de  la  Mitra  de  Ohilapa  por  medio  del 
8r.  Pbro.  Lie.  D.  Benigno  Campos  en  virtud  del 
|K)der  qae  al  efecto  le  eonfirld;  nombrando  en 
seguida  goberMdor  de  la  Diócesis  b^  Sr.   Pr  ro. 

Lie.  D.  José  Francisco  Serrano  y  Bodrigaez, 
bermano  del  finado  limo.  Sr.  Obispo  quie^  la. 
gobernó  en  todo  el  tiempo  de  la  vacante.  La 
primera  misa  poptifíc^l  la  celebra  en  las  honras 
al  general  Santa  Auna  en  la  colegiata  de  Nues- 
tra SeBora  de  Guadalupe,  la  segunda  en  San  Lo« 
mzo  de  México  en  la  función  de  San  Vicente 
de  Pul  el  19  de  Julio;  la  tercera  en  S%d  Beroftr< 
^0  d«l  nüfao  México  el  20  de  Agosto  de  1876, 


Desde  qae  se  consagró  deseo  ir  á  visitar  á  su 
limo.  Maestro  elSr.  Sollaoo,  entdnces  no  lo  pQ«f 

do  realizar  hasta  esta  ocaBion,  y  el  15  de  Eoerél 

¡ 

celebró  de  pootifical  en  el  Seminario  de  Leon^ 
con  motivo  de  celebrar  los  días  de  sa  rector  el^ 
Dr.  Torres  Vidal,  padrino  y  Maestro  del  limo,.; 
Sr.  Barón.  El  2.6  del  mismo  mes  volvid  á  esta; 
capHal  y  á  los  poces  ;dÍ8S  salid  para  sn  didcesv,; 

En  24  de  Agosto  del  mismo  año  salió  de  Mé^ 
xico  su  Sica.  lima,  para  sn  diócesis,  tomando»^] 
el  caminó  de  Puebla,  Matamoros  y  Cbietla. 

El  6  de  Noviembre  del  ano  pasado  vino  á  ea-j 
ta  capital  por  causa  de  enfermedad, 
mejorada  su  salud;  por  úítimo  regresó  por  Oaan« 
tía  para  su  obispado. 

30. — Barona  Padilla,  Agustín  de,  siglo  XYII. 

BirríentoSi  Agustín,  penitenciario,  en  16^5. 

Barrientes,  Pedro,  Tesorero  en  1635,  Chantre, 
en  1^49. 

Barrientes,  Gervs^ntés,  Hapuel  Joaquín. 
V        y  Labastida  Dr.  José  María.  &fa* 
rió  doctóí'al  8  de  Junio  de  18a6. 

BarrientosLomelin,  Pedro.  Natural  de  Méxi' 
CO,  era  canónigo  tesorero  en  1935,  y  lo  seguía 

|ifQdo  en  1642.  líombrado  ProTisof  y  YlwriQ 


21 

geoerftl,  en  la  sede  vacante  del  Sr.  Arzobiépo 
Mansa,  hacia  fíóés  de  1A40  dpriúeípíos  de  16 il. 

otíotíd  con  el  mismo  oficio  en  el  gobierno  del 
limo.  Sr.  Mafiozca,  y  á  en  muerte  fel  cabildo  le 
firió  el  mtamo  cargo  el  15  de  Diciembre  de 
1650.  Desde  1649,  era  ya  Chantre  cnya  digai* 
dad  rennnció  á  fines  de  Janio  de  1646.  Fué  can« 
eelario  de  la  universidad,  ycomiasu'io  apostólico 
de  la  Santa  Cruzada.  Electo  4^  Obispo  de  Dn- 
rango  le  consagró  el  limo.. Sr.  G7ia,  Obispo  de 
Oajáca,  en  el  pueblo  de  Tepeaoa,  janto  con  el 
limo.  Sr.  D.  Juan  de  Mokitiel,  tercer  Obispo  me* 
xicahb  nombrado  para  Sintiago  de  Coba,  el  16 
desalió  de  1656.  Tomó  posesión  de  sn  diócesis 
el  22  de  Diciembre  del  mismo  ano  y  pasó  á  me- 
jor vida  el  18  de  Octabr&de  1658. 

Blrrio,  Dr.  y  M^o.  Jo^$  ,Mar^  de).   Morió 
Prebendado  24  de  Noviembi;«  de  1803. 

Bayon  Bandaje,  Lie.  Antonio  Domii^Pj  canó« 
nigoenl699  y  1703.   ,  .    T  . 

Becerra  y  Moreno,  José  Javier,  doctoral  |  en 
1763. 

BecM  y  Monterde  Agostin,  Mario  13  de  Mar* 
íodelt92.     .  ' 

40.~Bechl  y  Rojojlmo. 

Beltraut  Alonsoí    Üfarió  Probeodadó  30  dd 
4bril  d«  í  MU.      ^        .       -^    * 


Beltran  Álzate,  irmo.  Simón  Bstebao/ Magis* 
tral,   Maestresoaelas.   Marid  electo  ArzobispOf 
de  Manila  el  16  de  Mayo  de  1670. 

Benitez,  Antonio.  Morid  candnigo  el  25  de 
Diciembre  de  1692. 

Beye  Cisneros  y  Qaijano,  Manuel  Ignacio.  M. 
doctoral  el  22  de  Octubre  de  lt87: 

Beristain  y  Martín  de  Sonsa,  De.  José  Maria- 
no, Murió  28^  Deaií  0123  de  Marzo  delSlT. 

Bermude^  de  Castro,  Ilmo.^  Dr.  Carlos,  M, 
Arzobispo  de  Manila,  13  de  Noyiembre  de  1729. 

Bernárdez  Cerrilío,  Juan..  Prebendado  en  1 695 

Bolea  y  Azara  Lie.  Baimnodo.  Itf,  Prebenda' 
do  27  de  Abril  27  de  1821.  .  . 

Borja^  Fraocisoo,  morid  prebendado  el  25  de 
Diciembre  de  1692.     * 

SO.-^Borja  Yivanco.  José  María.  M.  Preben- 
bado  i"  de  Julio  de  1870. 

Bravo,  Diego,  sigío  XVI.  '    - 

„    Juap,      „        „ 

,,     de  Lagunas  Dr.  Alonso  siglo  XTI. 

Bruno,  Dr.  y  Mtro«  Juan  Antonio.  Murid  Maes- 
tresouelas,  23  de  Abril  de  1807. 

Baoheli  y  7el«zqaez,  Dr.  José  Harí».  If.  A^ 
oed»D,  8  49  Abril  de  1837, 


Vtv    r       '■■■'•vi 


23 

BostaiDAiite,  Jwfi  J«9é  .JKl(ac(a  de.  M.  C»Q(fnH 
),  18  de  Biqiembfre  de  1833. 

Gábaliero.  Lie.  Jae6  Trinidad.  Marid  Preben- 
I.  2  de  Agosto  18d2. 

Caballero  Y«zan,' Diego,  candnigó  en  1586. 

Oabafias,  Dr.  7  Ittró.  Agostiú.  Prebendado 
ínl<99,  Lectora)  en  1712. 

60.— Cabello,  Jnan.  M.'1686. 

■  .  ■,- 

Cabrera,  Joeé  María,  mnrid  canónigo  28  de 
[Enero  de  1840. 

Oadeoa  y  ^^otomay^,  limo*. Dn  Melchor  de  la.^ 
Nació  en  México,;  l^jo  de.  J).  Antonio  y  de  D^ 
l?ranci8ca.  El  20  de  &f^7^  de  1539  recibid  el 
bautismo  de  manca  ddí  (mdre  ¿enito  Ldpez,  íae-» 
ron  8Q8  padrinos  D.  Joan  Yelazqaez  de  Saladar, 
el  Lia  Pedro  Ldpez,  su  esposa  D/  Ana,  D.  Alón* 
80  Contreras  y  sa  esposa  D.^  Isabel  Mej(a.  Nie- 
to de  D.  Pedro  Sotomáyor,  conquistador  y  go** 
beraador  de  Pánaco.  En  México  estndid  artes  y 
filoÉ)í(a;  téctbíd  ergrado  de  licenciado  en  ests 
^mTereidad/faép^é'fiéiifádo  y  admitido  paraser 
doe^tíeki  la  dieha  íaoaítad  y  éenaládole  el  do** 
Bttoge  1%  ida  Enero  de  157Qr  para  recibir  el  grtt<^ 
do.  Ea  4  da  IBmw  de  1670,  preeenté  sos  titiiloa 
de  drdenee  ante  el  Proyísor  Dr.  Eeteban  de  Por- 
tilK  y  por  ellos  oonsta  qoe  en  23  de  DidembrQ 
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de  1553  recibid  la  toneara  de  manos  del  limo. 
Sr.  D.  tlí^iao  i^Zinií,  '■  Ofñépo  W  Oajfcea;  las  ' 
drdenes  menores  se  las  eon&riíí^  el  17  ile  Dieíeié^^ 
bre  de  1557  el  Sr«  Arzofaispo*  Mmitkiíar ;  el  20  ñe 
Febrero  de  1562,  le  ordéttó  de  eobdiacono  el ' 
mismo  Señor  Arzobispo;  e\.  19  de  |)iici|e«ibr6  de  : 
mismo  mo  de  diácono  el  limo.  £r«  ^r.  Pedro  de 
Ájala,  Obispo  de  GraadfUi^jara,  y  el  5  de  Janio 
de  1563  de  presbítetro»  4^ndole  ííceacia  para  pe-  i 
lebrar  misa  el  8t.  Arzobispo  él  8  de  dicho  *  Ja     I 
nio. 

Al  margen  de  este  docamento  se  ptisc:  *'Dí  ctor  i 
en  teología  y  boen^hijo,  Yirtatao  y  de  Haén  ejem-  j 

pió,  es  nmncebi^/lfengüa  mexicana:"       ' 

Íi      .    •      •  (^  "    [ 

or  de  Ifk  Universidad,  cánóoigo  maes-   \ 

trescaelas  de'ía  igtesi^  de  Miclibácan^  candnígo    \ 
de  la  de  Méxicp  y  Dean  de  la  de  Puebla  y  Tpl- 
vid  &  la  de  México^  de  maestrescnelas.   Electo 
Obispó  de  Chiapás,  murid  sin '  consagrarse  en 
1607.  ,.  ■■     . 

Ea  el  ooBTeato  de  la  Gon^epoiqn  jie  esta  oa-^ 
pital»  d?jó  ()iQda4«f  f rk|u  obrfts  pí|9.  Bemftid 
al  rey  en  1696  aa  meitoHal  dio  Um;  |>era(UMt  qn 
viBMton  coo  Oofftéftjr  Bé  haHan»  4Ui  la  íbóim|iiíí< 
ta  y  100  deiotadiestei  qiie  ttojkroii  ea  I»  Káef» 
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Oalado,  Francisco,  prebendado.  M.  1754. 

Calderón  de  la  Barca,  Pedro,  Prebendado,  en 
1675 

Gíimara,  Dr.  Joan,  Chantre  en  1666;  Arcedean 
«&  1670 

Campaya,  Gristdbal,  foé  á  España,  siglo  XYF. 

O  mpos,  Dr.  Jnan  Francisco,  candnigo,  maes- 
treseiüelas,  Arcedeaik  y  totnd  posesión  de  ¿6^ 
Dean  26  de  Marzo  de  1802.  M.  6  de  Marzo  de 
1810.      ^  . 

Campo  verde,  Pedro,  fifíglo  XVI. 

Gano  SáadoYi^l,  limo.  Dr.  J^aOt  Penitencia* 
rio,  tomd  posesión  de  Maeatreaén^Iag  el  2  i  da 
Octabre  de  1678.  En  1683  toé  electo  Qbvspode 
Yucatán,  y  nrnríó  de  78  anos  el  20  >de  Febrero 
del695, 

70,  ^Oarballido  Francisco,  Prebendado 

„     y  Gabnenas,  Di.  Jnan  Mignol,  Pre- 
bendado, én  1761.  *       ' 

Cárcamo,  limo.  Dr.  Gerónimo  de,  electo  Obis- 
po de  Trojillo.  M.  1611'  '  '  " 

Cárdenas,  Dr.  Eulogio,  36^  Dean,  actoal 
„        Salazar,  Dr.  Antonio,  Gandnigo  en 
1683.  M.  en  1675.      ^  ^.  .       r  / 

Carrillo  Terliz,  José  Antonio,  siglo  XVI  I. 

•   .  .  'i 

Oastiiló,  Jo6éM;'íí,  QAodnigó,  30 de  Setiem* 

1  bwdeiere, 


26 

Castil%  Franciaco  Ja?ier. 
„        y  Cano,  Dr.  y  Mtro.  Miguel  Antonio 
de].  TQm<5  poseqiou  el  16  de  Mayo  de  1732  de  una 
prebenda;  mnrid  24  de  Noviembre  de  1758. 

Oaetillo  y  Cano  Franciaco  Javier,  Peniten- 
ciario. 

Sft,'— Castoreña  y  Ursúa»  limo.  Juan  Ignacio 
tomd  posesión  de  Prebendado  el  7  de  Agosto  da 
1700,  Tesorero  en  1723;Oh&ntre  en  1728,  des. 
pues  Obispo  de  Yucatán* 

Castro  y  Ter»,  Dn  Juan  José,  tomd  posesión 
de  la  canongfs,  18  üe  Julio  17S5« 

Cervantes  Dr,  Rafael/  murió  en  1561. 

M         Gerdnimo,  tomd  posesión  q1  8  de 
Agosto  de  1653. 

Cervantes  Silazar,  jí'rancisco;  nació  en  Toledo, 
vino  áUléxico  por  1550  6  51,  se  ordeni5  en  1655 
entró  al  cqro  en  1563  6  66  según  otros.  Se  igno- 
ra  cuando  múrice;  las  úí timas. noticia^  que  se  tie* 
nen  de  él  son  hasta  1575.  Poblicd  tres  diálogos 
latinos  en  1554,  que  reimprimid  ^I  Sr.  D.  Joaquín 
GrarcÍ4  Icazbalceta  con  la  traducción  y  notas  io^ 
teresan^isimap^  edición  que  se  ha  agotado, 

^Céspedes  de  Cárdenas,  G-ad^oia  S.  Xyi. 

Cevallos  VillAgutierre,  Dn  Ignacio,  ChgQtrej 
$Q  1768,  Tesomo  en  1769« 
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Obayero,  José,  marid  Prebendado  9  de  Í)i* 
Wmbre  de  1692.    . 

Cha  vez  y  Mendoza,  Lie.  Jaan  Pabló,  morid  en 
España?.  XVÍir. 

90. — Ohavez,  Marcos  Aotoolo  de,  prebeodado 
«nl683. 

Ghavez  y  Lizardi,  Dr.  Antonio,  doctoral. 

Gienfaegos,  Lie  Joan  morid  prebendado  12  de 
Abrfl  de  1810. 

Gííaentep,  Luis,  doctoral  en  1635,  Maestres- 
cuelas despnes. 

Gisoeros,  Manuel  Ignacio,  doctoral.  M.  22  Oc- 
tubre de  1787. 

Godallos  Babal,  Dr.  y  Mtro.  José,  tomd  RO 
fiesion  de  prebendado  19  de  Jalio  de  1735,  mu ' 
rióoanónigo  9  Octubre  «X754. 

Goraejo,  Lope  cto,  murid  eantínigo  16  Agosto! 
1698.  .     . 

vornejo^,  lie  J^aéJ  prebendado  en  1669, 

Gosio^  Aliefandra,  eandnigo  en  1692,   murid 
Abrm697. 

Govárrubiás  y  Mejla.  limó*  Dr,  José  Maríi. 

E120  de  Eoero  de  1826  yid  la  luz  primara  en 
Qoerétaro,  fueron  sus  padres  B.llamon  y  Df  Vfa- 

rUna,  Ea  so  país  natal  estadid  el  idioma  de  Oioe* 


ron/alcanzando  an  brillante  resaltado,  camo  1 
nrániíestd  enanexámea  general  ea  qcfe  présenu 
el  arte  poética  de  memoria,  y  proíaados  conoéi 
míentos  de  gramática  y  retórica.  La  Ldgíca  y{ 
Metafísica  allí  mismo  las  aprendió,  y  pasd  á  eit 
capital,  bajo  la  protección  del  3r.  canónigo  ma<* 
gistral  D.  Joaqoin  de  Oteiza  t)ara  continaar 
carrera  en  el  Seminario  Ganciliar,  donde  adelan- 
tó tanto,  qae  no  solo  obtuvo  las  primeras  cali§ 
cacíones  sino  la  beca  de  honor  aí  concluir  la  fi/ 
losoíía*  Carsó  las  cátedras  de  Derecho  Canónica 
y  Civil  con  ignál  éxito.  * 

Durante  el  tiempo  de  su  pasantía  se  dedica  a 
la  Teología  Moral  para  poder  recibir  las  sagra- 
das órdenes,  como  en  efecto  sucedió  en  183^ 
Dos  anos  después  obtuvo  el  titulo  de  libogadoy 
la  borla  de  doctor  en  cánones. 

El  limo.  Sr.  Villanuefa,  le  nombró  su  secre** 
tario,  vinio  la  muerte  de  este  ptelado  electo  y  se* 
gun  me  han  informado,  po3o  antea  de  morir  Ha* 
mó  al  Sr.  Arzobispo  Posada,  ^ón  ^iw.  le  liga- 
bin  íntimas  relaciones^  y  le  d^ló  tí^W  «speoial- 
mente  recomendado  aí  Sr.  OovarrubiHfL  i  q^í^^ 
habia  protegido  de  varias  maneras.  B|  Sr«  Ar« 
¿obifipo,  fiel  i  la.  petición  de  su  amigo,  no  ,8plo 
admitió  en  el  n&mero  de  su  f^imilia  al  Sr.  OoTa« 
rrabias,  eiao  le  DOQibr($  cit^drátioo  de  Sióti(xi8 . 
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joa  eo  el  Sdininario,  qae  no  lleg($  á  desempé< 
r,  ^aes  púñó  á  serlo  út  Darecho  GiWl  dos  afios 
i^tial  periodo  del  eandoico.  También  tuvo  aoa:« 
nmiltHito  de'  2.^.promalor  de  la  Oaria  Ecleaitfs- 
ca.  Despaes  f  aé  oficial  mayor  en  la  Secretaria 
Tzóbispal,  Pro  y  Secretario.  Capellán  del  con- 
eüto  de  la  BnseSaiiza  Antigaa  y  de  Santa  Brí« 
da.  Se  ó|)tiso  á  la  canongia  doctoral.  Desem* 
56  eí  cargo  de'{)árrocd  en  el  Sagrario  Metro- 
titano  interinaníetate,  del  22  de  Junio  al  18  de 
gogtó  áe'  1850  'Tógr'esó  ál  oabildo  en  calidad 
e  Proíbendkdo  y  'asdendid  i  canónigo. 

Él  inayór  elogio  que  puede  hacerse  de  este 
enor  é^  el  decir, 'que  obfnvó'  lá  confianza  com  - 
leta  del  Vénerabié'^r.  (}arza.  Ei  efecto  le 
nónibrá  pfovisór^y  vítíkrio  getiéral  de  la  Metro- 
poli,  y  tuvo  hacia  él  nn  cariño  especial  debido  á 
Stís  íelerantés  feaalldades.  ]  '  ' 
''Él  a'no  de  1861,  cdando  salieron  desterrados 
üUQstros  prelados,  el  Sr.  Coyarrnbias  sigaid  al 
destierro  ál^epti/ágenario  sefior  Arzobispo.  La 
Sede  BapisG^pftí  dé  Oajada  se  hallaba  entiSnd^s 
Tacante  por  la  muerte  del  limo.  Sr.  Domínguez, 
mitertd  por  la  ááieoiotí  qne  lé  causó  la  pablica- 
ei(Á  de  laii  im^íafl  leyes  dé  reforma.  El  Sr.  Q-ar- 
Hk  pewnté  al  S&Uto  Padre  p^ra  Obispo  de  Otk- 

'^A'&i.  CotkirntUíi;  ytvtdel  eonsaelo  d^ 
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T«rte  consagrado  antes  de  salir  de  este  mond(^^ 
pues  fué  preeonizado  ei  22  de  Jalio  de  1861  |^ 
.seis  días  despuea^  el  cardenal  Patrizí  le  cóafirtd' 
la  plenitud  sacerdotal  en  el  colegio  romano  de  ^j 
Ciudad  Eterna,  j 

.  El  nuevo  ^Obispo  se  dirigii5  á  Barceíona  dQadol 
.  se  hallaba  enfermo  el  Metropolitano  de  Méxíeo| 
y  liegd  solo  para  ver  morir  ásn  venerado  padrOf^ 
maestro  y  amigo.  No  pudo  el  Sr.  Govarrobiast 
volver  i  su  patriai  entonces  se  encontraba  eaj 
una  época  diíídl  por  la  gaeqra  de  la  IntervenctMil 
laé  preciso  esperar  en  el  extranjero  el  desenla^i 
ce,  y  hasta  el  19  de  Setiembre  de  1863  pudo  pi-^ 
sar  las  playas  veracruzanls,  junto  con  los  Sres.; 
íjiba&tida  y  Maog«da,  Ips  tres  entraroáen  me-* 
dio  do  suQluos^s  recepcíoQes  á  v  eracruz  Ori^* 
ba  j  Puebla. 

En  México  estuvo  algua  tiempo,  por  cansa  ^e , 
la  guerra  mencionada  que  le  impedia  dirigirse  á 
su  diócesi?;  ocupado  Oajaca  por  loe  írapceees^  no  , 
t'irdu  el  Sr/  Govarrnbias  en  pres^n^rse  i  su 
grey,  que  le  recibid  ezple^dídiim^nte  , el  2§  de  i 
Marzo  de  1865.  -      

,  La  guerra  oont^iuaba  y  íuéie  preciso!  buscar 
un  iQger  mi»  seguro,  volviei^^dp  A  esta  capital 
donde  falleció  el  &de  Diciembre  de  1867«  ElSr.' 
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y  permitiií  que  el  cadáver  de  este  prelado 
jaese  llevado  á  Oajaoa  y  se  sepaltase  ea  la  Oa  • 
^drah 

£1  Sr.  Govarrabias  íoé  nombrado  por  el  San 

[o  Padre,  asistente  á  su  Solio  Pontificio  y  por  el 

¡eneral  Saotana,  cuando  restablecíd  la  drden  de 

oadalupe,  grande  oficial.  Escríbi(5  tres  cartas 
lastorales,  la  primera  el  dia  de  su  consagración, 
ti  segunda  el  3  de  Áoríl  de  1865,  c6u  inotivo  de 
m  entrada  á  Oajaca  y  la  tercera  el  12  de  Julio 
le  1866  fechada  en  su  ciudad  episcopal,  dando 

8QS  oyejas  importantes  instrucciones  para  pre- 

^rvarlas  de  los  morra  del  día.  Se  enotteútra 

Isa  firma  (amUen  eft  otra  carta  ó&lectiva»  que  va** 

jrioa  prelados  dirigieron  á  sas  respectivos  diooe* 

|aaao8  el  12  de  Jonio  de  1864,  cob  motivo  de  la 

ioaoga ración  del  imperio  por  ^1  malogrado  Em< 

perador  Maximiliano. 

100.<— Ouellar,  y  Oeon  |ifaDueljde,   ton|d  po 
sesión  de  una  frebend^»  il  de  Febrero  de 
1752. 

baev»,  Cl&ndio  de  )«.  S.  XVL   . 

Coevas  y  Dávalps,  limo.  Dr.  Alouso,  tomd 
posesión  de  12°  Deao,  el  23  Marzo  1651,  v  cootí' 
w&  en  esU  digaidad  hasta  el  8  Ootabre  1 658. 
(looMgra^o  el  13  íaé  Obiepode  Oajapa,  dosiraea 
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Arzobispo  de  México.  Se  imprimid  sa  viáa  po] 
el  Lie.  Antonio  Robles,  México  1757, 

D  ivalos  Pedro. 

Díaz  Arce,  limo.  Juan.  Lectoral  en  1635,  des- 
pués Maestrescuelas,  renancid  el  obispado  á\ 
Charcas  y  el  arzobispado  de  Santo  Domingo; 
morid  1.^  Junio  1653. 

Díaz  Cruz,  Dr.  Ignacio  José;  murid  Preben* 
dado  26  Abril  1792. 

Diaz  Morillo,  Dr.  Barnabó;  murid  Lectoral  28| 
Octubre  169  6,  / 

Diaz  Vargas,  Xiic  Joaqaia.^ría»  aotaal  caod*| 
nigo^  Provisor  .y  Vicario  ^oáral  áel  arzobis-¡ 
pado.  ¡ 

Diez  dé  la  Barrera,  limo.  Dr»  Ignacio.  Pre* 
beodado  en  Puebla^  riaó  de  doctoral  en  1699, 
después  Obispo  de  Dnrangó.  > 

Diez  de  la  Birrer^»^  Drl  Juan.  Doctoral  en 
1648,  Tesorero  en  1 667,  Chantre  en  1670. 

110 — Diez  de  Cdrdoba  Morillo,  limo.  Dr. 
Bsraabé.  Oandoigoeo  1696;  morid  electo  arzo* 
hispo  de  Maolla  21  Óctobre  16de.' 

Duetis,  Lio;  Antoníoi  morid  Prebendado  4 

fe 

Marao  1824,      . 
l!oig4,  i^íOQM  do,  oaadoigo  eo  Í6Í0, 
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•  ]%m4fa,  y  Bgarfeii,  limo.  Jaañ  Jódé.  Magís- 
IráUu  1748,  Maístre  Escuelas  en  1758  marW 
electo  ÜbÍ8i:>o  de  Yocatab,  29  Enero  1763, 

Elizacoechea  y  Dorre  Echeverría,  limo,  Dr* 
Martin.  18"  Dean  desde  U  Jalio  1729  i  11  Abril 
173^^  despned  Obispo  de  Onrango  y  Viichoacaa. 
Elizalde  Ita  y  P^rra,  Joeé  Mariano  G  rego* 
rie.  Prebendado  en  1741,  marid  9  Ootabre 
1756. 

Bsealante  Meqdota  OoidÉibres,  limó.  Br.  Sfa- 
noel  Oandnigo  en  1683,  Chantre  en.i6}7  y  09; 
Obispo  de  Micbpaciúi.'ein  1700. 

£8áaarrizar,l]>r.  Ignadü  Javier,  maríd  Pr6>^ 
bendadoedBspaSa  i787.  ^ 

Espinosa  de  Ayal8>  Lfc..;  Prebendado  6ft 
1570  se  volvid  é  Bapajaa. 

fidquivel  QaataSeda,  Dt,  Antonia  de.  candil  i- 
goetl§49. 
120.— Estovan,  Dr.  Simpo.  MagMStral  en  1651. 
Entrad»,  José  Vicente,  actnal  Prebendado. 
I,       Escobedo,  Pedro* 
„       G-n6vára,  Br.  Dfíego,  del  siglo  XVÍ. 
Fabrega  y  Bubio,  Dr  José  Antonio.  8  X  7111. 
Fernandez.  Jnftn,  Prebendado  en  1586. 
,,         de  B(>nilla,  limo  AIonsQ.  tomd  po« 
lesioa  de  teroer  Dé%b,  17  Ootobñ  1674,,  ma^*. 


Feroaadez  de  la  Madrid,  Dr.  A^ndrés*  Naoitf 
en  México  30  Noviembre  176 1|  tomó  posesión 
de  Prebendado  30  Junio  1786;  marid  29""  Dean, 
19  Noviembre  1839. 

Fernondecs  de  la  Mcdrid.  limo.  Jpaqaio,  Obia« 
po  de  Teaagra  (i.  p.  i«)j  murió  Arcedean  25  Di 
ciembre  1861  en  Monterrey.  Se  ha  pobUcado 
sa  biogftsíía  en  nao  de.lo$  Galendarioa  de  G-dl- 
van. 

Femandeis  de  los  Ríos,  Dr.  y  Mtro»  Pedro, 
mtírid  1730.  ^ 

130.— Feroandex  Vallejo,.Dr.  jMUo.  Francia- 
cor  tonto  pjQsesion  dá  Prebendado.  1^^  Marzo  i  75  {. 

Fernandez  de  Uribe  y  Casárejo,  José  Patri* 
oio,  mniló  13  Mayo  1796^. 

Ferreira,  Dr.  Francisco,  candni|!o  áctuil.    ^ 

Fígueroa,  Dr;  José  Vidal;  en  T674  era  Pre* 
bendadOy  después  fué  Magistral,  y  muri<í  Máés- 
tifescnelas  7 'Agosto  1703. 

Flores,  Mábüeí;  primea  Dean.         ' 

„   .  Alatorre,  JXr.  José.F^liXj.mario  doc 
toral  2  Jplió.  1824,  '  '      ■" 

Flores  de  Rivera,  limo,  Dr.  José  Autonio.  na- 
tural  de  Darau^Oi  Doctoral  y  Preivísor  de  Gaa» 
dala  jara,  Oanduigo  de  esta  iglesia,  contmfrftdo 
Obispo  de  Nio^rsgu»,  en  1.^  Marzo  d9  1764. 
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FoQoer|r«d$^i^  Liq«  Jpsé  Cayetano,  tomó  pose* 
ffioo  de  Prebendaáo  ^  Setiembre  1788. 

Me  y  Hqnxandez,  limo.  Dr.  Pedro  José^ 
mó  QD  I^pac^a  [España]  09  1777.  Se  ordend 
le  Presbítero  en  1802^  el  mismo  ano  íoé  nom- 

do  Pi:eyis(;i|'  y  Yioark>,^neral  de  este  arzo* 
ispado.  Faé  cara  del  Sigrario,  Batró  al  Cabildo 

o  DoctoraL'  en  i8L0.  £1  martes  11  de  Janío 
e  1816  á  ^aa  11 X  de  la  msm^and»  tomó  posesión 
el  arzobi^a()o.  el  l^j%   Andrés  Fernandez  d&< 
adrid,  en  ^a^^oqtibre.  ,EU  29  sq  consagrd.  Fl 
2  de  Qctobra  de  1321  celebré  de  Pcotifical  en 

colegiata  de   ^jae8ti;a  Sonora  ^e;  Goadalape, 

Q9  npTODaf  io  en  accíop  ^^^iSrAciaa  por  la  in 
ependencia,  ^q  18  de  Noviembre  del  mismo 
[iiQoj,eaF6^r^o4^fii^  expidió  dos  edic- 
tos, d€»le  Coerza vajca  en  dpnd^  fie  hallaba  ha- 
Wn4ola^i^^a;págt^j*^  Otro  de  26,  de  Noviem- 
bre de  1822  desdic;  JQEQicb^i;^^^  que 
entonces  yisitab)^/ Dio  una  pastoral  en  22  Jalio 
1815  como  gobernador  de  la  Mitra,  y  siendo  Ar- 
«obispo  el  104e*Ootnbrada;.181p  y  19  de  Octn 
byede  w2U  Apnjno^he  podido  averiguar  la  fd- 
cha  de  su  embarque  en  Tampioo,  para  irse  á  E^« 
p»Sa.  ^.le  pbra  ei,;*;^pÍ8copado  Me;xicano^'  se 
tncoatriurto  qtjrps  potioia9,.qiie  o^mpniqaé  al  an- 
tof,  \a8  qii9  doy  ahora,  p8(fiiriore9  &  la  coosa^ 
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gracióD  del  Sr.Fouté,  las  tó  adquirido  últirita.; 

mente.       '    '    ^  '  ^  "'i 

El  Soh  periddioo  qué  Be  publíed  ea  Méixé^^i 
en  su  núm.  407,  colrifetipondiedt&  ái  2&  dé  Jafi^ 
de  í  821,  dice:  j 

/'Por  machas  cartas  fídedfgüas,  se  saíbéqaee^ 
Sr.  Fonte,  Arzobispo  que  tu^  dé  México,  liasidói 
nombrado  por  Fernando ''t'It  toara  la  silla  dej 
Toledo,  vacan ter  por  la  mnerleád  cardenal  D.i 
Luis  de  Borbchi.  No  estráSarán^  este  nombra 
miento  ^s  qtie  sepan  qaeOálbmárdé  pnmb  d 
Sr  Ponte,  siendo  óñcial  tnáyor  del  mibíslerní 
universal  de  Indias  lo  hizo  Arzobispo  de  Méx 
co  y  tfs  ahora  tñinistro  de  gracia  y  justicia 
Fernando/^        ' 

El  13  de  Novíembre'dé  1837  hizo  réünnck 
la  mitra  de  México  eü  Madrid,  y  con  ésa  féctia' 
la  coTUQüicd  ál  cardenal  La rabrosobmi.  'Mariden 
Madrid  el  1 1  de  Janio  de  Í8?9. 

Franco.  Bartolomé,  siglo  XVI. 
UO.  „        Francisco,  siglo  XVl. 

„        Yela^Q^z,  Dr.  Diego;  toWd  posesioir 
de  PrebeodAdo  24  de  Agosto  1698,  dé  oa^doigo. 

17  d6  Mayo  1701. 

Frla$  A  Iborooz,  Btrtolomé,  sfglo  XVÍ. , 
f  aénte#  Dr.  Bbmiago  da  lá¡'  Éürf¿  ChuUii 

18  d§  4goéto  de  UTOi 
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Paentes";  Diego,  sfglo  XVI. 
,,        Dr.  Yictoríano  ele  las;  murid  Preben- 
.tíadol5  de  Febrero  de  1820. 
Faentes  OarrioD,  Francisco, 
fi         Ifiígo,  tomó  posesioQ  de  Maestrescae- 
fep,  4  de  Julio  de  1656. 

« 

Galiano,  Juau^  Prebendado,  1610. 

Gallo  de  Pardinap^Mígael  Ventará,  candnígo 
llegd  de  España  en  1729: 

I50.'--€rama,  Dr.  Jdaé  Antonio  de;  Prebenda- 
40  en  1685;  Penitenciarlo  en  16  J9, 

Gamboa  y  Urrotra,  Dr.  Joan  José  df ;  tnnríd 
Kaestfescnelaa,  23  de  EneVo  de  1827. 

*  Gáráte  y  Ltípez:',  Árisiñeüdi,  limo;  Dr.  B  r  - 
Vrdo,caó(íúigo,  Cbantre,  primer  Qbispo  de  Qoe 
rétaro.  (Véase  píg.  178,  tomo  í  !) 

«    Graravito  Dr. 

Garcés  Portillo,  Dr.  Pedro,  Tesorero  en  1-89 
'.  y  91.  >        . 

García,  Jaan  Iternándó,  tpmd  posesión  de 
canónigo,  13  de  Setiembre  de  1738. 

García  Rni,  siglo  XVI. 
„    Al78r<  t,  Joeé  fif aria,  aotaal  prebendado. 
„    de  Barbosa.  Lío.  (Rodrigo,  siglo  XVt. 
„   Korea/de  Taldes  ttodrlg»',  Lectoral, 

Oki&tre,  H.  id.*  tiiá,  16  dé  OaUbre  de  XIU, 


y 
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^  ^^Forqne  esta  naeva  iglesia  indiana  ^o  Íbi 
priacipioB  fuese  arreada  con  variedad  deTaron^ 
apostólico?,  y  qne  de  todas  las  órdenes  qae  ei 
tonces  aqaí  se  hallaban  hubiese  tales  mlnistn 
coales  para  la  ediñcacioQ  delosnnevos  en  la 
couyeniao,  qnísoNaestró  Señor  Dios  poner  su  ei 
p.ritn  en  alganos  sacerdotes  de  la  clérec/a,  par| 
que  rentuiciadas  lñ%  honras  y  haberes  del  mandt 
7  profeeandoivida  $pos(óiica  se  ocupasen  en  11 
conversión  y  ministerio  délos  indios confírni^iB 
y  ensefiiadole^  por  obra  lo  que  les  predicasen  d( 
paUbfavEotre  e^tos  se  señaló  con  grandes  ventaj 
jas  el  canónigo  llamado  Juan  Goczilez,  ejemplo 
dechado  de  toda  virtud  Fué  este  santo  váron  nal 
tnral  de  Valencia  de  Mombuey,  del  obispado  di 
Badafjo^,  hijo  legitimo  de  Jtiati  Gronzalez  y  di 
7gábér García,  hcnrados  vecinos  de  áqael  pueblí 
y  de  buena  vida.  Pasó  á  estas  partes  mozuelo, 
por  ventura,  en  demanda  de  nn  su  pariente  lia- 
ínkdó  Ru^y  (r0¿zilez,  que  fué  conquistador,  ei 
cuya  casa'  estuvo  alguoos  anos  despueá  que  viw 
dé  ÉápaSa,  estudiando  en  México  la  latinidad/ 
deiirpuea  oy6ndó  el  derecho!  canónico  de  los  pri« 
meros  catedráticos  que  hubo  en  festa  tierra.  la- 
cunóse  al  estado  eclesiástico  y  en  él  fué  de  lof 
prelados  de  lá  Iglesia  con  mucha  aóeptacion  re* 

olbi4or  por  ser  mancebo  4  todos,  nmableí  7  de 


^aspecto,  jcondício&  7;  coatambrea  como  de  ao  ia^ 

jfel  Ordeadle  demorona  y  grados,  y  de  aabdjá- 

^^Boy  diácopo,  el  primejr  Obispo  di^^ Tlaaoala 

,  J).  Fr.  Jaliau  Gai;eé3|  .y  de,  ipiíaa  .«1  de  Méjcíco 

Fr.  Joan  Z^már^raga.  Bl  ^aaL^viéadole  al  cabo 

de.algw»?  d^aa  ea  ed  paebl^  de  .Ocuitaco  (que 

,  era  como  aa.recAqiariB^apr^pdieAdo  la  lengua  de 

^.  loa  indios  7  que  ya  ,|^]:f4i($a,ba  ea  ella,  cobróle 

tanta  afícip^  7  devociant  <)ne  je  lley(^  á  su  cafia 

r  jr^le  tuvo  cjn jin  iQ0fl[|jm9J^  hasta  queje  procard 
,  ap  oanpnic^tQ^oi)  sn  iglej^ia  do  Mézico,  el  coal 
,  firviá  loíéntríis  ViYÍá  el  p|)Í3p.Q  7  dospues  alga- 
nos  pooos  anos».  Mas  djq  bailando  en  aquel  hop- 
foso  estí^o.ei co9t^Qt^o.<)^^  sn  hqmilde  espirita 
.pedia^  y:  cansid^r^d^  lo  mucho  ,qae*  podía  ser- 
vir áDíos  aya<l»ndo  á  sns  prdiímos  en  la  cop. 

wit(¿í5e^a  Ijfibi^^lifJ  ipinjstrós, .  r^unciá  elcano- 
Bfcato,  propoflip^díj  de  ihM  ppbre  y  apostdlica- 
mantie  *ía  r^c^r^ft  ntVwjp^'adm  ha- 

cienda tem||or^j|..  Y^Q^^pl^^paesto  eate  espa- 
do de,  pobreza  el  yjrfjr  ,D,%uis  de  ^elazco/^el 
YÍfK  rogóle  ..mqcho  y  importiinóle  qae  tornase 
UQ  aposento  en  /i^  palacio  apartado.de  conversa- 
oioQ,  donde, se  esinyiese. recogido  conforme  á  sn 
deseo,  sin  abligacbn  de  íe  decir  misa  ni  hacer  aN 
gaaa  q\íú  cosa  oaás  de  estarse  en  su  casa  y  obm* 

i 

i  - 
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pafifa,  7  qae  él  lo  proveería  de  lo  oecesarío  pa*^ 
ra  sa  comer  f  vestir.  Aceptólo  el  sierto  de  Dlaif 
por  dar  contento  al  virey  y  por  hallarse  del 
todo  descuidado  de  sa  temporal  menester;  mS^ 
no  pndiéndo  allí  excosar  importa&acfones  ñá 
personas  qne  se  le  enconmendaba,  y  como  sil 
deseo  era  ayndar  i  los  indios,  á  cabo  de  algaa 
tiempo  despididse  del  virey  y  foése  al  pnebio  di 
Xuchimilco  (qae  era  de  macha  gente),  y  allí  €^ 
tovo  alganos  anos  ayndando  á  los  frailes  meno^ 
res.  en  la  doctrina  de  los  natarales,  como  quo 
los  subditos  de  aqael  convento.  Y  deseando 
más  soledad  qae  áqaella  (por  ser  XáchimiKsd 
ciadad  popalosa  de  indios  y  acndir  allí  á  est^j 
cansa  muchos  españoles,  pasdse  á  otro  pneblódií 
menos  boIHcio  janto  á  Tezcaco,  llamado  Q-aaxo* 
tía  (donde  yo  esto  escribo),  y  con  beneplácito 
del  guardián,  recogidáe  en  ana  ermita  del  apífe*: 
tol  ^antiago^  visita  de  este  conVoñto,  encargán- 
dose de  confesar,  predicar  y  bantizar  á  loa  indios 
de  aquella  vecindad.  Lo  misiüo  hízo  &ltimamen< 
te  en  otr«  ermita  de  la  Ylsitácion  de  Naestn 
SeSora,  subjeta  en  ta  dootriúa  al  convento  de  S. 
Francisco  de  México;  dooda  perse^erd  machos 
afios  y  aoabd  el  ourso  de  bó  vida.  Oaaodo  éo* 
mtQsd  eata  f Má  eremítica  i  Bolitaria,  fdé  d«< 

jando  1m  QOflillM  7  libroiqoQ  teoiii  r^parti^Q* 
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¿oíos  por  a1ga&09  con  veo  tos  de  nuestra  drden  y 
^tre  algunos  religiosoa  particnlares  amigoa  sa- 
^.  Qaeddse  con  sola  nna  sotena  de  bnríel 
jpneBO  y  an  sombrero,  y  sa  calzado  eran  nnas 
¡íindalías  qae  nsan  los  indioe,  caminando  á  fié 
|omo  los  frailes  franciscos.  Era  may  ooapado 
m  la  lección  de  los  libros  y  ea  la  santa  oración, 
y  GOQtemplacioo,  y  en  esto  repartia  el  tiempo  y 
1  eo  ayudar  á  los  oatorales  en  sos  necesidades  es- 
piritoales,  y  á  veces  en  Jas  temporales.  No  re 
4^ibia  de  ellos  otra  cosa  sino  sola  la  comida,  y 
:^esa  muy  poca  y  mal  aderezada  como  ellos  se  la 
querían  dar,  aunqaa  para  sa  condición  bastaba^ 
jior  ser  mny  abstinente  y  peo^itente.  Fer  sa 
j^ande  ejemplo  de  vida  santa  y  doctrina  era 
muy  querido  y.  respetado  de  los  indios,  y  no  mé« 
nos  lo  faé  de  todos  los  españoles,  teniéndole  toa- 
dos en  opinión  de  santo,  en  especial  los  potenta* 
dos  7  tribunales,  como^  yireyes,  Arzobispos  y 
Obispos  y  inquisidores,^  y.  entre  ellos  se  le  i^os- 
trd  aficionadísimo  el  reverendísimo  Arzobispo 
que  al  presente  es  de  México,  D.  Alonso  de  Bo- 
ailla,  siendo  inquisidor  y  deán  de  la  iglesia.  Al 
enal  el  bendito  Juan  González,  respetaba  y  ofbe* 
deoia  como  ai  fuera  sa  prelado,  y  niQgaoa  cosa 
hada  aio  za  parecer  y  licen^i».  Y  asi  despaea 

If  kftberla  pedido  para  ooalqaior  oom  al  propio 
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prelado,  qae  era  el  Arzobispo,  y  jantainente  at| 
provisor,  también  lá  pedia  á  sa  padre  y   Senor| 
el  inqaiddon  Y  era  tan  temeroso  de  sa  coQcien«j 
cía  y  tan  sabjeto  á  la  obediencia  de.  sus  DtiayoreP|i 
habiendo  renunciado  del  todo  la  voluntad    pro 
pia,  qae  todos  sus  papelejos  (porque  están  caanv 
do  escribo  esto  en  mi  poder),  fuera  de  los  testi^i 
monios  de'lafif  drdenes  que  recibid  y  algaoos  se*! 
mojantes,  loí9r  demás  son   memoriales  de  las  Ii« 
cencia#  ó  exenciones  que  se  íe  daban  para   las  I 
menndencias  que  él  pedia,  y  van  todas  al   tonáj 
siguiente!  ''Viernes  16  d6  Mayo  de  1572  añosj 
me  exceptñd  el  seBor  inqtiisidór  de  caalqníerl 
mandato  qUe  sú  mer'eed  tuviese  mandado.  Viér* 
nes  18  dé  Julio  del  dicho  ano  dispensó  sa  mer* 
ced  coa  !p3  libros  que  tengo*  Viernes  27  de  Ja-i 
lio  de  1576  anos  me  di<5  el  señor  inquisidor 
licencia  para  escribir,'^  como  si  no  hubiera  tenido 
antes  veinte  licencias  áe  los  Arzobispos,  y  todo 
vade  ésta  manera.  Siendo  el  catxíiico  rey  D. 
Felipe  nue&tp  señor  informado  de  la  cualidad 
de  su'peraónf,  y  cdmb  hábia  renunciado  alca* 
nónioato  y  sé  ocupaba  en  doctrinar  á  los  indios^ 
fué  mmy  éiiíácadó  desello  y  envió  una  su  cédala^ 
muy  honrosa,  y  favorabléi  mandando  al  virey  de 
eétá  NaevK  fiápa^fia  qu«  con  pairtioolar  opidado 

(9?l»9  imú%  Qm\%  OQaift  penosa  M  fiAt% 
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Joan  González  y  le  bricídsé  proveer  dé  todo  lo 
üéceeíaHo  á  sn  manteDÍmiento  y'  vestaario^  y'  le 
díéa6  todo  lávor  y  calor  para  la  obra  de  la  doc« 
trina  ea  qae  se  ocapaba.  Llegado  este  siervo  de 
Dios  á  la  última  ytejez,  faé  llevado  del  sobredi- 
cho señor  íaquisidor  A  sa  casa,  donde  tenia  el 
regalo  qti^  sa  edad  habia  méoíester,  y '  no  dejaba 
de  decir  misa,  que  era  todo  sa  consaelo,  y  co« 
menzdfá  á  decir  el  *  día  antes  qae  mariese,  qae 
er^Jtltimo  de  Diciembre,  víspera'del  afio  naevo 
del  alSo  de  1590  (qae  pocos  menos  ájaos  debía  él 
tener),  aanqae  no  ia  acabd,  pórqae  despaes  del 
Credo  lé  did  Ja  enfermedad  de  la  maerte»  y  espitd 
el  diá  sigaiente  del  'ano  naevo  i  la  una  pora  del 
día,  y  el  otro  adelante  (aé  sa  caerpo  enterrado 
éoü  ta  splemnicíad  con  qnó  padiera  ser  bépaltádQ 
el  mismo  Ansobíspo,  coneür^i^ndo  eí  pneblo  y 
IriWtxales  de  Ib  ciadad/ lá  caal  tofda'  re6íbi0 
graitle  eoiffcifóion  y  devoícToá  en  ver  qae  \oñ  in- 
dios de  la  ermita  donde  él  solía  eátar/  ácndié^á 
con  candelas  enceíiSidas,  i'^hbnVáí^  ;él  icaéírpo  dé 
BÍCíntiy^áíúádo;  ¿^ikísiro.  £:i  día  délos  l^ejres^ 
que  dfespaeÉ  'se  sigaítf/  fáá  á  decirles  mííá  en  éa 
«rmita  y  4  predicables  áií  religioso  tte'Á  Fráti* 
eiÉcoj'ffioréadol^f  éacré  óííáé  bosga,  taTíesén  ÍEbré> 
ÍBOri»  del  éjtnfilo  y*  'éóctriáii  (|q«  «qóél  hM» 

Teatarlkdo  p»dre  \ú  UW  dádó;  para  Üít^rle', 
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todos  se  derritieroE  eu  IfígrioiM.  Y  de  estas  su^  . 
pe  que  tavQ  espeicial  doo^  este  siervo  de  Dios,  r 
como  demás  de  personas,  religiosas  que  lo.  coa* 
veraaroo;  da  testimonio  de  ello  ai^  baí^tillQ  qae. 
qaedó  en  sa  celda  del  oratorio,,  ei^  medio  del  cual 
tenia  fijado  un  Cflsto  enclavado  enjacraz»  j 
faera  de  lo  qne  ocupaba  la  peana  d,el  Cristo,    Ip 

•        •  • 

demás  del  bufete,  estabt^  regado  de  unos  gotero  - 
Qes  gruesos  de  lágrimas,  que  aunque  .estabaa 
enjutas,  se  mostraban  biea  señaladas  y  gruesmp. 
Según  parece  d^bía  de  ponerse  .4o  codojí  sobra 
la  mesilla  ó  buíete  contei;nplando  el .  Cristo^. 7  i 
9US  pies  demmaba^^qfiellas  lágrimas  e9  abaa-? 
dancia.  Ol;¡r^  90  ^il^cp^  en  los  corpprales  con 
que  djecia  misa, 

Roblw,  en  su^^V'Díaf  ios  de  México,^'  en  e\  ¿aeg 
de  Qiciembre  de  170L  dice:  / 
V  *%a,....^.  después  de  medio rdia,  se  trasla^ 
daron  sepret^m^nte  del  pjresbi^erío  cá  )a^  i?f^p,Uü 
del  Santo.  Ofiatp^  .^1  jí^d^^  4e  la  ep&tol^  los  hne- 
l9S.del  y.  Juan  Q^onzale;s«  eandmgo  de  esto  san* 

iaa^ip^qi^, «9  boj  ie >27ae8|ñ^  ,S«^ri  4e  ja.  Pie- 
dad^ á  kaoor  como  Jijaq  jrida  «aqta  j  ,p^iúiwtfiii 
|ff^di(ifu>4P  y  dooirii|aa.do  i  Icis  ipdióa:  siarid  i 
i  4a  J<Bi?SQ>de  15d0,  y  al  tiempo  dt  esta»  iraab^ 
9ÍQti  M  siati4  eiiipi  hoMoe  oq»  gr^B  Iragaooii, 


■■'•^•^■'**  ^™        -ti****^».^^  w-    »>.*>j**^«     -    ,'-  -  «te,  *»  «r  ■r^'-n'***' '■S*"  •  ■  «-^  •  .•■P"'^ 
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tjor  que  la  de  lop/del  Y.  Gj-regoria  López,  dé 
tt  íaer(Hi  teatigga  jQfi  flacrUUnes  7  otras  p^r** 

Ea  el  suitaario  de  la  .Piedad  exiite  no  retrato 
le  este  señor,  may  antigap  y  parece  f aé  obra  de 
pintor  qne  te  cónocif (5.  Existe  también  á  poca 
tancift  de  allí,'  nn  pozo,  qod  dí<$  agoa  desde  la 
«  del  y.  (}otÍ2ál^'&'8qQeÍIo#^  habitantes  -de. 
idoá  sa  gran  interoeslon  bbn'éFCdadbf;  »e  lé 
llama ^'el  ixMft  del  <'^Mterabl«i'''    ''      - 

„    '  ^  4jn|ng<^^Pl^PedrQ;  mprid  Preben- 

aí?(^.^eEw^Íj^,|.85i;;..       ,   ^ /,,  ■ 

180.'— González  Gald«fQO^  jDr.  Joa^  mur.i<f 

jBebe^dftdo,  r  jJip  JujíQ^de  1786. , , 

González  de  Oandamo/ t)r.   (taspar;  mprid 

MagistraL  16  de  Mayo  de  1804.         '         *     '* 

Oonzalei  P/ane^a,  tí/,  y  MtroV  José! 

.creí  .cT-iXIl     '91*1   ,:  ^     ^ 

.,i        yaldeosera^.Dr.jMtco.  Miguel;  Pre- 
tóiídáíío  en^'ie^ó'y  Í^OÍ.gt^in^á^^^^  1711  y  1  ^, 

aespnes  Qmspo  ae  Darango.  , . 

Qregeda^^Dr^Jqsé  leoacio}  modd  cabdoigo, 
líláeSeüemÍ)wÍejl8ÍT;^    "  .^. 

,  acanadps  y  Peft^  Ó*.  Peícoi  .«orld  PfVbaa* 
íjido,  Jolio  1850».  ■ 
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Granero  de  ATa168|'  Lio.  Alonso;  íiiglo  XTJ 
Guadarrama,  Dr.  Jnan  B.;  mari¿  Pretyendadí 
Eneros  de  1875. 

*  r 

Gaerr«,  Br.  Diego,  9*  Dean  en  1636  j  38. 

190..—- Qaerra»  Dr.^uftn  iB^rancisco;  inarid  P< 
nitenciario»  Febrero  27  de  1833. 

GaeTara^ílmq^^Díega^d6,.pluiitre  hasta  16  4i 
Arzobispo  de  Santo  DoqiiQfp» 

Gutiérrez,  Fabráji,  PmlMiVltdo  M)  1 6 10. 

Osorío,  Dn  Antonio,  oabdiigo  161 

Pina,  Dr.  Pedro/ Ghantro,  1577. 
Guridi  7  Alcocer,  ÚT.-írítk  Hfgmil;  méfid  ífi 
astral,  Octubre  5  <fo  1S28Í 

Gnzman,  Dj:.  José  lUtaríá;  áiurid Wndni^ó, 
yo  18  de  1852. 

Hernández,  Gonzaloi  candpigo,  1670. 
„  .    Juan,  Prebendado,  1585. 

.  l^rnacdo,  Juan;  toai(^  posesión  .ae  eañdnig< 
SeliQmbre  15  de  1738:  \  ^  \ 

20().  --Herrera^  í>r.  Jnaii  Luís  d^;  .^^^áigoi 
1610^  Doctoral*  Maestrescuelas,  Ühantre. 

Herrera.  Oc.  Q-er¿nimpj  Prebendado  en  167^ 
mnrid  candoigo,  Agosto  6  de  1696. 

Hidalgo  d«  Barrios,  Dr.  Jaáo,  mtli  lugii- 

tnl,  Agosto  80  de  m)« 
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.  Hierro»  Dr.  José  del;  Prebeadado  en  1786 

Hojo  Santillan»,  Dr.  y  Mtro.  Matíáíi  can^Soi 
go  magistral  1673. 

.  Hoyos  y  Mier,  Ilino,.IiQÍ8  Fernando  de;  21  •« 
Dean.  Obispo  de  Michoacao  en  1772.  (Yéapa 
jíg.  It6,  tomo  I.) 

Hoyos  Oyangareo^  Ignacio. 
,,    Santiliaaa;  Dr^ igtaña  de;  mnrid  Maea- 
tareBcaelas^:  Noviembre  29  de  1 6  H. 

Ibtnez  de  la  Mádris  y  Bostaínantey  José;  Té« 
torero  en  1700»  despoes  llaestresfeiielas. 

•   Ibarra,  Jnan,  Prebendado  en  1668« 

210. — ^Ibarra,  Dr.  l|[igael;  inari<$  Maestres 
cuelas,  Abril  T  de  1 6T4.  *  '    ' 

Infante  Barrios,  «Taap;  siglo  XVllc  , 

Irfizarri  7  P^rallja,  Jlia^  Ua  Jnai».  Maayel, 
morid  31"  Dean  7  A  rzobispo  i.  p.  i.  de  Pfíir^a. 
.Kiiyo  19  4e  ^849;  en  la  nM«  178  del^tomo  II, 

l&ari  pr|mfy;p..qa9  el.^  Pía ^^ iiq efUO»  dii- 
i  pi|98to-4  pf;e!COAÍf(^flerTA.r«Qb|ej^  de  México  si  no 
tenia  lfk;aij|iaiaie'&|^rQba.cÍ9P  d,ei  OelMIdo  Metro* 
polit(|DO.  y^egnnda.qi^ -ajii  «inerte. la  oqaeionó 
ss  íaerte  tiío  por  el  .^iitcho  ti^bajff  de  loi  filtí, 
no«  Ai«f  de  Ift  Tid«  del  Sri  Irriiarri. 
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Jaravo  y  Vaqaero,  Dr.  Jaan  Francisco;  tomiSJ 
íiosesioü  de  la  Doctoral,  Eoero  17  de  1794. 

J4aregQÍ  Birceoa,  Dr.  Jnaa  de;  Doctoral  es  ¡ 
1702:      *   ^  ' 

JimcDez  Fabián;  Prebendado  ea  1569. 

„        y  Garó,  Dr-  Francisco,  Penitenciario, 
1737,  1765.  '  ^  I 

Jiménez  Paniagaa,  Francisoo;  Prebendado  en  j 

1700.  -  ; 

Jaaagorena  Mignela&a  y  ligarte,  Jaan  José;  | 
totnd  posesión  de  Prebendado;  Jalio  22  de  1789  { 
j  marid  1  i  de  Dioieti^re  dé  1792.  ] 

Juárez  Ji\anr  sig^  XVL         ,       . 

220.— Labartar  Lie.  Nicdslo;  morid  Tesorero, ; 
Julio  4  jde  1837.  ... 

Ladrón  cíe  iGrueirara,  Lio.  Joaquín  José;  mu- 
cid  SC"  Dean,  Setiembre  12  de  1833. 

Larios  de  Eíonilla  Alonso,  siglo  XVI. 

Laz«»^de  lá  Vega,  Dr.  León;  mnrid  canónigo 
Marzo  1*3  de  1650. 

LegasptiiUámiraQo-V.^lasoo  y  Albornoz  Acá- 
fi4,  limo.  O^arcía.-  Feli|»e,  Nióolás  d^  nació  eb  | 
/   Méxitio^en  Fé'bf'eb  dé  1648;  se  bantizd  el  día  l'S  ! 
X      pOr  el  ÍTean  dé  Oitéd^l  D.  Lópé  Altamirano  y  \ 
tIaétiUai  «Be  fiádíresB.  Jato,  Adelantado  délas 
lelas  Ftliploas  y  0.*  Ldlit^'  condes  dé  Santiago, 

IBft  Pséblí  f a(  ftloéljié  mft^ori  «lyrae^  \%  oarre* 


.*  .-' 
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;ia  eclesiástica,  faé  cura  de  Fan  Laia  Potosí, 
Gaodnígo,  Tesorero  y  Areedean  de  México, 

recoDÍzado  el  23  4e  Agosto  de  1691,  Obispo 
de  Darango  y  el  17  de  Noyíembre  del  sigAÍett- 
te  año  fc^é  consagrado:  tomó  posesión  de  su  dio 
toeats,  el  22  de!  sígnieate  mas  por  poder  qae  dio 
al  cañó  oigo  Francisco  I  Opee  de  Negredo,  Tiaitó 
td  diócesis  qoe  goberad  hastn  el  5  de  Mayo  de 
17&0  en  qne  tomd  posesk>n  de  la  de  Miehoaoaft 
i  la  qae  fué  promovido;  cnando  <;omenzaba  i  vi* 
aitarJa^  foé  tilastadaáo  á  la  dé  Pnébla,  tomando 
posesión  el  5  de  Octubre  de  17ü4.  y  allí  faiUctt 
al  sigaiente  año. 

Leiva,  Sebastian  de^  murió  Prebendado  26  de 
líarzo  de  1695. 

León  de  Cairtilla^  Dr»  Jaair/taé  Prebendado 
en  Puebla •  paad-á  Másico  y  tomó  posesión  de 
Maestrescuelas;  26  da  Agosto  ile  16&3.       ; 

LlabreSy  Joeéi  toiLó  posesión  16  de  JuK^  rde 
1735..  '.  ■  .  j       .  .' '  .  'I  .  .¿i) 

Llanos  j  Yaldes,  limo.  D.'  áibbiosio:  4oiá(í 
ttosdeioQ  dft  PMbdncUcb  Abril  ISde  1T8&  jr  de 
Boctont  12  de  Janio^e  I787,t0bfepa  «tfilira. 
res,  [Véase  pág.  125«  tomo  I].  Hiao  dowiifVI* 
d<A  de  ñjná  el  1*  de  iettduibi'é  de  iWi  te  1« 
Igleaitde  9ia  Andrés  da  esta  espitar  llegé^  4 

M«itfr«7  «1 5'(li,Pi9Íenbre  4el  atoso  i^ 


•  ■ 

Logiza  Diego  de,  Ohaiitre  en  1570^ 

280.    Lombardioí  Atenóienes:  mari<$  caiid*^ 
nigo^  Judío  23  de  1^73. 

López  Diego,  siglo  XY i. 

,.  Agurto  de  la  Mata,  limo.  Jaao,  nata^ 
ral  de  Tenerife,  candaíjgo,  piasó  de  Dootoral  A 
PaeMa^  en  1630  Obispo  tto  Paerlo  Bioo  y  á% 
mIH  paad  á  Caracas  i  los  ooatro  años  y  maríó  ea 
1637. 

(  ópos  Oapilld^  Lie.  Franeisco;  Prebendado  en 
I6684  .  í  ;       i   ; 

López  Oárdenap,  Alonso»  canónigo  en  1575. 

i   ,i    Boíjai  Prebendado  !en  1&76. 

„    PoDce,  Pedro,  siglo  XVI.    i   • 

,  i    PdrtiUo  ,y  0alindo,  Aatotiio  Lorenzo, 

canónigo,  pasd  cerno  taixá  la  Catedral  de  Talen- 

cia  (Espaffo),:  donde  mnrió  el  IS  de  Bntfro  de 

1780-   .     ■•.    .1   .  i       -   ó    .  wi 

« 

Lona,  Dr.  Migael  Tentara  de,  tomó  po8éBÍ<^ 

;  liaüAdndD;' Liü  Jasé;  tdmó  poséaiba  ei -6  éa 
HotieiÉibeft  d6.)703 .  ]r  ál  >dta -«igaiebte  matU. 
~  pnriModado; ' ; '    ,.  '■      .- '  '  .    t  ■ 

.4«lT$2i. .  ■■/  ■  ■.    •;  ■ 

LnyaB^ojr  Verneoí  Dr,  7  SCtro.  Antonio) 

Pr«l»«ad«do  «n  1760. 

■•*'-' 
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Madriz,  José.  Prebendado  en  1701,  tonid  po^ 
ifiesioB  de  Tesorero  12  Eaero  de  1702. 

Mallea  de  Rueda,  Í)r.  Pedro,  tomd  posesión 
de  Prebendado  24  Noviembre  172?;  morid  5 
^Mayol730. 

Malpartida  y  CentenOi  Dr.  Diego  de;  marÍQ 
fl5^Dean31  Julio  1711. 

Maniau  y  Torqaemada,  Dr.  José  Nicolás;  ma« 
rió  Maestrescuelas  17  Octubre  1884. 

M  rtinez  Barros,  Jj\c.  Igqacio,  actual  cand- 

nigo. 

Marlinez  Campillo,  I¿c.  Andrés,  Prebendado 
secretario  del  17  Concilio  en  1771. 

Martínez  Teva,  Lie.  Francisco  de  Paula ;  mu  • 
rid  Prebendado  1.*  Diciembre  1798. 

Mejia  de  Léou,  í)r.  Pedra;  murid  Penitencia* 
rio  29  Marzo  1656.    . 

^0.«->M6lenclez,  Líe.  Alonso,  Prebendado  eo 
1697  y  1700.         ' 

Méndez,  Lorenzo.  Prebendada  en  1697. 

Hendióla,  Dr.  Agiutioj  marió  Fr.ebendado  1  ^ 
Diciembre  1668, 

Mendiólat  Gaspar  de,  rAndnigo  en  1570,  75. 

Mendoxa,  Lio.  Lorenzo  de.  Prebendado  ea 
ie98  y  1703. 

^«Üat»i  Lict  Juan  d9»  Prebendado, 


/ 

i 
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Mier  7  Braro  de  Hojos,  Dr.  Gregorio;  mntU 
23**  Dean  2  Febrero  1784. 

Mier  y  Tillar,  Dr.  Jaan,  candoigo  en  1787, 
tomó  posesiaa  de  Tesorero  il  Jalio  1801;  de  Ar- 
oedean  27  Marzo  1802;  morid  27**  Dean  4  Agostoj 
1812.       . 

Millan  de  Poblete,  Jaan;  raarid  6  Agoato] 
1709. 

Millan  de  Poblete,  Oristdbal;  Prebendado,  ei 
1649  pasó  á  Mrcboacan. 

260.«— Miranda,  Joan  de,   canónigo  en  1722] 

Montano  y  Aaroo,  limo  Dr.  y  Mtro  Tomás. 
Nació  en  México,  7  Marzo  1683,  foé  colegial  di 
San  Ildefonso  y  del  colegio  de  dantos.  Catedrátici 
de  filosofía  y  teologia  en  la  üniyersidad  de  la  qa< 
faé  rector  tres  veces,  dos  íneron  en  1721  y  22j 
Gara  de  Zicnalpan, j*  del  Sagrario  Metropolita^ 
no.  Se  opaso  &  la  Magistral  y  Doctoral.  Prebendi 
do  y  sinodal  de  Michoacaa  desde  1710  i  17J16| 
pasó  fi  este*  Cabildo  como  Prebendado,  ascea^ 
dio  á  Ganónigo,  Tesorero,  Ghantre*  Arcedean 
19Dean. 

Consagrado  Obispo  de  Oajaca  el  24  de  HA 
tiembre  de  1788.. La  primera  misa  pontifical  la, 
celebró  el  80  de  Setiembre  de  1738  en  la  iglesia 
de  San  Q-erónimo  de  esta  capital.  Confirió  lafl 
érdeoes  á66l  indi?ldooB  «olas  IglesiMde  \% 
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irDacioD,  San  ClerdDÍmo,  y  San  Pedfo  y  Satt 

»lo  los  diaa  5,  12,  19,  26  y  28  de  Octabre  y 

[l.*7  16  de  Hovíembre.  Desde  que  se  coDsa- 

hasta  sa  salida  para  sa  didcesis,  confirmó   á 

de  8  mil . 

¡rGllT  de  Diciembre  del  mismo  afío  tomd  po- 
fioa  de  su  obispado,  eo  sa  oombreí  el  Doctoral 
Nicolás  de  Noríega  y  Espinosa^  y  el  18  hizo 
entrada  Bolemoe  en  Oftjaea;  al  dia  BÍgaiente 
lend  de  menores  á  31  y  el  20  de  mayores  á 
individaos  de  otras  di($cesi8. 
Presidió  las  conferencias  morales,  á  que  asis* 
sa  clero  un  día  cada  semana,  annnciando  la 
(tion  y  dos  réplicas,  facultando  á  todos  para 
le  presentasen  difi^n Hades.  Dotd  con  6  mil  pe- 
una  beca  en  San  Ildefonso  de  México  para 
Qino  decente  y  pobre,  qne  habíese  sido  beca 
Oajaca,  para  qne  estadiára  facultad  mayor 
Aa  graduarse;  también  la  función  anu^I  de! 
de  ano  en  la  iglesia  de  la  Compañía.  Después 
baber  vii^itado  parte  de  su  didcesis,  falleció 
24  de  Octubre  de  1743  á  las  8  de  la  na- 

MoBteagtdo,  Hr,  Matias,  abrazó  el  Instituto 
le  San  Felipe  Neri.  Largo  tiempo  íué  su  Pre- 
Í8ilo.  Administró  la  parroquia  de  la  Santa  Ve 
íflWM.  Eu  1818  m  CiUKÍoigo  y  morid  el  13  de 
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Octabre  de  1841  siendo  Arcedean.  Faé  A 
tatDbien  de  la  coogregacion,  de  San. Pedro. 

Montenegro,  José.  Cancíriigo  S.  XVII. 

Montenegro,  Lie.  Vicente,  mnríó  Prebenda 
4  Mayo  1841. 

Moral  y  Castillo  de  Altra,  José  Antonio.  Pf 
bendado  en  1757. 

Moral  Sara  vía.  Dn  José  Joaquín  del.  S.  XVIl 

Moreno  y  Castro,  Dr.  Alonso  Francisco;  m 
rid  20*  Dean  14  Diciembre  1759. 

Moreno  y  Jove,  Dr.  y  Mtro.  Manuel.  Nací 
en  México  8  Gnero  1797,  hijo  de  Manaei  y  4 
M.  Rosalía.  Ea  1821  recibid  el  grado  de  maestri 
en  Filosofía  y  en  28  el  de  Doctor  en  Teolog 
en  nuestra  extinguida  Universidad.  Entrd 
coro  como  Prebendado  en  1831;  murió  3^^  De 
26  Junio  1874. 

Mota  y  Escobar,  limo.  Alonso  d«  la.  Natural 
de  México^  [1]   Estudid  en  el  convento  de  loi 


i 


[1]  Ánñqtid  en  el  Teatro  Ángelopolítano  que  tie  coü^;^ 
Bultado^  j  D.  Mároos  Arrouiz  en  su  "Manual  de  Biogn, 
fia  Mexicana/'  Parid»  1869,  dicen  que  nació  en  Puebla: 
y  aseguran  que  otros  sostienen  que  en  /AtlixoOi  más  tí , 
Im  dOjT  á  loa  Si^es,  I^9reQ8ani^  en  su  Oroaologia  d9  loi 
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idre8  dominicos.  Faé  Cara  de  Chiapa  [arzo- 
uspado  de  Mézieo]  di  qaien  por  esto  le  qnedd  el 
ítalo  de  Chiapa  de  Mota.  Moy  jiven  recibió  la 


blspos,  á  Gil  González  Dávila  en  su  Teatro  Eclesiástico 
sobre  todo,  á  la  Bigaiente  fé  do  bautismo,  que  existe 

el  Sagrario  Metropolitano  de  esta  eapital: 
'"fiadeziochó  de  Mayo  (1646)  se  bautizó,  al  hijo  de 
rónimo  Roiz  de  la  Mota  y  de  su  muger  Iwitima  Oa- 
ina  dscobar,  fueron  sus  padrinos  franco,  dsanta  cruz 
sa  mujer  y  loo.  d  Salamanca  y  su  mujer  y  antoño  de 
astillo.— El  ballr.  Leo.  deRs.  Cura." 
Ctístóbal  Gutiérrez  de  Luna  en  un  libro  que  escribía 

el  ano  de  1620;  foja  179,  dice  así: 
*'El  2,^  criollo  ques  obispo  y  hoy  ocupa  la  sillt  del 
biapado  de  Tlaxoalai  ques  la  mejor  prebenda  de  las 
odias,  es  el  gran  Licdo.  D.  Alonso  de  la  Mota  y  Eseo. 
ar  y  bien  le  podemos  titular  con  el  f  eik)mbré  de  gran. 
|ie  entre  todos  los  prelados  de  que  vamos  tratando  • .  • 
3-criollo,  nacido  en  México,  bautizado  en  aquella  Ca- 
tedral faií  su  dichoso  nacimiento  siendo  Arzobispo  D. 
Joaa  de  ^márraga,  primero  de  aquella  ciudad,  y  hijo 
lexitímo  del  capitán  Gerónimo  Buiz  ák  la  Mota,  uno  de 
loa  capitanes  y  ptiaierpa  co&qolttadoTeB  de  esta  Nnera 
Sapam^  y  que  Úen  eirrieron  á  Pto9  y  á  su  rey-  en  ella^ 
i  i«  (K>sla  con  armaa  y  caballos.  • « • .  •  su  madre  se  Ua^ 
mó  Catalina  i&iguea  descebar,  fueron  recioca  de  Uéxi^ 
lOj  ftu  {uailia  «M  de  lai  doce  principales  desté  rejrae 
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borla  de  doctor  en  Teología.  La  iTjDÍVersidad 
confiando  en  sus  talentos,  le  confirió  amplios  po^ 
deres  para  qae  pasara  i  España  á  arreglar  al- 
ganos  asnntdlí.  Llamd  la  atención  de  aqaella 
corte,  en  Salamanca  se  gradad  de  doctor  en  cá- 
nones. El  rey  le  propaso  al  consejo  para  noiaes- 
tro  del  pj*{QCVpe  (Felipe  IL),  y  volyid  nombrado 
Dean  de  la  iglesia  de  Michoacan;  después  obtavo. 
en  22  de  Abril  de  1590  igaal  nombramiento 
para  la  misma  dignidad  en  la  de  Puebla  y  por 


de  xente  caballerosa  é  yj.osd0ilao,  y  edtiir  trabado  en  pa- 
rentesco con  todas  ellas. .  •  ^  •  •  A  sabido  á  las  digtiida- 
des  7  prelacias  que  tiene  y  otras  que  ha  ocupado;  me- 
reciendo prevendas  y  predicar  en  k  iglesia  do  fué  baiu 
tizado  de  su,  misma  patria  donde  fué  Dean. 

El  mismo  escritor  Gutiérrez  de  Luna  en  el  mismo  li- 
bro, pág.  201  dice  así,  en  la  li^ta  de  los.  primóos  pobla- 
dores de  esta  Nuera  España  qu4  yinieron  con  Oortés: 

"Q,  más  conquistadores:  Gerónimo  Buiz  de  la  Mota, 
capitán,  padre  del  Lie.  D.  Alonso,  tifo  la  Mola  y  Escobar 
Obispo  de  Tiaxcala  que  hoy  la  ocupa  y  asiste." 

En  la  pág.  215  en  qué  pone  una  lista  de  ''las  p^^so. 
nae  de  quenta  que  se  eligieron  por  capitanes  de  loe  ver* 
ganünes  para  la  toma  de  Mécico/'  dice:  ^  El  capitán  Oe- 
rónime  Buiz  de  lá  Mota,  padre  del  Obispo  de  Ttaatcalai 
que  oy  Tire  ea  w  oWspadOi" 
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ttimo  i  esta  de  México  en  22  Eaero  1593.  fia 
e  templo  proíe¿ó  estrecha  amistad  con  el  Y.  . 
regorio  L5pez  y  ea  22  Octubre  1596  ofició  ea 
as  faaerales.  Beanadó  loe  obispados  de  Nica- 
gaa  y  Paaamá,  solo  acept<$  el  de  G-aadalaJara»  ^  * 
i  22  Oetabre   1537  faé  su  preseatacíon.  Este 
uor  faé  el segaado- mexicano  nombrado  Obispo^ 
Tisitd  toda  sa  diócesis.  Ea  1601  pacifíoi  á  los 
fadios   bárbaros  de  la  serrania  de  Topía  entre 
Acaponeta  y  Daraúgo.  Andaba  en  la  TÍsitaj 
eaando  Be  sableraron,  cometiendo  como  es  con 
sigaiente  muchas  barbaridades,  por  lo  cual  an« 
daban  dos  compañías  de  soldados  coa  las  armas 
en  la   mano.  Morido  i  compasión  el  prelado, 
propaso  al  capitán  qae  suspendiese  la  persQCU* 
cion  y  le  permitiese  ir  á  hablar  coa  los  sableva- 
dos,  el  capitán  se  lo  impidió  creyendo  no  era  pru-  '  * 
dente  lo  que  se  le  pedía  y  afiadid  ser  drden  del 
presidente  Dr,  Santiago  Vera  se  castigase  i  aque« 
líos  indio?,  i  lo  que  contestó  el  Sr.,Mola  ''Ye.  . 
ñero  el  dictamen  á^\  señor  doctor,  pero  teogo 
por  adagio  castellano,  que  el  ¿hotur  que  m^jor  cu  • 
^  ra  es  el  Dr.  Uandura^^  y  luego  envi<5  á  los  indios 
embajadores  Ueyandoles  su  mitra  y  aoillo  en  se- 
£al  de  que  se  les  perdoaaria  si  se  apaciguaban: 
qaddaroi  loa  subleTadoa  con  las  prenias  y  en« 
Tiaroa  ó  decir  •!  Sr«  Obispo  que  en  otra  junta* 


í 
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resolveriao;  pocas  horas  después  se  presentaroa 
con  señales  de  paz,  Uevanda  ea  uaa  asta  la  mi^ 
tra:  el  prelado  los  recUiiÓcoa  los  brazos  abier4os 
cantó  misa  én  aboion  de  gracias,  tos  exhortó  pre« 
dicáardoles  en  mexicano  sobré  la  obodiencia  y 
la  paz  7  encontrando  entre  ellos  machos  gentiles, 
que  annqae  instraidoa?  no  estabati  bautizados, 
después  de  haberlos  catequizado  los  bautiza  so* 
lemudmente»  entra  ellos  había  cinco  caciques 
poderosos  de  la  tierra.  A  los  españoles  les  per* 
suadi&  etl  mejor  trato  á  los  indios  á  quieaés  da- 
ba de  comer  y  veístir  y  tratajba  amorosa  j  tier*  H 
nament?. 

Por  un  auto  ídchado  en  Toualá ellO  de  Ag08«  ■'[ 
to  de  1603,  previa  la  licencia  de  isn  Santidad,  '! 
concedió  á  Los  padres  dominicos  fundasen  un  , 
convento  en  el  que  hasta  entonces  era  hospicio,  ^  | 
eacangandol^S'  la  dirección  del  monasterio  de  [ 
Santa  María  de  t^racia.  i 

Eq  1605  se  reunieron  los  prelados  francisca* 
nos,  dominicos^  agustinos  y  j^uitas  con  el  eabil* 
do  eclesiástico  asistiendo  tambten  el  oidor,  el 
ayuntamiento  y  algunos  vecinos  para  suplicar  a! 
sefior  Obispo  eligiese  algún  santo  por  abogado 
^ contra  alaoraoes  y  hormigas  que  infestaban  la 
Ciudad»  Se  hiso  la  eléGcion  entre  treinta  santos 

fr^Q^júw  ^40  Mdirtioise  prometid  gaardar 


61 

dia  como  festivo,  lo  caal  coQftrmd  el  prelado 

ocesaao,  eregirle  un  altar  eD  la  Oatedral,  so* 

iQuizar  ^a  fiesta  anaalmeote  y  dístríbair  limos- 

á  los  pobres.  Uq   veciao  doló  la  fiesta  con 

000  pesos. 

£1 2  de  Jalio  de  1606  coacedid  liceacia  i  Fr« 
BfQQO  de  ÁTÜa  laaniao,  para  qae  sa  comaiiidad 
se  eocargase  del  hospital  de  la  Sauta  Yeracroz  y 
Sangre  de  Orlsto.  En  esté  auo  se  dividid  la  Pro* 
TÍQcia  de  f  raaciscanos  de  Jalisco  de  la  de  Michea- 
c&q;  el  Sr.  Mota  predicó  en  el  primer  capítulo. 
El  26  &f ayo  1606  (aé  promovido  como  aaxüiar 
del  Obispo  de  Puebla  y  e!i  1608  confirmado  en 
propiedad  por  la  muerte  del  Itmo.  D.  Diego  Bo* 
rnado  de  Victoria  y  Gonea  acontecida  el  12  de 
Abril  de  1606  d  el  4  de  Abril  de  1607  según  . 
otros,  cuestión  que  no  aclard  en  este  logar,    hn 
Paebladotd  muchas  huérfanasj  papellanías,  donó 
i  sa  Catedral  alhajas  y  ornamentos  por  más  de 
ciacaenta  mil  pesos»  y  una  imagen  de  la  PnrÍ8Í« 
ma  de  plata  con  su  corona  y  luna  de  orot  Unas 
andas  de  plata  p%ra  el  S^ntísimOt  ^  dotd  el  ani« 
versarlo  de  Sin  Ildefonso*  las.saWes  queie  can« 
tau  ea  los  sibados  de  Ouaresm%  y  los  sermo*, 
fieéáU  Santísima  Virgen,  en  dicllos  sábados 
p&ra  6adalsar  (i  los  peca  loresi  dándole  al  pre^ 
^^iú^í  aaá  moUdádá  de  ehoooUte  y  dej^odo 
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7,600$  addtnáá  para  dotar  dichos  sermones.  B¡(i 
sas  casas  para  la  iglesia  j  convento  de  la  Sma. 
Trinidad  como  d¡|e  en  la  nota  á  la  fig.  192 
del  tomo  U  que  se  íandó  en  su  tiempo.  Fundó 
el  colegio  de  San  Ildefonso  de  los  jesuítas. 

Hq  aqaí  como  se  empresa  el  padre  Alegre  en 
sn  historia  de  la  Compañía  de  Jesús  (L.  VI  pig. 
155  7  siguientes. 

^'Habia  el  Timo,  de  la  Puebla  labrado  para  su 
sepulcro  y  hospital  de  los  naturales  una  iglesia 
dedicada  al  grande  Arzobispo  do  Toledo  cuyo 
nombre  tenia/ y  anadíc^ple  algunas  piezas  de  sn 
casa;  pero,  d  porque  creyese  que  después  de  sos 
dias  no  podría  subsistir  aquella  obra  de  piedad, 
ó  por  falgun  otro  motilo,  determinó  dar  aquella 
iglesia  y  casas  á  la  Compañía  para  un  colegio  de 
estudios  mayores  de  filosofía  y  teología:  comunicd 
este  oculto  designio  con  el  Exmo.  Sr.  Marqués  de 
Cerral  vo  cuando  pasd  por  aquella  ciudad  ¿  fines  de 
Octubre  d^l  año  antecedente  (1624).  Este  señor, 
que  amaba  tieroí^imámente  á  la  Compañía,  le 
aprobd  enteramente  la  acción  y  le  exhortd  i  po- 
Derla  luego  por  obra.  Efectiyamente,  el  día  ^3  de 
Enero  dedicadoltl  glorioso  Dr.  San  Ildefonso,  sa 
otorgaron  la  escrituras  señalando  S.  lima,  per 
patrón  para  después  de  sus  dias  al  Y»  Dean  y  Oa« 

]»iIdo  4e  aqae'lft  naU  iglesia^  dejando  renta  if 
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[da  para  los  capitulares  qtie  en  aquel  dia 
tieseq  cada  afio  en  nnestra  iglesia,  y  afiadida 

licioa  de  que  si  algan  ano  faltase  el  cabildo, 

ie  el  patronato  al  mismo  santo  titular,  á 

eo  8a  nombre  se  presentaría  la  candela; 

mayor  comodidad  y  lastre  de  aquellos  es- 
ios  pretendió  y  consigaid  del  Exmo.  marqués 
¡erralvo,  y  del  claustro  de  la  Universidad^ 

los  cursos  de  filosofía  y  teología  que  allí  se 
idiaseo,  pudieiba  servir  para  graduarse  en 
Imismas  (dcultades  con  h  certificación  del  rec. 
ó  prefecto  de  aquel  colegio.  De  nuestros 
[eriores  consiguió  también  que  el  primer  maes- 
de  teologia  de  aquel  su  ilustrí^imo  colegiO| 
Hese  de  ser  el  padre  Andrea  de  Valencia^  de 
^a  sabiduría  habia  formado  tan  alto  concepto, 

estando  en  el  colegio  del  Espíritu  Santo  ios* 
{coQ  loa  superiores  para  qae  leyese  pública-* 
íQte  casos  morales*  El  limo,  asistía  muchas 
|ce8  á  esas  asambleas  mientras  lo  permitieron 

acbaqneF,  y  á  su  ejemplo  el  clero,  sabiendo 
[6  á  DiogQuo  ordenaba  su  Tima,  sin  certificacioa 
A  P,  Andrea  de  Valencia,  de  que  asistía  á 
lebas  juntas.  Aunque  la  muerte  im{ridid  al  Sri 
|bÍ8po  ?er  establecidos  en  su  colegio  los  estqf 

K  la  Oompafiía  .cumplid  de  lu  pavte,  lefiílsa* 

[^  m  ftqael  misno  Oetabre  un  n)a«itro4« 
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filosofía  j  dos  de  teología,  de  los  caales  íoé  na( 
el  padre  Andrés  de  YalenciaT  á  que  después  89^ 
añadieron  otros  dos  coyas  lecciones  han  formada 
en  aqnella  cíadad  hooíbres  mny  grandes  y  con« 
tioúan  hasta  el  presente  con  notable  Instre  déi 
aqnella  nobilisima  cindad 

''El  limo.  Sn  Mota  fué  siempre  afecto  á  \£ 
Gompania  desde  qne  era  Obispo  de  Groadalajara, 
y  cnanto  quedó  edificado  en  la  visita  de  las  .ini« 
sienes  y  agradecido  al  trabajo  de  aqdellos  ana 
fíeles  coadjutores*  En  el  obispado  de  la  Puebla 
succedid  y  aun  coadyuvó  algún  tiempo  &  un  pre- 
lado tan  afecto  á  nuestros  ministerios,  como  fn& 
el  limo.  n.  Diego  Bommo  que  acababa  de  fun 
dar  en  YalladoHd  de  Castilla  el  insigne  colegió* 
de  San  Ambrosio  en  qne  se  mandó  sepultar.  Sa  I 
antigao  afecto,  animado  con  la  estimación  que^ 
vela  en  su  dignísimo  antecesor  y  su  grande  ejem« : 
pío  en  lá  fundación  de  un  colegio  y  la  tefnnra ! 
con  que  se  miró  aquella  su  obra  hasta  preferirla  , 
á  su  amada  esposa  en  el  depósito  de  su  cadá« ' 
ver.. .... 

No  era  hombre  de  on  carácter  propio  á  dejar* 
Be  sorprender  f&^ilmenté^  ni  emprenxier  cosa  ah ' 
gaña  sin  la  mis  prudente  redezion.  Era,  dice  el 
mÉ«8tro  Qi\  Q-ooaales  y  Dávila,  varón  de  mara^ 
Tilloflo  Pimplo  f  taa  atento  eo  89gair  los  pasM 
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la  TÍrtad  que  su  memorial  en  el  mando  de  Ifk 
MQVñ  España,  se  venera  como  de  Obispo  apoa. 
(dlico.  Bl  Yastí^imo  territorio  de  la  Naeva  Gali- 
\,  entonces  aun  no  dividido  en  dos  mitras.  J6 
fmtó  personalmente  machas  veces,  y  aaa  de 
[«lias  coa  evidente  riesgo  de  Ja  vida  en  la  rebe  - 
lion  de  los  acazees,  EHde  Paebla  visitó  TBQCI2 
(ocasiones,  j  aan  se  preparaba  i  naeva  visita 
^eaando  le  sobrevinD  la  última  enfermedad,   No 
Ijacredita  poco  sa  virtnd,  dice  el  citado  Gril  Qju* 
lez.  el  haber  sido  iatimo  amigo  dal  santo  varón 
Gregorio  L(5p8z,.y  el  habar  muerto  como  él  es.7 
luáribe,  con  palma  y  prerogatiya  de  virgen..,  ..^, 
Su  mayordomo  de>ó  por  escrito  estas  pal^ibras. 
i|ue  hacen  solas  el  pinegirice  del  .gran  Obispo: 
'^\1  Sr.  de  la  Mota  le  valió  más  de  novecien- 
tos  mil  ducados  el  obispado,  fuera  de  treíata  mil 
que  trajo  de  sa  patrimonio,  y  todo  lo  dio  de  ji- 
mcsna  y  gastó  en  obras  p/4S.  Solo  gastaba  en  ^í 
y  en  sa  familia,  consagracióaes  de  Obispos  y 
otros  expedientes  qae  se  le. ofrecían,  cuando  más 
nueve  mil  pesos.  Botó  machas  relígíos&s  que  en- 
traron en  conventos.  Cada  mes  y  cada  semana 
tenia  señaladas  cnantiosas  limosoas  á  gente  hon« 
rftda  y  vergoozante.  Laa  qae  haoia  i  loa  iadioa 
«rao  estremalas,  y  todo  el  aüo  e&  psiao,  y  én  losi 
i&:}3  caros,  pa^rta  fraaca  eo  sn  oísai  y  eii  él  pk* 
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tto  montones  de  m^iz  y  carne  qne  se  les  repa 
tía.  Mochos  domingos  por  la  tarde  víeítaba  1 
pobres  del  hospital,  y  qneríi  qae  se  hallase  al 
el  médico  para  que  le  diese  razón  de  todos.  O 
solábalos  disponiendo  que  se  les  acadiese  con 
do  regalo,  etc."  Manifiestan  bien  el  alto  conce 
to  qne  el  rey  católico  D.  Felipe  II  se  habia  íor^ 
mado  de  sa  yirtnd  y  eximia  literatura,  las  pa't 
labras  qne  S.  M.  escribió  al  Santísimo  Padre  Ol^^ 
mente  VIK,  presentáadole  para  el  Obispado  di 
Jalisco  en  22  de  Octubre  de  15^7.  'Tengo,  dic^i 
mucha  satisfacción  de  su  vida,  ejemplo,  letris  f 
servicios  particulares  que  ha  hecho  á  las  iglesia 
donde  ha  residido."  Ni  menos  lo  que  añ  de  el 
citado  G-il  G-onzalez  por  estas  palabras:  "Fué  i%% 
grande  la  opinión  que  tuvo,  que  en  toda  la  Na0 
va  España  se  tenia  por  asentado,  que  si  la  Santi* 
dad  del  Sumo  Pontífice  honrara  á  las  Indias  coa 
los  honores  de  capelo  de  cardenal,  esta  gracii 
habia  de  ser  para  el  Obii^po  de  Puebla,'' 

^'Era  ya  de  setenta  y  nueve  años,  y  sin  em* 
bargOf  se  habia  puesto  en  camino  pan  nueva  Ti« 
Bit8;  porque  habia  algún  tiempo  que  no  la  hacia 
en  las  partes  remotas  de  su  obispado.  La  eoíer* 
medad  le  l^izo  volver  muy  presto  del  camioo;  j 
ioego  tratd  de  recibir  el  Santo  Tiático.  Ei  haber 

ármido  la  eeeritor»  de  fandaoion  ea  aqnel  mi^ 
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íodb»  ed  lo  (](Ud  h%  dado  motivo  á  la  pretendí- 
a  estorcion  de  parte  de  la  Compañía,  sia  ad- 
rertir,  qae  desde  machos  días  antes  habia  trata- 
0  con  el  señor  marqués  de  Oerralvo  sobre  la 
andacíon  de  su  colegio,  y  pretendido  el  que  loa 
todiantes  se  graduasen  con  la  certiñcacicn  del 
ector  ó  preíecto,  como  consta  del  decreto  del 
marqués,  trmado  en  México  á  7  de  Enero  de  625, 
qae  el  limo  sobrevivid  después  dos  meses,  j 
Q6  en  aquel  acto  y  en  todos  los  siguientes  has- 
i  el  último  suspiro^  conservó  siempre  nna  ente 
leza  de  juicio  que  admird  á  cuantos  le  vieron,  y 
que  se  conocerá  mejor  por  la  misma  serie  de  los 
flQcesos«  Sabiendo  que  llegaba  yá  el  Señor  á  su 
cámara,  pidíd  una  gran  fuente  de  plata  sobrado* 
rada  en  que  habia  sido  bautizado,  como  hijo  de 
may  nobles  y  opulentos  padres,  y  i  qiien  con- 
flervaba  por  esto  particular  añcion,  Kn  ella  ve- 
sian  tres  papeles:  el  ano  fa  protestación  de  la  íé, 
que  ley <5  con  una  enterez  i  y  piedad,  que  la  in* 
ioadía  á  los  presentes,  el  otro  era  su  testamento 
que  mostrd  á  su  cabildo  y  circunstantes,  hacién* 
dolds  testigos,  de  que  aquella  era  su  última  vo« 
hntad,  y  conñrmaba  y  ratificaba  de  nuevo.  El 
otro  mostrd  ser  un  libro  en  que  tenia  escrito  de 
BU  mano  todas  hs  oapellanías  que  liabia  dado  y 

beseücioa  de  qu9  habia  hecho  coUcíob,  Hí2o 


68 

despuea  ana  exhortación  moy  patética  á  los  prO' 
sentes  y  conclayd  con  su  amado  cabildo  con  aqne*. 
Has  palabras:  Hcbc  mando  voiU,  utpacem  habea' 
ti8  üd  invicem  persaadiéndoles  i  la  antigna  pazy^ 
bnena  armenia  qae  su  lima,  había  tan  íeli^men*; 
te  conservado  en  diez  y  nueve  años  de  su.  go- 
bierno. Abrazó  después  tiernamente  h  todos  los 
capitulares  y  á  D..Luís  de  Oórdova  alcalde  ma* 
yor  de  la  ciudad.  I>espues  entonó  el  Pa¡%ge  lin\ 
gua^  y  cantó  la  orax^ion,  y  después  de  la  coma-, 
níon  y  un  gran  rato  de  recogimiento  el  le-Deum. 
con  admiración  de  todos  los  presentes,  <iue  ja- 
más babian  visto  semejante  serenidad, 

"Yivid  después  de  esta  religiosísima  prepara*, 
cion  dos  meses,  poco  menos  en  el  cual  tiempo, 
pretendió  el  señor  virey  y  real  universidad,  lo 
que  ya  hemos  referido.  (Jada  dia  lo  señalaba  con 
nuevas  limosnas  á  los  pobres.  Dio  hasta  íacama 
en  que.yacia  enfermo  y  el  pabellón  que  la  cubria 
haciendo  tomar  jurídica  y  real  posesión  al  dona* 
tario,  y  pidiéndosela  después  prestada  para  mo- 
rir en  ella.  Hacia  venir  algunas  veces  á  su  ante* 
aala  la  Compañía  á  que  le  cantasen  el  Mis^rm 
6  lafl  lecciones  de  difuntos,  i  que  anadia  luego 
la  oración  pro  defunoto  epÍBCopo.  Nada  se  paad 
á  sa  providéaciat  Bíspuao  sq  e&tierro  en  el  one 

yo  ^Qlfc({io  d9  9?a  Ildefonso,  prepara  las  baye« 
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tas,  el  bálsamo,  la  cera  y  ana  los  cachi  líos  coa 
qae  habiaa  do  abrir  su  cadieer,  segan  el  ritaal 
romano,  eocomenadado  que  por  mayor  decoro  y 
I  honestidad  lo  abriesen  por  uq  lado.  No  babl(5  oi 
tratd  en  todo  este  tiempo  sino  de  sa  maerte,  te* 
nieodo  largos  ratos  de  meditaciou  sobre  el  modo 
con  qne  había  de  aparecer  aote  el  Soberano  ínez 
y  el  semblante  con  que  su  M'j gestad  le  recibiria. 
Con  esta  preparación,  y  tan  repetidos  actos  de 
amor,  dé  co&fíaczi,  de  misericordia,  de  religión, 
de  desengaño  y  de  otras  tantas  virtudes  cristia- 
nas se  dispuso  para  el  último  trance.  El  mismo' 
habia  dicho  algunos  meses  antes,  y  repitió  cuan, 
do  recibid  el  V  iático  que  no  moriría  hasta  los 
idus  de  Marzo.  En  llegando  este  dia,  pidid  el 
eruciñjo  de  la  indulgencia,  y  hibiéadose  ocupa- 
do  largos  ratos  en  coloquios  con  su  Magostad, 
dijo:  ''Oonsumatum  est,^^  y  luego  'Un  manus  iuas 
Domine  commenda  spifilum  meuntj^   Besppndid 

6  toda  la  recomendación  del  alma,  y  comenzan* 
do  un  sacerdote  i  decirle:  *  María  Mater  gratice,*^ 
ynopudieado  prospgair  por  la  fuerza  del  llanto, 
el  prelado  prosiguió  aquella  devota  jacnlatoriai 

7  acabada,  fíjoa  los  ojos  eu  el  crncifijOi  le  entreí 
gd  SQ  espíritu  con  suma  tranquilidad  á  la  médidí 

ñocha  del  16  d»  Síarzo  de  1626«  Se  hioieron  las 
d9bid»9  botris  9b  sa  «lotA  iglMl»  OaUdrAl»  f 
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laego  se  depositd  en  el  Colegio  de  San  Ildeíoo- 
80,  donde,  al  lado  del  Evangelio,  nna  bien  acaba* 
da  est&taa  de  marmol  con  sns  armas,  eterniza  sq 
memoria  y  üaedtro  agradecimiento/^ 

A  sn  mnerte  se  presentaron  los  jesnilas  al  1 
Cabildo  pidiendo  sn  cadáver,  el  que  negd;  al 
día  sigaiente,  cnando  estaban  preparadas  las  exe- 
quiap,  volvieron  i  presentarse  diciendo,  qae  no 
pediao  gracia  sino  derecho  y  enseñaron  la  real  ' 
cédala  para  qae  se  lo3  entregaran.  Fntooces  el 
Cabildo  accedidt  pero  como  todo  estaba  díspaeS' 
to  contestaron^  qae  no  podia  ser  sino  concluidas 
Tas  exequias  y  qae  ocnltamente  lo  depositarían 
en  la  iglesia  de  San  Ildefonso.  A  lo  primnro  ac- 
cedieron los  padres  y  no  á  lo  segando,  dispo 
niendo  la  traslación  de  dia.  En  efecto,  tuvo  la- 
gar á  las  dos  y  medía  de  la  tarde,  y  formando 
nna  vaya  de  hombres  con  cirios  desde  la  Cate- 
dral hasta  San  Ildefonso.  Lo  depositaron  en  ana 
triple  caja«  Caando  el  Sr.  Píneiro,  comisionado 
por  el  limo.  Sr.  Pérez  en  1824,  qaiso  reconocer 
los  restos  para  trasladarlos  á  la  Catedral,  por 
qae  la  iglesia  de  San  IldeioHso,  no  servia  ya  á 
los  padres  jesuítas,  al  romper  el  sepulcro  solo 
bailaron  en  la  lápida  estas  palabras:  8in$  crimi' 
M  viro0  abrieron  y  encontraron  diversas  osameni 
taSi  f  lolo  on  gaánte  7  in  pedaso  do  (OBÍoeli< 
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ímjá  conveniente  no  extraer  nada,  por  no  pú  - 
!er  averígaar  caál  seria  la  del  Sr.  Mota.  Esto 
18  explica  porque,  al  separarse  losjesnitas,  de- 
jaroQ  íama  de  haber  enterrado  dinero.  No  es, 
oes,  estrano,  que  entre  las  muchas  tropas  qae 
fi  dicha  iglesia  entraron,  abrieran  el  sepatcro,  al 

Eer  la  caja  de  hierro,  se  excitd  la  ambición,  pro« 
igoieroa  sacando  la  de  zinc  y  al  llegar  á  la  de 
iadera  y  ver  los  restos,  los  pondrían  sueltos  l!e- 
Tándose  las  cajas,  y  allf  pondrían  otros. 

Gil  González  Dávila  en  sn  Teatro  Eclesiástico 
Kadrid,  1649,  tomo  I,  pá¿.  96,  pone  el  signien*' 
te  epígrafe: 

Illustrislmás/— Dominns  Dominns  -  Alphoasna 
déla  Mota— et  Bácobar— Episcopas  Tiaxoalen- 
fii»«^FQDdator  hnjas  insignis  Gollegü— M  jta  est 
Bam  moritnr^^sed  mens  immota  manebit  — dum 
jjacet  hic  corpas — vivít  et  ipsa  Deo.  -» 

I  Coando  fué  Dean  de  Michoacan,  íund  J  un  hos  • 
pital  en  Páztcuaro,  el  colegio  de  San  Nicolás  en 
Morelía  y  otro  hospital,  y  el  de  Santa  Fédel  Rio. 

270.— Muñoz  Tirado,  Ilino.  Dr.  Alonso;  mu- 
ri<S  8/  Déan.  y  fué  Obispo  electo  de  Chiapas  22 
Jq1ío1831. 

Moz,  Dn  Juan  B.,  murid  oandnigo  22  Ene* 

ro  1619. 
^mi  Rodrigo,  Pr^beodftdo  «n  1676* 
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Narvaez,  Jaan,  Prebendado  en  1691  y  97;^ 
murid  7  Noviembre  1706. 

Nava,  Manuel,   Prebendado  en  1570;  murió, 
1581. 

Nava,  Pedro.  Canánigo  en  1570,  muri(J  1586 

Negrete,  Dr.  y  Mtro.  Juan.  Arcedeaa,  maes^l 
tro  en  artes  de  la  üaiversidad  de  Haris  y  doctor 
en  Teología  en  la  de  México.  Electo  rector  de^ 

esta  en  22  Julio  1553. 

« 

Negrete  y  B muelos,  Dr.  Juan,  tonid  posesión J 
de  Prebendado  17  Marzo  1757-, 

Nieto,  Líe.  Gabriel  Basilio,  Prebendado 
1696. 

Nuuez  de  Villavicenoio.  S.  XYIIf. 

280.~QlÍ7a,  Jaao  de.  Ododaigo  en  1570  7. 
1675. 

Olivares,  Dr.  Jaaa  Silvestre  Aaioete^;  marid 
Prebendado  25  Julio  1823. 

Olmos  Dávíla,  Dr.  Eagenio  de;  maríd  caoóol*  \ 
go  16  Noviembre  1669,  i 

OiQa&a,  II  rao.  Dr.   Cj-regorio,  topad  posesioQ 
da  Ghiaatre  10  Mayo  1783,  de  Arcedeao  31  Oo-  i 
tabre  1789.  El' 10  de  Noviembre  de  1790   fué  i 
nonabraclo  rector  de  la  Üaiversidad.   Despaes  . 
Obispo  de  O^ijaca  (V.  pág.  186  toino  I.) 

OtoaSa,  Dr.  y  Mtro.  Haottilj  marid  Migig* 
tral  1 1  OotabfQ  1798. 
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OfdoBez,  G-abri),  S.  XVII. 

Ormaechea  y  Eraaiz,  limo,  Br.  Joan  B.  Na- 
fóea  México  17  Mayo  1812  (Por  coosígaíente 

jr  en  edad,  es  el  decano' de  naestro  episcopado). 
08  padres  el  general  Dr.  José  JgQftcio  y  E^  Ma- 
la Manuela  Eroaiz  y  Zivalo. 

Eatrd  al  Seminario  Conciliar,  como  alamno 
alterno,  el  18  Octubre  1824  y  vistió  el  manto 
el  21  Noviembre  18i6.  Bstadid  latinidad,  filoso- 
}|a,.  teología  escolástica,  y  Derecho  oaudnico, 
alcanzando  siempre  las  primeras  calificaciones, 
jiasteDtó  cinco  actos;  de  estos,  nno  fué  de  toda  fí- 
losoíia;  el  de  estatato  de  teología,  el  menor  y 
mayor  de  Ginones,  compitiendo  con  el  t)r.  D. 
J.  M.  Alvarez,  pero  recibid  el  premio  después 
que  este. 

Pronunció  en  Santo  Domingo,  la  oración  lati- 
na de  Santo  Tomás  de  Aqnino;  argüyó  en  2  sa- 
batinas de  cánones  y  sustentó  nna  de  moral, 
presidió  las  academias  de  teología  j  cánones, 
argnjó  en  quodUbetos  para  grados  mayores  de 
teología,  examinó  oompetidores  de  acto  menor 
7  Q^yor  de  Cánones;  saatitoyO  (odu  lu  eáta« 
drasdesna  fjicultaded:  arengó  en  borlas:  pro« 
DQüoid  una  platio  ,  ea  el  novenario  jque  hnoiii 
il  Seminario  anaalmento  i  Naettra  Sefiar»  de 
bDpIoreti 
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Faé  secretirio,  maestro  de  eetodiantes  y  vice^ 
rector  de  sa  colegio.  Obtuvo  por  oposición  it^ 
primera  cátedra  de  Etimología  latina  que  sirvió 
un  año,  habiendo  servido  igual  tiempo  la  de 
SÍQtaxíp^  Prosodia  y  Retorica,  Obtuvo  tambiea 

■ 

por  oposición  la  cátedra  temporal  de  Filosofía/ 
en  cuya  apertura  pronunció  el  discurso  latioa 
llamado  Inicio  y  á  su  conclusión  la  oración  8ca«' 
demica  castellana,  en  presencia  del  Sr.  Arzobispo 
Posada,  quien  en  esa  misma  noche  le  premió  coa 
el  título  de  un  2.""  curso  de  Filosofía,  que  abri(f 
pronunciando  la  oración  latina  de  estatuto,  y  no^ 
cerri\  porque  habiendo  vacado  la  cátedra  de  De  j 
cho  candnico,  por  ascenso  i  la  canoogia  doctoral  j 
de  Guadalupe  el  Dr.  Salinas,  se  le  conñrid  eaj 
propiedad  y  la  sirvió  desde.  1840  á  48.  En  los  ¡ 
1 1  anos  que  Lué  catedrático  ora  de  Filosofía  ora 
de  Cánones,  presidió  49  actos  publicóla.  Obtuvo 
en  1841  por  oposición  la  dote  de  licenciatura  de 
Derecho  candníco,  se  presentó  á  noche  triste  y 
fué  aprobado  por  13  doctores  qoe  asistieron.  £a 
1843  recibió  el  grado  de  doctor  y  tanto  en  esta 
íanclon  como  en  la  de  repetición  y  noche  triste, 
trabajó  las  disei^taciones  latinaa  de  eatatato.  A 

SO  Ytt  arroyó  en  otras .  noobei  tristss,  j  areogd 
»  ^orlai. 


76 

En  1835  recibid  el  presbiterado,  i  poco  tiem* 
íié  nombrado  capellán  del  convento  de  la 
Soseñanza  Antigai,  sirv^iendo  dos  anos  este  em* 
bleo,  después  pa&ó  i  serlo  del  colegio  de  Niñas'. 
Jq  6  Jaiio  1842  fué  nombrado  cara  de  San  Juan 
|Bautista  Metepec,  donde  estovo  20  meses.  En  6 
íanid  1845  íaé    nombrado  cara  interino  de   la 
Santa  Yeracruz  de  esta  capital.   Fn  ambas  (raba* 
I'^COQ  notable  empeño  en  el  confesonario  y  pal- 
[;pito;  hizo  ''gastos  de  sa  botáillo  de  no  poca  con- 
sideración." El  limo.  Sr.  Vazqaez,  recien  ordena- 
do el  Sr.  Ormaechea,  se  dígnd  concederle  lícen* 
cías  generales  de  confesar  por  el  tiempo  de  sá 
Tolantad. 

Predicó  en  Catedral  an  día  de  la  Asuncioa  dd 

Naestra  Señora,  Miércoles  de  ceniza^  Domingo 

de  Ramos^  Saotídima  Trinidad,  Sin  filigío,  San 

José,  Resorreccion,  Naestra  Señora  de  Gaadi- 

lape,  por  tres  ocasiones,   San  Joan  Biatista  y 

en  otras  varias  f andones.  En  Santa  María  de 

Gaadalape  en  sa  fiesta  principalísima  y  en  "por- 

cica  de  íanciones  clásicas''  en  qae  ha  sido  nom« 

brado  orador  por  los  obispados  de  Paebla,  Gua* 

dalaJAra,  Michoaoan  y  l^acatan;  en  loa  demás 

templos  de  esta  ciadad,  en  íanciones  Utalares  y 

notitolares}  easaotasescaelaa,  ejeroioios  de  ecle* 

DlísUooí  7  8eQa)ar«p|  ddQagrayioi  &i.  prottaoci^ 
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la  oración  fáoebre  del  Dr.  José  M.  Santiago  qna 
83  imprimid.  [México,  1845  por  Lara]. 

Se  opuso  á  la  Oanoogía  doctoral  de  esta  Oa*' 
tedral,  y  concloidos  todos  los  actos  literarios  de. 
estatuto,  el  Cabildo  le  did  el  segando  lugar,  ha«; 
hiendo  obtenido  el  primero  el  Lie.  J.  M«  Bi*: 
rrientos.  Escribid  en  períddicos  religiosos  y  po'j 
lídcos  varios  artículos  en  defensa  de  los   interer* 
ses  del  clero:  fué  apoderado  de  la   mitra  de  Oa- 
jaca,  á  la  que  libertd  de  varios  gravámenes  y* 
salvd  en   parte  sus  intereses.  Fué  nombrado  4 
examinador  sinodal  del  arzobispado.  Fué  miem-  | 
bro  de  ia  Compañía  Lancasteriana.  Se  presentd 
en  1848  al  coocario  de  curatos  y  de  la  relación 
que  prefisenló,  be  tomados  estos  datos. 

En  este  concurso  se  le  did  en  propiedad  el 
curato  de  la  Santa  Yeracrus.  Pocos  años  des- 
pues  (1852)  obtuvo  una  prebenda  en  el  coro 
Metropolitano,  ascendíd  á  candaígo,  fué  Provisor  ] 
y  Vicario  general  del  arzobispado,  cuando  el  Sr. 
Covarrubias  fué  nombrado  Obispo  de  Oajáca* 

Llegó  lá  época  de  la  intervención,  establecidos 
]08  franceses  en  la  capital,  se  procedid  á  formar 
un  gobierno;  todos  los  contemporáneos  saben 
qae  esta  fué  el  mon&rqnioo  y  mientras  llegaba  á 
oonpar  el  trono  imperial  el  archiduqae  de  Aas« 
tri||  se  íoMó  en  13  Janio  1863  uq»  Jaata  ;$a* 
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rior  y  al  mes  sigaiente  ésta»  íaé  elerada  »1 
fo  de  Regencia,  de  la  que  íormd  parte  el  Sr. 
irfflaechea  como  sapiente  del  limo.  Sr.  Arzo- 
ipo;  llegado  este  de  Earopa  [Setiembre  1863] 
|6jd  el  puesto,  que  le  fué  bien  espinoso.  Había  si- 
precoaizado  Obispo  de  Talanciogo  en  el  con« 
itorio  de  19  Marzo  1863.  Retirado  de  los  ne- 
)cio8  públicos,  se  dedicó  el  Sr.  Ormaechea  á 
prepararse  para  sn  consagración  la  que  llegó  á 
aerificarse  en  el  Sagrario  Metropolitano  de  esta 
ipital  el  1.*"  de  Mayo  de  1864  siendo  el  limo. 
Ir.  Labastida,  quien  se  la  conñrió.  Poco  tiempo 
lespues,  se  dirigió  i  la  diócesis  que  iba  i  estable- 
cer. Para  fundar  su  V.  cabildo  tuvo  la  feliz  atin- 
gencia de  llerar  i  su  lado  al  Pbro.  D.  Melesio  de 
íesns  Vázquez,  una  notabilidad  en  literatura,  pro* 
[andes  conocimientos  en  las  ciencias  exactas  y 
JBatnrales,  socio  corresponsal  de  la  Academia  Me- 
úcana  de  la  lengua,  catedrático  que  habia  sido 
|en  los  Seminarias  de  León  y  México,  y  del  co- 
legio de  San  Ildefonso,  cuando  estuvo,  en  tiempo 
{del  Imperio  bajo  la  dirección  de  loa  jesuítas,  y 
\i  él  confirió  el  cargo  de  su  Provisor,  que  hasta 
{hojr  desempeña  con  consumada  prudencia. 

Planteó  el  Seminario  Oonoiliar,  al  que  díó 
IOS  constituciones,  que  se  imprimieron;  pro« 

mú  una  misión  que  dieron  en  la  capital  de  m 
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obispado  loa  hijos  de  San  Tícente  dePaal: 
lado  la  carta,  que  qqo  de  ellos  me  dirigió 
t6Qce0: 

Santa  Misión  de  TaUncingo. 
Marzo  I.""  de  1865 

La  gracia  de  Naestro  Señor  sea  con  nosotri 

Qaerido  hermano:  He  resuelto  escribir  á 
y  hacer  una  relación,  annqae  lacdnica,  de  lo  o 
rrido  en  esta  sant  i  misión,  desde  nuestra  sali 
de  esa,  hasta  el  domingo  19  del  pasado  que 
la  comunión  general  de  los  niños . .  •  • 

'*Eu  el  viaje  de  esa  á  Tulancingo,  oncoatram 
cosas  dignas  de  escribirse,  y  particularmente  d 
de  Pachaca  ¿ésta.  iQaé  perspectiva  tan  bella 
disfrutamos  al  salir  del  punto  indicadol  Esta 
blacion  está  cercada  de  elevados  cerros  por  la  p 
te  Noroeste,  que  es  la  posición  que  guardaj  es 
capital  y  por  consiguiente  el  camino  que  debía 
mos  seguir.  Fué  muy  grande  nuestro  asombrd 
cuando  habiendo  dirigido  la  vista  i  dichos  ce-^ 
rros,  no  supimos  ver  rastro  alguno  del  oamioo^ 
que  nos  habi^  de  conducir  al  punto  deseado;  mié 
hé  aquí  que  á  pocos  momentos  de  andar  en  ti 
diligencia,  nos  encontramos  porenmediodeelloal 
disfrutando  de  las  glorias  del  Señor»  Por  upi 
|)ftrte  los  rayos  Í9\  sol  que  empetaban  í  reglU^ 
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con  sil  resplandor,  dando  realce  &  los  her 
los  magaeyalea  de  los  famosos  llanos  de  Apam 

otra  parte,  las  concavidades  de  los  cerros 

teníamos  i  naestros  pies  ílamíoadas  por  el 
imo  astro;  parecía  qae  todo  cuanto  teoiamos 

vista  se  esmeraba  en  tributar  homenaje  i  sa 
iador,  en  acción  de  gracias  por  el  alimento 

tan  de  mañana  suministra  i  su  criaturas;  En 

quisiera  hacerle  una  descripción  cnal  corres* 
tde  á  sus  deseos,  pero  esto  para  mí  es  impo 
^le,  7  otra  pluma  mejor  que  la  mia  lo  hará: 
ir  consiguiente,  vamos  al  grano. 
"Llegamos  á  esta  de  Tulancin^oel  dia  81  á  las 
[atro  de  la' tarde.   Dos  coches,  el  del  Sr.  Obis* 

y  otro,  nos  esperaban  á  la  entrada  de  la  po 

l&cioo:  el  prosecretario  del  Obispado,  enriado 

)r  sa  prelado,  mand(5  parar  la  diligencia  y  en 

momento,  do3  bajamos  para  tomar  posesión 
|e  los  coches,  que  nos  habian  de  conducir  al  pi- 
icio  episcopal.  Al  llegar  al  atrio  de  la  Oatedral 
in  general  repique  anunciaba  á  la  población  la 
[legada  de  los  misioneros.  En  seguida  entramos 

dar  gracias  &  Nuestro  Señor  por  el  feliz  viaje 
inenos  concedid.   Luego,  sin  detenernos,  nos 

)adQJ6rou  á  la  sala  de  audiencia  del  Sr.  Obispo 
(óe  nos  recibió  con  un  tierno  abraeo  y  diciendo 

|litaezpreBÍoii*7a9itln  aqní  mis  aogelUos.'' 
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Después, de  haber  descansado  aa  baea  rato 
arreglado  las  distríbaciones  de  la  misión,   n 
coQdajo,  él  mismo,  á  tomar  un  refrigerio,  que  c 
mo  ya  lo  hablamos  hecho,  no  habia  macha  apei 
teacia;  pero  lo  aceptamos  por  do  desairar   á  su 
lima.  CoQolaimos  de  comer,  y  en  seguida,  deg« 
paes  de  haberoós  enseñado  todo  sn  palacio,  nof 
f  aimos  á  tomar  posesión  de  la  casa  destinada  pa« 
ra  nuestra  residencia.  El  dia  dos  del  pasado,  di4 
principio  la  misión  como  se  acostumbra,  coa  la 
letanía  de  los  santos,  recorriendo  la  plaza  en  pro* 
cesión,  dignándose  presidir  el  Prelado  coa  su 
renerable  clero.  Rodeados  de  jua  numeroso  con^ 
curso,  entramos  en  la  Catedral,  y  después  de  ha«j 
ber  recibido  la  benclicion  del  Sr.  Obispo  con  toda', 
solemnidad,  empezd  el  sermón  de  apertura  que' 
su  lima,  desempend  con  mucho  acierto.    Al  día 
siguiente  visitamos  al  señor  prefecto,  que  es  un 
militar  tan  Tállente  como  piadoso,  el  que  se  ofre- 
ció &  todo  lo  que  podia  contribnir  al  buea  éxito 
de  la  misión.  De  ahí  fuimos  i  rer  los  presos  {i 
quienes  en  la  actualidad  el  P,  N.  esti  dando 
unos  ejercicios)  luego. el  P.  X  y  y0|  nos  ea« 
oamioamos  háoia  una  de  las  escuelas  partioa* 
lareiB»  y  ya  me  tiene  vd.  introducido  en  mi  ofloio* 
Después  de  haber  qaedado  acordes  oon  el  maeá^ 

tro,  (^tie  lo  99  D.  MftrÍ»&o  teXami  (na  Veaerahll 
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^leüor  qoe  ahora  sa  Ta  i  ordenar)  nos  íaimos  i 
[nasa,  y  por  la  tarde  qaedé  yo  arreglado  para  em- 
[.pezar  mi  tarea,  desigoándome  ana  capilla,  qae  era 
tercer  Ordea  y  hoy  sirve  de  Sagrario,  en  donde 
los  fliños  y  ni&as  debían  rannirse  para  oir  las  ex- 
plicaciones, sañcientes  á  instrnirios  para  recibir 
por  primera  vez  ¿  Nuestro  Señor  dando  princigio 
aellas  el  P.  Z.,  para  que  yo  sapiese  el  método 
qoedebiasegoir,  porque  sienio  como  es  Tulan- 
ciog)  una  población  grande,  necesitaban  las  es  • 
plicacione3  un  poqu  to  de  mis  estadio,  que  las 
que  86  hacen  á  I03  pobres  indios.  Pero  el  bañe- 
ficio  de  la  vocación  en  estos  casos  es  el  que  obra, 
por  las  gracias  que  por  medio  de  él  se  reciben. 
El  dia  4  como  he  dicho,  empezd  mi  tarea  á  las 
diez  que  era  la  hora  ñjada;  me  dirijí  i  la  capilla 
ealaqaehibía  más  de  cuatrocientos  niños  y 
ninas,  y  una  porción  de  señores  y  señoras.  Em- 
y»ecé  por  arreglar  las  list  s  y  reuní  como  unos 
550  para  primera  comunión.  Ya  podrá  vd.  con« 
fiiderar  cuántas  impaciencias  y  enojos  no  habré 
toirldoi  durante  el  término  de  quince  dias  que 
estave  con  ellos,  paes  como  sabe*  los  niQos  siem* 
pre  fion  niflosi  y  la  virtud  de  la  paciencia  está 
Mj  lejos  de  mi,  Llegd  por  fin  el  dia,  en  qae  mi 
eorizon  rebozaba  de  alegría  al  ver  qae  el  fruto 
cid  mis  trabiJQs  era  «oaforms  á  jsis  dda^os;  padü 
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de  los  550  niños  y  niñas  pude  acercar  á  la  fia- 
grada  mesa  430,  los  restantes  anos  eran  dema- 
alado  chicos  y  otros  no  asistieron.  Solemne,  so- 
lemnísima estuvo  la  comanioo  general  de  mía 
angelitos*  Sa  lima,  ofició  de  {loatifical  y  el  mis-  . 
mo  quiso  dar  la  comunión  á  sus  tiernecitas  ove- 
jaá.  ¡CaáQ  tierno  y  conmovedor  no  estuvo  este 
actot  El  P.  N.  les  dirigió  una  platiquita  capas 
de  hacer  llorar  á  las  mismas  piedras.  Gonclaida 
ésta,  su  lima,  tomó  al  Divinísimo  en  sus  rene- 
rabies  manos,  á  ese  pin  que  engendra  vírgenes, 
y  empezó  por  distribuirlo  &  loa  niños;  luego  á  las 
niñas  y  maestras,  A^dmiraba  la  edificación  con 
que  estas  tiernas  criaturas  se  acercaban  i  la  sa« 
grada  mesa.  En  fin,  el  acto  concluyó  á  las  once,  ¡ 
habiendo  comenzado  á  las  siete.  A  pesar  de  lo  j 
cansado  de  la  ceremonia  su  lima,  daba  bien  i  en 
tender  por  su  rostro,  lo  que  pasaba  en  su  corazón. 
Después  de  haber  ofrecido  la  comuniou  me  diri* 
gí  con  los  niños  i  la  tercera  drden,  de  donde  nos 
despedímos  hasta  las  tres  de  la  tarde,  hora  en 
que  debian  reunirse  para  sacar  en  procesión  á 
las  ímtfgenes  de  la  Purísima  y  de  San  Luis  G-onza* 
ga.  Eran  ya  las  cuatro  y  medía  cuando  una  muí  ti* 
tud  inmensa  había  tomado  por  asalto  las  azoteas 
y  balcones;  la  plaza  y  calles  estaban  completamen* 

te  llenas:  pareoia  el  día  del  juicio  fiaal,  tal  era  el 
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Qcorso  de  gentes  de  la  población  y  de  faera  de 
la.  Ddspaes  después  de  haber  paesto  en  drdeoí 
imero  á  las  ninas  con  la  Santísima  Virgen,  y 

o  á  Io3  niños  con  San  Lais,  rompimos  la 
larcha  recorrieodo  la  estación  chica,  qae  com* 
rende  dea  manzanas.  El  prelado  con  su  venc- 

ile  clero  qaiso  aqaí  también  dar  naa  prneba 
k  de  sa  zelo,  acompañ&adono§.    Escusado  es 

ir  lo  solemne  qae  estuvo  este  acto:  más  de 
50  niños  con  sus  telas  encendidas,  y.  lo  dicho 
,  bastará  para  formar  una  idea  de  cdmo  es- 
ría.  Entramos  por  fin  en  la  santa  iglesia  Gate- 
ral  ya  oscureciendo:  aquí  fué  doiide  Uegd  el  col- 
[ffio  de  mi  alegría,  al  ver  que  en  Ht  renovación 
6  las  promesas  del  bautismo,  se  deshacían  en 
ligrimas  a  «nellos  tiernos  coraaones.  Esto  es  mis 
para  sentirse  que  para  escribirse.  Coucloytf 
lia  caremonia  y  yo  mi  tarea,  con  la  consagración 
i  los  parísimos  corazones  de  Jesús  y  de  María..." 

El  Emperador  Maximiliano  se  dirigid  á  Tu- 
lauciogo,  (Agosto  1865)  allí  tuvo  largas  y  se- 
cretas conferencias  con  el  prelado,  según  este 
me  refirid,  ellas  dieron  por  resultado  el  cam  • 
bio  de  política  que  en  tan  mala  hora  había 
idoptado  desde  el  principio  de  su  gobiernOi  qui- 
li  era  ya  tarde.  La  guerra  para  destronarle 

Ma  ^nmi  el  Obispo  de  Tql^QciogQ  so  «a** 


eODtrándose  segaro  en  su  obispado  vino  &  Mé 
co;  aqai  le  oogid  h  caida  del  imperio.  El  9 
Jalio  se  presentd  al  cuartel  generah  ea  yirtod 
la  disposícioQ  del  14;  estavo  en  la  EQcarBacioú;j 
prisioQ  política  en  aqaellos  dias.'  El  10  Setiem 'j 
bre  salid  deterrado  del  territorio  mexicano.  Aca^ 
baba  de  sofrir  S.  L  an  inerte  ataqae  apopleticej 
casi  del  lecho  f  aé  conducido  al  carraaie  qne  le  de^ 
bia  conducir  i  Veracraz.  Se  dirigid  á  la  Habana 
donde  íaé  cordialmente  recibido  de  sa  digno  did» 
cesano  (1867).  No  faé  esta  la  úoica  vez  qne  tüé 
aprehendido.  El  Ifines  de  pascua  de  1857  (ái^ril: 
13)  á  las  5  de  la  mañana  fué  conducido,  en  nnioa 
de  sus  demás  compañeros  de  coro,  i  la  Dipo* 
tacion  donde  estuvieron  hasta  el  die  siguiente, 
qne  el  Nuncio  del  Santo  Padre  y  el  Represen* 
tante  de  Francia  intervinieron  en  su  favor  coa 
el  presidente  Oomoníort  para  qne  fuesen  pnestos 
en  libertad.  El  crimen  coosistid,  que  no  permi^ 
tíeron  la  entrada  en  Catedral  al  gobierno  qoe 
acababa  de  jurar  la  constitución. 

Restablecida  sn  salad,  se  dirigió  á  PariSp  allí  la 
traté  mny  de  cerca  pnes  se  alojd  en  la  me  de 
Eérres.  96  dond«  también  vivía  jtf.  Me  hoori 
eon  sa  respetable  j  distinguida  amistadi  allí  co« 
tlbcf  la  neblina  de  sa  ooraioni  presenció  sn  afiic< 
6loB  al  T^rse  en  país  eztralo,  Poqos  muea  det« 
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jf/üM  se  Amgió  á  Roma  para  visitar  ti  Sr.  Pío 
|IX.  qaídQ  le  recibió  con  aqaella  amabilidad  que 
J6  hizo  ser  amado  con  freaesi  de  oaaotos  le  tra^ 
taban.  Salid  de  Boma  y  se  dirigid  i  España  y 
Tolvid  otra  vez  á  Pari?,  doade  dirigid  al  S^be* 
rano  congreso  de  México  una  comaoioacioQ  pi- 
diendo el  regreso  i  sa  diócesis.  Pieza  que  honra 
al  Sr.  Ormaechea,  pero  qae  desgrpciadamente  no 
tavo  ningan  efecto  Insensible^  los  diputados  de 
aqaella  énoca^  &  la  aflicción  de  nn  pastor,  no 
díeroQ  más  contestación  qne  relegar  ese  precio* 
so  docamento  al  archivo. 

Llegó  la  época  del  Concilio  ecnménicoi  el  Sr. 
Ormaechea  se  renníó  con  sns  hermanoSf  asistid 
i  él  y  los  Metropolitanos  de  México,  G-aatemala 
y  Chile,  ''me  honraron  (dice  nna  carta  de  S.  I. 
"de  8  Enero  1880  qne  poseo)  para  qne  hablara 
''en  8Q  nombre.  Hablé:  y  me  íaé  mny  honoríñ- 
'*co  esté  nombramiento*  Primer  Obispo  Hispano 
*' Americano  qne  habla  en  nn  Ooncilio  General.'' 
Fué  esto  en  la  30^  congregación 

El  12  Diciembre  1870  predicd  en  h  íanoion, 
que  en  la  Basílica  de  ^*an  Nicolás^  de  la  oindad 
«terna,  hicieron  los  prelados  mexicanos  i  Nuestra 
Benona'de  Q-aadalnpe;  el  {lastre  faíidador  del 
obí^psüo  de  Talanoiogo  ooopd  la  sagrada  tribaaa, 
"toa  9loca€|ioia  de8«rií)i(}  lu  deigracíts  do  Mé« 
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xico,  viodicd  i  naedtro  clero  é  imploró  la  pM« 
teecioa  de  Nuestra  Madre''  [Q-alvan  apoates  d 
concilio  Vaticano]. 

Se  clansnrd  el  Concilio,  se  dirigid  á  Francia 
halld  en  circonstancias  criticas;  la  Comuna  bací 
furor.  Eu  Marsella  sufrid  mucho»  al  ver  que 
pasaporte  se  le  detenia,  y  íaéle  preciso  ir  pen 
nalmente  en  su  busca.  Yolvid  á  EspaBa.  (Y) 
renados  los  ánimos,  pudo  regresar  á  Méxicd 
aio  siguiente  (1871).  unos  dias  eibtuTO  de  ti^ 
sito  en  esta  capital  j  por  ñu  yolvfd  i  encontrar^ 
se  en  medio  de  su  grey,  dé  donde  no  ba  vnelU 
i  separarse  hasta  hoy.  | 

i 

El  31  Mayo  1873  fué  nombrado  en  Madrid,! 
socio  correspondiente  de  la  Academia  Eopañolaf 
de  la  lengua.  ; 

Ademas  de  U  oración  fánebre  del  Dr.  Santii 
go,  desempeñd  la  de  Fr.  Manuel  de  San  Jna 
Crisdstpmo  (Najera),  impresa  por  Cumplido  185 

y  la  que  pronuucid  en  las  honras  que  se  oelebn< 


-(1)  '*JSl  Itosai  de  María''  periódico  qtte  se  pttUícó  «l 
Talancingo,  en  el  núm.  5  de  Diciembre  1870  da  la  no* 
tioiaquael  prelado  Talanoingueño  estaba  en  Madrid 
Qatóa^QSf 
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roo  en  Oatedrat  al  general  Odolíos»  el  11-  Julio 
1859.  Ed  París  áió  á  laz  las  oooslitacioDes  de 
sa  obispado  y  qq  opásculo  latino  ''Defensio  veru 
Me.  Beíatando  lo8  errores  qne  enumera  el  Syla' 
i»«  despoes  de  este,  sigue  otro  cuyo  título  es: 
pb9m}atione^  hisíoriccs  círca  quatuor  prímorum 

ciliorum  generalium  convocaiionem. 

.  Se  pablicarou  ''Exposiciones  al  Emperador, 

mgidas  en   3  Eoero,  6  Abril  31  Diciembre 

^jS&7l2  Abril  1866.  ''Sobre  Tolerancia  de 

coltoa,  revisión  (}e  coq tratos  de  bienes  adjudica* 

do8|  cementerios,  y  matrimonio  civil. 

Conozco  estas  cartas  pastorales:  La  primera, 
veinte  dias  después  de  su  consagración:  La  se* 
ganda  sobre  matrimonio  civil,  el  protestantismo, 
8  Mayo  1866. 

La  tercera.sobre  la  Encarietia,  confesión  sacra- 
mental y  culto  de  las  imágenes,  30  Setiembre 
1871. 

La  coarta  sobre  la  Santa  Eaoritora  y  tradioíoD, 
2  Diciembre  1874. 

Li  qaÍQta  sobre  el  Jabileo,  16  Mayo  1876. 

Edicto,  poblioaado  opa  alocDoion  del  Santo 
Padre  del  25  Jalio;  25  Setiembre  1873.  Otro 
sobre  las  adiciones  y  reformas  coBstitaoionales, 
8  Abril  1875. 

Umii  otro  eo  deíeasa  d«  Mgr.  StrosBoayer, 


88  I 

Siendo  canónigo  desempeñen  la  doctoral»  sigoiii ' 
ocapaado  la  cátedra  del  Eapíritn  Santo  coa  tan*  i 
ta  írecnencia  como  se  en  amera  en  su  relación  de  | 
méritos»  7  con  tal  elocneocia  que  bien  puede  lla- 
mársele *'el  Orísóitomo  mexicano.''  Desgracia*^ 
damente  esas  brillantes  piezas  no  se  han  liado  í 
Ja  imprenta. 

En  su  dióMsis  ha  establecido  las  conferencias, 
eclesiásticas,  ''cada  seis  meses  remiten  los  sefi 
*'res  curas  respuestas  por  escrito  á  Ida  puntds 
'*que  la  sagrada  mitra  propone.    La  cosa  imporj 
^*ta:  para  mantener  en  buena  altura  la  ínstrnoj 
''cion  del  claro,  establecí  esto.  Me  han  dado  boe 
*'nos  resultados.''-^  (Oarta  citada). 

El  9  de  Enero  de  este  año,  se  concluyó  la  to-| 
rre  de  Catedral  que  mandd  fabricar,  Úa  templo 
grande  j  ddlido  se  está  construyendo  en  los  Ao* 
geles  á  espensas  de  todos,  habiendo  puesto  la  j 
primera  piedra  de  él,  su  lima. 

Ortega»  Lie.  Nic<^lás  de;  Prebendado  en  1659. 

,1       Lie.  José  Ensebio;  murid  Prebendado 
10  de  Junio  de  1822. 

Ortiz»  José,  Lectoral  en  1763 

200.~Ortiz  Cortés,  Dr.|Femando:  Prebendado 
en  1728  y  rector  de  la[(Jniyer8idad  en  1763.  Doo* 
toral,  Chantre  en  i763{^promotor  del  estAblooi* 
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mto  del  Hospicio  de  Pobres  de  esta  opital; 
kiarid  Ghautre  3  de  Abril  de  1767. 

Ortíz  de  HÍQOjosa,  Dr.  Fernando.  El  Sr.  Moa- 

toíar  le  toosard  y  le  coofiríd  las  cuatro  drdeaes 

tteoores  el  22  de  Marzo  de  1561,  el  sabdiacoDa- 

d  el  21  de  Febrero^  el  díaconado  el  20  de 

iciembre  de  1562,  j  el  presbiterado  el  18  de 

lá^mbre  de  1568;  marió  en  1597. 

urtíz  de  Zániga,  Abtonio. 

báores  y  Sotomayor,  Dr.  Félix;  murió  32^ 
DeaQ'2^  de  Marzo  de  1851. 

Osorio,  Feá'ro,  Prebendado  en  1610. 
„      y  Avila,  Dr.  Jum,  Doctoril  en   1667. 
Herrera.  Dr.  Juan,  canónigo  en  1668; 
murid  15  de  Enero  de  1678. 

Oteiz',  Joaqnin  de;  murió  Migistral  14  de 
Enero  de  1836. 

Palomarep,  Miguel,  siglo  XVI. 

Paniegaa,  Pedro,  Prebendado  en  1703. 

300.*— Parcero,  Dr.  Francisco,  canónigo  en 
16  9.  Chantre  en  1722, 

Pareja,  Dr,  Juan  de;  canónigo,  siglo  XVI í. 

Patino,  Lie.  José  Francisco;  murió  Tesorero 
.21deFDerodelS48. 

Paz,  Francisco  de,  siglo  XVI. 

Peirasü,  limo.  Oeistóbal;  Obiantre  en  1570; 
primer  ObUpo  ú^  Coiaayabua  ú  Honduras;  fué 
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gistral,  por  oposición  de  Micboacao,  y   de 
Gh)Dtre,  Arcedeano  y  Dean  de  México,  reDonei 
la  mitra  de  la  Naeva  Segovia  y  la  del    Árzobi 
pado  de  Maoila:  tan  estudioso  que  tenia  al  Ma 
tro  de  las  Seotencias  en  los  márgenes  con  sicgi 
res  anotaciones  de  sn  letra;  tan  asistsnte  al  co 
qne  mis  parecía  vivir  en  la  iglesia  que  en  su 
sa,  donde  como  religioso,  abstinente  en  el  comei^ 
modesto  en  el  vestir,  era  ejemplar   en  sns  virta 
des,  la  renta  que  tenia  la  repartía  i  los   pobres 
con  tal  secreto  qne  solo  él  y  el  que  recibía  la  11 
mosna  lo  sabían;  y  así  múriS   pobre  de   bien 
temporales  y  rico  de  virtudes  el  8  de  Julio  d 
1680  anos.    Mandóle  enterrar  en  el  colegio  d 
Ninas,  donde  espera  la  resurrección  universalf 
Tuvo  por  hermano  al  limo.  Sr.  D.    Miguel  Po*l 
blete,  Arzobispo  de  Manila,  i  un  sobrino  D.  Jo8^ 
Millao,  que  le  sacedid  eu  el  Arzobispado,  y  áD«| 
Cristóbal  Míllao»  prebendado  de  la  santa  iglesia; 
de  México,  su  hermano  y  una  matrona  hermana 
D?  María  t'oblete,  viuda  del  secretario  Jnan  da 
Rivera  que  le  asistió  muchos  anos,  y  que   en  sa 
oasa  sacaba  los  panecitos  de  Santa  Teresa,  mila- 
grosamente en  el  agua  formados,  marav  illa  qae 
celebrd  México  por  singular,  y  ae  deolard  por 

Ul  cofA  relacioo  m  forKosAi 
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''Eofermó  el  marido  de  C^  María  Poblete  y 
feseosa  de  la  salad  de  sa  esposo,  echd  en  un  ja* 
^rode  agua  0003  polrds  de  los  paaecitos  de  ^^an- 
Teresa,  que  se  haciao  eo  el  coaveoto  de  Be« 
[ina;  no  faltó  qaiea  riéadolos  echar,  pensase  qae 
}ra  aa  maleficio  para  el  eaferoio,  7  con  ana  ca 
íbarade  plata,  por  ver  si  era  ana  cesa  yenenoea, 
lé  á  trasegar  el  agaa  y  encontró  con  un  pane 
»to  formado  ^n  ella  con  la  imagen  de  la  santa: 
fftdfflird  el  caso,  y  dando  parte  á  la  qae  habia 
-echado  los  polvos  extrañd  el  panecito.  El  señor 
pean,  advirtiendo  qae  se   podia  averígaar  con 
'repetir  la  aceioo,  hizo  que  sa  hermana  moliese 
'otro  panecitOy  y  en  sa  presencia,  registrando  el 
jarro  y  mudando  el  agua  echase  otra  vez  los  pol« 
TOS;  á  peco  tiempo  registró  por  sa  mano  los  poU 
vos  y  halló  eP  panecito  íormado:  repitióse  por 
varías  veces  y  se  continaaba  la  maravilla »  y  aun- 
que procuraron  ocoltarla,  Dios  Nuestro  Señor  la 
manifestó  parj  sa  alabanza:  acudían  religiosos, 
prebendados,  señores,  vireyes,  grandes  y  chicos, 
7  para  todos  daba  Dios  por  intercesión  de  la 
santa  y  mano  de  aquella  señora,  paoecitos  mlla- 
groéos  con  abapdaacia,  tantos,  qae  por  millares 
88  contaban.  yC 

''El  alo  de  1663  fué  el  M.  B.  P.  Fr.  Biena- 

TtBtnrA  (t«  Sati&as,  comisarlo  general,  y  otros 
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muchos  reli|^io808  coa  él,  á  la  casa  del  Dean  ' 
coa  dos  escribanos  reales,  qae  registrando  el 
jarro,  dieron  fé  del  agua  que  se  le  echaba  y 
del  panecito  qae  se  molia  y  habiendo  echada 
la  señora  en  presencia  de  todos  en  polvos  el 
panecito  molido^  cerraron  los  escribanos  con  aa 
pliego  de  papel  el  jsrro,  y  con  oblea  lo  sellaron, 
y  i  poco  rato  de  media  hora  abrieron  el  jarro,  y 
en  el  agna  hallaron  formado  el  panecito  como 
estaba  antes  de  molido,  y  con  nnevo  milagro, 
porqne  en  la  estampa  donde  se  habia  visto  na 
Jesns  sobre  la  cabeza  de  la  santa,  siendo  á  17 
de  Setiembre,  dia  de  las  llagas  de  IsT.  P.  3.  Fran: 
cisco,  sacó  el  panecito  en  el  lugar  del  Jesns  las 
cinco  llagas  de  aqael  dia:  éate  con  sn  testimonio 
se  envid  á  Lima,  donde  se  venera,  y  el  Sr.  D. 
Joan  de  Palafoz,  y  otros,  han  remitido  mnohos 
á  España  con  testimonio. 

''Las  experiencias  que  hicieron  alganos  dado- 
sos  acreditaron  la  maravilla,  porque  algunos  por 
detras  del  panecito  le  hacían  rúbricas,  le  ponian 
firmaSi  echíbanlos  en  el  almirez  pequeño,  donde 
fie  moüa  por  su  misma  mano,  y  con  todo,  8aca« 
ban  las  señas  después  de  formados  en  el  agaa; 
otros  los  iluminaban  de  oro  y  de  coloreSf  y  ba« 
biéadolo  Visto  molido,  salía  del  agua  con  el  mis 
mo  oro^  y  !oi  mistóos  colores  perfilados!  w\tr 
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IDO  salían  pocos,  pero  en  llegando  el  mes  de 
Octubre,  en  que  se  celebra  la  fiesta  de  la  santa, 
todos  caantos  se  echaban  salían  formados,  y  acón» 
teció  un  ano  qae  siendo  día  de  las  once  mil  vír- 
geaes  echaron  en  sn  nombre  nn  paúecíto,  y  de 
Q&o  salieron  formados  once. 

'Otra  marayíila  se  experimealó  mnchas  vc- 
ceS)  qae  si  el  panecito  de  los  qno  habían  salido 
formados  milagrosamente  se  hacia  pedazos,  ann- 
qae  íaesen  menndos,  con  echarle  en  el  jarro  del 
agoa  sin  molerlo,  salía  reintegrado  y  como  ¿ates 
estero;  y  nna  vez  nn  religioso  del  Carmen  trajo 
&ao  de  los  panecitos  milagrosos  en  tres  pedazos 

* 

dividido,  y  dándoselo  i  la  seiiora  para  que  lo 
echase  en  el  jarro,  llevándolo  al  oratorio  aloque- 
rer  echarle  súbitamente  se  halld  en  las  manos  de 
1«  devota  señora  reintegrado:  maravilla  qne  ad- 
miramos los  qae  lo  vimos,  y  obligd  á  que  le  be- 
sásemos (anaqne  lo  repugnaba)  las  manos. 

"Kl  Sr.  P.  Fr.  Payo  de  Rivera,  Arzobispo, 
tirey,  qae  mochas  veces  había  sido  testigo  de 
esta  mars^villa  en  machos  panecitos  qae  había 
visto  formar,  deseoso  qae  Dios  Naestro  Señor, 
deacnbriese  con  soberana  Inz  este  prodigio,  qae 
para  fines  de  nosotros  ígaorados  se  servía  hacer, 
le  encomendó  i  personas.religicsas  y  espirítaalea 
iplmudo  e^pWuies  or^cloaes}  y  i  peticioQ  del 
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convento  de  religiosos  de  Nuestra  Señora  dé! 
Oármen  de  esta  ciudad,  hizo  aatos^  informado^ 
nes,  examinando  testigos,  y  hicíendo  junta  de 
hombres  doctos  de  todas  í^cultaden^  para  que 
cada  cual,  leídos  los  autos,  diese  su  parecer  y  se 
discurriese  el  caso:  hecho  requerrmiento  al  pr(h- 
motor  fiscal  para  que  dijese  si  tenia  algo  en  coq« 
tra  de  lo  actuado  y  de  lo  discurrido,  habiendo 
pedido  i  Dios  Nuestro  Señor  su  ayuda  para  et 
acierto  de  la  materia,  promulgó  el  auto  que  sd 
sigue: 

*'Eu  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  (res 
personas  diótintas  y  un  solo  Dios  verdadero,  y 
mirando  únicamente  su  honra  y  gloria,  j  de  8Q 
Madre  Santísima,  y  de  la  gloriosa  Santa  Teresa 
de  Jesús;  y  en  virtud  que  para  ello  nos  da  el 
Santo  Concilio   Triientino,   declaramos:   que  el 
referido  hecho,  caso  y  suceso  de  la  reintegración, 
de  los  panecitos  de  S  uta  Teresa   que  por  mo- 
cUps  años  se  ha  experimentado  y  experimenta 
en  esta  ciudad  de  México,  (en  la  morada  y  casa 
del  muy  venerable  Sr.  Dr.  D.  Juan  Poblete/ 
deán  de  la  santa  iglesia,  varón  de  ejemplar  vida 
y  por  toda  ella  irreprensible  y  bien   lundada  en 
8U  notoria  y  experimentada  humildad,)  conviene 
6  saber,  que  molidos  los  pan écitos  dichos  y  echa* 

iQ9  ea  aa  j^rro  de  aga^,  todo  por  mano  de  D* 


97 

María  Poblete.  persona  de  aamo  recogí  miento 
iermanade  dicho  señor  deán,  en  breve  tiempo  se 
6Q  y  coDsolidan  aquellos  polvos,  volviéndose 
U  misma  forma  de  panecitos  qcie  tenian  áotes 
6  molerse,  con  la  mesma  hechura  y  la  imagen 
de  la  santa  que  en  sn  primera  forma  faeron  he« 
íÚQs  y  sellado^',  es  y  ha  sido  sobrenatural  y  mí 
kgro3o;  y  permitimos  y  damos  licencia  que  co- 
bo milagro  se  pueda  publiear  y  predicar,   para 
fie  Dios  Nuestro  Señor  sea  también  por  esta 
cansa  glorificado,  y  crezca  en  lo3  fieles  la  devo. 
€ÍoQ  y  culto  de  su  gloriosa  Santa  Teresa   de  Je* 
ÍQ9:  y  mandamos  que  esta  declaración  se  ponga 
ID  los  autos  y  se  le  h^ga  notoria  al  B.  P.  prior 
7  convento  de  Nuestra  Senara  del  Carmen,  y  se 
'  le  dé  testimonio  á  la  letra  de  ella  si  la  pidiere. 
Bb  testimonio  de  lo  cual  damos  el   presente,  flr^ 
mado  de  Nos,  sellado  con   Nuestro  sello  y  re- 
frendado de  Nuestro  infrascrito  secretario  en  la 
€iadad  de  México,  en  nueve  dias  del  mes  de  Oo 
tabre  de   1677  años.  Pr.  Payo,   Arzobispo  de 
México.  Por  mandado  del  Ilastrísimo  y  Exce- 
lentísimo Sr.  Arzobispo,  virey,  mi  sefior,  San« 
tiago  Zurricalday,  secretario. 

'^Bepicdse  en  toda  la  eiudad»  y  celebrase  con 
fiestas  de  misas  y  sermones  el  milagro  en  la  Oa* 
ttdroli  en  el  coaveato  del  Oáraen  (2  de  Bnero 
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de  1678)  y  ea  Santa  Teresa:  (22  de  Eaero  ái 
1678)  prediearoa  coa  toda  eradicioQ  el  Sr.  Dr. 
Isidro  de  Sariñana,  chantre  y  ahora  obispo  di 
Oajaca;  el  Sr.  D.  Diego  de  Malpartida,  deán  y 
el  R.  P«  Antonio  Ndñez;  y  lo  que  más  admir 
fué.  qae  laego  que  se  deelard  milagro  el  suceso, 
si  antes  se  formaba  de  la  masa  de  los  polvos  d 
panecito,  quedando  el  agua  sin  masa,  después 
formaba  el  panecito,  y  en  el  jarro  se  quedaba 
masa  de  los  polvos,  ignorándose  li  matera 
que  podría  formarse.  Muchos  de  ellos  se  halli 
ban  sobreagaados  y  en  el  fondo  la  masa  de  loi 
polvoF,  y  siendo  al  principio  uno  el  jarro,  que 
.  guarneció  de  plata  por  haberse  dividido  y  qafl 
quedaba  la  mitad  para  que  no  se  quebrase,  dea* 
pues  ponía  dos  y  tres  jarros  la  señora  donde  sa^ 
lian  panecitop,  con  tal  orden,  que. si  en  el  jarnil 
principal  [que  llamaban  la  Capitana]  en  las  de« 
más  también;  pero  si  no  daba  pan  la  Capitana 
los  demás  jarros  no  lo  daban;  hasta  que  el  an 
de,  1687  morid  la  señora,  y  cesd  la  maravilla;  qa 
por  más  de  cuarenta  años  fué  continuada.  Fo 
enterrada  por  el  cabildo  de  la  santa  íglesiai  oo 
toda  pompa  en  la  capilla  de  San  Felipe  de  Je« 
608}  patrón  de  México^  con  esperanzas  firmes  d> 
qae  goia  tn  alma  de  glori»*^'  «(TetaDeartí  Tm* 
\t9  M»ti9ft&o  iim}k 
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'    Porras  Poblete,  limo.  Migael. 

»,        Farjan  Pedro.  Oíodaigo  en  1674. 

320. — Porta  Cortés,  Joan  de  la;  muri<5  Pre  • 
bendado  en  Agosto  1671. 

Portillo.  Dr.  Esteban  de.  Oandoígo  en  1570^ 
después  Tesorero  y  íaé  desterrado  á  España 
en  1597.  fcl  Sr.  Zumárragi  le  toosurd  la  vi- 
gilia de  la  Santísima  Trinidad  de  1647  y  el 

viernes  siguiente,  le'  confirió  las  órdenes  meno- 
res. £1  Sr.  Montníar,  en  Xocbimilco,  le  ordenó 
desabdiácono  el  21  ide  Diciembre  de  1555^  en 
'  Goautitlan  de  diácono,  el  2^  de  Febrero  del  año 
BÍgQiente  y  el  sábado  17  de  Diciembre  de  1558 
en  México,  de  Sacerdote. 

Portis,  Dr.  Fernando.  Lectora!  en  1755. 

Porto,  Dr.  Marcos  de,  Majgistral  en  1748. 

Portugal  y  Ayala.  Dr.  Pedro  Manuel.  Tomó 
[  posesión  de  Tesorero  en  30  de  Enero  de   1732; 
morid  2§  Agosto  1733.     - 

Posada  y  Garduño,  limo.  Dr.  Manuel.  OiUi^* 
nigo  y  Arzobispo  de  México. 

Poza,.Iiio.  Joan  José;  (bario  oaoánigo  8  No« 
Tiembrel850. 

Primo  Ú9  Bif  ers|  Lio,  JoaqolBi  «gtttftl  iro8^ 

ka. 
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Primo  de  Rirera,  Dr.  Migael.  Colegial  da 
Santos,  ingresando  el  12  de  Junio  de  1757.  Be^^ 
gente  de  U  CUedra  de  prima  de  leyes  y  Jabí 
lado  en  la  de  Vísperas  de  Cánones  de  la  Uni 
Tersidad  de  México,  Abogado  de  Cámara  del 
Sr.  Obispo  de  Paebla,  qaien  le  presentó  para  el 
curato  del  San  Marcos  de  la  misma Tciudad»  qm 
renuncid^  Promotor  fiscal  en  la  causa  de  Beati- 
fioacion  del  V.  P.  Margil,  Consultor  y  Promotor 
fiscal  del  4.®  C:>nciI¡o  Mexicano,  juez  de  testa- 
mentos, Provisor  y  Pi^ebendado  en  1782  y  87. 

Pjerto.  limo.  Dj;.  Nicolás  del.  Natural  de; 
Santa  Cdtarina  de  las  Minas  (Oijaca.)  Sus  pv 
dres  D.  Martin  Ortiz  del  Puerto  y  D.^  María 
Colmenares  Salgado. 

Rivera  en  sus  Diarios,  Octubre  de  1678,  dice: 

'*Era  indio  de  aquel  obispado.  (Oájaca)  le  re- 
probaron  en  el  sÍQpdo,  y  al  Uegatr  i  la  cuesta  de 
San  Juan  del  Rey,  despechado,  y  mirando  hacia 
Oajaca,  sacudid  sus  zapatos  y  díjo«..  Qae  solo 
volverla  de  O Mspo,  como  sucedid:  fué  hombre 
de  grati  saber  y  excelente  Obispo.  Fué  á  visi* 
tarle  i  Oajaca  el  0)ispo  de  Chiapas,  y  la  Aa- 
dieneia,  le  mandd  volverse  por  real  provisión  i 
au  obispado.'^    .  < 

Ba  oaanto  á  la  reprobación  ea  el  síaoio  ha 
leído  lo  9igaiente« 
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J  floestro  limo.  Príacipe  le  Bae<$  Dios  de  su 
erra  que  era  esta;  caai  qaedado  en  ella  por  la  . 
nyeníeocia  de  un  carato,  que  íoatrada  sa  coa  - 
cncioQ,  le  obligó  á  salir  de  eatos  paises...  (pág.  6 
la  yaelta,  del  Sermón  de  hoaras  de  latraslacíoa 

609  restos  qae  predicd  el  4  £aero  1702  ea  U 
atedral  de   Oajaca,  el  P.  Alcocer.   México 

702;." 

Sobre  la  visita  del  Sr.  Obispo  de  Ghiapas, 
ice  Robles  en  sas  Diarios,  Jalio  1679,  día  6. 
**Taaibiea  habo  carta  del  Sr.  Obispo  de  Oaja- 
de  como  se. ha  ido  á  aquella  ciodad  á  verle 
1  Sr.  Obispo  de  Chiapa"  (Bruno  de  la  Serna). 
Octabre  "Dieea  se  deepachd  provisión  real 
ra  qae  saliese  de  Oijaca  elSr.  Obiepo  de  Chía* 
a,  que  se 'hacía  reacio  en  estar  allí." 
El  Sr.  Puerto  fué  colegial  de  Saútos,  iogresan* 
do  el  2 i  Setiembre  1642.  Catedrático  de  Retdri- 
fia  y  Prima  de  Oáuones,  Héctor  y  Oancelario  de  la 
iIÍQiversidad,  candnígo  en  1666,  Doctoral,  y  Te- 
Borero;  Provisor  nombrado  el  30  Enero  1 6t-a  hae- 
U7  Setiembre  1 Q66..  íq4  segunda  vez  Provisor  de 
Janlo  1674,  hasta  15  Noviembre  1676,  Comisario 
de  üruzada/ en.Guyo  tiempo  sucedió  acabarse  el 
de  la  úUima  publioacion,  sin  haber  venido  los  re^. 
lu  deepáohoa  ni  balas  para  la  predicaoion  slgnien- 
to)  sobre  lo  que  hubo  varios  pareceres  y  dootídi^ 
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mos  escritos,  tomd  la  resolución  de  resellar  las 
qae  babian  quedado,  haciendo  noe?a  pablicacion, 
sobre  qué  hizo  un  m  nifiesto,  en  que  mostró  su  sin- 
gular literatura  y  remitido  al  raal  tribunal  de  Es^ 
pana  merecid  todo  el  aprecio,  su  promoción  epis- 
copal, y  ser  llamado  el  Salomón  de  Indias.''  (Lo- 
reozina).  Fué  Presidente  de  la  audiencia  de  Gua- 
dalajara,  del  Consejo  del  rey  y  Obispo  deOüjaca, 
entrando  i  su  ciudad  episcopal  7  Febrero  1679. 
RoblesensusD  arios  dice,  en  Octubre  de  1679. 
'^Martes  18,  dia  de  San  Lúc^is,  entrd  á  las  10  el 
gentil  hombre  de  flota  y  dicehaber  entrado  la 
flota  á  remolque  el  yiéroes  14,  de  noche  y  que 
éstan  amarrados  seis  navios;  el  Dr.  D.  Nicolás 
del  Puerto,  Obispo  de  Oajaca." 

El  dia  26,  '  Eáte  dia  fué  S.  E.  (el  virey)  ¿  dar 
el  parabién  al  Sr.  Puerto. '^ 

Fué  consagrado  en  Puebla  por  el  S.  Santa 
cruz,  según  he  leído  en  la  pég.  454  del  ''Dechado 
de  príncipes  eclesiásCÍGOS que  dibajd  coa  sa  ejem- 
plar virtuosa  y  ajustada  vida  el  limo,  y  Ex* 
mo.  Sr«  D.  Manuel  Fernandez  de  Santa  Oroz  y 
SahaguD,  por  Fr,  Miguel  de  Torres,  Madrid.'^ 
''Son  pues  los  aefiores  Obispos  4  quienes  coosa  - 

grd  el  nuestro  loa  que  aquíse  poneo T.  El 

Jllmo.  8r,  Dr.  D*  NiooUg  del  Puerto,  Teiorero 
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de  la  Santa  iglesia  de  México,  Obispo  de  Oa- 

Faodd  dos  cátedras  de  gramític\  cm)  de  filo- 
soíia  y  dos  de  Teología  eo  el  Seminario  de  Oga* 
ca  y  le  donó  sa  grande  librería. 

En  los  citados  Diarios,  en  Agestado  1681  dice: 
''Martes  19  ?íqo  nueva  de  haber  muerto  el  Sr. 
Obispo  dd  Üajaca  Dr.  D  Nicolás  del  Puerto,  el 
día  de  San  Hipólito,  (el  13)  en  una  hacieada  íae- 
ra  de  Oajaca,  donde  se  habia  ido  á  convalecer:  de- 
j<5  por  su  albacea  al  chantre  de  su  iglesia  D.  Pe- 
dro de  Otalora." 

Su  cuerpo  fué  sepultado  en  la  capilla  de  S«in 
Pedro  de  Catedral. 

Escribid  según  Baristaip;  '*AlegacÍ9n  jurídica 

por  Juan  de  Sepulveda,  sobre  la  sucQsion  á  la 

cuarta  paxte  de  ciertos  bienes.  Impreso  en  Mé- 

xico  1647. 

Alegación  en  derecho  por  Cristóbal  Ldpezde 
OsunSí  sobre  la  hacienda  de  los  Apusahualcos 
en  Zacatula.  Impreso. 

Alegación  por  D.  liigo  de  Guevara  Altami 
rano,  aobre  yinoular  cierta  cantidad  de  pesos. 
Impreso. 

Defensa  legal  de  los  hijos  de  D.  Baltasar  (le 
(i^aetara  f  Sám»no,  loopreeo  1663. 
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Sartooo  predicado  en  el  solemüd  auto  de  íó 
por  la  loqaisicioa  de  México  en  11  Abril  1649, 
Impreso  en  dicho  afio. 

.  Oratio  fáaebrís  ¡a  Exeqoiia  Catholici  Hispa* 
niar.  Begis  Piíilippí  lY,  habita  io  Metropolita* 
jioB  Ecd.  Mex.  Impreso  1666. 

Exquisito  maiiifíesto  sobre  el  resello  de  bolas 
de  la  Qr azada.  Impreso  1678. . 

Tractatus  de  judicüs/  de  ordine  cognitíonis,  de 
foro  competeiitf  de  causis  posse?.  et  propiet.  de 
appelátionibas  et  coosaetadiae.  Ms.  que  existia 
en  el  colegio  de  Santos." 

330. — Quevedo,  Líe.  Bartolpme.  Oeiidnigo  en 

1669. 

* 
Quintana,  Dr^  Andrés  .\farlano;  raurid  Arce- 

dean  22  Febrero  1788. 

Quíntela  Serrano,  Dr.  y  Mtro.  Agustín  Joeé 
de;  murió  Oandnigo  12  Diciembre  1796. 

Rada,  Dr.  Agustín.  Kacid  en  el  Mineral  de 
Oatóree  (San  Luis  Potosí)  5  Majo  1803.  Hizo 
todos  BUS  estadios  en  el  Colegio  de  l^an  Ildefon- 
so de  esta  eapHaL^  En  1828  se  ordenó  en  Puebla 
y  ente  tú  pf ímera  min  en  San  Imis.  Fué  cate- 
drHioo  de  Filosofía  en  el  convento  de  San  Joa^^ 
()uia  d4  los  padreí  Oar^alitaa.  También  la  en"* 
iefi(}  «K  S^Q  íia«l9aS9  00  ld27«  Si  ftlo  Uo  1930 
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tolvi<$  á  abrir  el  carao  pero,  siendo  electo  dipu- 
tado  por  San  Luis,  do  pudo  oontinnarlo.  Eq 
1832  eoseñd  el  primer  ano.  Bú  1834   concluyó 
el  corteo.  Eq  la  Uoiversidad  se  gradad  de  doctor 
en  Teología  el  año  de  1840.  Algan  tiempo  sirvió 
la  parroquia  de  Sao  Migael  Allende^  coaodo  de 
ella  íaé  proiüoyido  el  3r.   Qaesadas  al  coro  de 
&forelid,  reoancid  el  carato  de  San  Lais  Potosí; 
sirvió  el  del  Sagrario  Metropolitano  de  México 
desde  28  Noviembre  1850  á  22  Abril  1864  que 
entró  al  Cabildo  como  caLÓ  jigo.  Eu  1862  íaé  uno 
de  los  ^ae  formaron  la  Asamblea  de  Notables. 
Fué  sinodal  del  arzobispado,  y  murió  siendo 
V  aestrescaelas  19  Mayo  1878. 

Bamirez  del  Castillo,  Dr.  Pedro.  Penitencia* 
rio;  murió  Chantre  13  Abril  1737. 

Ramírez  de  Prado,  Alonso    Prebendado  en 
1669,  después  icré  Chantre. 

Bamirez  de  la  Torre,  José  Mariano;  marió 
Prebeodado  8  Octubre  1807. 

Bamos,  Dr.  José  Aniceto;  murió  ^an^nígo  22 
Diciembre  1837. 

Becabarreni  Dr.  Pedro;  murió  Prebendado |eo 
i700  era  di  cono, 

Re»l  y  Qaesa4ft»  Diego  deij  niirió  Prebeodft^ 
do  i9  Abril  1698/ 
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340;-— Beyes  de  Meiidiola^  Manael;  marió  7 
de  Setiemt  re  de  1595. 

Eeyes  de  Mendiola,  Manuel;'  natural  de  laHa< 
baña,  pasó  á  España  é  hizo  sus  estudios  en  la 
universidad  de  Onate.  Sas  virtudes  y  la  brl« 
liante  carrera  de  estudios  que  hizo,  le  merecieron 
que  íuese  nombrado  en  1816  para  este  cabildo, 
en  donde  permaneció  muchos  años  como  canóní« 
go,  renunciando  los  ascensos  y  solo  consinlid  el 
de  Chantre  en  cuya  dignidad  murió  el  23  de 
Enero  de  1853.  Por  la  parte  que  tuvo  en  la  re- 
posición de  la  capilla  del  Señor  del  Claustro, 

daré  una  noticia  de  ella: 

■ 

Se  venera  en  la  parroquia  dé  Tacaba,  una 
imagen  de  Jesús  crucificado,  pintada  en  la  pa- 
red: por  tradición;  se  sabe,  que  de  tiempo  ín* 
memorial  lo  faé  en  la  misma  pared  en  que  aho- 
ra sé  halla,  la  que  formaba  un  átigalo  del  an- 
tiguo convento  de  los  franciscanos;  que  uno  de 
ellos  la  pintó  habiéndQle  servido  de  modelo  una 
estampa  del  misal;  que  hace  170  años  ya  existía 
por  un  retablo  que  se  encontró  en  los  indicados 
claustros,  sumamente  deteriorado,  en  un  letrero 
puesto  al  pié,  se  leía: 

''En  24  de  Agosto  de  1730  años,  estando  to 
cando  rogatiras  un  indio  nombrado  Juan  Valero 
sonó  á  laa  tres  j  media  de  la  tirde,  eo  oort^roo 
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los  caeros  de  la  campana  gfande  y  caUó  cogiéa* 
dolo  debajo:  á  eate  tiempo  los  indios  qae  se  hs^- 
liaban  en  la  fábrica  de  la  iglesia  de  esta  villa  de 
San  Gabriel  de  Tiacopan  invocaron  al  Señor  del 
Glaostro,  y  eo^nenzaron  á  levantar  la  campana, 
naos  con  barretas  y  otros  con  reatas,  y  hallaron 
al  dicho  Juan  Valero  vivo,  sin  más  lecion  que  la 
desconsertadara  d«  nn  pié,  estando  presente  el 
B.  P.  Fr.  Manuel  Calderón  Carrasco,  visitador 
del  Orden  ds  Tcfcerof  de  Penüenc.a  de  nuestro 
Seráfico  P.S.  Francisco  de  Asís,  estando  preve- 
nido con  el  Santo  Olio,  por  ai  acaso  se  le  pudie- 
ra administra.        , 

''DioB  sea  loado  y  bendito  en  los  cielos  y  en  la 
tierra.  Amen."  ^ 

Eato  afiegara^  no  eolo  de  la  existencia  en  esta 
fecha,  sino  también  de  los  favores  qae  Dios  dis- 
pensaba, desd$  esa  época,  á  los  qae  por  medio  de 
esta  imágqn  imploraban  su  misericordia;  aunque 
^  del  retablo  es  nn  hecho,  parece  que  se  iofíe- 
ren  mucbo^^  pues  solo  esta  repetición  pudo  ha-- 
ber  fundado:  la  esperanza  del  mencionado,  de  sal- 
var so  vida  por  intercesión  de  esta  imégen  y  la 
tradición  asegura  lo  mismo. 

Por  la  misma  se  sabe,  qne  con  el  transcurso  del 
tiempo  se  borró  varias  ocasiooes  y  otras  tantas 
U  recovaron,  pero  ooo  la  particulsridad  que  con« 
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corriendo  iguales  causas  para  Ift'  deítracd^o  de 
toda  la  imagen  no'ha  sido  asi,  sino  que  de  nn 
modo  extraordinario  se  ha  cooservcdj  intacta 
del  pecho  á  la  cabeza:    Las  causas  destructoras, 
fuera  de  la  del  tiempOi  son:  el  macho  salitre,  no 
solo  del  terreno,  sino  el  que  hay  en  la  pared  don- 
de está  la  pintara,  el  cual  no  solo  echd  por  tie* 
rra  los  aplanados,  sino  también  muchas  piedras 
de  las  que  formaban  la  pared,  cónsnmidas  én 
parle  por  el  dicho  salitre,  y- la  hnmedad,  pues  la 
espalda  de  la  imagen  estaba  toda  enterrada  y 
cubierta  por  los  escombros  de  las  ruinas  del  pri- 
mitivo convento, 'sin  tener  ningún  de^agaf"/  de 
modo  que  las  lluvias  quedaban  allí  depositadas; 
por  el  frente  no  ha  conocido  el  sol,  por  estar  en 
piso  bajo  y  mirando  al  Norte.   Los  claustros  es 
tab  n  tan  maltratados  y  ruinosos  que  por  el  año 
de  1832  se  dispuso  que  eñ  faenas  se  echara  aba* 
j  j  para  evitar  una  desgracia;  en  efecto,  se  rea* 
nieron  asgunas  ocasiones  y  algo  comenzaron  á 
hacer:  y  no  continuaron  por  falta  de  constancia, 
aun  ue  en  esto  mismo  se  descubre  el  dedo  de  la 
Divina  Providencia,  que  así' preparaba  la  prodi'* 
giosa  tra^íormacion  de  aquellas  tiniebivs  y  tüi^ 
ñas  donde  se  bAlIabaU  iffltfgen,  eu  nn%  00 pilla 

decenie  y  devota  ftuaqoe  peqoefía,  debida  al  em^ 

pefio  del  meoQioQiido  Sr,  Heyes  Heodiolsi  cufo 
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basto  do  yeso  allí  se  coneerva,  para  la  formación 
de  dicba  so  toed  liceficia  del  gobierno  eclesiásti* 
co,  y  ademas  concedid  hnbiera  depdsito. 

Ellimo.  Sr.  Madrid  la  bendijo  el  11  Marzo 
1837,  y  el  12  que  era  Dominica  dé  Pasión,  se 
celebró  por  primera  vez  el  Santo  Sacrificio  de  U 
Misa;  desde  entonces  hasta  hoy,  el  culto  se  au- 
menta sensiblemente,  se  mnltiplican  los  devotos 
de  esta  santa  im  gen  aun  en  partes  muy  remo* 
tas  como  lo  comprueban  Ta  multitud  de  Presen- 
tallas de  cera,  plata  y  algunas  dé  oro. 

El  día  que  se  solemniza  como  titular,  es  en  el 
que  la  Iglesia  Católica  celebra  la  Preciosa  San* 
gre,  transfiriéndose  la  función  al  domingo  si 
guíente,  para  que  los  devotJli  tengan  más  opor- 
tunidad de  eoncurrir. 

iUos,  Francisco  de  los;  siglo  XYl. 

Brivera  Servan,  siglo  XVI. 

Rivera  Cerrillo,  Dr.  Juanj  murid  Prebendado 
7  áfi  Mato  de  1700,        '^ 

Rivera  Fiores,  Dionisio  dé;  siglo  XYI. 
„      ^nta  €rDZ,  Dr.  José  de;  Prebendado 
en  1*62,  pandnigo  en  66. 

Birera  TaiCQO^elos,  Jaanr  fh ;  Pr«beadtdo  en 
1683.  ■  '  .  •-  ■>:•.!■. '.'   •-••■^i-.    .  •  ■  _^ 

Boe»  Jmfi  dejcftá^ligo  elíí'16l!SI. 
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Robles,  Dr.  Luiíi,  6*  Deao,  eu  1606. 

350. -Rocha,.  limo.  Dr.  Jaan  Ignacio;  22^ 

Dean,  y  Obispo  de  Micboacan.  (Yéase  pág.  118, 
tomo  I.) 

Rodríguez  Castañeda,  Lie.  Diego,  S.  XVI  (1) 

Rodríguez  de  Malo,  ÁntoDÍo,  s^glo  XYIL 

„        NavarijOi  Dr.  Fraocisco;  murió  12 

de  Julio  de  1757. 

Rodríguez  Odorio,  Diego,  siglo  XVIF. 

„        Sautos,  Francisco;  murid  Tesorwo, 

Fdbrero  de  1574. 

Rodriguca  Velarde,  Dr.  Pedro,  Prebendado 
en  1670. 

Rojas  y  Pérez,  Dr.  Pablo.  Habiendo  recibido 
de  este  respetable  seSor  el  beneficio  de  las  aguas 
bautismales,  un  deber  de  gratitud  y  mucha,  me 
obliga  i  dar  algunas  noticias  de  su  merced; 

Ñacid  en  la  feligresía  de  San  Antonio  de  las 
Huertas  de  México,  el  último  día  de  Enero  de 
1801,  sus  padres  D.  Pedro  Pablo  y  D^  María 
luésPerez*  Fué  confirmado  en  Marzo  de  1801 


■  II     I 
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[13  Rodríguez  Calado,  Dr.i^ranclsco;  tomó  poscsiuti' 
de  Preboadado22  de  Mayo  de  1753,  murió  en  Junio  de 

IIH/  09  el  misao  qpn  i%\i  ^atei  9a  la  p4g.  25| letra  O, 
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por  el  limo.  Sr.  Mario/ O.  de  Linares,  en  Popo- 
tla.  Eo  1S15  entrd  al  Seminario  Conciliar  como 
pensionista,  y  lo  fué  hasta  Febrero  de  1819.  en 
qaeel  LSr.  Fonte  le  agracid  con  ana  beca  de  erec« 
cion  qne  disfrutó  hasta  Octubre  de  1826,  en  que 
abrid  el  primer  curso  de  Artes. 

Estudió  latinidad,  barbiendo  hecho  tres  oposi- 
ciones al  ñu  de  cada  año  y  otra  de  toda  gram&* 
tic»  y  retórica,  alcanzando  la  primera  califica- 
cioD,  con  nota  de  haber  manifestado  particular 
instrucción  y  el  primer  premio  de  retórica. 

En  Octubre  de  1818  comenzó  i  estudiar  filo- 
sofía y  la  concluyó  en  Agosto  de  1821.  En  el 
primer  año  tuvo  oposición  i  Lógica,  examen  y 
acto  de  esta  y  Metafísica;  en  el  segundo  examen 
y  acto  de  Matemáticas  y  Física  general,  y  en 
el  tercero  no  examen,  porque  no  lo  hubo  por 
las  ocurrencias  políticas,  pero  si  tuvo  el  acto 
de  todo  el  curso  de  Filosofía.  Siguió  obteniendo 
las  primeras  califieacíanes,  y  en  el  tercer  año  el 
segundo  premio.  Fn  fines  de  este  añ0  se  exa- 
minó gratis  de  no  tratado  de  Téologfa  éscolasti' 
oa  y  mereció  igual  cUifícacion. 

En  Octubre  de  1821  comenzó  i  estudiar  Teo- 
logia  escolástica  y  la  ooocíayd  en  Agosto  48 
1824.  Eq  el  primer  »to  preseotd  4  esiaea  tres 
Belectos  tr4t{^(i03,  soírid  lo^  eilmoacs  de  jun  f 
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yrati8t  j  faé  señalado  para  competir  eo  el  año 
BÍgaieote:  en  el  segando  compitió  el  acto  menor 
y  previo  el  ex^mea  de  tres  horas  sobre  naeve 
selectos  tratados,  fué  aprobado  y  defeadídel  ac- 
to: en  el  tercero  compitió  el  aclo  mayor  y  previo 
igual  examea  sobre  19  selectos  tratados,  deCeodíó 
el  acto  para  el  caal  faé  aprobado.  Ea  estos  tres 
anos  mereció  siempre  las  primeras  caliQcacioiies, 
y  ademas  en  el  segundó  la  mitad  de  la  dotación 
del  acto  menor;  en  el  Begundo}y  tercero  la  de  cin- 
cuenta pesos  destinada  para  el  teólogo  mSs  po- 
bre y  que  hiciera  mejor  ex&men,  y  en  el  tercero 
el  primer  premio* 

En  este  tiempo  suplid  varias  veces  las  cáte- 
dras de  gramática,  fílosotía  y  teología^  presidió 
academias»  argüyó  en  SabatinaR,  examinó  gra- 
máticos, ñlosoios  y  ademas  califteó  teólogos,  sus- 
tituyó dos  veces  la  cátedra  de  Etimología  y  uq 
ano  entero  la  de  Siutaxis  latina.  En. un  concur- 
so á  tren  becas  de  oposición,  se  opuso  á  ellas  y 
con  nniíormidad  de  votos  obtuvo  la  primera  de 
la  que  tomó  posesión.  Luego  que  sus  estudios 
se  lo  permitieron,  comentó  á  oponerse  á  la  ca« 
tedra  temporal  dé  Artes;  hiso  tres  oposiciones, 
en  la  primera  obtavo  el  tercer  lagir,  eu  la  aegaa* 
áa  ét  Begaado  y  ea  ta  teroer<)  el  prineroi  por  lo 
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qae  íaé  uombrado  para  abrir  el  carao  en  el  ano 
iomediáto* 

Eq  Octabre  de  1826  abrió  el  primer  carso  de 
artea,  daado  principio  por  el  discurso  latino  j  lo 
cerró,  con  la  oración  académica  de  costambre; 
conctaido  este  carsb,  sirvió  dos  anos  el  cargo  de 
maestro  de  estadiantes.  Yolyió  abrir  segando 
cdrso  desde  Octabre  1831  á  Agosto  1834  Apé» 
ñas  lo  habia  comenzado,  íaé  nombrado  Yice 
Rector,  destino  qae  desempeña  tres  anos  j 
medio. 

Goncloido  el  segando  cnrso  sastitoyó  8  meses 
la  cátedra  de  teología  moral  j  obtayo  en  tercera 
oposición  la  dote  de  liceneiatara. 

En  Octabre  de  1836  tomd  posesión  de  la  cá- 
tedra de  teología  escolástica  qae  sirvi<5  hasta 
Eoero  de  1841,  en  qae  comenzd  i  ser  cara  pro- 
pio, siyiéndola  personalmente  menos  el  tiempo 
qae  íoé  cara  de  Ixmiqailpan. 

En  la  Universidad  se  gradnó  dd  Bachiller  en 
ñlosoíía  7  teología  7  cerrd  caatro  oarsos  eu 
Santa  Escritara,  Saslitoyd  las  cátedras  de  Escri- 
tura y  Retórica,  pronancid  discursos  académicos 
7  panefl^íricos,  areng(5  en  grados  de  doctor,  replí* 
od  en  machos  actos  de  ñlosoíía  y  teología»  en 
grados  de  Bachiller  de  estas  íaonltades  7  en  ao« 
tiilos  para  noche  triste. 
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4M^  £!a  Éaero  dd  1833,  prétios  loa  reqaisitos  dd 
íepeticion,  actillos  y  quodliheios  sufrió  el  ixi- 
men  de  nochíe  triste  y  aprobado  nnánimemente 
recibid  el  grado  de  licenciado  en  Teología,  y  en 

Abril  del  mismo  ano,  el  de  doctor. 

En  Setiembre  de  1825  y  á  titulo  de  capella- 
nía, recibid  del  limo.  Sr.  Pérez,  las  órdenes  me. 
ñores  y  el  subdiaconado,  y  en  Diciembre  el  dia- 
coaado  y  presbiterado.  Tuvo  dos  sinodos  para 
confesar  y  en  Noviembre  de  33  obtuvo  licencias 
generales,  predicó  en  Catedral  el  Domingo  de 
Baraos,  f  an  Pedro  y  en  otras  fiestas. 

En  Agosto  1834  fué  nombrado  examinador  si- 
nodal, y  en  Mayo  1836  padre  sacristán  del  con- 
vento de  "anta  Inés  de  esta  capital» 

Sirvi  el  curato  de  Ixraáquilpan  dé  Noviembre 
18  i7  á  1839,  y  en  esta  tía pít'il,  el  de  Sí  nta  Cata, 
riüa  mártir,  de  Marzo  1839  á  Febrero  18  40  y  el 
de  San  Pablo  de  Diciembre  1840  á  fines  de  Ene- 
ro de  1841,  como  interino  y  dcepoeseü  Octubre 
de  1848  fué  nombrado  cura  propio. 

H-so  cuatro  oposiciones  é  curatos  en  Enero 
J830,  Setiembre  1838,  en  Octubre  de  1843..  y 
en.  Diciembre  1848,  timbíen  eo  opu«o  4  Ia  Ma- 
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Dos  tec^s  foé  dipaMo  al  coogreso  genial, 
una  en  |840,  eíendo  en  ellft  secretario,  Yice;  y 
Presidente  y  Senador  suplente  1843w ; 

Fué  nombrado  medio  raciopefo,  en  Abril  1849, 
tomando  posesión  el  4. 

En  Setiembre  1819  íué  nombrado  primer  ca- 
pellan  de  Santa  Ines. 

En  Harzo  1860  vocal  de  censura  y^en  Mayo, 
padre  obediencia  de  la  Santa  E^^cuela  de  Sad^o 
3DoffliÍ3go,  -    -  • 

Murió  víctima  del  colera  mcrhus  el  21  de  Ju- 
niode  1850,         ^  -      . 

Bojo  de  la  Fuente,  Dr.  Manuel  Caniaigo  en 
1754;  :•■?.''«;     '  .-     •  •        <  • 

Bojo  del  Bio.  limo.  Br.  Manuel.  Tomd  pése^ 
sioñ  30  Abril  1738,  Arzobispo  de*  Maulla  [7. 
p  g.  115,  I.  tomo].  .  ' 

360.-EomaDj  Dr.  y  Mtro;  Joaqnio;  murid 
MaeEtrescaelias  11  Alarzo  1858.  ■'■■■.■■<  -- 

Romero  y  Qaevedo,  W;  íVanciseo.  Preben- 
dado eo  1 690,  Cáa<5QÍ^o  ea  1695  ÍT,  y  xnarít^S 
Octubre  1700,  '    -    '       '   ■  ■     ' 

Rosado,  Migoel,  S.  XVIII.  ■ 

R'iiz  de  Cooe|ár(^f  Uh  JosfjiuQtíd  Maestres* 
cáelas  15  Julio  1804, 

Ruiü  de  Prado  CfiíTeró  Lio.  Pedro  de;  Prelkn- 
diao«ttl€99, 
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Sa602  de  Alfaro,  y  Baanúiont  Lio.  Isidoro. 

Sagaceta,  Dr.  José  Braulio;  marid  Arcedeaa 
!.•  Abril  1873. 

Salamanca,  Dr.  Jaan,  S.  XYL 

Salazar  y  Cárdenas,  AntonÍQ.  Prebendado  en 
1575,  Arcedean  de  Oajaca;  volvid  de  Canónigo» 

Salcedo^  Dr.  Jaan  de;  marid  7^  Dean  Á  Abril 
1626.  '   ■    ' 

37Q.-*Saldaná,  Dr.  Antonio.  Candnigo  ea 
1722. 

Sancha  y  Céspedes,  Dr.  José  María.  Cañdni « 
go  actaal. 

Sánchez,  Dr.  José  Francisco;  mnrid  Preben- 
dado 25  Julio  1855. 

Sánchez  G-nevara.  Dr.  Cristóbal;  marid  Ch^n* 
tre. 

Sánchez  Mnnon,  Dr.  Sancho,  Maesitreacaelas 
en  1570.  . 

SandoTal,  Lie.  Bartolomé;  marid  Candnigo  26 
Setiembre  1814. 

Sandoval,  Dr.  Manael  AntoniOi  marid  Ohantreí 
26  Agosto  1803. 

SandoTal  y  Zapata,  Dr.  Pedro.  Doctoral  S« 
XVII. 

Sandoval  y  Zipata,  Dr.  Fernando,  electo  pre* 
l^^lidadQ  (jaien  niori^  «d  Arge)  en  WÁii  matif^ 
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en  poder  de  los  moro8;  traia  para  esta  Oatedral 
Qua  imagen  del  nifio  Jesas,  la  que  cayó  igaal'- 
mente  cautiva;  se  venera  hoy  coa  el  título  del  ni- 
ño cautivo.  £1  Cabildo  por  Cédula  real,  dio  2,000 
pesos  para  rescatarla  y  los  restos  del  3r.  Sau« 
doval,  se  enterraron  eu  San  Agustín  el  14  de 
Febrero  1629. 

Santa  María,  José  Buenaventura;  muri<5  Pre* 
bendado  20  Febrero  18U. 

380.  -  Santerbes,  Dr.  Rafael  Prebendado  ha 
1787. 

Santiago  de  Carrero,  Dr.  José  María;  muríd 
Oanánigo  20  Abril  1845. 

Santos  (barcia,  limo  Francisco,  Chantre  y 
después  Obispo  de  Guadalajara. 

Sans  Murillo^  Dr.  Sebastian;  murid  Arcedeaa 
14  Marao  174L 

SariSana,  limo.  Dr.  I'iidro.  Abrid  los  ojos  á 
las  primeras  luces  en  Mé^icico  el  afio  de  163L 
Fueron  sus  padres  D.  Martin  de  Sarinana  y  D.^ 
Maríft  de  Medina  y  Ouenoa^  Cuando Uegd  áoon* 
tar  doce  afios,  con  1 1  cristiana  y  política  educa- 
ción de  sus  padres^»  hallike  instruido  suficiente* 
mente  en  las  primeras  letraSi  y  entrd  á  estudiar 
gramAtica  el  afio  de  1648,  en  el  colegio  mtiímp 

de  San  fiúto  y  San  Pablo,  oon  Ho^la  aplida  * 
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OÍQQ«  que  janta  á  la  vileza  j  claridad  da  8ct  in 
geoioi  se  advirtió  á  pocos  pasos,  coaíasionde  sos 
discípulos  y  admiración  de  sus  maestros.  Eu 
I6i6  recitd  uaa  oraciou  paneg(ri<^,  qaa  aunque 
en  premio  de  sa  aplieioioa  la  mereció  de  sa 
míaestro,  fué  splaipeute  la^imiento  de  su  memo- 
ria; la  que  le  grangeó  siogalares  estimaciones, 
faé^  laqjcie  en  la  aula  de  retorica  recita  gratifica- 
tória  Á  su  maestro;  por  haber  sido  fruto  de  su^ 
targas,  y  de  su  mismo  ingenio. 

Eütró  i  estudiar  fi'osoíía  con  el  P.  Antonio 
N.únez  de  Miranda.  Habiendo  conseguido  el  gra- 
do de  bachiller  én  I65{y,  paeó  á  estudiar  la  si- 
grada  teología.  No  coníenta  su  aplicación  en 
fcec'aentar  las' aulas  de  lá  üülveraidád,  asistía  9 
las  del  Colegio  málfmo  de  San  Pedro  y  San  f  a  ■ 
blo;  susténtd  dos  actos  de  cuatro  materias  eada 
uno  y  tres  en  la  UaiVersídad,  Id^müdo  nuera 
aclamación  en  cada  cursó,  yendo  en  .aumen^to, 
pues  eUprim^r  acto,  ei'auo  de  1651,  fué  dedica* 
do'al  I'mo.  8r.  Dr.  Oaevas  DiTalo;',  els^undo 
el  Sr.  0<5ade  de  Alva  y  el  tercero  at  Sr^  daqQe 
de  Albujrquérque,  cuyo  recibimiento  íaé^elebira* 
do  en  la  Beal  Unirersidad  con  tul  íuacion,  ha- 
biendo dádó  á  todas  tres  el  Heno,  las  autoriza 
.  daf i  asistenoiáa  de  tantos  personajes  y  h  tuer 
.  g(a  de  DttastrQ  estadiaut^i  ea  el  deieíspeSo»  Pe* 
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sempencí  tambíea  Ja  de  ana  lección  de  hora  coa 
pantos  da  24  caá  que  rcoroad  sas  oorso?^  rec^ 
hiendo  el  grado  de. bachiller  en  Iteología  por  el 
mes  de  Jalio  de  L6S3.  Ea  Octabre  del  mismo 
ano,  coa  una  lugidar  opoúoioa  obtuvo  la  cátedra 
de  vísperas4e  teolo^U  ea  la  .Uaiversidad. 

Ei;a  ea  iociioacjoa  el  sacerdocio  y  ea  el  se-, 
colar  quiso  yei;  coijqnados  sus  deseos  poro  se  lo 
impedía  la  pobreza,  más  píos  que  lo  tenia  desti- 
nado para,  hacer  grande  su  aombre  por  medio 
de  8Ud  literarias  g,loria8  en  el  drdea  de  los  pres* 
blteros  seculares,  pravey^;  al  reimedio.  Movido 
Qu  pariente  suyo  de  las  acl.mirables  prendas  de 
Isidro,  QQ  ignoraijK^o  «us  deseos  y  d'eseaado  los 
lograse,  le.did .en  un»  capellanía,  título  suficien- 
te, para  qdejtsce^diese  como  asoeadid  hasta  el 
presbiterado/ beoi^fíeiQ  que  vivid  siempre  en  el 
reconocimiepto  de  D:  Isidro}  soliendo  muchas 
vecePi  aun  cies pues  fie  «levado  á  la  dignidad  epis- 
copal, hia$erjii9mQttii«^aSadieQdo:  S¿  no  niehu-^ 
bierm  da^,¿a:fipfiicir4a  para  jordmurm^  hiciera 
quizá  quedado  hecho  un  m4PJíperro9. 

Por  l^a^fios  de  I6£i9  ea  que  los  treinta  y  tres 
ejemplares  sacfirdptes  dieron  feliz  principio  &  la 
Yeoerable  Ua|oo,  bali&base  D.  Isidro  con  lí- 
OdDcias  para  ejercer  los  ministerios  de  la  predi- 
cación y  el  copíespnaiios  desQQso  d9  practicar  los 


/ 
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qae  ibft  ya  estableciendo  aqael  ilustre  gremio, 
solicitd  y  coosigaió  coa  tmiversal  aplauso,  ser 
agregado  á  sa  número  el  4  de  Agosto. 

En  1658  hallábanse  Tacantes  en  esta  metropo- 
litana iglesia  las  canong(a8  de  oposición,  peni^ 
tenciaria  y  lectora),  y  annqae  tf  la  primera  Dnn« 
ca  se  podo  haber  opaesto  por  filta  de  la  edad 
qne  dispone  el  Concilio  de  Trento,  pndo  haberlo 
hecho  i  la  segnnda  á  no  habar  hallado  hasta  en- 
tonces de  contrario  semblante  á  la  íortnna,  qne 
le  habia  negado  los  medios  para  eil  grado  mayor 
de  doctor  ó  de  licenciado  al  inénos,  qne  pide  el 
ya  citado  Concilio  pare  poderla  obtener:  pero 
siendo  como  era  sn  aplicación,  y  virtud  tan  sabida, 
suliteratura  tan  notoria,  halló  no  pequeño  anxilíar 
en  la  coman  compasión  de  los  entendidos;  y  para 
que  en  lo  da  adelante  no  volviese  á  tropezar  en 
la  pobreza,  determina  el  Claustro  de  laüniver* 
sidad  remitirle  la  mayor  parte  de  sus  propinad; 
socorrido  así  y  por  otra  parte,  por  algunos  de 
BUS  afectos,  consiguió  el  gmdo  de  licenciado  y  la 
ínfula  de  doctor  en  teología. 

Después  de  varias  oposiciones  i  oátedras,  ob< 
tdvo  en  1661,  en  sustitución  la  de  prima  de  teo- 
logía. Ei  Conde  Bafiosi  virey  que  fué  de  esta 
Nueta  Bspafia,  como  vloepatrono  dé  la  Uaiver- 
eidad|  habiendo  por  «otoaeM  segado  A  8U  alaffl' 
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noa  el  derecho  qae  habían  gozado  hasta  éntóo  - 
ees  de  sufragar  en  las  votaciones  de  c&tedras, 
por  algunos  inconvenientes  qae  se  habian  expe- 
rimentado en  otras  inmediatas  astecedentes  vo- 
taciones/y  temiendo  estos  ser  privados  de  un 
maestro  tan  excelente  ya  que  estaban  en  liber* 
tad  para  elegirlo:  apenas  hubo  nuestro  doctor 
descendido  de  la  cátedra,  en  que  por  hora  y  me« 
día  habla  suspendido  al  concurso  con  su  doctísi 
ma  reelección  (que  por  tal  la  aclamaron  todos  á 
ana  voz)  lo  llevaron  casi  con  violencia  al  pala* 
cío  vireinal  aclamándolo  i  voces  y  pidiéndolo 
por  maestreólo  que  practicó  en  este  caso  la  pru* 
dencia  del  virey  faé  remitir  la  votación  á  vein- 
ticuatro sujetos  que  escogió  así  del  venerable 
Cabildo  de  esta  Catedral  como  de  algunas  reli- 
giones sufragando  la  mayor  parte  por  el  Dr.  O. 
Isidro.  Fué  nombrado  catedrático  el  15  de  Di- 

m 

ciembreí  y  el  18  fué  públicamente  aclamado  con 
grandes  regocijos  y  festivas  demostraciones. 

En  los  cuatro  anos  que  regentea  su  cátedra, 
advirtieron  bien  sus  cursantes  no  haber  sido  va- 
na la  espectacion  que  de  él  habian  concebido,  por 
el  grande  cuidado  que  siempre  tuvo  en  su  ade« 
labtOi  porque  ademas  de  haber  sido  puntual  su 
asiátencia  y  notable  la  claridad  y  energía  de  que 

píos  le  Mk  dotado  pan  explicar  las  materias 
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Qile  Uñ  dícUbaí  provocábalos  oontÍQüanlente  Á 
despertar  mejor  los  ingenios  y  á  aumentar  su 
aplicación,  ppesidíéadoles  sus  conferencias  y  ha- 
ciéndoles leer  el  maestro  de  las  Sentenciáis,  asig- 
nándoles  pantos  con  el  término  do  veinticaaíro 
horas  y  de.  muchas  maneras,  de  que  result^roa 
conocidos  adelantos  en  sas  discíspuios.  Ademas 
referiré  tres  actos  que  presidid  de  filpsolía^  do3 
menores,  y  el  uno  sin  titular  de  toda  ella;  presi- 
did i  dos  de  sus  cursantes  otros  dce,  de  las .  ma- 
terias teológicas  que  ensenaba,  dedicado  uno  aja 
congregación  de  San  Pedro  y  otro  á  la  venera- 
ble Ünion,  de  quien  no  olvidando  sus  aumentos, 
solicitaba  en  cuanto  podia  su  mayor  gloria. 

Como  uno  de  los  principales  ejercieics  de  es  ti 
íuese,.4?;8de  sus  principios,  el  del  confesonario, 
que  necesita  no  pequeño  caudal  de  noticias»  y 
auoque  elíDr.p,  Isidro  supusiese  en  cada  uno 
de  sus  hermanos  un  buen  padre  de  familia  i  t\n\en 
no  f  iltaria  tesoro  de  que  sacar  auevas  y  antiguas 
riquezas  de  doctrina  con  que  mantener  á  sus  es- 
pirita tles  hijop;  no  obstante,  ó  pprqoe.el  tesoro 
Qon  el  tiempo,  ó  ya  con  el  descuido  que  el  tíem« 
po  ocasiona  muchas  veces  no  se  agotaae^  d  bien 
porque  creciese  y  cada  uno  atesorase  mis  cada 
dia,  propuso  el  prefecto,  qne  era  entonces  D, 

^iga^l  ¿8  Bireeaft  y  Baifflftoeda,  priaero  (ju« 


m 

goheroi^  aqaei  doctíáíaio  gremio^  qú6  eü  tlQO  6 

.dosdías  á  la  semana  tuviesen  eas  confereocias 

^  •         ■  ^* 

de  teología  moral^  oírecieodo  ajj  amoroso  zelo 
le  euidido  y  estadio  p  ra  sa  pronta  y  conti- 
nua ejeeacion.  El  prefecto  habiéndolo  propues- 
to á  los  demás  el  13  de  Eoero.de  1G62,  aclama- 
ron todos  anánimes  el  dictamen  asignando  dos 
días  á  la  semana  para  semejante  ejercicio,  dando 
plena  facultad  ¡i  nnestro  doctor  para  que  lo  dispu- 
siese del  mejor  modo  que  su  díscresion  lo  h^^Uase 
conveniente  Á  la  perpetuidad,  con  la  condición, 
empero  que  otro  que  no  fuese  escrito  en  aquel 
gremio,  no  se  admitiese  ninguna  vez  i  la  confa  r 
rencia. 

Así  lo  ejecutd  el  Dr.  D.  Lidra,  di^ndo  luego 
priücipio  en  la  pequeña  capilla  del  Hospicio,  en 
donde  congregándose  en  crecido  número  los  hi? 
J38  de  la  Union,  no  se  desdeñaban  (}e  oir  comjo 
á  maestro,  á  quien  coQ^tüut^  cUridiid,de.yoca5i.y 
propiedad  de  términos,  explicab^fc  la  difionltad 
qne  antes  hMa  propuesto  á  la  noticia  de  los 
otros  para  m  discusión,  Ejercicio  fué  este  que 
procura  mantener  y  Cíioservar  para  provecho  de 
los  suyos  la  ej^rapUríaima  Uaion,  pues  desde 
qae  el  Dr.  D/  isidro,  embarazado  de.  auporipres 

empteoa  no  pudo  preddirk),  aussdi^rpo  otioi  eo 
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Este  es  el  origen  de  los  dublos  qae  el  instita- 
to  de  la  OoDgregacion  del  Oratorio  díspouia  to« 
dos  los  dias  al  medio  dia^  y  de  parte  de  noche 
despdes  de  la  leccioa  en  el  refectorio. 

No  satisfecha  la  üaiversidad  coü  haberle  go  • 
zado  caatro  anos  por  Maestro  como  qaeda  dicho, 
de  sagrada  Teología,  solamente  en  sústitacioD; 
qoiso  tenerlo  en  propiedad^  y  lo  consiguid  por  el 
mes  de  Jalio  de  1670  en  qae  entre  el  concurso 
de  Incidos  competidores,  y  sufragaado  por  él  to- 
da la  escuela,  obtuvo  en  propiedad  ia  cátedra  de 
sagrada  Escritura  con  universal  aclaración,  y 
continuada  utilidad  en  sas  discípulos. 

Hallábase  en  sus  labios  con  tanta  uuiversali* 
dad  la  sabiduriaj  que  por  todas  partes  se  mani- 
festaba el  rico  tesoro  que  encerraba  su  enten- 
dimiento: no  solamente  en  las  cátedras,  sino  tam« 
bien  en  los  pulpitos  faé  aclamada  por  maestro, 
tenido  por  uno  de  los  más  excelentes  oradoros 
de  su  tiempo  y  bien  pudiera  decir,  por  el  orador 
más  excelente,  á  no  temer  parezca  lisonja  de  mí 
pluma  la  que  admiraron  verdad  las  más  docta?, 
y  eruditas  de  ent($nces:  lo  comprueba  el  haber 
sido  como  fué  tan  codiciada  su  elocuencia  *  para 
los  mayores  pulpitos  en  las  funciones  más  céle- 
bres* una  de  ellas  faé  la  solemne,  y  plausible 
dedtcacioo  de  la  santa  iilesia  Oátodral  de  Méxi* 


co,  qae  se  ce\ebrd  9I  22  de  Dioiembre  de  1667, 
ea  qae  el  Dr:  D.  IsidrOi  faé  elorador,  nombrado 
por  el  Venerable  Capítulo  (eía  contarse  todavía 
por  miembro  de  aquel  dootísiaio  onerpo)  onyo 
elocáeoíte. panegírico  9d  áió  merecidamente  á  los 
moldes,  [1668]  jontp  con  la  noticia  de  la  mag«> 
nificapompa/qoe  ostentdla  maniñcencia  de  esta 
ciaiad  en  sa  íestiya  eelebridad,  y  descripción  de 
todo  el  templo,  sobre  que  bastará  decir,  qne  dea- 
de  que  S9  áió  principia  á  saiiiíbrJca»  hasta, el  dia 
de  sn  dedicación  solemne,  llegaron  las  expensas 
de  sa  costo,  ^  $1.752^000. 

Predicd  también  en  la  de<ilaracion  del  repetí* 
do  milagro,  qae  llanta  Teresa  de  Jesús  obra- 
ba con  unos  panecito?,  por  mano  d»  una  berma- 
na  del  Sr.  Daan  Pobl/ete^  (7.  tú^tes  pág.  93  i  98.) 
Sermón  que.se  pnblied  en  1678. 

Pcrard  un  Jaéres  Santo  en  la  noche r  en  la 
antigua  capilla  del  liospital  de  la  Ooncepcion,  en 
que  haciendo  narración  de  la  dolorosa  historia, 
j  lastimosa  tragedia,  á  que  por  amor  de  los  hom- 
bres se  en  tr9g(5  porque  quiso,  Nuestro  Señor  Je- 
Bucristo  juntd  á  ifk  energía  de  sus  yoces,  que 
.penetraron  los  oídos,  la  de  la  representación  á  los 
ojos  para  mo?er  con  mái  TiTeaa  los  ánimos:  la 
pi'iaion,  i  qne  se  ofr^eid  su  Magestad  en  el  hu«r« 
to,  eos eobarse «I «««dio anasog^s  la eraelísimii 
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bofetada,  con  herirse  con  otra  recia  el  rayo, 
como  merecedor  de  la  afrenta:  la  coronación 
de  espinas,  con  adornar  con  otra  semejante  sns 
sienes,  en  qae  llevado  de  ferroroso  espíritn  se 
la  ciSd,  de  iaerte  que  apretándola  con  las  iba* 
nos,  algunas  pnokas  hicieron  brotar  la  sangre: 
cuyas  gotas,  bajando  por  su  rostro/ subió  al 
punto  la  conmoción  dolorosa,  con  que  se  halla» 
biu  los  fieles,  que  le  atendían  compungidos,  i 
tal  extremo,  que  unos  pedían  i  gritos,  tniserí- 
cordia;  otros  expresaban  con  tiernas  lagrimas,  y 
crecidos  sollozos  sn  dolor  y  arrepentimiento, 
otros  descargaban  recias  bofetadas  en  sus  meji- 
llas; y  lleg<$  en  algunos  el  fervor  i  tanto,  que 
con  las  guarniciones  de  las  espadas  se  lastima- 
ron  los  rostros.  lEstra&a  conmoción  por  ciertpl 
pero  admirable  eficacia  de  orador  no  menos  elo« 
cuente  que  cristiano.  Hermosa  persuasiva  faé 
la  de  su  oratorisi  á  quien  añadid  el  Señor  abun- 
dante copia  de  luces. 

Son  muy  dignos  de  copiarse  los  elogios,  que 
el  Dr.  y  Mtro.  D  Ignacio  de  Hoyos,  y  Santí- 
llana,  y  el  padre  Antonio  Nunez,  dieron  i  nues- 
tro orador  aprobándole  el  panegírico,  de  la  de* 
dicacion  del  templo  de  esta  iglesia  Metropolita- 
nn,  Al  Dr.  Isidro  (escribe  el  primero)  veneramos 
§ñ  e$t9  Beinopor  mUagvQ  de  loe  ingenios^  Mom^ro 
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áe  noíkias  y  poriento  de  los  Estudios.  El  segan- 
do dice:  Dichoso  d  caso,  y  feliz  suerte  mia^  fui 
hcUlarme  (no  habiéndolo  merecido)  en  sus  prime- 
ros aflos  tal  disoípdo,  tal,  y  tan  rico  tesoro  de  vir^ 
tud,  y  letras,  de  amables  prendis,  y  estimabh  pro* 
ceder:  despaes  le  W^^md^: hienhgrado disdpvJ,o,  dul 
€emente\apreciado  hijo,  siempre primogéaiio  de  mis 
cariños  y  unigénito  de  mi  estimación....  N'i  le  hará 
falta  mi  aprolacion  á  sns  bienéi  mereúdos  aplau- 
sos...  Todo  el  numeroso  pueblo  y  escogido  concurso 
de  su  asistencia  son  eahjioados  teí^tigos  de  su  aprO' 
hacion,  é  irrefragables  votos  de  su  aplauso. 

En  Junio  de  1675,  lo  constituyeron  como  Ga- 
ra  propio  de  la  Santa  Yeracraz  de  esta  capital, 
de  donde  íné  después  promovido  á  uno  de  lo3 
del  Sagrario  de  esta  Catedral  que  mereció  jun^ 
tamente  en  propiedad.  También  obtuvo  el  em* 
pleo  de  examinador  Sinodal  de  este  arzobispado, 
j  calificador  de  la  Inquisición.  En  Octtibre  de 
1670|  recibid  cédula  del  rey  en  que  le  hacia 
merced  de  una  media  i'acíoni  en  la  iglesia  de 
Puebla:  qui»,  aunque  agradeció,  no  aceptó^  ó  por 
no  salir  de  México;  que  (fuera  de  ser  su  f'atria) 
por  ella  pueden  abandonarse  los  atrios  más 
ricos  de  otras  n^acha^:  6  persuadido  de  sus  com* 
patriota^  no  queriendo  perder  de  vista  tan 
ITMipUndMiMte  antorehai  con  Us  bi9n  fundadas 
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esperanzas,  de  qae  en  México  no  le  faltara  su* 
perior  candelero,  en  qne  se  vería  colocada.  Así 
fué,  en  Setiembre  de  1671  habia  recibido  ya 
la  Cédala  de  Candnigo  Lectora!  de  la  Metropoli- 
tana de  México,  á  qae  te  hicieron  acredior  saa 
mochos  y  lacidos  méritos,  y  de  la  qae  tomó  po- 
sesión á  los  dos  dias  del  sigaiente  mes.  En  Agos- 
to de  1680  recibid  la  Real  merced^  de  $\^  promo- 
cion,  con  escenso  á  la  Gbantria,  de  qae  se  le  díó 
posesión  el  23  de  Agosto:  y  el  10  de  Maj[^o  de 
1682  la  tomdde  Arcedean  de  qae  le  hizo  merced 
el  rey,  en  atención  á  sns  qoiéritod.  qae  opatiiuid 
premiando  hasta  qaerer  colocarle  en  el  Deáaato, 
de  cdya  prosesion  lo  privd  el  haber  llegado  pri- 
mero á  sas  manos  sa  presentación  para  Obispo^ 
Fué  tal  sa  aplicación  á  los  estadios  qae  se  T6« 
nerd  como  portento,  y  qae  la  hacia  producir  tales 
noticias  qae  era  asombro;  celebióse  sa  íogenío 
por  an  milagro,  porque  en  sa  entendimiento  ee 
hallaban  las  noticias  ;tan  sin  cooíaaion,  qae  qae« 
riéndose  valer  sa  ingenio  de  ellas^  las  hallaba 
tan  á  mano  y  tan  á  aa  disposición^  ann  echan* 
do  mano  i  on  tiempo  de  maclias  y  annqae  faesen 
eDtre  8Í  diveraaPt  Sobre  esto  bastarA  referir,  lo 
qae  entooces  se  admird  oosio  mny  singular  y  fúé| 
haberle  visto  diotftr  á  oft  tiempo  á  tres  amanvieD^ 

l«Bi  mflteri»!  disÜQtoi  I  wda  «iiO|  «o  Irev  eiUN 
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diversos,  á  noo  en  prosa  latinai  i  otro  en  prosa 
castellana  y  al  tercero  an  coloquio  qae  le  habían 
encomendado  en  metro  castellano,  sin  equivocar 
lasmateriaPy  sin  confundir  las  materias , sin  alte* 
rar  los  estilos,  j  sin  turbarse  en  los  •  lenguajes  é 
idiomas. 

Fué  exceleate  poeta  latino  y  castellano,  como 
lo  manifestaron  algunas  obríllas  suyas  que  hizo 
para  obsequio,  y  el  tiempo  ha  borrado  su  me< 
moria.  A  mauos  de  cierto  eclesiástico  vino  un 
poema  que  había  sido  de  nuestro  doctor,  el  cual 
estaba  todo  anotado  de  su  letra,  y  con  varias 
crftícap,  unss  en  elogio^  otras  no,  anadia:  To* 
di  lo  hi:  iodo  se  me  que. Jó;  el  mayor  pocti  que 
h%  nacido  di  mujer.  Dr.  Sxriüana.  No  habién* 
dolé  comunicado  parecerá  mucho  decir:  más  no 
lo  juzg(5  así  el  insigne  Br.  D.  Francisco  de  üye« 
rra  Santa  María  á  quien  mostrando  dicho*  ecle« 
siistieo  lo  que  ei  Dr.  D.  Isidro  había  escrito, 
prorrumpió  diciendo:  £se  parecí  t  tener  cieñe  a 
ir^fum:  hasta  las  piyiAas  y  marginales  se  le  que* 
daban  de  memoria. 

Mas  porque  no  ee  crea  ahora  la  noticia  i  oor« 
tesia  de  historiador,  gozamos  hoy  una  obra  seria, 
con  ocasión  de  las  íáaebres  demostraciones  coa 
qae  el  Exmoi  Sr.  tirey  que  era  entdnoes  D<  A4« 
tonlo  Scibutian  d«  Toledo,  narqaos  de  {^ftaoer», 
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la  Áadiencia,  Oabildo  Eclesi^atico  y  cíadad,  ma^' 
nifestaroQ  sa  sentimiento  por  la  muerte  de  Felipe 
lY  en  Jnlio  de  1666,  Fiaron  en  la  erudición  de 
D.  Isidro,  la  disposición  del  támulo,  entre  los 
ayas  y  lamentaciones  por  tan  sentida  muerte, 
sirvieron  de  lenitivo  á  los  ánimoéi,  los  bien  ajas  • 
atdos  pensamientos  con  qae  su  iogenio  decifrd 
en  la  métrica  esplícacioa  de  sus  signiñcativas  em« 
presas  y  adecuados  epígrafes,  los  cuales,  con  la 
descripción  de  toda  la  pompa  ídnebre,  se  did  des* 
pxxeñ  &  la  imprenta  con  el  titulo  del  Llanto  de 
Occidente,  {ÍQQQ,. 

Consérvase  también  la  memoria  de  unas  décí« 
mas  que  compuso,  que  por  el  aprecio  y  e&tima 
cion  con  que  han  corrido  se  han  impreso  muchas 
veces,  como  también  una  erudita  glosa  de  ellas, 
dispuesta  por  Juan  Carlos  de  Apelo  Corbulacho^ 
natural  de  México;  tituladas  Desengaño  de  la  vida. 

Aunque  ignoro  si  al  haber  trasladado  al  pa- 
peí  máximas  tan  cristianas  haya  sido  por  solo 
ejercicio  de  su  numen;  pero  de  un  sacerdote  acls^* 
mado  no  solamente  por  sabio  sino  también  por 
ejemplar  y  virtuoso,  puede  muy  bien  creerse  co* 
municd  al  papel  los  mismos  desengaños  que  Dios 
habia  Qscríto  en  su  corazón,  cuando  entre  los 
afanes  de  las  letras  se  advirtid  siempre  el  cuida- 
do 7  esmero  qoe  puso  en  no  deolinar  1  la  injus* 
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ticia  siendo  sq  principal  afán  an  santo  temor  á 
Dios,  con  qne  parecía  tener  siempre  clayada  su 
conciencia,  temiendo  regularmente  cn>pa  en  don- 
de no  babia  que  temerla;  por  tanto,  la  delicade» 
za  de  sn  espíritu  hacíale  en  ocasiones  no  quedar 
satisfecho  con  reconciliarse  una  vez  antes  de  lle- 
garse á  las  aras,  queriendo  repetirlo  muchas  ve- 
ces, 8i  el  confesor  se  lo  permitiese,  aunqud  éste, 
advírtiendo  que  era  solo  escrúpulo  de  su  delica « 
da  conciencia,  le  mandaba  celebrar  sin  querer ' 
escacharle  de  nuevo. 

Llegd  en  una  ocasión  4  una  tienda  de  libres* 
7  preguntando  por  uúos  que  quería  comprar,  in- 
quirid su  valor  y  habiéndoselo  dicho,  ofrécid 
cantidad  menor;  el  mercader,  por  exagerar  lo 
poco  que  prometía,  le  replicd  con  presteza:  Je- 
íwí,  señor  dtctor,  quéheregfál  Voces  que  no  hu- 
bitron  bien  sonado  á  los  oídos  de  D.  Isidro,  cuan* 
do  lleno  de  turbación  volvid  congojoso  á  pregun. 
tarle:  ¿Puts  quíhereyía  es  la  que  he  dichol  siendo 
preciso,  que  el  mercader  como  otros  eclesiásticos 
qne  se  hallaban  presentes,  le  procurasen  aquietar 
explicándole  el  sentido  de  las  palabras.  Caso 
ciertisimamente  digno  de  ponderarse  en  un  sujeto 
del  talento' 7  letras  insinuados;  pero  que  explica 
onál  era  la  delicadeza  de  su  coaciencia,  cuáles 
log  temores  coa  que  andaba,  pues  dQ  tal  saerte 
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hicieron  suspender  á  un  ibgénio  qne  se  yenetó 
milagro  y  tan  Heno  de  noticias. 

Careciendo  de  otras  noticias  individuales  que 
nos  comprobasen  las-yirtades  en  qne  el  Dr.  D. 
Isidro  íaé  generalmente  aplaadido,  no  dejaré 
de  expresar  la  diversión  á  qoe  se  daba  alga- 
nos  ratos,  intermediando  en  ellos  la  tarea  de  sns 
estadios,  y  íaé  la  de  los  naipes,  annque  entre 
personas  decentes.  Comenzaría  por  mero  entre- 
tenimiento; pero  cobróle  afición  qne  pasd  des- 
pués á  pérdida  de  alguna  parte  de  dinero;  este 
fué  el  údígo  descuido  que  se  le  advirtid  en  su 
^porte,  miñ  advirtiéndolo  mucho  mejor  y  cuidado- 
so de  su  conciencia  y  pundonor,  supo  corregirlo, 
añadiendo  á  su  proposito  mayor  mérito,  con  la 
obligación  de  un  votb  á  que  se  estrechd  de  no  vol- 
ver  i  jugar  en  materia  de  interés,  no  tomando  los 
naipes  sí  no  era  para  soazar  un  poco  el  ánimo 
por  mera  diversión,  qne  siendo  indiferente  por  sí, 
puede  hacerla  honesta  la  virtud  de  la  Eutropelia. 

Nuestro  Dr.  D.  Isidro  íué  electo  para  g^ober 
nar  como  Obispo  la  iglesia  de  Antequera  á  que 
le  preeentd  O  ríos  II,  de  cuya  real  merced  reci- 
bió noticia  en  Abril  de  1683,  cuando  ménoe  lo 
pensaba,  si  ee  qne  en  ello  pensaba,  atribuyendo* 
se  BU  promoción  á  esta  dignidad,  no  á  pretensión 
qoe  h«bierft  ktQko  eo  «I  €oB8»jO|  lioo  á  1»  ooa^ 
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tiogenoia  de  hallarse  en  él  ao  prebendado  de  es* 
ta  Metrópoli,  eatepdieado  ea  algwios  Qegocios  pa- 
ra qae  había  sido  asigoado  de  aa  Cabildo,  cuyos 
¡DÍorffles,  ademas  de  las  aotíoif^  que  aqt^l  real 
consejo  tenia  do  los  méritos  qae  adornaban  á  D. 
Isidro^  prepararon  el  ormino  y  facilitaron  para 
qae  recayese  eia  él  el  nombramiento. 

La  noticia  en  esta,  ciads^  foé  tan  plausible,  co* 
mo  le  declararoa  en  gran  parte  de  ella,  las  ha« 
chas  y  laminarias  qae  la  noche  del  31  del  mis- 
mo  meSi  encendieron  sos  moradores  con  aquel 
gozo  y  placer  que  era  prneba  del  am^r  qae  te- 
nían ál  Dr.  D.  Isidro,  dignamente  grangeado  por 
sos  prendas.  A  éste  solamente  fué  amarga  la 
noticia,  por  conocer  los  cargos  y  Us  cargas  qae 
iadispensablemente  acompañan  á  semejante  dig- 
nidad. Rehusaba  aceptarla,  recelosa  su  humildad 
no  fuese  la  mayor  altura  para  mayor  precipicio; 
pero  considerando  que  así  como  no  se  han  de  so^ 
licitar  ambiciosamente  los  obispados,  es  desacier- 
to, huir  de  ellos  siendo  Uan^ado  por  Dios,  sol- 
tar  el  cayado  cuando  Dios  lo  pone  en  la  mano; 
y  dejar  de  apacentar  las  ov4¿as  ouando  Dios  las 
«noomienda:  por  t^|o  sin.omitir  el  encomendar^ 
lo  á  Dios,  Talidse  d«l  cúnse)^  que  es  maestro 
4e  los  aeiertoB  en  laa  retolueicnts)  para  tomarlo 
IB  «9te  oaso^  eoBsaHf^  OQtt  iftcyUerwoia  f  resiga 


nación  al  ¿&id«  ?•  NúSez,  quien  resaeltamentd 
le  aconsejif  iEi4mHie8e,  fondado  en  qae  no  habien- 
do dirigido  pretensión  para  el  ministerio  pastó-- 
ral,  podia  tener  entendido  era  llamado  de  Dios 
al  cuidado  de  en  grey;  y  entre  otras  cosas  le  di- 
jo: A  quien  Dios  llama  para  trabajar  en  su  iglesia^ 
no  tiene  sino  obedecer  yfiird3S%  Magestad. 

Dictamen  fué  éste,  á  que  pudo  el  Doctor  incli- 
dar  la  c  beza  desde  Inego  y  obedecer  ciegamente 
oyéndolo  de  nnos  labios  por  donde  no  ignoraba  se 
destilaba  mirra  muy  escogida  de  discreción,  cien- 
cia y  espíritu:  más  la  humildad  de  ordinario  es 
ciego  para  advertir  las  gradas  que  conducen  á  la 
altura,  al  paso  que  es  un  Argos  para  ver  las  que 
inclinan  á  lo  profundo;  por  tanto,  parece  que 
ciega  á  la  consideración  de  todo  esto,  y  solo  con 
ojos  á  la  altura  para  percibir  suS  riesgos,  no  se 
sosegd  su  espíritu  con  el  primer  conéejo  y  pare- 
cer de  su  maestro,  reiterando  las  visitas  pa- 
ra  el  mismo  efecto,  hasta  que  en  una  ocasión  en* 
contrándoselO  el  P;  Antonio  en  uno  de  los  ambu- 
latorios junto  i  su  aposento,  le  dijo  con  alguna 
seriedad.  Ta  te  tengo  dicho  i  F,  lima,  lo  que  ha 
dé  h  cér,  y  as(  no  tiene  que  volver  acá,  que  n^^cesi'^ 
topara  otras  cosas ei  tiempo;  j  con  esto  lo  despi« 
did  sin  quererle  dar  más  oídos,  ijntonces  D.  Isi* 

^ro  ae  i^oHad^  aiinqQt  Bifupre  temeroso^  no  qae^ 
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riendo  reektíff  máé  i  la  ToIuDtad  di  trina  la  qae 
Ti(5  significada  en  no  haber  pretendiclo  la  merced 
de  sa  monarca  y  en  el  dictamen  de  su  maestro. 

Lnego  que  se  supo  en  la  ciudad  so  admidion,  se 
renovaron  les  júbilos.  Entre  tanto  disponía  la  jor. 
nada  para  su  iglesia,  se  ofreció  la' solemne  fon- 
cien  de  recibir  el  palio  de  esta  metrópoli  el  Ilmo« 
Sr.  Agoiar  y  Seijas,  qne  vino  en  aquel  tiempo,  y 
fué  el  29  de  Junio  de  dicho  año  1683,  en  ella  fué 
el  orador  nuestro  electo  Obispo;  esmeró  su  elo- 
eoencia  en  esté  sermón,  y  con  gran  ternura  se 
despidió  afectuoso  y  agradecido  de  su  patria 
México,  ocasionando  en  sus  oyentes,  sentimien- 
tos de  afectos  encontrados,  gozosos  por  una  par- 
te, de  sus  glorias,  y  tristes  por  otra^  de  su  au- 
sencia» 

No  se  olvidó  de  la  ejemplaríaima  IJnion,  á 
quien  tuyo  siempre  en  la  memoria:  con  tiernofi 
y  amorosos  afectos  se  despidió  de  ella,  aunque 
no  para  quedar  despedido  de  su  gremio,  como 
debiera  ser  según  sus  constituciones,  pero  ha- 
biéndose en  ellas  dispensado  con  su  antecesor 
el  limo.  Puerta,  Taliéodose  de  este  ejemplar, 
peroró  tierctai  y  elegantemente  el  6  del  siguien* 
te  mn  da  JuBo  en  la  pl  tíM  menenail  ^oe  1«  eB« 

«ftfgaroB  loB^  BMtrdotti  d«  It  Ti  Uoioai 


\ 


136 

Faé  oído  úoq  toa  inestimable  aprecio  [tialUii.* 
doae  presente  el  limo.  3r.  Arzobispo  Agaíar,  y 
Seij%8]  le  otorgaron  la  gracia  al  panto:  oonti « 
noandoél  Dr.  D.  Isidro,  en  hacer  tantas  á  aqael 
gremio,  que  se  gloriaba  siempre  de  ser  el  menor 
hijo  de  la  Venerabh  Union,  á  quien  si  (después 
de  ido  á  su  Obispado)  no  íavorecia  con  su  pre- 
sencia, 1q  hizo  machas  veces  con  sus  amorosas 
letras. 

Nuestro  Obispo  dispuso  la  jornada  para  ir  á  dar 
principio  á  su  gobierno.  No  quiso  detenerse  más 
en  México;  el  amor  á  sus  o,vejas  parece*  le  tenia 
violen to«  brevemente  desembarazado  de  inesca- 
sables  cortesías,  que  eran  remuneración  de  los  es* 
peciales  aprecios  de  sus  amigos,  salid  de  esta  capi- 
tal el  1 1  de  A  gosto  del  mismo  año,  acompa&áa« 
dolé  el  limo.  Sr.  A  rzobispo,  con  su  Ilustre  y 
Venerable  Cabildo,  y  crecido  número  de  caba- 
lleros, que  &  distancia,  como  dé  una  legua,  se  le 
despidieron;  habiendo  seguido  su  derrotero,  llega 
con  felicidad  á  su  obispado^  dando  luego  princi- 
pio á  su  gobierno;  no  hay  noticia  de  cosa  parti- 
cular efti  el  corto  espacio  de  tiempo^  que  corrid 
hasta  rédbir  las  letras  apostólicas,  y  antes  del 
ftilo  se  baUaba  de  vnelto  en  México» 

GkberAaba  entdacesla  nave  tieSatt  PadrOp 
laoocDoio  Xlt  qnien  aceptando  la  preamitoeioft, 
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que  O&ftoafl;fiiz0  para  Obispó  de<OAJaca  dé  la 

persona  del  Sr;  SariSaiiiEi;^^é  sirvid  expedirle  laa 

acostuosbradas  letras  apoaIxílicítS' que  arribaron 

áYéracrtiz,   mediabdo  M  ano  dé  168á,  noticia 

que  laego  qae  liegó.á  oidosdelSr.  Saripana»  ae 

puso  luego  en  oatninoi  bíjl  temer  sus  iaeomddida* 

des, precisas.por  laiestaeltia dellayia?,  quehiacén 

más  peooao  él  tránsito  ^  nn  logar  ¿oíjro.  BQtnd 

&  México  el  26  de  Julia  de  dicho  afio  con  el  fia 

de  cotisagrarse,  pbr/la  ioipoeícioü  de  las  ;manós 

del  limo.  Sr[^  ArssóbispO'Agai^r,  qüíeo  al  sigaian- 

tedfalé  fúévi^n^iaitar.  Ta(ñbi6n  le^uDupIímen- 

td  enimo;  Sfi  Obispó^Oirt^g^y  Mof]íta&ezj[  qtie 

residía  en  esta^'isoD  Oi^asion  de  pasar  á  la  Ciudad 

de  7alladolid;(JVfprelia)cpija  iglesia  iba  ágober'» 

Dar»  SacesivamenLe  r^ib^^  las  denlas  yisitaSi  jr^ 

de  razón  de  catado,  ya  de^ urbanidad  y  política, 

ya  de  afecto,  y  aoaistad,  y  que  las  correspondicS 

respectivaieqtesu  lima 

Se  l^bifi  reci^i^o  en  Méxicq  por  este  tiempo 
la  ,iiQ|ifi|a  de.l^  uxujer^e.del  Itlmo.Sr.  P,  Ff-  Pa* 
70;^Qrii|n9z,f|j^,Kifara  ^diguisunQ  prelado,  que 
,  habjka  sííjíq  /dq  e8ta;>MLetF(íp9lit  •  Yirey  y  Capitán 
GeBera4  (i^í^ueyi:  .España,  qujan  habieudp.re - 
Quacia^o ;$n  maups^^fiel  Santo  Padi;e  el  arzobif  * 
pado,  {jüfOQurd  díspoQeraj»  para^. morir  «n  loi  ea« 
treohoi  Qla|atroj:4^l  JWaM  j^Q^ispado  de  j^^^ 
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la,)  recole<ioioü  de  Agastioos.  Laego  que  llegi 
el  Sr.  Sarífiana  á  MéxicOi  se  le  encomendó  el 
Sermón  de  sos  honras,  no  habiendo  más  qne 
quince  diaa  del  en  qne  entrd  al  en  qne  habia  de 
perorar^  y  precisamente  embarasados»  ya  con 
inevitables  cpamplímientos  ya  coa  las  disposi- 
ciones previas  á  sn  consagración.  Peroró  con 
la  íacondia  de  siempre,  y  con  el  api  nso  or- 
dinario, ante  el  Yírey,  qne  entonces  era  D« 
Tomas  Antonio  de  la  Oerda  MarqnéiS  de  la  La  • 
gana,  la  Unireraidad,  todos  los-  TribanaleSi  el 
limo,  señor  Arzobispo  con  sn.mny  Ilastre  Oabil* 
do  y  un  nameroso  ooncnrso,  suspensos  todos  al 
oír  á  este  Demds tenes  Mexicano^ 

Se  apresuraba  entretanto  el  día  de  %x\,  conav 
gracioD:  y  al  señor  Obispo  se  le  aumentübao  los 
temores  de  que  llfgasp^  multiplicándosele  las 
coDg<vjas,  considerando  los  cargos»  que  miéntros 
más  cerca  los  veía  se  los  abultaba  más  la  deli« 
cadeza  de  su  coDcieocia,  ocurrió  muchas  veces,  al 
que  en  esta  como  en  otras  le  fué  consuelo  en 
sus  aflicciones,  el  P.  Nufiez,  quien  procuraba 
alentarle  en  sus  temores,  y  dilatarle  el  ánimo  en 
sus  recelofi:  aunque  no  obstante  el  corazón  de  sa 
lima*  no  apartaba  de  si  los  sobresaltos^  sobre  que 
bastará  aecir,  que  se  ti d  obligado  dicho  padre 

il  00  »{wrt9ne  do  90  lado  el  dit  4#  i»  eoosagr»* 
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atendía,  queriendo  no  desampararle  en  aquella 
ocasión  en  qne  reconocía  la  necesidad  de  sa 
aliento;  ó  bien  obligado  de  las  suplicas  del  Br« 
Sariñana,  que  quiso  no  le  faltase  aquel  consuelo^ 
en  él  tiempo,  que  las  congojas  le  babian  de  aco« 
meter  coa  mayor  ímpetu.  i 

Llegó  pues  el  24  de  Agosto,  dia  do  San  Barto- 
lomé sin  que  por  ellos  se  suspendiesen  al  señor 
Obispo  las  tributacionef>9  siéndole  preciso  a) 
padre  Aatonio,  esforzarle  algdnas  veces  en  las 
respuestas  que  debia  dar  ¿las  iuterrogacionef^; 
que  por  el  consagran te<Be  bacen,  haciéndole  re- 
celar temerosar  su  bootiildad  del  esfuerzo  y  virtdd 
para  poner  en  ejecución  aquellas  cosas,  i  que  ha- 
bía de  maníiestar  entonces  ánimo  ree^üeltoy  de- 
terminada voluntad.  ^        c 

Finalmente  aunque  cercado  de  temores,  alea 
tado  del  padre  Antonio^  recil»d  sobre  sos  bom  - 
bros  el  peso  de  la  dignidad  Episcopal,  siendo 
consagrado  en  la  iglesia  Catedral  Metropolitana 
de  México,  por  el  ^r.  Arzobispo  Aguiar,  y  Sei« 
jas,  quien  tuvo  por  asistrates^iá  las  dos  primeras 
dignidades  de  su  Cabildo,  el  Dr.  D.  Ciego  de 
Malpartída  Centeno,  y  el  Dr;  D.  Juan  de  la  Fe« 
fia  Butrón.  Hicieroa  esta  función  solemne,  la  pre^ 
f eacia;  del  Yicey  CQH  lo  Boal  Aadienoia,  el  Oaí 


birdo:^)esUaikO|  laslatnilias  religiosas,  el  Ajan* 
tamiento  (|i»>6st(^«iadady  las  personas  má^  prin- 
cipalefli  faiera  del  Dum&roso  coücarso,  con  dajcido 
de  la  coriofiidad  y  en  eBta  vez  más  del  eíecto 
general  qw  se  tenia  al  nuevo  Obispo, 

£1  dii  28  kmedíato^  celebraron,  los  padres 
Agustinos  las  glorias  de  sa  gran  jfatdador^  va- 
liándo£H3  del  afecto  qae  al  Sr. .  Sarifiana  habían 
profesada,  quisieron  que  estrenase  'aquel  día, 
una  de  las  primeras  ípncíones  de  su  dignidad, 
celebrando  de  ponti&Qal  en  su  iglesia»  jtpniendo 
por  asistentes  &  dos  qse  le  habia  sido  compañe- 
ros de  coro  en  esta  Metrdptolii  Ips  Sre9,  Dr.  D. 
I^^aci^o  ^eHoyos  y  Santiílana,  y  el  Dr*  y  Mtro. 
D.  Matías  de  3antülana;  Maestrescuelas  ^1  prí« 
mero,  y  Candnigo  Penitenciario  el  segundo:  á  es- 
ta función  se  halld  presente  tanibieu  el  virey  y 
su  consorte. 

Desembarazado  su  lima,  de  las  precisas  nr« 
banidad^s,  tratd  luego  de  volver  á  su  iglesia:  no 
permitiendo  dilacioaes»  ni  estar  ausente  de  su 
iglesia,  quien  le  redbid  con  í muestras  de  jubilo, 
y  ahgria.  No  oopiUiré  el  ejemplo  de  humildad 
que  n.08  dejd  al  despedirse  del  Sr.  Arzobispo,  á 
quien  saplíod  6on  rendimientos  de  subdito,  no 
(HnitiM9  la  oóereeoion  por  nii^n  modo,  si  U«ga« 
|«ft  i  «9  |Qtl0ia  Ioi4«feotO0|  en  %w  ao  dadi^ 
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podm  moiimr  ea^l  mmisferio  ffcrfla  oftóio  {MM« 
tora). 

Bfi  dr.  SarinAoa,  áotea  qae  ciñese  lae  cienes 
c^a  la  «Ura,  proearó  ceñirse  ea  sas.aeciooes  eoa 
el  eáagalo  del  baea  ejemplo  qaa  todos  ad?irtie« 
r^Q  <eQ  el  porte  de  sa  vida»  aia  haberle  notado 
o^a  rehjaoion  (cocao  queda  ya  dicho)  siao  I* 
ioclioacioQ  j^l  juego  ó  eatretenimíeoto  de  los  oai* 
pes,  pero,  tambiea  noté  que  sq  obligó  coa  mi  vqto 
pai^  carceD^r  lo  qoe  pudiera  declioar  i  vicioso, 
7  solo  ie  quedase  lo  indiíereute  i  ooa  diversión, 
4yecea6til  para  un  parloteéis  de  los  afanes  lite- 
rariod.    No  jaztcaodola  después  de  consagrado 
estrana^  comeos^d  ,á  pasar  eu]  ella«  algunfis  ho* 
ras  de  prima  noche  con  algunos  de  sus  prebeu  ^ 
dado?.  Pero  dedaraudo  Dios  lo  qie  le  ama* 
ba«  00  qoiso  pasase  sin  reprauaíon  este  descoi- 
dOi;  disponiendo  su  Providencia  llegase  á  oi« 
doadel  limo.  Sr.  ^^rzobispp  Aguiar,  cuja  pluma 
t0ii|4  por  iostrumeatgu  Bisdse  la  discreción  del 
limo,.  Sr«  Agqar  en  la.i^otorizacion.qne!  el  mis« 
100  Obispo  Icihahit^  dado,  en  el  sincero  y  humil- 
de renfümiento  con  que  áotes  de  partir  le  l|a<» 
bia  snpHcad^n  UQ  dejase  de  corregirle  cuantas 
deleotoaUegssen 4  ^u  ootipin*  En  este sufHí^eatOi 
tMDd  Ift  plai9»t  flob9cnadai  d^  0.a  lurdienta  .celoi 
pofld«ráDdQla  lo  D«i  qae  puf oi»  ei^  t».  Obio» 
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po  semejante  entraténimiento^  qae  acaso  imitado 
por  sus  clérigos!,  y  traspasando  estos  la  raya.qae 
pnede  señalar  lá  díscrecioa,  serviría  el  entrete- 
nimiento de  grada  i  la  ocapacion,  la  oeopacion 
al  Vició  y  relaJTieidn  de  lae  oostnmbres;  sin  que 
tuviera  el  Obispo  cara.^ara  corregir  .el  vicio  4 
qne  abrid  (puerta  por  el  mal  ejemplo  qae  did  con 
el  entre teai aliento. 

Habiendo  Irecibido  esta  caria  el  Br.  SárüSana, 
qaedd  tan  agradecido  dé  la  advertéocia,  qae  lo- 
grd  por  fdtito,  privarse  desie  entonces  (qae  fué  i 
principios  de  áa  gabierncr)  de  diversión  semejan^ 
te^  nó  volviendo  úi  por  entretenimiento  á  tomar 
cartas  en  sn'máüo.  ni  que  en  sa  palacio  se  dÍYÍr« 
tiese  ál^aüo  con  ellas  y  dar  al  8r.  Arzobispo 
las  gracias  con  aprecio  y  estimación  del  aVisd» 
ratificando  jántamenCe^  ía  súplica,  para  iqtie  el 
sefior  Arzobispo  cdntinaase  la  adtoridad  de  re* 
petír  leA  amonestacidnes,  i  que  protestaba  rea* 
dírse  haoQfildetnente  como  lo-habia  ejecutado  6tH- 
tdnces.  Ld ; hubiera  hei*ho  así  el  liustrísime  Sr. 
Aguiár,  -si  hubiera  te)iido  rason  de  átgña  otro 
de^ec'to/aunque  pequeño;  más  deseoso  él  Sr.  Sa« 
fifiana  de  iúñ  mejores  aciertos,  aplfcd  siempre 
8ÜS  itiefzas  al  cumpUiniento  de  sus  bbHgacío« 
nes/aiAeláiidó  no  faltar  i  la  primera  dé  •  corregir 
y  persoadir  oon  so  ejemplo,  oonoeíendo  coin^ 
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to  le  importaba  iS^%Vyr  6r  fitt  paitoral  oficio,  qtte 
no  66  le  adylrEíésé  éosa  por  la  caal  se  bioieee 
repreosibíe;  " 

SajeMáe  á  fin  ^ábÍ0  jr  pnídénte  confesor  que 
mandase  en  stxs  accióhesr  y  gobernase  sa  espírí* 
tn.  EsteMer'M.RiP.Fr.  Nicolás  de  Andra- 
de,  dominico,  qnéétí  sa  provincia  de  San  Hipó- 
lito resplandeció  en  santidad' y  doctrina/  diendó 
Qiiiv^^rsaltnente 'tío  ínénosBplándido  por  eista,  co- 
mo Tenerádo  por  aqnéllá  j  ícré  también  su  provin- 
cial;  fué  fama  c6tastáttt^  qne  babia  puesto  tér- 
mino á  sd  virtuosa  peregrinación,  sin  haber  desho- 
jado la  hermosa  flor  de  sn  pureza.  A  este  yáron 
fió  su  lima,  las  liavts  de  su  cmoiéiiciaf  haciéndole 
patenta  las  puertas  d(9  su^  corazón,  y  bied  nece« 
sitabaíviémdosá  oprimid  i  muchas  veces  por  la 
delicadeza  de  eu  ooi8deQQÍa,jde  quien  supiese  taa 
diestramente  manejai*  laGT  UaTCS,  ya  para  abrir 
con  la  generóte  dilálaoíon,  ya  para  cerrar  cou  el 
próéetíte  mandato.  No  ejecutaba  f  1  Sr.  Obispan 
cesa  que  tdese  de  iiáportanoidr  qve  no  pasaee 
primero  pb?  éi^regiÉltro  de^  su  parecer  á  cuyo 
dictamen  se  sujetaba,  sin  que  omitiese  cuín* 
do  el  'CS80  l^^edH'.  tionsaltar  oon  otros  sujetos 
de  sñaoañikan  (Mrá't^'lá  vjirdadf  <)tie  soek»  to- 
dartaiü  I^o«  dQ  tóir  palaeíos,  y  llegar  tarde,  si  es 
que  n^'S  i tbd ottl09 deloi  prínoipet.  OoBfiaU<f 
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alguBap  Teees  ftl  l\m  AgfüM  }^4  otros  Iíuiob.  Pf  e 
iladoflj)  siempre  :j  4  t<34o8  ooa  ezfof^gloiies  de  h9* 
mildad  y  rendimiento,  saplicándolee  leinstroye- 
Bén  ^n  los  medios  y  modos  psra  «1  mejor  aeierto 
de  so  gobierno.  jn^giUlo  ^ue  por  su  virtud  y  expe? 
jríencia  les  habrían  habilitado  mejior,  para  el  con* 
«ejo;  noobstante  qaa  loasnyos  se  tnyieron  siem< 
pre  por  tan  acertados,  qne  íqé  sentir^  de  no  val- 
gires  jaicips,  faa'berle  Dios  oomoaioado ,  con  la 
digaídad,  desde  el  diada  sn  CQiwagracioa,  el  4on 
parMcjE^iar  de  gobii^rno,  comoppdri  más  qtio  me« 
dianamante  advertirse  por  Im  pocas  noticias  qoe 
he  podido  lograr.  . 

Predicaba  coatinoaaiento  en  sb  iglesia  Cale 
dral  y  fuera  de  e6ta,<  en:  mochas  otri^»  especial  - 
mente  icn  la  del  moiiMterio.de  ]a<0onc6|bciop.  Bo 
808  pláticas  y  sermoii^á^aniíqna  no  se  eatrafid  la 
elocuencia  de  sqs  vocee,,  iban  BÍempra  dUiígi 
das.al  provecho  de  sas  oyantes,  dando  saluda* 
ble  pasto  á  sus  ovejas  y  apartándolas  del  aocí- 
vo,  con  abomití^rlea  los  vicios  para  qne  los  hu- 
yesen y  pintarles  la  hermosura  de  las  virtudes 
para  aficionarles  á  ellas.  Teaia  recooocídos  los 
excesos  mtfs  piedomiaanteSi^  y  C0BliraellaeMit«Q« 
dia  especialmente  1^  correc^ou»  soüdtrada  de 
todos. ellos  la  enmieftda,  iSAdieodo  i  su  «eioi 

la  nntft  iodutrii  oon  qat  prooombn  ditesdlrlo 
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en  los  demás  tuíoistros  del  evangelio,  exboK  O' 
dolos  para  que  los  ásaatos  de  stia  sermonefl  se 
enderezasen  i  cortar  con  la  espadiei  de  la  dirina 
palabra,  los  cordeles  de  lad*  culpas  con  que  el  de» 
aiooio  tenia  atadas  míserablemeDte  i  las  almas. 
No  contento  con  esta  general  iosinuacion,  pa- 
í^ba  á  individuarles  los  vicios  queHhábían'de  re« 
prender,  deseando  que  todos  cooperase  al  ardor 
de  su  celo. 

Ademas  de  solicitar  de  esta  suerte  la  estirpa* 
cion  de  los  vicios  públicos,  no  omitía  la  correc- 
ción particular  y  privada  de  cualquier  de  qué 
tuviese  noticia;  pero  usaba  entonces  dé  tanta 
discreción  y  prudencia,  que  no  consentia  verse 
en  público,  como  juez  sin  üaber  hecho  antes 
oficio  de  padre  amonestando  en  secretó  con  en- 
trañas de  verdadera  caridad,  solicitando  la  en 
mienda  de  la  culpa^  sin  manifestar' nfc gana  ira 
contra  el  culpado,  estilo  que  observd  siempre 
con  todos,  de  cualquiera  condición  qiie  faesen, 
considerándolos  á  todos  como,  ovejas  encomen- 
dadas y  i  quienes '  igu^lm^nté  procuraba  ápar« 
tarde  los  pastos  nocivos  del  mejor  modo  qué 
podía.  No  se  le  notd  nunca  gu6  en  las  repren- 
siones mezclase  palabras  en  que  sé  t)*á8lncié- 
se  alguna  superioridad  6  imperio,  y  siempre 
Qon  e^trafift  upacibilidad  ^  blatidurai  aii  ei  aeq 
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generalmente  8a  apar^ai^aa  todos  de  sú  preleQ^ 
oía  advertidos  4el  delito  para  enmendarlo,  y 
ediScadoa  4$  9a  haiíiiíde  mfiQsedambre,  que  ser- 
via de  mayor  estímalo,  para  la  enmieuda. 

No  podré  expresar  los  írajtos  abundantes  que 
hizo  en  las  almas  la  discreta  afabilidad  de  este 
so  celo  en  ia^correccion,  ^r  no  haber  adquirido 
í aera  de  e^tas  geaeralidades  otras  noticias;  más 
se  puede  inferir  cuáles  fueron,   habiéndose  con- 
ciliado  un  amor  tan  grande  de  todas  sus  ovejas 
que  era  incomparable  el  aprecio  con  que  escu* 
chaban  cualquier  sil vo  de  su  celoso  y  vigilante 
pajstorasf  en  corregir  los  yerros  como  eá  cuidar 
de  la  bu^na  opinión  de  los  que  erraban.    Si  en 
las  pr6g.ant8S  6  averiguaciones  que  hacia  para 
cerciorarse  de  la  perpetración  del  delito,  llegaba 
á  sospechar  que  sus  palabras  pudiesen  interpretar 
en   descrédito  del  culpado,  al  punto  advertía 
i  los  que  le  habian  oido,  que  no  era  otra  su  ia* 
tención  sÍQO  preguntar  loquedebia,  y  no  des- 
dorar en  manera  alguna,  ni  ligeramente  á  su  prd- 
jimo«  cpaoidod  ¿o¿?9s  [anadia]  lo%  conte^n^lo  me- 
toree  que  yp,  dejándolos  de  esta  suerte  sumamen- 
te  edificado^  con.  su  admirable,  discreta  y  pro- 
f^udu  hamiidad*  Siendo  tan  vigilante  solicita- 
ba nQ.pbatante  le  avisasen  de  cualquier  descuido 

qa9  s99esUar9  r«iQ«4ío  p«r«  «plioarlo  al  punto, 
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fia  donde  se  vid  mi»  el  oelp.de  sa  lima,  fué 
en  las  visitas  qae  hizo  de  los  h^ret  de  sa  did« 
ce8Í8.  salieodo  como  (meo  pastorea  busca  de  sos 
ovejas.  Hallando  á  tas  tas  en  la  idolatría,  no 
es  f&cil  espresar  sa  dolor  y  sentimiento,  conside* 
rando  á  tantos  miserables  indios ^ne  habiendo 
iüctínado  el  caello  al  yago  del  Evangelio,  ha* 
hiendo  profesado  la  íé  católica  y  religión,  aun 
peraeverabi'n  tribatando  caito  y  veneración  al 
demonio  en  tantos  ídolos  caantos  se  fabricaban^ 
Lamentaba  el  santo  prelado,  qae  despaes  de  tan* 
tos  aSoa  de  conquistados»  aan  se  áallase  en  ellpfi 
tan  predominante  la  idolatría;  procuró  estirparla 
con  cuantas  industrias  pudo  snjerirle  su  celo.  No 
satisfecho  solo  con  el  encarga  que  hacia  i  ana 
ministros  y  párrocos  y  habiendo  advertido  que 
generalmente  loa  malos  se  apartan  de  la  colpa 
por  temor  del  castigo  y  mayormente  los  indios 
en  quienes  (^ra  más  el  azote,  dispuso  que  ai  Ja 
exhortación  no  aprovechaba,  se  valiesen  de  U 
pena  y  castigo  para  que  de  este  modo  se  ennen* 
dasen. 

Ordenaba  (como  se  procuraba  cumpUr  puo« 
tnalmente)  que  se  apartasen  i  los  indios  perpe- 
tradores de  esta  maldad,  de  los  otros;  que  la  te* 
nian  abandonada^  para  que  su  trato  y  d&meroió  no 

neg499  A  contagiarles.  Solicitáadola  redacoion  de 


íofl  idi$latraÉ»,  fáttdttTieitiá  casa  S  otfrcel  en  qne  ea* 
eerrarlos,  con  Btfictente  renta  para  mauteaer 
(oomó  mantenía)  así  á  elkMr'como  á  nn  sacerdote 
capellán",  qne  les  dijese  odisa,  etc.  A  los  qoe  eran 
comprendidos  en  el  magiaterio  de  la  idolatría, 
daba  m^s  seirero  castigo,  hasta  condenarlos  á 
cárcel  perpetua mente^,  para  quitar  á  los  demás 
el  escá«idaIo,^qae  bailaban  esi  semejantes  obre* 
ros  dé  la  maldad.  Celebró,  íaéra  de  esto,  ma* 
i^ísimÓB  antos  de  fó  públicos^   asi  para  castí* 

gó  de  los  delincoentes,  como  para  escarmiento 
de  los  otros;  queriéndolo?  á  todos,  temerosos  de 
incurrir  én  las  vanas  observacion^'s,  sopersticio* 
nes,*  nigromancias,  y  otros  vicios  regularmente 
anexos  á  la  idolatría.  Aunqne  con  estas,  j  se* 
majante»  industrias  desabogaba  en  parte  su  celo 
pástbral;  mis  no  logrando  la  dilatación  que 
quería,  porque  la  ÍD(ernal  hidra  de  la  idolatría, 
por  una  cabeza  que  le  cortaban,  pareda  nacerle 
otras  siete;  fué  siempre  agudo  el  dolor  que  tuvo 
atravesado  énsu  corazón  este  santo:  prelado^  no 
obstante  que  en  este  punto  pareció  infatigable  su 
celOi  tan^oquese  tuvo  por  cierto,  que  sí  este 
sentiqítento  bo  le  quilo  lar  vida,  ai,  se  la  |ibrev{<{. 
;  Luego  que  toiQ(5  posesipn,  d^l  obispado  trat^ 
del  levantar  el  Seminario  qoeihalld  caei  por  loa 
«aelo8«  ^abla8e  fondado  »fi08  ^tfntesi  encoatrd 
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los  maros  Biateriales  en  pié,  'cmbarasaudo  la  tíe« 
rra,  por  no  haber  ya  ni  aa  solo  colegial  qoe  \q 
ocapase,  no  sé  si  por  haberse  perdido  las  ren^ 
tas  para  mantenerse,  ó  por  no  haber  tenido  cui-^ 
dado  de  sa  fomento;  sea  lo  qoe  íaere,  sabiendo  su 
lima,  que  el  Seminarlo  está  dispuesto  por  el  Con* 
cilio  de  Trento  y  es  de  tanta  utilidad  y  provecho 
en  una  diócesis,  como' era  la  suya,  semejante  i 
nn  Babel  en  los  idiomas,  pues  excedían  de  vein  • 
te  los  que  hablaban  los  indios  en  diversos  distri* 
tos  de  ella;  lo  qué  ejecutd  su  celo,  fué  mandar  ¿ 
varios  pueblos  que  le  llevase^  Idvenes  peritos  en 
los  idiomas  con  los  que  abasteció  su  colegio,  fo- 
mentándolo con  sañcientes  rentas  para  su  ma- 
DQteiicioD,  siendo  su  primer  cuidado  que  fuesen 
ioetruidos  en  la  virtud  y  buenas  letras.  Estable- 
ció como  bases  la  íé  y  la  religión  en  laa  cátedras 
que  íundd  no  solo  de  latinidad  y  elocuencia  sino 
también  de  fiosofía,  logrando  por  fruto  que  no 
Bolo  se  mantuviese  aquella  juventud  bien  ios- 
traída,  sino  que  rindiese  como  rindid  con  el  tiem- 
po sazonada  cosecha  de  ministros  para  pasto,  de 
la  Bo  interior  parte  de  su  grey»  que  eran  los  in« 
dios. 

Bl  colegio  qué  llamaQ  cl«  Sao  Bartolomé  lo 
ball({  igoalmeote  extiogoído  tampoco  habia  nu 
Ool«gi»l  (|a9  lo  habitase,  trabaja  par»  qoe  al« 
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gdtios  jdveoes  Tistieeen  la  becd»  arregUodose 
el  número  por  entonces  en  proporción  de  las 
rentas  qne  gozaba  para  mantenerse.  Debióse 
también  á  la  solicitad  y  caidado  de  este  pastor, 
que  en  el  colegio  de  la  Compañía  de  Jesos  se 
añadiesen  las  cátedras  de  filosofía  y  teología  agre- 
gando recursos  para  cooperar  á  su  estabilidad 
y  firmeza. 

Procuró  que  las  mugares,  como  porción  de 
su  rebaSO;  no  solamente  aborreciesen  el  vicio,  si- 
no que  desde  péquenitas  aprendiesen  la  vir- 
tnd.  Can  este  fin  íundó  un  colegio  de  niñas.  le« 
yantando  Jos  muros  desde  sus  cimientos,  y  po- 
bláadolo  de  ellas»  en  donde  eran  cristiana  y  pia« 
desámente  educadas^  Didle  el  titulo  de  la  Pre- 
sentación, en  recuerdo  tierno  de  la  de  MARtá. 
Nuestra  Señora,  cuando  fué  presentada  en  el 
templo  por  sos  padres,  en  su  tierna  edad.  Ea 
el  día  que  las  primeras  colegialas  fueron  pre- 
sentadas ¿  la  Purísima  Reina  por  oeste,  sü  c6« 
loso  padre»  que  fué  cuando  se  abrid  el  Colegio, 
dispuso  para  edificación  de  su  pueblo  una  tierna 
y  devota  procesión  de  ellas.  Pujóles  un  capellán 
que  atendiese  i  su  espiritnal  instrucción  y  pra« 
dentemente  orde&d  cuanto  discurrió  ooadnoia  á 
la  boto  gobieroo,  abrieodo  JaataneDt«  Is  mtflo 
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á  laá  expettdíQ  del  caito  para  que  en  él  se  cele  * 
brasen  mochas  misas. 

Se  debe  advertir  que  con  el  fía  de  íandar 
este  colegio  habia  dejado  sañcieate  caudal,  cier» 
to  cara  de  aqaella  didcesis.  que  lo  fué  de  la 
Misteca,  digno  de  nombrarse  si  hubiera  llega- 
do  á  saber  su  nombre.  Mas  aunque  los  prc* 
lados  antecesores  al  Ilustrisimo  Señor  Sarin  ina 
iotentaron  ponerlo  en  ejecución  nunca  llegaron  á 
cpDsegQirlo.  Parece  que  Dios  Habla  r^eservado  á 
la  celosa  aplicación  de  esta  para  el  efecto,  desde 
el  vientre  de  su  madre,  pues  según  el  cómputo 
que  se  hizo  entonces,  cuando  dicho  cura  muri(5, 
ordenando  semejante  fundación,  se  hallaba  el  Sr. 
Sariñana  en  el  materno  albergue.  Abrigaba  con 
entrañas  verdaderamente  de  madre  á  todas  las 
doncellas  que  mantenía  en  eete  Golf gio,  proeu 
raudo  fuesen  asistidas  con  todo  lo  necesario,  y 
donde  quería  permaneciesen  hasta  que  hallasen 
'Competente  estado;  entonces  las  vestía  de  manta, 
bapqaiña  y  demss  cosas  précisáa,  estendiendo 
liberalmente  la  mano  para  éstas  espensas 

D  Manuel  FialLo«  fundador  del  colegio  de  la 
Compañía  de  Jesús,  habiendo  dotado  hasta  trein- 
ta j  tres  doncellas  con  la  cantidad  de  trescientos 
pesos  cada  nna,  (obra  verdaderamente  grande, 
Ji^  por  el  creoidlo  QÚaiero  de  ellas,  7a  por  la 
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perpetaidad  de  la  misma  obra;)  todos  los  años» 
los  hijos  de  San  Ignacio  bacian  qae  su  lias- 
tr/sima  nombrase  á  una  de  la  a  doncellas  y  síem* 
pre  el  santo  prelado  bacía  elección  de  una  de 
sus  colegialas,  preQriéadolas  á  las  demás  de  su 
didcesis,  no  eé  si  por  especial  cariño  que  les  tu- 
viese, ó  por  ser  más  acreedoras  á  su  atención  co- 
mo fragantes  flores  de  aquel  su  cerrado  huerto, 
en  donde  se  conservaban  excentas  de  que  mano, 
atrevida  las  ajase.  Caando^salia  su  lima*  por  los 
barrios  de  Oaj^ca  á  repartir  limosna,  j  s(e  en* 
contraba  algQua  doQcella  pobre^  siendo  dotada 
de  hermosura,  porque  ésta,  mal  aconsejada  de  su 
pobreza,  no  la  expusiese  á  algún . pelij^ro,  la  re- 
mitía á  su  colegio  en  donde  apartada  de  él,  ha- 
llase fomento  mÁs  oportuno  para  criarse  y  ade- 
lantarse en  virtud,  que  era  el  Qn  de  su  lima. 

Más  como  en  este  colegio  no  podian  recogerse 
cuatítas  doncellas  poblaban  la  ciudad,  soücitd 
con  gran  esmero,  que  todas  las  demás  se  con- 
servasen siempre  en  recogimiento,  á  cayo  ñn  fué 
continao  su  desvelo  para  que  desde  la  flor  de  los 
Afioa  exhalasen  el  saave  olor  de  la  virtud,  Tenia 
destinado  ios  jueves  de  todas  las  semanas,  para 
que  todas  las  maestras  de  las  escuelas  en  donde 
Aprenden  las  niñaSi  llevasen  cada  cual  6  las  suyaí 

%\  palacio  episcopal  ett  donde  dalmn  i  en  llmaj 
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Cuenta  ^él  provecho  de  sus  discipulas  y  del  cai- 
(}ado  qne  teoian  en  sa  enseñanza,  oyendo  de  ' 
los  liíbios  de  sa  pastor  saludables  inetraeciones 
para  aprovecharse  ellas  y  aprovechar  á  sus  dis- 
cípulas.  Era  tal  eí  afjirado  y  afabilidad  de  este 
santo  prelado  con  cada  una  de  aquellas  tier- 
necitaa  niñas,  que  s\n  el  menor  encogimiento  le 
hablaban  dándole  menuda  cueuti  de  sus  labo- 
res, mostrándole  sus  aUnohadillas  y  dechados.  1^  1 
Sr«  Sariuana,  coa  humilde  afabilidad,  hecho  con 
las  niñas  niño,  se  ponía  i  couversar  con  ellas  á 
veces,  y  registrar  sus  labores,  aplaudíales  lo 
bien  hecho,  dándoles  aliento  para  que  lo^  mejo- 
rasen y  también  algunos  dulces  con  que  las  re* 
galaba;  por  lo  m^al  hecho  las  reptandia,  aunque 
con  igual  dulzura,  ain  privarlas  por  ellos  de  la 
otra  qne  podriamejor  gastarles.    Finalmente,  ro- 
deadas todas  de  m  lima,  oon  ana  inocente  emu- 
lación, solicitaba  cada  ana  fuese  su  labor  más 
atendida;  atento  el  señor  Obispo  i  todas,  las 
diatribuia  hilo,  seda,  ahajas  y  las  despedía  ale* 
gres  y  contentas^  afiadiendo  sa  caridad  A  este 
ouidadoi  el  de  socorrerlas  según  la  neceeidad  que 
padecían,  proveyendo  á  su  sustento  y  vestua* 
rio,  siendo  sa  primer  fia  en  todo,  que  desde  sa 

mii  tleraft  e4ACÍ  se  «lue&aieQ  i  vestir  dQ  hn^ 


154 

cristo  y  comenzasen  á  gastar  el  dalcísímo  nectaif 
de  la  virtad. 

El  Ilastrifsimo  Seuor  Sariñana  no  se  olvidd 
de  la  Congregación  de  San  Felipe  Neri.  Ha- 
bia  Dn  altar  dedicado  i  este  santo  en  la  igle- 
sia  de  la  Concepción,  de  la  cindad  de  Oajaca, 
en  donde  comentaba  d  descubrirse  á  lo  lejos  ves- 
tigios de  la  Congregación  del  Oratorio,  en  varie- 
dad de  ejercicios  que  piadosamente  se  practica- 
ban, mioiatrándose  en  ocasiones  la  divina  pala- 
bra, bajo  el  amparo  y  protección  del  santo.  Sa 
lima,  como  sá  verdadero  hijo,  soüa  asistir  caan- 
do  sas  machas  ocupaciones  se  lo  permitían  sien* 
do  él  orador  muchas  veces/  Sin  omitir  nun- 
ca  el  fervoroso  aliento  que  solicitaba  infundir  en 
los  ánimos  de  aqtíellos  piadoso?  sacerdotes  con 
el  fin  de  promover  la  perseveraficía  en  aquellos 
^  ejercicios  y  radicar  en  OajMa^  sí  m  eliastitáto. 
de  la  Congregación  del  Oratorio  ¿  la  manera  qu^ 
San  Felipe  la  íquíó  en  liorna  por  119  ser  aun  co- 
nocido en  estos  países,  si  á^La  manera  que  sa  ha- 

Haba  entonces  la  Yenenible  üniou  en  México, 

•  ■  -  . 

Fué  exacto  en  la  residencia,  sin  salir  de  Oí 
jaca,  sino  para  visitar  su  obispado:  lo  cual  eje 
outaba  sin  ostentación  alguna,  ni  llevar  otra  U- 
mitia»  que  la  muy  forzosa  era  moderado  en  las 
expensas  qae  podía  ocasionar  i  sas  ministros} 
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« 

ptte8,  aanqae  est03  quisieran  excederse  en  elias^ 
no  lo  permitia,  mandándoles  antes  lo  contrario; 
poQia  la  mira  en  lo  principal,  de  qne  las  ovejas 
oyesen  á  su  pastor,  se  coQSolasen  con  su  presen- 
cia, se  corrigiese  lo  malo,  se  promoviese  y  ade- 
lantase lo  bneno.  Yisitabá  su  grey  con  entrañas 
de  verdadera  caridad,  lleno  de  compasión  y  mi« 
eericordia  para  con  los  miserables  indios,  i  quie- 
nes solicitaba  saliesen  de  sns  errores,  y  faesen 
bien  iostruidos  en  el  caíto  del  verdadero  Dios, 
aborrecimiento  de  sas  vicios,  y  en  la  inteligencia 
de  lo  que  necesitaban  saber  para  salvarse;  sobre 
esto  dejaba  repetidos  encargos  á  sus  ministros 
y  caras.  No  iba  á  parroquia  alguna  sin  llevar 
snñciente  provisión  de  ropa  de  aquellos  géneros 
y  vestidos  de  que  usan  los  indios  é  indias  comun- 
mente; entre  quienes  los  repartía  compadecido  de 
sa  pobreza,'y  desnudez,  dejándolos  contentos  en 
sos  tre bajos,  y  miserias:  siendo  solamente  el  san- 
to  prelado  el  que  volvia  descontento,  por  el  tra- 
bajo y  miseria  mayor,  en  que  los  hallaba,  de  sus 
errores,  supersticiones,  é  idolalrias* 

No  pudiendo  estar  siempre  en  visita,  y  mu- 
cho meaos  hallarse  siempre  presente  en  todos 
lofl  partidofi  de  su  didcesis;  para  tenerlos  conti- 
suamente  á  ía  vista,  ordend  le  dispusiesen  tantos 
napas,  CQ  ntos  eran  los  caratos  que  había  en  so 
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dilatada  diócesis  tan  exactoa«  qae  se  marcaba 
la  cabecera,  las  visitas  la  distancia  de  las  anas 
á  las  otras,  lo  llano  ó  barrancoso  de  los  cami- 
nos, y  basta  los  rios,  sí  los  había  de  por  medio: 
servían  dichos  mapas  de  adornar  na  salen  de 
su  Palacio:  y  mncho  mis  al  Sr.  Sariñana^  pa- 
ra  que  tuviese^  como  tenia ,  á  la  vista  á  su 
obispado  para  proveer  en  cada  Beneficio  mí 
nistroB  oportunos,  y  compeler  á  estos  á  que 
mantuviesen  los  preciaos  Yicarios,  á  fía  de  que 
todos  sus  ielígrí  ses  estuviesen  bien  asistidos  en 
la  administración  de  los  Sacramentos  y  explí* 
cacion  de  la  doctrina  cristiana. 

Fué  grandísimo  su  anhelo  y  cuidado  en  los 
curatos  de  indios,  queriendo  fuesen  los  ministros 
peritos  en  sus  idiomasi  y  que  estuviese  su  clero 
provisto  de  tales  sacerdotes,  para  el  tiempo  de 
los  concursos.  A  ün  joven  solo  por  ser  inteíigen* 
te  en  el  idioma  que  86  llama  ilítts^o,  uno.de  los 
más  dificiles,  que  se  hallan  en  el  obispado  de 
Oajaca  y  para  que  no  tan  fácilmente  se  encuen- 
tran^  lo  mantuvo  en  sus  estadios  y  en  cuanto 
Beoesitaba  para  sus  alimentos^  oon  el  designio 
de  que  se  lograse  oon  el  tiempo,  un  buen  minis- 
tro para  los  indios  que  hablaban  aquel  idioma/ 
No  sé  si  llegd  á  oonsegair  el  fruto  deseado;  pero 

l9to  da  á  coúQOer  el  oeio  del  prelado. 
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Síq  reBérVa  Se  fracqaeaba  i  todos,  qaeria 
que  oiDgQoa  de  sus  ovejas  temiese  la  preeea^ 
cía  de  sa  pastor.  Por  tanto  hallaban  en  sa   pa* 
lacio  patentes  las  paertas,  y  las  de  sa  corazón 
macho  más.  Dilates  audiencia  á  todos,   hom- 
bres, y  mujeres,  pequegos,  y  grandes,  plebeyos, 
y  nobles,  pobres,  y  ricos,  resplandeciendo  como 
nn  Sol,' cuyos  incendios,  á   ninguno  se   ocultan; 
y  los  de  este  Sol  de  Oajaca^  aun  en  las  tinieblas 
de  la  noche  resplandecia,  pues,  siendo  el  negocio 
de  importancia,  nunca  escaseaba  sa  luz  por  in- 
comoda que  fuese  la  hora.  Tenia  man  lado  á  sus 
familiares,  permitiesen  la  entrada  á  todos:  y  asi 
todos  lograban  el  remedio,  el  consuelo,  y  el  so« 
corro  que  buscaban:  hecho  todo,  para  todos   co- 
mo bnen  pastor  que  era  de  todoei,  j  como  quien 
én  todos  consideraba  &  sa  esposa  la  iglesia,  de 
quien  eran  miembros,  y  &  quien,  por  lo  mucho 
que  la  amaba,  no  consentía  careciese  de  su  vista. 
No  suíria  su  corazón  no  ayudarlos  i  levantarse 
de  SGs  miserias^  ya  íaese  espiritaales  ya  oorpora* 
les. 

Oompadéqiase  grandemente  de  los  que  sabia 
Be  hallaban  enfermos,  y  como  quien  sentia  ana 
dolencias,  cuiduba  de  que  íaes^n  bien  asísti-^ 
do8|  esteodiendo  liberal  y  misericordioso  la  maoo 
DOB  loa  QocorrOii  temporalesi  epTiáodoles  á  oíre* 


168 

cef  su  asistencia  y  persona  Bn  los  espiritualeis. 
Caridad  .y  misericordia,  que  practicaba  especial* 
méate  con  sas  clérigos,  á  qoienes  siempre  am<5 
con  ternura,  como  agradecido,  por  qae  trabajan- 
do en  bien  de  ]as  almas,  cooperaban  á  su  celo: 
motivo  porque  veneró  también  á  los  religiosos, 
con  vivísimas  expresiones  de  su  agradecigpiiento, 
por  lo  mucho  qne  atendian  ya  en  el  palpito  ya 
en  el  conlesonarío  á  administrar  saludable  pasto 
á  sus  ovejas.  Yenerd  sobre  todo  á  su  Cabildo:  y  á 
cada  uno  de  sus  Capitulares,  les  maniíestd  siem- 
pre UQ  amor  grande,  manteníéadose  con  todos 
en  soma  paz  y  tranquilidad  de  que  fué  siempre 
amantísimo.  No  hay  ejemplar  de  que  hubiese  lí« 
ligado  con  ninguno  de  obra  ó  de  palabra.  La 
paz  que  en  sí  observaba,  queria  que  reinase  en 
todo^:  por  esto  ordinariamente  intimaba,  que  le 
propusiesen  sus  dudas,  como  muchas  veces  se 
ejecutaba,  para  obviar  pleitos,  componer  los 
litigios  y  mantener  á  todos  en  paz.  Si  llegaba  á 
su  noticia,  que  ^Etlgunas  personas  hablan  disuelto 
entro  sí  el  vínculo  del  amor  y  caridad:  no  sufría 
este  santo  prelado,  que  se  pusiese  el  Sol,  sin  ha- 
ber ellas  depuesto  la  ira  y  enojo  concebido, 
mandaba  al  punto  llamarlas,  especialmente  sien* 
do  perdonad  de  cuetuta,  entre  quienes  la  discordiai 

icarreg  9on9eooeooia8  más  lamentables  y  oca 
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8&  a<^08tambrada  discreción  y  afable  estilo  hacia 
qae  se  recoocititfrao. 

Amábanlo  todos  tiernamente  sin  haber  quien 
hablase  mal  sioo  bien  de  sn  II ma.  Oíanse  sos  elo- 
gios en  boca  de  sns  prebendados,  de  sns  olérigoSi 
de  las  familias  religiosas,  y  finalmente  de  todos, 
En  dos  ocasiones  se  vid  tendido  en  la  cama  de 
dolencias  qne  se  jazg  ron  de  peligro;  no  es  íicil 
ponderar  cnán  grande  fué  el  sentiminto  nni  - 
versal,  cnáles  las  súplicas  á  Dios  por  sn  salad, 
lastimados  los  corazones  y  heridas  jnntamente 
las  campanas  de  las  iglesias  todas  de  la  cindad, 
qne  explicaban  con  rogativas  las  qne  todos  ha- 
cían á  la  Magestad  divina,  y  qne  dnraron  hasta 
tener  noticia  de  hallarse  sin  ningnn  peligro. 

Halláronse  en  nna  ocasión  los  habitantes  de  la 
cindad,  afligidos  por  los  mnchod  y  extraños  tem* 
blores;  baste  decir,  qae  siendo  ordinarios,  allí, 
y  por  acostombradcs  no  tan  temidos,  en  ésta  vez 
se  hicieron  temer  tanto,  que  se  desampararon 
las  casas,  juntándose  sus  moradores  en  las  pía 
zas  y  en  más  crecido  número,  en  sn  espacioso  Ha 
no,  qna  llaman  de  Guadalupe,  con  fija  resolucioa 
de  pasar  en  tales  sitios  la  noche,  temiendo  qne 
ai  continnabaó  los  temblores,  no  habia  de  quedar 
de  la  ciudad  siuo  solamente  la  memoria.  ¿Qué 

bari»  sa  IloEía,  alligido  min  qae  de  los  temblores, 
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al  considerar  espajitados  á  soa  hijoei,  .oprimidos 
de  la  afliccioo,  y  faltos  casi  ya  de  coasejo?  Se 
lIeo(5  de  gran  eoofiaoza  y  con  dlla  envid  á  varios 
sacerdotes,  asegurasen  estos  en  sa  nombre,  qne 
no  temblaría  aquella  npche,  con  cuya  .seguridad 
podían  deponer  los  temores^  y  recogerse  cada 
uno  &  su  c  se.  Asi  lo  ejecutaron  fiados  en.  las 
palabras  de  su  pastor,  y  íaé  cosa  maravillosa, 
que  en  toda  la  noche  no  hizo  el .  menor  movi- 
miento la  tierra,  atribuyéndose  á  espepial  pro-- 
dJ^io  de  la  ié  y  oraciones  4^  sa  Hastrísíma. 
En  esto  se  descubre  e!  amor  grande  de  este  pa- 
ra con  su  grey  y  el  de  esta  para  con  su  pastor, 
siendo  gnfícieute  su  silvo  para  deponer  los  te- 
mores de  que  se  hallaban  oprimidos  les  ániínos 
con  tanto  íandamento  pues  que  nunca  se  había 
mostrado  tan  conmovida  aquella  tierra. 

Fq6  exactísimo  en  el  cumplimiepto  de  sus  mí« 
nísterios  confiriendo  continuamente  el  Sacramen« 
to  de  Ift  Confirmación;  no  on|¡tiendo  sin  legitim  i 
causa  la  celebración  de  los  aag][;ados  órdenes  en 
PBi  tiempo^,  y  siendo,  grande  su  vigilanoía  en 
proveer  de  digooi  mintetros  i  sn  iglesiji,  así  p» 
ra  la  ciudad  de  Qa jaca,  como  para  las  parroquias 
de  aa  didcesifi  peritos  en  los  idicoias  de  sqb  n»« 
turalest  sobre  lo, que  bastairi  decir,  ademae  de 
lodiohOi  p»»qae  s»  oaojetnreeo^l  fQ4eaest9 
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p  irticalar  su  vigilancia,  que  aaa  hallándosd  ten-* 
dido  en  cama,  de  la  enfermedad  de  qae  maríó, 
conñrid  dimisorias  i  algunos  de  sus  subditos  in- 
teligentes en  dicho?,  para  que  alguno  de  los  se* 
JSores  Obispos  les  confiriesen  los  órdenes^  sapli  «^ 
candóles  lo  ejecutasen  así,  no  obstante  que  llega- 
do el  tiempo  hubiese  su  lima,  fillecido,  por  la 
inopia  con  que  se  hallaba  de  semejantes  ministros. 
Asi  lo  ejecutaron  (difunto  ya  su  lima,  y  á  prin- 
cipios del  ano  de  su  vacante),  los  limos.  Sres« 
Fernandez  de  Santa  Craz,  y  D.  G-ircia  de  Le- 
gaspi,  vencida  antes  la  con  tradición,  que  para 
despacharlos,  hizo  cierto  Capitular  Dr.  en  Cáno- 
nes. Más  el  limo.  Sr.  Sarinana,  á  quien  siempre 
las  letras  envidiaron  para  glorias  de  su  desempe- 
So,  no  lo  habria  determinado,  si  no  se  pudiese 
practicar:  y  en  efecto  hallamos  el  puntó  decidido 
por  la  Sagrada  Congregación  de  Cardenales,  el 
dia  24  de  Abril  de  170!),  como  se  puede  ver  en 
Juan  Bautista  Pitono,  entre  las  que  reñere  ^ro 
Vicarüs.  No  porque  el  Sr.  Sarinana  hubiese  te- 
nido presente  la  decisión,  pues  murid  cuatro  anos 
antes;  pero  no  se  ocultaron  á  su  estudio  los  ra- 
cionales motivos  y  salidos  fundamentos  que  tu 
TO  despufs  la  Congregación  para  decirdirlo  así, 
Cdso  ea  que,  si  por  una  parte  se  advierte  la  lite* 

p#  •HP  «/■  wpwl^^iilJ 
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ratara  de  su  lima,  ee  deduce  por  otra,  cuanto  se 
aprovechaba  de  ella  para  el   bien  de  su  iglesia. 

Besplaudeció  también  en  el  aiguieute  ca60.  Se 
procesó  i  un  cura  de  una  de  sus  parroquias:  según 
lo  actuado,   resultando  la  gravedad  del  delito 
86  declard  vacante  su  beneficio;  fíjd  su  lima, 
edictos  para   proveerlo  en  otro  de   los  que  se  j 
presentasen   al  concurso,  con  la  pensión  de  qne 
de  sus  frutos   había  de   percibir  el  primero, 
pomo  quedarle  congrua  sustentación.  Habién 
do  remitido  la  ndmina  al  Virey,  como  Vioe  Pa- 
trono, éste  la  devolvió  i  su  lima,  con  la  consal- 
ta de  sa  Real  Acuerdo,  que  repagad  la  pensión. 
Entonces  el   Obispo,  cuyo  corazón  compasivo, 
jamJs  pudo  saírir  que  se   quedase  un   sacerdote 
expuesto  á  mendingar  para  mantenerse;  ó  qne 
compulso  por  la  necesidad  abandonase  el  decoro 
de  su  est&do,  con  detrimento  del  explendpr  de 
su  iglesia  y  que  al  asignar  dicha  pensión^,  nohabia 
en  algún  modo  contravenido  al  derecho  porque 
se  debia  gobernar;  íundd  su  determinación  en  él, 
eon  aquella  solidez  que  aabía  hacerlo  y  ocurrid 
de  nuevo  al  Yíce«Patrono:  quien  vuelto  á  cot* 
erirlo  con  su  BealAcuerdOi  proveyd  como  pedia 
BU  lima,  quedando  todo  aquel  Unstre  Senado  tan 
jsatisfecbo,  qae  do  dadd  eo  la  deposícioa  de  la 
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primer  díctámeti,  coDformáadose  en  todo  con  el 
del  Sr.  Sariñana 

Gaanto  atendid  por  los  faeros  de  sa  dignidad 
j  prerogativas  de  sa  grandeza,  se  podrá  inferir 
por  lo  que  respondió  á  Garlos  II.  siendo  cónsul 
tado  de  este  [como  en  varias  ocasiones  lo  fué] 
con  santa  libertad  le  decia  que,  no  podía  eje- 
cntar  lo  qne  peosaba,  sin  perjuicio  de  la  liber- 
tad eclesiástica:  i  lo  cual  el  Monarca,  no  -hacia 
otra  cosdi  sino  encogerse  de  hombros  diciendo: 
Pues  que  no  se  Tiaga^  si  asi-  lo  juzga  Sariñma. 
En  esto  se  descubre  el  aprecio,  que  para  con  el 
rey  se  merecid  la  virtud  y  literatura  de  este 
gran  prelado  y  cuan  celoso  fué  éste,  de  que  no 
padeciese  la  iglesia  el  menor  ajamiento  de  su 
hermosura;  pues  atento  á  ella,  dejd  de  atender 
á  tan  superior  reepe(o,  sin  dar  lugar  en  su  pe- 
cho  á  la  lisonja. 

Fué  atentisímo  en  la  elección  de  sujetos,  para 
distribair  en  los  más  beneméritos  los  beneñeios, 
Bín  dejarée  vencer  alguna  vez  de  la  amistad,  ú 
otra  recomendación. 

Teniendo  en  su  compafifa  á  un  sobrino  suyo, 
llamado  D.  Ignacio  de  Sarifianat  hallábase  sin 
capellanía;  á  cuyo  título  se  pudiese  ordenar;  y 

podiendo  el  señor  Obispo  sn  tio,  nombrarle  fa« 
cllme&tQ  en  alguna  de  tantas  qne  por  el  derecho 
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devolotivo  pasa  la  domioacioü  *i  la  Mitra;  de 
DÍDgaD  modo  lo  hizo:  lo  qne  ejecntd  íaé  cense- 
gnir  se  le  aplícase  nna  qae  él  habia  obtefiido  ar- 
tes  de  ser  Obispo.  Siendo  de  dictamen,  que  prc« 
coró  inviolablemente  observar,  qae  en  la  nomi« 
nación  de  Capellanes  en  capellanías  de  sa  obie- 
pado,  ya  qae  asaba  del  devolativo,  solo  ¿babia 
de  practicarlo  con  los  natarales  de  él.  Qnien  en 
el  ejercicio  de  ana  gracia  no  se  dejó  vencer  de 
la  recomendación  de  la  sangre,  y  sangre  necesi- 
tada, y  podia  parecer  inclinarse  á  la  piedad; 
¡caán  exacto  seria  en  el  manejo  de  la  jasticia,  en 
la  provisión  de  los  beneficios!  Yerdád  tan  ma- 
nifiesta, qae  caando  el  Conde  de  G^alve,  Virey 
entonces,  recibía  las  ndminas  qae  el  Sr.  Sariña- 
na  le  remitia,  para  qae  como  Yice^Patrono,  hi- 
ciese elección  de  ano  dejos  tres  s ajetes,  qae  plt* 
ra  cada  beneficio  le  presentaba;  siempre  la  hizo 
en  el  qae  iba  en  primer  log  r,  diciendo.  Oh /y  con 
que  judificddon  vendrán  regulados  los  méritos  de 
los  tres,  que  me  presenta  el  Sr.  8a' i  ñaña  en  esta 
nominal 

Aconteciéadole  también,  qae  teniendo  en  su 
compañía  i  nú  hermano  ya  pre  sbítero:  este  por 
ser  hermano  de  an  Obispo  qaeric  hallarse  en  ana 
de  las  sillas  del  coro  de  algana  iglesia,  como  pre« 

b^ndsclo  lQ8tábal9  á  su  lima,  mochas  yeoepi 
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para  que  escrítiíese  al  rey  y  al  consejo  de  indias 
en  España,  con  ocasión^  de  qne  Oirlo3  II,  ó  bien 
fia  Jie&l  CoDsejo  había  escrito  i  su  I!ma.  pidiendo- 
le  informe  y  noticia  de  los  suyos,  para  ser  aten- 
dído9«  Más  siendo  muy  distintas  las  intenciones 
del  Sr.  Obispo,  en  nada  menos  pensaba.  En  una 
ocasión,  que  su  hermano,  repetía  sus  instancias 
sobre  ésto,  lo  que  hizo  íué,  ponerle  un  plíeg^o  de 
papel  delante,  para  que  él,  ú  otro  que  presente 
se  hallaba,  escribiese  conforme  su  Ilma«  fuese 
dictando.  Escriba  vd.  dijo.  J).  K.  de  Sariñ,ana 
sacerdote:  añada  vd.  covftsor  y  predicador}  que 
estos  títulos  puedo  yo  darle  He  (dijo  después) 
prosigan  vdes.  mientras  vuelro:  y  dejando  sok) 
al  hermano  con  el  otro,  se  retiró;  se  detuvo  al- 
gún espacio  de  tiempo,  que  los  dos  emplearon 
en  pensar  que  hacian  y  no  acertaban  á  prose- 
guir. Volviendo  su  lima,  [les  dijo],  ique  es  lo  que 
vdes.  han  eecriioX  viendo  que  nada,  continuó  con 
8U  santo  disimulo,  ponderándoles.  Ahora  eaíamoa 
en  680,  Cuando  imaginaba  yo  haUar  ese  pliego  ik^ 
de  méritos  que  presentar   d  su  Mages^ad.  De^en 
gañese  vd.  [copciuyó  eut^Snces  con  alguna  mesu- 
ración)  Que  no  puedo  pedir  á  su  Magcstad  por 
'od.  nada  sin  mas  méritos^  que  tzr  mi  hermano: 
añadiendo  i  estas,  otras  razones  con  que  los  dejd 

deieDgftfiadoB  de  lo  nada  qoe  ateodia  á  so  sao^ 
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gre,  DO  queriendo  dispensar,  ni  qae  por  ínter 
vención  suya  se  dispensasen,  los  beneñcios  sino 
á  les  más  dignos  y  beneméritos  de  ellos.  Pado 
haber  conseguido  á  su  hermano  alguna  de  las 
Frebendas,  cuya  provisión  es  graciosa:  ni  aun 
para  esta  gracia  fué  poderosa  su  sangre:  discú- 
rrase cual  seria  su  valimiento  en  materias  de 
justicia. 

Observábala  en  todo  y  queriendo  íaese  de  to- 
'dos  observada,  era  grande  el  cuidado  que  teñía 
con  todos  los  Tribunales  dependientes  de  su  mi' 
tra,  para  que  en  todos  se  conservase  inviolable; 
y  se  diese  pronto  despacho  á  los  negocios,  evi- 
tando vejaciones  á  las  partes.  Por  esto  bajaba 
muchas  veces  á  los  juzgados,  queriendo  explo- 
rar, y  hacer  juicio  de  como  y  cuáles  providen- 
cias se  daban:  diligencia  que  avivaba  en  los  jae- 
ces el  cuidado  de  estar  siempre  apercibidos;  y 
en  los  ministros  inferiores,  el  de  vivir  continua- 
mente  cautelosos  en  sus  operaciones,  para  que 
DO  pareciesen  reprensibles  á  los  ojos  de  su  pas* 
ton 

Queda  insinuado  cdmo  el  Sr.  Sariñana  luego 
que  tomd  posesión  de  su  obispado^  casi  comenzó 
y  prosiguió  la  fundación  de  los  colegios;  cdmo 
socorría  á  los  indios  siempre  que  salla  á  visitar* 

los  en  auB  pa^bloe,  como  también  i  los  Q6oesila« 
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dos  y  á  los  enfermos.  Ademas  añadiré  brevemen* 
te  qne  faé  tan  limosnoro  qne  no  Ilegd  necesidad  á 
sus  oídos  qne  no  faese  socorrida.  Estando  como 
estaban  patentes  para  todos  las  paertas  de  su 
palacio,  casi  níogan  trabajo  se  padecía  en  que 
á  8QS  óidos  llegase,  niaan  era  esto  necesario 
saliendo  el  santo  Obispo  á  bascarías  parase- 
correrlas.  En  las  tardes  se  iba  í  recaen  tómente 
al  colegio  de  la  Compañía  de  Jesns  y  acompa- 
ñándose de  algnno  de  aqaellos  religiosos  se  en- 
caminaba  por  modo  de  paseo  á  los  barrios  de  la 
ciudad,  en  donde  comanmente  es  tanta  la  po- 
breza cnantoa  son  sns  habitantes,  entre  quienes 
distriboia  porción  considerable  de  rop^  qae  aqae* 
líos  necesitaban.  Ademas,  á  ano  de  los  religio- 
sos entregaba  cierta  cantidad  de  pesos  para  qae 
hiciese  lo  mismo.  Faera  de  las  doncellas,  qne 
mantenía  en  sa  colegio,  socorría  á  otras  como 
papilas  cayo  número  solía  exceder,  pero  no  ba- 
jar de  siete,  asistiéndolas  con  todo  lo  necesario 
mientras  vivían ,  ó  se  ponían  en  estado. 

A  lo  qne  11^6  la  caridad  y  misericordia  del 
Sr.  Sarifiana(QO  es  fácil  decir,  bastará  indicar  qae 
distribayd  entre  los  pobres  y  obras  de  {piedad, 
toda  la  dote  de  sa  iglesia,  loa  demás  bienes  lí  - 
bres  de  qae  hizo  inventario  antes  de  consagrar* 
i9p  oaya  sama  llegarla  i  dies  mil  pesos»  qae  lle« 
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Vó  de  México  en  libros  y  otraa  alhajas*  Caan'* 
do  marid  íaé  preciso  qae  D  Agastie  do  la  Pal- 
ma y  Meza,  y  su  consorte  D.*  María  de  Sari- 
nana,  sobrina  de  su  lima,  remitiesen  lo  qae  pa- 
reció conducente  al  preciso  adorno  de  la  canaa 
en  que  estuvo  espaeslo  el  cadáver  los  dtas  qne 
5e  veneró  insepulto,  fuera  de  esto,  no  alcanzó  el 
residuo  que  aun  conservaba  de  sus  bienes  íuven- 
tareados,  i  satisfacer  sus  deudas,  siendo  constan- 
te  habérselas  originado  por  la  misericordia  que 
ejercitó  con  los  pobres 

Era  consigo  tan  estremadamente  medido,  qae 
eomiá  y  vestia  como  pudiera  hacerlo  cualquier 
otro  pobre..  No  se  le  ministraba  en  su  mesa  siao 
ui^  solo  potaje  y  el  puchero  de  la^olla;  vestia  un 
jubón  de  gamnsa;  euya  materia  por  su  dura- 
ción, le  escusaba  largo  tiempo  de  vestir  otro: 
los  calzones  de  paño  negro,  los  conservaba  cuan- 
to podian  mantenerse  reforzados  con  remiendop. 
Gu  los  echo  años  que  vivid  en  su  compañía  D. 
Ignacio  su  sobrino,  aseguró  que  su  Um^.  se  ha- 
bía mantenido  con  el  vestuario  que  llevó  de  Mé- 
xico, mandándolo  remendar,  sin  mandar  hacer 
otro  nuevo.  Por  lo  que  mira  i  su  familia,  fué 
muy  corta/  el  dicho  D.  Ignacio  testificó,  que  en^ 
todo  el  referido  tiempo  que  le  asistió,  no  acomo* 
dó  en  ella  i  mogQoo,  porque  contento  con  la  io- 
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dispensable  66  abstuvo  de  lo  qae  pudiera  ser- 
vir solo  á  la  ostentación.  Tuvo  gran  cuidado  «n 
qae  no  se  hiciese  el  menor  gasto  saperflao:  así 
lo  exhortaba  coníinuamente  á  sos  familiares  ya 
en  sn  palacio,  ya  saliendo  á  las  visitas,  no  con« 
sintiendo  que  el  exceso  de  los  gastos  fuese  con 
detrimento  de  los  pobres,  para  con  quienes  esten- 
dia  liberalmente  la  mano,  retirándola  siempre  de 
BUS  deudos,  no  queriendo  defraudar  en  nada  á 
los  pobres  por  atender  i  sus  parientes.  El  cita, 
do  sobrino,  depuso  que  no  solo  no  habia  tenido- 
pero  ni  esperado  algún  socorro  especial  de  mano 
de  su  Urna,  por  lo  cual  se  voivid  á  México. 

Hallábase  en  la  ciadad  de  Oajaca  el  padre  de 
este,  hermano  del  Sr.  Obispo  llamado  D.  BenL 
to  Ángel,  casado  con  D.*  Maria  Millan  de  Fi- 
gueroa,  y  con  cinco  hijos  con  que  Dios  habia 

bendecido  su  matrimonio,  circunstancias  dignas 
de  considerarse  para  ponderar  que  habiendo  Dios 
querido  probar  la  paciencia  de  D»  Benito,  como 
la  de  Tobias,  dispuso  su  providencia  privarle  to- 
talmente de  la  vista,  trabajo  sobradamente  cre- 
cido para  un  hombre  honrado,  asistido  de  tan- 
tas obligaciones  y  con  pocas  conveniencias  pa* 
ra  cumplirlas  é  inhábil  en  gran  parte  ya  par* 
CQUiorvaT  aun  esas  pooast  Guando  pudiera  proa 
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meterse  en  su  bormano  y  aun  asegurarse  alivio^ 
le  que  ojó  de  sas  labios  faé,  que  solamente 
podía  darle  lo  qae  un  pobre  decente  permitía; 
pero  no  lo  qae  necesitaba  el  hermano  de  na 
Obispo,  residiendo  doade  éU  Por  tanto,  tavo 
que  trasladarse  á  México  con  sa  familia,  permi« 
tiéndeselo  así  este  discretísimo  prelado  fiel, 
ecdnomo  de  los  bienes  de  su  iglesid,  entes  que 
defraudarla  en  parte,  por  atender  á  su  sangre. 

Engend  ño  solamente  i  su  gcej  lo  que  tenia 
entendido  de  las  divinas  escrituras  mediante  la 
predicación  que  coatinuamente  practicaba,  sino 
resplandecía  en  su  ejercicio,  la  copia  de  luces 
que  bebia  de  tan  purísima  fuente,  j  aunque  pue- 
de advertirse  por  lo  que  sobre  este  particular 
queda  dicho,  pero  para  que  mejor  se  adviert^^ 
diré  la  grande  facilidad  con  que  encomendaba 
sus  sermones  del  entendimiento  al  papel  y  de 
este  á  la  memoria.  A  uno  de  dos  amanuenses 
que  tenia,  se  loa  dictaba  tan  corrientemente  que 
no  consumía  en  ello  mtfs  tiempo  que  el  preciso 
para  escribirloss  la  víspera  de  predicarlos  hacia 
Be  loü  leyesen  por  primera  y  segunda  vez,  y  ño 
máSi  bastando  esta  diligencia  para  subir  al  púU 

pito  f  \qs  refería  gitt  desmoatir  en  oca  yoa  de  1q 
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escrito:  cosa  qoe  jastameote  sé  admiraba  como 
argamento  de, ana  memoria  eiogolarísima* 

No  lo  es  meoor  del  estrenuo  caltivo  de  su  iu« 
geoío  con  el  estadio  de  las  sagradas  letras. 
Lo  acoQteció  nna  vez  ea  la  iglesia  de  Naes- 
tra  Señora  de  la  Soledad,  en  Oajaca,  asistir  sa 
lima,  i  una  fiesta,  en  que  obligando  sa  presencia 
á  que  comenzase  la  misa  sin  haber  aún  llegado 
el  predicadori  á  <^aien  se  había  encomendado  el 
seriBOD,  se  cantó  el  evangelio,  y  llegd  á  loa  oí- 
dos de  sa  lima  la  noticia  de  qae  faltaba  el  ora  • 
dor.  No  hi  dé  cuidado^  dijo,  no  faltará  él  sermón 
y  así  taé,  porque  dejando  su  asiento  sabid  al  p61« 
pito  é  introdnciéadose  con  nna  aatorídad  de  San 
Agastin,  en  qne  el  santo  doctor  dice,  debe  predi- 
car  el  Obispo  caando  el"  predicador  íaltBj  arre- 
\  glado  á  este  dictamen  y  á  los  de  la  más  florida 
caaoto  cristiana  elocaencia,  de  qne  siempre  aban* 
daba  sa  entendimiento,  predicó  cod  tanta  ener 
g(a  como  si  se  hubiese  preparado  mucho  áates, 
dejando  i  sas  oyentes  llenos,  no  solo  de  admira* 
cioD  sino  de  regocijo,  habiendo  logrado'  oir  pre« 
diodr  de  repente  i  sa  prelado;  si  es  que  le  asaltd 
repentinamente  el  empeño  i  quien  la  aplicación 
continua  lo  hacia  hallarse  siempre  prevenido.  £1 
estadio  de  las  sagradas  letras  era  oontínao  ape« 

«fiu  faltaban  de  sos  maooi  j  nonoa  d«  la  oon 
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que  siempre  las  ateñdid.  Machas  veces  se  le  oyó 
decir,  que  no  habia  reliquia  como  la  Sagrada  Bi« 
blia  y  qne*  había  de  morir  abrazado  con  ella,  no 
privándolo  Dios  de  habla  áotes  de  morir.  Con- 
cedidselo  el  Señor,  como  después  diré,  en  premio 
de  su  grande  afecto. 

-  tlevolvía,  fuera  de  las  sagradas  paginas^  las 
de  sus  mejores  expositores,  qc^e  eran  los  Santos 
Padres,  entre  quienes  fué  áSanAgustin,  á  quien 
consultaba  más  frecuentemente;  era  de  admirar 
las  muchas  luces  que  en  su  entendimiento  brilla- 
ban; pues  acontecía  mucha  veces,  que  habiendo 
dado  despacho  á  sus  negocios  con  la  resolución 
de  varios  ca^'os,  en  que  le  etUpeñaba  su  pastoral, 
obligación,  decia  después  i  sus  familiares,  bus- 
casen en  las  obras  del  Santo,  si  se  hallaba  en  su 
doctrina,  lo  que  él  habia  respondido  ó  practica- 
do: y  siempre  se  hall (5  expreso,  ó  cooforme  á  lo 
que  el  Santa  Doctor  ensenaba.  Por  lo  dicho  sobre 
su  copiosa  erudicioQ,  y  literatura  no  hay   para 
que  ponderarla  nuevamente,  cuando  debe  supo- 
nerse su  aumento,  no  habiéndose  olvidado  de 
los  libros:  cuantas  personas  doctas  le  (ratabaa 
salían  admiradas  de  su  conversación,  reconocien- 
do en  8u  clarísimo  entendimiento  un  archivo  de 

noticias  tan  feoando,  que  en  oaalquiera  materia  lo 
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jazgabaa  consaaiadoi  halláadosden  todas  oieA<Háa 
iostraccion  y  ensenaaza  sna  mismos  profesores* 
£a  panto  de  ritos  y  ceremonias  lo  faé  tanto.  co« 
mo  el  mejor  maestro  de  ellas.  Ea  los  negocios 
graves  no  obstante,  qne  pendia  la  decisión  de  lo 
qae  tiene  asentado  el  derecho,  consultaba  sa  pru- 
dente humildad  á  sujetos  sabios  en  él  á  su  satis» 

* 

facción  y  confianza,  con  que  se  dice  cuan  letra « 
dos  eran :  y  siendo  tales,  servíales  de  grande  pe*' 
na  tener  que  expresar  sus  pareceres  á  su  lima. 
Tanto  asi  era  el  aprecio  que  se  habia  concilíado 
para  con  todos! 

Tuvo  este  prelado  continua  vigilancia  en  apar* 
tar  á  su  familia  de  teda  codicia  é  interés  tem- 
poral. Teníala  en  todo  tan  regoladaí  que  parecía 
su  palacio  una  casa  de  recolección  en  la  obser< 
vancia  de  las  prudentes  j  piadosas  distribución; 
aes  &  que  la  tenia  ceuida:  comían  y  cenaban  jun« 
tos  con  su  lima,  como  en  un  refectorio,  dan- 
do  alimento  al  cuerpo  y  al  alma  con  la  lec- 
tura de  algún  libro  espiritual  y  deyoto:  tenía* 
les  asignadas  ens  horas  para  asistir  á  la  Mi- 
sa; para  la  oración  así  mental  como  vocal,  en 
que  entraba  la  devoción  á  la  Purísima  Reina  de 
los  Angeles  ea  la  recitación  de  su  rosario;  pa^ 
ra  dedicarse  al  estudio  délas  letras»  velando  cui«i 
ciftdoso  para  qoe  eo  yirtud  y  letras  saliesen  to« 
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dos  aprovechados:  qaeria  tenerlos  siempre  con  - 
sigo  de  paertas  adentro  de  so  palacio,  no  salien- 
do de  él  sia  jasto  motivo,  y  así  se  veían  en  las 
calles  pocas  veces. 

Atendiendo  él  Sr.  SariSana  á  cuanto  he  men* 
clonado,  atendía  juntamente  á  sí,  solicitando  con 
la  salad  de  las  otras  la  de  sa  alma,  temiendo  con 
el  Apdstol  no  fuese  reprobado  cuando  exhortaba 
y  predicaba  ¿los  demás.  Per  tanto  procuro  tener- 
la  acornada  con  el  rico  y  precioso  ornamento  de 
las  virtudes.  Dieron  testimonio  de  su  viva  íé 
aquel  amor  que, siempre  conservó  en  su  pecho 
i  las  divinas  Escrituras,  como  he  dicho,  deseando 
morir  abrazado  con  ellas,  como  quien  quería  man- 
tener hasta  el  último  aliento  de  su  vida  la  ñr- 
mísima  adhesión  á  sus  divinas  verdades:  aquel 
anhelo  por  extirpar  del  todo  la  idolatría  entre  los 
indios,  con  lojs  demás  que  la  acompañaban  de  su- 
persticiosos  abusos  en  los  indebidos  cultos  i 
Dios,  y  en  los  no  debidos  al  demonio,  que  sabía 
se  tributaban,  no  sin  grave  sentimiento  de  sa 
corazón:  aquella  solicitud  por  la  promocioD^  en 
todo  del  culto  divino,  para  que  fuese  adorada',  y 
reverenciada  la  soberana  Magestad  de  Nuestro 
Dios  y  Sefior  y  fué  también  no  peqnefio  argn  - 
mentó  de  sd  íé  y  catdlic»  religioui  el  qae  se  per^ 
(ibe  por  el  Bi^Qieote  soceio, 
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En  cierto  lagar  de  en  Di(5ces¡3  descabríd  qae 
naos  hereges,  hicieron  tales  tiltrajes  á  ana  imá 
jen  de  MARI  A  Santísima,  que  no  contentos  con 
haber  afilado  sus  lenguas  para  herirla  con  sas 
blasíémias  y  oprobios;  la  hirieron  en  diversas 
partes  con  un  cuchillo:  más  el  que  atravesd  el 
corazón  de  este  santo  prelado  cuando  lo  supo, 
no  sabré  mejor  explicarlo,  sino  con  la  expre* 
sion  de  sas  catdlicas  y  piadosas  demostraciones. 
Mandd  le  trajesen  la  imagen  ultrajada  de  la* Se- 
ñora, cnya  advocación  ignoro,  aunque  podemos 
nombrarla  con  el  título  de  los  Dolores  no  por 
los  qae  padeció  esta  Purísima  Reina  en  la  pa- 
sión de  su  Hijo,  sino  por  los  ultrajes  é  injurias 
de  los  hombres,  que  ni  en  su  Pasión  quiso  su 
Hijo  Santísimo  que  sintiese.  Después  de  haber 
hecho  su  Ilustrísima  que  un  pintor  resanase 
aquellas  heridas  ó  cuchilladas,  la  colocd  en  su 
iglesia  Catedral  por  Queve  dias,  en  desagravio 
de  los  que  ahora  ejecutaron  en  su  sagrada  efi- 
gie; en  ellas  se  celebraron  á  la  Señora  misas  so* 
lemnemente  cantadap»  dando  principio  su  Ye 
serable  Cabildo,  y  sucediéodose  por  su  drden 
las  religiones  sagradas  acompañándola  i  sen* 
tir  los  agr  vioSi  que  por  l03  enemigos  de  la  íó 
habia  eaírido  la  Maestra  Soberana  de  ella:  ha* 

Htltodo  oonoloido  el  ooTenario,  dejd  colocada 
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la  efigie  en  una  de  las  iglesias  de  Oaiaca,  en 
donde  no  le  faltase^  decente  culto  y  venera- 
cioD. 

No  se  le  notd  acción  alguna  que  pudiese  des- 
decir su  firme  Esperanza,  aunque  procard  acom* 
panarla  de  nn  santo  temor,  por  el  conocimien- 
to que  tenia  de  su  propia  miseria  j  poca  sa- 
tisfacción en  lo  qne  obraba,  conociéndose  digno 
más  bien  de  castigo  que  de  premio,  y  para  que 
en  et  purgatorio  no  se  le  retardarse  la  posesión 
del  último  ñn  de  su  esperanza,  habia  convenido 
con  los  limos.  Sres.  Arzobispo  de  México,  y  Obis* 
pos  de  Puebla  y  de  Gruadalajara,  en  ayudarse 
recíprocamente  á  salir  santamente  de  esta  vida 
con  cierto  número  de  misas,  que  unos  por  otros 
celebraban  ó  mandaban  celebrar  todos  los  me- 
ses  del  año:  y  otras  mil  (fuera  de  estas)  que  par 
el  difunto  habian  de  aplicar  los  que  en  esta  vida 
quedasen^  para  aliviarle  de  las  penas  que  pa* 
decíese,  ayudándole  i  tomar  breve  la  posesión 
de  la  vida  eterna.  Estos  cuatro  prelados  atentos 
al-cumpiimieuto  de  sus  obligaciones^  se  visitaban 
frecuentemente porcartas,  consolándose  con  ellas, 
y  consultándose  en  sus  dudas^  para  el  mejor 
acierto  en  su  gobierne. 

La  delicadessa  de  su  conciencia  y  loa  temores 
90D  qae  siempre  viyid  este  prelado  Tigüantísiooi 
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temiendo  machas  veces  en  donde  no  había  qae  te* 
mer,  declaran  el  amor  que  tuvo  i  Óios,  i  quien 
no  quería  desagradar  en  cosa  alguna:  en  los  úl- 
timos años  de  su  vida,  vidse  más  atormentado 
7  con  mayores  escrúpulos  que  nunoa,  estimulan 
dolé  á  repetir  con  más  viveza  las  diligencias 
para  mejor  asegurarse  en  eu  conciencia,  fira 
grande  el  cuidado,  7  esmero  que  ponia  en  la  pu 
reza  de  bu  alma:  retirábase  muchas  veces  al 
convento  de  los  franciscanos,  en  donde  por  algu- 
nos dias,  trataba  con  Dios  de  los  negocios  de  su 
alma,  procurando  renovarse  en  el  espíritu,  em^ 
pleandose  en  ejercicios  santos  de  oración,  leccior 
espiritual,  examen,  disciplina  7  semejantes,  pa- 
ra salir  con  nuevo  aliento  7  fervor  en  el  servi- 
cio de  Dios  7  ministerios  de  su  oficio  p  storaK 

Habiendo  dicho  como  procuró  apartar  á  sus 
ovejas  de  los  pastos  nocivos  7  apacentarlas  con 
los  saludablep,  procurando  la  extirpación  de  los 
victos,  la  promoción  de  la  virtud,  que  reinase  en 
todos  la  paZ|  como  reinaba  en  su  corazón  para 
con  todos,  se  conoce  claramente  cuanto  fué  el 
amor  7  caridad  para  con  6us  prdjimos.  Am&balos 
eoiBo  padre  7  con  éntrofias  de  verdadera  píe* 
dad,  no  corregía  los  excesos  movido  alguna,  vea 
de  ira  ó  pasión  contra  el  cnlpado,  sino  del  deseo 

de  BU  enmienda  7  de  que  todoi  abof  reoieien  lii 
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maldad  y  tavíesen  amor  i  la  virtad,  en  eayo 
camino  deseaba  verlos  á  todos  geaeralmente  sío 
excepción  de  personas. 

La  humildad  especialmente  resplandecía  en 
toda  sn  vida:  jarnos  lo  engrid  sa  literatura,  aun- 
que era  sublime,  en  esto  did  á  conocer  que  era 
grande,  por  no  haberse  engreído  en  ella:  menos 
le  ensoberbecieron  las  estimaciones  con  que  uní- 
versalmente  le  atendieron  todos,  la  elevación  en 
que  le  colocaron  sus  méritos,  antes  mientras  más 
exaltado  se  vid  fué  más'  humilde,  juzgándolos  á 
todos  por  mejores,  aun  &  los  que  por  razón  de  su 
oficio  corregía  por  culpables;  por  eso  jamás 
se  le  notó  acción  ó  palabra  en  que  se  le  trasln- 
ciese  alguna  ostentación  ó  soberanía,  ó  que  die- 
se á  mostrar  algún  imperio,  como  se  puede  ver  aun 
en  los  siguientes  sucesos.  Se  colocd  una  pila  bau- 
tismal muy  hermosa  &  tiempo  que  podía  estre- 
narla tsonñriendo,  como  estaba  dispuesto,  el  bau- 
tismo á  un  hijo  úe  sn  sobrina  D.*  María;  la  ma- 
nana  del  dia  en  que  había  de  bautizarlo  sn  lima, 
se  ofreció  que  otro  sacerdote  hubiese  de  echar  el 
agua  á  un  negrito;  pero  queríase  diferir  para 
otro  dia,  para  que  su  lima,  hiciese  el  estreno  ^de 
la  pila,  no  lo  consintid  su  humildad,  mandando  se 
bautizase  por  la  mafiana  al  negrito,  y  después 
por  Ia  tarde,  hizo  el  bantiamo  el  Sr,  Obispoi  pge< 
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no  de  todd  ostentación,  yanidad  y  grandeasa; 
llamóse  Manael  eflte  niño,  y  mnrid  de  anos  trein- 
ta anos  de  edad,  sacerdote  ya  y  de  la  Oompanía 
de  Jesas. 

En  la  iglesia  de  la  misma  Oompanía  de  Oaja* 
ca  asistid  el  Sr.  Obispo  i  ana  fiesta,  y  ofrecién- 
dose otra  á  poco  tiempo  en  la  de  oirá  religionj} 
fué  convidado  para  qae  la  aatorizase  también 
con  sa  asistencia;  pero  hallándose  entonces  en* 
fermo,  con  esto  se  escasó  cortesmente;  más  atri* 
bnyéndolo  acaso  al  mayor  afecto  qae  jazgaban 
tenia  el  prelado  á  la  Compafiía,  el  rector  de  la 
iglesia  manifestó  sa  sentimiento  asf-*  Para  asis'- 
ÜT  ála  ñesta  de  la  Compañía  no  está  el  Sr.  Obi$po 
injermo.  En  lo  de  adeianíe  no  le  convidaré  para 
fiesta  alguna  de  mi  religión.  Llegó  á  oidos  de  sa 
Urna,  y  estnvo  tan  ageno  de  sentimiento,  qae 
oíreciéndose  ocasión  de  volver  i  concnrrir  con 
el  dicho  rector  le  dijo  ccm  afabilidad:  Aunque  Vi 
P.  no  me  convide,  yo  enviaré  d  sitial  y  aeietifé 
i  la  fineta.  Argnmento  verdaderamente  de  ana 
grande  hamildad  y  no  menor  mortificación^  acom- 
pañada de  ana  admirable  pradencia,  qae  no  pndo 
ésta  dejar  de  serlOi  para  haberse  mantenido  co- 
mo se  mantnvo  en  tanta  tP^^  1^  ^^  ^^  ^*  Cla« 
bildot  como  con  todas  U»  reli^OBM  7  oob  to«^ 
doeit 
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h%  obedieücta  que  iuvo  ^  m  coníesor  ia4  á 
medida  de  fiO  bumilded^  sin  dífícnltad  alcana 
sabia  readír  ftti  jaicio  y  deponer  á  la  obe« 
dieocia  sos  diclámenes,   medio  con  que  entre 
tanto  petfo  como*  el  qae  descargaba  sobre  sus 
hombros»  podo  soportar  también  el  qne  agre- 
gaba con  sas  temores  lo  eeornpnloso  de  sa  eon*- 
ciencia.    Coanto  lo  faé  en  la  puntual  ejecución 
de  los  apostdlieos  rescriptos,  deseando  no  fal- 
tar en  na  punto  i  la  mente  del  Santo  Fcdre, 
se  puede  iníerir  por  lo  que  ccm  los  jesnitas  le 
acontecía  en  la  práctica  de  un  pf^ivilegio,  que  de 
Su  Santidad  obtenían  para  ciertas  dispensas,  que 

eon  el  parecer  de  cuatro  de  dichos  padres  podian 
baeer  los  seSorea  Obispos:  no  satisfecho  eon  el 
dictamen  de  estos  de  que  podía,  los  receuTeniá 
diciendo:  Tsi lamente  del Pmp§  cuando  coneedió 
este  privilegio  d  la  Compañía  fué  no  solo  que  dis^ 
pencara  el  Obispo  oon  el  parecer  de  cuatro  jesuitae 
sino  también  que  estos  dispefisasen  juicamente  con 
el  Obispe :  i^ispenean  ?  V.  BB.  juntamente  conmi- 
gol  y  hasta  haberle  respondido  que  si,  no  dispeo- 
aaba:  por  este  caso,  puede  ioíerirse  cdmp  se  por* 
taria  en  loa  demra,  como  también  por  lo  que  he 
referido  de  sus  accicnesi  conocerse  cdmo  practi* 
carifr4a0  demás  TÍrtndess  no  teniendo  cosa  par» 
tiOQlar  que  afiadiri  eolo  diré  qae  aaí  en  ellas,  oor 
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mo  en  los  demás  empleos  de  sa  oficio  pastoral 
no  se  le  advirtió  desmayo  algano  hasta  sa  muerte. 
No  tengo  individuales  noticias  de  la  última 
enfermedad  que  puso  fin  í  su  santa  vida,  pe- 
ro, como  ya  advertí,  fué  coman  sentir  haberse 
melancolizado  su  lima,  por  haber  descubierto  tan- 
ta idolatría  en  los  indios  y  no  el  medio  de  poder 
extirguirla  del  todo«  no  obstante  los  machos  que 
practicó  sujeridos  de  su  celo  pastoral;  este  dblo^ 
que  tocd  en  lo  más  vivo  desa  alma,  vino  á  re- 
dandar  en  el  cuerpo,  accidentándolo,  aunque  len« 
lamente,  de  modo  que  hubo  de  ocasionarle  la 
muerte  que  podemos  jazgar  preciosa,  habiéndole 
precedido  una  tal  vida. 

Paca  prepararse  á  esta,  eatre  las  cristianas 
prevenciones  que  se  le  advirtieron,  foé  hacer  que 
algunos  dias  antes  varios  de  sus  familiares  le  le- 
yesen vidas  de  santos^  ^pecialmente  la  del  glo- 
rioso Sau  Agustín.  El  P.  Pedro  Paz,  jesuíta,  ecr- 
cribid  sobre  este  particular  que  '^aqueVo9  dirs 
antes  de  morir  q'é  fueron  echo  continuos  los  que 
h  asütí,  vi  que  éegun  lasjacul  iUnias  que  hacia 
eu  lina,  y  con  el  fervor  que  las  h(ma,  se  abrazaba 
en  (*morde  Dm,  y  de  cuando  en  cuando prcnum 
jKa/n  esiae  palabras:  Vida  mia,  Dioe,  Olánsulas 
digaaf  de  atmción  por  ser  de  un  testigo  ocular 
^n9  logré  h  felicidad  de  asiatírle.  Yisitábanle 
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machas  veces  sas  prebendados,  salieodo  cada 
vez  t^dos  enternecidos  por  la  pérdida  de  na  pa* 
dre  y  pastor  tan  vigilante  y  celoso,  que  ni  en 

.  aquellos  áItimo3  momentos  se  olvidddesa  grey; 
hallándose  deshauciado  de  los  médicos  y  ha- 
biendo recibido  con  temara  y  devoción  los  san- 
tos sacramentos  y  camplido  las  demás   diligen- 

«  cias  de  cristiano,  jaatd  á  sa  cabildo  para  anao- 
císríes  los  iutaros  sacesos,  para  prevenirlos  con 
iQstracciones  piadosas  de  qae  se  aprovechasen 
en  lo  futuro  i  hlzoles  una  fervorosa  plática,  en 
que  principalmerte  les  exhortó  á  la  paz  y  noion 
que  debian  conservar  entre  sí:  Por  amor  da  Dios^ 
lea  dijo  entre  otras  cosas,  señores }  les  suplico  que 
en  1%  eede  vacante  d$  8arifían%^  no  haya  erare  vdes, 
alguna  discordia  ó  disencion. 

No  es  f^cil  expresar  entra  la  ternura  y  sentt* 
miento  con  que  lo  escucharen  todos,  el  atecto  y 
devoción  con  que  cada  uno  recibid  sus  palabras, 
atendió  i  sus  dictámenes,  estampándolos  en  el 
corazón  para  practicarlos  después,  pues  arre- 
glados á  ellos  gobernaron  con  tanto  acierto,  có« 
mo  testñcd  la  voa  pública  dentro  y  fuera  de 
O  ^  jaca,  pues  el  limo.  Sr.  Obispo  de  la  Puebla, 
Feraandez  de  Santa  Cruz  'apellidaba  &  ésta  La 
Santa  Sedo  vacante  dtí  /Sr#  Sariñina,  y  coman* 

peste  la  oombrabnD  uí  (odoa,  dtgao  por  oi«rtq 
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de  tal  elogio  por  la  discresion  en  sn  gobierno  y 
por  la  hamildad  de  sn  discresíon,  ea  no  haber 
contravenido  á  los  consejos  y  díctácnenes  de  sa 
prelado,  qae  se  granged  tal  aprecio,  y  qaíen  aan 
deepaes  de  muerto,  permaneció  viviendo  en  loa 
cor  z^nes  de  su  Y.  Cabildo,  y  sa  voz  continua 
gobernando  después  de  muerte. 

Pero  volvamos  al  que  ^ntes  que  le  f  >Itase  la  voz, 
se  la  did  la  divina  providencia  para  que  cumplie- 
se el  antiguo  deseo  que  dije.  Pidid  la  Sagrada 
Biblia,  hizo  que  se  la  abriesen,  y  fuesen  acciden- 
te  ó  especial  ordinacion  divina,  con  lo  que  se 
encontraron  fué  con  el  Evangelio  que  escribid 
San  Juan.  Feliz  encuentro  para  otro  discípulo 
del  Sénor,  que  parece  quiso  su  Magestad  decla- 
rar cuáu  amado  babia  sido  también:  tomd  la  sa- 
grada Biblia,  arrimdsela  ai  pechO|  como  quien 
habia  guardado  sus  verdades  ñdel  isimataente  en 
BU  corazón,  prorrumpid  en  na  acto  heroico  de  íé 
pidiendo  i  Dios  le  enviase  al  infierno,  que  íria 
muy  contento  antes  que  ponerse  en  peligro  de 
consentir  en  algún  pensamiento  contra  la  íé,  ma« 
niíestahdo  en  esto  la  grande  adhesión  que  siem^ 
pre  habia  conserfado  i  sna  divinas  verdades  en 

qae  siempre  babia  yirido/y  en  qae  deieaba  ai9' 
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A  caantos  entraban  á  visitarte  recibía  coa  ea* 
trafias  llenas  de  piedad  y)  de  dalzura:  tratábalos 
como  á  hermanos:  y  en  protestación  de  su  pro- 
fanda  humildad  pedia  oraciones  á  todos,  qae  le^ 
encomendase  á  Dios  pikra  el  baen  logro  de  aní». 
muerte  preciosa  ante  sus  ojos:  y  como  sino  ha^ 
biese  trabajado  tanto  como  trabajó  en  beneficio*^ 
de  su  iglesia,  y  ejercit adose  en  tan  excelen tea- 
obras  de  piedad  y  de  virtud,  solamente  pareciaL 
tener  fijas  sas  faltas,  publicándolas  con  eztrañs^ 
confusión;  aunque  con  no  menor  confianza  en  Ici^ 
divina  misericordia  y  suma  edificación  y  ter- 
nura de  cuantos  le  escuchaban.  Asistiéronle  mu^ 
cbos  de  sus  Prebendados,  otros  clérigos  y  reli^ 
giosos,  especialmente  de  la  Compañía  de  Jesus^ 
ministrándole  en  aquella  hora  y  último  conflicto^ 
los  socorros  espirituales  con  que  la  San t» Iglesia 
procura  favorecer  i  sus  hijos:  hasta  que^  4^4l-« 
mente  abrazado  con  la  sagrada  Biblia,  fó  fQQmoí 
otro  testigo  depone]  con  el  peqieuo  voldoveiLMa 
los  Evangelios,  de  una.  que  tenia  distribuida  ^ 
diversos,  para  qae  toda  no  le  lastimase  el  pechoi . ; 
exhaló  el  último  aliento  el  Sibado  10  de  No* 
yiembre  del  aio  de  169ft  cuando  contaba  de  SQ 
edad  sesenta  y  ocho  a&os,  12  meses  16  diai^K^ ' 
consagrado  y  del  gremio  do  la  YeBer^ble  Unjoii^ 
87  AfiOB,  8  meses  6  diasi  ' 
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Queda  á  la  piadosa  consideración  de  los  lec« 
teres  el  sentimiento  de  loS  circunstantes  á  vista 
del  diíanto;  el  universal  dé  todos  los  morado- 
res de  Oijaca,  7  aun  de  su  Diócesis  luego  que  se 
divulgó  la  noticia.  Ciertamente  fueron  bien 
empleadas  las  lágrimas  que  se  virtieron  por  un 
^al  pastor,  justísimo  el  dolor  por  un  tal  prelado, 
cuya  vida  fué  de  ejemplo  y  cuyo  ejemplo  refor- 
ma de  tantas  vidas.  Lleno  el  cuerpo  de  aromas 
y  fragancia,  según  dispone  el  ceremonial,  mantú« 
vose  insepulto  cuatro  dias:  embalsamándolo  se 
advirtió  una  casilla  y  un  seso  mis  en  la  cabe* 
Z9,  conociéndose  entonces  la  causa  de  un  tu- 
mor que  conservó  en  aquel  lugar  mientras  vivi(5, 
atribuyéndose  aquella  particularidad  á  la  sin- 
galarísima  capacidad  de  su  Ilma^  en  quien  tan 
pródiga^:  c|uiso  manifestarse  la  naturaleza.  Lob 
caatro  dias  que  se  mantuvo  sin  sepultura,  fue  pa* 
racopeejrvar  más  vivo  en  todos  el  sentimiento, 
no  deaécupáadose  sn  palacio  de  la  muchedumbre 
d^'sns  hijos,  á  besarle  unos  las  manos^  otros  los 
pies,  ó  cada  uno  lo  que  podía,  lieaos  todos  de 
sentimiento  y  dolor.  Qaeriendo  hacer  páblí* 
cft.  demostración,  se  valieron  de  la  contingencia 
•(b  habcrrae  hecho  notoria  pocos  dias  antes,  la  dr-« 
i^en;d¿'que  todos  se  vistiesen  de  luto,  por  la 
vaaerté  de  la  E3ÍQa  Madre  B^  Mariana  dd  Aoii 
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tria,  esperaroa  al  dia  en  qae  se  sepultase  sa 
diíuoto  Obispo,  para  hacer  estreoo  de  él,  de  suer- 
te,  que  parecía  habérselo  todos  vestido  en  pro- 
testación de  su  sentimieato  por  la  muerte  de  es- 
te prelado;  más  aunque  no  se  hubiese  ofrecido 
esta  oontiugencia,  la  hubieran  siempre  vesti- 
do aquellos  corazones  justamente  lastimados. 

Didsele  Qoalmente  sepultura  con  aquella  pom- 
pa  y   magnífica   ostentación,    que   siempre    ha 
acostumbrado  aquella  santa  iglesia  con  sus  pre. 
lados:   después  con  el   merecido,  aunque   íune 
bre  aparato,  se  celebrarou  las  solemnes  honras 
en  que  fueron  declamadas  sus  admirables  virtu- 
des y  más   gloriosas  acciones.  La  que  ostentó, 
dign^  de  memoria  aquella  iglesia  el  ano  de  1702. 
viuda  §nt<5nces  de  pastor  que  la  rigiese,  se  debiá 
principalmente  al  señor  provisor,  quien  conside 
raudo  á  los  difuntos  cuerpos  de  sus  prelados  en 
lugar  poco  decente,  solicitó   de  los   eclesiásticos 
del  Obispado,  que  contribuyesen  con  sus  limos- 
nas para  que  se  les  preparase  digno  depósito  en 
más  honroso  sepulcro:  en  quei  coa  el  del  limo. 
Br.  Siriñana,  fueron  tresladados  los  de  los  limos. 
Bres.  MoDterroso,   del  Puerto  y  Quiroz.  Eiúoñ 
cuatro  prelados  pues«  se  trasladaron  con  magoíñ- 
ea  pompa  á  la  capilla  de  San  Pedro  el  i  át  Ene- 
jro  de  dicho  ano,  cuyas  jíaneralQS  excequias  decía* 
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mó  el  M.  R  P.  Mtro.  Fr.  BiUazar  de  Alcozer, 
y  Siriñdoa,  sobríüo  del  Sr.  Obispo,  mercada 
río  y  eotdoces  províacial  de  la  Proviacia  de  la 
Visitación  de  México;  cayo  sermón  vía  después 
dignamente  la  luz  pública  para  perpetuo  recuer- 
do de  la  piadosa  muniñcencia  de  aqael  ilustra  y 
Yenerable  Cadildo  con  sus  prolados,  y  que  indi' 
que  en  la  pág.  101. 

Sobre  el  Sr.  Sari&ina  entre  otras  cosas  dice: 
Ahiciban  de  suerte  tedas  las  geniei  á  nuestro  di- 
yunto  príncipe,  que  no  había  quien  sb  escusaaa  al  • 
elogio:  unos  lo  alihaban  depacífioo  ..  otros  lo  pro- 
chinaban  manso  y  humilde.,,  otros  lo  voceaban  pru- 
dente...otros  lo  consideraban  adwrable  en  la  pi^ 
ciencia.., otros  y  los  más,  aun  desde  lis  primeras 
pueriles  demostraGionss  da  su  niñez,  era  su  cornhn 
decir  y  regular  alabanza,  Sariñina  es  monstruo  de 
la  naturaleza,  no  ha  nacido  como  los  demii,  (tto 
dos  los  excede. 

El  limo.  Sr.  Aguíar  y  Seija?,  ademas  de  haber 
manifestado  siempre  con  singalares  demostración 

■ 

nes  lo  mucho  que  estimaba  y  el  elevado  con- 
x^oncepto  en  que  tenia  al  Sr.  Sariñana,  díd  de 
ello  clarísimo  testimonio,  cuando  D  Ignacio,  so- 
brino del  Sr.  Obispo,  le  tué  á  participar  la  noti- 
cía  de  su  miertej  pues  llegando  á  su  presencia 
9io  poder  casi  didímolar  la  ternura  y  dolor  por 
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la  pérdida  de  su  tío:  consolándole  sa  lima,  le 
dijo:  iVo  se  enternezca,  qus  sé  qu9  ha  musrto  su 
tío  como  un  8an  Amhrosio.  Na  tenia  el  rey;  en  su 
corona  tan  grande  bonete.  Palabras  dígaas  de  poa- 
deracioQ  no  valgar,  en  la  circanspeccíoa  de  au 
tan  santo  prelado. 

El  limo.  Sr.  Fernandez  de  Santa  Craz,  en  aoa 
carta  al  Br.  D.  Diego  Jaime  Ricardo  YíIIavi- 
cencio,  enra  de  Santa  Craz  Tlacotepec,  qne  se  h&< 
Ha  en  el  libro  qne  éste  compuso  y  se  imprimid,  ia- 
titnlado:  Luz  y  método  de  conjesar  iidlatras,  ha  • 
blando  del  Sr.  Sarífiana  le  llama:  Varan  de  gran- 
dds  letras,  espejo  de  prelados  y  retrato  de  los  d^  la 
primitiva  iglesia:  Elogios  qne  significan  bastan* 
temente  el  superior  concepto  qne  este  tan  exce- 
lente prelado  tenia  del  Sr.  Sarinana  no  solo  por  sn 
limada  literatura,  sino  también  y  mucho  más,  por 
las  admirables  virtudes  que  resplandecieron  en 
su  celo  pastoral,  á  quien  apreciaba  como  imagen 
«viva  de  los  antiguos  prelados  de  la  iglesia.  Oja> 
lá  pudiera  en  este  escrito  haberla  perfectamente 
copiado,  y  con  aquellos  coloridos  de  que  es  d)g< 
na  BU  memoria;  pero  recíbame  esta  el  deseo,  el 
cual  puede  asegurar  llega  basta  donde  no  puede 
mi  tosca  plumaé 

E!sta  biografía  está  estraútada  de  la  obra  **M6« 
mtiM  de  la  Ooogregacioo  i^l  Oratorio  de  Mésl< 
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co/'  parte  primera,  libro  tercero,  capítalos  del 
I  al  XV: 

Bdristaia  meociooa  estas  obras  que  escribid 
j  di<5  &  Iqz: 

^'Mitología  f>acM,  1 652. 

Sermón  en  la  oposision  á  la  magistral,  1666. 

Panegírico  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  1677. 

Elogio  de  21  franciscanos  martirizados  en 
Naevo  México,  1681. 

Panegírico  de  San  Pedro  cuando  recibid  el 
palio  el  Sr.  Aguiar,  1683. 

Sermón  de  la  primera  misa  del  P,  Ventura 
Medina  Picazo,  1686. 

Elogio  fúnebre  del  Fr.  Oristdbal  Muñoz,  1700 
reimpreso  en  1759." 

Sarria  y  Alderete.  Dr.  Juan,  tomó  posesión 
de  prebendado  37  Julio  1789;  murid  Arcediano 
13  Agosto  1823.. 

Serna,  Jacinto  de  la.  S.  XYIL 

Serruto  y  Nava,  limo.  Dr.  y  Mtro.  José;  nata* 
ral  de  México,  colegial  de  oposición  de  San  Ilde- 
íonsoí  bachiller  en  ambos  derechos,  doctor  en  fi« 
losoíia  y  teología  por  la  universidad  y  en  ella  ca- 
dr^tioo  de  retórica.  Gura  propio  de  Caautitlan* 
Yautepeo,  Tizayuca  y  San  Sebastiai.  Examina* 
dor  sinodal  del  arzobispadoi  consultor  oalifloador 
49  U  9WU  dd  (4  di  iodios*  OaadaigOi  Migistraii 
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y  íaé  colegial  real  de  oposieioD,  regente  de  la 
cátedra  de  prima  de  teología.  Fué  cura  interino 
del  Sagrario  Metropolitano  y  propietario  de  San 
Sebastian,  siendo  el  primer  cnra  secnlar.  Tomd 
posesión  de  PrebendadOt  4  Mayo  1754,  Cand- 
nigo  Magistral  en  1762. 

Cancelario  de  la  Universidad  y  su  dipatadode 
hacienda.  Abad  seis  anos  de  la  congregación  de 
San  Pedro,  Teólogo  de  la  Nunciatura  de  España, 
examinador  sinodal  de  este  arzobispado,  caliñ* 
cador  de  la  Inquisición.  Capellán  de  las  capa- 
chinas;  murid  MaestrescaeUs  7  Febrero  1787. 

Torres  y  Vergara,  Dr*  José;  murid  Arcediano 
27  Octubre  1727, 

Toro,  Luis  de.  S-  XVI. 

Tremiño,  Dr.  Alvaro, 

Treviño,  Alonso.  Maestrescuelas  S,  XVI. 

übilla  y  Munive,  Dr.  José  de;  tomd  posesioa 
de  Chantre^  13  Setiembre  1738. 

Ulana,  Autoaio;  siglo  XYI. 

Ulibarri,  Dr.  José  Macael,  prebendado  ea 

1762. 

410.— 'Ufflpierrez  y  Armas,  Dr.  Luis;  muri<$ 
caodQígo,  SO  Abril  1741. 

Uosibai  y  Aoaya ,  Aotouio;  Oaadoigo  eo 
1087. 


1 
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üíii  y  Espejel,  Dr.  José  Joaquín,  actual  ca- 
nónigo. 

UrizaryBernal,  Antonio  Joaquin; siglo XYllT. 

Urluzuastegui  Echegoyen,  Dr.  Manuel;  temó 
posesión  de  prebendado  l'J  Setiembre  1738. 

ürueña,  Dr.  Anastasio  José;  prebendado  en 
1790. 

Valdivia,  Cristóbal. 

Valdivielso  y  Eguiarreta,  Lie.  Bernabé;  toma 
posesión  de  prebendado.  23  Julio  1735. 

Valencia  Gromez  y  Vasco^  Dr.  y  Mtro.  Pedro; 
Prebendado  en  1787,  Canónigo  en  1792,  Chan- 
tre en  1808  i  1822. 

Vázquez,  José  M^aría,  siglo  XIX. 

420.*— Vázquez  de  la  Peña;  murió  1645. 

Vfga,  Alvaro;  siglo  XVI. 

Velarde,  Dr,  Pedro. 

Velasco  y  Sezana,  Dr.  Antonio  José;  murió 
Doctoral  23  Mayo  1759. 

Velasco  y  Tejada,  Antonio;  Canónigo  en  1754* 
„  de  la  Vara,  Dr.  José  Nicolás;  iuurió 
23  Enero  1796. 

Velasqnez  de  la  Cadena, ^Lic.  Ignacio;  murió 
prebendíada  29  Agosto  1856,  en  Nueva  Orleans. 

Yelazquez  Montenegro^  Juan;  siglo  XVIIL 
ti  Manuel  JoBé  I  murió  10  de  Enero 
di  1787, 


Veléz  deülibarriy  Olazo,  Dr,  José  Manaelj 
tomó  posesión  de  prebendado  24  Noviembre  do 
1755;  aun  lo  era  eo  1778. 

430.  -^Vanegas  y  Rivadeneira,  Dr.  y  Mtro. 
Manael  Antonio;  murid  í^enitenciacío,  27  Febre- 
ro 180L 

Verdigues  Isasi,  Dr.  Lucae}  murid  Tesorero, 
i  Enero  1728. 

Verdugo,  Lie.  Pedro;  murió  Canónigo,  15  Se- 
tiembre  1862. 

Vergalla  y  iVf  uñones  Juan  Francisco  de;  mu- 
rió Arcediano,  18  Julio  1737. 

Vertíz  Castoreua,  Lie.  Rafael  de;  primer  cora 
secular  de  Tulanciugo  en  Noviembre  de  1754, 
Prebendado,  Canónigo. 

Yídali  Manuel;  murió  Prebendado  10  DicieiB- 
brel818. 

Vilahombrella,  Rodrigo  de;  gig^o  XVI. 

Villanueva  y  Gómez  Eguiarreta,  limo.  Dr. 
José  Epigmenio;  nació  en  Tasco  24  Marzo  de 
1792;  colegia',  beca  de  honor  y  catedrático  de 
filosofía  del  Seminario;  Dr.  en  cañó  oes  por  la 
Universidad:  el  ano»de  1818  pronuneíd  nn  di6* 
curso  en  ia  distribacion  de  premios  del  Semioa- 
rio;  se  presentó  al  concurso  de  curatos  y  obta 
TO  el  de  San  Felipe  del  Obraje  (desde  el  U 

de  Febrero  al  18  de  Diciembre  de  1819^  de 


j 


195 

Zampaogo  de  ia  Laguna  en  1820,  de  Tízapsn 
1821  y  22,  después  de  Santa  Catarina.  Entró  de 
Prebeodudo  en  1832,  ascendió  i  canduigo.  Fué 
diputado,  senador  en  el  Congreso  nacional.  Pro- 
vigor  y  vicario  general  de  este  Arzobispado,  pre- 
conizado Obispo  de  Oajaqa  el  23  de  Diciembre 
de  18  i9;  murió  sin  consagrarse  el  13  de  Mayo  de 
1840.' 

VillanuQva  Diego;  siglo  XVf. 

440. —^  iilarreal,  Agustín;  murió  Doctoral,  7 
Setiembre  16  5. 

Yillareal,  Dr.  Cristóbal;  Prebendado  1692. 

Villar,  Juan,    tomó  posesión  de  Canónigo   2 
Mayo  1754 

Yillaseñor  y  Monroy,  Dr.  Antonio;  murió  17** 
Dean  25  Marzo  1721 

V^illaurrutia  y  López,  Ciro  Pomposo  de,  mu- 
rió Taaónigo,  8  Febrero  18  .0. 

Vivey,  Francisco;  Canónigo  en  1783, 

Yízcarra,  Dr.  José  Mariano;  morid  Canónigo 
7  Setiembre  1845. 

Z  ríate,  Dr.  Pedro;  OaLÓoigo  1610. 

Zedillo,  Dr,  Salvador:  tomó  posesión  de  una 
prebenda  el  4^de  Abril  de  1849.  Murió  Cañó- 
Digo  15  Abril  1868. 

Z)rrina,  Joaquín  de;  Prebendado  en  11  ¿^ 


1§6 

450. — Zaazo  y  Coscojales,  Dr.  Diego,  tomd 
posesión  de  Arcediano  S  Jalio  1702. 

Zurita,  Dr.  José  Miguel;  marió  Canónigo,  20 
Junio  1867. 

Zurnero,  Dr.  Jaan:  tomó  posesión  de  Arce- 
diano en  Setiembre  de  158L  Murió  Noviembre 
de  1587. 


i^ 


FALTARON. 

Aldaco,  Manuel,  Tesorero  en  1751. 

Á rellano  Sotomayor,  Dr.  Francisco.  M.  Pre- 
bendado 7  Febrero  1792. 

Ba&uelos^  José  N.,  Prebendado  en  1755. 

||^=*El  Sr.  Caballero,  Lie,  Trinidad,  perte- 
neció t\  Cabildo  de  Pnebla. 


Edta  serie  la  he  sacado  de  varias  fuentes  do 
siéndome  posible  tomarla  del  archivo  de  Cate* 
dral:  el  lector  me  escusará  si  faltan  algunos  auo 
qne  creo  que  serán  muy  pocos. 


••*».-'**>j 
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Capitulares  de  la  colegiata  de  Santa  Maria 

de  Guadalupe. 


1.— Agüero.  Líe.  Joaquín;  muríd  Prebendado 
1.^  Enero  1847. 

Alarcon,  José  Leonardo;  maríd  Prebendado 
3  Abril  1827. 

Alarcon  y  Ocaña,  Dr.  Joan  Antonio,  primer 
Abad;  murió  31  Agosto  1757. 

Alarcon  y  Sánchez  de  la  Bátrquera,  Dr.  Prós- 
pero María.  Pasd  al  Cabildo  de  México. 

Andrade  y  Domínguez,  Manuel  Ignacio,  to- 
mó posesión  de  Oaadnigo  el  12  Febrero  1801  y 

mtiú  18  Noyiembre  1824. 
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Arechederreta,  Dr.  Jaao  Baatídta.  Pasó  al 
Oabildo  de  México. 

Arregai  y  G-astela,  José  de.  Prebendado  pasd 
al  Cabildo  de  Michoacan. 

Arrieta,  Tomás  María;  tnarid  Oandoigo  5  Di- 
ciembre 1813. 

Baeza,  Mariano,  en  1751. 

10.— Baños,  Marcelo;  murió  Canónigo  20  Ju- 
lio 1856. 

Barrientes  y  Cervantes,  Dr,  Bartolomé,  ter- 
cer penitenciario;  murió  10  Setiembre  1797. 

Barrio  y  Beogel,  José  Maria  del.  Canónigo 
actnal. 

Barrios,  Dr.  Felipe  Nerí.  Canónigo  actual. 

Becerra,  Dr.  Francisco  Javier,  segundo  doc- 
oral  en  176L 

Becerra  Moreno,  Dr.  José  Antonio,  tomó  po« 
sesión  de  primer  doctoral  7  Agosto  1754  pasó 
al  Cabildo  de  México. 

Beltran  y*Barnuovo,  Dr.  Luis;  murió  Canóai- 
go  24  Enero  1787. 

Berístain,  Francisco  Javier;  murió  Prebenda- 
do 12  Enero  1808. 

Beye  Cisneros,  Dr.  Agustia.  quinto  Penítea- 
ciarioi  décimo  A.bad;  murió  12  Diciembre  1831 

Beye  Oisneros,  Dr.  Francisco,  quinto  doctora), 

otftTO  Abnd;  marió  6  Ootabre  1812, 
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20.  -  Beye  Oisneros,  Dr.  José,  sexto  doctoral; 
ZDDrid23Majo]8l7. 

Beye  Gisneros  Qaijano,  Maaael  Ignacio,   ter- 
cer doctora),  pa^ó  al  Cabildo  de  México. 

Bacheli  y  Veiazquez,  Dr.  José  Maria,  pasó  al 
Gübildo  de  México. 

Burgo  y  Acuña,  Dr.  Manaei-del;  mariiS   Pré« 
bandado,  18  Marzo  1817. 

Calderón,  Eulalio.  Pret)eQdado  actaal. 

Campos  y  Moreno,  Itmo.  Dr.  Antonio  María 
de  Jesús.  Nació  en  San  Felipe  del  Obrage  8  Di« 
ciembre  1770;  fueron  sus  padres,  D.  Enrique  y 
D^Rosalia.  Estudió  en  el  Seminario  de  México, 
donde  proíes(5  latinidad  y  ñlosofía  y  más  tarde 
fué  vice  rector  del  mismo.  Entr<5  al  Cabil 
do  de  la  Colegiata,  como  Prebendado  en  1803, 
ascendió  á  Canónigo  en  1812,  tomé  posesión 
de  11*  Abada  las  cuatro  y  media  de  la  tar- 
de  del  Sábado  6  Junio  1834.  El  19  Diciembre 
del  mismo  año  fué  preconizado  Obispo  i.  p.  1. 
de  Resina  y  consagrado  por  el  limo.  Sr.  Belaan* 
zaráo,  en  el  Santuario  de  Nuestra  Señora  de 
iG^aadalupe,  el  18  Octubre  1835.  Fué  capellán 
de  las  capuchinas  que  turieron  su  convento  ane- 
xo á  {an  venerado  Santuario,  Mnrid  en  la  dicha 

Villa  n  Eoero  mh 


U^ 
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Gampazano  Ceeallos,  Lie.  Q-erdaimo;  marid 
Canónigo  ea  Setiembre  1754. 

Carrillo,  José  Joaqain;  murió  Prebendado  16 
Abril  1787. 

Cásela  Martínez  y  Miranda,  Lie.  Manael;  ma- 
rió  Canónigo  22  Marzo  1807. 

Castillo,  Dr.  Francisco  Javier  del,  tomó  pose* 
sien  de  Canónigo  16  Jalio  1754#  después  paso  al 
Cabildo  de  México. 

30. — Cervera,  Dr.  Miguel,  segundo  Abad,  no 
llegó  á  venir  de  España. 

Cimbrón,  Luciano;  murió  C<inónígo  10'  Janio 
i850. 

Conejares,  Nicolás;  murió  Prebendado  21  Mar- 
zo  1840. 

Cordero,  Dr.  Vicente,  11^  Magistral,  renunció 
7  pasó  á  España. 

Coronal  Lie.  Pedro,  murió  Canónigo  3  Enero 
1846. 

Diaz  Cruz,  Dr.  Ignacio,  pasó  al  Cabildo  de 
México. 

Elízilde  j  YalU,  Lio.  José  dd;  murió  Canóni- 
go  4  Junio  1758. 

Eaderica,  Lie,  Luis  Alonso  de;  mnrió  Prebea> 
dado  21  Octubre  1858. 

Bapinosa,  Bernabé;  mari({  Oaadaigo  8  Dtcieoí' 
bw  1876, 
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Espinosa  de  los  Monteros,  Manuel;  marid  Oa « 
ndoigo  9  Oetabre  1838. 

40. — Bsqoivel  y  Vargas,  Lio.  Ildefunso,  sexto 
Magistral;  morid  20  Knero  1826. 

Estrada,  José  Antonio;  marid  Gindnigo  22 
Setiembre  1809. 

Fernaodez  Escobedo,  Lie.  Sebastian,  noveno 
Magistral}  morid  7  Junio  1851. 

Fbrreira,  Dr.  Franeisoo,  décimo  penitenciario, 
pasd  al  Cabildo  de  México. 

Foljar  y  Amcnarr¡z,.Dr.  Antonio;  murid  Oa- 
ndni?o  4  Octubre  1783. 

Fuero  G-omez  Martínez  Arañon,  Ilmc^r  Fermín 
José,  cuarto  doctoral,  pasó  al  Oabildo  de  Oajaca 
y  después  fué  26.*  Obispo  de  Ghiapas. 

Gamboa  Mendoza,  José  Manuel;  murid  Oand- 
nigo  8  Octubre  1811.      - 

Gircia  Colorado, Dr.  José  Félix,  cuarto  Abad; 
murid  9  Octubre  1787. 

Grarcia  Jove,  José,  en  1815. 

Q-ircia  Quintma,  Dr.  Juan  María,  renuncid  la 
presentación  del  gobierno  para  hacerle  Obispo 
de  Ghiapas;  ínurid  Canónigo  8  Febrero  1835* 

50,— Garcia  Torres,  Dr.  y  Mtro.  José  Julio; 
murid  Prebendado  11  Junio  1831. 

Garrido,  Lio,  Manuel,  maríd  Oaodoigo  23  Se« 
timbra  1658. 
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GJ-erman,  Lie.  Diego,  morid  Doctoral  12  Mar- 
zo 1837. 

Gómez  Oarpena»  limo.  Agostía  Cecilio,  13.^ 
Abad  Obispo  in  partíbns  de  Olena;  maríd  5  Oc« 
tabre  1868.  (Yéase  la  nota  al  fía  de  la  ptfg.  75 
tomo  II). 

G-omez  de  Peralta,  Cristóbal;  marid  Canónigo 
1.^  Junio  1814. 

González,  José  Mariano,  octavo  Penitenciario; 
murió  19  Febrero  1851. 

González  del  Piñal,  Dr.  José,  tomó  posesión 
de  prim^  Magistral  20  Jnlio  1754.  Natural  de 
México,  capellán  mayor  del  convento  de  Regina. 

Gutiérrez  de  Caviedes,  Cristóbal  en  1751.. 

Herce,  Lie.  Pedro  Pascasio  de,  cuarto  Magis* 
tral,  murió  7  Octubre  1807. 

Fernandez,  Dr. /Domingo,  noveno  Abad;  mu- 
rió 23  Junio  1826. 

60.~Hugo  de  Omeric,  Dr.  Ignacio  José,  en 
1789. 

Hurtado  de  Mendoza,  Esteban,  primer  peni- 
tenciario; murió  26  Marzo  1753. 

Iturralde,  Dr.  José  Mariá;  murió  Prebendado 
20  Enero  1849. 

Lacoizooeta  Utarizi  Juau  AgaatiQi  marió  04« 
.p^Digo  7  Agosto  1803. 


203 

Iiazpitft,  Lie.  José  Gregorio;  marió  Prebenda- 
do 20  Eaero  1849. 

Lea],  Dr.  Francísoo  Dionisio,  pasó  al  Cabildo 
de  Darango. 

Lebrija,  José  Mariar;  morid  Oanóaigo  1 1  Boe- 
ro  1850. 

Lema  y  Gasas,  Dr.  José  en  1790  y  1802. 

López  de  Blanca  y  Alzibar,  Bartolomé  José; 
marió  Prebendado  13  Abril  1801. 

Migos,  José  Antonio;  mari6  Oanóaigo  23  Di- 
ciembre 1844« 

70. — Mildonado,  José  Dimas;  marió  Preben- 
dado 24  Octnbre  1825. 

Mal0|  José  Migael;  marié  Oanóaigo  L""  Julio 

1808. 

Martines  Boldan,  Jaan;  marió  Prebendado  7 
Janio  1865. 

Medina^  Luis  Q-onzaga;  murió  Prebendado  26 
Abril  1854. 

Meló,  José  María;  Oandnigo  actuaj. 

Méndez  Prieto,  José  María;  14  Octubre  1782. 

Mesa,  Lie.  José  Mariano;  murid  Oandnigo  4 
Julio  1870. 

Molina  Mones,  José;  pasd  al  cabildo  de  Oa« 
jaca. 

MonasteriOi  Doming^o;  marió  Prebendado,  27 
Febreroi  1825, 


-•i5«l         * 
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Montesdeoca,  José  Raimando  Nemesio;  morid 
Canóaigo,  1^  Enero  1836. 

8Q. — Mora,  Francisco  Javier, 

Moral  Altra  y  Castra,  Juan  Antonio;  en  1754. 

Moreno  Fernandez  de  Lara^  Ignacio  R^mon; 
6^  Abadf;  murid  15  Abril  ISOJ. 

Nieto,  Dr.  Juan  Eugenio;  pasó  al  cabildo  de 
Pnebla; 

Nieto,  Pablo;  morid  23  Agosto  1866. 

Ochoa,  José  Vicente;  en  1815.  . 

Olivera,  Dr.  Joan  José;  morid  Gandnigo,  26 
Abril  1810, 

Ordonez,  José  Manuel  Perfecto;  morid  Canó- 
nigo, 22  Agosto  1866. 

Orihnela,  Lie.  Mariano;  murid  i  1^  Penitencia- 
rio/12  de  Julio  de  1868. 

Paez  de  Mendoza,  Luciano;  murió  Candnigo, 
3  Diciembre  1835. 

90.-^Palma  y  Oelaeta,  Dr.  Victorino  de;  mu. 
rid  Oandnigo  2  Octubre  1800. 

Pascua,  Dr.  L^*disldo  de  la;  Candnigo  actual. 

Pérez,  Feliciano;  murid  Candnigo,  31  Octubra 
1878. 

i  erez,  Líe.  José  Miguel;  murid  Prebendado, 
19  Octubre  1826. 

Pérez  Bonilla,  Dr.  Manuel  Eduardo;  morid 
Oandoigo,  13  MarsQ  1800t 
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Peres  Gftno  y  Teruel,  Dr.  Joaé  María;  murió 
Prebendado,  17  Febrero  1848. 

Pérez  de  Tejada,  Joan;  5^  Magistral • 

Poza,  José  Jaao/  pasó  al  cabildo  de  México. 

Preza,  Dr.  José  Francisco  de  la;  morid   lO"" 
Magistral,  12  Enero,  1857. 

Qailes,  Dr.  José  María;  6^  Magistral;  murió 
2  Noviembre  de  1820« 

103.— Ramírez,  Cecilio;  14*  Abad,  murió  11 
Febrero  1879. 

Bamirez,  Manuel;  7*  Magistral,  murió  22  Ju- 
nio 183  >. 

Bingel  y  Alvarez,  Dr.  Francisco  Mariano; 
murió  Canónigo,  18  Febrero  1787. 

Bemeatería,  Dr.  José  Panfilo  Antonio;  pasó 
al  cabildo  de  Puebla. 

Bio,  Lie.  Martin  del;  pasó  al  cabildo  de  Mí- 
cboacan^ 

Bies,  Antonio  de  los;  murió  Prebendado. 

Biyera»  José  María;  Canónigo  actual. 

Roldan  Moreno,  Ignacio  Joaquín. 

Raiz  de  Alarcon,  José  Mariano;  murió  canó- 
nigo 13  Diciembre  1838. 

Buiz  Castañeda,  Francisco;  murió  Canónigo 
en  1751. 

llO.^Buia,  Manuel;  mutió  Canóaigo,  31  Ju- 


V. 
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Raíz  Conejares,  Francisco  de  P.  Alonso;  10^ 
Doctoral,  l^""  Abad;  morid  15  Mayo  1854. 

Ssgaceta,  Dr.  José  Branlio/  8""  Magistral,  paed 
al  cabildo  de  Kéxico. 

Sainz  Herosa,  Dr.  José  María;  11*  Doctoral, 
rennncíd. 

Salinas,  Dr.  Ignacio,  9.'*  Doctoral;  mnríd  10 
Enero  1843. 

Sámano,  Lie,  José  Mirfa;  marid  Oandnigo  20 
Octubre  1864. 

Sánchez  Enciso,  Dr.  JoEéy  marid  Gandnigo  17 
Junio  1843. 

Sánchez  Pareja,  D.r^  Diego,  tercer  Abad,  pasd 
al  cabildo  de  Pnebla. 

Sandovai,  Rafael;  en  1817. 

Segura,  Dr.  Estanislao;  murid  Candpigo  1® 
Enero  1829.  ' 

Silva  7  Jurado,  Manuel;  murid  Cándnigo  3  Ju- 
lio 1795. 

Solano,  Dr.  José  Mjtría;  4.^  Penitenciario;  mu- 
rió 24  Enero,  1807.    ' 

Sopeña  Laherran»  Dr.  Juan  Joaquin;  5*  Abad 
murid  3  Junio  1792. 

Toricesy  Mena»  Lie.  Miguel;  en  1756. 

Tornel,  Luis  Gonzaga,  Oandnigo  actual. 

Torres  Cano,  Dr.  Juan  Francisco;  tomo  pose ' 

(ioa  de  Prebesdi^do  24  Setiembre  1758} 
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Torres  Gazmao,  Dr.  José  Marta,  7.^  PeDÍten« 
ciario;  marió  30  Abril  18S8. 

Torres  Torija,  Dr.  José;  6*  Penitenciario,  mu- 
rió 31  Marzo  183  J. 

Uria  José  Antonio/  marió  Prebendado  17  Ene- 
ro 1806. 

UO.-*Uria  y  Espejel,  Dr.  José  Joaqnin/  pasó 
al  cabildo  de  México. 

Valcárcel  Yaldes,  Miguel,  en  1761. 

Yaldés  Anaya,  Lie.  Manuel,  mQri<i  Canónigo 
20  Enero  1849. 

Yalencia»  Falgencio,  en  1851. 

Valladares,  Lie.  Francisco;  mnrió  Ganón]g^| 
14  Janio  1835, 

Varqaera,  José  Gnillermo/  mari<i  Canónigo, 
r  Julio  1834. 

Yega,  Dr.  Pedro,  S""  Penitenciario/  murió  22 
Setiembre  1852. 

Yfga,  Miriano  Antonio  de  la/  Prebendado» 
tomó  posesión  de  Canóaigo,  16  Enero  1764  y 
después  pa^^ó  al  Cabildo  de  Michoican. 

Yelasco,  Francisco  Lorenzo^  tomó  posesión  de 
Prebendado  1 2  Febrero  1810. 

Yelasco,  Juan  Manuel  Antonio/  2^  Magistral 
murió  11  Octubre  1795. 

i40t^Velasco  Ramírez,  Antonio;  (marió  Oa^ 

odoigo,  i6  Enero  181  a. 


Yelasco  y  Segura,  José  Mariano;  mari^  Gan¿* 
Digo  17  Setiembre  1853. 

Velez,  José  Muiano,  1787. 

,,  de  Escalante.  Dr.  Francisco;  tomó  po- 
sesión de  tercer  magistral  el  4  de  Julio  de  1786 
7  murió  de  sétimo  Abad,  7  Octubre  1806. 

Velez  Valle,  Lie.  Antonio/  murió  OanÓDÍgo 
27  Marzo  1877. 

Yers,  Dr.  José  Ignacio;  murió  Prebendado  21 
Febrero  1871. 

Verdugo,  Dr.  José;  tomó  posesión  de  Canóai* 
go  16  Febrero  1754, 

Villaurrutia  y  López,  Giro  Ponciano;  pagó  al 
cabildo  de  México. 

Villegas,  José  Grescencio/  murió  GaLÓ^igo  18 
Setiembre  1867. 

Vives,  Simón  Gaspar;  murió  Canónigo  22  Di- 
ciembre  1801. 

150. — Zorrilla  y  Garó,  Lie.  Ildeíonso  Mannel; 
Prebendado  en  1754. 

Esta  serie  está  oompletn 


IV 


Capitulares  de  la  OcUedrál  de  Mérida  de  Yucatán. 


Iw—Agnilar  y  Paez,  Dr.  Laís  Joaqoio.  Peni- 
tenciario en  1771,  74,  Arcediano  en  1787,  90, 
92.  Dean  1795. 

Alarcon,  José  de,  Oan<^nigoen  1752,  Maestres* 
cáelas  en  1760,  63. 

Aldana  Nfaldonado,  Francisco  de-  Tesorero  ea 
1636. 

Baamonde  j  Paga,  Barnardo,  Prebendado  en 
1787  i  1799.  Can<iaigo  en  1820  MMatrescoelas 
en  1806. 

Borjes,  Pedro,  Chantre  en  1602. 
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Brnnet  y  OamachO|  Dr.  Pedro  Faustino.  Pre^ 
bendado  en  1777,  Chantre  en  86.  87,  90  y  92, 
Arcediano  en  1795. 

Calzadilla  y  Cabezales,  José  María.  Canónigo 
desde  1806  á  1831 

Canto,  Sebastian  del.  Arcediano  en  1752. 

Carillo  y  Ancooo.  Crescencio.  Candaigo  en 

1879. 

10- — Carrillo  Pimente^  ür.  José  Agostin, 
Prebendado  en  1752  á  1768  Chantre  en  1771 
74,  Acediano  77.  Dean  1787,  á  1799. 

Castellanos,  Jcsé  Dionisio.  Arcediano  en  1879. 

.,  Mannel  María,  Candnigo  en  1850. 

(astillo,  Mignel,  Prebendado  en  1780  y  87, 
pasd  á  Oajaca  donde  mnrid  en  1792. 

Castillo  y  Sacre,  Dr.  Rafael,  Chantre  en  1T95. 

(  etina.  Dr.  Pedro  de.  MaestrcTscuelas  en  1762, 
Chantre  1760. 

Cepeda  y  Lira,  Dr.    Ignacio.  Múestreecueiss 

en  1815,  20  21. 

Chacón,  Dr.  José  Joaqain.  Magistral  en  1787, 
y  1792,  Maestrescnelas  en  1795,  I  ean  en  1806. 

Chacón  Aguilari  Francisco,  Chantre  en  1676. 

Coeva  de  la  Caldera,  Dr.  Jaan    morid  Arce 
diano  14  Marzo  1730* 
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SO. —Delgado,.  Dr.  Manuel  José,  Prebendado 
en  1847,  Maestrescuelas  en  1850, 

Domioguez,  Norberto,  canónigo  en  1879. 

üoDde,  Dr.   Silvestre  Antonio,   Chantre  en 
1850. 

Ecbano,  Dr.  Agustín  Francisco  de.  Prebeniia" 
da  en  1760  y  63,  Dean  en  177K 

Escalante  y  Tarcios,  limo.  Dr.  Juan   Dean 
eo  1671,  Arzobispo  de  Santo  Domiogo,  y  Obís 
po  de  Yucatán. 

Escobar  y  Llamas,  Lie.  Juan  de.  Dean  en 
1752. 

Espejo,  Pastor.  Canónigo  en  1875  y  79. 

Fernandez  de  Castro,  Andrés.  Maestrescuelas. 
60  1609,  Dean  en  1636. 

Q-oihez  Briseno,  Juan.  Maestrescuelas  1676 

,,       dé  Q-üemep,  G-aspar.  Deaa  en  1676. 
30.— Q-omez  Pacheco,  Juan,  Chantre  en  1636. 

Gonsalez,  Dr.  José  María,  Canáoigo  en  1850. 

de  Águirre,  Manuel  José,  Canónigo 
en  1795  y  1808,  Arcediano  en  1815,  1820,  21 
y  23. 

Gonsalez  Alayoo,  Juan,  Prabeiidado  en  i771 
y  74. 

Goozalez  de  Segueira,  Leonardo,  Tesorero  en 

l&ná  1681^  DeKO  en  1603. 


!  ff 

í 
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Gaerra  y  OorrjBa»  limo.  José  Maria.  La  si- 
^^      gQÍente  copiai  dá  exacta  noticia  de  sa  venida  á 

\e8te  mnndo.- 
O.  Ángel  Alonso  y  Pantiga,  Cara  Rector  terri- 
torial y  castrense  de  la  santa  iglesia  parroquial 
'  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  de  la  ciudad 
de  San  Francisco  do  Campeche^  Provincia  y  obis- 
pado  de  Y  acatan. 

Certifico  en  toda  forma,  doy  íé  y  verdadero 
testimonio  que  en  el  libro  20  de  bautismos  de 
españoles  de  esta  parroquia  á  fojas  85  se  halla 
la  partida  239  la  cual  es  del  tenor  siguiente. 

''Jueves  21  de  Marzo  de  1793,  recibid  solem 
nemente  el  santo  bautismo  en  esta  iglesia  parro ^ 
quial  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  de  la 
ciudad  de  San  Francisco  de  Campeche,  Provin« 
cia  y  obispado  de  Yucatán,  un  niño  blanco  qne 
nacid  en  19  de  dicho  mes,  hijo  lejitimo  del  Sub- 
teniente de  milicias  Urbanas,  D«  Antonio  Pérez 
G-uerra,  natural  del  lugar  de  San  Juan  de  la  Bam- 
bia  ea  la  Isla  de  Tenerife  y  de  D^  Maria  Josefa 
Rodriguez  Correa,  natural  de  esta  ciudad  y  am- 
bos vecinos  de  ella,  nieto  por  el  padre  de  D.  Ni- 
colás Pérez  Q-aerra  y  de  B^  Andrea  A  lonso  Ro- 
driguez del  Castillo/  y  por  la  madre  del  Capitán 
D.  Mannel  Rodriguez  Correa  y  de  D?  Siaooa 
Andrea  Mex^aj  eieado  so  padrino  el  Gara  bMe« 


218 

flciado  D.  Igoacío  de  Zivalegai.  Yo  el  Pbro.  D. 
Lais  Rodriguez  Correa  como  teniente  de  Cora  de 
dicha  iglesia  hice  e&te  bautismo,  sabe  el  padri- 
no sas  obligaciones  que  contrajo  con  el  ahijado 
7  sos  padres:  impúsele  el  nombre  de  José  Afaría 
Antonio  Mariano,  Francisco  dé  Paula,  dile  por 
abogado  á'Sau  Sebastian  de  Aparicio  y  porqae 
todo  conste  lo  certifico  y  firmo.  --Luis  Rodríguez. 
Corr^^i.— Campeche  y  Octubre  10  de  1809  aaos. 
— Afigd  Ahmo  y  Pant^ga,  ana  rúbrica. 

Estudid  gramática  latina  en  Campeche  con  el 
padre  José  Maria  Mareotes  y  filosofía  en  el  colé- 
gfo  que  tenían  los  padres  franciscanos  con  la  ad- 
Tocación  de  San  José  en  la  misma  cindad  ba- 
je}-la  enseñanza  de  Fr.  Estanislao  Canto.  En 
1809  p0só  al  Seminario  de  Mérida  para  cursar 
téo!og(a,  bajo  la  enseñanza  de  los  Sres.  Canónigo 
D.  José  María  Calzadilia,  D.  Diego  Cavero  y  D. 
Manuel  Jiménez,  Ei  17  de  Enero  de  1811  sus 
tentd  na  acto  público  de  Sagrada  Fscritura.  El 
22  Abril  1812  conolnyd  el  curso  de  teolcgia,  el 
30  de  Julio  del  mismo  año  tomd  posesión  de  la 
beca  mayor  de  oposición  6  sea  de  la  cfttedra  de 
flsolofía,  teniendo  19  años  de  edad  Ei  24  de 
Ko7íembre  de  1816  cerró  este  curao,  siendo  dn« 
rante  él  ademas  yicerector  del  Seminario;  abrid 
eegoQdo  oarso,  j  darant*  ü  9iM9UÍi4  «I  o«rgo 


de  rector,  y  desempeñó  la  eara  de  almas  ea  la 
parroquia  de.  Jesús  de  la  misma  oíadad.  Ea  1819 
fué  nombrado  catedrático  de  teología,  ea  cuyo 
puesto  durd  ocho  años.  Ea  este  periodo  pasd  á 
servir  la  parroquia  del  Sagrario.  Poco  tiempo 
dates  de  la  muerte  del  limo.  Sr.  Esteyez  habíaa 
fallecido  sucesirameate  les  caadaigos  Peaitencia* 
río  Herrero,  Da^n  Martioez  da  Peralta,  y  Arce- 
diano G-oDs^alez,  y  ocho  di  s  ¿ates  que  el  Sr.  Obis- 
po,  el  Maestrescuelas  Cepeda.  Quedaba  el  cabU« 
do  reducido  i  dos,  el  congreso  del  Estado,  lean- 
toriz<$  para  nombrar  Pfebepdados  iaterluos,  y 
recayó  la  eleccíoa  eu  loa  Sres^  Ciorrea  y  Guerra. 
No  por  esto  dejó  ai  la  cátedra,  ni  la  cura 
de  almas.  Ea  Febrero  de  1824  fué  nombrado 
por  la  legislatura  nao  de  los  miembros  del  poder 
ejecutivo  (1).  Ea  1832  fué  nombrado  senador. 
En  este  mismo  año  (2é)  se  restableció  la  Uaiver 
sidad  extinguida  á  la  expulsión  de  loa  jesuí- 
tas, por  el  limo.  Sr.  Obispo  Eatevez  y  nombró  al 
Sr.  G-uerra  su  rector,  pronuaci^üdose  na  discur- 
so el  dia  de  la  apertura,  12  de  Dicieaibre,  qua 
acrecentó  más  y  mis  su  merecida  íaoia*  Ea  ella 
recibió  el  capelo  y  borla  de  teología. 


m 


<t)  Sosa,  Blogr«£ía  7i|oateoft« 
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En  1827  qae  maríd  el  limo.  Sr,  Edtevez  íaé 
electo  vicario  capitalar/  sas  compañeros  le  eli* 
gieroD  por  haberlo  así  iadicado  el  prelado  poco 
antes  de  fallecer:  ^Uú  hijo  mió,  tú  serás  mi  suos- 
8or  en  esta  miiraJ^  Luego  qae  en  público  se  sa- 
po, la  autoridad  civil  lo  Uevd  i  mal^  no  por  de- 
safecto al  nombrado,  sino  porque  se  creia  que 
naturalmente  debia  recaer  en  el  Dr.  D  Jos4 
Maria  Meneses,  que  era  el  Provisor,  ínflqyd  le- 
galmente  para  que  el  Cabildo  hiciera  nueva  elec- 
cioQ  7  recayd  en  el  Sr.  Meneses,  elección  que 
como  anuDcid  el  Sr.  Oalzadilla  en  su  circular  de 
17  de  Mayo,  fué  i  satiyacoion  del  Supremo  Ge* 
hiemo,del  JSstado,  j  el  Sr.  Q-uerra  quedd  desem- 
peñando la  secretaría  de  la  mitra,  que  hacia  tiem* 
po  también  se  le  habia  confiado. 

Eu  1832  escandid  i  la  dignidad  de  Arcediano 
7  basta  entonces  dejd  el  cuidado  del  curato.  Eu 
la'memoria  bistdrico-literaria  7  biográfica  delSr. 
Guerra,  se  dice: 

''••••••á  pesar  de  su  bien  adquirida  reputa- 

cioD|  la  emulación  empezd  á  cebar  su  zana  7  si 
rencor  ¿pero  cuándo  los  hombrea  f;randes  han 
dejado  de  pasar  por  el  crisol  de  adversidades 
inmerecidas?  Túvolas,  pues,  7  mu7  graves  el  Sr. 
Gaerra^  se  le  despojó  del  curato  7  de  la  Pre« 
benda  que  obteni»  como  también  i  so  tio  el  Sr, 
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Rodríguez  Correa;  se  aamentaroa  más  j  más 
las  persecuciones  y  las  pesadumbres  que  sufría; 
cuando  á  pesar  de  ellas,  fué  presentado  i  la 
^anta  Sede  por  S«  E.  el  presidente  de  la  Repú 
blica,  [i]  en  25  de  Agosto  de  1832  para  el  obis- 
pado de  Yucatán,  llegando  basta  el  estremo  de 
arrestarle  por  esto,  y  expulsarle  del  Estado  (2) 
después  de  preconizado  por  Su  Santidad  el  17  de 
Diciembre  del  propio  ano^  y  llegadas  sus  bulas 
á  esta  capital,  el  19  de  Marzo  de  1833,  se  pro- 
cura retener  el  correspondiente  pase  de  ellas  por 
más  de  nn  ano  y  cuntro  mesea  de  recibidas. 

''Entonces,  el  9  de  Octnbre  del  ano  de  1833 
se  hizo  abandonar  al  Sr.  Q-uerra  hasta  su  ho- 
gar doméstico  en  Mérida,  remitiéndole  preso 
á  Campeche,  en  cnyo  puerto  se  le  embarc<5  para 
Yeracrnz  en  nn  buque  de  guerra  extrangero,  que  . 
á  la  Tista  de  él  naufragó  en  el  arrecife  de  la  ane- 
gada  de  fuera,  m  que  debia  perecer  con  toda  la 
dotación  de  la  nave,  si  otra  de  Campeche,  i  car- 
go de  su  capitán  D.  N.« .  Alomia^  que  se  pre- 


[l]  Entonces  lo  era  D,  Melchor  Masqui^. 

[2]  En  unión  de  los  Sres.  Fr.  Laureano  Soria  j  Alón 
PQPwtiga, 
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sentó  Á  la  vista  no  los  hubiera  salvado  i  todos« 
7  tan  oportanámente,  que  tardando  dos  ó  tres 
horas  en  hacerlo,  no  habría  ya  tiempo,  pnes  ape* 
Das  habian  salido  del  Bajo,  desapirecid  la'  em- 
barcación combatida  por  los  terribles  embates 
de  nn  mar  borrascoso  y  embravecido.  Guando 
corrían  ese  inminente  peligro  los  desdichados 
Dánfragos,  el  comandante  del  buque,  que  era  ca- 
t<5lico,  pidió  al  Sr.  Guerra  le  confesase  en  aquel 
tremendo  peligro  y  lo  hizo  y  absolvió  con  tal  se- 
renidad de  ánimo  como  si  no  estuviera  corriendo 
igual  peligro.  Bajaron  todos  i  tierra  en  Vera- 
cruz,  donde  al  Sr.  Guerra  se  le  puso  arrestado 
en  el  pontón  de  prisioneros  que  existia  en  la 
bahía,  y  en  el  cual  se  mantuvo  por  algún  tiem- 
po, aunque  no  muy  largo,  sin  oírsele  proferir  lá 
menor  queja  ni  sentimiento  en  medio  de  su  an- 
gustiada y  amarga  situación.. 

"Pero  ¡oh  altos  é  inescratables  juicios  de  la 
Providencia  Divina  que  se  ocultan  á  la  capaci- 
dad y  á  la  comprensión  de  la  más  astuta,  sagaz 
y  presuBtuosa  penetración  de  los  miserables  mor- 
tales! En  tantos  y  tan  acerbos  ioíortunios  y  ma« 
leS|  si  bien  hacia  pasar  á  su  ñel  siervo  por  gran- 
des amarguras  y  tribulacioaes^  que  también  su- 
fria  á  l<i  vez  la  desdichada  madre  y  hermanos 

áeí  limo,  Sr.  Cfaerra,  ea  más  de  uo  afio  de  d«- 
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Bamparo  y  de  cruel  desolacioOi  no  los  abandonó 
á  todos  sa  piadosa  bondad,  j  recibieron  despnes 
el  justo  premio  debido  &  su  constancia  y  resigna* 
cion  ^n  tan  sensibles  como  dolorosas^calamidades, 

"Por  una  expontánea  y  no  solicitada  disposi- 
ción de  las  autoridades  de  Yeracruzi  se  sacó  al 
Sr.  Guerra  del  pontón  de  aquella  bahía  en  don^^ 
de  ae  le  tenia  preso  y  cuyas  desdichas  no  turba  ^ 
ron  ni  aun  por  un  iostante,  la  tranquilidad  de 
su  espíritu  verdaderamente  cristiano  y  resignado 
á  los  trabajos.  Dada  después  cuesta  de  todo  á 
S.  E.  el  presidente  de  la  República,  le  mandd  po- 
ner en  completa  líbertaxl,  y  que  pudiese  venir 
desde  luego  á  esta  capital  á  donde  arribd,  aIo« 
j^ndose  en  el  convento  de  religiosos  dominicos 
de  Porta-coeli " 

Al  llegar  las  bulas  se  habia  obrado  un  cambio 
político  en  México^  el  plan  de  Zavaleta  tiró  la 
administración  de  Bustamante  y  su  více  presi- 
dente Musquiz,  entrando  á  sustituirles  Pedrazs. 
Hechas  Jas]  elecciones  resulten  electo  presiden* 
te  Santana  y  viee  GFomez  Farias  este  empund  las 
riendas  del  gobierno  el  l.^  de  Abril  de  X833| 
pues  SaDta  Ana  se  retird  i  Manga  de  Cla- 
vo. Farias  no  dio  pase  i  dichas  bnlas,  alegando 
la  incompetencia  en  el  nombramiento.  Esto  did 
margen  &  varios  opúsooIoSt  Ea  Abril  49  1834  99 
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encarga  el  general  Santa  Ana  de  la  presidencia, 
bajo  mejores  auspicios  para  la  iglesia,  did  el  de- 
seado pase,  se  vi^rificd  la  consagración  en  el  tera* 
pío  de  Sbn  Bernardo  de  esta  capital  el  25  de  Ju- 
lio siendo  el  consagrante  el  limo.  Sr*  Portugal 
quien  se  encontraba  aquí  por  haber  sido  desterra^ 
dos  de  su  didcesis  de  Míchoacan  por  el  goberna* 
dor  de  aquel  Estado,  permaneció  en  el  convento 
de  San  Joaquín  de  los  padres  Carmelitas  &  las  in- 
mediaciones, de  México  miéotrasse  le  daba  el  pa- 
saporte para  salir  de  la  República,  á  pocos  días 
del  mencionado  cambio,  vino  á  la  capital  cantd 
el  Te  Deum  en  Catedral  y  el  1.**  de  Julio  fué 
nombrado  Ministro  de  Justicia  y  negocios  ecle  - 
siásticos.  La  Sra.  Condesa  de  la  Cortina  hizo 
todos  los  gastos  de  esta  función. 

El  Sr.  Guerra  permaneció  algunos  días  en  la 
capital/ en  Octubre  se  embarcó  en  Veracruz  á 
bordo  de  la  goleta  "Moctezuma''  al  mando  dol 
comandante  D.  Tomás  Marín,  llegando  el  9  á 
Campeche,  su  país  natal,  cuya  parroquia  con- 
sagró «1  25  y  el  28  entró  en  Mérída.  Elevado 
¿  la  dignidad  episcopal  no  se  vio  libre  de  la 
calumnia,  al  regresar  A  su  sede,  se  le  acriminó 
el  haberse  robado  i  una  religiosa.  El  ayun* 
tamiento  de  Mérida  en  29  de  Abril  de  1836  dio 
i  luz  una  justa  vindioacion  de  su  digno  pastor, 

bé  aqQt  Qono  Be  expíes»  eobre  edtot 
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^'¿Cdmo  padíeroQ  imaginarse  qae  podria  ha« 
'*ber  una  sola  persona  qae  diese  asenso  á  la  cer- 
''teza  de  nn  hecho,  cnya  perpetración  excede  los 
"iímítes  de  toda  posibilidad?  ¿C(5mo  quieren  ha- 
•*cer  creer  que  podrian  tolerarlo,  ni  menos  con- 
^'sentirlo  las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles, 
''y  todos  hasta  el  último  individuo  de  un  pueblo 
^'eminentemente  catdlico  y  piadoso,  como  lo  es 
**el  mexicano?  ¿Y  callarian  y  consentiria  por 
''ventura  los  prelados  de  las  comunidades  religio- 
''sas,  celosos  hasta  el  extremo  de  la  observancia 
''de  la  disciplina  regular,  y  precisamente  an 
"punto  de  disciplina  el  más  esencial  i  los  instí- 
"tutos  monásticos?  Por  otra  parte^  en  el  espacio 
''de  dos  años  que  ocupa  dignamente  la  sede  epis- 
"copal  el  Sr.  G-uerra,  no  se  había  de  traslucir  si 
"fuera  cierto,  un  hecho  de  suyo  tan  estrepitoso? 
"Yaya^  solo  estaba  reservado  á  los  corifeos  de 
'*la  calumnia  y  de  la  impostara  el  inventar  que 
"un  Obispo  católico  y  tan  honesto  como  el  Sr, 
"Guerra,  en  quien  por  público,  genera!  yanáni- 
"me  testimonio  es  característica  la  virtud  de  la 
"castidad,  haya  robado  una  monja  profesa  y  mo- 
"radora  en  un  con  ves  to,  nada  menos  que  de  la 
''capital  de  la  catdüca  naoioo  mexicaDa»  (Qae 
"impQSt^rft!  \%w  malTaclosI" 
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Eq  1835  sali($  á  la  primera  visita  de  sa  áióae* 
sis,  dirigiéndose  i  Tabasco.  ^ 

Eq  1840  el  cora  D.  José  Mariano  de  Cicero 
pablícd  QQ  opúscalo  contra  el  Sr.  Gaerra,  qae 
fué  relatado.  En  Marzo  24  de  1851  se  celebró  el 
aniversario  de  la  fundación  del  Seminario,  hnbo 
naa  fancion  solemnísima  en  aquella  Catedral  á 
la  qae  asistid  el  Sr.  G-aerra,  qae  tanta  parte  ta- 
vo  en  sa  restaaracíon^ 

Estando  en  Campeche,  en  Janio  de  1855,  con-- 
fírid  los  grados  de  doctor  civil  i  D.  José  Maria 
Kegil,  y  á  D.  José  B.  Nicolín;  del  Canónico  á  D. 
PeHecto  Begil  y  i  D^  Manuel  Bamos;  de  Teologí  i 
á  D.  G-regorio  Jiménez  y  á  D.  Nicanor  Salazar,  de 
Medicina  á  D.  Manuel  Campos,  y  á  D.  Domingo 
Daret;  de  Farmacia  á  D.  José  del  Rosario  Her- 
nández y  de  Filosofía  á  D.  Tomás  Azuar  Barba 
chano,  i  D.  José  Canato  Vela  y  i  D.  José  Ni- 
colás Baeza. 

He  aqaí  algunos  d^a  los  escritos  qae  conozco 
de  este  prelado. 

En  9  Marzo  18á4  eñcid  al  Q-obernador  del  es« 
tado  sobre  dotación  del  caito  y  sas  ministros. 

Carta  al  Santa  Padre»  1853. 
En  8  Marzo  1863  exposición  sobre  pase  de  las 
balas  del  Naaoio  Mgr.  Clementi. 
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Eq  16  Julio  1856;  exposición  al  gobernador 
sobre  no  desamortizar  los  bienes  eclesiástico?. 

Eq  16  Agosto  1859,  protestd  contra  las  leyes 
de  reforma. 

1^  Pastoral  fechada  en  México  el  dia  de  sa 
consagración. 

2^  Pastoral,  2  Noviembre  1834  annnciaodo  ha< 
ber  tomado  posesión  de  la  didceais  y  nombrado 
provisor  al  3r.  D.  Manuel  José  Pardio  y  Secreta- 
rio de  la  mitra  i  D.  Joaquín  O^etellanos  y  Diaz;  y 
que  se  hagan  tres  dias  de  rogativas  por  la  paz, 
tranquilidad  y  prosperidad  de  la  República. 

S^  Pastoral,  8  Noviembre  1839.  anunciando 
que  por  breve  pontificio  se  suprimían  algunas  ñes 
tas  y  exhorta  i  la  santiñacion  de  los  domingos  y 
de  las  que  aun  restaban. 

4^  Pastoral,  2  Febrero  1848,  en  lengua  maya 
á  los  indígenas,  por  los  asesinatos  perpetrados  en 
Tepich,  profanación  del  templo  de  Tixcacalcapal 
y  asesinato  del  Sr.  Gura  D.  Ensebio  Gircia  Be* 
jon  y  su  Vicario  D.  Patricio  Loria. 

5^  Pastoral.  5  Abril  1853,  sobre  la  asociación 
de  la  obra  dé  la  propagación '  de  la  fé. 

6^  Pastoral,  en  la  visita  de  ízamal  8  DicÍHnbre 

1854,  sobre  el  jubileo  concedido  por  el  Sr,  PioIX 
en  Agosto  de  ese  ano. 


«< 


•   ■>  > 
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7^  Paátoral,  eá  la  visita  de  Campeche,  25 
Jaoío  1855,  sobre  la  declaración  del  ddgma  de 
lamaealada  Concepdon  de  MABIA. 

Marid  fuera  de  Mérída  en  una  hacienda  de  su 
propiedad  el  3  Febrero  1863.  Saa  restos  se  tras* 
ladaron  i  aquella  Oatedral^  donde  esperan  la  re 
surrección  £naK 

Herrero  y  Azcaro,  Dr.  Juan  Mari».  Peniten- 
ciario en  1820,  21  y  81. 

Hoaórato,  Lie;  Bartoídmé  de.  Hé  aquí  lo  que 
escribid  el  padre  Oogoltndo  sobre  él,  L.  11  cap. 
1, 2  y  3  en  éu  historia  de  Yacatan. 

''Si  refiriendo  la  vida  de  este  venerable  varón 
le  llamare  santo,  áái^éle  el  título  con  que  comun- 
mente todos  los  que  le  conocieron,  comunicaron 
en  vida  y  vieroa  su  santa  muerte,  le  nombran 
con  conocimiento  de  sus  rigorosas  penitencias  y 
experiencias  de  su  caridad  ferviente.  Fué  el  Lie. 
D.  Bartolomé  de  Honorato  natural  de  Ciudad 
-Rodrigo  en  España,  é  hijo  legítimo  de  Bal  tazar 
de  Honorato  y  Maria  Flores  Maldonado.  Sos 
padres  le  dieron  estudio  en  la  universidad  de 
Salamanca,  donde  fué  colegial  del  insigne  cole- 
gio de  San  Bartolomé,  y  ya  fíldsofp  y  teólogo, 
se  gradad  de  licenciado  en  teología  en  la  Uní* 
versidad  de  Onate  (Vizcaya),  Felipe  III  le  hizo 
merced  de  una  canongia  de  la  santa  Catedral  de 
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este  obispado^  dándole  la  real  provisión  en  Aran- 
jaez  á  29  de  AbrU  de  1608. 7  &  I.""  de  Setíembce 
del  año  siguiente  r^ibió  en  Mérida  la  prosesicn 
del  canoniQ^to.  No  era  aan  sacerdote,  y  por  no 
haber  llegado  el  Obispo  D.  f'r.Gronzalo  de  Salazar 
íaé  á  México,  donde  se  ordend  de  todas  drdenes, 
y  habiendo  gastado  dos  anos  en  esto,  volvió  á  ser- 
vir en  sn  iglesia.  A  10  de  Julio  de  1611,  le  pro- 
movid  el  rey  ¿  la  maestrescolia,  ^Jomd  1^  pose- 
sión á  27  de  ¡Mayo  de  Í613. . Después  fué  promo- 
vido i  la  ch^ntria,  y  ae  le  dj(5  la  posesión  en  27 
de  Agosto  de  1619  anos.  Aunque  acuáia  i  la 
asistencia  de  su  dignidad  ^op  particular  cuida- 
do, dice  el  Br.  Yalenc^  eum  relación,  ño  de- 
jaba  de  teqer  en  sus  acoíonea  aquella  lozanía  y 
arrogancia  que  suele  una  mocedad  inconsiderada, 
lo  cual  dice  que  advierte  para  mayor  ensalza  ^ 
miento  de  la  Bondad  Divina,  que  en  ese  tiempo 
fué  servido  de  usar  con  él  de  su  misericordia. 

''De  nuestro  seráfico  padre  San  Frnacisco,  nos 
dice  su  leyenda  que  teniéndole  la  Majestad  Di- 
vina prevenido  para  tan  gran  siervo  suyo,  aon- 
que  el  amor  divino  ardia  en  su  corazón,  cpn  la 
adolescencia  y  cuidado  de  las  Qosas  temporales 
impedi(do,  ignoraba  lo  soberano  de  las  del  cielo, 
hasta  que  eoha  sobre  él  la  mano  del  Señor,  íoé 

Oftetigido  en  lo  extorlor  con  ao»  eolern^did 
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prolija,  y  clarificado  ioteríormente  con  la  aación 
dé  la  gracia  del  Espíritu  Bánto.  Parece  que  sa- 
cedid  así  con  el  Lie.  D.  Bartolomé  de  Honorato, 
porque  en  lo  más  florido  de  su  edad  y  cuando 
al  parecer  estaba  más  divertido,  el  ano  de  1615 
foé  Nuestro  Señor  servido  le  sobreviniese  una 
enfermedad  gravísima  con  que  se  halld  en  mny 
probable  peligro  de  perder  la  vida.  Tocado  de 
la  Divina  Magestad  con  este  medio,  le  pidid  pet' 
don  de  la  vida  pasada,  prometiendo  la  enmien» 
da  en  la  íatnra,  si  se  la    concedía.  Halldse  con 
la  enfermedad  íalto  de. la  vista  corporal  de  los 
ojos  y  pidid  á  Dios  con  corazón  humilde,   se  la 
restituyese  para  poder  mejor  servirle  y  bacer 
penitex>cia  y  icé  su  ruego  oido,  dándole*  la  vista 
qpe  le  tal taba^  y  convaleciendo  de  la  enfermedad 
que  en  tanto  peligro  le  habia  puesto.  Más  con* 
valeciendo  en  el  espíritu,  que  en  la  salud  del 
cnerpo,  porque  este  siempre  padecid  continuos 
achaques  que  se  debían  sin   duda  ocasionar  de  ' 
las  muchas  penitencias,  mortificaciones  y  aspe- 
reza de  vida  con  que  se  ejercitó  hasta  su  muer- 
te; pero  ei  espíritu  con  fervientes  afectos  au- 
mentd  crecidos  logros  en  muchas  virtudes. 

^' Antes  qne  dé  principio  á  ellas,  referiré  lo  que 
ya  deapaes  de  s^no,  le  sncedid  acerca  de  la  vista 

qae  miUgroiameote .  babl»  BlQansftáo.  YituCfi 
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á  algnaas  mujeres,  se  halla  aquejado  de  tentacio- 
nes libidinosas  que  como  ya  aspiraba  á  la  peir« 
feccion  de  vida  en  que  &e  ejercitaba,  le  daban 
macha  pena  y  fatigaban  su  espíritu.  Tiéndese 
con  esta  añiccion  recurrid  i  la  oración,  pidiendo 
á  Nuestro  Señcr  no  le  diese  más  vista  q[ue  la  ne- 
cesaria para  rezar  y  decir  misa.  Gonsiguidlo  de 
íorma,  que  especialmente  habiendo  mugeres  en 
la  iglesia  ó  en  las  calles  por  donde  pasaba  i  la 
santa  Catedral  y  á  andar  sus  estaciones  no  veia 
más  que  los  bultos  solamente,  sin  poder  conocer 
con  distinción  lo  qué  fuesen.  No  era  así  con  los 
hombres  á  quienes  veia  y  conocia  clara  y  dis- 
tintamente. Esta  merced  que  Nuestro  Señor  le 
hacia,  se  la  certifícd  muchas  veces  á  un  her« 
mano  suyo  religioso  nuestro,  hijo  de  esta  santa 
provincia  que  fué  deñuídor  de  ella^  y  cuando  es- 
to traslado  es  ya  difunto,  que  se  llamaba  Fr. 
Diego  de  Honorato,  que  me  lo  afírmd  con  8egu« 
ridad  de  verdad. 

"Desde  luego  que  coovaleicid  de  la  enfermedad 
comenzd  i  vivir  haciendo  áspera  y  rigirosa  pe- 
nitencia y  sus  continuos  ejercicios  eran  en  esta 
forma.  Su  cama,  en  lo  aparente  esterior  tfenia 
el  adorno  que  dntes^  pero  no  dormia  en  ella, 
sino  en  uoa  tarima  de  tablas  que  se  oculta* 
ba  debajo  y  una  piedra  le  servia  de  descanso 
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para  reclinar  la  cabeza.  Con  ésta  adpefe^a,  no 
daba  al  cuerpo  m  ís  descanso  ni  saeiio  que  el  qae 
le  parecía  sa&cíente  para  conseryar  la  vida.  A 
las  tres  de  la  mañana  se  levantaba  habiéndose 
recostado  i  las  once  de  la  noche,  y  se  ocapaba 
hasta  qae  era  dé  día  en  oraeion  y  disponerse 
para  decir  misa.  Por  celebrarla  con  más  qníetad 
de  espíritu,  la  decia  en  la  ermita  del  glorioso  San 
Juan  Bdiutista,  que  distaba  una  cuadra  de  su 
casa,  por  ser  poco  el  concurso  de  gente  y  espe- 
cialmente ios  dias  que  no  son  festivos,  y  esto, 
caando  por  razón  de  su  dignidad  no  le  obligaba 
decirla  eu  la  Oatedraí.  Al  tiempo  de  vestirse  los 
sagrados  ornamentos  para  deóir  misa,  tenía  ad- 
vertido i  un  criado  suyo  que  le  dijera  estas  pala- 
utas:  ^* Señor,  advierta  y  salga  con  cuidado ^  porque 
no  sea  acaso  Ctia  la  postrera  misa  que  dijere J* 
Con  tal  espíritu  estaba  prevenido  para  oir  las 
demás  que  podia,  que  le  sacaban  gran  afluencia 
de  lágrimas  y  con  tal  devoción  asistía  en  el  altar, 
que  movia  á  ellas  á  los  que  se  hallaban  presen- 
tes y  aun  algunas  personas  iban  de  prop<5síto  á 
oir  su  misa  por  gozar  aquel  rato  de  devoción 
que  con  oiría  tenian. 

'^Habiendo  dado  gracias  á  Nuestro  Señor,  des- 
pués de  haber  dicho  misa,  iba  por  stí  pié  ¿  la 
iglesia  del  colegio  de  la  Compaiía  de  Jesús  don*' 
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de  hacia  oración,  visitaba  los  altares  rezando  en 
olios  y  luego  coooianicaba  materias  de  sa  espiri- 
ta con  los  religiosos  de  él;  coa  quien  se  confesa* 
ba.  Be  allí  pasaba  al  hospital^  donde  habiendo 
hecho  oración  en  lajgleeia,  entraba  á  visitar  á  los 
enfermos.  Consolábalos  con  pláticas  espirituales 
qne  les  hacia,  socorríalos  con  lo  qne  podía  de 
limosnas,  y  quitándose  luego  el  manteo,  les  ali- 
Baba  las  camas  y  por  último,  encargaba  mucho 
á  los  que  los  asistían,  la  piedad  y  caridad  con 
ellos  y  el  c  uidado  en  acudir  les  á  tiempo  en  sus 
necesidades. 

''Una  mañana  muy  temprano  fué  á  Catedral 
sin  haber  ¿dicho  misa  ni  rezado  en  sus  estacionen. 
Extrañólo  el  sacristán  por  ser  aquella  la  última 
qae  acostumbraba,  pero  el j  santo  varón  le  sacd 
presto  de  la  duda.  DíjoLe  al  sacristán  que  le  tra- 
jese  la  llave  del  sagrario,  donde. está  el  depósito 
del  Santísimo  Sacramente  de  la  Eucaristía  reser- 
vado para  los  enfermos,  y  poniéndose  sobrepelliz 
y  estola,  mandó  encensler  luces.  Traida  la  llave 
abrió  el  sagrario,  y  se  halló  volcado  el  vaso .  de 
IdS  formas  consagradas,  y  habiéndolas  compues- 
to con  toda  reverencia  en  el  depósito,  cerró  ei 
sagrario,  y  dando  la  llave  al  sacristán  le  oijo; 
*'Vayaoor^  Dm  qué  para  esto  khe  Uaf^ado'/^ 
Qon  %w  08  deja  bien  eoteBdsr  habw  tepido  re«* 
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velación  de  qae  aquellas  sacrosaatas  íorooias  no 
estaban  con  la  decencia  qae  les  era  debida,  y 
quiso  nuestro  Señor  majiiíestar  cuan  agradable 
le  era  este  su  siervo  por  cuya  mano  fueron  pues- 
tas en  su  lugar  decente.  Esto  con  otras  co^as 
qae  referiré,  me  afírm(5  saber  con  toda  certidum  * 
bre  un  sacerdote  secular  digno  de  fé  y  crédito 
qae  le  comunicó,  y  me  dijo  que  lo  jurara  siem- 
pre que  necesario  fuere  y  se  le  mandara.  Ha- 
biendo puesto  las  santas  formas  en  su  lugar,  se 
estuvo  en  oraoion  hasta  la  hora  en  que  solia  de- 
cir misa  cuando  no  era  hebdomadario,  y  enton- 
ces la  diio, 

''Yolviendo  al  hilo  de  las  cotidianas  estaciones 
de  este  santo  varon^  habiendo  acabado  en  el  hos- 
pital con  aquella  obra  tan  caritativa,  pasaba  á 
la  santa  Catedral  que  no  dista  mds  que  el  ancho 
de  la  calle,  y  allí  hacia  también  oración.  Oon- 
cluida  se  entraba  en  el  coro,  regtirtraba  los  li- 
bros por  donde  se  habían  de  cantar  los  oficios 
divinos^  y  cuando  era  tiempo  asistía  en  pié  al  fa- 
cistol ó  atril  en  que  se  ponen,  como  pudiera  el 
más  humilde  cantor  que  los  oficiaba.  Era  tan 
puntual  en  tas  horas,  y  en  todo  lo  tocante  al  culto 
divino,  que  le  llamaban  el  relo|  de  la  Catedral. 
Acabadas' las  horas  oandnicas  de  por  la  mafiiua, 

fe  iba  A  recoger  i  so  gasa,  y  en  «atrando  se  retí* 
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f&ba  i  éü  retrete  f  oratoHo  para  hacer  exámeta 
de  sa  Vida,  pasando  en  aquella  soledad  jr. quietad 
hasta  la  hora  de  comer.  El  tiempo  que  duraba 
la  comida  le  leian  libros  espirituales,  teniendo 
grande  atención  a  lo  qne  se  leía,  y  acabada  la 
comida  se  sent'iba  en  una  silla  y  justas  las  ma- 
nos tenia  un  rato  de  contemplación,  y  allí  des- 
cansaba basta  la  hora  de  ví:r peras,  l^n  siéndolo 
iba  i  la  santa  Catedral  sin  que  las  íneomodida'* 
des  del  gran  calor,  que  el  sbl  causa  en  aquellas 
horas,  ó  lluvias  que  hubiese,  fuese  bastante  im- 
pediáiento  para  que  faltase  en  su  continnaeion, 
como  ni  achaque  alguno  si  no  le  obligaba  á  estar 
en  cama.  Después  de  vísperas  aguardaba  hora 
competente  para  maitines,. y  concluidos,  se  vol- 
vía á  su  casa.  A  prima  noche  desde  las  8  hasta 
las  11,  que  era  cuando  se  recostaba  á  dormir, 
gastaba  en  oración  disciplinas,  mortificaciones  y 
otros  ejercicios  espirituales. 

"Demás  dé  los  ejercidas  referidos  fué  abstinen- 
te en  grado  superior,  porque  solamente  los  do- 
mingos y  jueves  comía  cosa  de  carne  y  esto  con 
mucha  templanza:  loe  demás  dias  de  la  semana 
se  <flusten taba  con  yerbas  y  otros  manjares  de 
débil  sustento.  Todos  los  miércoles  y  eábados 
ayunaban  con  solo  pan  y  agua  en  honor  y  devo- 
ción de  la  YIrgeú  Santísima  Madre  de  Dios  y 
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Señora  Naestra.  Ed  las  caaresmas  era  aecesafío 
qae  sus  contesores  le  moderasen  los  oyónos,  por- 
que en  la  flaqueza  grande  qtie  manifestaba  cono- 
cían el  rigor  con  qae  los  pasaba  y  castigaba  sa 
cuerpo  para  qae  no  le  dominase  el  espíritu.  Un 
jaéves  santo,  habiéndose  qaedado  hasta  medio  dia 
(aunque  no  era  sa  hora  de  asistencia)  en  la  presen- 
cia del  Santísimo  Sacramento,  trajeron  de  comer  i 
los  otros  prebendados,  y  rogándole  qae  comiese 
con  ellos,  por  complacerlos  y  bo  dar  nota  desin- 
galarídad,  asistió  á  la  comida.  Los  manjares  eran 
de  miñ  regalo  qae  el  que  sa  penitente  ñda  acos- 
tufflbraba  y  aquella  noche,  en  satisfacción  del 
regalo  qoe  había  tenido  en  la  comida,  se  recogid 
á  SQ  casa  i  medía  noche,  y  ciesnado  el  cuerpo, 
en  carnes  de  la  cintura  para  arriba,  mendd  á  nn 
esclavo  sayo  que  con  un  látigo  may  faerte,  le 
azotase  rigorosamente,  y  el  negro  con  la  reve- 
rencia que  le  tenía,  no  se  atrevía  i  darle  recio. 
A  este  tiempo  iba  un  sacerdote  que  le  comuni- 
caba i  buscarle,  y  hallando  la  puerta  (que  sin 
duda  lo  quiso  Dios  para  manifestar  acto  tan  vir- 
taoso)  abierta,  sin  avisar  ni  decir  cosa  alguna,  ^ 
llegando  á  lo  interior  de  la  casa  oyd  á  este  peni- 
tente y  bendito  varón  que  decia  á su  negro  estas 
palabras:  '*Dale  réoio,  Mtrtin,  á  este  mal  hombre, 
mal  crUtiam  que  hn  dado  hoy  muy  grande  e^odn  - 
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dalo  y  nota  delante  de  sm  hermanos,  comiendo 
manjares  regalados  y  delicados J^  Oyendo  esto  no 
pasd  aquel  sacerdote  adelante,  ni  el  negro  le 
obedecid  ejecntando  el  rigor  que  el  santo  yaron 
deseaba:  volvióle  á  mandsir  que  le  diese  más  re- 
cio, y  el  negro  se  excusaba  dícíén  dolé,  que  era 
su  amo  y  sacerdote,  qie  no  le  mandase  tal. 
Viendo  que  no  queria,  le  quitó  el  látigo,  y  se 
comenzó  á  azotar  tan  fuertemente  que  le  corría 
la  sangre  por  toda  la  espalda.  Acabada  esta  ri- 
gorosa disciplina,  le  dijoál  negro:  **Poramorde 
DioSj  Martin,  que  otra  vez  hagas  lo  que  te  mando, 
y  no  cerno  mi  esclavo  sino  como  si  fueras  mi  ene" 
migOf  ejecutes  en  mi  esie  castigo  con  todo  rigor^ 
pues  le  mere2CoP  Salid  muy  edificado  aquel  8a< 
cerdote,  sin  darse  á  sentir,  y  después  viéndo- 
le el  santo  varón,  ignorando  que  le  hubiese  vis- 
to, por  ser  confesor  dé  su  negro^  le  {dijo:  sen(»r, 
dígale  á  Martin,  pues  le  confiesa,  que  me  obe- 
dezca, pues  no  hace  le  que  le  mando.  Á  dmiróse 
aquel  sacerdote,  porque  como  su  confesor  cono- 
cía la  conciencia  irreprensible  del  esclavo,  que 
aunque  negro  en  el  cuerpo  tenia  el  alma  candi- 
da, movido  con  el  ejemplar  de  la  santa^vida  de 
BU  amo;  y  presumiendo  fuese  otra  la  inobedien* 
cia  de  que  le  acusaba»  se  la  reprendió  viéndole. 
Begpondid  el  oegro  á  su  coníesori  dicíésdolei 
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l^^Cómo  quiere^  jpjdre^  que  yo  haga  loque  mé  mctn^ 
da  mi  amOf  si  me  mand  i  que  ¡e  azote  crudamente^ 
y  poique  lo  hago  de  mah  gmz  ms  acusa?  ¿cómo 
he  dt  castigar  a  mi  amo  con  la  crueldad  qu3  me 
manda?^^ 

"Otro  Jaeves  saato  en  la  noche,  andaba  Yisi« 
taado  las  iglesias  é  iba  en  sa  compañía  el  negro 
Martio,  y  eLsacerdote  dicho,  qae  me  refirid 
lo  qae  acabó  ¡de  decir,  le  encoatrd  parado  en 
ana  calle  y  le  vid  .qü9  HQ  ioclinaba  como  hacia 
el  saelo,  y  decia  al  negro  ^' Ayuda.  Martin^  á  eeí^ 
pobre  Nazareno  que  vajatigado  con  tangra^  cruz: 
ayudémosle  los  dos  pir  Dios^^  Comd  aquel  sacer- 
dote oyd  razones  dichas  con  lastimoso  afecto, 
mird  con  cnidado  á.  todas  partes  y  no  vid  per* 
sona  alguna,  ni  el  negro  tampoco;  con  que  piado- 
sámente  se  puede  creer  que  el  diviao  Nazareno 
Cristo  Señor  Nuestro, ;  cuya  pasión  debia  de  ir 
meditando  este  santo  varón,  le  apareció  en  aque* 
lia  forma  visible  para  que  mereciese  más  con 
aqaella  piadosa  voluntad.  . 

"Sucedidle  á  aquel  mismo  sacerdote,  que  ha-* 
biéadosele  olvidado  á  este  santo  varón  su  diur- 
no en  el  coro,  él  lo  halld,  y  mirando  los  regístrosi 
le  quitó  una  oración  devoU  que  tenia  escrita  en 
QQo.  Hallándose  sin  el  diurno,  voWid  por  él,  y 
dáudoaeio  aqael  sacerdote  le  dijo;  ^Cdmpdr^f 
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¿  Qué  me  ha  quitado  del  diurno?  Ta  lo  sé.  Eati^a  • 
ees  le  dijo  el  sacerdote  lo  qae  había  hecho,  y  61 
le  respondid  qoe  se  holgaba  macho. 

''Este  mismo  sacerdote  afirma  qae  sabe  coa 
certidambre  qae  por  las  mañaaas,  caaado  en- 
traba este  saato  varoa  en  la  catedral  veía  en  aa 

Jado  de  la  iglesia  aa  balto  de  personas  puestas 
de  rodillas,  j  qae  habiéadolo  visto  machas  ve- 
ces, un  día  se  llegó  donde  estaba  y  h^bl<5  con  él 
no  rato.  Acabada  la  plática  desapareció  el  balto, 

*  y  lo  que  de  ello  resalté  taé  qae  laego  Uamd  i  los 
cantores,  y  los  previno  para  decir  ana  misa  de 
difuntos*  Entrd  i  la  sacristía,  revistióle  y  salió 
á  decirla  cantándola  él  mismo:  era  por  el  alma 
de  an  prebendado  de  la  catedral,  que  era  el  qae 
le  había  aparecido  y  rogá  dolé  que  por  amor  de 
Dios  dijese  aquella  míea  que  debía,  que  con  eso 
saldría  del  Purgatorio  6  íria  á  gozar  de  Dios« 

''Parece  cierto  que  su  Divina  Magestad  le  re* 
velaba  algunas  cosas  del  bien  de  las  almas  7  ve- 
rificarse esto,  en  lo  que  le  sucedía  á  un  sacerdote 
vecino  de  la  ciudad  y  á  qaíen  tddos  conocimos 
en  ella»  Era  por  aquellos  tiempos  mozo,  70 
mo  tal,  en  algunas  ocasiones  con  otros  diverti- 
mientos solía  dejar  de  rezar  el  oficio  divino.  Eo 
viéndole  este  s^nto  varón,  luego  le  reprendía, 

advírtiéadole  el  descaído  qae  babia  tenido,  ^  la 
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estrecha  obligación  de  rezarle.  Debió  de  suceder 
esto  m&s  de  naa  vez,  y  asi  aqael  sacerdote  ea. 
meado  SQ  defecto,  por  teaer  ya  certidambre  qae 
había  de  ser  reprendido  de  este  santo  por  la  omi 
sioD,  qae  así  lo  certiñcó  algunas  veces  al  otro 
sacerdote  qae  arriba  he  dicho,  porque  el  tal  de- 
fectuoso y  este  que  me  lo  xeñriSi  eran  amigos  y 
se  comunicaban.  ^ 

"A  las  mortifíeMÍones  y  peoiteoctaa  referidas  ^ 
aumentaba  otra  bien  eettfiíordínAria  en  su  estado 
7  es,  que  como  si  fuera  religioso  que  hubiese  pro . 
metido  la  observancia  de-.la  re^a  de  nuestro  P. 
S.  Francisco,  desde  que  convalecid  de  aquella 
enfermedad,  pamiud  á  pié  los  viajes  que  ae  le 
ofrecieron.  Admiraba  i  todos  este  por  ser  esta 
tierra  tan  poco  á  propdsito  para  semejante  ejer- 
cicio, que  aqn  los  muy  robustos  y  sanos  (sino  es 
los  indios)  no  pueden  tolerarlo.  Gomo  veian  un 
cuerpo  tan  debilitado,  enjuto  y  sin  carnes  por 
su  mucha  penitencia  y  agravado  con  diversos, 
achaques,  era  motivo  de  dar  grítelas  á  la  Divina 
Mazestad,  que  con  sa  ayuda  snplia  lo  que  las 
fuerzas  humanas  no  parecía  posible  ejecutasen. 
Solia  ir  á  visitar  la  santa  imagen  de  Nuestra  Se« 
ñora  de  Izamil  que  dista  14  leguas  de  la  ciudad 
7  las  andaba  por  su  pié  en  un  dia«  y  volvia  á 

ella  eu  otro,  que  qo  admiraba  menos.  Otras  v^*^ 
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ees  descansaba  en  el  paeblo  de  Cacalcheo,  qae 
dista  de  Izamal  cinco  légaos,  y  i  otro  día  por  la 
madrugada  las  caminaba  i  pié  y  en  ayunas  por 
decir  misa  aquel  dia  en  el  altar  de  la  Yírgcr; 
Aunque  andada  á  pié  tenia  una  muía,  por  ia  au- 
toridad de  su  persona  como  dignidad  de  la  San- 
ta Catedral,  y  un  dia  le  pareció  á  su  negro  Mar. 
tin  que  la  muía  se  moria.  Fué  á  decírselo  á  bu 
bendito  amo,  que  le  mandd  le  echase  «na  ayuda. 
Bl  negro  le  obedeció  y  se  la  echó  con^  una  jerin- 
ga como  pudieran  á  una  persona  racional  y  lúe- 
go  estuvo  buiena  Iji  muía. 

''Ejercitaba  la  caridad  con  I03  pobres,  gastatt^ 
do  en  esto  lo  que  sobraba  de  sus  rentas  después 
de  lo  que  era  necesario  para  el  decente  y  móde« 
rado  gasto  de  su  casa,  y  era  en  esta  forma.  To- 
dos los  sábados  del  ano  tenia  ordenados  para  dar 
limosna  á  personas  pobres  que  conocía  tener  ne- 
cesidad. Yenian  i  su  casa,  y  cierta  cantidad  de 
maíz  y  cacao  la  expendía,  dando  el  cacao  por  bcí 
mano  á  los  pobres,  y  el  maíz  lo  media  el  criado 
en  su  presencia  y  se  los  dábá.  A  las  aladres  re- 
ligiosas del  convento  de  la  ciudad  daba  cuanta 
limosna  podía  (porque  es  convento  pobre  y  ver* 
daderimente  necesitado),  y  porque  faltaban  di* 
ñeros  ooQ  que  poderse  acabar/ no' teniéndolos 
ptrA ayudará  aqaella  obra  tas  pi Adose,  wU 
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oaatrooientos  pd8ót  sdbre  las  casa^  de  sa  vivien- 
da &  censo,  de  que  pagaba  despaes  los  réiitos, 
para  ayudar  á  que  se  acabase.  h\  retablo  del  hos^ 
pital,  que,  como  se  dijo,  se  did  i  los  pobres  de- la 
drden  de  S.  Jnan  de  Dios,  se  hizo  de  nn  apos- 
tolado de  pintora  romana  que  tenia  para  adorno 
de  su  casa,  y  lo  did  porque  con  él  le  tavíese 
aquel  santo  templo. 

**Díe2  y  ocho  afios  vivid  este  siervo  de  Dios 
después  de  la  enfermedad  referida  al  principio, 
ejerciendo  contínnamente  estas  rigorosas  peni' 
tencias  y  perfección  de  la  vida,  juzgando  siem« 
pre  bien  de  los  prdjimos  y  afríbuyendb  lo  qoe 
veia  &  la  mejor  parte^  coando  la  Magostad  Divi « 
na  fué  servida  de  llamarle  i  poseer  el  premio  de 
sus  perfectas  virtudes,  como  piadosamente  parece 
debe  creerse,  pues  se  dá  á  la  virtod  hasta  el 
fin  perseverante  y  es  común  entender  de  todos 
cuantos  le  conocieron. 

**Tiénese  por  cierto  que  tuvo  revelación  de  su 
muerte,  porque  pocos  días  antes  que  pasase  de 
esta  vida,  hallándose  fatigado  con  vdmitos  de 
sangre,  achaque  de  que  continuainente  padecía, 
pidid  licencia  al  Sr.  Obispo  D.  Fr.  Q-onzalo  de 
Salazár,  para  ir  i  nuestro  convento  de  Maní, 
diatante  16  légoas  de  MéMdá»  donüd  entonces 

era  guardián  el  réltgioso  qae  89  ba  díclub  era  sa 
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hermano,  llamado  Fr,  Diego  de  Honorato,  di 
ciendo  qae  qaeria  morir  con  sas  hermanos,  por- 
que también  vivia  en  aqoel  pueblo  el  sargento 
mayor  Juan  de  Honorato,  hermano  de  los  dos. 
A  la  verdad  lo  que  se  entendió,  conocida  su  ha- 
mildad,  no  íaé  sino  por  huir  de  la  honra  y  Te- 
neracion  con  que  había  de  ser  tratado  de  los  ciu* 
dadanos  después  de  su  muerte. 

'^Alcanzó  la  licencia,  d^pidióse  de  los  prebeu 
dados  sus  espirituales  hermanos  y  compañeros, 
y  de  los  demás  amigos  que  tenía,  y  íuése  al  cpn- 
vento  de  Maní,  como )o  había  determinado.  Lle- 
gado á  é\p  pidid  á  su  hermano  el  guardián  que  le 
tratase  como  ai  fuese  religioso  s&bditosnyo,  por« 
que  como  si  lo  íuera,  le  prometía  obediencia  los 
días  que  en  él  le  quedaban  de  vida,  deseando 
acabarla  con  esta  sujeción  virtuosa.  Dd  esta 
suerte  estuvo  trece  días  en  el  convento,  sajetiu- 
do  todas  sus  acciones  á  la  obediencia  del  guar  < 
dian,  y  aunque  tan  enfermo,  dijo  misa  todos  los 
días  hasta  uno  antes  de  su  muerte.  JSste  día  no 
la  dijo,  porque  viéndole  el  guardián  tan  debili- 
tado, le  mandd^que  no  la  dijese^  y  le  obedecid 
oyendo  otra.  A  la  tarde  le  mandd  el  guardián 
que  se  desnudase  y  echase  en  la  cama.  Débese 
mucho  notar,  que  desda  qae  oomenzd  esta  peni- 
tente vid^t  solamente  se  deBOQdaba  para  nads^r* 
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86  ropa,  habiéadoee  siempre  dormido  vestidOi 
qae  es  otra  mortificacioo  tan  áspera  como  rara  j 
siDgalar  el  qae  paede  tolerarla.  Obedeció  al 
giuirdian,  y  habiendo  rezado  los  maítíaes  del  día 
sigaieote,  maddd  llamarle  y  le  díd  el  brevario, 
dicieodo:  Hetmano,  do  tengo  otra  cosa  qae  dar- 
le que  sea  conforme  á  sa  estado  y  profesión;  td- 
meló  qae  es  de  los  naevos  y  ya  me  falta  la  vis-- 
ta^  qne  para  lo  qne  queda  de  vidaí  rezaré  con 
las  cuentos  del  rosario. 

''Llegada  Ja  noche  se  recogieron  los  religiosos» 
y  qaeddse  con  el, siervo  de  Dios,  Martin  su  es- 
clavoj^  para  que  Je  acudiese  &  su  necesidad.  A  la 
media  noche  Uamd  al  negro  y  le  dijo:  hijo  i0yea 
aqusl  canto?  T  el  negro  le  respondid:  señor,  no 
oig^  cosa  algima^  y  él  la  dijo:  and^\con  Dios  que 
tú  nunca  oyes.  Llamdle  segunda  vez  como  i  las 
dos  de  la  maSana,  y  le  preguntó  lo  mismo,  y  el 
negro  respondió  lo  qvie  en  la  primera.  ;Qaé  se 
puede  entender  de  .esto  sino  que  los  santos  án- 
geles celebraban  con  música  celestial  el  próximo 
tránsito  de  aquella  diohosa  ^ilma  á  la  felicidad 
eterna/lo  cual  con  su  gran  humildad  de  sí  no 
presumía? 

^'Sábado  siguiente^  habiendo  amanecido»  le 
dijo  el  hermano,  que  era  hora  de  oír  misa^  y  res*^ 

pondid  qae  fuese  &  vestirso  é  iri»  i  oiría,  Yis- 
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tíése  el  sierro  dé  Ntieatro  Sefior  con  la  modestia 
que  acostombi^aba  téber  eii  sos  aocioa^s,  y  8ac($ 
ana  alba  y  tonete  y  dándoeéla  al  negrp  Martin, 
le  dijo  que  aquello  pooia  alíi  para  que  le  ente- 
rrasen   L'evdle  de  mano  an  religioso  para  aya- 
darle  á  andar,  y  al  entrar  por  la  puerta  qne  hay 
de  la  sacristía  á  la  iglesia,  invocando  el  dnltfe 
nombre  de  Jesas,  pidid  qtte  le  ayudasen,  Llegi* 
ronlé  al  altar  mayor  donde  estaba  el  Santísimo 
Sacramento  de  la  Eacarístía,  el  ciíat  habia  reci- 
bido por  viáti  co  el  jnéves  antea  por  so  mano  en 
la  últími  misa  qne  dijo.    Díéí^onle  allí  la  santa 
Extremaunción  y  puesto  los  ojos  en  la  imagen 
de  un  santo  Orncifijo,  dié  el  espíritu  á  su  Cria- 
dor sáboido  por  la  mañana^  tf  16  dé  Abril  del  a§o 
de  1633,  y  de  su  edad  §3.  Llevaron  sti  bendito 
cuerpo  á  la  celda  dónde  le  habiiín  hospedado 
vivo,  y  hallaron  en  ella  nná  petición*  suya,  en 
que  rogaba  no  le  desniídasen  para  amortajara, 
y  era  porque  no  le  viesen  los  cilicios  que  traía 
junto  á  las  carnes  y  señales  de  sn  mortiñeacion 
y  penitencia.  Bl  ach)(^ne  de  que  se  entiende 
muf ió  fué  dolor  de  ima  ventosed^d. 

''Cosas  admirables  y  digas s  de  coñsideracioi 
sueedieron  en  sn  muerte.  Luego  que  fallecid  man- 
dd  el  padre  guardián  Alo» indios saoristauesdíe 
IK&  COD  las  oampasas  la  lafl^l  ooo  el  olamor  qu9 
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86  aoostambra,  y  ellos  repioaban  las  campanas, 
i  por  lo  menos  el  sonido  qae  se  oia,  era  repiqae 
ffloj  festiyo.  El  gaardian  reñía  á  los  indios  por- 
que repicaban,  y  aunqne  mis  les  decía  que  da* 
moreasen  se  oía  repique  de  las  campanas,  hasta 
qae  los  españoles  que  se  hallaron  presentes  di- 
jeron al]goardian:  '*Padre,  déjelos  y  no  los  rínai 
porqne  Dios  lo  debe  de  ordenar  así.  pnes  no  hay 
remedio  para  que  clamoreen  por  m^s  qne  se 
les  dice  y  manda.''  Haber  sucedido  esto  me  lo 
certificaron  los  mismos  españoles  yecinos  del 
pueblo,  que  estaban  allí  entonces,  y  fué  público 
y  notorio  á  todos  porque  así  lo  oía?.  Parece  qui- 
so Nueátro  Señor  manifestar  con  aquella  alegre 
señdl  de  las  campanas,  la  eterna  alegría  de  que 
aquella  santa  alma  gozaba  ya,  separada  del  cuer- 
po  en  cuya  compañía  había  grañgeado  tantos 
méritos  con  sus  yirtndes. 

'*üna  cosa  digna  de  ^otjír  y  adyertída  de  mu* 
ches,  sucedió  en  la  ciudad  de  Méridaí  al  tiempo 
que  este  sieryo  de  Dios  muriJ  en  Maní.  Había 
en  la  ciudad  un  hombre  llamado  Juan  de  GamaSi 
el  cual  siempre  que  yeia  pasar  al  bendito  yaron 
se  ponía  de  rodillas  en  tierra,  juntas  las  manos 
«obre  el  pecho,  y  alzando  al  cíelo  los  ojos,  pedia 
i  Dios  le  lleyase  de  esta  presente  yida  cuando 
»(|a9l  santo  y aroQ  pagase  ih  «terúai  Pregun^ 
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tárenle  algunas  perdonas  qae  lo  vieroa  qae  por 
qoé  pedia  aqaello  á  Dios,  y  41  respoodia:  "Para 
qae  tenga  yo  qniea  sea'  intercesor  por  mí  ante  la 
Divina  Magestad  á  la  hora  de  mi  maerte."  Los 
secretos  divinos  no  alcanzan  noestra  corta  capaci- 
dad; más  lo  qae  sacedid  íaé  qne  á  !a  hora  que  si 
devoto  marid  en  Maní,  á  él  le  di<j  en  Mérida  un  ac* 
eidente  repentino  qae  dándole  lugar  para  confesar 
y  recibir  los  Sacramentos  murid  con  él  mny  ace< 
leradamente,  con  que  Dios  le  ooncedid  la  maerte 
i  la  hora  qae  tantas  veces  y  delante  de  tantas 
personas  le  había  pedido, 

^'Luego  qué  se  puso  en  la  forma  que  había^de 
ser  sepultado/le  llevaron  ál  cuerpo  de  la  iglesia 
del  convento,  y  corriendo  la  vez  de  que  ya  era 
difunto,  fué  tan  grande  el  concurso  de  la  gente 
de  la  comarca,  asi  religiosos  de  los  conventos 
circunvecinos  cómo  de  españoles  é  indios  que 
vinieron  á  verle  y  renerarle  como  i  cuerpo  san* 
to,  que  no  cabiendo  en  la  iglesia  del  convento, 
fué  necesario  sacarle  á  la  de  los  indios,  que  era 
muy  capaz,  para  que  íodW  le  pudiesen  ver  y 
gozar,  ya  que  fu  devoción  los  había  traído  de 
sus  pueblos  para  tener  aquel  espiritual  consuelo. 

^'Sucedid  otra  cosíi  qué  se  notd  mucho  y  fué 
que  no  habiendo  palomas  en  casa  alguna  del  poe- 

biode  Maníf  89  vi8  ooa  paloma  reroloteando 
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sobre  el  cuerpo,  y  se  estavo  allí  ha^ta  que  lo  en- 
rraroQ  qne  faé  al  sigaiente  dia  domÍDgo.  Hicié 
roose  los  oñcioa  coo  macha  solemnidad,  y  ha  • 
bieodo  ya  pasado  yeinticaatro  horas  despaes  de 
8Q  maerte,  se  le  vio  salir  saogre  fresca  corriendo 
por  la  boca  como  pudiera  de  en  cuerpo  vivo, 
cosa  que  en  el  suyo  admird  á  todos,  viéadole 
tan  sin  carnes,  de  I»  mucha -penitencia  que  había 
hecho.  Cuando  le  habieron  de  enti^rcar,  ya  tenia 
el  alba  y  ornao^ento  casi  hecho  pedazos,  que  se 
los  habían  quitado  con  devoción  para  venerarlos 
como  reliquias  santas.  Sepultáronlo  en  la  capi- 
lla mayor  debajo  de  la  peana  del  altar  principal 
y  teniéndose  en  la  ciudad  nueva  de  su  muerte, 
fuá  sentida  de  todos#  en  tanto  grado  cuanto  era 
la  veneración  con  que  le  respetaban  viviendo  y 
por  la  falta  que  en  ella  habia  de  hacer  su  ejemplar 
vida.  Al  ano  siguiente,  fueron  sus  huesos  trasla- 
dados ¿  una  bdveda  que  en  la  muralla  de  la  igle- 
sia se  abrid,  al  lado  derecho  del  altar  mayor  para 
este  ñu.  Está  delante  de  la  urna  una  reja  dora- 
da por  donde  se  descubre,  y  en  la  urn^  retrata- 
da su  efigie  penitente  que  causa  devoción  mirar- 
la, liamindse  todo  el  circuito^  y  en  lo  superior, 
^Q  lo  hueco  de  un  escudo  pintado,  está  escrito 
con  letras  de  oro:  ''Murió  en  este  convento  el 

hh  D,  Bartolomé  cl«  HoQoratOi  obaotra  do  l« 
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Oatedral  de  la  ciadad  de  Mérida,  á  16  de  Abril 
de  1633  años.  Trasladáronse  los  huesos  á  este 
lugar  en  29  de  Setiembre  de  1634  anos."  Todo 
lo  cual  sucedió  siendo  nuestro  B.  P.  Fr.  Luis  de 
Vivar  provincial  de  esta  provincia,  y  guardián 

de  eee  dicho  convenio  de  San  Miguel  de  Maní, 
el  P.  Fe.  Diego  de  Qortorato»''  jLi  modestia  de 
ser  su  hermano  este  siervo  de  Dios^  del>i(j  de  oca* 
sionar  no  ponerle  algún  elogio,  mereciendo  tan- 
tos  por  sus  muchas  virtudes.  Tiénenle  gran  ve- 
neracion  en  aquel  pueblo,  y  nuestra  provincia 
di(5  muchas  gracias  á  Dios  por  prenda  digna  de 
tanta  estimación,  y  que  siendo  de  fuera  de  la 
religión,  nos  la  concediese.'' 

Horta  Barroso,  Dr.  Antonio,  Arcediano  en 
1676. 

Letifta,  Dr.  Pedro;  Chantre  en  1763. 

40.-^Lousel,  Dr.  Juan  Ai^ustin,  Prebendado 
en  177ít  Candnigo  en  177/4/ Maestrescuelas  en 
1777. 

Mallen  de  Bueda,  Pascual.  Canónigo  en  16  i6. 

Marin,  Juan  Francisca,  Canónigo  en  1648. 

Mariao  de  Rivera,  Francisco,  Prebendado  en 
1662. 

Mirtiaez.  Dr.  José.  Ohaatre  ea  175  i,  Úeaa 
en  1780  y  63. 
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Martínez  de  Peralta  y  Godio,  Dr.  Santiago. 
Prebendado  en  1792  y  95,  Chantre  en  18Ü6, 
Dean  en  1815,  20,  21,  y  31. 

Méndez  Ibarra,  Vicente.  Canónigo  en  1 836| 

Mendícnti,  Juan  Antonio.  Prebendado  en.« . 
1752.  OandDigo  en  1T60  y  63. 

Mendicütí  y  Alvarez,  Lorenzo.  Maefltrescae- 

lasenlTST,  90.  92,  99yi82Ó. 

Miranda,  Cristóbal  de.  Dean  en  1579. 

50.— Molina  de  Muñoz,  Jaan.  MíadstrescQelas 
en  1652,  dedpoea  Arcediano. 

Monterroao,  Lorenzo  de.  Cnaatraen  1573  y  79. 

Monerealf  Br.  Bjenaventura.  Dean  en  1760 
Arcediano  63. 

Mora  y  Rochi|  Dr.  Pedro,  Arcediano  en  1774 
Dean  en  1776. 

NonezdeLeon,  Gaspar,  Arcediano  en  1636. 

Ojeda,  Alonso.  Prebendado  en  1743. 

Oreza,  Dr.  Pablo.  Arcediano  en  1850. 

Pacheco  de  Benavides,  Fernando.  Maestrea- 
i      cáelas  en  1676. 
I         Patrón,  José  Gaadalape,  Candnigo  en  1875 

Pérez  de  Yargas,  Padro.  Prebendado  en  1579| 

81  y  160  3.  . 
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60.-^QaiataDa|  Francisco  de.  Arcediano  ea 
1579,  81  y  1692. 

Rodrigaez  Correa»  LaÍ8.  Prebendüdq  ea  1821 
Dean  en  1830« 

Rodrigaez  de  la  Q-ala,  Lio.  Gasebio  Maestres- 
cuelas en  1771  y  74.  Chantre  en  1777. 

Rodrigaez  de  la  Gala,  limo.  Dr.  Leandro.  Na- 
cid  en  Mérida  de  Tncatan,  segnn  lo  atestigua  el 
siguiente  documento: 

'^Martes  1.^  de  Marzo  de  1^14  recibid  solem- 
nemente el  santo  bautisoio  en  esta  Santa  Iglesia 
Catedral  de  San  Ildefonso 'de  la  Cindad  de  San 
Bernabé  de  Mérida,  Provincia  ,y  Obispado  de 
Yucatán,  un  niño  qae  nacíd  el  27  de  Febrero, 
hijo  legítimo  de  D,  ánastacio  Rodrigaez  de  la 
Gala,  y  de  D*  Merced  Bariquez  de  esta  ciudad: 
nieto  por  el  padre  de  D.  Auto  nio  Rodríguez  de 
la  Gala  y  de  D^  Maria  Torres:  y  por  la  madre 
de  D.  Aogel  Antoai  o  Enriquez,  y  D^  María 
Díaz.  El  Pbro.  D.  Pablo  Oreza  con  licencia  del 
párroco  hizo  este  bautismo,  siendo  madrina  D^ 
Catarina  Heredia,  á  quien  advirtió  el  paren* 
tesco  espiritual  y  obligaciones  que  con  trajo  eco 
el  ahijado  y  sua  padres,  impúsole  el  nombre  de 
José  Leaadro  de  la  Santísima  Trinidad,  didle 
por  abogado  al  Sr«  San  Jo8é¡  y  yo  D,  M^nael 
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iosé  Viliafana  cómo  teoieote  dd  Gara  de  esta 
iglesia  me  hallé  pi*esente  á  todo  y  para  que  cons* 
te  lo  certifico  y  ñrmo.-^Manuel  José  ViUafaña^ 
Qoa >rúbrica.-^Libro  41  de  bautismos  fojas  73 
vuelta." 

Hizo  ana  estadios  con  lacimieato  y  aplauso  ea 
el  Semiuario  de  Sfku  Ildeíouso  (Mérida),  de  que 
fué  alumno  iateroo  habiendo  merecido  en  oposi- 
ción una  de  las  becas  mayores.  Cursd  gramática, 
filosofía.  Teología  dogmática  y  moral  y  se  aplicó 
por  sí,  á  otros  ramos  conducentes  al  estado  ecle- 
siástico como  Escritura,  Cáoones,  Historia  &c. 
Gomo  consta  en  los  siguientes  documentos  que 
tomé  del  archivo  de  aquel  seminario. 

"Articule  únieo  del  cnrao  íntegro  de  filosofía. 
-^D.  Leandro  Rodrigues  de  la  Gala  y  Enrique^ 
colegial  de  ereccioQ  de  este  Seminario  Conciliar 
defendió  un  acto  del  curso  integro  de  filosofía 
que  dedicd  al  Exmo.  Sr.  general  libertador  pre- 
sidente D.  Antonio  Ldpez  da  Santa*  Anua  y  pre* 
sidió  el  Pbro.  D.  J.  María  Loria,  catedrático  más 
antiguo  da  la  facultad,  en  presencia  del  Sr.  Dr. 
D.  Domingo  Ldptíz  de  Somasa,  cura  rector,  Pre- 
bendado  interino  y  catedrático  de  jurispraden « 
cía,  del  Sr.  comandante  general  D  Francisco  de 
Ptala  TorOp  del  M.  J.  AyaatftOteDtOi  oftoíaltdadi 
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venerable  religioa  de  San  Francisco,  clero  seca- 
lar  y  un  ntimero^fsiiüo  eoncurso  compaestó  de 
las  personas  más  distinguidas  de  la  ciudad.  Be- 
plicaron  el  mismo  Dr.,  eK  Pbro,  D.  J.  ^ígnacio 
L(5pez  de  Ornetiz,  el  Sr.  procurador  síndico  D. 
Ángel  Claro,  el  teniente  del  bateíllon  Galeana 
D.  Mateo  Dorantes  y  el  catedrático  de  niínimos 
D.  Valerio  Tirso  Rosado.  En  seguida  el  Sr.  D. 

_  • 

Juan  Enriquez  leyd  un  elogio  al  presidente  de 
la  Bepúblíca  y  expuso  una  dificultad  de  física, 
que  el  actuante  contestd  con  bastante  acierto  asi 
como  á  las  réplicas.  El  general;  de  este  Semina* 
rio  presentaba  un  aspecto  magnífico;  debajo  de 
un  suntuosísimo  docel,  estaba  colocada  una  mag- 
nífica lámina  que  representaba  la  isapitulacioa 
que  el  digno  general  presidente  obligd  hacetr  al 
general  español  D.  Isidro  Barradas,,  el  1 1  de 
Setiembre  de  1829  en  las  orillas  del  Panuco,  dos 
granaderos  lá  custodiaban.  Al  empezar  el  acto 
se  hizo  una  descarga  cerrada  de  infantería  y  al 

concluirse  dos. 

*  .       "I 
■   ■ '   ,  .  .lí-  ,  -  •  • 

**Todo  lo  que  certifico  y  firnao  hoy  dia  de  la 
íecba,  en  <}ae  ae  oelebió  tan.  magni6oa  ñeata  lite» 

8wrQd$  O'iíMÍ'  Moretaíioi  ■: 
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"TatícÍQÍo.^-»Ea  el  general  del  seminario  Con* 
ciliar  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  j  Sap  II* 
deíonso  4e  esta  ciudad  de  Mérida,  capital  de 
Yucatán,  i  los  25  dias  del  mes  de  *  Febrero  dé 
1835.  en  presencia  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  José  M. 
Guerra,  dignísimo  Obispo  de  esta  d¡(5cesi9,  del 
Sr.  Provisor  y  vicario  general  D.   Manuel  José 
Pardio,  citedráticos,  colegiales  y  otras  mucbas 
personas;  el  colegial  de  erección  D.  Leandro 
Eodrignez  de  la  G-alza,  cursante  priiúianista  de  . 
Sagrada  Teología  defendid  un  acto  de  Sagrada 
EsQritura  tomado  de!  vaticinio  del  profeta.  Isaias 
cap.  45,  v.  4,  5  et  6  que  dice:  Deus  ipse  venit  ei 
mlvdbü  vos:  tmc  aperíeniur  ocuH  ccecorum  ei  au* 
res  surdorum  patébunt)  tune  saliet  siout  servuSf 
clauduSf  ei  aperta  erit  lingua  mutorum  presidido 
por  el  señor  rector  de  dicho  Seminario  y  cate 
dr  ático  en  teología;  D.  Doiniogo  Campos:  repii 
carón  el  dicho  señor  limo.,  el  señor  Provisor,  el 
catedrático  de  vísperas  D.  J.  Ignacio  Ldpez,  y 
el  de  ñlosofía  T).  Manuel  José  Delgado,  á  cliyas 
réplicas  contestó  el  sustentante  con  lucimiento. 
En  sieguida  el  catedrático  dijo  una  oración  latina 
de  tolo  gusto,  todo  lo  cual  certifico.— Jz^sto  Sie 
na,  secretario.''  ." 

Et  18  de  Octubre  de  1837  concluyd  el  curso 
de  teología. 
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''Eq  8  de  Febrero  de  1838,  ante  el  seflor  reC^ 
tor  Pbro.  D.  Domingo  Campos,  los  catedráticos 
de  latinidad  Br.  D.  Valerio  Rosas,  Id,  D,  J.  D. 
Gano,  catedrático  de  oposision,  ego  el  íofrascrito 
vicerector  secretario  nombrados,  íaimos  en  el  ge« 
íieral  de  ese  Scíhioarío  á  las  nueve  de  la  maña* 
na ;  picd  un  niño  por  tres  partes  al  Maestro  de 
las  sentencias,  y  salieron  al  Pbro.  D.  Leandro 
Bodrigaez  de  la  Gala  los  puntos  siguientes:  pri- 
mer  punto,  lib.  1.^  distinción  34,  empieza  proB- 
didis  ausens  y  concluye  nec  potulsset  noa  adüVx* 
nam,  V  pique,  lib.  2"*  Distinc.  31.  comienza  ni^;» 
supet^eest  y  termina  diMur  et  lumen  editio.  Ser. 
pique,  lib,  4®  Distinc.  43,  empieza  postremo  de 
condüione  y  concluye  spé  de  imposibilitate  induen" 
dum,  los  que  asentados  por  mí  en  un  papel,  en-^ 
tregüé  al  espresado  Pbro.  D.  L.  Rodríguez  de 
G-ala  quien  eligid  la  Distinc.  43  del  tercer  pique 
para  leer  de  ella  al  dia  siguiente,  lo  que  certifi* 
co  para  su  debida  constancia. — José  M.  Loria^ 
secretario.*' 

% 

V    * 

"En  9  de  Febrero  de  1838,  á  las  diez  y  cuar- 
to de  la  mauana/  en  presencia  del  Ilmo«  Sr.  Dr. 
í).  J.  M  Gaerra,  de  los  señores  sinodales,  rec« 
tor  Pbro.  D«  Domingo  Oampos,  catedrático  de 
sagrada  teología^  el  de  filosofía  Pbro.  D.  Manuel 
iJoBé  Delgado,  el  Br;  D.  José  Dolores  Csstro, 
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colegial  mayor  de  pposision,  ego  él  ÍDÍrascrito 
yicerector  secretario  nombrado,  ley<5  por  medía 
I  hora  sobre  la  conclosion  de  ayer,  el  Pbro.  D. 
¡  Leandro  Rodrigciez  de  la  G^ala,  y  por  otra  me- 
dia satífizo  i  las  dos  réplicas  de  los  Sres.  Delga* 
do  y  Castro,  y  acabado  el  acto,  procediéndose  á 
su  calificación  por  votos  secretos,  resnltd  apro- 
bado por  unanimidad  de  votos:  lo  firmaron  los 
seiores  sinodales  de  que  doy  U.^-^Domingo  Cam* 
po$. — Jt)8¿  María  Loria" 

Recibid  la  tonsnra  y  cuatro  drdénes  menores 
el  23  i^etiembre  18S6,  el  subdiaconado  el  24  si- 
guiente, el  diaconado  el  2  Octubre  del  mismo 
afio,  y  el  presbiterado  el  11  Marz3  1837  [Lib. 
de  órdenes  1  y  2  íol.  4  y  6).  El  limo.  Sr.  Gue- 
rra i&  confirió  todas  las  órdenes. 

Fué  por  muchos  años  catedrático  sucesivamen- 
te de  lengua  latina  en  1839  y  1841;  de  Fílosoífa 
y  Teología  en  18^42;  y  Yice  Rector  del  propio 
Seminario  por  el  espacio  de  diez  y  ocho  años. 

Trabajó  constantemente  en  el  pulpito  y  en  el 
confesonario.      • 

Fué  secretar io  ^0  la  ^lunta  Diocesana  de  ceur 
Bura. 

Eu  1855  el  de  dqctor  en  Teología,  con  motivo 
de  haberse  dispnestp  fomentar  la  Universidad 
de  Tocatao  ^uei  laDg^ideQia| 


252 

£1 10  de  Diciembre  de  1850  recibió  el  lítalo 
de  caDÓQÍgo  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral. 

Por  joatas  causas  j  por  gracia  especial,  se  le 
dieron  títulos  de  Gara  párroco  interino  de  Sao* 
tíago  en  la  ciudad  episcopal  i  la  vez  que  era  Ga* 
ndnigo;  habiendo  atendido  dicha  parroquia  des* 
de  Octubre  de  1860  haqta  Marzo  de  1864. 

En  circui^i/itanciasrextiraordinarías,  no  habien- 
do Cabildo  por  cansa  de  laa  lejieQ  dadj^s  contra 
la  Iglesia,  el  limo.  Sr.  Gruercaí  al  tiempo  de  fa- 
llecer, nombrd  al  Sr.  Rodrigue^  de  la  Gala  Oto- 
bernador  de  la  Mitra  con  encargó  especial  de 
dar  cuenta  á  la  Satil^  Seide  lo  que  ocurría  en  la 
Diócesis  para  que  3u  Santidad  proveyese  Ei 
resultado  fué  que  el  Sr^  Pío  IX  le  instituyese  al 
mismo,  Administrador  A  pqstdlico  por  decreto  de 
17  de  Abril  de  l!863r  reuniépdose  así  en  su  per 
sona,  los  encargos  de  Cura  de  una  parroquia, 
Canónigo  de  la  í  atedral  y  Administrador  A  pos- 
tólico  del  Obispada. 

Decretó  la  fundación  de  una  academia  deciéa- 
cias  eolesitfstieas  en  4  de  Julio  de  1864  que  noa 
sociedad  de  Sacerdotes  se  propuso  sostener  <^o. 
mo  auxiliar  del  Seminario  Conciliar  qué  decaJa 

por  falta  de  rentas,  y  ^n  la  que  fué  electo,  coico 

'         •'       .  •  -  -       .  * 

presidente  de  ella,  el  Sr»  Pbro.  D.  Crescenoío  i^a* 


rrillo  y  Ancona,  actaal  secretario  de  aquella 
mitra  y  canónigo  de  esta  iglesia  Catedral,  muy 
notable  por  su  vastisidia  iastraccion  y  acrisola- 
das Tírtudes. 

El  22  de  Judío  de  1868,  fué  preconizado  en 
Boma  Obispo  de  Yucatán  y  consagrado  en  la 
Habana  el  dia  14  de  Febrero  de  1869  en  el  snn- 
taose  templo  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced 
por  su  dignísimo  prelado  el  limo.  Fr.  Jacinto 
Martínez.  Tomd  posesión  de  su  diócesis  el  4  del 
sisiguiente  mes. 

Ha  visitado  eñ  la  coí^a  y  en  el  oriente  de  la 
Península,  las  parroquias  de  Tizimin,  Eikit,  Ca- 
lotmul,  Espita,  Yalládolid  y  Sisftl  de  id.  En  el  in« 
terior  y  hacia  el  Sur  las  de  Uman,  Acanqueh,  Ho« 
cabá,  Tecoh,  Halacbó,  Kopomá,  Maxcanú,  Ába« 
lá,  Muña,  Mani,  Ticul,  y  Tekas.  En  el  Bstado  de 
Campeche  la  priucipal  de  la  Ciudad  de  este  nom- 
bre,  la  de  San  Francisco  extramuros,  Becal,  Cal 
Kini,  Hequelcbakan,  Palizada^é  Isla  del  Carmen, 
y  hace  poco  á  Sotúta,  son  por  todo  26  parro- 
quias extensas  y  situadas  ademas,  en  una  área 
tan  Tasta  como  que  se  encuentran  esparckias  eu 
esa  Península  poco  poblada  en  verdad,  pero  tan 
dilatada  qué  á  juzgar  por  el  terreno  habría  para 
Itaciír  un  Obispado  de  cada  parroquia. 
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tía  restablecido  el  Semiaario  Conciliar,  las 
conferencias  del  CIei*o,  aBadiéndo  &  las  de  casoá 
de  conciencia  y  de  Ritos,  una  mensaal  de  vida 
espiritual  y  estableoid  los  ejercicios  de  San  Ig- 
nacio cada  año  para  sus  eclesiásticos. 

Ha  sufrido  de  lleno  la  persecución  de  la  refor- 
ma, protestando  debidamente  y*  padeciendo  como 
víctima,  el  despojo  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  la 
extinción  del  Seminario  y  dp  los  conventos. 

Tenia  brátantes  proporciones  á  consecuencia 
de  algunas  capellanías  de  sangre,  que  con  una 
herdica  abnegación  las  perdió,  más  bien  que  re- 
dimirlas ccn  motivo  da  la  ley  de  adjudicaciones. 

Lots  enemigos  de  la  iglesia  le  sujetaron  á  jura- 
do por  su  Octava  Cavia  Pastoral  dirigida  á  sus 
diocesanos  con  motivo  de  consecrar  la  Dídcesis 
al  Sagrado  Oorazon  de  Jesús,  condenándole  lo 
mismo  que  i  sb  secretario  á  pena  de  conñua- 
miento,  habiendo  estado  en  el  puerto  del  Pro« 
greso. 

El.dia  l.^de  Enero  de  1879  me  encontraba  en 
la  simpática  y  para. mí  de  gratos  é  imperecederos 
recuerdos,  Mérida,  ^en  una  función  que  se  hacia 
con  motivo  del  aniversario  del  restablecimiento 
del  Seminario,  oblígadQ  4  dirigir  la  palabra,  lo 
hice  de  ia  manera  s^uij^te,  cuya  arenga  le  doy 

lugar  aquí,  por  referir  heolios  }ii8t<f ricos  j  rQ; 
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daadar  en  loor  del  limo.  Sr.  Bodrigaez  de  la 
aala. 

**Me  es  tüoy  grato,  limo.  Sr.  dirigir  en  esta 
circanstancia  la  palabra  en  nom'  re  de  vaestroa 
hijos  los  seminaristas  yucatecos  como  también 
en  el  dé  sus  humildes  directores,  para  expresar 
los  sentimientos  de  que  se  hallan  animados  en 
este  dia.  * 

"Es  nna  costnmbre  en  la  sociedad  domestica, 
política  y  religiosa,  celebrar  los  aniversarios  de 
los  hechos  que  entre  ellas  son  más  notables.  En 
la  primera,  el  principal  es  el  natalicio;  Con  cnan- 
to júbilo  ven  los  hijos  llegar  la  aurora  del  dia 
que  les  recuerda  aquel  en  que  vinieron  al  mundo 
sus  padres!  Estos  se  llenan  de  contento  en  el  de 
sos  hijos,  y  no  hay  familia  que  deje  pasar  inad- 
vertidos semejantes  dias;  lejos  de  esto,  no  ca- 
biendo en  sí  de  gozo,  hacen  participes  de  él  á  sus 
más  íntimos  amigos.  En  la  segunda,  igualmente 
vemos  que  celebra  entusiasta  anualmente,  ora  el 
dia  que  le  recuerda  un  triunfo  espléndido,  ora 
el  nacimiento  de  sus  gobernantes,  ora  en  fin,  y 
con  mucho  alborozo  el  de  su  ser  polític. 

•*La  Iglesia,  la Eápos^  del  Divino  Verbo,  tam- 
bién se  llena  de  purísimo  regocijo  al  recordar ^1 
nacimiento  de  sn  Divino  Fuudadór  y  el  d€t  sus 

hijos  qoe  h  hfto  proauraiio  booor  7  g'orU,  7a 
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trabajaudo  herdicamente  por  estenderla  en  loa 
más  remotos  confiaeSy  ya  sufriendo  entre  los 
más  agudos  tormentos,  ya  viviendo  en  la  exacta 
observancia  de  las  leyes  que  la  rigen. 

''No  extrañareis¡pue3lItno.  3r.  que  también  la 
iglesia  Yucateca,  la  qué  tan  diguamente]  regfs, 
cuente  sus  dias  de  p;ran  contento,  cuales  son  en- 
tre todoSf  el  dia  1.^  del  ano. 

''Eila  celebraba  antes  el  24  de  Marzo,  como 

aniversario  de  aquel  dichoso  dia  que  le  abrid  las 
puertas  de  un  vastísimo  campo  para  dilatar  m&s 
y  más  su  seno,  con  la  obra  que  un  ilustre  y  fer- 
voroso hijo  de  San  Francisco  instituya.  Lo  cele- 
braba  sí,  con  gozo  siempre  creciente  como  entre 
otras  pruebas  lo  demuestra  aquella  expléndida 
y  suntuosa  función,  á  la  que  quizá  V.  S.  I.  con- 
currid en  ésta  iglesia  Catedral  el  17  de  Agosto 
de  1851  cuando  su  digno  Rector  el  inolvidable 
Maestrescuelas,  Dr.  D.  Manuel  José  Delgado  en 
medio  de  un  lucidx)  auditorio  presidido  por  vues- 
tro digoísimo  antecesor  el  primer  Obispo  yuca* 
teco,  pronnncid  un  brillante  discurso  para  tribu 
tar  al  Supremo  Ser  sus  más  rendidas  acciones  de 
gracias,  pues  que  aquella  obra  del  Sr,  Martínez 
de  Tejada  y  perfeccionada  por  el  Sr.  Padilla 
habia  producido  ya  copiosísimos  frutos,  dándole 
dos  Obispoe,  muchos  candnigos,  snficienta  nú^ 


257 

mero  de  pastores  menores  y  fervorosos  catdlícos 
qae  la  honrasen  en  las  diferentes  clases  de  la  so- 
ciedad en  que  se  encontraban.  Faé  preciso  inte- 
rrompir  estos  goces  y  sastitnirlos  con  los  mis 
sensibles  ayes,  paes  la  legislatura  de  este  Esta* 
do  con  SQ  inicua  disposición  de  1  !^  de  Julio  de 
1861,  destruyd  esa  obra  que  t^nto  bien  y  hanor 
había  conseguido.!  Pero  la  iglesia  Tucateca  no 
olvidando  aquella  divina  promesa,  que  las  furias 
infernales  nunca  destraírin  el  redil  de  J.  C.  y 
animada  del  ejemplo  del  zelosíaimo  hijo  de  Tar- 
so que  cuanto  más  se  le  perseguia,  tanto  más  es- 
forzado  se  volvía,  tratd  de  reparar  sus  raina?. 
Difícil  era  la  empresa,  pues  su  entdoces  digno 
pialado  no  contaba  con  los  elementos  materiales, 
qae  los  mencionados  fundadores  tenían  y  su  fe- 
liz peregrinación  estaba  ya  para  terminar;  sin 
embargo,  así  como  Fr«  Francisco  de  San  Biena- 
ventura inicid  los  fundamentos  del  Saminario  a^í 
el  Sr.  Querrá  íoicíd  la  restuaracion,  y  así  mis- 
mo  como  aquel  ilustre  hijo  de  San  Agustín  Fr. 
Ignacio  de  dulcísima  remembranza,  llevd  á  feliz 
término  la  fundación,  así  vos  limo.  Sr.  su  restua* 
radon. 

La  fundación  era  allá  en  1751  necesaria.  Ame- 
nazaba una  gran  tempestad,  la  introducción  de 
9D0B  priscipioa  disolventes  en  el  Viejo  mondoj 
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y  preciso  era  qne  ea  el  Naeyo  encontrasen  nn 
inerte  mnro  qne  les  impidiese  el  paso.  Esta  8&* 
bia  previsión  ha  tenido  na  feliz  snceso.  Yncatan 
cnenta  como  nn  insigne  beneficio  del  cielo,  de- 
bido entre  otras  caucas,  á  esa  obra  de  sns  pre* 
lados  los  Sres.  Martinez  y  Padillai  qne  se  viese 
libre  de  ese  fanestísímo  mal;  pero  destruido  el 
mnro,  el  error  invadid  desgraciadamente  esta 
bendita  tierra  regada  con  los  sndores  francisca* 
nos  y  por  lo  mismo  era  snprema  la  necesidad  do 
reparar  ese  castillo  secular.  Permitidme  I.  S. 
qne  temiendo  herir  bnestra  modestia  no  me  en- 
tretenga en  averiguar  el  sobresaliente  mérito  de 
los  restauradores.  El  Supremo  Juez  lo  conoce 
muy  bien,  ha  contado  esas  preciosísimas  lágri « 
mas  que  se  han  derramado,  ha  pesado  las  enor- 
mes penurias  qne  se  han  pasado  y  ha  enumerado 
las  aflicciones  que  ha  costado  la  restuaracioD; 
ningun  catdlica  Tncateco  las  ignora» 

Réstame  pues,  en  esta  solemne  circnnstancia, 
deciros,  I.  S.  que  en  este  dia  el  Seminario  qae 
después  de  Dios  os  debe  su  actual  existencia,  se 
nne  á  Y.  3.  I.  en  vuestros  sentimientos  de  gra- 
titud por  este  insigne  beneficiOi  hacia  el  Supre- 
mo Ser  de  quien  procede  todo  don,  le  ha  rogado 
ardientemente  que  pueda  corresponder  ¿  tanto 
afán,  á  tabto  sacrificio  y  que  sí  el  Seminario  íaa« 
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dado  hace  127  aaoSi  faé  glorioso  para  esta  igle- 
sia, macho  más  lo  sea  este  en  su  restuaracioa, 
para  que  se  pueda  decir  de  él,  lo  que  del  templo 
de  Zorobabel  nuyna  erü  gloria  domui  istius  no- 
vüsimo3t  plusquam  primor.  Eu  efecto,  si  aquel 
Seminario  fué  llamado  para  couservar  la  semilla 
divina,  que  en  eate  ardiente  clima  hacia  un  siglo 
babia  sembrado  la  munífica  mano  de  los  zelosos 
discípulos  del  bien%venturado  Asisiano  y  culti- 
varón  tantos  santos  é  ilustres  pastores,  eete  tie- 
ne igual  fin  y  ademas  el  de  sembrarla  casi  nue  - 
vamente  y  en  circunstancias  doblemente  difíci- 
les, pues  hay  que  combatir  la  ignorancia,  la 
barbarie  por  una  parte,  y  por  otra  la  impiedad, 
el  indiferentismo  y  la  heregía. 

Por  esto  es,  que  hoy  el  Seminario  respresen  * 
tado  en  sus  humildes  directores  y  en  esta  selec- 
ta juventud,  no  solo  se  llena  de  gozo  al  ver  que 
las  ruinas  de  su  primer  plantel  quedan  recons* 
truidas,  sino  de  temor,  al  ver  la  difícil  misión 
que  esta  llamado  á  desempeñar;  pero  alecciona- 
do con  el  ejemplo  del  gran  Apdstol  de  las  gen* 
tes,  no  se  arredra  ni  ante  la  .magnitud  de  la  em  * 
presa,  ni  i  la  vista  de  los  peíigroSi  ni  al  consi  • 
derar  los  numerosos  enemigos  con  quienes  tiene 
que  combatir,  pues  todo  lo  puede  con  el  auxilio 

d9  lo  alto  que  no  ee  negari,  tú  i  las  «¿plicas  ar 
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dientes  que  en  la  Iglesia  triunfante  dirigen  sos 
íandadoreSy  ni  á  las  continuas  plegarias  que  en 
la  militante  eleva  su  principal  restaurador." 

El  Umo  Sr.  YillalTazo,  recien  llegado  de  Eo« 

ma,  antes  de  dirigirse  á  su  dídcesis,  estuvo  alga- 

nos  dias  alojado  en  Mérida  y  al  retirarse,  mani« 

íestd  lo  muy  edificado  del  prelado  por  la  vida 
humilde,  pobre  7  santa  que  llevaba^   Eu  esto 

dijo  la  verdad,  cualquiera  persona  que  se  llega 

ásu  palacio  episcopal  sale  perfumado  con  lafra« 

gancia  de  sus  virtudes  que  tienen  allí  su  asieoto 

fijo. 

Ha  escrito  dos  pastorales  siendo  administra- 
dor apostdlíco: 

4  Julio  1861,  sobre  institución  de  una  acade« 
mia  de  literatura. 

1.^  Noviembre  1862,  sobre  la  indulgencia  i 
manera  de  Jubileo,  concedida  por  el  Sr.  Fio 
IX  en  8  de  Diciembre  de  1864/  y  once  basta  hoy 
después  de  su  elevación  episcopal, 

1.^  15  Febrero  1869,  sobre  su  consagración  y 
saludando  á  su  nueva  grey. 

2.^  16  Marzo  1869,  anunciando  haber  regre- 
sado de  la  Habana,  tomado  posesión  y  dando 
saludables  instrucciones. 

39  18  Agosto  1869|  sobre  el  arreglo  de  rea- 
toa  ecletfiistioaa. 
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4^.  8  Setiembre  1869,  sobre  Jabileo  concedido 
por  el  3r.  Pío  IX  ea  II  da  Abril  del  mismo  año. 

5/  8  Diciembre  1870;  sobre  el  dogma  de  la 
infabilidad  del  magisterio  pontificio,  la  condena- 
ción de  las  sociedades  masdnicas  y  del  matrimo- 
nio puramente  civil. 

6.^  24  Octubre  1873  sobre  la  alocacion  que 
pronuncid  el  Sr.  Fio  IX  el  25  de  Jalio  del  mis- 
mo ano. 

7^  9  Abril  1875  sobre  el  Jubileo  del  año  san- 
to; concedido  por  el  Sr.Pia  IX  en  24  de  Diciem- 
bre de  1874. 

8^  23  Marzo  |1 877  sobre  el  establecimiento 
del  apostolado  de  la  oración  y  consagración  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

9.'  22  Mayo  1876.  sobre  su  destierro. 

10^  13  Julio  1878  insertando  la  alocución  del 
Sr;LeonXlIL 

11^  23  Abril  1879,  scdbire  la  indulgencia  en 
forma  de  Jubileo,  concedida  por  el  Sr.  Lepa 
XUI  con  oiotiTo  de  sn  exaltación  al  solio  ponti- 
ficio. '  . 

No  pudieftdo  vimtar  su  diócesis  ya  por  su 
quebrantada  salud,  lo  cual  hac®  que  aparente 
más  edad  de  la  que  tiene,  ya  por  la  inmensa  ex^ 
tensión  de  ella,  consiguiddel  Santo  Padre  la  agre- 
gación de  la  parroquia  del  Peten  i  la  arquídid- 
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cesís  de  G-aatemala;  el  territorio  de  Belíce  al  yi« 
cariato  apostólico  de  Jamaica  y  la]  erección  de 
na  nuevo  Obispado  en  Tabasco. 

Yacataú  qae  con  tanta  jaaticiá  se  frloria  da 
haber  sido  la  patria  de  hombres  celebérimos  en 
niestra  historia,  tiene  aún  hijos,  qne  como  el 
limo.  Sr.  Bodrígaez  de  la  Q-ala,  qne  le  dan  más  y 
mis  brillOi  y  sea  considerada  y  respetada  por  el 
nniyerso  como  la  cana  de  las  notabilidades  me* 
xicanss  en  todos  sentidos. 


Buiz,  Dr.  Francisco;  Candnigo  en  1636« 

^  Salazar,  Mannel;  Prebendado  en  1787,  1792, 
1795.  1799, 1820. 
Salazar,  Manuel;  Prebendado  en  1787  á  1820. 

„        y  Palomino,  Mannel;  Arcediano  en 
1806. 
Salazar,  Dr«  Nicolás  de;  Prebendado  en  1676. 

70.'— Sánchez  de  Aguilar,  Dr.  Pedro/  Dean,  en 
1615,  pasó  á  la  Catedral  de  Charcas. 

Smchez  Yalverde,  Pedro;  Prebendado  en... 
1806. 

Santander  y  Yillavicencio,  limo.  Dr.  Leonas 
do;  Prebendado  en  i796|y  1815,  Obispo  de  Qui^ 


to  en  1817,  después  de  Jaca  y  Astorga.   Morid 
30  Abril  1832, 

Segovia,  Fernando  de;  canónigo  en  1652. 
Sepúlveda  y  Fígaeroa»  Dr«  Pablo;  Ohantre  en 
1652. 

Solís,  Jaan  José;  Canónigo  en  1787. 

TroDcoso»  José  Jolian;  Prebendado  en  1850, 
GaBÓnigo  en  1875. 

Tonco  y  Posada,  Joeé  Tomás  de;  Prebendado 
en  1774. 

Yales,  José  del  Pilar;  Cdoéoígo  en  1875. 

Yillamil,  Dr.  Ensebio,  Dean  en  1 850. 

80.— Villarreal  y  Bojas,  Dr.  Jaan;  Canónigo 
en  1676. 

Zavalegni  y  López,  José  Mauricio  de;  Pre- 
bendado en  1815,  20,  21,  31. 

Esta  serie  está  sacada  del  archivo  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral,  faltando  solamente  los  capita- 
lares  de  1685  A  1750  que  allí  no  constan. 


V; 


Oapitularea  de  la  Catedrd  de  Óajaca. 


Alcántara  Quintana,  Pedro;  morid  Dean  1787. 

Alvares,  José  María;  mnrid  .Canónigo,  1845. 
.,  y  Gastillejos,  Dr»  José  María;  Na« 
cid  el  diez  de  No?iembre  de  1818,  en  Oa- 
jaca.  Estndid  en  el  Seminario,  gramática  la- 
tina, filosofía  en  1833  á  37  y  teología.  Después 
enseud  allí  mismo  latinidad,  retdrioa  y  filosotía. 
Yino  á  México  á  recibir  las  drdenea  de  manos  del 
limo.  Sr.  Madrid  en.  18,  19  y  20  de  Diciembre 
de  1840  y  el  2  de  Jnlio  de  1842  le  confíríd  el 
sacerdocio  en  Oajaca  el  limo.  Sr.  Morales.^  En 
Setiembre  de  1843  recibid  el  grado  de  doótor 
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en  teología  en  esta  Universidad  de  México.  Se 
opaso  á  la  canongís  lectoral  en  1844  y  hasta 
1846  la  obtuvo  por  muerte  del  Sr.  Mimiaya.  Bu 
gaió  enseñando  en  el  Seminario  Escritura  y  Teo- 
logia  hasta  que  fué  desterrado.  En  el  Insti- 
tuto enseñó  religión.  El  Sr.  Gregorio  XYI  le 
condece rd  con  el  título  de  Protonotario  Apostó- 
lico, y  el  Sr.  Pió  IX  con  el  de  prelado  domésti- 
co, asistente  &  su  solio  pontificio,  por  breve  de  4 
de  Agosto  de  1849.  Ea  1859  fué  nombrado  vi- 
cario capitular  cuando  fué  desterrado  el  Sr.  Már- 
quez que  lo  era,  á  quien  también  sucedid  en  el 
ostracismo  el  18  de  Agosto  y  murid  en  Panamá 
el  19  de  Noviembre  del  mismo  año.  Sus  restos 
86  trasladaron  á  Oajaca,  á  donde  llegaron  el  20 
de  Octubre  de  1861  y  íberon  enterrados  en  la 
bóveda  de  los  canónigos  en  la  capilla  de  San 
líarcial.  Poco  antes  de  morir  dijo;  Dikxijuiii^ 
ttarn  prcpUrea  in  ixüio  mor  iar. 

Á  ponte,  Dr.  Juan  José/  tomtf  posesien  de  Ar- 
cediano en  9  de  Octnre  de  1788  y  lo  era  aán  en 
1790. 

Bárrales  de  Vivero,  Dr.  Felipe;  Doctoral  en 
1701 ,  pasd  al  cabildo  de  Puebla. 

Oalderon  de  Alvarade,  Joeé{  Oanduigo  en 
^1692. 

Oano#  Ignacio;  Canónigo  aotoal 
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tirae.  de  disUnda  mis  de  800  varafl,  se  condaoQ 
el  agw  á  la  oiisdad.  Hise  fabricado  también  la 
i^aia  panroquísl  de  la  villa  del  Nfombre  de 
Dios,  como  también  la  del  real  de  Gaeneamé  y 
la  del  real  de  Bio  chico,  en  la  proyiacia  de  Os- 
timóriy  estas  y  las  restantes  iglesias  de  sa  obis- 
pado prosigae  an  lipa,  adornando  de  ricos  orafi- 
mentes  j  de  todo  lo  preciso  para  la  mayor  de- 
cencia dd  coito  divino:  tiene  finalizada  la  visita 
general  4e  todo  sa  distrito^  en  cnyo  sagrado 
empleo  ha  transitado  más  de  1700  legaas  y  ha 
confírmadd  más  de  46,000  personas^  Los  veci- 
nos y  mineros  de  la  villa  de  San  Felipe  del  real 
de  Chihuahua,  han  determinado  el  aplicar  medio 
real  de  cada  marco  d^  plata  de  íos  despachos 
que  salen  de  él,  para  la  fábrica  material  de  sa 
iglesia  parroquial,  coya  determinación  aprobd 
la  real  audiencia  de  G^uadal^jara/^ 

Núm.  1¿  de  Febrero  1729; 

.'*jg0r  cartas  de  30  de  Diciembre  se  tiene  no« 
ticia  de  que  el  limo.  Sr.  Obispo  goza  de  una  sa^^ 
lud  muy  feliz  y  delibera  emplearla  en  visitar  los 
demias  países  diatantes  de  aquella  capital,  ^que  se 
comf^enden  dentro  de.  los  confines  de  su  obispa- 
do, y  transitará  por  la  via  de  San  Felipe  el  real 
áe  Chihuahua,  á  acalorar  con  su  presencia  los 

fyám99  |»ra  la  oontinoaQiOD  del  bello  9difloi9 


Ád  la  magníñca  iglesia  qae  se  erige  i  eóáta  de  \oú 
mineros  qae  contriboyen  con  un  grano  por  marco 
de  sas  plata?/  y  i  costa  del  residao  de  rentas  de 
aquella  iglesia  parroquial  y  de  otras  limosnas  qde 
hi  apile  ido  y  aplica  el  generoso  ánimo  de  sa 
limo,  prelado,  con  el  deseo  de  ver  en  la  última 
períeocioE  que  por  su  grandeza  y  por  la  situa- 
ción de  la  noble  villa  en  que  se  ele^a^  es  digno 
de  tener  coro  y  sede  episcopal  que  lo  ilustre.'* 

Me  es  muy  doloroso  consignar  que  esta  insi- 
nuación de  formar  una  nueva  dídcesis  en  Chí« 
haahui  hace  mis  de  siglo  y  medio,  en  eMas  últí« 
moa  afios  aquellos  habitantes  han  hecho  poderíos 
para  realizarla;  pero  han  tropezado  ante  el  muro 
de  las  miras  temporales.  Dios  se  compadezca  de 
ellos  y  les  conceda  más  d  menos  pronto  el  logro 
de  deseos  tan  santos. 

Número  19  de  Junio: 

**Por  carta  de  27  de  Mayóse  sabe  está  con  sa« 
lud  y  gran  robustez  el  limo.  Sr.  Crespo,  y  que  ya 
hubiera  salido  á  su  visita  si  no  le  hubiera  ser- 
vido de  impedimento  el  no  haber  noticias  de  Es- 
paña eh  que  espera  un  real  despacho  para  la 
iñudacion  que  intenta  hacer  en  el  Parral,  de  nu 
8antuoso  hospital  para  alivio  de  los  necesitados 
7  menesterosos.  Estrenóse  el  dia  de  Oorpus  en 
1»  eant^^  iglesia  Catedral  &  cuidado  y  expensas 
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de  dicho  ilastríeimo  seSor,  una  exquisita  casto  • 
día  de  vara  menos  sexta»  en  qae  iaera  de  las 
ricas  materias  de  oro  y  plata,  se  gaarneció  de 
diamantes,  rabies  y  esmeraldas,  en  que  parece 
se  ezcedid  así  mismo^el  artífice  para  el  lacimieo- 
to  de  lo  obra." 

En  "el  Di¿mero  22  de  Setiembre: 

''En  el  hospital  f del  patriarca  San  Juan  de 
Dios  de  esta  ciadád  [Darango],  qae  se  fandd  ea 
1611,  se  fioalizó  con  todo  primor  la  vivienda  y 
claustro  principal,  con  lienzos  de  valiente  pincel 
que  se  han  hecho  i  devoción  de  los  nobles  vecí* 
nos  de  este  lagar,  y  del  limo.  Sr.  Crespo,  quien 
el  26  de  Julio  de  este  año  (1729),  vestido  de 
pontifical,  bendijo  toda  h  naevá  fábrica  del  con- 
vento  y  claustros,  en  cayos  ásgalos  se  pasieron 
tan  primorosas  alhajas  y  ricas  preseas,  que  se 
avalud  su  adorno  en  más  de  cien  mil  pesos:  ha 
costado  esta  íábHca  más  de  veinticinco  mil  pesos, 
y  en  ocho  anos  se  han  carado  en  sas  enferme- 
rías 2  366  enfermos  de  uno  y  otro  sexo,  á  ex- 
pensas del  rey  que  aplicd  el  9?X  de  las  rentas 
decimales  de  este  obispado  con  que  se  mantiene 
una  may  decente  botica  y  se  acude  á  los  enfer- 
mos en  todo  lo  necesario.^' 

Número  37  de  Diciembre  de  17^0/ 
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''Hablencloae  mantenido  el  limo.  Sr.  Crespo 
en  la  villa  de  Saa  Felipe  el  Keal,  desde  el  22  de 
Febrero,  se. ocupó  ea  dar  las  m4s  acertadas  pro- 
videncias condacentes  aso.  visita  generali  y  en 
la  predicación  y  adminitracion  del  Sacramento 
de  la  confirmación  qne  confirió  á  1911  personas; 
inmediatamente  salid   dos   veces  al   pneblo  de 
Nombre  de  Dios,  otras  dos  al  real  de  Santa  Ola- 
lla y  cnatro  á  la  bendición  de  los  minerales,  y 
habiendo  adelantado  la  fiibrica  de  la  parroquia  y 
dejado  establecida  la  dirección  de  la  obra  basta 
su  concladioD^  salid  el  27  de  Jnnio  para  la  pro 
viocia  de  Nuevo  México^  donde  no  ka  entrado 
otro  señor  Obispo:  habiendo  llegado  á  las  pobla- 
ciones del  piso  del  lio  del  Norte,  por  lo  cauda 
loso  que  venía  en  aquell^  ocasión  el  rio,  íaé  ne 
cesario  esperar  ocho  días  para  pasar  en  canoa,  y 
no  habiendo  querido  principiar  sos  visitas  en  estas 
primeras  misiones  donde  ya  habia  estado  cuando 
hizo  su  primera  goneral,   pasd  á  las  del  centro 
del  reino,  para  cuyo  efecto  camind  por  La  orilla 
de  esté  gran  rio  diez  jornadas  y  en  la  primera 
población  que  es  la  isleta,  hizo  confirmaciones  y 
predicó  y  de  allí  fué  á  la  villa  de  Alburquerque 
donde  ejecutó  lo  mismo  y  pasd  á  la  de  Santa  Fé, 
oapital  de  esta  provincia,  qq  donde  hizo  su  en  > 
(rada  de  pontifical  eon  toda  solemnidadi  y  es 
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lüe^ptlcable  el  jábilo  de  io3  ^ócíüdá  y  fflóPado- 
res,  así  de  esta  como  de  todas  las  poblaciones 
donde  Ilegd.  hasta  el  pueblo  hacia  el  Norte  que 
es  compaesto  de  cristianos,  en  el  caal  que  es  ca* 
becera  de  su  nación,  y  en  otros  meaos  principa* 
les  ha  confirmado  7867  personas  y  ha  predicado 
continuamente  haciéadolo  á  los  indios  por  intér- 
prete." 

Número  38,  Enero  de  1731: 

'•Poco  antes  de  llegar  el  Sr.  Crespo  .4  la  villa 
de  Santa  Fé  se  hizo  la  feria  de  los  comancJies  qne 
en  sas  egidos  estuvieron  acampados  en  500  tien 
das  de  campana  y  en  ella  expendieron  los  géne- 
ros que  traían  que  eran  cíbolo?,  lobos  marinos, 
gamuzas,  carne  de  cíbolos,  etc.,  los  que  permuta- 
ron por  caballos  y  alguna  rop*  qua  es  lo  que 
elios  mi)  aprecian;  y  en  ella  se  rescataron  más 
de  cien  indios  é  indias  pequeñas,  y  asistid  el  go* 
beñíadór  y  capitán  general  de  aquel  reino  y  su 
lima,  y  hablen lole  cortejado  los  gentiles  con  las 
mayores  demostraciones  de  veneración  y  obse  * 
quiOi  le  remitieron  un  regalo  de  manteca  y  car^ 
ne  de  cíbolo,  á  que  igualmsnte  obsequioso  co« 
rrespondid  su  lima,  remitiéndoles  los  géneros 
que  ello.')  estiman,  exhortándolos  a  la  reducción 
i  nuestra  santa  ié  con  las  eficaces  moniciooea 

^ttd  le  díct$  su  celo,  ki  oiIaUs  dejaron  graade^ 
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Befiales  de  qúd  Se  logre  algaa  ir atd  6Q  %síú6  y 
otros  de  sos  Dacíonales,  por  tener  derocioa  á  la 
croz  y  ser  de  dácil  nataral.'* 

Numero  39,  Febrero: 

''.'1  limo.  Sr.  Crespo,  an  contínaacioD  de  su 
visita,  sali<5  por  Setiembre  i  las  mísioaes  del 
Paso  en  donde  habieado  hecho  conñrmaciones  y 
predicado,  en  el  mismo  mes  ana  emboscada  dé 
gentiles  {apachas)  asaltó  el  graeso  de  la  escolta 
de  su  lima,  y  de  otros  vecinos  qne  obsequiosos 
le  acooipambaD,  y  asestando  á  las  bestias  hiríc' 
ron  muchas  con  48  flechas  que  después  se  halla- 
ron,  de  suerte  que  faó  providencia  de  Días  el 
que  no  hiriesen  soldado  ninguno  y  el  que  su  lima* 
háblese  escapado,  habiendo  estado  sin  desnudar* 
86  toda  la  no^he  á  las  márgenes  de  aquel  gran 
rio»  oyendo  los  continuos  alaridos  de  los  geuti* 
les,  que  en  toda  ella  continuaron  circundando  el 
convoy,  y  estos  son  los  que  tienen  hostilizada  la 
mediación  del  paso  á  las  misiones  contiguas  á  la 
villa  de  Santa  Fé,  desde  la  cual  hasta  México, 
hay  más  de  500  leguas  y  las  que  ha  andado  su 
lima,  en  esta  visita  927  y  los  qne  ha  oon&roiado 
17,066." 

Número  42  Mayot 

''El  limo.  Sr.  OrespOi  ddspaes  de  habef  Oda<> 

Qlaido  sn  visita  en  1»  proTincia  de  ü^f aevo  M4xí  * 
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00,  prosigaid  sa  apostólica  tarea  para  la  prom« 
cía  de  Sonora,  en  donde  hizo  patente  sa  pastoral 
y  apostólico  celo,  pues  estando  actualmente  hos- 
tilizada de  la  feroz  nación  de  los  Oeris  é  ir  sa 
Ilm^.  sin  la  correspondiente  escolta,  no  le  impi« 
dio  tan  manifiesto  peligro  el  campUmiento  y  eje- 
cución de  su  loable  ministerio,  como  se  experi- 
mentó en  toda  dicha  provincia  y  Pintas  bajóse 

*'A  instancias  y  solicitad  de  dicho  limo,  señor 
se  est  i  actualmente  entendiendo  en  la  provincia 
de  Pimas  a'ios,  en  la  nuera  fandacion  de  tres 
misiones,  pertenecientes  á  los  jesuitas,  por  haber* 
le  salido  al  omino  á  su  liba,  en  la  antecedente 
visita  competente  numero  de  indios  ^ma^  genti- 
les, pidiéndole  ministros,  diciendo  querían  rada- 
cirse  á  nuestra  santa  ié. 

''Después  pasd  su  Ilmd.  para  la  provincia  de 
Oétimury  y  por  el  real  de  Nuestra  Señora  de 
Baroyeca^  entra  á  las  misiones  del.  rio  Taqui 
hasta  la  últitna  nombrada  Rdun  donde  ha  oaa- 
renta  anos  que  no  entra  otro  limo.  Sr,  y  en  ella 
solamente  confirmd  en  jjel  espacio  de  tres  dias 
5941,  siendo  la  población  de  estos  indios,  la 
más  numerosa  de  estas  partes,  pues  en  solo  siete 
pueblos,  hay  más  de  diez  y  siete  mil  indios  de 
padrón,  y  consigaientemente  por  la  Mamma  ' 
eotrd  i  1»  primera  misioa  del  otro  rio  nombrado 
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Mayo^  Santa  Cruz  y  lagudri  donde  jamás  ha  Ito* 
gado  otro  ilostrísimo  pastor,  visitaado  también 
todas  estas  misiones  hasta  el  áltimo  pueblo  llama- 
do Gamoa.  de  donde  salió  dicho  señor  Obispo 
para  el  real  de  los  Atamos^  con  t^n  continua  llu- 
via que  durd  todo  el  día. 

''En  camplimiento  de  su  pastoral  obligación 
continua  6Q  visita  para  las  provincias  de  Sina- 
loa^  Culiacan,  Chametla  y  Malaya  i  salir  por  la 
áspera  sierra  de  Capola  para  esta  capital  [Da- 
raogo],  donde  su  Ilm,a«  Uegd  el  17  de  Febrero 
prózimo  pasado  con  toda  íelicídad,  después  de 
tan  dilatada  peregrinación  é  incesante  trabajo  de 
predicar,  coníesar  y  confirmar  en  todas  las  villas, 
lagares,  poblaciones  de  rancherías  y  aun  en  mu- 
chos despobllados  donde  ocurriaa  las  vecindades, 
haciéndolo  sin  la  cpeoor  intermisión,  siendo  el 
único  ilustrísimo  Pastor  que  ha  ejecutado  en  este 
Obispado  do9ge  ner^Ies  visitas,  y  lo  más  |en 
muía. 

Concluida  ésta,  por  el  derrotero  que  se  halla 
en  el  libro  que  para.su  ejecución  83  íormd,  cona- 
ta  haber  so  lima,  andado  1645  leguas,  y  confie-^ 
mado  40,675  personas.'' 
Número  44,  Julio: 
*  *'El  limo.  Sr.  Oreapo,  después  de  haber  visi- 
tado sa  di<$o«siS|  &  co«t«  d9  mdeoibles  peligros  é 
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ioffléüso  trabajo,  Sd  halla  baeúo  dfi  stt  capital  6Q' 
tendiendo  en  que  se  haga  la  librería  del  coro  de 
SQ  iglesia  y  j)ara  quien  ha  hecho  imbricar  un  or 
namento  de  tela  blanca,  otro  de  tela  carmesí, 
otro  de  tela  morada,  otro  de  terciopelo  negro,  y 
otros  de  damasco  de  Genova  de  todos  colores,  to- 
dos guarnecidos  con  pasamanos^ y  flecos  de  oro 
fino;  y  asimismo,  alba^  y  manteles  orlados  de 
encajes  anchos  muy  delicados,  que  todo  ha  teai 
do  de  costo  10,939  pesos  7  reales  y  medio." 

Número  58  Setiembre  1732: 

•*Sábese  con  certidumbre  haber,  no  solo  apro- 
bado, sino  también  el  que  S.  M.  por  su  real  res- 
cripto, dá  las  gracias  y  excita  d  lo^  vecinos  y 
mineros  de  San  Felipe  el  real  de  hihuahua  por 
la  determinación  en  que  se  halK^n  de  aplicar  me* 
dio  real  de  cada  marco  de  plata  d^  los  despa- 
chos que  salen  de  él  para  la  suntuosa  fábrica  del 
hermoso  templo  de  su  parroquia  y  que  esta  se 
halla  en  tanto  auge  que  U  cúpula  ó  cimborrio, 
es  dibujo  del  mejor  que  se  halla  en  la  Eqropa  y 
la  principal  portada  (labrada  de  muy  ddcit  blan- 
ca y  rica  piedra  por  un  pulido  y  diestro  estataa^ 
rio)  coníta  de  ocho  cohimnas  y  tres  cuerpos:  en 
el  primero  están  las  efigies  de  cuatro  santos  pa- 
triarcas,  desde  Abraham;  en  el  segundo,  las  de 
}oi  cuatro  proíetaa  majrcres  y  en  el  tercero  Ua ' 
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áe  los  <iüatr6  evangelistas,  que  cogen  da  medió 
una  primorosa  lámina  del  nacimiento   de  Naes- 
tro  Redentor.  Las  dos  portadas  de  los  costados 
consta  cada  una  de  caatro  colamnas  y  en  sos 
eotrecalies  ee  ven  las  efigies  de  San  Pedro,  San 
Pablo,  San  José,  Santiago,  San  Felipe  apdstol, 
y  San  Benito,  todo  conclaido  con  la  especialidad 
de  no  haberse  oido  golpe  alguno  y  se  espera  que 
dentro  del  término  de  tres  años,  se  consegairá 
80  deseada  finalización  y  splemne  dedicación •'' 
Número  59  Octubre  1732: 
''Hase  íabripado  en  esta  Santa  Iglesia  Catedral 
(Darango)  de  drden  de  su  limo.  Prelado  el  Sr. 
Crespo  una  famosa  lonja  que  tiene  118  varas  de 
longitud  y  76  de  latitud  y  decirconíerencia  378, 
goarnecida  de  un  pretil,  que  se  compone  de  treé 
piedras  sillares  con  su  taluz  y  pasamanos  labra- 
dos,  Con  sus  cafias  y  filete:  tiene  de  alto  por  la 
parte  de  faera  vara  y  cuarta,  y  por  la  de  aden- 
tro tres  cuartas  con  siete  entradas  de  6  varas  de 
ancho  y  dos  escalones,  las  esquinas  forman  ocha- 
vo: el  ancho  por  el  frente  y  costados  de  la  igle* 
sia  al  pretil  es  de  19  varas,  y  el  del  reverso  dQ 
dos  y  todo  enlosado  con  lajas  de  vara  y  medía 
en  cuadro. 
**A  un  costado  de  la  iglesia  taiaUen  se  ha  fa« 

brioado  el  cscirio  que  tiene  U  varas  de  longitud 


278 

y  7  de  latitud,  coa  dos  bdvedas,  la  «na  subterrí- 
nea,  é  igaal  á  esta,  otra  que  forma  nna  capaz  ca- 
pilla con  sa  altar  de  ánimag,  portada  y  clarabo- 
yas, labrado  todo  de  muy  fina  y  delicada  piedra 
blanca,  cuya  fábrica  con  la  de  la  lonja  ha  tenido 
el  costo  de  6.000  pesos." 

Numero  72  Noviembre  1733:   ^ 

•'Por  cartas  que  se  han  tenido  de  esta  ciudad 
(Durango)  se  sabe  que  el  limo.  Sr.  Crespo  ha- 
bla determinado  salir  á  la  visita  de  Nuevo  Mé* 
xico  é  15  de  este  [Níoviembre]  y  que  pira  aque- 
lla santa  iglesia  catedral  se  ha  hecho  una  colga- 
dura de  terciopelo  carmesí  de  Grénova,  con  flecos 
y  galones  de  Milán  que  lleva  por  todas  las  cos- 
turas, cuyo  costo  ha  sido  de  3751  pesos  y  cinco 
tomines. 

En  Enero  de  1731  el  rey  le  presentd  para  el 
obispado  de  Puebla. 

Numero  81  Agosto  1735: 

•'El  limo.  Sr¿  Crespo  llega  á  esta  capital  (Da- 
rango)  el  29  del  pasado  Mayo  de  este  año,  de 
la  tercera  visita  general  hasta  la  villa  de  San 
Felipe  el  real  de  Chihuahua,  en  donde  la  Cuares- 
ma pasada  se  detuvo  y  allí  predicd  tres  de  sus 
domingos  y  el  Mandato,. consagró  dleos,  con  to- 
do  el  número  de  ministros  que  drdena  el  Ponti« 

ftoal  7  por  babsr  recibido  allí  los  reaUa  despa^ 
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chos  para  su  trasladan  al  Obispado  de  Puebla 
no  pudo  proseguir  adelante:  deja  ya  en  el  real 
del  Parral  corriente  la  obra  de  dos  mil  pesos 
anuales  qae  para  pobres  asignd  la  piedad  del  ca« 
pitan  D.  Jaan  Blanco,  pero  por  hallarse  aqael 
real  y  sus  cercanías  necesitados,,  ordendsa  lima. 
el  que  todos  los  üfios  se  emplease  esta  cantidad 
en  el  común  reíagío  qae  es  el  maiz  y  qae  este  se 
distribuya  en  los  meses  de  Abril,  Mayo,  Junio 
y  Julio. 

''De  aplicaciones  deja  íabrtcadó  un  gran  puen^* 
te  para  el  paso  del  río  con  tres  arcos  de  silleria 
y  estribos  de  punta  de  diamante»  cuya  falta  im 
pedia  en  tiempo  de  agua  el  tránsito  al  santuario 
de  Nuestra  Señora  del  Bayo,  convento  de  reli- 
giosos franciscos,  Hermíta  de  San  Nicolás  y  á 
algunos  lugares  vecinos,  y  ha  tenido  el  costo  de 
4.000  pesos. 

'También  deja  su  vigilancia,  en  la  iglesia  de 
San  Felipe  el  real  cerradas  las  dos  naves  colate- 
rales y  el  cimborrio  y  las  puertas  de  los  costa- 
dos concluidas  y  ise  queda  poniendo  el  piso,  cor- 
niza  y  moldaras  correspondientes.  Eu  el  ajuste 
de  cuentas  consta  haber  gastado  120,003  pesos 
del  superávit  del  curato  y  del  real  por  marco, 
m  qaa  coacarr?  el  vecindAriOi  lo  qa9  el  rey  \x% 
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aprobado  y  concedido  el  qae  el  carato  éste  fá« 
cante  hasta  la  conolasion  del  templói" 

Número  82  Setiembre: 

**El  26  del  corriente  sobre  tarde  entrd  en  es- 
ta cindad  (Puebla)  sa  electo  Obispo  limo.  Sr. 
Crespo  y  íué  recibido  en  la  de  Oholola  por  am- 
bos cabildos  qae  le  cortejaron  con  grandes  mues- 
tras de  jubilo  y  cortesanía,  y  lo  mismo  ejecuta- 
ron los  prelados,  comunidades,  republicanos  y 
pueblo,  prometiéndosa  de  su  gran  talento  y  be- 
nigno genio,  tan  acertado  el  gobierno  de  estacó* 
mo  ha  sido  el  de  la  dídcesís  de  Durango;'' 

Námero  84  Noviembre: 

*  El  dia  10  de  Ootubre,  próximo  pasado,  se 
repica  aquí  (Muebla)  generalmente  por  haber  re- 
cibido las  bulas  de  este  su  obispado  el  limo.  Sr. 

Crespo.  . 

**El  24  del  mismo,  en  virtud  del  poder,  tomó 
posesión  por  su  lima,  el  señor  Dean  de  esta  San- 
ta Iglesia,  cuya  numerosa  capilla  canta  luego  el 
2eJ)eum  y  después  un  muy  acorde  y  suave  Do- 
ce, con  toda  la  destreza  de  voces  é  ínstruáaentos, 
y  i  este  aplauso  se  arrojd  cantidad  de  moiedas. 

*'El  21  del  corriente  Noviembre,  hizo  su  Iloia. 
BU  entrada  pública  desde  el  monasterio  de  Sao» 
ta  Oitaliaa  de  Sen^  transitando  por  las  calles 
mis  páblicas,  que  todas  se  veiaa  vístosarnaa* 
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te  entapizadas  bo  siendo  menos  el  adornó  de  U 
Santa  Iglesia  en  cnya  puerta^  qne  mira  al  Norte, 
se  levantd  na  corpalento  6  ingenioso  arco  trian- 
íal,  discurrido  por  el  Lie.  D.  Migael  Gntierrez 
Gh^dines  cnra  por  S.  M.  de  la  cindad  de  Gholnla: 
al  entrar  se  le  dijo  nnafoa  compaesta  por  el  mis- 
mo ingenio  y  laego  qne  hizo  ingreso,  se  le  cantd 
el  Te  Dmm  y  en  la  noche  se  qaemaron  machas 
invenciones  de  ínego,  quedando  este  público  sa  < 
mámente  gastoso,  á  vista  de  las  herdícas  opera- 
cidnes,  que  ya  comienza  á  experimentar  del  gran 
talento,  benignidad,  virtud  y  desinterés  de  su 
lima,  quien  ha  pedido  alas  comunidades  religio- 
sas le  encomienden  á  Dios,  para  que  le  dé  acier- 
to en  la  dirección  y  gobierno  de  tan  dilatada  did« 
cesis." 

Número  85  Diciembre. 

*'Ea  los  dias  17  y  18  celebrd  drdenes  genera- 
generales  el  limo.  3r.  Obispo  Crespo  en  su  santa 
iglesia  que  conñrid  á  más  de  60  sujetos  seculares 
7  regulares  de  esta  didcesis." 

Número  92  Julio  1785: 

*'E1  dia  4  del  corriente  la  V.  Oongregacion  de 
San  Pedro  eligió  por  sü  abad  al  limo.  Sr.  Ores  - 
pO)  Obispo  de  Puebla  en  cuya  catedral  consagrd 
el  14  cuatracorptilentaB  campanas  que  pesan  187 
quintiles  f  se  h«n  de  poner  en  sn  torre  f  otras 
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machas  de  diverBos  tamafios  pertenecientes  i 

otras  iglesias. 

Número  96  Noviembre: 

'*E1  día  14  del  copriente  salid  de  aquí  (Fue- 
bla)  el  limo,  señor  Obispo  i  visitar  su  didceeis, 
por  lo  que  se  discurre  no  será  tan  breve  sa  re 
greso.'^ 

Número  100  Marzo  1736: 

"El  día  11  llegd  él  señor  Obispo  á  Paebla  de 
vuelta  de  la  visita/' 

"El  día  17  celebra  Su  lima,  drdenes  que  confi- 
lió  á  más  de  cíen  sujetos  seculares  y  regulares 
y  el  29  consagrd  óleos  en  su  iglesia.'' 

Numere  107  Noviembre: 

"El  diá  6  visitó  el  limo.  Sr.  Obispo,  aeompa" 
nado  del  Vicario  de  los  mpnasterios,  el  sepulcro 
de  la  Y.  madre  Sor  María  de  Jesús,  religiosa  en 
el  de  la  Purísima  Concepción,  en  que  muridano 

• 

de  1637  7  para  el  exémen  de  i^on  cuiíu,  bizo 
exacta  inspección  de  su  cadáver  y  después,  para 
consuelo  de  las  religiosaSi  permitió  el  que  le  vie- 
fien  sin  excederse  i  más. 

"El  13  víspera  y  el  14  día  en  que  se  presen- 
taron á  su  lima,  las  bulas  conducentes  á  las  ío- 
jíormaoiones  para  la  beatificación  de  la  misma 

TenerAble^  le  «doroiioa  1m  o»U«b  con  gran  pri< 
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mor  f  luego  que  del  referido  monasterio  salió  la 
procesíoQ  [que  se  compuso  de  religiones,  clero  y 
cabildo  eclesiástico  y  secular]  para  el  palacio  epis- 
copal se  repicó  generalmente  hasta  que  dio  la 
vuelta,  en  cayo  tiempo  se  vieron  varios  artiñcios 
de  íaego  y  los  siguientes  días  al  mismo  aplauso, 
se  hicieron  otras  demostraciones  de  júbilo  y  re 
gocijo. 

Número  112  Marzo  1737: 

"El  dia  5  del  pasado  llegó  i  esta  ciudad  (Pue- 
.bla)  de  vuelta  de  la  visita  de  su  diócesis  el  limo. 
Sr.  Obispo  y  ahora  está  predicando  las  domíai* 
cas  de  cuaresma  en  su  sauta  iglesia." 

Nó mero  113  Abril: 

''Los  dias  5  y  6  celebió  órdenes  generales  el 
limo,  seuor  Obispo,  eu  la  capilla  de  los  Beyes  de 
80  santa  iglesia,  que  confirió  á  más  de  135  so  je- 
tos seculares  y  regulares. 

''Kl  Domingo  de  Bimos  predicó  su  Urna,  en 
ella  y  el  Jueves  Santo  consagró  los  cieos,  y  eu 
QDO  y  otro  día  extrenó  dos  ricos  sitiales  ¿illas 
y  almohadas  de  terciopelo  oarmesi  y  morados 
con  flecos  y  galones  de  oro  y  plata  de  gran  pri* 
iQor,  como  lo  es  así  mismo,  el  exquisito  ornamen 
to  entero  que  al  mismo  tiempo  salió,  de  costoso 
tizu  cou  todos  sus  adherentes,  guarnecidos  de  no 

ítAm  ricos  ÜdQos  y  pasAnaaes  de  Milaot 


^^Deseandoel  limo.  Señor  el  mayor  CQltodela 
saata  casa  de  Loreto,  sita  ex  tramaros  de  esta 
ciudad,  la  ha  segregado  de  la  jarisdíccion  del  ca- 
rato  de  la  parroquial  de  Sr.  San  José,  i  quiea 
perteDecia  y  nombró  por  sa  primer  capellaa  al 
Br.  D.  Juan  de  Orihuela  Mayorga,  catedrático 
qae  íaé  de  latinidad  en  los  reales  colegios  de 
San  Pedro  y  San-  Juan. 

''La  epidemia  (del  Matlazihaal)  permanece 
aan  en  todo  sa  vigor,  y  para  pedir  i  Dios  se 
aplaque,  se  han  hecho  muchas  rogaciones,  asis' 
tiendo  i  las  más  el  limo.  Sr.  Obispo,  quien  in- 
cansable, solicita  personalmente  el  alivio  de  los 
pobres  enfermos,  á  quienes  en  los  hospitales  ?i- 
sit)  diariamente,  ministr&udoles  continuos  soco- 
rros y  dándoles  consnelo  en  sqs  aflicciones. 

Número  115,  Junio: 

''El  15  celebró  drdenes  el  limo.  Sr.  Obispo  en 
la  real  capilla  de  los  Beyes»  que  confirid  á  na 
crecido  número  de  sujetos  seculares  y  regulares. 

''La  epidemia  permanece  en  su  vígor^  sin  qne 
se  haya  conocido  minoría,  en  cuya  conformidad 
se  continúan  las  rogacioQies  y  no  cesan  las  efioa* 
ees  providencias  que,  dirigidas  al  alivio  de  loa 
dolienteSi  da  el  mismo  Sr.  Obispo! 

<*E1  9  de  Mayo  se  colocó  en  la  eminencia  de  la 

torre  de  Catedral  U  eetataa  de  Sao  Eaíael  par^i 
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qae  por  bú  intercesioa  se  mitigae  la  epidemia,  al 
modo  qae  se  hizo  en  el  reinado  de  D.  Alonso*  el 
sabio  en  GJrdoba  de  E^psrña,  por  mandato  del 
santo  en  otra  epidemia  j  I  negó  cesó  sa  rigor." 

Numero  116  Jalio: 

''Los  dias  2,  S  y  4  del  próximo  pasado  Janio, 
habiendo  precedido  la  tarde  del  dia  1^  la  bendi  • 
cien  que  hizo  con  gran  solemnidad  el  Sr.  Obis  - 
po,  se  celebrd  en  el  convento  de  San  Agastin  la 
deseada  dedicación  del  snntnoso  retablo  dedica  * 
do  á  la  milagrosa  imagen  del  santo  Cristo  de 
Sargos,  y  con  motiro  tan  plansible  se  logró  la 
asistencia  de  sa  lima.;  se  vieron  en  las  noches, 
costosas  invenciones  dé  íaego  y  al  asante  predi- 
caron tres  de  los  primeros  snjetos  de  este  con- 
vento, quienes  le  promovieron  con  tanto  acierto^ 
que  oonciliaron  la  atención  de  aqaella  inamera- 
ble  ooncorreQCÍa« 

'*E1  dia  19  al  amanecer,  falleció  i  los  64  anos 
de  edad  de  nn  accidente  repentino  el  limo.  Sr. 
Crespo.. .  quien  desde  sn  llegada  ft  Puebla,  ha 
permanecido  incansable  visitando,  consolando, 
dando  justas  providencias  y  largas  limosnas  á 
sassúbditoSf  más  cuando  su  ardiente  caridad 
ha  resplandecido  sobre  manera,  ha  sido  en  la 
presente  epidemia  en  que  nb' satisfecho  con  ha- 

btr  erigido  seis  hospitales  pan  la  ooraolon  de 
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lot  doÜeateSi  les  asistía  personalmeate  miots* 
tráadolea  los  sacramentos,  ayudándoles  á  biea 
morir,  llevándoles  las. viandas  y  ácadiéndolea 
con  todo  lo  necesario,  cuyas  heroicas  prendas 
con  las  demás,  constitutivas  de  un  insigne  prela< 
do,  le  hicieron  acreedor  á  la  estimación  y  apre 
ció  de  sus  subditos  y  en  esta  ocasión  al  nniver- 
sal  sentímiento  de  los  mismos:  diósele  sepultara 
en  la  de  sus  ilustrisimos  predecesores.-' 

El  Sr.  Lorenzana  dice: 

"Fué  muy  dado  á  las  lecciones  de  los  Santos 
"Padres,  muy  fervoroso  y  frecuente  en  la  ora* 
*'cion  mental,  y  estando  en  ella  en  Catedral,  le 
''acometid  el  accidente  de  apoplegía  que  le  quitd 
••la  vida. 

"Se  enterrd  en  Catedral  y  se  le  puso  á  su  re* 
"trato!  Berudidus  qm  venit  iñ  nomine  Dominif  y 
"en  forma  de  acrdstico:  OonPrnptor  opum,  reli* 
**gione  prc&atans^  exemplar  virtuiis,  aolatium  pju- 
*^peri8fpttcÍ8  vinculum,  ómnibus  í)mnia,^^ 

D.  Fernando  Ramírez  en  suii  noticias  históri- 
cas y  estadísticas  de  DurangOf  dice:  podría  com 
pletar  sn  elogio  diciendo  con  el  cantor  de  Israel  y 
el  historiador  del  pueblo  escogido  Siatuit  'aqvM 
guaéi  ín  u^re .  •  •  ^otumque  dedü  ovihu$^  pues  que 
i  este  81  pastor  debela  conservación  de  las  aguas 

qae  maotleneQ  la  cindad,  GatonoM  B&4]ai80  per^ 


petaar  la  Aemorta  de  tan  iasigüd  beae&cíd  éa 
Doa  lápida  que  dice:  *'£l  limo.  Sr.  í)r.  D.  BenU 
''to  Crespo  del  orden  de  Santiago,  Obispo  de 
''esta  cíadad  y  sa  obispado,  íabricd  á  su  costa 
''esta  presa,  coya  ejecncion  corrid  por  dirección 
"y  asistencid^  de  D.  Diego  Chamorro.  NTayo  8  de 

*'  k  en  celo  se  debió  el  que  la  idolatría  no  cod« 
tinaase.  En  efecto,  ann  estaban  calientes  las  ce- 
nizas de  la  gran  sublevación  que  á  fines  del  si- 
glo XVII  arrasd  allí  con  todo,  incluso  el  culto 
católico,  restauráudcAe  plenamente  los  antiguos 
ritos  idolátricos/' 

Número  118,  Setiembre: 

'El  día  5  y  el  antecedente  4  de  este,  se  cele- 
braron en  esta  Catedral  (Puebla)  honras  y  fu- 
nerales exequias  por  el  alma  del  limo.  Sr.  Cres- 
po, su  prelado,  para  cuya  fancion  se  levantó  un 
túmulo  tan  corpulento,  como  corresponde  al  ob- 
jeto ilostrísimo  cuyos  heroicos  hechos,  expresa- 
ron los  elegantes  poemas  de  las  tarjas  y  lienzos 
que  les  servían  de  adorno  y  en  las  oraciones  que 
dijeron,  loB  Dres.  D.  Francisco  Javier  Ldpez 
Gano,  vicerector  de  los  reales  colegios  y  D.  Lo- 
renzo Sempertegui,  su  can(5nigo  magistral,  i  que 
asistió  el  ayuntamiento,  prelados,  sus  oomioidia^ 

d«8  y  gran  Qoooarso.'' 
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ÍTámero  122.  Enero  1738. 

"OelebrÓ3e  en  esta  Catedral  (Darango)  el  día 
12  de  Nvíembre  del  año  de  1737,  honras  y  íi- 
nerales  exequias  por  el  alma  del  limo.  Sr.  Obis- 
po Crespo,  para  caya  celebración  se  levantó  en 
el  centro  de  su  ^crucero  nn  elevado  túmalo  de 
seis  cuerpos,  en  cuyos  ángulos  y  siüos  oportuaos, 
se  pusieron  distintas  ingeniosas  tarjas  de  poemas 
eruditos,  y  en  blandones,  candeleros  y  agojas 
gran  cantidad  de  cera,  que  ardí<5  en  las  vísperas 
y  misa^  i  que  asistieron  las  primeras  personas, 
comunidades,  sus  prelados^  gran  concurso,  has- 
ta  que  [dicho  el  sermón  por  el  R.  P.  Mtro.  Juan 
de  Dios  Prnneda»  rector  del  colegio  de  la  Com* 
panfa  de  Jesús]  entonaron  los  últimos  responsos 
tres  dignidades  y  dos  canónigos  de  esta  iglesia.'' 

Eguiara  dice  qu^e  su  palacio  no  tenia  ninguna 
magnificencia;  aun  ¿  los  religiosos  les  servia  de 
ejemplo  y  edificación.  Lis  rentas  todas,  las  em- 
pleaba para  los  pobres  y  usos  piadosos,  qui- 
tándose y  ¿  los  suyos,  lo  que  podia  destinar 
con  más  provecho  ea  estos.  Después  de  pasar 
algunas  horas  en  la  oración,  estando  todo  el 
tiempo  áe  rodillas  en  su  catedral,  tenia  sus  de« 
licías  en  los  libros,  que  eran  loa  únicos  muebles 
que  poseia,  y  estos  escogidos,  de  buenas  edicio* 

Be8|  adornados  oon  baenas  orítioaSt  OonttQva^ 
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mente  hojeaba  i  los  Santos  Padres,  poniéndoles 
al -margen  notas  que  pudiesen  servirle.  También 
leíala  Disciplina  e  Historia  Eclesiástica  para 
aprovecharse  en  so  gobierno.  Era  solícito  en 
proteger  á  los  estudiantes.  Tenia  en  todo  la  mira 
de  agradar  d  Dios  y  procaraba  ensenar  con  tono 
familiar  á  sns  ovejas. 

Escribid  y  se  dio  á  laz:  un  panegírico  de  S.  Fe- 
lipeNeri  qae  predicó  en^la  Catedral  de  Dorango, 
en  donde  habíli  un  altar  al  santo  qae  se  cons- 
trnyó  por  la  devoción  del  Dr.  D.  Manuel  Sebas- 
tian Gano.  México,  1731. 

Otro  de  San  Ignacio  de  Loyola  en  la  iglesia 

del  Espirita  Santo  de  Paebla.  Puebla.  1735.    . 
Ordenanzas,  reglas  y  estatutos  para  la  cele- 
bración de  las  misas  y  aumento  del  culto  divino. 

Puebla,  1736. 
Beristain  hace  mención  de  unas  ordenanzas  y 

reglas  para  el  altar  y  coro  de  la  santa  iglesia  de 

Durango,  mandadas  observar  y  publicadas  en 

1724. 
Excelencia  de  la  Concepción' de  María  Santí- 

filma,  discurrida  por  los  dos  sagrados  libros,  el 

Proverbial  de  Salomón  y  el  Eráugelio  de  San 

Mateo.  Puebla,  1735. 

Diaz  Inguanzo,  Dr.  Francisco;  murió  25  Dí« 
$i«mbre  1788. 
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Domiogoee,  Francisco;  morid  eabdoigo,  Ko« 
Viembre  1833. 

Domiognez,  limo.  Dr.  José  Agastia*  Natural 
de  Ziachíla.  Catedrático  de  latinidad,  filosofía  y 
teología  eu  el  Seminario  de  Oajaca,  del  que  íoé 
su  vice  y  rector.  Cura  de  Nochistlau  y  Tlacolu- 
la,  secretario  del  Cabildo  Eclesiástico/  canónigo 
Chantre  y  Tesorero.  Preconizado  Obispo  de  Üa- 
jaca  11  Abril  1854  y  consagrado  por  el  limo. 
Sr.^  Arzobispo  Gharza  en  el  aantoarío  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  el  29  de  Agosto  del  mis- 
mo  ano;  tomd  posesión  de  su  didcesÍP|  por  poder, 
el  11  de  Octubre^  hizo  su  solemne  entrada  el  30 
del  mismo  mes.  El  gobierno  del  general  Santa 
Ana  le  condecord  con  el  título  de  caballero  co- 
mendador de  la  orden  de  Guadalupe  yconsejero 
honorario  de  Estado. 

La  profunda  pena  que  le  causd  la  publicación 
de  las  leyes  de  reforma  y  persecución  á  la  igle* 
8Í8,  puso  ñn  i  sus  dias  en  25  Julio  1859. 

20. — Ooming^z,  Mariano;  candnigo,  secreta^ 
rio  de  la  mitra,  murid  Febrero  1852. 

Domiogaez  Gaerra,  Dr.  Gonzalo;  Tesorero  en 
1673,  Dean  en  1684. 

Sdesa  Yerastegni,  Jaciato  do  la,  Oandoigo  en 

lQ7d,  D9aa  «o  1692. 
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Espafia  y  Tíllela,  Dr.  Juan  Manuel;  Lectoral 
énl792. 

Fernandez  Monrcy,  Dr.  Joan  Francisco;  ca- 
nónigo en  1790;  murió  Chantre  25  Junio  1796. 

Fuero  Gromez  Martínez  Azañon,  limo.  Dr. 
Fermín  José.  Nacid  en  Cañizares  (Cuenca  en  Gas- 
tilla)  7  Julio  1749,  colegial  de  San  Clemeate  de 
Alcalá  de  Henares^  abogado  de  los  reales  conse- 
jos y  andiencía  de  México,  individuo  del  colegio 
de  abogados,  promotor  fiscal,  defensor  y  juez  de 
testamentos,  capellanías  y  obras  pías,  ^provisor 
de  indios  y  chinos  y  su  inquisidor.  Comisario  en 
la  causa  del  Y.  Margil,  doctoral  de  la  Colegiata 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  tomd  posesión 
de  la  dignidad  de  Chantre  de  la  Catedral  de  Oa- 
jaca  el  8  Diciembre  1786  y  de  la  Dean  el  25  de 
Octubre  1791.  Rector  del  Seminario  y  Univer- 
sidad, su  conciliario,  gobernador  de  la  didcesis 
de  Oajaca.  Juez  comisario  de  la  Cruzada,  sub-. 
colector  de  medias  anatas  eclesiásticas  de  Oaja 
ca,  y  ordinario  de  México,  Puebla,  Durangó  y 
Linares,  Preconizado  Obispo  de  Ohiapas  el  18 
Julio  1795  se  consagró  en  Guatemala  en  la  igle- 
sia de  Capuchinas  por  el  Sr.  Arzobispo  Félix  Ya-* 
Uejo  el  11  Setiembre  1796  y  murid  14  Julio  1800. 

Galindezi  Drt  José  Mariano.  Magifetral  en 

1962.  narji(}  Aroeditao  20  Febrero  1830*  Autor 


de  QQ  excelente  catecismo  de  la  Biblia,  impreso  en 
Oajaca  1850.  Dej9  inéditos  sas  estadios  bíblicos. 
Profesd  en  el  Seminario  la  teología  y  con  nota- 
ble brillo  la  Escritura. 

Garcia  Oatarinea  y  Mateos,  limo.  Francisco. 
Esta  partida  de  bautismo  dará  á  conocer  sa  orí- 
gen; 

**En  la  iglesia  parroquial  de  la  Villa  de  Cor- 
''dova:  &  cinco  dias  del  mes  de  Octubre  de  1767 
•*Yoel  Br.D.  Antonio  Rodríguez  Thixeira  Pres- 
*'bítero  de  esta  vezindad  de  Hceníia  ParorAibap- 
^'tizé  solemnemente,  puse  dleo  ychrísma  i  Fran- 
''cisco,  Martin,  Gípriano,  Froilan  del  Santísimo. 
''Sacramento,  Paryulo  de  diez  dias  nacido;  hijo 
"lejítimp  de  D.  Joseph  Oatarínes  y  de  D^  Maríi 
''Mateos;  españoles;  fué  su  padrino  el  regidor  D. 
^'Francisco  de  Segura,  á  quien  advertí  su  obliga- 
"cion  y  parentesco  espiritual.  Y  para  que  cons^ 
"te  lo  firmo.'— Br.  Antonio  Rodrigues  Tbizeira 
*'(nna  rúbrica.)" 

Existe  su  retrato  en  la  sacristia  de  la  parro* 
qnia  de  Gdrdova  con  esta  inscripcioo.  "El  limo. 
Sr.  D.  Francisco  G-arcia  Oatarinea  Mateos  de  los 
buenos  hijuelos.  Natural  de  esta  ilustre  ciudad 
de  Odrdova ,  colegial  mayor  del  insigne  y  viejo 
de  Santa  Maria  de  todos  los  Santos'  de  México, 
Seotretario  de  cámara  y  gobierno  del  Ilao^effor 


r. 
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Arzobispo  de  la  Pl^ta,  opositor  da  variad  óábon^ 
gíis  cátedras,  becas  y  caratos.  Gara  de  Ámatlaa 
de  loe  Reyes,  (Matamoros)  Izácar,  Zicatlan,  Gos 
catlaa  y  Orizaba,  Gaadaígo  Peniteaciarío,  Teso* 
rero,  Chantre  y  Arcediano,  dígaidadesde  Oaja*- 
c^  y  Director  del  Institnto  de  ciencias  y  artes, 
por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Obispo 
de  Hypen  i.  p.  i." 

Electo  dipatado  á  las  Gdrtcj  de  Madrid,  se 
eGibarc(5  paraOadíz  en  el  barco  ''la  Pronta''  el  3 
Febrero  1821,   .  ^ 

'  Tomó  posesión  do  Penitenciario  1?  Setiembre 
1832,,  Fué  preconizado  el. 27  Abril  1845  y  coa« 
sagrado  por  el  limo.  Sr,  Mantecón  en  el  templo 
de  la  Soledad  de  Qajaca  el  28  de  Setiembre 
1846.  Mari(5  6  Noviembre  1847. 

Gromez  de  la  Gaesta,  Líe.  Podro.  GancSnigo  en 
1668. 

30.— •G-oüZilez  Galderon.  Andrés.  Gandnigo, 
Tesorero,  A  roediano  S.  XVII. 

González  Serralde,  Francisco. 

Graerra  y  Larrea,  Dr.  Jaan  José,  Candnigo 
en  1792,  murid'a)ean,JaDÍo  1834. 

Gatierrez  Prio,  Dr.  y  Mtro.  Pedro.  CaD<{oí^ 
go  8.  XVII. 

Hermosa  del  Rio,  José  María,  marid  Dean 

1838. 


\ 
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fíartacío  deijas.  Lio.  Jaaa  Ignacio  María,  ffltl 
l:i<5  Magistral  20  Setiembre  1792. 

Ibañez,  Dr.  Felraando.  Ganónigo  1792  y  94. 

„       de  Oobrera,  Antonio  José.  Doccoiál  en 
1790  y  92,  Tesorero  en  1806. 

Irigoyen  y  Mañoz  Oano,  limo.  Dr.  Jodé  Ma 
riano.  Nacid  en  Oajaca  15  Jonio  1771,  se  orde- 
nó de  sacerdote  en  Junio  1794.  Fué  Gnra  de  Te 
comatlan  y  de  Teotepecen  propiedad  por  6  años. 
de  Yaialag  an  año,  de  Jaqaila  15  y  de  Tlacolala 
del  Valle  11.  Entrd  al  Cabildo,  y  fué  Tesorero 
y  Chantre.  Grobernador  y  Vicario  Capitular  de  la 
Mitra.  Ea  22  Julio  1842  fué  preconizado  Obis- 
po de  Abdera  i.  p.  i.  y  se  consagrd  1 1  Diciembre 
1842  por  ellloio.  Sr.  Morales,  fallecido  éste,  íaé 
presentado  á  la  Santa  Sede  para  sucederle,  llegd 
i  ser  preconizado  el  16  Mayo  Í843  pero  su  muer- 
te, acaecida  el  20  de  Agosto,  vino  á  impedir  que 
se  verificase. 

Lizardi,  Líe.  Juan  de.  Canónigo  en  1736. 

40. — López  |de  Letona,  Dr.  José  Domiago* 
Doctoral  en  1806. 

Lozano  del  Yalle,  Dr.  Pedro.  Oaii<$oigo  en 
1692. 

Loria,  José  4e,  Oaidoigo  en  1692  Obaotre  ea 
1696. 


m 

Maldoúado  danteállft»  Br.  Manael  Ábratiam, 
tomó  poisesion  dd  Prebendado  4  Marso  1789 
Oandoigo  en  Í792,  Arcediano  en  1806. 

Mancera  Dr.  José  María. 
.    Mañero  é  Irizar,  Dr.  Joaé  Mariano.  Canc^oigo 
en  1792  y  1806. 

Mantecón  é  Iban^z,  limo.  Dr,  Antonio.  Naci(5 
en  Odjaca  5  Enero  1784.  Yino  á  México  á  eatn- 
diar  en  el  colegio  de  San  Ildefonso.  Se  recibid 
de  abogado  y  antes  de  abrazar  el  estado  ecle  - 
siáatico  íaé  regidor  y  alcalde  ordinario  de  en  país 
natal.  Ordenado  de  sacerdote,  íaé  secretario  del 
gobierno  eclesiástico  de  aquella  didcesis,  Cara 
del  Sagrario^  Candnigo,  ascendiendo  á  las  digoi- 
dades  de  Tesorero,  Chantre.  Arcediano  y  Dean. 
Yicario  Capitular  y  preconizado  Obispo  de  Oa«^ 
jaca  el  25  Eaero  1841  yol  vid  á  esta  capital,  alo- 
j  índose  en  el  convento  de  la  Merced,  en  coya 
iglesia  tuvo  efecto  sa  consagración  el  9  Janio  del 
mifimo.ano,  de  manos  del  limo.  Sr.  Arzobispo 
Posada.  Eatrd  tf  Oajaca  en  7  Jallo.  Mnrid  11 
Febrero  1862, 

Manzano  y  Oro,  Dr.  José  de.  Magistral  en 
175S,  pasd  al  cabildo  de  Goadalajara  como  Pre- 
bendado en  Janio  1764. 

Marqnez  G-oyenecbe  y  Oarrizoeai  limo.  Dr. 
Tioente  Fermín.  Naoid  en  Santo  Domingo  Yan 
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háítíao,  (Místeca  alta,)  6l|6  Jalío  1811  íaeroa  sos 
padrea  Dr.  José  Maria  y  D^  Pascuala  Doroten 
Carrizosa  y  Gasas*  Hizo  todos  sas  estadios  e&  el 
Semioario  y  en  él  íaé  despaes  catedrátíeo  de  ha- 
manidades,  filosofía  y  teología.  El  19  Setiembre 
1835  recibid  en  Paebla  el  sacerdocio  por  el  limo. 
Sr.  Vázquez.  Bl  1^  Setiembre  1845  recibió  en  la 
Universidad  de  México  la  borla  de  doctor  en 
Teología.  Por  espacio  de  3^  anos  enseud  en  el 
Seminario,  del  que  fué  también  rector*  Faé  se- 
cretario del  cabildo.  Bn  Enero  1846  fué  nombra- 
do Tesorero,  en  1856  Chantre  y  en  1865  Arce- 
diano. También  fué  juez  conservador  en  dea  ca- 
pitulos  de  los  padres  domíaicos. 

El  limo.  3r.  Dominguez  le  nombr($  Provisor  y 
Vicario  general  de  la  di(ícesis  y  i  la  muerte  de 
este  prelado  el  cabildo,  eclesiástico  lenombrd  Vi- 
cario capitular  en  25  Julio  1859;  ocho  dias  des"- 
pues^  el  íuFor  reformista  le  desterrd  por  un  edicto 
que  did  sobre  la  conducta  que  el  clero  y  los  fie- 
les debian  observar  en  aquellas  circunstancias. 
Dos  anos  estuvo  lejos  de  su  patria.  El  limo  Sr. 
Govarrubias  le  volvid  á  nombrar  gobernador  de 
la  Mitra  y  lí  su  muerte  ^también  fué  electo  Vica- 
rio capitulan  Preconizado  Obispo. de  Oajaca  ea 
22  Julio  1863,  recibid  la  consagración  eti  la  Ca- 
tedral de  Paebla  polr  el  limo»  Sr.  Colina,   asis* 
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tido  por  los  limos.  Sre8«  Ladren  de  Gaevara  y 
Serrano  el  21  Diciembre  del  mismo  ano,  en 
el  mismo  día  tomd  posesión  de  ra  diócesis  por 
por  poder  qae  conñrid  al  Sr.  Canónigo  Líe*  Ma- 
nuel del  Rio  y  Hermosa  y  el  14  de  Febrero  si- 
gaiente  hi^o  sq  solemne  entrada  • 

Asistid  al  Concilio  Ecuménico  Yatioano,  em- 
barcándose en  Yeracrnz  con  un  sobrino  snyo,  el 
14  Octnbre  1869  á  bordo  del  vapor  francés 
**L\  Louissiane  "  Suspendido  el  concilio,  regre- 
só á  su  didcesis;  la  ha  visitado  toda  .  Dos  ve  * 
ees  ha  venido  á  esta  capital  después,  en  la  se- 
gunda cantd  la  misa  de  honras  que  se  celebraron 
en  la  iglesia  Profesa,  3  Agosto  1878]en  memoria 
de  los  difuntos  literatos  Mexicanos. 

Ha  escrito  hasta  hoy  14  pastorales.  Su  go« 
bierno  há  sido  una  serie  de  tribulaciones  que  no 
me  es  dado  por  ahora  descubrir,  así  «como  otras 
cosas  que  están  reservadas  hasta  su  muerte. 

P  El  dia  de  su  consagración. 

2^  17  Junio  18@9  sobre  la  indulgencia  conce- 
dida el  II  de  Abril  por  el  Sr.  Pío  IK. 

3^  21  Setiembre  1869,  sobre  suida  al  concilio. 

4^  25  Febrero  1871  sobre  las  suspensión  del 
Concilio.  '  ' 

&?  18  Julio  1871  sobre  su  regreso  de  Boma. 
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6^  3  Octobre  1871,  sobre  el  Palf oQato  áe  Satl 
José  y  ana  eaciclica-pontifícía* 

7»  12  Agosto  1873,  sobre  el  discarao  atribui- 
do al  Sr.  Strossmayer. 

8^  24  Setiembre  1873,,  sobre  ana  alocución 
pontificia. 

9»  23  Setiembre  1874,  sobre  ua  breve  del  Sr. 
Pío  IX  de  27  Marzo. 

t 

10»  22  Abril  1875,  sobre  el  jobileoy  el  15  de 
Julio  pablicd  ana  circular  instrjactiva  sobre  esto. 

119  8  Setiembre  1877,  sobre  la  alococioo  pon» 
tifíela  de  12  Marzo. 

12»  29  Junio  1878,  sobre  la  encidlica  de  S,  ' 
León  XIII. 

13^  6  Octubre  1878^  sobre  una  circular  del 
secretario  de  Su  Santidad  y  un  Breve  que  reci- 
bió del  Santo  Pddre« 

.  * 

14»  1.'  Jlayo  1879,  sobre  el  jubileo  concedido 
por  el  3.  León  XIÍI. 

Martínez  de  Solía  Gorospe,  Dr.  José  María* 
no;  Oandnigo  en  1790,  Arcediapo  en  1792  7 
Dean  en  1806. 

50.^Mendoza,  Lío.  Loreoao  de,  Arcediano; 
Dean  en  1699. 

UsvMu,  Igoftoio)  aota*!  Arcsáiaoo^ 
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Mimíaya,  Dr.  JoaqQio;  Leotofali  fflttftd  Abril 
ld44. 

Miranda,  Lie*  José  Alejandro,  Doctoral  en 
1759.  ^ 

Mora#  José  Francisco;  Tesorero  en  1852/  mu- 
rid  Dean  Marzo  1870. 

Morales  é  ibauez^  José  Ignacio;  Dean  en  1852. 
,.  H      Dr.  Luis,  murió  Dean,  Di- 

ciembre 1850. 

Morales  é  Ibañez,  Dr.  Mmnel;  mnrid  candní- 
go  1848.  Excelente  orador,  escribía  sus  sermo- 
nes en  los  sobres  de  oairtas,  los  cnales  nnnca 
quiso  darlos  i  la  prensa  por  homildad. 

Moreno  y  Bazo^  Dr.  Jacinto;  mnrid  Arcedla* 
no  1824. 

Noriega  y  Espina,  Lio»  Nicolás  de;  Doctoral 
en  1836. 

60.  •  Otalora,  Dr.  Pedro;  Chantre  y  Arcedia- 
no en  1673;  pas(5  al  cabildo  de  Puebla.  Protonota- 
rio  apostólico,  prelado  doméstico  de  áa  Santidad^ 
fundador  del  convento  de  la  Soledad  de  ,Oajaca, 
alumno  del  Colegio  de  Santos,  en  en  yo  colegio 
se  incorpord  en  17  Setiembre  1648. 

Ortiz  y  Camacbo,  Hipólito;  secretario  de  la 
mitra,  actual  ProTÍsor  y  Chantre. 
Pineda  y  Grimaldos,  José;  Canónigo  en  1673, 

Pelayo,  Jaao  Doaingo;  narió  Deaa. 
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Pérez  Anastariz,  Dr.  BamoD;  Chantre  pasó  de 
Lectoral  al  cabildo  de  Michoacan,  1786. 

.^ Pérez  Pina,  José  María;  murió  canóaigo  11 
Diciembre  1857. 

PoDce  de  León.  Dr.  José  Mariano;  Magistral/ 
murió  Giíantre  en  México,  1^  Abril  1814. 

Qnintana,  Manuel  Ansein^ode:  murió  Aree- 
diano. 

Quintana,  Dr.  Pedro  de  Alcántara;  mnñó 
Dean  17  Octubre  178  ?• 

Eamirez  de  AguUar,  Lie.  Francisco;  Oaoónigo 
en  1692. 

70. — Ramírez  de  Aguilar,  Lie.  Francisoo;  Pe- 
nitenciario, murió  Tesorero  1836. 

Bio  y  Hermosa,  Manuel;  Canónigo  en  ^1856; 
murió  Dean  25  Noviembre  1877. 

Hios,  José  Luis;  Canónigo. 

Salazar  y  Cárdenas,  Dr.  Antonio;  Arcediaoo, 
pasó  al  cabildo  de  México. 

Salinas,  limo.  Dr.  José '  Vicente.  Nació  en 
Tehuantepec  en  1818.  Maestro  de  ceremonias  de 
la  Cates^ral,  nombrado  canónigo  tomó  posesión 
el  30  Abril  1848.  ascendió  á  Tesorero  ea  1860  j 
á  Chantre  en  1865.  Provisor  y  G-obernádor  de 
la  mitra,  preconizado  Obispo  de  Dn rango  en  22 
Junio  1868.  Le  consagró  en  Puebla  el  Kmo.  Sr. 
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Colioa  21  Enero  1869.  Tomó  posesión  de  sa 
Obispado  el  24  Febrero  del  mismo  ano. 

Yolvid  á  Faebla^  con  inteneioo  de  asistir  al 
CoDcilio  Vaticano  lo  qae  di>  llegó  á  realíz^ir  y  es- 
tando allí  (Julio  de  1870)  oonsagrd  al  limo.  Sn 
Mora.  Antes  de  salir  de  Barango  (Marzo)  halúa 
verificado  ígnal  ceremonia  con  el  limo.  Sr.  üriar- 
te.  Deseando  los  habitantes  de  Ghihuahoa  tener 
en  sa  territorio  un  Obispo  propio;  para  acallar- 
los,  el  Sr.  Salinas  emprendió  visitarles  y  esta- 
bleció en  la  capital  de  aquel  Eatado  un  Semina* 
rio.  Aunque  esta  visita  y  tal  establecimiento  ha 
sido  muy  benéfico,  sin  embargo  no  ha  llenado 
los  justos  deseos  de  los  chihuahuenos  que  más  ó 
meaos  tarde  se  realizarán* 

Ha  escrito  nueve  pftstorales  hasta  hoy,  .coa  es- 
tilo muy  agradable. 

Sánchez  Pareja,  Dr/ Sebastian;.  Tesorero  en 
1790. 

Sanmartio^  Dr.  José  HJariano,  LectoraK 
„        Juan  Antonio;  murió  1813. 

Santaella,  José  María;  murió  7  Julio  1863. 
„        Luis,  capóQÍgOy  renunció  i  los  cua« 
tro  anos  de  serlo. 

80.— Saotoyo,  Lie.  Antonio;  colegial  de  San« 
toSi  desde  8  Mayo,  15^3;  canónigo. 

Segovia,  Dr.  &»iguelj  Canónigo,  siglo  XVH 


/ 
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Sika  y  Átffiogoefs,  Dr.  Mafioei;  Pe&iteftcU 

rio,  murió  Tesorero  1**  Enero  1794 
Solís^  José  Marianof  mario  Dean. 
Sosa,  Dr.  Francisco:  Magístra],  Tesorero  en 

1695,  Obftiitre  en  1699 
Soto  y  Soria,  Lio*  José;  Aroedíano  en  1699. 
Sonza,  Dr*  Francisco;  Oandnigo  en  1689, 
Talledo  y  Geryantes,  Lio.  Diego;  mnrío  cand- 

nigo. 

Tal  verde,  limo.  Dr.  José  Felipe,  natural  de 
Granada,  Magistral  en  1705.  Consagrado  Obis- 
po de  Caracas  en  la  iglesia  del  Espirita  Santo  de 
Puebla  por  el  limo.  Sr.  Lardizábal  el  19  Marzo 
1730:  murió  en  1741.- 

Vasconcelos,  Diego  Miguel;  murid  tesorero  en 
1838. 

YasGODCelos  y  Vallarla,  Dr.  Ignacio  Mariano; 
tomó  posesión  de  candnigo  10  de  Julio  1794, 
ascendió  á  Magistral»  después  pasó  al  Cabildo  de 
Puebla. 

Yaaconcelos,  Nicolás;  actual  Dean. 

Zubiriá,  Juan  Tomás;  Canónigo,  1790. 


El  limo.  Sn  Márquez  me  eiscrlbid  en  Abril  de 
este  año.  *Tor  más  encargos  que  hice  para  for- 
mar la  nómina  de  los  capitulares  que  desea  «Y. 

para  la  importante  trabf\jo,  no  be  pedido  ooose* 


m 

gotrta  f  bo  éá  eztrafio»  porque  loa  libros  de  afl^ 

tas  86  hallan  maltratados  y  con  nn  carácter  de 
letra  tan  raro  qae  no  es  fácil  entenderlos.  El  a&o 
de  1825  pidió  el  gobierno  nna  copia  de  la  bula 
de  erección  de  esta  iglesia  y  de  donde  se  sacó 
ya  no  era  original  y  á  más  de  ser  tam^^ien  copia; 
estaba  remendado  para  completar  lo  que  se  ba. 
bia  comido  el  dañoso.  Por  lo  mismo  solo  inclnyo 
nna  lista  con  mayor  número  de  la  qae  se  sirvid 
Y.  adjantar,  y  es  de  advertir  que  la  noticia  la' 
he  tenido  por  tradición.'' 


'*: 


Oapitvlares  ck  la  Oaiedral  de  Puebla.    . 


Adame,  Francisco/  Prebendado  en  1789. 

Agaílar  y  Ferret,  Lie.  Francisco  Javier. 

Alanis,  Pedro  Ignacio;  actual  Chantre. 

Alarcon  y  Ocaña,  Dr.  Antonio  Bernardo  de; 

Prebendado  en  1794. 

Aldai,  Mannél  Cipriano. 

Alonso  y  Pantiga,  Ángel/  mnrid  Dean. 

Alvarez  Yalenciano,  Francisco;  eíctaal  canó- 
nigo. 

Ángulo,  Pedro/  Chantre  en  1794. 

Apresa.  Dr«  Domingo  José  de{  PrebendadOj 

Ci&doígOi 
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1 0.— A  rancibia  y  Hormáegoi,  limo.  Dr.  José 
Ignacio  de.  El  aigoiente  documeDtb  da  noticia  de 
sa  nacimiento: 

'•En  18  de  Marzo  de  1767,  yo  D.  Domingo  Ja- 
vier de  Gamarra  Cara  y  Beneficiado  de  la  Igle« 
sia  parroquial  de  Santa  María  de  la  Villa  de 
Leqneitio  bantizé  i  nn  niño  i  quien  puse  por 
nombre  Joseph  Ignacio:  El  cnal  nacid  i  las  pnce 
y  media  dé  la  noche  del  dia  anterior:  Es  hijo  le- 
gítimo de  Cristóbal  de  Arancibia  y  Antonia  Te- 
resa Hormaegui:  abuelos  paternos  Cristóbal  de 
Arancibia  y  Ana  María  de  Naohitube.  Maternos 
Martin  de  Hormaegui  y  Ana  Francisca  de  Eche* 
belar,  todos  naturales  y  vecinos  de  esta  dicha 
villa,  y .  parroquianos  de  esta  referida  iglesia. 
Padrino  D.  Juan  Antonio  de  Zivala  y  Ana  Ma- 
ría de  Nachitube  á  quien  advertí  el  parentesco 
espiritual,  y  demás  obligaciones:  y  en  íé  de  todo 
firmé.^—'D.  Domingo  Javier  de  Gamarra. 

*'£8ta  partida  concuerda  fielmente  oon  su  ori- 
ginal &  la^  que  me  remito  ea  caso  necesario,  Y 
á  petición  del  Pbro^  Y.  de  P.  A^expido  la  presen- 
te firmada  y  sellada  en  Leiqueitio  &  13  Enero 
1879, — Pídro  María  de  QaragarzaJ^ 

Fué  doctor  en  cánones  y  catedrático  de  instl' 
tucíónes  civiles  en  la  Universidad  de  Toledo, 

Fftsd  i  FaebU  donde  fué  rector  del  Seminarío 
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.  6n  l?d7»  oatedrátioodeooncilios  fáePc\m&áé 
cinoueBf  prometor  fiscal,  jaez  de  testameotos, 
Provisor,  Vicario  general  y  goberBador  de  la 
mitra,  Oandnigo  doctoral  y  en  1806  Tesorero. 
El  monarca  español  le  presentó  para  Obispo  de 
Naeva  Antioqnia  (Colombia)  y  después  para  Oa* 
jaca,  qae  renunció  y  solo  aceptó  serlo  de  Lina- 
res. El  limo.  Sr*  Pérez  le  consagró  el  11  de 
Enero  de  1818  en  la  Catedral  de  Puebla.  En  el 
mismo  ano  se  dirigió  á  Monterrey  [donde  murió 
el  2  Mayo  1821. 

Arce  y  Miranda,  limo.  Andrés,  Natural  de 
Hnejotzingo,  Canónigo,  Obispo  electo  de  Puerto- 

"    rico  en  1754  y  murió  1765. 

Arruti,  Lie.  José^  murió  Prebendado  Enero 
í754. 

Artambey  Anguita,  Dr.  Q^abriel,  Obantre  en 
1755.  , 

Arteaga,  Dr.  Mateo  José. 

Avila,  Alonso  de.  Chantre  S.  XVIÍ. 

Aviles,  Fernando  José.  Maestrescuelaaen  1810. 

Azenjo  y  Crespo,  Lie»  Ignacio  de.  Prebenda- 
do en  1692«  Magistral  en  1696,  renunció  la  dig« 
nidad  de  Tesorero. 

Balderas,  José  María,  actual  Pénitenciarip. 

Bandijo  BftyoUf  Domingo  Autonio,  Oanóuigo, 


BOT 

20.-^fiare«nft»  í>t  Jaao»  tfaMtfeSOüelaá  eli 

1696. 

Bárrales  Vivero,  Dr*  Felipe^  Prebendado  8. 
XVII. 

Barrios,  Manuel,  Prebendado  en  1673. 

Becerra  y  Jiménez,  Ilmo^  Líe,  José  María  Lu« 
ciano.  Naci(5  en  Jalapa,  12  Diciembre  1784,  y 
el  dia  «igaiente  le  baatizd  el  teniente  cura  D. 
José  Mariano  de  la  Bocha;  faé  sn  madrina  D^ 
María  Sanabria,  esposa  de  D«  Tomás  Jiménez. 
Hijo  legítimo  y  de  legítimo  matrimonio  de  D. 
José  María  Becerra  y  D.*  Petra  Jimemez,  nieto 
por  la  parte  paterna  de  D.  Jaan  Becerra  y  de  D.' 
María  Carcano  y  por  la  materna  de  D.  Tomás 
Jiménez  y  B*  Maríi  Sanabria;  todos  españoles^ 
de  notoria  limpieza  de  sangre,  labradores  y  có« 
merciantes  de  la  referida  tIUb. 

Estndid  en  ella  la  gramática  latina»  concia- 
yeodola  con  tanto  aprovechamiento  y  aventajan  • 
do  á  sos  condiscípulos. 

Pasd  á  aprender  la  filosofía  al  colegio  Semina* 
rio  de  la  ciadad  de  Puebla,  en*  donde  vistió  sn 
beca,  y  ademas  de  los  ejercicios  contínnos  de  ar- 
güir, tener  y  presidir  conferencias,  presentó  á 
eximen  en  el  primer  año.  la  lógica  del  maestro 
Q-oodin  y  la  del  padre  Almeída,  la  metafísica  del 

pr»  QKm»rra,  y  U  explíoagioi)  de  1a  oftbMa  km 
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ipana  con  la  de  los  drgaoos  de  la  voz.  Bq  el  se* 
gaado  preaeató  el  carao  completo  ^  dal^  maestro 
Goadin,  íaera  de  la  Premoción,  y  ofrecid  dar 
nociones  de  todo  el  del  Dr.  Gamarra,  excepto  k 
'Geometría,  7  de  la  ((sica  experimental  del  aba- 
te  Noliet.  Logrd  por  éatos  ^x  imenes  las  califi' 
caciones  más  honrosas,  y  que  se  le  destinara 
para  na  actj  de  ídgica  y  para  el  de  estatuto  de 
todo  el  corso,  en  los  que  defendió  las  mis  de  las 
materias  referidas. 

Se  opuso  finalmente  i  los  lagares  de  filosofía, 
de  la  manera  que  es  costumbre,  y  le  distingai<$ 
su  maestro  con  el  Supralocum  in  recto^  aprobáo* 
dolé  después  la  universidad  de  México  para  el 
estudio  do  cualquiera  facultad. 

Prefirió  el  de  la  Sagrada  Teología,  y  presentó 
de  Primianista  &  ex&men,  él  Tratado  Isagógico 
del  Emmc.  Gottí^  y.  doscieatos  treinta  y  tres 
artículos  de  la  Soma  de  Santo  Tomás,  por  lo 
cual  mereció  ana  censara  may  honrosa,  y  el  ac- 
tillo  público  de  estatuto  de  esta  cátedra,  en  el 
que  presentó  á  escrutinio  dicho  tratado  y  deíea* 

dio  cien  artiqulos. 

De  Secundianista  presentó  á  exámeü,  la  prime* 

ra  parte  del  angélico  Dr,  veinte  cuestiones  de  la 

Prima  eecundüe,  y  el  Tratado  de  Gracia  del 

Smmo.  Got(i|  logrando  por  esto  ana  caliñcacioa 
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nmaoiQQte  disUagnida»  el  kaber  tenido  onca 
measales  y  el  qae  3.  S.  lima,  se  habiera  servido 
nombrarle  para  el  aoto  de  estatuto  de  la  cate* 
dra  de  Prima. 

Da  Terciaoista  deíeodid  coa  macho  honor  en 
dicho  acto,  qne  íaé  de  todo  el  dia,  500  artícolos 
de  los' coatenidos  ea  la  primera  y  tercera  parte 
dé  la  Sama  de  Santo  Tomás,  y  cuatro  controver' 
eias  aascitadas  ea  el  siglo  XYÍII>  Despaes  se 
recibió  de  pasante,  leyendo  media  hora  con  tér« 
mino  de  veínticaatroy  sobre  el  Maestro  de  las 
Bentencias  y  respondiendo  á  los  dos  argamentos 
'de  costambre* 

Sostuvo  coa  el  mayor  lacimieato  na  ezá  ^ 
men  de  la  teología  escolástica  y  moral|  éa  opo* 
8Ícíon  á  naa  capellanía,  que  debia  proveerse 
en  el  más  pobre;  por  lo  qae,  i  pesar  de  su  corta 
edad  de  veintiún  afiost,  fué  premiado  con  el  vice- 
rectorado:  tuvo  dos  oraciones  latinas,  una  en  la 
aala  mayor  en  honor  de  Santo  Tom&s  y  otra  en 
la  capilld  interior  en  elogio  del  príncipe  de  los 
apóstoles:  predicd,  alendo  pasantOi  una  plática  de 
la  Poriñcacion  6  hizo  én  el  discurso  de  su  carre- 
ra muchos  títulos,  arengas  é  inscrippiones. 

Sirvió  en  propiedad  los  empleos  de  Vedel  y 
de  secretario  de  Academia,  de  vicerector  por 
qainoe  mesesi  quince  diasi  de  catedrático  d 
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ñlddoí/a  j^  dd  lagares  tealdgicoSi  Ai  pfesidentA 
de  la  Academia  iatetioi*  de  baeü  gasto  y  bellas 
letras,  de»  catedrático  de  majores  y  retórica  y 
coaoluyd  da  carrera  de  Cátedras  sir^ieado  tam* 
bien  en  propiedad  la  de  Y ísp'eras  de  Sagrada 
Teología. 

Sas  discípulos  de  filosoiia,  á  qaienes  dio  an 
examen,  faeron  aprobados  para  todas  íacultade?; 
les  presidi(5  trece  actos  de  Idgica,  ocho  de  todo 
el  curso,  deíendíendo  también  en  ellos  la  filosofía 
moderna  y  mientras  regentó  la  cátedra  de  Vís- 
peras, presidid  tres  actos  públicos  de  todo  el 
día,  todos  cnantiosQS  y  dos  meüsales. 

Se  gradad  de  bachiller  en  teología,  prév'ias  las 
diez  leccioncillas  de  media  hora,  y  para  recibir 
el  grado  de  licenciado  en  la  misma  facultad,  sos* 
tavo  los  cdatro  aetillos,  los  qaodlibetos  y  la  no- 
che triste.  Ea  esta  leyd  por  espacio  de  hora  y 
media  sabré  los  puntos  que  le  tocaron;  respondió 
loa  ocho  argumentos  que  le  propusieron  y  salid 
aprobado  con  54  votos. 

Hizo  cencnrso  á  dos  togas  que  se  hallaron  va* 
cantes  en  el  Colegio  de  San  Pablo,  leyendo  por 
una  hora  con  término  de  veinticuatro,  y  respon* 
diendo  i  los  argumentos  que  le  propusieron  y 
mereció  de  este  colegio  el  que  le  presentara  ea 

primer  lagar  para  U  primer^i  y  el  qáe  deapui 
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le  hovera  honrado  coo  lóá  oitgoi  áé  iú  óóñQÍ 

líario  y  rector. 

Predíeó  de  sabdi&coüo,  y  coq  aprecio  de  loa 
iüteligeatád,  por  el  Semíaario  de  Puebla^  hallan* 
do3e  todavía  eo  é^,  uno  de  ios  sermoses  de  aqae- 
]la  santa  iglesia.  Catedral  de  ant»  semana  de  cai- 
resmaqae  le  tocó  i  aquel  colegio/  desetnpeñd  de 
la  misma  saerte  todos  loa  qaejeaia  de  estatuto 
sn  Academia,  y  fuera  de  otros  que  con  igu^l  fe- 
liz suceso  tuyo  en  otras  partas»  y  en  aq[\iel la  mis- 
ma santa  iglesia  Catedral,  predicó  siendo  ya 
cura  el  de  la  limpia  Concepeíon  su  titular. 

Por  cinco  anos  menos  des  meses,  siryid  con 
títalo  de  cura  interino,  vicario  y  juez  eclesiás  ^ 
tico  de  la  doctrina  de  San  Juan  Evangelista 
Acatzinco,  curato  de  primera  clase.  Desde  es* 
te-  tiempo  mereció  de  sus  limos,  prelados  la 
conñanz%  de  que  repetidas  veces  le  encomen  * 
darón  examinar  i  varios  eclesiásticos  para  re 
frendar  licencias.  Hizo  donación  á  aquella  ígle- 
sia  de  dos  ornamentos  completos*  el  uno  hasti 
con  capa  pluviali  de  uña  casulla  habilitada  con 
todos  sus  menesteres  para  decir  misa,  seis  albas 
dé  las  cuales  tres  solo  son  para  los  dias  de  ma- 
yor solemnidad,  seis  sobrepellices,  seis  cíngulos, 
cuatro  pares  de  oorporalesi  un  almaizal,  dos  ál« 

fonl^raa  f  otr^s  m^D0cÍ9aQl&Si  tuyo  la  oiáyor  vi* 
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gilancia  por  el  bien  espiritaal  y  temporal  de  to- 
dos .sus  feligreses,  priacipalmente  ea  las  dos  te- 
rribles  epidemias,  la  de  la  fiebre  de  fiaes  de 
1812  y  prÍDcipios  de  1813  y  la  posterior  de  las 
viraelas:  predicd  á  más  de  los  sermones  dootrí- 
nales  de  todos  los  domingos,  todas  las  tandas  de 
cuaresmas  y  tantos  sermpnes  morales  y  panegí- 
ricos, qae  no  es  fácil  numerarlos,  y  paso  fíaal- 
mente  el  mayor  cnidado  en  el  desempeño  desas 
deberes. 

Por  todo  esto,  mereció  del  limo.  Sr.  Obispo 
de  Linares,  Dr.  D.  José  Ignacio  de  Arancibia, 
gobernador  que  faé  del  Obispado  de  Paebla, 
unas  testimoniales  que  conclnyen  con  el  sigaien^ 
te  párrafo: 

''Atestamos  igualmente  que  el  expresado  Lie. 
D.  José  María  Becerra  en  la  desgraciada  época 
de  la  revolncion,  se  ha  manejado  como  nn  buen 
español^  acreditando  sn  amor  al  rey  y  sa  celo 
par  la  baena  causa;  que  á.  sus  desvelos,  exhorta 
ciones  y  fatigas  se  debe  en  gran  parte^  que  el 
pueblo  de  Acatzinco  se  haya  fortificado  y  arma* 
do  á  sus  expensas,  en  términos  de  resistir  con 
gloria  los  ataques  que  le  han  dado  los  enemigos; 
que  por  estas  bellas  cualidades,  por  su  literatura 
y  virtud  ha  merecido  nuestra  .confianza,  y  por 
no  hallarse  con  causa  pendiente  en  los  tribuna- 
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les,  ni  ligado  con  ningan  impedimeuto  ó  ceasara^ 
le  consideramos  apto  para  o.bteaer  prebendas  y 
beneficios  del  real  patronato,  y  para  las  demás 
gracias  con  que  la  piedad  del  rey  nuestro  se&or 
se  digne  premiar  su  patriotismo  y  fidelidad/^ 

Ddbi(5  asimismo  no  solo  á  sa  carato  sino  tam- 
bién al  partido  de  Tepeaca,  que  le  hubieran  de- 
positado sü  confianza  haciéndolo  su  elector  para 
que  concurrierai  como  concurrió  efectivamente  á 
elegir  en  la  junta  provincial  de  la  ciudad  de 
Puebla  los  nueve  diputados  que  se  nombraroa 
para  las  cortea  de  la  Espaua  y  Suprema  Junta 
Proviucial  de  Sléxjcp  en  el  año  de  1813  y  lue- 
go que  se  comen^d  á  tortificar  su  pueblo,  fijaron 
en  él  los  ojos  todos  sus  habitantes .  para  hacerle 
tesorero  de  aquella  junta  patridtica^  servicio  que 
desempe&d  mieatras  se  mantuvo  all/,  con  apro- 
bación y  gusto  geuQraU 

Hizo  después  oposición  á  los  caratos  de  aquel 
Obispado,  y  á  la  (Janongía  Magistral  Tacante  en 
aquella  Santa  Iglesia  Catedral.  Por  lo  primero 
fué  destinado  al  s^lrvicio  en  propiedad  de  la  doc- 
trina  de  Te^íeji  de  la  seda,  curato  también  de  pri- 
mera clise;  y  por  lo  segundo  debid  &  aquel  Sr, 
Obispo  y  á  su  veaerable  é  ilustrísimo  Cabildo 
qae  oo»  todos  los  votos  de  los  die»  Sreg.  Vocalw 
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BU 
le  fattbief&ñ  ÉdQifiltado  eo  tercer  lagar  para  U 

referida  Gaooqgfa. 

Eq  Tepeji,  á  más  de  la  coütíaaa  aplicación  al 
ministerio  qae  ha  tenido  en  los  mismos  términos 
qae  la  tavo  en  Acatzinjgo:  "desde  el  punto  que 
entró  en  este  cprato,  qne  lo  encontró  ea  la  ma« 
yor  destrnccion,  pdrjo  macho  qae  habia  soírido 
en  la  gaerrai  ha  trabajado  incesantemente  en  re' 
poner  todos  lo»  paramentos  qneNle  íalt&ban,  aseo 
del  templo,  constracion  de  órgano  y  reedifica- 
ción de  la  capilla  del  SagrariO|-qae  casi  toda,  vi- 
no abajo  á  resaltas  del  íaego  qae  por  aqaella  par« 
te  se  hizo"  como  lo  atesti^ad  en  sa  certifícacion 
el  jaez  südelegado  y  Comandante  de  armas  de 
aqael  panto. 

Hizo  oposición  i  la  Odnongía  Lectoral  de  Oa- 
jaca  en  1818,  cumpliendo  del  mejor  modo  qaeie 
^aé  posible  con  todas  las  obligaiciones  qae  le  íq- 
cnmbian  en  calidad  de  Opositor. 

No  obtuvo  este  beneficio  y  después  de  haber 
servido  la  parroquia  de  Tepe|i,  íué  trasladado  S 
Santiago  Tecali  de  donde  fué  Vicario  íorineo. 
Beoibió  el  grado  de  doctor  en  Teologia  por  la 
Universidad  Pontificia  de  Máxico.  Fa6  dipata- 
do  suplente  por  las  Gdrtes  Espafiolas  en  el  año 
de  1820  y  , nombrado  propietario  'por  Poebla 

en  loa  afios  de  18¿l>  1822  y  1823,  ooooorrid  co< 
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ffio  dipnUdo  del  fistado  de  Veraeraz  al  Sobefa 

no  Congreso  Mexicano  y  al  constítujeote  de  la. 
NacioD. 

Eq  un  opúsQqlo,  publicado  ea  México  1837, 
titulad  o  *'Setial>JLaD2i9  da  los  representaates  qae 
composieroD  el  congreso  constitayente  de  1S36'' 
al  hablar  del  Sr.  Becerra  dice: 

•  • 

^'iLcce  sacerdos  magnus,  La.  Mitra  que  se  ha 
destinado  alas  sienes  del  Sr.  Becerra,  recibirá 
lustre  de  su  ciencia  y  de  sua  virtudes,  todo  elo- 
gio es  pequeño,  comparándolo  con  el  mérito  su  - 
bUme  de  este  mexicano.  Su  piedad  es  sólida  é 
ilustrada:  muy  buenos  sus  taleotos.  Moderado 
por  su  carácter,  ningún  partido  extremo  adopta. 
Posee  conocimientos  en  la  ciencia  difícil  de  esta- 
do,  y  ios  posee  sin  orgullo  ni  jactancia.  Un  con- 
gre^o  compuesto  de  representantes  como.  Bece- 
rra, seria  el  Aredpago:  un  coadlio  en  el  que  se 
reunieron  prelados  como  Bdoerra,  aeria  el  de  Ni- 
cea.  La  nación  y  la  iglesia  deben  preciarse  de 
haber  producido  i  na  hombjre  semejante,'' 

Fué  consejero  del  gobierno  del  £!ttado  dos  ye« 
oes  y  otra  senador  en  el  congreao  general.  Oand- 
nigo  Magistral  y  Chantre  de  la  iglesia  Catedral 
de  Puebla*  Nombrado. Ministrio  de  Jus^cia  y 
Negocios  Eclesiásticos,  el  7  de  Enero  de  1846. 

copleo  qa«  de8earpefi(}  bastn  el  20  d«  Jallo  del 
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mismo  ^5o,  siendo  presidente  de  la  República  el 
general  Paredes; 

Desde  23  Diciembre  1839  había  sido  preconi- 
zado Obispo  de  Ohiapas  el  Sr.  Becerra,  más  no  se 
consagraba  esperando  asegurar  del  gobierno  6,000 
pesos  que  asignaba  á  aquella  pobre  diócesis;  con 
los  continnos  cambios  de  gobernantes,  fué  pasan« 
do  el  tiempo,  muere  el  Sr.  Vázquez;  uno  de  loa 
pontífices  más  eminentes  de  Puebla^'el  Cabildo  le 
nombra  Vicario  capitular,  y  después  le  presenta 
al  Santo  Padre  para  suceder  al  prelado  nunca 
bastantemente  lamentado.  La  Santa  Sede  extra- 
ña la  postulación  del  Obispo  electo  de  Ohiapas, 
inmediatamente  le  ordena,  bajo  graves  penas,  que 
se  consagre  y  pase  i  sa  diócesis  que  llevaba  14 
años  de  viudedad;  obedece  el  Sr.  Becerra,  vio- 
lentamente sale  de  Puebla  y  en  Odjaca  recibe  la 
consagración  de  manos  del  Sr.  Mantecón  el  27 
Diciembre  1848.  Llegd  por  fin  i  Cbiapas,  se 
dedicó  i  separar  del  Seminario  i  los  que  no  eran 
llamados  al  estado  eclesiástico  y  ¿  arreglar  di- 
versos negocios  pendientes  desde  la  muerte  de 
su  antecesor  el  Sr.  G-arcia  G-uilIen. 

Mi  buen  amigo  el  Sr.  Lie.  D.  Ramón  Larra- 
íozar  «qne  gobernaba  entonces  aquel  Estado,  se- 
gún me  ha  referido,  intentd  dar  su  protección 

ftl  hospital  po  restar  so  tristw  úOndioiones.  El  Sr. 
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Becerra  lo  resistid  y  acabd  el  hospital,  hasta  que 
más  adelante  el  gobierno  civil  lo  tomd  á  sa  cargo. 

JLa  autoridad  civil  le  pidió  la  permanencia  de 
a  a  Cara  por  ser  apropdsito  en  aquel  local  don* 
de  se  hallaba  para  conservar  la  paz/  el  Diocesano 
había  dispuesto  de  éfpara  otro  lugar.  El  iSr.  La« 

rrainzar  le  babldi  con  aquel  tono  persuasivo  y 
enérgico  que  le  caracteriza,  cambid  de  dictamen 
el  Sr.  Becerra  y  did  en  esto  á  conocer,  que  si 
sa  carácter  d  veces  violento  le  hacia  tomaran 
guna  medida  inconveniente,  su  sdlida  virtud  le 
hacía  cambiar  luego»  El  mencionado  párroco,  con 
claida  la  misión  que  tenia  en  aquel  lugar,  pasd 
adonde  quena  su  prelado.    . 

El  Sr.  Bscerra  deseaba  que  su  clero,  en  señal 
de  respeto,  le  hablase  de  rodillas,  pero  desistid 
por  temor  de  que  se  tomase  como  una  medida 
demasiado  severa.  Todos  los  jueves  iba  á  visitar 
el  Sr.  Gobernador,  única  casa  que  frecuentaba. 

Volvamos  i  Puebla;  desechada  la  postulación 
del  Sr.  Becerra,  como  queda  dicho,  el  gobierno 
presentó  al  lime.  Sr.  D.  Joaquin  Fernandez  de 
Madrid.  He  leído  la  carta  autdgrafa  del  Sr.  Pío 
IX  en  que  le  dicCi  con  fecha  8  de  Octubre  'de  1852, 
que,  sí  no  le  habia  preconizado  no  era  por  que  hu . 

biesen  hecho  impreaioo  eo  ea  ánimo  las  calompísfl 
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qild  le  levaDtarOD*  sino  por  qqe  él  oniimb  Ubia 
reDUDCÍado  sa  traslación  á  Paebla. 

Üqo  de  los  miaistros  del  Presidente  de  la  Rd« 
pdblica  en  aqnella  época,  me  ha  referido,  qaesín- 
tiendo  macho  dicho  presidente,  que  el  clero  de 
Patbia  no  recibiese  bien .  al  Sr.  Madrid,  co« 
mo  lo  babia  manifestado^  se  indignd*  y  pen- 
ad en  obtener  de  la  Santa  Sede  nn  prelado  qae 
íaese  097710  un  freno  mular  para  dicho  clero.  Ea« 
t(5n2es  se  pansd  en  voWer  i  postular  b1  Sr.  Bsce- 
rra,  de  un  genio  fuerte  y  que  cooocia  bien  la  did- 
oesis  Angelopolitana.  En  esta  vez  no  se  bizo  bíq* 
guna  observación  en  Boma  y  el  27  Setiembre 
1852  fué  preconizado.  El  ^0  Diciembre  salid  el 
Sr.  Becerra  de  Gbiapas.  El  21  Febrero  1853,  pisó 
las  calles  de  Puebla  entre  entusiastas  ovaciones, 
habiendo  tomado  posesión  por  poder  el  17  del 
mismo  mes. 

Publicd  7  pastorales  en  su  nueva  sede,  la  1^  con 
fecha  24.  de  Febrero  1853,  saluda  i  sus  ovejas  in^ 
culcándoles  el  que  trabajen  en  la  salvación  de  sus 
almas.  En  2  Agosto  1853,  anuncia  tres  indulgen* 
olas  para  la  hora  de  la  muerte.  El  1^  de  Diciembre 
del  mismo  ano,  did  un  edicto  reglamentando  laa 
condiciones  para  ingresar  en  el  clerical.  El  Sr. 
Vázquez  lo  habia  establecido  en  Belem^  bajo  la 

direQolon  de  los  psáres  de  la  CoDgregtQtoñ  de  I« 
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Misión,  el  Br.  Becerra  qaiíO  eObfttarleS  Ikámii 
lagvigilancia  de  los  eolesiás^tidos  saspensod  y  lo- 
cos qae  estaviesen  em  la  misma  casa,  los  padres 
manifestaroQ,  qae  sa  iostítato  no  era  el  de  caree « 
leros  y  que  creían  que  esa  compañía  perjadíca- 
ria  á  los  naeTos  levitas;  su  lima,  no  pensd  lo 
mismo,  llev<5  á  cabo  sa  proyecto  y  los  misioneros 
se  retiraron  á  ana  casa  llamada  la  Mansión,  pa- 
ra destinarse  á  los  fines  de  sa  instituto,  debién- 
dola al  Sr.  Canónigo  D.  Antonio  Haro  y  Tama- 
riz. El  Sr.  Colina  les  volviá  á  confiar  la  di- 
rección áe\  dicho  clerical,  que  ya  estaba  extín- 
gaido,  debido  á  las  guerras  de  la  época. 

En  12  Agosto  1854,  exhorta  á  sus  ovejas  pá. 
ra  que  se  agreguen  á  la  Asociación  de  la  obra  de 
la  propagación  de  la  íé. 

En  Octubre  12  se  dirige  á  su  clero  recomen- 
dando y  dando  instrucciones  sobre  la  operación 
cesárea,  seis  dias  después  sobre  la  dedicación 
al  estudio  y  sagrado  ministerio. 

El  21  del  mismo  mes  y  ano,  publicó  un  jubileo 
coDcedido  por  el  Sr.  Pío  IX. 

El  1*  de  Diciembre  vuelye  á  dirigirse  á  su  cle« 
ro  exhortándolo  &  h  predicación  y  enseñanza  de 
la  doctrina  cristiana;  p  sados  diez  y  siete  dias  de 
esta  última  oartAf  marid  y  el  21  fué  sepultado  en 

8a  Ofttadralf 
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I 

El  general  Santa  Anna,  le  condecord  con  el 
título  de  comendador  de  la  Orden  de  Guadalupe 
que  había  restablecido. 

Bernal  Bejarano,  Dr.  Juan  Vicente,  Magis- 
tral en  1790,  Tesorero  ^n  1802. 

Blanco,  Pedro  Narciso,  Oandoigo  de  esto  si- 
glo. 

Burgos,  Alejandro;  murió  Prebendado  10  Oc- 
tubre 1803. 

Bnstamante.  Dr.  Antonio  José;  Oandnigo  en 

1787. 

Caballero,  Lie.  José  Trinidad;  muriá  Preben- 
dado  2  Agosto  18  >2,  Por  equivoco  se  puso  en  la 
página  23  entre  los  capitulares  de  México. 

Cabanas.  Lie.  Juan  Francisco;  murió  Arcedia- 
no en  este  siglo. 

30,— Cabo  Franco,  Mariano;  Prebendado  en 
1815. 

Cadena  y  Sotomayor;  Ilmo.Dr.  Melchor  An 
tonio  de  la;  colegial  de  Santos  desde  14  Enero 
1590  j  el  31  Enero  1595,  se  despidió  del  Cabildo 
de  México  para  pasar  al  deanato  de  Paebla,  ro- 
gando i  los  señores  capitulares  qae  en  atención 
al  largo  tiempo  que  habia  pasado  entre  ellos,  le 

contasen  como  soyo  A  sn  moerta  en  los  wlnp^^ 
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qae  so  celabraban  el  3  de  Noviembreí  prome- 
tiendo á  su  vez  qae  él  no  les  olvidaría  sí  les  so  - 
brevivia  Tan  justa  petición  faé  oida.  [Véase  en 
la  pég.  2^  otros  datos.]     - 

Calvo  y  Viñaales,  Dr.  José;  marid  Doctoral, 
9  Octubre  1737. 

Canal  y  Oeballop^  Cr.  José,  Prebendado  en 
1767. 

Cano  Moctezuma,  Dr.  Antonio. 

Oauo  y  Zimhrano,  José. 

Cañete  y  Hernández,  José  Zeferino,  actual 
Arcediano. 

i  árcamo,  Tiburcio  María. 

Carmooa  de  Tamariz.  Dr.  José,  Prebendado. 

Carrera,  Cristóbal/  Penitenciario,  siglo  XVII, 

Carrillo,  Iñigo;  Magistral  en  t607. 

40.'— Castillero;  Líe.  Aten dgenes;  actual  oand- 
nigo. 

Castillo,  Lie.  Cristóbal  Francisco,"  Prebenda 
do  en  1673. 

Üdstorena  ürsua  y  VíUareal  Goyeneche,  limo. 
Dr.  Jaan  Ignacio.  Nacid  en  Zacatecas  en  1677| 
íaeron  sos  padrei  D.  Juan  y  |D^  Teresa.  Cole- 
gial de  San  Ildefonso  de  México,  capellán  de 
honor  y  predicador  del  rey*  Doctor  en  teologíei 
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é  iücorpofado  d&  el  grado  qae  tebk  por  la  ünl^ 

Vereidad  de  Avila,  y  en  leyes  por  la  de  Mélico, 
catedrático  jabilado  de  Sagrada  Escritora,  rec- 
tor 7  visitador  de  su  real  capilla,  provisor  de 
indios,  caliñeador  de  la  iDquisicion,  comisario 
geDeral  de  la  Oruza^da,  ezamioador  sioodal  del 
Arzobispado,  secretario  de  c  i  mará  y  gobierno 
en  la  sede  vacante,  Prebendado  de  Puebla  en 
1699.  Abad  de  la  Congregación  de  San  Pedro. 
Instituyó  la  fiesta  de  la  conversión  de  San  Ig- 
nacio celebrando  i  sus  expensas  la  primera,  el  5 
de  Junio  1724  en  San  Ildefonso.  Después  íaé 
Prebendado  de  Méxieb  en  7  Agosto  1700  y  as- 
cendió hasta  Chantre. 

En  la  Gaceta  número  9  de  Agosto  1728: 
'  El  mismo  dia  15,  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Jaaa 
Ii^nacio  Castoreña  y  ürsua,  Obispo  electo  de 
Yucatán,  publicó  la  i>ceptacion  de  su  Obispado 
con  el  uso  de  sus  insignias,  por  haber  sido  la 
fiesta  de  la  Asunción,  titular  de  esta  santa  iglesia 
metropolitana,  en  que  ha  servido  desde  sus  pri- 
meras fiiasi  hasta  la  de  la  ckantrfa  por  térmiao 
de  30  años.  Y  por  su  devoción  á  este  tan  sagra- 
do  misterio,  y  por  sefial  de  su  gratitud  i  N.  F* 
6.  Pedro,  habiéndole  dedicado  un  roquete  d3 
muy  ricos  encajes,  le  ófreoid  este  dia  una  cadena 

de  oro'de  primorosa  í&brio»!  oon  doa  argollas  / 
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clioto  cíaettebtA  y  tres  eslabonel,  dü  ¿dfféápdfi' 

dencia  ai  Damero  misterioso  de  los  ciento  da  • 
cuanta  y  tres  peces  qae  recogió  el  saDto  Apdstol 
en  QD  lance,  solo  cuando  en  nombre  de  Cristo 
arrojd  al  mar  su  red  prodigiosa.  Y  habiendo  ex- 
plicado esta  iglesia  metropolitana  la  plaasibili- 
dad  de  sa  aceptación  del  Obispado  de  Yacatao, 
con  el  acostumbrado  repique  de  campanas,  le  sí* 
guieroQ  todas  las  iglesias;  comunidades  y  cole- 
gios de  esta  cdrte,  y  pasaron  á  los  cumplimientos: 
La  real  Universidad  por  sa  rector  y  claustro, 
por  haber  sido  en  doctor  en  dos  facultades,  su 
rector  y  catedrático  jubilado  de  Sagrada  Eacri* 
tura.  La  Y.  Sagrada  Congregación  de  N.  P.  S. 
Pedro,  y  su  colegio  de  donde  íoé  Abad,  ree- 
lecto por  cinco  anos.  Ei  colegio  mayor  insigne  de 
Todos  Santos,  por  haber  sido  en  la  corte  de  Ma- 
drid sn  apoderado  y  conseguido  el  título  de  Qo'- 
legio  mayor.  Fl  Real  Colegio  de  San  Ildefonso, 
Seminario  de  la  Surada  Compañía  de  Jesús, 
donde  vislid  su  beca  y  por  dooe^a&os  fué  su  es* 
tudiosisimo  alumno." 

Número  10,  Setiembre  1728: 

'El  dia  9  la  nobilisima  ciudad,  por  sus  comi« 
sarios,  los  condes  del  Fresno  dé  la  Fuente  y  del 
valle  de  Orisaba,  imeó  debajo  de  Mazas,  á  dar 

el  parobl«D  de  so  sBoeaso  al  Obiipado  4e  Tací* 
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tan,  al  limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Ignacio  Gastoi^eQa 
7  Ursaa,  quien  por  billete  le  tenia  prevenida, 
dándole  parte  de  la  merced  de  sa  Magestad." 

Número  23,  Octubre  1729: 

''El  mismo  dia  9,  Domíaica  segunda  de  esle 
mefi,  que  siempre  caen  en  las  misas  que  se  le 
cantan  ¿  Señor  San  José,  los  siete  antes  de  San- 
ta Teresa,  se  celebró  en  el  convento  grande  del 
Carmen,  con  asistencia  de  la  cofradía  del  Esca* 
pnlario  y  sermón,  la  iestividad  del  Santo  Pa^ 
triarca,  cuyo  asunto  fué  su  santificación  antes  de 
nacer,  que  ha  cinco  anos  que  se  comenzó,  |y  tie- 
ne ya  fundada  la  piedad  del  limo.  Sr.  Obispo 
de  Yucatán,  Dr.  D.  Juan  Igpacio  de  Oastoreni 
y  ürsua,  quien  ha  escrito  á  Koma,  i  fin  de  que 
se  conceda  fiesta  al  nacimiento  de  Señor  San 
José  como  la  tiene  el  da  San  Juan  Bautista  " 

Número  33,  Agosto  1730: 

''El  sábado  26  se  despidió  de  su  cabildo  S.  S. 
lima,  el  Sr.  D.  Juan  Ignacio  de  Castoreña  y 
Ursua,  habiendo  sido  treinta  y  do3  años  Pre 
bendado  de  esta  santa  iglesia  metropolitana,  el 
más  antiguo,  y  presidente  en  la  sede  vacante,  j 
renunció  su  dignidad  de  Chantre  en  su  (sala  ca- 
pitulari  con  un  razonamiento  político  y  cortesa- 
no,  á  que  correspoudió  igualmente  discreto  el 

Sri  Dean,  en  nombre  de  los  señores  oapitalares, 
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qae  se  hallaban  todos  juntos,  y  le  saUeron  i  de« 
jar  alganos  pasos  íaera  de  la  puerta. 
^     "¿1  domingo  27,  día  en  que  anualmente  ce* 
lebra  el  convento ,  de  Nuestra  Señora  del  Car- 
men, la  reden  fiesta  al  milagro  de  haber  pene- 
trado coa  un  arpón  divino  un  sereña  el  corazón 
amante  de  Santa  Teresa  de  Jesús/  Dominica 
XIII,  post  Pentecostés  víspera  de  San  Agustín, 
6Q  la  casa  del  ilmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Ignacio  de 
Castoreña,  Obispo  consagrando,  esperaron  los 
ocho  caballeros  padrioos^  que  después  se  expre- 
sarán, la  llegada  del  limo    señor  consagrante  y 
de  los  dos  señores  dignidades  asistentes  y  Igs 
condujeron  hasta  la  iglesia  de  la  Casa  Profesa 
de  la  Compañía  de  Jesús,  donde  recibid  su  con* 
sagracioa  de  mano  del  limo.  Sr.  D.  Jesé  ^Félix 
de  Valverde,  Obispo  de  Caracas.  Y  al  mismo 
tiempo  el  juramento  que  manda  hacer  Su  Santi- 
dad ea  una  de  las  diez  bu!as«  que  recibid  de  la 
santa  sede  apostdlica,  y  ^ín  reverente  obsequio 
de  la  Raiaa  de  los  Augeles  y  en  memoria  do  N. 
S.  P.  Binedicto  X  JI,  quo  sfepdo  duque  de  Grra- 
viua  se  nombraba  Pedro  Francisco,  y  desde  que 
tomd  el  sagrado  hábito  se  llamó  Vicente  María, 
y  aun  siendo  cardenal  y  Obispo;  con  este  sant3 
ejemplo  su  lima,  añadid  al  suyo  esto  feliz  nom. 
bre  dioieudo  en  el  juramento  prescrito  en  esta 


íotiA^ !  Égo  Joanne9  Jgn  iius  María  eledus  Épk* 
copus  Ecc'esicB  lucátamnsis  ah  hac  hora  in  antea 
Melis  et  ohdkns  ero  &g.  Y  á  lo  ultimo  de  la  for- 
ma de  este  jaramento,  profíríd  las  palabras  qae 
Daevamenfe  eD  dicha  bala  se  mandan  añadir  por 
S.  S.  i  la  forma  del  juramento  antiguo,  que  sea 
las  siguientes:  Bt  constitutionem  super prohíhiione 
investiturarum  honorumjurisdíctionatium,  de  ofimo 
JDomini  millesimo  sexcentésimo  vigésimo  quihfá 
ididara^  setvüho. 

^'Asistieron  con  mitras  á  la  consagracíoa  el 
Sr.  Dr.  Dr.  Martin  de  Elizacochea.  Dean,  y  el 
Sr.  Dr.  y  Mtro.  D.  Tom'^s  Montano,  Arcediano, 
dignidades  de  esta  santa  iglesia.  De  capas,  el 
R.  P.  Provincial  Juan  Antonio  de  Oviedo  y 
el  E«  P.  José  Barba,  rector  del  Colegio  Máximo 
de  San  Pedro  y  San  Pablo.  De  ministros,  para  el 
Evangelio  el  B.  P.  Francisco. Javier  de  Solcha- 
ga,  rector  del  colegio  de  San  Andrés  y  para 
Epístola,  el  B.  P.  Juan  María  de  Oazati,  rector 
del  de  San  Grregorio,  y  de  báculo  y  mitra,  el 
B.  P.  Oristóbal  Escobar,  actual  rector  del  cole- 
gio real  de  San  Ildefonso,  Seminario  de  la  Oom- 
paiía  de  Jesús,  y  el  B.  P.  Pedro  de  Ocampo  qne 
lo  íné  en  el  Trienio  antecedente,  donde  fueron  co* 
legiales  reales  y  seminaristasi  los  dos  señores 

Obispos  oonsa|¡raQte  j  QoasagradQ, 
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'*ÉII  hermoso  templo  de  la  casa  Profesa  se  de* 
jaba  ver  primorosamente  adornado,  el  altar  todo 
de  luces,  y  sxx  presbiterio  que  estendid  el  arte  y 
la  industria  á  lagar  m¿s  espacioso  y  capaz,  daba 
lagar  á  los  alt¿tres,  sitiales  y  fáldistorio  que 
manda  el  pontifical,  y  dos  muy  ricos  aparadores. 
Se  Ptftrenaron  pulidos  y  costosos  ornamentos  bor- 
dadoí»  en  Milán,  otros  paramentos  Pontificales, 
y  ve^üdaras  y  al  tiempo  de  la  misa  se  oyeron 
armoniosas  diferencias  de  música,  que  dispuso  la 
destreza  de  la  capilla  de  esta  santa  iglesia,  imi- 
tando la  italiana.  La  arquería  hermosa,  pilastras, 
bd vedas,  ventanas  y  comizas,  vistosamente  col- 
gadas de  variedad  de  cortinas,  gallardetes  y  ta 
íetauf's.  Asistid  ¿  esta  muy  solemne  fancion  el 
Exmo.  8r;virey,  real  Audiencia  y  tribunales,  el 
V.  Sr.,Dean  y  Cabildo  y  el  noble  ayuntamiento 
donde  estaban  incorporados  los  ocho  padrinos 
que  sirvieron  las  ofrendas  que  manda  el  Pontifi- 
cal.- Los  cirios,  el  coiregidor  marques  de  &uar- 
diola  y  el  conde  del  Vallé  de  Orizava,  Los  panes! 
el  marqués  de  Sm  Miguel  de  Aguayo  y  el  con« 
d^  de  Santiago.  Los  barriles,  Henos  de  vino,  he- 
chos de  plata  á  esmeros  del  primor  y  del  arte,  el 
conde  de  Miravalley  D.  José  G-orraez  Beaamont 
y  Navarra,  hermano  del  mariscal  de  Castilla.  Y 
¡o»  picheles  y  agnaamilesi  D.  G-Mpar  de  Ah«« 
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ado,  caballero  del  orden  de  Santiago,  capitán 
del  comercio. y  D*  Juan  de  la  Pena  Palazúeloa, 
regidor  de  esta  nobilísima  ciudad  y  tesorero  ge* 
neral  de  la  limosna  de  la  Santa  Cruzada  de  este 
Arzobispado.  La  tarde  de  este  dia  y  los  dos  dias 
elgaientes,  después  de  haber  x^omplimentado  i 
su  Exceleúcía  los  dos  limos,  señores  consagrado 
y  consagrante,  salieron  juntos  en  una  estuía  7 
pasearon  las  calles,  y  el  señor  consagrante  do 
echó  bendición  alguna,  como  es  usado  cortejo  en 
semejantes  funciones;  y  en  todos  los  colegies  7 
comunidades  explicaron  su  regocijo  con  tiros  de 
fuego  y  repique,  siendo  general  el  jubilo  en  to- 
dos los  moradores  de  esta  ciudad." 

Número  34,  Setiembre  1730, 

''Ei  mismo  dia  8  en  que,  (en  el  colegio  de  San 
Gregorio,  de  la  Oompania  de  Jesús  en  donde  se 
Teñera)  se  celebrd  i  Nuestra  Señora  de  Loreto, 
cantd  misa  de  Pontíflcal  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan 
Ignado  María  á^  Castoreño  y  ürsna,  Obispo  de 
Yucatán,  á  que  asistid  el  «oblo  ayuntamiento;  7 
predicd  el  E.  P.  M.  Lucas  Rincón,  catedrático 
de  Prima  en  el  Ooles(io  M^íximo  de  San  Pedro  7 
San  Pabla,  y  se  es  tren  (j,  en  el  nicho  d^  la  Seño- 
ra, un  rico  media  punto  de  plata^  que  tuvo  de 
costo  dos  mil  pesos/  y  se  compone  de  once  cba» 
pft8  46  medio  relieyei  en  que  e^táa  embutidos 


329 

ciacaenta  y  oinco  relicarios  de  oro  y  blanco,  qae 
con  grande  drden  y  proporción  á  trechos  distri^ 
bdidos,  ni  estorban  á  qne  los  pulidos  vaciados  se 
dejen  ver,  ni  se  embarazan  unos  i  otros  para 
poder  lucir." 

Durante  su  permanencia  en  México,  consagr<5 
<$leos  el  22  Marzo  1731  en  San  Agustín,  aras  en 
la  mismtf  iglesia  5  Abril,  asistid  i  la  consagra - 
cica  del  Sr,  Arzobispo  Vizarron,  bendijo  [el  2& 
la  iglesia  de  San  Fernando,  y  el  19  Junio  consa- 
gró las  campanas  de  la  iglesia  de  los  padres  de^ 
oratorio 

Numero  36,  Noviembre  1731: 

"El  mismo  dia  18,. el  limo.  Sr.  Obispo  de  Ya- 
can, Dr;  D.  Juan  Ignacio  Moría  de  Oastorena.  y 
Ursua,  por  estar  pronto  á  pasar  á  su  obispado, 
hizo  dejación  de  la  Comisión  general  de  la  Santa 
Cruzad^  de  esta  nueva  España,  en  junta  de  sn 
Tribunal,  habiéndola  servido  tres  años  y  siete 
dias,  en  el  cual  tiempo  bisro  dos  publicaciones  de 
la  cuarta  y  quinta  predicación,  eírviende  este 
empleo  con  aprobación  común;  iió  varias  provi- 
dencias, imprimiendo  varios  edictos  para  la  más 
pronta  recaudación  dtíl  producto  de  esta  santa 
limosna,  de  que  ba  IxQcho  dos  remisiones;  la  una 
de  225,194  pesos  3  tomines  y  6  granos,  y  la  otra 
^de  U&1,1&4  pesos,  3  tomines  y  8  grasos,  que  jua* 


830    - 

tas  hacen  486,258  pesos,  6r  tomines  y  9  granos} 
y  entrd  en  la  posesión  de  este  cargo  el  Sr.  inme- 
diato Futnrario." 

Tomd  posesión  de  sn  di Jcesis   1 1   Setiembre 

1730  por  poder,  qué  dí<5  ál  Dean]  Lie.  Jaan  da 

Escobar  y  L'amae, 

Se  embarca  en  Yecacraz  para  Xacatan,  el  15 
de  Agosto  1732  en^I  bergantín  de  D.  Francisco 
Antonio  de  Anda.  '  - 

Número  68  Ju1^  1733: 

"El  limo.  Sr.  Castoreña,  Obispe  de  Yucatán, 
queda  entendiendo  con  toda  aplicación  á  las 
obligaciones  de  su  pastoral  ministerio^  y  en  el 
mes  de  Noviembre  del  ano  pasado  de  1732,  eri- 
gid en  aya  da  de  parroquia  el  templo  de  Nuestra 
Señora  de  Gruadalupe  que  está  á  estramuros  de 
la  villa  y  puerto  de  Campeche;  celebrándgse  es- 
ta función  con  procesión,  en  Ja  que  Ilevd  su  lima, 
al  Divinísimo  Sacrameoto  para '  colocarlo  en  su 
tabernáculo,  en  quequed'd  y  estuvo  patente^  por 
tres  días,  con  jubileo  4é  cuarenta  horas  que  con- 
cedid  su  Urna,  en  virtud  áemssoHias. 

'•Otra  semejante  erección  hizo  su  lima,  en  la 
ciudad  de  Marida,  en  el  templo  suburbano  de 
Señora  Santa  Ana,  qtte  está  chuy  pulido  y  her- 

nosOí  dejándose  ver  la  santr  de  baUo,  enmedio. 
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del  altar  qae  está  adornado  de  ochenta  láQiiaas 
de  cristal  j  hermosas  imágenes  de  pintara  de 
dirersos  santos,  en  una  situación  tan  amena  que 
solo  en  el  patio,  le  circundan  más  de  cincuenta 
naranjos  tan  copados  y  vistosos  que  sirven  de 
recreación  á  la  íatig)  y  de  lisonja  á  los  ojos,  des- 
de dicho  templo  hasta  el  palacio  episcopal,  se 
viene  por  una  calle  tan  derecha  en  que  apurd 
sus  cuidados  el  nivel,  hermoseada  con  tres  arcos 
altos  de  Sur  i  Norte;  y  otros  pequeños,  todos 
de  cantería,  de  Oriente  i  Poniente;  es  este  sitio 
la  Alameda  de  esta  ciudad;  en  este  barrio  se 
halla  un  i  india  que  tuvo  de  un  parto  tres  hijos 
llamados  Biltasar,  Gaspar  y  Melchor,  cayos 
nombres  se  les  pti^ieron  en  el  de  los  tres  reyes, 
y  en  la  confirmación  que  hizo  su  lima,  les  puso 
los  de  Javier,  ülaria  é  Ignacio/  de  las  que  su 
lima,  ha  celebrado  dea  Je  Campeche,  hasta  hoy 
pasan  de  seis  mil  los  que  la  han  recibido,  así  pj* 
qaeños,  como  adultos  de  ambos  sext)s/' 

Número  €9  Agosto, 

''May  sensible  ha  sido  para  toda  la  diócesis  de 
TaoataUp  la  muerte  del  limo.  Sr.  Castoreña,  su 
Obispo  benemérito,  acaecida  á  sus  65  anos  el 
dia  13  de  Julio  prdximo  pasado  de  este  ano,  por 
haber  gozado  tan  poco  tiempo  de  sus  muy  esti 

mftbles  prendas  • . .  i  m  oonpd  la  sede  desde  «énon 
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de  diez  meses,  en  cnyo  breve  tiempo  eiercitó 
con  grande  puntaali^ad  loa  Actos  P  jo  lineales, 
haciendo  confirmaciones  los  más  dias  j  órdeaes 
en  las  témporas:  deja  ínndado  S.  lima,  para  per- 
petuo padrón  á  su  memoria,  el  colegio  délos  Mil 
Angeles,  en  so  patria,  y  los  aniversarios  de  la 
conversión  de  San  Ignacio,  en  la  Casa  Profesa 
de  México,  y  en  los  colegios  de  Madrid,  y  Almo- 
nazid;  uno  en  el  Oármen  de  México,  otro  en  sa 
Metropolitana,  otro  en  la  real  Universidad  á  la 
Concepción,  el  coarto  dia  de  su  octava,  en  que  la 
celebra  el  orden  de  iH*edicadores  y  otro  en  el  mo* 
nasterio  dé  la  Purísima  Concepción  de  la  Villa 
de  Agreda,  y  dispuesto  que  en  su  altar  se.  coló 
que  sülenífua,  cerebro  y  corazón^  y  que  con  el  ré- 
dito de  mil  pesos,  se  le  celebre  aniversario,  el  dia 
correspondiente  al  de  la  deposición  de  estas  sua 
m&s  apreciables  prendas." 

En  el  tercer  tomo  del  Registro  Yucateco,  pá- 
gina 19  se  dice: 

*^En  el  poco  tiempo  que  gobernó,  no  hubo  nía 
gun  suceso  notable.  Puso  en  ejecución  los  aran- 
celes formados  por  el  Sr*  Gómez  de  Parada:  vi ' 
sitd  parte  del  Obispado;  alivió  en  lo  que  pado, 
la  pública  miseria  que  reinaba  de  resultas  de  Jas 
graves  calamidades  ocurridas  en  los  anos  prece- 
dentes; tratd  á  los  fraociísQanos  coo  euma  pra« 
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deacia^  y  en  todo  manifest<5  su  vasta  literatura  y 
celo  pastoral.  Saa  restos  faeron  sepaltados  en  la 
capilla  del  Señor  de  las  Ampollas.'^ 

Ot3naro,  Miguel,  Prebendado  eal8l5 

Cerda^  Dr.  Hernando  de  la,  Prebendado,  si- 
glo XVI. 

Cervantes,  Juan  dé,  Tesorero  en  1698. 

C 'Poicos,  Dr.  Juan,  Prebendado  en  1628. 

Cervantes  Oarbyal.  Dr«  Antonio  de,  Maes- 
trescuelas, dotó  un  aniversario  &  la  Santa  Gru  z 
de  Haatulco  con  2^320  pesos. 

Céspedes,  Lie,  José  Barnardo,  Prebendado.  Ex- 
tendió ia  devoción  en  México  á  Nuestra  Señora 
del  Prado  de  Ciudad  real  (Castilla). 

Cisneros,  I>r.  Gaspar. 

50.—  Conde  y  Oqueqdo,  Francisco  Javier.  Na- 
ció en  la  Habana  3  Diciembre  1733  de  padres 
nobles,  y  piadosos.  Estadid  las  humanidades  con 
los  jesnitas  y  á  los  12  años  de  edad  recibid  el  gra- 
do de  B:chiller  en  artes  en  la  Universidad  de 
San  Gerdnipoió  de  su  patria,  en  la  misma  recibid 
el  grado  de  doctor  en  teología,  y  ensend  esta'cien- 
cia  en  el  real  Seminario  de  San  Carlos.  También 
86  dedicd  al  estudio  de  la  jurisprudencia,  tuvo  el 
titulo  de  abogado,  desempd&d  el  empleo  de  Fiscal 


de  la  Cari&  eclesiástica  de  aquella  di(^ce8Í3.  Bu 

1775  hizo  viagei  Bspañay  merecid  en  la  Corte  de 

Madrid  el  aprecio  de  los  sabios  y  la  protección  de 

los  grande».  Habiéúdosele  encomendado. allí,  oq 

sermón  de  Cuaresma  al  Sapremo  Consejo  áe  ias 
Indias,  se  confirmd  la  fama  que  llevaba  de  Orador 

cristiano  fino  y  elocnente.  Informado  los  arcadea 
de  Roma,  de  las  síngolares  preadas  de  literatura 
de  este  eclesiástico  americanoi  le  asociaron  á  su 
gremio  con  el  nombre  de  Ermindo  Aby  dense,  y 
el  Sr.  Pío  VI  le  nombra  Protonotario  Apostóli- 
co y  caballero  de  la  Cruz  de  oro.  Fué  presenta- 
do para  una  Prebenda  de  la  Catedral  de  la  Pue- 
bla de  los  Angeles  en  1778,  y  ascendió  i  una 
canongía  de  la  misma  iglesia  en  1796;  falleció  en 
dicha  ciudad  con  grave  sentimiento  de  los  sabios 
el  5  Octnbre  179 9-.  Aunque  su  erudición  fué  vas- 
ta y  universal,  parece  que  habia  nacido  para  la 
Oratoria,  pues  estaba  dotado  de  una  ímaginacioQ 
fogosa  y  vehemente,  de  una  elocuMicia  flaida  y 
brillante,  de  una  figura  airosa  y  animada  por  la 
vivacidad  de  sus  ojos  y  acciones,  y  de  una  voz 
suave  y  sonora»  Con  tales  disposicionesi  su  prio- 
cipaI*estndio  fué,  dedicarse  i  la  pureza  del  idio- 
ma castellano  y  i  la  observancia  de  los  mejores 
preceptos  é  imitación  de  los  mejores  oradores, 

¡Qgra&clo  en  io  patria  h  Hftbana,  qqe  tocasen  li 


m 

m 

retirada^  las  reliquias  qae  babiaQ-qdedado  del  g8^ 
rondismo  'Después  de  varios  ensayes,  digaos  de 
la  preosa,  se  eetrend  esta  coa  la  "Oración  gene- 
tliaca  al  nacimieoto  del  sereDÍsimo  ^ríocipe  de 
España  D.  Garios  Clemente,  impresa  en  Madrid 
en  1772". 

'*Más  lo  que  marca  con  sello  de  oro  elj^mérito 
oratorio  del  habanero  Conde,  es  el  premio  adju- 
dicado por  ia  Real  Academia  Española  á  su 
"Elogio  de  Felipe  V.  de  Borbon,  rey  do  España, 
impresa  en  Madrid  á  expensas  de  dicha  acade« 
mia  en  1779  y  reimpreso  en  México  1785." 

**E3  obra  valiente,  de  que  debe  gloriarse  toda 
la  América,  como  de  una  ejecutoria  de  sus  inge- 
nios y  de-su  ilnstracion  y  cultura  ganada  en  jui*. 
ció  de  oposición,  en  el  tribunal  de  la  elocuencia 
española;  si  hubiese  sido  menos  delicado  y  des- 
contentadizo,  habría  hecho  sudar  más  las  pren« 
sas  con  sus  muy  aplaudidos  sermones;  pero  solo 
permitid  se  diesen  i  luz  las  siguientes: 

"Oración  fánebre,  pronunciada  en  la  Metropo- 
litana de  México,  en  las  honras  de  los  militares 
difuntos.  Impresa  allí  1787. 

^'Oratío  in  ezequiis  Serenissimi  Regís  Oaroli 
1 1  Angelopoli  prolata,  asno  1789t  É'jita  ibi 

«odQQi-  anoOf 
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''Ms:  coleccíoa  de  piezas  oratorias,  3  tomos 
con  ua  discarso  sobre  la  elocueacia. " 

**Jaicio  de  la  carta  apologética  del  Sr.  Dr.  D. 
José  Pérez  Oalama,  Deau  de  Valladolid,  sobre 
la  opioioQ  de  Benedicto  XIY  que  sostiene  por 

válida  la  consagración  sin  el  verbo  sustantivo 
Esl.  ' 

'La  verdadera  historia  de  Naestra  Señera  da 
Q-uadalape  de  México. 

''En  el  Diario  de  Boma  núm.  268  de  56  Julio 
1777  se  lee  lo  que  sigue:  La  Santiti  di  iV",  Sig. 
«¿  e  dignata  di  annoverare  tra  Protonotari  'Apos* 
tolici  sopranmn^rari  íl  nobih  Sig.  D.  Francesco 
Saverio  Conde,  Bottora  di  Sagra  T^ohgia^  From> 
tore  Fiscah  del  Vesovato  di  Cuba  e  afuilmente 
reaidmte  alia  Corte  di  Madrid,  Soggelo  di  íutto  w«- 
rüo  per  la  probita  di  cozlumi  é  gra^i  littsratura. 
Beristtiin. 

*'Bl  Ms.  do  la  'Disertación  histórica  sobre  la 
aparición  de  la  portentosa  Iruiígen  de  M-iria  San* 
tísima  de.  Gruadalepe"  se  llegd  á  imprimir  en  Mé- 
xico en  1852. 

Oontreras,  Gaspar,  Prebendado  en  1807. 
Oorral,  Luis  Q-onzag^t  Caodaigo  de  est^  siglo. 
Cortabarria,  José. 
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Ooato  7  Bravo,  Dr.  Manael  Antonio,  morid 

5  Junio  1833.  , 

Govarrubias,  José  Yictoriano,  actail  Preben- 
dado. 

60.  —Crespo  de  Rojas,  Dr.  Pedro  Prebendado 
en  1642. 

Caellafi  José  de,  Prebendado  en  1692. 
Gaenca,  Jnan  Manael,  Prebendado  en  1699. 

Oaevas  y  DivaloSi  limo.  Dr.  Alonso,  Magís« 
tral,  Tesorero,  Arcediano  en  164&,  Dean  y  des- 
pués Obispo  de  Od jaca  y  primer  Arzobispo  crio- 
llo de  México.  «  -^ 

€0.— Díaz  de  las  Gaevas,  Dr.  Urbano,  tomó 
posesión  de  Prebendado  16  Odtnbre  1802. 

Díaz  de  Olivares,  Dr.  Francisco,  Prebenda* 
do  en  1698. 

Diez  de  Bracamente,  Dr.  Juan. 

Dle^de  la  Bjirrerra,  limo.  Dr.  Ignacio.  Cole« 
gial  de  Santos  desde  30  Diciembre  1661»  cate- 
drático de  lostitnta  y  propietario  de  Prima  de 
leyes  de  la  Uaiversidad  de  México,  en  la  que 
recibid  el  grado  de  doctor  en  Cánones,  del  con- 
sejo del  rey,  fiscal  dé  Q-aatemala,  fiscal  y  oidor 
Q-aad viajara,  abogado  de  la  audiencia  de  Mézi- 
co.  Supo  de  memoria  todoa  los  textos  del  Dere* 
obo  Oindaico  y  Oí  vil  de  lo  que  hizQ  pablioa  <l9^ 
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mostración  en  la  expresada  üoi?er8Ídad;  yieita* 
dor  general  del  Arzcbíspado.  Oura  propio  de  la 
parroquia  de  la  Santa  Veracroz  de  México,  Pre- 
bendado de  Pnebldi  en  1695,  examinador  sino- 
dal y  pasd  de  Doctoral  i  México  en  1699*. 

Electo  Obispo  de  Darangoee  consagró  en 
México  30  Enero  1707  y  tomó  po/iesion  de  eu 
diócesis  por  poder  que  conñrid  al  Dean  Lie.  Jo- 
sé Escnerzáfigo  y  Centurión  el  7  Mayo  1705, 
Fué  el  primer  prelado  qne  pepsd  establecer  el 
Seminario  asignándole  como  fondos  el:  3  pg  de 
la  cuarta  episcopal^  mesa  capitular  y  fábrica  es- 
piritual. Desgracíldamente  sus  empeños  no  tu- 
TÍeron  resaltado,  gqbernd  hasta  el  20  Setiembre 
1709  que  fallecid  en  Durango. 

Diez  de  Cdrdoba  Gaspar  Miguel. 

Domenechi  Dr.  Ignacio;  murió  Gwónigo  8  Ju- 
lio isbi. 

Dnarte  BuroQ,  Ilmo«  Dr.  Jósé^  Doctoral  en 
1756  electo  Obispo  de  Puerto  rico  en  1770,  ma- 
tió  á  loa  pocos  dm. 

£!ohavarrí,  José  Pedro  cLOi  morió  A-roediano 
en  1882. 

£ch«T6rria  Oroolaga,  Dr.  AgoBtis  José  Maris. 
PeDitenciarío  1805. 

Grasa,  f  r¿noieoo  Igoaoio  d^* 
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70.  --fi^obar,  Jaoiatoi  Dean  en  1688. 
España,  Lie.  Jaan  Manael,  tomó  poeesion  de 
Prebeodado  16  Octubre  )802. 

España  j  Tíllela,  Dr.  José  JoaqaÍQf  Leotoral 
en  1792.  v 

Espetillo^  Ensebio,  marió  Gan6aigo  1864. 

Espioofia  de  los  Monteros  Plata,   Edaardo, 
Prebendado  1790. 

m 

Fernandez,  José  Mariano. 

y.        de  Arévalo,  Dr.  Lorenzo. 
Buatillo,  Pablo. 
.    Méndez,  José. 

Rondero,  Dr.  Ticen  te. 
80. — Fernandez  Zorrilla,  Dr.  José,  Pebendado 
en  1699. 
Flores,  Jnaa  de  Dios. 

„  de  Taldes  y  Sierra,  Dr.  Francis- 
co, abogado  de  la  Audiencia,  Consultor  de  la  In- 
quisición, Comisario  de  la  Cruzada  en  el  O^is 
pado  de  Puebla,  juez  de  8U9  causas  decimales' 
testamentos,  capellanías  y  obras  pías,  Cura  de 
la  parroquia  del  Santo  Anguel,  Prebendado  en 
1633  y  Candnigo  en  168^.  Dotd  con  2000  pe- 
B06  un  aniversario  de  difunlos  para  «111  de 
Noviembre, 

Franeift  Y%w^  Dr,  Job4,  Leotoral  w  1687t 
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Franco  y  Q-regorio,  Dr.  José,  moriá  Baan. 
„     Eisaefio,  Dr.  Hernando,  Doctoral  en 
1607. 

Franco  de  la  Tega,  Dr.  Tomás,  tomd  posesión 
de  Oandnigo  16  Octubre  1802. 

Q-allo,  Dr.  José  Cayetano.  Pronancid  la  ora- 
ción latina  en  las  exequias  del  limo.  Sr.  Pérez, 
que  permanece  inédita. 

G-alIegos  Osorio,  Dr.  Franciaco;^  Dean.  Dotrf 
con  3,200  pesos  un  aniversario  y  la  procesión  del 
4  de  Agosto  y  las  misas  diarias  de  prima,  coa 
15,010  pesos. 

Garcia  de  Aválos,  Ruy,  T^drero  fundó  una 
capellanía  para  las  misas  de  los  sábados  con 
9280  pesoB. 

G^arcia  de  Herenda,  Pedro,  GikBóoigo. 

90.*— Q-arcia  de  Palacios,  limo.  Juan.  Nació 
en  MéxicOr  A  bogado  de  la  real  Audiencia,  Pre- 
bendado de  México,  catedrático  de  la  Universi* 
dad.  Doctoral  de  Puebla  en  1660,  Tesorero,. 
Receptor  y  pagador  de  la  fábrica  material,  pre- 
pósito de  la  congregación  de  San  Felipe  Neri, 
Comisario  de  la  Inquisición  Provisor  y  Yicario 
general  del  obispado,  del  Consejo  del  rey,  Dotd 
UQ  aniversario  «n  la  Catedral  <ie  Puebla,  i  Nues^ 

ir»  @«Som  4d  <}a«(lAlape  coa  3000  pesos*  Obi< 
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"ie  Oaba  j  consagrado  en  Paebla  por  el  limo* 

Santacraz,  gobernó  sn  dióeesis  hasta  1680. 

rcia  Pruneda,  Dr.  y  Mtro.  José.  Prebenda- 

aesde  23  Mayo  ITSá;  marió  25  Setiembre  del 

mismo  ano. 

G-arcia  de  Vargas,  Líe»  Alonso.  Prebendado, 
dotó  Qon  6,000  pesoa^  un  aniversario  á  Santa 
Ana. 

Q-araica  y  Angelo,  Ignacio,  Prebendado  en 

1815. 

Gjl  y  Camino,  Francisco  Ai^el  del,  Prbeneda* 
doeii  1806. 

(3riV  y  Camino,  José  María. 

GhHtia  Oyangnren^  José,  Canóoigo  en  1 673. 
Oaadaigo,  donó  á  la  Catedral  cín  cristo  de  mar* 
iU  coa  sa  peana  de  ébano  y  cantoneras  de  plata 
sobre  "dorada,  qae  costd  mil  pesos.  Dotd  con 
2000  pesos  na  aniversario  de  difontoa  para  el  2 
de  Janío,  otro  de  los  Desposorios  para  el  26  No- 
viembre con  26  O  O  pesos. 

Gómez  de  Angalo,  limo.  Dr.  Diego  Felipe. 
Katnral  de  Btrgos.  Abogado  de  las  Andiencias 
de  Guatemala  y  México,  consigaid  por  sus  mé- 
ritos,  na  carato  en  Guatemala,  en  donde  íoé  tim- 
bien  Provisor,  Consoltor  y  comisario  de  la  Ia« 

(|aÍ9Í9ioii|  ftbopdQ  49  los  r«»}«i  «ooiejos  (i«  Cfta» 
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tilla,  Provisor  qoe  íaé  también  del  obisi^do  de 
faebla  y  Prebendado,  Chantre,  Arcediano  y 
Dean  de  esta  Santa  Iglesia.  En  1725  adorad  j 
dord  de  naevo,  el  altar  pintado  eon  hermosa- 
ra  de  la  capilla  de  Naestra  Señora  de  la  Soledad; 
en  dicha  capilla  seSald  sitio  destinado  para  qae 
le  sirva  de  sepultara'' Dotd  nn  aniversario  con 
6000  pesos  para  las  misas  de  Renovación. 

Largo  tiempo  íné  G^oberndddr  de  la  dMcesis. 

Electo  Obispo  de  Oajac^,  entrd  el  30  Agosto 
l745  á  su  didcesis.'  Desde  el  principio  de  sa  ga  • 
bierno  tratd  de  conocer  las  personas  pobres  viadas 
7  doncellas  á  las  qae  senald  un  socorro  semanario 
6  mensual.  Era  pronto  en  expedir  los  negocios. 
Fomentó  el  establecimiento  del  correo  semanario 

para  beneficio  público.  Estableció  el  Jabileo  Oír • 
calar.  Dotó  los  sermones  de  los  viernes  de  Oaa- 
resma  y  á  varias  jóvenes  que  quisieran  abrazar  la 
vida  religiosa.  Visitaba  el  hospital  con  írecüen* 
cia,  el  cual  repard,  consolaba  y  socorria  i  los  en- 
fermosi  cuidando  del  buen  condimento  de  sus  ali- 
mentos. Era  muy  amable,  benigno  y  recomendar 
ble  por  todo,  captándose  el  amor  y  cooperación 
de  sus  ovejasi  esjiecialmente  cuinda  emprendía 

oqras  «rdoas  en  bien  de  ú\m 
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Morid  el  28  Julio  1752,  y  faé  sepoltado  en  h 

Catedral. 

#  

Gómez  BriseSo,  Dr.  Nicolás,  natnral  de  Poe* 
bla,  sos  padres  D.  Felipe  y  D^  Maria  de  Car- 
dena.*',  abogado  de  la  Aadíencia  de  México^  Ca« 
ra  del  Sagrario  de  Puebla,  Caudnigo,  Provisor, 
gobernador  y  Vicario  general  de  su  obispado 
por  tres  señorea  Obispos  sucesivos,  delegado  de 
apelaciones  y  jaez  de  visita  general  de  la  audien- 
cía  y  otros  ministros  de  este  reino  por  comisión 
del  Y.  Sr.  Palaíox.  Fallecid .  á  la  edad  de  64 
anos  el  28  Octubre  1682.  Dotd  la  función  de 
San  Lorenzo  y  un  aniversario  por  el  Sr.  PaIaíox«  • 

GomeZ'de  Cervantes,  Gonzalo.  OaBÓaígo  S. 
XVI. 

Gómez  Galvan,  Lie.  Juan  Nepomuceno,  Ca  * 
ndnigo  en  1806. 

Gómez  de  la  Parra>  limo:  Dr.  José.  Natnral 
de  Puebla,  colegial  de  Santos  desdé  4  Octubre 
1675.  Compañero  en  la  visita  del  Obispado  de 
Puebla  del  limo.  Sr.  Sautaoruz  quien  lo  deputó 
para  la  íundaciou  del  Qolf  gio  de^Saú  Pablo,  cate- 
drático de  filosofía  y  teología.y  Regente  de  es*' 
tudio  del  Seminario  Palaíoxianp,  nombrado  Ma^ 
gistral  de  Morelia^en  16S3;  Prebendado,  Magia  < 
tral  eo  1698,  Tesorero  y  electo  Maeetreaeuelaa 

áe  Puebla;  del  QOQ8e|o  del  rey»  Obispo  electo  d^ 
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Oebtt  por  Felipe  T.  Fué  uno  de  los  íaodadoréí 
del  oratorio  de  San  Felipe  Neri  de  Puebla  j 
gran  orador. 

'*£scribi<$  j  áió  á  laz:  Panegírico  de  San  Pe- 
dro. Paeblal689. 

Elogio  de  Nuestra  Señora  del  FiUr.  PaebU 
1691. 

Oratio  panegírica  in  landem  S.  Páilippi  Neri. 
Angelop  1693. 

El  sermón  moral  en  oposición  de  Ja  Oanongía 
Magistral  de  PaebU.  Impresa  allí  1694. 

Elogio  fánebre  del  limo.  Sr.  Santacraz.  Poe- 
bla.1699. 
^Elogio  de  Oírlos  H  PaeWa  1701  • 

Oración  Prosfonema  y  laudatoria  en  honor  de 
la  Purísima  Concepción,  pronunciada  en  la  so 
lemne  entrada  i  Puebla  del  vírey  duque  dé  Al 
burquerque.  Impresa  allí  1702. 

Oración  genetliacá  por  el  tmtsimiento  de  Lnis 
I.  Puebla  1709. 

Impotantisimas  y  verdaderas  resoluciones  pa- 
ra los  eclesiásticos  que  desean  ajustarse  á  los  sa- 
grados ritos  de  la  misa.  Puebla  1713  y  México 
1780. 

Fundación  y  primer  siglo  de  las  carmelitas 
descalzas  de  Puebla.  Impresa  allí  i78P  Berii* 
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Orongwñ,  Dr.  Luis»  Oandnígo  en  1636,  teñO^ 
reroen-  i649* 

González  del  Campillo,  limo.  Lie.  Manael  Ig- 
nacio. Nácid  el  2  de  Mayo  de  1740  en  Veta 
i;rande,  (Zacatecas).  Estadio  en  el  seminario  de 
Gaadalajara,  latinidad,  retdrioa  y  filosofía  cuya 
beca  vistid  hasta  1757  asi  como  después  la  del 
Seminario  4e  México  hasta  1764  en  cuyo  tiem- 
po  curad  las  c&tedras  da  ambos  derechos. 

''El  cielo  que  19  destinaba  pira  hacer  los  más 
importantes  servicios  á  la  IglesiB^  le  inclinó  con 
preferencia  al  estudio  de  los  sagrados  cánonep, 
qne  abrazd  con  tal  empeHo  y  dedicación,  que  en 
poco  tiempo  defendíd  coa  universal  aplauso,  en 
la  aula  mayor  de  la  Universidad  de  México,  los 
ciaeo  tomos  .que  escribió  el  Dr.  D,  Mcínuel  Gon- 
zález Tellez.  Este  páblioo  ejercicio  que  numeró 
entre  sus  glorias  aquella  ilustre  Academia,  llend 
de  admiración  á  muchos  que  vieron  al  joven 
Campillo  que  no  solamente  sabia  las  conclusio 
nea  con  sus  pruebas,  argumeatos  y  respuestas, 
sino  que  estaba  prevenido  contra  todas  las  obje  • 
cienes  que  se  le  podiau  proponer/  que  habia  con« 
ciliado  las  doctrinas  que  parecían  opuestaF#  y 
últimamente  que  poaeia  con  absoluta  dominación 

táa  TolomiQ08o  antor« 
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''Con  ttkü  eálidos  priacipiog  entrd  ¡al  santtia- 
rio  de  la  justicia.  La  'Keal  Audiencia  de  Mé- 
xico le  agreg(5  i  la  megistratura  en  calidad  de 
abogado. 

"  \íá8  tarde  recibid  el  grado  mayor  en  cáno- 
nes en  la  Univ^ersídad^  donde  fué  sn  conciliario. 
El  llndtrísimo  Sefior  Lorenzana,  ja^to  aprecia* 
dór  del  mérito^'  conoció  el  del  Sr.  Campillo  y 
le  llamd  á  en  servicio  con  lo9  honrosos  desti-. 
no8  de  YÍsitador  del  Arzobispado  y  abogado  de 
cámara.  C<5mo  los  desempcüS^^ooopadose  á  sa- 
tisfacción de  aqael  prelado,  ornamento  de  sa 
siglo,  en  extender  varios  informes  sobre  asantoo 
intrincado?  y  difícilefi  en  dirigir  muy  tfrdoos 
ne^gocíos,  y  ea  preparar  los  trabajos  para  el 
cnarto  concilio  mexíc$no^  lo  acieditftn,  entre 
mnchas  oosag,  el  haberlo  dado  con  mncbo^eoti- 
Biietitaparit  provisor  al  limo  Sr.  Bravo,  Obis- 
po jde  Darafígo  en  li  7I>  qiiien  apoyado  en  la  po- 
derosa ri&comendaoioit  de  sa  discípulo  el  limo. 
Sr«  Fuero,  se  lo  pidid  para  que  le  sirviera  tan 
delicado  encargo;  las  honrosisimBs  cartas  que  le 
dirigid  desde  México  llamándole  á  Toledo,  en 
donde  encanU'aria^  le  deeia,  aii&'tas  las  puertas  de 
$u  caicif  come  sümpre^habmi, Bsiado  hs  de  su  oo* 
razón;  j  últimamente  la.enhorabnenaqae  1«  es* 
firibid  desdq  Boas  por  la  exaMoa  %  U  sill« 


84? 

6piscopa)>  en  que  lo  trata  coa  la  mayor  estima' 
cion  y  coafianza  y  le  recaerda  los  útiles  servi- 
cios qae  le  debid  en  la  santa  visita  dé  la  dídce 
sis  de  México. 

''En  la  de  Darango  dio  el  Sr,  Campillo  tantas 
prnebas  de  sa  sabidoríaf  de  so  destreza  en  diri« 
gir  loa  nf  goeios»  de  sa  integridad  en  sostener  la 
jarisdiccion  eclesiástica,  de  su  pradeneia,  probi< 
dad  y  carácter  pacífica^  que  aquel  «cabil  io  laego 
qne  se  declaró  vacante  la  silla  episcopal,  puso  en 
sus  ojanos  toda  la  jurisdicción,  ^o  sé  qué  sea 
aqoí  más  digno  de  alabanza,  si  el  generoso^  des- 
prendimiento del  Cabildoi  abdicando  toda  su  au- 
toridad en  nn  individuo  que  no  era  de  su  gremio^ 
6  el  extraordinario  mérito  del  Sr.  Campillo  que 
ejerciendo  el  poder  que  goza  sobre  las  almas  bue- 
nas, encadena  las  pasionep»  hace  callar  los  gri- 
tos'del  amor  propio,  y  recibe  los  homenajes  que 
le  son  debidos.  £1  rey  aprobd  el  procedimiento 
del  Cabildo  de  Duraugo,  lo  que  le  avisó  la  real 
cámara  en  oficio  de  20  de  Marzo  de  1773,  y 
qae  éste  jamás  se  arrepintid  de  elección  tan  aoer 
tada. 

''Sstos  brillantes  aaeesos  que  sefialaron  los 
principios  de  la  carrera  del  Sr.  Campillo,  previ* 
nieron  á  su  íaTor  la  opinión  pública  antes  de  lie* 

gar  á  Poebl»  á  imit  el  empico  d»  ProTiior« 


Las  circanstancias  en  que  lo  obtavo  no  podían 
ser  ni  más  criticas,  ni  más  difíciles.  Gorramoa 
nn  velo  sobre  nnos  acontecimientos  qae  tarbaron 
la  dulce  paz  entre  unas  clases,  las  más  incíiDa- 
das  á  esta  hermosa  virtnd,  y  baste  decir,  qae  el 
Sr.  Campillo,  con  sn  gran  talento,  sa  habilidad 
en  los  negocios,  sa  Tasta  literatura,  tino  y  pro- 
dencia  aoxilid  al  prelado  más  allá  de  sa  espec- 
tacion  y  venció  la  de  sas  rivales  hasta  el  panto 
de  ganarse  la  amistad  de  muchos. 

**Ent(ínces  confirma  el  concepto  de  sabio  que 
*  se  aumentó,  cuando  por  las  ocurrencias  fué  de« 
sarollando  sus  conocimientos  en  la  [historia  ecle- 
siásca,  en  los  cánones  de  los  concilios,  en  las  ba- 
las y  decretales  de  los  Papas,  en  la  disciplina 
antigua  de  la  Iglesia,  en  la  moral  cristiana;  ea 
las  leyes  de  la  antigua  y  nueva  Bspafia,  en  los 
autores  regnícolas  que  escribieron  sobre  nuestras 
costumbres  y  nuestro  código  municipal,  en  el 
derecho  público  y  de  gentes,  en  la  legislación 
extrangera,  en  la  historia  profana,  sin  serle  des* 
conocida  la  teología  escolástica,  ni  varios  ramos 
de  bella  literatura.  En  los  propios  de  su  profe- 
sión con  maestría  y  profundidad;  porque  era  ía« 
mensa  su  lectura  en  los  autores  más  clásiooSi  sa 
discernimiento  extraordinario  y  su  memoria  mnj 
feliSt  Pe  saertei  que  sí  el  Sr.  Oampillo  no  ha« 
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bíese  sido  un  hombre  público,  abromado  toda  sd 
.vida  de  asuntos  graves  queje  ocupaban  la  mente 
y  le  robaban  el  tiempo,  hubiera  sido,  según  su 
aplicación  j  talentos,  otro  P.  Macedo  ú  otro  Juan 
Pico  de  la  Mirándula. 

/'Adaiira  lo  que  el  Sr.  Oampíllo  trabajd  desde 
entdnces;  en  el  pontificado  del  Ilmc^Sr.  Ldpez, 
fué  Provisor,  secretario  de  gobierno,  abogado  de 
cámara»  vpcal  de  la  junta  de  temporalidades  y 
en  su  separación  al  Obispado  deTortosa,  su  pri- 
mer  gobernador.  En  el  del  limo.  Sr.  Echeverría-, 
juez  de  testamentos,  capellanías  y  obras  pías,  y 
comisionado  para  el  arreglo  del  Seminario  Pala* 
Í0XÍ9  no,  en  cuyo  desempeño  íormd  un  plan  de 
e8tudio3,  y  otro  para  la  buena  administración  de 
sus  rentas.  En  el  del  limo.  Sr.  6¡empicd>  Provi- 
sor y  Gobernador  en  muchas  ^  de  las  ausencias 
que  hizo  de  la  capital;  y  en  el  de  todos,  el  coope- 
rador  en  las  tareas  del  ministerio  pastoral,  la 
luz  en  sus  dudas,  su  consejo  en  los  negocios  gra* 
ves  y  todo  su  recurso  en  los  apuros,  en  que  i 
cada  paso  se  ven  con  angustia  comprometidos 
los  pastoree. 

"No  son  estas  producciones  de  una  imaginación 
exaltada,,  sino  una  expresión  sencilla  de  lo  que 
muchos  vieron.  Recórrase  la  historia  de  los 
tres  pontificados  7  no  se  hallará  un  e  sonto  d9 


350 

• 

importancia  en  que  el  Sr.  Campillo  no  haya  te- 
nido la  mayor  parte,  y  «dado  nn  testimonio  de 
sn  lab(H*ioaidad  y  aaffídaría.  Sí  el  limo,  Sr.  Ló- 
pez conoce  la  Q^eeí^ad  de  publicar  una  ínstrac- 
cion  paca  el  arreglo  de  las  diligencias  qae  deben 
preceder  al  matrimoníOi  el  Sr.  Campillo  íorjna 
una,  con  un  edicto  que  le  sirve  de  apéndice  en 
que  está  recopilado  todo  lo  que  hay  que  saber  en 
la  materia;  de  snerte  que  con  ella  en  las  manos 
no  puede  errar  el  hqmbre  menos  experto.   Si  el 
juego  de  qaipesi  se  extiende  por  todas  las  cía» 
ses  del  estado  en  Puebla  y  encendido  el  celo  de 
aquel  prelado  quiere  contener  los  progresos  de  * 
este  Ticio  exterminadori  manda  iormar  al  Sr. 
Campillo  una  pastoral,  en  que  se  vé  la  sabiduría 
del  autor,  quien  pintando  con  sus  mÍ3  negros  co^ 
lores  este  criminal  entretenimiento  que  tanto  de- 
grada al  hombre;  lo  ataca  hasta  en  sus  trinche- 
ras y  desvanece  los  especiosos  protestos  con  que 
el  libertino  pretende  cohonestarlo.  Si  el  mismo 
Prelado  conoce  que  se  acerca  el  fin  del  decenio, 
para  el  que  se  le  habían  concedido  las  facultades 
que  vulgarmente  llaman  st^litas,  y  no  teniendo 
noticia  de  que  se  le  hayan  expedido  nuevas^  te« 
me  dispensar  sin  autoridad  6  privar  á  sus  dio- 
oesanofi  de  machas  gracias;  pide  diot&men  i  ana 

janta  d9  teólogos  7  oinonistM  7  el  Sr,  Oampi' 


lio/  iodivídao  de  ella,  extiende  uno,  en  que  con 
macha  eradicion,  dootrioas  esqaisitas,  nervio  y 
solidez,  convence  qne  puede  oontinnar  en  el  oso 
de  aquellas  facultades,  por  varios  principios,  y 
el  primero  el  de  cesación  de  las  reservas,  más  el 
mérito  principal  de  este  sabio  papel,'  es  la  luz 
que  derrama  en  una  materia  tan  oscura,  condu» 
ciendo  al  lector  como  por  la  mano,  por  unas  sen* 
das  poco  trilladas  hasta  el  conocimiento  de  la 
verdad, 

''El  que  quiera  saber  cuantas  son  las  produc- 
ciones del  Sr.  Campillo  y  el  mérito  de  ellas, 
acerqúese  i  los  archivos  de  las. oficinas  eclesiás 
ticas  y  encontrará  un  tesoro.  Allí,'  verá  las  ac- 
tuaciones arregladas  hasta  á  los  ápices  de  las  ri« 
tualidades  jurídicas;  las  sentencias  más  fundadas 
y  justas;  lostriunfos  de  la  jurisdicción  eclesi  ^s- 
tica,  ganados  en  recursos  de  fuerza  contra  la  ca- 
vilosidad de  las  partes  6  las  exhorbitantes  pre- 
tensiones de  algunos  jueces,  especialmente  en  cau- 
sas de  inmunidad  local;  contestaciones  muy  sá* 
tías  i  consultas  de  párrocos,  sobre  puntos  muy 
difíciles  y  una  multitud  de  informes  sobre  di- 
versas materias  á  los  prelados,  al  Gobierno,  á 
la  real  Audiencia  y  al  Soberano.  En  todas  se 

(idviert«  el  tale&t0|  li  deatrezai  la  exquisita  lite* 
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ratttrái  y  aó  estHo  noble,  nervioso  y  firmé  Como 
el  cafioter  4e  éu  autor. 

'^Comoi'edteadrcttastaDcias  nnía  una  pronta 
resolaolon,  hija  dé  m  capacidad,  de  sa  práctica, 
y  del  gran  repuesto  de  docirina  que  había  ad- 
quirido con  un  estudio  incesante,  las  coatinuas 
tareas  en  servicio  de  la  sagrada  Mitra  no  le  im- 
pidieron llenar  las  obiigficlades  de  la  Ganongía 
y  dignidades  que  obtuvo  en  esta  santa  iglesia, 
ni  hacerle  los  máñ  útiles  S8r7ici03. 

Eu  efecto  en  1775  fué  nombrado  candaigo  pe- 
nitenciario de  Puebla  donde  ascendid  hasta  Ar- 
cediano. 

'Como  juez  hacedor  trabajd  mucho  en  la  rec- 
ta administración  d^  los  diezmos,  debiéndose  á  sa 
actividad^  zelo  y  acertadas  dispoiiciónes  que  el 
producto  tuviese  en  su  tiempo  tín  aumento  de  cía- 
cuenta  mil  pesos.  Sostuvo  el  honor  y  la  jarisdio- 
cion  del  tribunal  en  un  asunto  ruidoso,  que  lleva- 
do por  recurso  de  fuerza  á  la  real  Audiencia,  de* 
claró  estaque  no  la  hacía;  y  para  lograr  este  trian* 
ío,  extendid  en  muy  pocos  dias  un  informe  en 
que  recopild  lo  que  antiguos  y  modernos  han  es- 
crito sobre  recursos  de  fuerza. 

''Regístrese  el  archivo  de  la  iglesia  de  Puebla 
y  se  hallarán  loa  mtfs  clares  testimonios  de  lasa- 

bidomd«lSr»  OampUio.  Se  verAana  diserta* 
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cion  muy  sabia,  qae  libertó  i  la  fábrica  de  aa 
graTámen  qae  reportaba  por  uo  contrato  que 
convencid  de  nsardrio^  Otra  sobre  la  iaoKiQidád 
del  Olero,  en  que  con  principios  de  la  m&9  bu- 
blime  jnrisprodeacia,  con  ejemplos  de  la  historia, 
con  experiencias  las  más  funestas  de  otros  reí  -* 
DOS  y  con  doctrinas  las  m&s  sdlidasi  sa  atacaban 
con  vigor  las  leyes  del  nnevo  CcSdigo,  qne  des- 
pojaba al  Clero  de  sa  antiguo  privilegio:  sobre 
el  subsidio  eclesiástico:  sobre  la  edad  neoedari^ 
para  obtener  la  Canóngía  Penitenciarían  sobre 
la  obligación  de  residir  en  el  coro,  loaque  sirven 
üátedras/  y  sobre  la  licitad  de  expedir  dimisorias 
en  el  año  de  viudedad,  por  escasez  de  Ministros, 
.   'Examínense  las  actas  capitulares,  y  se  en- 
contrará que  el  Sr,  Campillo,  desde  que  vidit<$  la 
muceta  hasta  que  empnfid  el  báculo^  íaé  el  alma 
de  los  negocios  de  )a  iglesia;  el  que  defendí d 
con  su  pluma  los  derechos  de  ella  y  la  mantuvo 
en  su  posesión,  el  que  llevó  por  comisión  del  ve* 
nerable  Cabildo  1  vs  contestaciones  con  las  igle« 
sias  comprovinciales  y  con  el  apoderado  de  Ma- 
drid en  el  arduo  negocio  de  los  novenos  benefi- 
cíales, sobre  el  que  comunica  muchas  luces  para 
BU  feliz  éxito;  el  que  did  la  mis  sabia  y  pruden* 
te  dirección,  á  los  asuntos  de  masa  general^  ti* 

))rio«  7  b09pi(ftl|  y  m\w6  Iw  dadas  qao  ooórm** 


-/ 


354 

ron  fiobre  alganos  puntos  de  la  ereccioo  y  regla 
mentó  particular  de  esta  santa  iglesia. 

'*üno8  servicios  de  tanta  importancia  no  po- 
dían dejar  de  merecer  ei  aprecio  y  reconocimien- 
to de  un  Cabildo  tan  jasto  como  el  de  Puebla. 
Así  es,  que  en  la  vacante  del  limo.  Sr.  Echeve- 
rría dio  un  testimonio  público  nombrándole  Yí- 
cario  capitular  y  en  la  d^l  limo.  Sr,  Biempica 
conñriéndole  sin  reserva  toda  U  jurisdicción»  Y 
aunque  esta  distinción  honrosísima,  acaso  nunca 
vista  en  esta  iglesia,  ezcitd  las  murmuraciones  de 
la  ignorancia,  fué  aplaudida  de  los  sabios  y  dejos 
justos,  que  conocían  la  integridad,  prudencia  y 
literatura  del  Sr.  Campillo,  coyageneral  concep- 
to estaba  afianzado  en  los  testimonios  mía -ilus- 
tres. En  la  real  Audiencia  se  oía  con  respeto  su 
nombre  y  varios  ministros  hicieron  muy  altos 
elogios  de  su  sabiduría.  Los  señores  Obispos,  así 
de  esta  como  de  otras  didcesis,  veneraron  sus 
letras  y  le  llenaron  de  alabanzas.  El  limo.  Sr. 
Ortigosa  decía  públicamente,  que  durante  el 
tiempo  quegobernd  la  iglesia  de  Oajaca  y  después 
de  su  demisión,  le  había  consultado  sobre  asun- 
tos muy  arduos  y  que  á  vuelta  de  correo  le  ha 
bia  contestado  dísertacionea  muy  sibias*  £1  limo. 
Sr.  LdpeZi  en  un  informe  fechado  en  Murcia  & 

26  dQ  Agosto  dQ  1803,  »1  Sr.  Naaoio  en  Qspafia, 
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«ntre  otros  elogios  le  decía:  que  el  Sr*.  Campillo 
era  celebrado  en  este  continente,  como  él  primero 
de  loB  edetidsíicos ,  por  su  probidad ^  por  su  Hiera- 
tura  y  constante  aplicación. 

''Sas  producciones  se  solicitaban  con  empeño^ 
sé  leian  con  gasto,  y  en  todoá. cansaba  admira- 
ción la  inmensa  lectara  de  su  autor,  que  en  me- 
dio del  estrépito  del  íoro  y  del  bullicio  de  loís 
negocios,  cultivaba  las  letras  y  tenia  sus  delicias 
con  la  hermosa  Minerva.  De  esta  infatigable 
dedicación  i  ios  libros  nacía  aquella  facilidad 
para  hablar  y  escribir,  casi  sin  prevenirse  sobré 
cualquiera  .materia  de  su  profesión;  aquellas  doo« 
trinas  exquisitas  que  sorprendían  á  los  que  no 
habían  leído  tanto  6  habían  hecho  sus  estudios 
en  libros  comunes;  aquella  seguridad  coa  que  se 
producía  sin  equivocar  las  ideas;  y  por  último, 
aquella  moderación  que  caracteriza  al  verdadero 
sabio.  El  que  estudia  mucho,  llega  &  conocer  to- 
do  lo  que  ignora  y  este  conocimiento  le  hace  hu- 
milde. Jamas  se  oyd  al  Sr.  Campillo  uua  ezpre- 
sien  de  jactancia  &  vanagloria  ni  tenía  aquella 
locuacidad  propia  del  charlatanismo.  En  la  con- 
versación familiar  ocultaba  su  sabiduría,  según 
el  consejo  de  los  proverbios  y  tal  vez  parecía  ig* 
norante,  porque  no  hablaba  más  que  lo  preciso; 

f  solamente  en  una  dispota  (J  cnanto  tomaba 
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ron  sobre  algonos  puntos  de  la  er<»'^oltaba  el 
mentó  particular  de  esta  santi  •^^^^Ueratura  fi- 
**üno8  eervicíos  de  tanta /antiguo  y  de  lo 
dlan  dejar  de  merecer  el  p  ao  una  vana  curio- 
to  de  un  Cabildo  tan  í  .struccion  y  el  bien  de 
Así  es,  que  en  la  vp  ^,e  se  propuso  en  sus  es- 

rna  dio  un  testiir  ^  ^.^r  esos  libros  írívolos  que 
cano  capitular  /J^^j^^tQ  ^^^  ^^^^^  ¿til,3^  gj^^ 

confiriendo^  .y  .,^  ^^„  „„  i^„«„«;^  «.•rv.^r.;^»^ 

/^  foiao  con  un  lenguaje  armonioso, 

.    ^       '^P^z/jorazon.  Su  lectura,  que  casi  ter- 

YlSta  8'   '*v!^  / 

,    .     v^/i  Wda.  ©ra  en  autores  clasicos  de  su 

la  ir  •^z'  ^ 

•      J/'^f  ^fl  libros  de  sumo  provecho,  y  soSre 

^^^^eü^^  flagrada  Biblia,  en  que  tenía  tal  versa- 
/^^/ateligencia,  qoe  usaba  de  ella  con  propie- 
^^y  destreza  en  sus  escritos  y  conversiciones 
jj^5a3  domésticos. 

<'Ii0S  estudios,  las  ocupaciones  y  los  servicios 
del  Sr.  Campillo  anunciaban  que  habia  de  ascen- 
der á  la  dignidad  episcopal.  ¿Quién  no  vé  en  su 
carrera  la  mano  de  la  Providencia  que  le  iba 
conduciendo  por  el  camino  de  los  Obispos?  Sus 
letras  le  pusieron  al  lado  de  éstos,  y  allí  apren* 
did  sus  buenos  ejemplos  y  el  arte  difícil  de  go- 
bernar las  almas«  Ellos^  elevaron  hasta  el  trono 
los  elogios  de  su  mérito  *y  sabiduríai  por  lo  que 
Bubid  á  la  atalaya  de  la  iglesia  en  que  Sd  llend 
de  gloria, 


•*  jQaé  mayor  para  el  Sr.  Campillo  que  el 
Sispado  DO  hubiera  sido  objeto  ni  de  sus  pre- 
'coes  pero  ni  de  sas  deseos!    En  nna  car  -^ 
ita  en  26  de  Agosto  de  1800,  dijo  i  sa 
io  D.  Nicolás  iFernandez  lie   Rivera  lo 
ate:  J)eseo  que  la  pérpkgidad  en  que  queda- 
j,  vd.  seresolviésé  en  no  hacer  por  mi  diligencia 
alguna  para  la  mitra  de  OajacUm  No  quiero  jpre- 
ténder  de  modo  alguno  ni  ese  ni  otro  obispado  éea 
el  que  fuere.  En  presencia  d^  Dios  y  en  mi  con- 
cienoia  debo  testificar  d  vi.  (y  soy  el  mejor  y  más 
irreprochÁlm  testigo  en  esta  materia)  que  soy  posi  - 
tivammte  indigno,  indignísimo  di  toda  mitra.    Ig^ 
Dorando  los  bajos  y  osearos  caminos  de  la  ada. 
lacion  y  de  la  intriga,  se  vio  con  sorpresa  ele* 
vado  á  ana  dignidad  en  qae  los  ojos  del  sabio 
no  descubren  sino  abrojos  y  espinas,  y  así  le- 
jos de  producirle  la  primera  noticia  de  sn  es:al« 
tacion  un  gozo  extraordinario,  se  llenó  de  con- 
fusión ,  se  anonada  y  bañado  en  lágrimas  se 
postr(5  delante  del  Cruciñcado,  le  hizo  un  sa- 
crificio absoluto  de  su  persona  y  le  prome« 
tid  las  primicias  de  sa  iglesia  que  efectivamente 
le  consagrd.  Dotando  eü  esta  sabta  iglesia,  con 
20,000  pesos  el  aniversario  del  Divino  Reiien^ 

tor.  Son  notables  las  expresiones  del  oficio  con 
qQO  remitid  «1 T,  Cabildo  la  esoritara  da  impo* 
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8ÍCÍ0D:  Álfuyidar  este  aniversario  nada  pretendo, 
minos  qu9  dtjar  una  vannt  y  oatentosa  memoria  de 
liberalidad  y  mcyn'ificencia  que  no  conozco.  Por  el 
eontrario,  quüieta  que  en  esta  fundación  se  olvida^ 
ra  hasta  mi  nombre,  conservándose  solamente  como 
el  justo  trihvio  de  un  gran  pecador  que  íntimamente 
reconcciio  á  los  inestimables  beneficios  que  ha  recibid 
do,  aspira  d  que  su  reconocimiento  sobreviva  á¡  sus 
dias  avanzados  y  achacosos.  Anmeatd  en  6,000 
pesos  el  aniversario  de  San  Juan  Nepomaceno, 
que  á  su  solicitad,  había  íandado  el  limo.  Sr.  Yíe^ 
toriano  Ldpez,  y  con  el  dote  de  3.000  pesos  fan- 
d(5  las  Qbsás  cantadas  qae  se  celebran  en  la  mísr 
ma  santa  iglesia  los  dias  16  de  cada  mes,  en  el 
altar  del  protomártir  del  sigilo  sacramertal,  de 
quien  íué  devotísimo. 

"Yo  no  puedo  recordar  sin  ternura,  aquellos 
dias  en  que  anegada  esta  ciudad  en  un  júbilo  ex- 
traordinario por  su  nuevo  Obispo,  éste  se  entre -> 
gaba  i  un  llanto  tan  amargo  y  continuo,  que  le 
produjo  una  flucción  de  ojos.'' 

El  3  Abril  1803  íaé  electo  Obispo  y  recibid 
la  consagración  en  Tehuacan  de  las  Granadas  el 

« 

2  Setiembre  1804  que  se  la  confirid  el  limo.  Sr. 
Bargoza,  Obispo  de  Oajaca. 

"iQué  pronósticos  tan  fialagüeños  no  deben 

fQruftrae  ci9  un  Qbispoi  que  adoroftdo  de  la  sabh 
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daría  no  oscala  el  aprisceo  como  el  ladrón^  sino 
que  entra  por  la  paerta  y  qae  para  levantar  el 
hermoso  edificio  de  la.  virtud  profundiza  los  ci- 
mientos, ti  Sr.  Ci4mpilIo  la  primera  vez  que  ha- 
bló i  sus  ovejas  lo  hizo  con  una  humildad  heroi- 
ca.  La  primera  pastoral  es  como  el  libro  de  las 
coBÍesionés  de  San  Agustín.  En  ella  descubre 
la  lepra  de  las  pañonts^  debiÜdíades  y  flaqu:zas  de 
su  corazón  y  pide  á  sus  diocesanos  el  socorro  de 
sus  oraciones  para  que  el  Padre  de  las  miseri- 
cordias le  conceda  la  santidad  propia  de  su  es- 
tado. 

''A  este  raí>go  de  humildad  tan  sublimé,  signid 
una  vida  pura  é  inmaculada.  Estableció  una  dis« 
tribucioñ  la  más  austera  y  penitente;  celebraba 
con  devoción  extraordinaria  el  sacrificio  de  la 
misa  todos  los  dias,  sin  omitirlo  sino  por  grave  en« 
fermedad;ca6i  nunca  llegaba  al  altar  sin  haber  re« 
cibido  el  sacramento  de  expiación:  abrazd  el  re- 
firx>  con  tanto  amor^  que  solamente  los  ejercicios 
de  su  sagrado  ministerio  ó  el  remedio  de  sus 
males,  le  obligaban  á  abandonarlo  y  siempre  con 
sentimiento  de  su  corazón/  su  mesa  era  frúgai, 
su  trato  dulce  y  afable,  y  su  familia  tan  escasa 
como  moderada  en  su  vestido;  empleba  mucho 
tiempo  en  la  oración,  en  la  lectura  de  Tibros 

empíritoalea  7  en  otros  ejeroiolos  de  piedadi  m 
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dejar  por  dsto  el  estadio  de  materias  eclesiásti- 
cas, el  cuidado  de  sa  grey  ni  el  despacho  dé  loa 
negocios. 

•''Si  este  lo  hubiera  hecho  en  público  acaso  ha- 
bria  sido  la  parte  mis  gloriosa  de  su  ministerio, 
porque  entonces  hubieran  admirado  su  pacien- 
cia en  escuchar  pretensiones  tas  más  irregulares 
y  absurdas;  su  misericordia  en  decretar  gracias» 
su  justicia  en  arreglarse  á  las  leyes,  su  sabiduría 
en  fundar  las  sentencias  sin  ocurrir  á  los  libros, 
su  conocimiento  en  dar  giro  á  los  negocios,  su 
perspicacia  en  descubrir  la  verdad^  en  medio  de 
las  tinieblpis  con  que  la  oscurecian  las  partes,  sa 
exactitud  en  separar  el  grano  de  la  paja  y  por 
último,  su  humildad  en  acoosejarse  en  Tos  asun- 
tos gravas;  el  que  babia  sido  consultor  de  dos 
TÍreyes  el  que  era  el  oráculo  de  casi  todos  los 
Obispos  de  la  Provincia ^  i  quien  ocurría  en  sus 
dudas,  no  se-dedigUiba  de  consultar  á  otros  y 
escuchar  sos  dictámenes  con  aprecio  y  gratitud. 

*'Su  complexión  era  naturalmente  encendida  y 
colérica  en  sumo  grado  y  si  alguna  «vez  se  ma* 
nifestaban  los  primeros  movimientos  de  la  ira, 
enexpresiones  destempladas»  se  arrepentía  in- 
mediatamente, se  hnmillaba^y  pedia  perdón  al 
ofendido.  A  fuerza  de  vencimientos  y  de  implo« 

xw  ooBtiauamente  del  cielo  la  virtud  de  la  pa« 
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ciencia,  logrd  sobro  sa  goaio  los  más  gloriosoi 
triaaíos.  1^  memorable  aquel,  cuándo  na  sábdíto 
faltó  &  los  respetos  debidos  á  sa  sagrada  persona 
y  valnerd  por  escrito  sn  fama.  Odmo  por  otra 
parte  había  incurrido  en  graves  defectos  del  mi- 
nisterio parroquial,  no  podia  S.  I.  dejarlo  ím* 
pune  como  le  inclinaba  su  corazón,  por  no  con- 
fundir la  venganza  personal  con  la  ministerial  y 
pública.  Para  no  incurrir  én  uno  ú  otro  extremo, 
consultó  con  personas  timoratas  lo  que  debia  ha- 
cer, y  cuando  la  mano  vengadora  de  la  justicia  y 
no  la  del  Sr.  Oampillo  estaba  para  descargar  el 
golpe  sobre  el  delincuente,  se  presenta  éste  á 
su  lima.,  se  postra  ¿  sus  plantas,  y  con  palabras 
interceptadas  por  el  llanto,  le  pide  perdón*  El 
Sr.  Campillo  le  levanta  del  suelo,  le  recibe  eñ 
sus  brazos,  mezcla  sus  lágrimas  con  las  del  reo, 
y  dándole  consejos  con  un  amor  verdaderamentje 
paternal^  no  le  impone  otro  castigo  sino  el  de  to- 
mar en  su  compañía  unos  ejercicios  espiritua- 
les. 

'*  A  cada  paso  repetía  ^stos  ejemplos  de  manse- 
dumbre y  de  paciencia,  porque  con  sus  continuas 
meditacioBes  sobre  los  muohos  textos  de  la  Bs« 
^critura  que  recomiendan  esta  virtud  y  con  otros 
auxilios  que  acons&ja  la  teología  mística,  logtó 

repridiir  f n  miwsl  hasta  el  punto  de  perma^ 
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necer  tranquilo  en  lances  en  qae  acaso  los  más 
pacatos  no  conseryatian  serenidad. 

''Conociendo  qae  una  de  las  primeras  obligacio. 
Bes  del  Obispo,  es  apacentar  con  la  palabra  de 
Dios  el  rebaSo  que  se  le  encomienda,  antes  de 
su  consagración,  quiso  ejercitarse  en  este  minis- 
terio, predicando  i  la  Congregación  de  San  Pe- 
dro un  sermón,  en  que  lejos  de  advertirse  la  fal- 
ta de  uso,  admiraron  todos,  la  economía  de  aquel* 
discursOí  arreglado  á  los  preceptos  de  la  orato- 
ria cristiana,  llenó  de  doctrina  y  de  tanta  un- 
ción como  la  homilía  de  un  santo  Padre.  Más  en 
aquel  ensaye  conoció  que  no  podia  ejercitarse 
en  la  predicación,  porque  una  enfermedad  ocul- 
ta y  muy  molesta  no  le  permitía  levantar  la  voz 
sin  riesgo  de  la  vida.  Para  suplir  esta  falta,  hizo 
fueran  ¿  su  costa  i  Puebla  y  otros  logares  de  la 
diócesis,  varones  apostólicos  que  predicasen  con« 
tra  los  vicios;  cuidd  mucho  de  que  sus  coadjuto- 
res los  párrocos,  no  omitiesen  hacerlo  en  los  dias 
prevenidos  por  los  Concilios,  y  en  sus  pastorales 
y  Edictos  alimentó  &  su  grey  con  doctrinas  sa* 
ludables. 

^'Con  el  mismo  fin  estaba  para  imprimir,  cuan- 
do le  sorprendió  la  muerte,  la  obra  que  ha- 
bla traducido  deljidioma  francés,  cnyo  título  es: 
2ratado  de  la  perüCGion  dd  estado  ^desiúdioo^  ó 
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Consideraciones  8ohre  l0s  deberes  del  Olera,  qne  se 
atribuye  al  P.  Beloü  de  la  OompaSía  de  Jesús, 
para  distribuirla  graciosamente  i  su  clero. 

"Eq  la  santa  visita  que  hizo  de  una  parte  muy 
coDsiderable  de  la  didcesis,  le  iban  preparando 
los  caminos  dos  ministros  del  evangelio  y  los 
párrocos  predicaban  sobre  los  fines  de  ella,  y 
las  disposiciones  con  que  los  adultos  debian  reci- 
bir  el  sacramento  de  la  confirmación.  En  la  vi- 
lla de  Atlixco  expidió  un  edicto,  para  desterrar 
el  abuso  que  habia  en  las  fiestas  que  se  hacian  á 
la  Santísima  Virgen. 

''Eü  Orizaba  expidió  otro,  contra  la  desnudez 
dé  las  mugeres. 

''En  un  pueblo  reúne  los  matrimonios,  y  en  otro 
establece  la  paz:  en  aquel  repara  el  culto.  En  la 
santa  visita  del  curato  de  Huaquechula  desterró 
el  culto  supersticioso  que  se  daba  á  su  -  santa 
cruZj  por  un  edicto  que  expidió  en  16  Abril 
1810,  y  todos  experimentaron  los  efectos  de  su  ge 

serosidad  y  beneficenciaft  Dio  mil  pesos  para  la 
fábrica  déla  parroquia  de  Gosamaloapan;  qui- 
nientos para  la  iglesia  del  pueblo  de  Quaquazil 
tía  del  curato  de  Tonayán,  y  otros  tantos  para 
la  del  pueblo  de  Tepejojnma«  Fuera  de  visita; 
dio  para  la  del  pueblo  de  Nanacatlan,  del  cura- 
to de  Zapotitlan  de  la  Sierra,  quinientos  pesos. 


Casi  á  sus  ex{>eDsa8  se  hicieron  lits  torres  de  la 

iglesia  del  Sspírita  Santo  de  Paebla,  qae  estaban 

miñosas,  y  fie  les  dio  la  forma  qne  tienen  y  para  el 
aseo  de  la  iglesia  de  San  Felipe  Neri  dio  $LpOo. 

''Para  la  fábrica  material  d.el  colegio  de  San 
José  de  Gtracía  de  Orizabaí  áió  mil  pesos  y  otros 
tantos  para  la  conducción  de  los  religiosos  qne 
vinieron  de  España.  Ignal  cantidad  dio  para  la 
casa  de  ejercicios  de  Atiixco,  y  con  cnatro  mil 
pesos  íandd  en  ella,  dos  tandas  para  pobres.  A 
la  de  Sr.  San  José  de  Puebla,  did  mil  pesos. 

Oontribnyd  con  mil  pesos  para  9I  camino  de 
Jalapa  4  OoatepeCi  y  con  otros  tantos  para  el 
de  Puebla  á  la  villa  de  Atlixco.  Dio  ignal  can- 
tidad para  el  puente  del  rio  de  Gantarranas, 
en  el  camino  que  á  sus  instancias  se  abrid,  desde 
la  citada  villa  hasta  los  manantiales  de  Axocoya, 
cuyas  aguas  son  muy  útiles  para  curar  varías 
enfermedades. 

''Los  verdaderos  pobres  fueron  socorridos  con 
abundancia,  unos  con  asignaciones  mensuales  y 
otros  con  habiiitaciouea  para  continuar  en  sus 
oficios.  Más  de  40,000  pesos  erogd  en  las  dos 
ocasiones  que  visitó  su  obispado. 

''En^la  primera,  iqáétrabajoSf  qué  tareas  y  qué 

riesgos!  iQaé  fortaleza  qo  dá  á  un  Qbispo  0I  99* 
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lo  de  laalmas!  El  Sr.  Campillo  de  uaa  edad  sep« 
taagenaria,  aehacoaa  j  enfermiza,  emprendió  nn 
largo  viaje  por  caminos  fragosos,  en  climas  insa- 
labres  y  llenos  de  veneB<]f809  insectos,  como  es 
la  costa  al  sor  de  Yeraeraz.  Aqaí  duerme  en 
una  choza;  allí  come  al  raso:  hoy  anda  un  cami- 
no peligroso  en  la  oscnrídad  de  la  noche,  y  ma- 
ñana rinde  nna  jornada  á  las  4  de  la  tarde  en 
un  país  el  más  ardiente;  ¡pero  con  qué  gasto  sa* 
fre  tan  molestas  penalidades! 

''Los  qae  le  acompañaban  le  vieron  un  semblan* 
te  placentero  en  los  días  de  más  molestias/  sa« 
frir  con  paciencia  las  necedades  y  groserías  de 
la  gente  rústica,  y  administrar  machos  dias  el 
sacramento  de  la  conñrmacion  hasta  las  diez  de 
la  noche,  con  el  doble  objeto  de  no  gravar  á  los 
Garas  con  sa  detención  en  los  pueblos,  y  no  obli- 
gar á  sus  subditos  á  repetirán  viaje  para  l*eci- 
bir  el  sacramento.*  por  lo  que  su  regla  para  ter- 
minar  este  penoso  ejercicio,  fué  siempre,  el  que 
se  acabase  el  concurso,  y  sola  mente  pudo  así  en- 
tonces confirmar  ¿  cerca  de  ochenta  mil.  Por  el 
mismo  motivo  de  consultar  el  alivio  de  los  mise- 
rables, se  le  vid  conferir  la  confirmación  por  el 
espacio  de  dos  horas,  de  pié  derechOf  á  la  som- 
bra de  nn  Arbola 
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''El  celo  gobernado  por  la  ciencid^  sabe  reunir 
lo  dulce  con  lo  amargo.  El  Sr.  Campillo  que  era 
tan  benigno  con  sus  ovejas  cuando  convenia,  se 
armaba  también  de  una  santa  ira  para  remediar 
los  escíndalos,  perseguirla  los  delincuentes  y 
oponer  i  los  de  frente  dura  otra  más  dura,  según 
la  expresión  de  Ezequiel.  Eu  el  gobierno  de  su 
di(5cesis  j  en  el  ejercicio  de  la  justicia,  ni  busca* 
ba  los  aplausos  ni  temia  las  murmüractones  del 
mundo,  sino  que  como  un  ángel  de  Dios,  no  se 
movia  ni  por  bendición  ni  por  maldición,  sicut 
Ángelus  Dei  sioest  Dominus  mtus  ut  neo  heneíiz^ 
iione  nao  makdkiiofie  moveatur  ni  los  respetos  ni 
los  ruegos,  ni  la  amistad,  ni  el  parentesco  fue* 
ron  capaces  de  inclinarle  á  faltar  á  los  sentimien 
tos  de  su  conciencia  y  á  las  mádmas  que  forma 
ban  el  sistema  de  su  gobieroo. 

"Una  de  ellas  era  no  conferir  curato  al  que  lo 
solicitase  con  empeños  ó  cartas  de  recomenda* 
cion«  Decia  con  San  Bernando^  que  el  que  ruega 
por  si,  se  hace  indigno;  el  que  busca  la  interposi- 
sion  de  otro,  se  hace  sospechoso  y  que.  el  pre- 
tender, es  efecto  de  presunción  que  inhabilita 
para  servir  naos  oficios  en  que  es  necesario  en- 
trar llamados/  así  lo  anunció  en  los  edictos  con« 
Yocatorios  á  curatos,  y  así  lo  cumplid  con  la  más 
religiosa  exactitud.    Y  si  algunos  pretendientes 
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'e  sujetarou  á  la  praeba  de  presentarle  cairtas  de 
las  dos  personas  más  cacapterizadas  del  reino, 
tavo  la  firmeza^  de  decir  á  la  nna^  que  no  podía 
hacerle  el  eacriñcio  de  sa  alma  y  á  la  otra  qne  su 
recomendado  era  positivamente  indigno. 

''Qnería  obrar  con  entera  libertad,  porqne  co* 
Docia  qne  de  la  boena  elección  de  curas,  depende 
en  gran  parte  el  fiel  desempeño  del  ministerio 
episcopal  y  la  felicidad  de  la  grey.  Por  esta  con* 
sideración  asiatia.  á  los  exámenes,  siempre  que  se 
lo  permitía  sn  salud.  Tomaba  ioíormeSi  consul- 
taba^ pesaba  los  méritos  en  la  balanza  de  la  jus- 
ticia, comparaba  las  circunstancias^^de  los  suje- 
tos  con  las  de  las  parroquias,  y  pedía  á  Dios  con 
humildad  y  fervor,  luces  para  el  acierto  y  sí  no 
logrd  éste  siempre,  no  se  cnlpe  alj  Sr.  Campillo 
que  hizo  cuanto  estuvo  de  sn  parte  por  dar  dig- 
nos pastores  i  su  rebano;  sino  á  la  falsa  piedad 
de  los  que  sienten  manifestar  á  su  prelado,  los 
defectos  de  los  eclesiásticos  y  no  sienten  hacer 
de  el!os  materia  de  sus  murmuraciones,  ni  el  mal 
que  con  sn  silencio  causan  á  la  iglesia. 

*'No  tuvo  menor  delicadeza  en  la  provisión 
de  los  beneficios  simples,  no  los  hizo  el  patrimo- 
nio de  sns  familiares  para  enriquecerlos,  pues 
no  obtuvieron  sino  los  precisos  para  no  estar  in* 
congruos.  Los  confirió  i  jdvenes  piobres  qne  pro- 
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metían  ser  mÍDÍstro8  útiles  á  la  iglesia,  y  preci- 
sámente  los  de  patronato  libre,  pnes  los  qne  no 
lo  eran,  se  proveyeron  en  los  llamados  en  sas 
íandaciones  sin  que  se  verificase  ni  por  nna  sola 
vez,  qne  dispensara  ^en  las  clánsnlas  de  llama- 
miento, porque  las  últimas  voluntades  le  mere- 
cieron el  respeto  qne  dicta  la  razón  y  exige  la 
jnsticia, 

*'Esta  formaba  uno  de  los  principales  rasgos  de 
su  carácter,  ün  corazón  magnánimo  y  bien  for 
mado  es  el  asiento  propio  de  esta  virtud,  que  el 
mundo  frivolo,  lisongero  y  corrompido  llama  in- 
civilidad, altanería  ó  dureza,  porque  no  hace  de 
los  destinos  un  comercio  para  ganarse  amigos,  ó 
una  aura  popular.  El  Sr.  OampíUo  era  natural- 
mente inclinado  á  la  rectitud,  y  se  gobernaba 
por  aquella  regla  de  los  Prober\)ios:  £1  principio 
del  camino  bueno^  es  hacer  justiciai  porque  delante  • 
dñ  Dios  es  mis  acepta  ^ue  ofrecer  vídimas.  El 
que  la  administra  es  la  misma  víctima,  que  se  sa« 
crifíca  en  sus  iaclinaciones,  en  su  tranquilidad  y 
tal  yez  en  su  reputación.  jQué  disgustos  y  qiíé 
pesares  lio  padecid  el  Sr.  Oampillo  por  su  amor 
¿  la  justicia!  Éu  medio  de  las  amarguras  que  al* 
guna  vez  inundaban  su  corazón  sensible,,  se  con- 
solaba con  aquellas  palabras  del  eclesiástico:  ¡i- 
dia^or  ¡ajuí^icia  en  favor  d^  tu  alma,  y  hasta  la 


muerte  combate  por  elia^  y  Dios  peleará  por  ticen* 
ira  tus  enemigos* 

'Tontoalmente  ezperimeQtd  esta  protección 
del  cielo,  caando  el  gobierno  yireinal  mandó 
que  las  dotes  de  las  religiosas  pagasen  el  dere « 
cho  de  amortización,  y  que  la  real  cédula  qne  lo 
impnso,  se  le  diese  nn  efecto  retroactivo.  El  Sr„ 
Campillo  se  negd  con  firmeza  á  prestar  el  auxi- 
lio que  ae  le  pedia  para  la  exacción  de  nn  im- 
puesto que  en  su  dictamen  era  iujusto;  y  arros- 
trándo  todas  las  dificultades  7  peligros  que  oiré- 
cia  este  asunto,  en  que  mediaban  «los  más  altos 
respetos.,  impugnó  con  eoergia  los  fundamen- 
tos de  la  parte  contraria,  hizo  ver  los  privilegios 
de  las  dotes,  7  con  doctrinas  de  los  autores  mé- 
nos  favorables  á  las  propiedades  de  1^  iglesia, 
consiguió  en  México  suspender  la  contribución, 
7  en  Madrid  que  se  aboliera  en  lo,  absoluto  por 
real  drden  de  26  de  Julio  de  1807. 

.'*Aun  fué  mayor  cuando  sobre  la  consulta 
de  un  tribunal  mu7  respetable,  declard  el  rey 
que  al  Obispo  de  la  Puebla  tocaba  en  grado 
de  apelación  el  conocimiento  de  un  nego^cio,  en 
que  el  Sr.  Campillo  creia  no  poder  poner  las  ma* 
nos  sin  faltar  á  la  justicia  7  los  respetos  debidos 
á  la  silla  de  San  Pedro.  ¿Qué  baria?  ¿Temería  la 

iadiguacion  del  re^?  Gi^^e  temor  no  le^jastidcaria 
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delante  de  Dios,  y  sería  may  ageüo  de  la  forta- 
leza qoe  debe  adornar  él  pecho  de  no  sucesor  de 
los  Apóstoles.  ¿Ojaatívaría  SQS  laces  al  dictamen 
de  otro?  Este  obsequio  solamente  es  debido  i 
Dios.  ¿Pues  qué  baria?  Obrar  en  justicia,  cam« 
plir  con  su  conciencia  y  el  Sr.  Campillo  en  el 
informe  que  hizo^  convencid  con  tanta  solidez  y 
evidencia  ios  iundamentos  de.  su  opinión,  que  la 
integridad-de  la  real  Audiencia,  declaró  que  no 
la  hacía. 

''Eü  todos  Io9  estados  de  su  vida  manlfestd  el 
Sr.  Campillo  que  le  habia  tocado  en  suerte  uña 
alma  grande;  pero  en  la  época  de  la  insurrec* 
cien  desplegó  toda  su  energía. 

**Sn  celo:  apenas  se  dejd  oir  en  Puebla  el  pa« 
voroso  eco  de  la  revolución,  cuando  inmediata- 
mente dirigid  á  sm  diocensanoa  una  pastoral  en 
30  Setiembre  1810,  en  que  con  palabras  las  más 
dulces  y  amorosas  y  coa  discursos  muy  sólidos,  ~ 
los  exbotta  i  la  paz  y  al  respeto  debido  á  las 
autoridades.  En  seguida  anetematizd  por  un 
edicto  de  26  Octubre  del  mismo  ano,  los  pasqui- 
nes y  líbelos  Iníamatoríos,  conociendo  que  eran 
los  conductores  para  comunicar  el  fuego  y  que 
todo  el  pais  se  pusiese  en  combustión.  Publicó  un 
maniñesto  efi  3  de  Noviembre  del  mismo  año  so,* 
bre  la  impostura  de  que  este  país  iba  i  ser  entre- 
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gado  á  los  íraaceses  ó  iogleses,  oon  qae  desvanes 
cid  una  especie  muy  sedactorá  que  no  podia  mé« 
nos  de  irritar  los  sloiíaios.  Beaoíd  ea  el  coro  de 
la  santa  iglesia,  á  sa  clero  y  haciéndole  nn  enér- 
gico discurso  sobre  sas  altas  obligaciones,  le  in  - 
clind  á  prestar  juramento  de  exhortar  á  la  paz, 
de  trabajar  por  reconciliar  los  ánimos  y  de  aye  > 
rignar  los  sujetos  que  atizasen  el  fuego  para  de- 
nunciarlos al  gobierno,  y  por  último^  impuso 
ayunos,  convocd  procesiones,  híso  novenarios  y 
rogativas  públicas  para  implorar  las  misericor- 
dias del  Señor  en  íavor  de  su  amado  pueblo, 
siendo  el  primero  en  estos  religiosos  actos.  Re- 
petidas veces  iba  rezando  el  rosario  por  las  ca  - 
lies  en  las  procesiones  de  nuestro  adorable  Jesús 
y  su  Santísima  Madre,  y  presentarse  al  pié  de 
la  ara  santa  cargado  con  las  necesidades  de  su 
grey. 

'*Su  patriotismo:  esta  virtud,  que  debe  ser  Ja 
primera  en  el  ciadadano,  consiste  en  aquel  sdii- 
do  y  verdadero  amor  que  dulce  é  irreaístibie^ 
mente  inclina  á  hacer  bien  á  la  patria  y  con- 
tribuir  á  su  libertad.  El  Sr.  Campillo  tenia  todos 
los  caracteres  de  esta  virtud.  Si  la  madre  patria 
86  vid  primero  necesitada,  eichausta  y  empeña- 
da en  una  guerra  que  sobre  ser  dispendiosa  le 
entorpecía  sus  relaciones  mercantiles^  por  el  im  ^ 
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p&rio  que  tenia  sobre  los  mares  laglatera  ene* 
miga  eotdDces  y  despaes,  sia  coavalecer  de  sa 
miseria,  amenazada  de  nii  yago  extranjero,  y 
sus  hijos  tomando  las  armas  para  resistirlo  Sn 
lima,  ya  que  no  podiaotra  cosa,  abrid  sos  manos 
y  la  socorrió  con  liberalidad,  dándole  en  diversas 
ocasiones  la  cantid  id  de  ciento  setenta  y  siete 
mil  pesos,  en  la  forma  signiente:  en  A.bril  de 
1805,  $26000~]Sn  Eoerp  de  1806  $25000— Ba 
Abril  del  mismo  $50000— En  Octnbra  de  1808 
$50600— En  Octubre  de  1810  $25000.  En.Mayo 
de  1811|  para  mantención  de  los  soldados  en  la 
PenÍQsala,  2000  pesos. 

'^Dirigid  á  sus  diocesanos  pastorales,  la  de  25 
Enero  1805*  de  3  Agosto  del  mismo,  de  12  Oq- 
tiibre  1808  y  20  Mayo  1811,  para  exitar  y  ma- 
ntener en  sas  pechos  el  fuego  sagrado  ddl  amor 
á  la  patria,  cayó  feliz  resulta  do  fué,  que  el  cle^ 
ro  hiciera  donativos  de  no  poca  cuantía*  En  1806 
.di<5  422*2  pesos  4  reales.— En  1809,31,946  pe- 
Bos.r—Eo  1811, 7,345  pesos/5  reales  6  granos,-^ 
Total,  43,614  pesos  i  real  6  granos. 

'Si  el  furor  de  los  franceses  obligó  á  algunos 
venerables  Obispos  á  abandonar  su  didcesis  y  á 
otros  eclesiásticos  respetables  sus  sillas  ó  sus  re- 
baños, y  refugiados  en  Gáiíz  se  Ven  samofgidos 

eo  la  indigencia;  hast»  allá  los  vft  i  basQar  Jh  «a* 
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ridad  y  patriotismo  del  Sr.  Campillo,  y  I03  so- 
corrió  (fon  cinco  mil  pesos.  El  Exmo.  Sr.  D.  Ni- 
colás Maria  de  Sierra,  encargado  de  la  distribu* 
cien  de  este  socorro,  dijo  ai  Sr.  Campillo  éa  car- 
ta de  4  Setiembre  18.11  lo  que  sigue:  'Tude, 
"como  insiuné  á  Y»,  reservar  ea  mi  poder  parte 
"de  lo  remitido  por  Y.  en  el  navio  Baluarte 
"para  socorro  de  eclesiásticos  emigrados.  Se  han 
"socorrido  en  esta  plaza  á  los  más  necesitados  y 
"beneméritos,  y  fuera  á  algunos  Obispos  y  Ca- 
"ndnigos  de  las  principales  Catedrales,  errantes 
*'por  los  montes  y  aldeas.  Ha  llegado  basta  Fran- 
"cid,  á  algagos  de  los  eclesiásticos  cautivos  este  aa- 
"xilio^  y  con  él  Ba  podido,  entre  otros,  proporcic- 
<'nar  su  íugí,  el  venerable  y  anciano  Dean  de  Ciu- 
"dad  Rodrigo,  que  conducido  desde  la  conquista 
"por  el  enemigo  de  aquella  plaza,  ha  podido  resti- 
*'tuirse  entre  mil  peligros  y  trabados  á  esta  ciu* 
"dad.  Bdndice,  como  todos,  la  caridad  de  Y.|  y 
"yb  no  puedo  menos  de  complacerme^  de  oir  sas 
"agradecidas  bendiciones.  ¡Dichoso  el  que  puede 
"extender  su  mano  bienhechora  sobre  el  necesi* 
"tadol 

"A  un  Magistrado  que  desde  la  misma  ciudad 
le  manifestó  la  suma  indigencia  á  que  se  hallaba 
reducido^  por  carecer  del  sueldo  que  debia  haber^ 
¿  oaosa  de  las  nec9 sidades  del  estadoi  le  sooorríij 
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gebef  osa  mente  con  mil  pesos,  remitiéndoselos  dA 
la  primera  ocasión  qoe^se  presentd,  luego  qae 
recibid  so  carta. 

''Si  vid  el  faego  encendido,  amenazando  re- 
dncir  á  cenizas  á  este  hermoso  país,  no  perdo- 
nd  medio  ni  diligencia  para  apagarlo.  Sas  ta- 
lentos, sos  letras,  ^\  ascendiente  de  sn  digoi- 
dad,  sas  consejos,  el  díoero,  todo  lo  empled  en 
aalvar  el  snelo  qne  le  vid  nacer.  Ilastrd  al  go 
bierno  con  todas  las  iáeas  y  noticias  qne  le  pa- 
recían conrenientes  para  sa  dirección,  j  le  íran- 
qned  todos  los  aaxiiios.que  cabían  en  sos  íacolta- 
des.  Prestó  a^  gobierno  desde  qué  comenzd  la 
revolución»  295,225  pesos  7  reatos  11  granos.,  y 
por  encargo  de  la  Soperioridad  exhortd  á  les 
vecinos  podientes  de  Puebla^  para  el  préstamo 
patriótico,  y  por  su  mano  se  colectó  ano  de  con 
sideración  en  plata  acunada^  labrada,  y  varios 
efectos  útiles  al  ejército. 

"Escribid  á  mochos  de  los  jefes  de  la  insorr^c- 
cion..  A  más  de  las  cartas  qoe  constan  en  el  ma- 
nifiesto que  poblicd  en  el  año  de  181 2,  lo  hizo 
con  Tapia  y  Osorno,  desenganándolosi  rogándoles 
y  ofreciéndoles  el  perdón. 

'Tara  el  vestuario  de  los  patriotas  dio  al 
moy  ilustre  ayontamiento  $5000,  para  el  de  la 

Compañía  49  ObUapa  4id  ftl  Sr.  brigadier  D. 
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Ciriaco  de  Llano  $700:  para  el  de  la  de  ízaoaf 
$500:  para  el  de  la  compafiíá  de  Cazadores  de  la 
Oolumoa  $700:  para  el  del  batallón  de  Asturias 
$1000:  para  el  délos  volantarios  de  Fernando 
VII  $400:  parasueldos  de  estos  mismos  $1500; 
j  para  la  expedición  qae  fué  4  Chiaatla  $140  )« 
Y  contribuya  para  su  pré;  y  exhortó  en  su 
circular  á  los  Cara^,  ex  pedida  en  19  Noviembre 
1811  para  esto.  ' 

''Por  último  á  los  pueblos,  para  que  se  arme- 
sen  i  fin  de  no  ser  sojuzgados  impuaemente;  y 
aunque  esta  medida  fué  censurada  por  algunos,  los 
literajios  saben  que  estuvo  apoyada  en  sólidas  ra- 
zones, en  la  autoridad  de  hombres  muy  gábiqs  y 
en  la  conducta  que  han  observado  ilustres  pre- 
'  lados."  .  , 

Tal  vez  alguien  le  censurará  hoy  esta  con « 
ducta,  pero  trasladándose  á  aquella  époc^i  no  po* 
drá  menos  de  aplaudir  fa  conducta  de  este  pas« 
tor,  que  no  tenia  más  mdvil  que  conservBr  la  paz 
en  su  rebano. 

'"^^o  se  podía  exigir  mfcs  al  Sr.  Campillo/  y  si 
no  logrd  ver  restablecida  la  paz  y  tal  vez  los  ho« 
rrores  de  la  guerra  le  condujeron  al  sepulcro, 
nadie  le  podrá  disputar  la  gloria,  de  que  hizo  to- 
do cuanto  estuvo  en  su  alcance  y  que  embarazó 

el  que  loa  disidentes  habíeaen  ya  conaun&do  auq 
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planes,  segUQ.expresion  del  virey  Sr.^Veaegas, 
en  carta  de  28  de  Febrero  de  1813. 

"España  reconocida  á  tan  grandes  servicios,  no 
podia  dejar  de  dar  an  testimonio  público  del 
aprecio  qoe  le  debía  nn  hijo  tan  benemérito.  El 
Sapremo  Gobierno  le  confirió  á  su  nombre  la 
Gran^Craz  de  la  real  y  distingaida  Orden  de 
Carlos  III  qae  se  puso  el  19  Marzo  1811*  Más 
faese  porque  el  Sr.  Oampillc  jamás  procedíd 
con  miras  de  interés,  d  por  sa  filosofía  crís« 
tiana,  ó  en  fin  por  sa  grande  alma,  lo  cierto 
es,  qne  recibid  con  aprecio,  como  era  debido, 
esta  distinción,  que  no  se  habia  concedido  i  nin- 
guno de  sus  aitecesores;  pero  ni  le  causó  albo* 
roto,  ni  le  hizo  prorrumpir  en  otra  expresión 
que  esta:  ¿Que  qu.rrd  Dios  hacer  conmigo?  *'Por 
el  conocimiento  que  tuve  de  su  carácter  y  por 
las  conversiciones  que  Icf  oí,  (dice  el  limo.  Obis- 
po Vázquez  en  su  oración  íánebre  del  Sr,  Cam- 
pillo de  quien  fué  secretario,  y  de  caya  pieza 
oratoria  me  he  servido  en  gran  parte  para  estas 
noticias,)  estoy  íntimamente  persuadido  de  que 
habria  renunciado  este  hoiiori  i  no  haber  creido 
que  admitirlo  podria  contribuir  á  serenar  los  áni- 
mos disminuyendo  la  funesta  rivalidad,'^ 

'*Su  fortaleza:  ni  las  amenazas  hechas  directa- 

UQOte,  oi  laa  Tooes  sordas  qae  eeparoíeroa  parf( 
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íatimidarle,  íaeroa  capaces  de  separarle  de  los 
priacipiós  de  rectitad  y  jasticía,  ni  tampoco  ocul- 
tarlos, BÍao  que  coa  íranquezir  los  anunpid  en  sus 
escritos  7  abiertamente  caliñcó  de  ilícita  la  in- 
surrección. Gon  BIéarazo  no  quiso  manchar  sus 
venerables  canas  con  nna  cobarde  simulación^ 
sino  aparecer  digno  de  su  senectud,  muriendo,  si 
fuera  necesario,  con  ánimo  pronto  j  constante 
para  dejar  á  los  jdvones  un  ejemplo  de  fortaleza. 
lin  aquellos  días,  cuando  la  desgraciada  expedi- 
ción contra  Izúcar,  llenó  de  consternación  y  lian* 
to  i  Puebla,  en  que  sus  habitantes  temieron  ser 
dominados,  el  Sr.  Campillo  sentia  los  males  que 
amenazaba  á  su  amada  ciudad,  y  como  otro  Ma- 
tatías  exclamaba  en  la  fuerza  de  su  dolor:  ¿por  -  ^ 
que  naeíjparaverh  ruina  de  mi  pueblo  y  de  ¡a 
ciudad  santal  pero  sin  abatirse  su  espíritu.  Para 
fortalecerlo  más,  redujo  entdnces  su  lectura  á 
lo^ libros  de  los  Macabeos,  y  con  aquellos  he- 
roicos ejemplos  se  elevaba  su  alma.  Estaba  de  • 
cidido  á  preguntar  en  su  caso,  como  el  primero 
de  los  siete  hermanos:  ¿qué  pretendes  y  qué  quie^ 
res  saber  de  nosotrcs't  Ap'trejados  eaítamos  d  mo' 
rir  dntes  que  violar  las  leyes  de  Dios  y  de  nuestra 
patria]  y  estrechándose  las  circunstancias,  decir 
,  con  el  segundo:  tú  nos  haoes  perder  la  vida  pre* 

9WÍ0I  más  9I  Rey  ékl  nmndo  no9  rwuGÍiar4  en  p 
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fesurnccion  déla  vida  petáúvMe  por  haber  muer^ 
to  por  9US  leyes.  To  morir é^  deéia  al  Sr,  canóaigo 
D.  Jnan  Nepomaceoo  Saatolalla,  de  e^a  santa 
iglesia,  yo  moriré  Vw  ese  atrio  antes  que  per^ 
mitir  la  profanación  del  templo.  jPero  qué  mu- 
cho, si  en  el  retiro  de  su  ga^bioete  habia  hecho 
ya  á  Dios  el  sacrificio  de  sa  vida?  Ea  sa  edicto 
de  31  de  Diciembre  de  1811  lo  dijo  asi  expresa- 
mente,  y  no  satisfecho  so  corazón  con  esta  me- 
niíestacion  ingenua,  en  el  Ai^mo  día  extendió 
un  memorial  á  Jesucristo,  que  se  eucontrJ  dea« 
pues  de  su  muerte  á  los  pies  de  la  imagen  del 
Niño  Jesús  que  tenia  sobre  su  mesa,  en  que  con 
expresiones  las  más  tiernas  y  devotas,  que  no 
pueden  leerse  con  ojos  enjuto."»^  repite  el  mismo 
sacrificio,  ofreciéndose  hostia  por  el  bien  de  su 
rebaño. 

''Su  ardiente  amor  le  tenia  tan  unido  á  él  que 
estaba  resuelto  á  todo  trance  á  no  abandonadlo 
ni  separarse  de  su  capital  por  unos  cuantos  días, 
i  tomar.junas  aguas  y  libertarse  de  los  inviernos 
que  siempre  hablan  sido  funestos  á  su  salud.  Su 
médico  le  acqnsejd  que  saliera,  de  Pueblti  y  se  ne- 
gd:  le  instd,  exponiéndole  el  riesgo  que  amenazaba 
á  su  vida,  y  contestó  con  serenidad  moriré  cum- 
pliendo con  mi  obligación,  respnest>%  muy  seme- 
jante á  la  q^e  di4  el  limo,  Sr.  Saota  Cruz,  al* 
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Magisti^al  de  Paebla  caando  le  SQplicaba  fió  éa^ 
líese  á  la  visita:  el  buen  pastor  dd  la  vida  por  sus 
ovejas. 

*'AhI  tCaántas  lágrimas  no  hicieron  verter  al 
Sr.  Campillo  las  desgracias  de  las  sayas!  Los 
saqueos,  las  emigraciones,  las  maer^es^  y  sobre 
todo  lo  falta  de  auxilios  espirituales,  eran  otros 
tantos  cuchillos  que  divídian  su  corazón.  Conti- 
nuamente lo  elevaba  á  Dios/  y  coa  expresiones 
las  míís  fervorosa^  le  pedia  el  remedio  de  tantos 
males.  Eutonces  se  detenia  más  en  la  misa^  era 
m¿3  largai  su  oración  y  mayor  su  retiro.  Conocién« 
do,  que  el  verdadero  principio  de  las  calamida* 
des  era  la  justicia  de  Dios  irritada  por  la  corrupr 
cion  dé  costnmbrep>  todo  su  conato  y  todas  sus 
miras  se  dirigían  á  desarmar  el  brazo  poderoso. 
Per  este  fin  promovía  los  novenarios  y  las  roga- 
tivas públicas  y  en  sus  pastorales-y  edictos  ex- 
hortaba á  sus  subditos  al  arrepentimiento*  y  eur 
mienda.  Aunque  en  circunstancias  tan  delicadas 
se  valia  de  los  medios  que  dicta  la  prudencia, 
toda, su  confianza  la  tenia  puesta  en  Dios,  ante 
cuya  presencia  se  postraba  continuamente  y  le 
dirigía  los  más  ardientes  votos. 

"El  Señor,  por  sus  jhicios  siempre  adorable?, 
no  qciiso  escucharlos,  y  Antes  lo  afligid  con  nua 
nueva  calamidad*  Una  peste  desolador»  vino  i 
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CODSomar  el  martirio  de  su  corazoo,  así  por  los 
estragos  que  causaba  en  la  parte  más  miserable 
de  sa  rebaño  como  por  no  poderlo  socorrer  coa 
la  abandancia  que  deseaba.   Sus  anteriores  li  • 
mosnas,  sus  servicios  á  la  patria  y  la  diminacion 
de  la  renta  lo  tenían  exhausto,  Did  sin  embargo 
diez  mil  pesos.   Ezhortd,  á  la  limosna  así  en 
dos  juntas  que  celebrd  en  su  palacio,  como  en 
el  edicto  de, 12  de  Diciembre  de  .1812,  á  los  ve» 
cinos  pudientes  y  á  su  mediación  con  el  virey 
Sr«  Yenegas,  se  debid  el  que  se  aprobare  un  pro» 
yécto  qae  propuso  el  notorio  celo  del  ayunta- 
miento y  que  aumentd  considerablemente  los 
fondos  de  la  junta  de  sanidad.   No  satisfecho, 
decia  al  Sr.  Yazquez-'  avíseme  vd.  cuando  ss  acabs 
el  dinero,  porqm  aunque  venda  la  camisa,  no  h%n 
de  quedar  sin  socorro  los/pábres. 

''Estos  merecieron  su  predilección  y  princi- 
palmente loa  indios.  Los  socorría  con  m  's  gusto. 
los  recomendaba  en  sus  pretensiones,  los  ayuda- 
ba para  la  f&brica  de  la  Iglesia  y  los  defendía  d3 
sus  opresores.  Muchos  de  ellos  no  fueron  vícti- 
mas en  esta  desgraciada  época,  por  la  proteccioii 
del  Sr.  Campillo,  que  cou  su  pluma,  sa  respetp 
y  su  firmeza  los  defendíd  de  la  intrtga,  la  vio^ 
lencia  y  la  tiranía:  dos  ocasiones  son  muy  dig- 
nas de  menciontirseí  una  oaaodo  aprebeodieroo 
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Á  nnos  indios  robando  maíz  en  las  haciendas  de 
A  pfpasco  y  San  Migael  Tenancingo,  estando  ya 
para  pasarlos  por  las  armas,  ocnrríd  al  virey 
Yenegas  exponiéndole  que  estos  reos  no  debian 
ser  comprendidos  en  la  orden  qne  se  habia  dado 
para  que  se- quitara  la  vida  á  los  que  sa  encon* 
traran  con  los  insurgentes,  por  i  que  no  ha- 
bian  hecho  un  cuerpo  con  ellos,  sino  que  exci« 
*  lados  por  ellos,  hablan  ido  ellos  solos  á  robar 
una  cantidad  corta.  En  vista  de  este  alegato  jas* 
tincado,  se  pusieron  en  libertad.  La  otra,  cuando 
coodujeron  de  Tepeaca  á  varios  indios,  y  de  ellos 
^s^aban  para  pasar  por  las  armas  á  17«  cuando 
S.  I.  pidió  al  gobierno  de  Puebla  se  suspendiese 
la  ejecución,  alegando  piftbiero  las  ipencionadas 
presunciones  que  ha\)ia  en  favor  de  su  inocencia, 
y  present&udo  después  documentos  que  habién- 
dolos elevado  al  virey  este  le  dijo,  en  carta  de 
30  Marzo  1812  lo  siguiente:  aseguro  á  V.  E.  L 
que  habiénclfiba  visto  me  I  ene  da  sati^f afición  y  de 
agradecimiento,  por  la  mediación  tan  propia  de 
laa  luoes  y  humanidad  de  V.  M  L  que  tomó  en  el 
particular.  La  ejecncionde  una  sentencia  tan  pre^ 
dpiladi  y  sin  fundamento  hubiera  podido  influir 
endeacréiitodela  jutíii%%  y  humanidad  con  que 
deseo  conducirme  y  á  que  se  dirigen  mis  provi* 

teía^f   El  Sr«  Auditor  D,  Melchor  de  Fonce* 
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ff ada,  ctiaado  se  le  dio  vista  con  bs  actaacioQeBí 
entre' otras  cosaá  expuso  lo  que  sigae:  envío  pre- 
sos 27  indipiduos,  y  muchos  de  édos  estarían  pasa^ 
des  por  las  armas ^  si  no  lo  hubiera  detenido  la  me- 
¿iaeionjvsía  y  santa  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Pue- 
bla. Y  más  adeltiate:  que  manifiestQ  el  £xmo  &. 
Conde  quBiljmto  términi  que  ha  puesto  destapa^ 
pelaia^  ha  sido  de  mucha  satufacoion  á  V.  JSf.,  es* 
timando  tamiien  con  el  juíto  encarecimiento  ai 
limo,  6r.  Obispo  su  oportuna  y  piadosa  interpahU 
don,  que  detuvo  las  muertes  que  se  iban  d  ejecutar 
en  los  que  han  resultado  atropellados  é  inocentesp 
coa  cayo  dietimea  se  conformó  el  señor  vírey 
y  le  á\ó  gracias  i  8.  í.  en  oficio  de  11  Jalio  del 

citado  ano. 
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*'Como  verdadero  Pastor  se  compadccia  de 
Io3  descarríos  de  sus  ovejas,  y  cargándolas  fiO> 
bre  sos  hembros  imploraba  en  favor  de  ellas  el 
perdón.  Primero  .impl oraba;  pero  después  íné 
autorizado  para  conceder  indultos.  (Circular  de 
16  de  Enero  181  i).  Como  político  ptofundo,  co- 
nocia  que  el  indulto^ra  una  medida  que  conci- 
liaba  el  bien  de  la  humad  lad  y  deja  patria,  con 
el  entorpecimiento  de  loa  planes  de  los  disiden* 
tes,  á  cuyas  miras  se  contrariaba  la  esperanza 
que  animaba  i  sus  sectarios^  de  que  el  gobierno 

loa  ?olvertft  á  sn  eeooi  y  mí  eo  aaa  geíes  do  pO' 
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dia  haber  aqaeita  energía  necesaria  para  maote^ 
ner  el  rigor  de  la  disciplina,  sin  la  que  no  puede 
haber  soldado. 

'^Mas  no  era  esta  consideración  la  que  princi- 
pálmente  lo  movíd  á  interceder  por  muchos  par- 
ticulares y  pueblos  enteros  que  se  mantuvieron 
después  adictos  al  gobierno  (los  pueblos  de  los 
curatos  de  Ooronango,  Atlihuetzia,  Tlatlauqui' 
tepec  7  muchos  de  la  sierra  inmediatos  i  Zaca* 
poaxtla,  fueron  indultados,  y  lejos  de  reincidir 
en  la  insurrección,  tomaron  muchos  una  parte 
activa  en  defensa  del  gobierno  vi  reinal)  sino  el 
amor  á  su  grey  cuyos  intereses  miraba  con  pre« 
f^encia  á  los  personales,  y  á  cuya  felicidad  se 
consagrd  desde  que  empuñó  el  cayado. 

"Luego  quo  volvid,de  Tehuacan  de  recibir  la 
consagración,  se  dedicd  con  el  mayor  zelo.á  es* 
tablecer  y  propagar  la  operación  de  la  vacuna. 
Recibid  la  expedición  que  la  condujo  i  Puebla 
con  las  demostraciones,  que  constan  en  la  G-aceta 
de  México  de  27  Octubre  1804  Hizo  una  ex 
hortacion  ^n  la  santa  iglesia^  y  expidió  una  paF« 
toral  para  desterrar  preocupaciones.  Estableció 
una  junta  filantrópica  para  que  cuidara  de  la 
conservación  y  propagación  del  ñuido,  y  en  su 
apertura  leyó  uu  elocuente  discurso  sobre  el 

ftnor  i  I&  patnft  J  ^4  beneftceaoU^  Dotó  d9  sii 
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bolsillo  al  secretario  coa  -300  pesos  ármales,  y 
prociond  graciosamente  á  los  Garas  de  ía  dióce- 
sis, libros  para  que  se  iostrayesen  en  el  modo  de 
vacanar,  y  ahajas  para  que  ellos  mismos  hícío- 
ran  esta  operación,  en  donde  no  habiera  otro  ca-* 
paz  de  hacerla.  Ea  estos  gastos^  y  en  gratificar 
así  á  los  individaos  de  la  expedición,  como  á  los 
niños  qae  ocarrian  á  yacanarse,  erogd  más  de 
4000  pesos.  Hizo  sn  íimiliar  al. hijo  de  la  seño- 
ra qae  vino  de  España  cuidando  á  los  niños  de 
la  expedición,  que  salid  de  G-alicia  y  á  ella  la  re 
•cogía  en  Puebla. 

"Los  reos  de  las  cárceles  merecieron  su  atea- 
clon  de  varias  maneras,  comprando  en  Puebla,  én 
Atiízco  y  en  Orizaba,  por  sumas  considerables, 
la  libertad  de  los  que  estaban  detenidos  por  deu* 
das;  dando  doscientos  pesos  mensuales  para  el 
alimento  de  los  de  Puebla,  i  más  del  alumbrado 
de  los  calabozos,  é  intercediendo  por  último  con 
los  jaeces  para  la  pronta  terminación  de  sus  caa« 
sas.  A  más  dé  estos  beneñcios,  les  hizo  el  de  ves- 
tirios  varias  veces  valiéndose  para  'ésto  de  D. 
José  Antonio  Cardoso,  en  cuyo  poder  tenia  siem« 
pre  dinero  para  que  socorriera  no  solo  á  estos, 
sino  á  todos  los  pobres  enfermos  que  vierai  con 
motivo  de  acompañar  el  sagrado  V^iátíco;  y  es* 

tavo  antorizado  para  firmar  por  cuenta  de.S.  J. 
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las  recetas,  para  lo  caal  lo  estaba  también  sü  mé' 
dico  D.  Mariano  Anzares,  i  qaien  daba  ígaal 
mente  dinero,,  para  repartir  entre  los^eníei'mos 
miserables. 

'*Las  doncellas  pobres  tnvieron  á  sas  expensas, 
nn  asilo  en  que  asegurar  i  nn  tiempo  sn  honestí- 
dad  j  subsistencia.  Las  viadas  hallaron  con  ^ 
suelo  en  su  beneñcencia.  Los  emigrados  fueron 
socorridos  y  á  una  ilustre  familia,  (la  del  Sr.  Con- 
de de  la  Cadena,  que  murid  en  la  acción  de  Gil- 
deroui  que  quedó  en  la  orfandad  porque  su  ca* 
beza  se  sacrificó  en  el  altar  de  la  patria,)  le  con* 
donó  una  deud<i  de  treinta  mil  pesos.  Interesó  ' 
toda  su  amistad  cou  el  virey,  para  que  franquea- 
ra al  ayuntamiento  cien  mil  pesos  pafa  el  pósito 
del  maíz,  é  hizo  por  su  parte  nn  acopio  de  esta 
semilla  de  primera  necesidad,  en  que  se  perdie- 
ron X3erca  de  nueve  mil  pesos,  pero  que  importa- 
ron de  limosna  más  de  cincuenta,  porque  con  es- 
ta medida  se  impidió  el  monopolio  y  la  tiranía. 

'  No  fué  mencs  vigilante  en  socorrer  en  lo  es- 
piritual á  su  rebano:  para  proveerlo  de  míuíe. 
tros,  i  pesar  de  sus  graves  enfermedades,  cele- 
bró ótnlenes  en  todos  los  tiempos  que  previene 
la  iglesia,  siempre  que  lo  exigió  la  necesidad,  y 
alguna  vez  los  confirió  estando  casi  moribundo; 
Administró  todos  los  domingos  del  auo  el  sacru* 
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ttdbio  áe  la  donar madOQ;  ontdd  múclio  ¿é  0 
los  párrocos  re8idi6fle&  en  fias  parroquias  para 
qae  no  faltase  el  socorro  de  los  sacramentos,  y 
armado  de  nn  zelo  santo  persigaid  los  escánda- 
los é  impidid  qae  en  aqaellos  días  de  afliccioa 
7  calamidad  háblese  nna  diversión.  Habiendo 
jestado  cerrado  el  teatro  en  Paebla  casi  desde 
qae  comenzd  la  insurrección  por  falta  de  con- 
carrentes,  se  pretendió  abrirlo  en  fines  de  1812, 
En  uno  de  les  escritos  qae  se  presentaron  al  muy 
ilastre  ayuntamiento,  que  resístia  la  apertura 
del  teatro  se  intento  probar  que  las  comedias 
eran  lícitas.  Sabedor  de  esto  S.  I.^  ímpugnd 
con  tanta  solidez  el  tal  papel,  que  su  autor  se  re- 
tractó por  escrito,  y  consiguió  que  no. hubiese 
comedias;  i  cuyo  logro  contribuyó  mucho  el  ze- 
lo^ desinterés  y  piedad  del  muy  ilustre  ayunta- 
miento.'* 

En  fio,  8U  bendita  alma  voló  al  cielo  después 
de  tantas  angustias  el  28  de  Febrero  de  1813. 

Por  lo  que  toca  á  sus  escritos,  dice  Beristain: 
^^juzgo  que  la  compilación  de  sus  alegatos  jurídi- 
cos, informes,  representaciones,  decretos  y,  pro- 
videncias en  que  su  pluma  fué  tan  Infatigable 
por  espacio  de  cincuenta  años  como  valiente  y 
teliz,  forma  un  completo  de  jarispradencia  y  día- 

olplina  eoleBiástioa  Bmericanai  de  las  más  poras, 
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léliáaS  é  ilustradas  doctrioás,  ffl^  éata  coleóciúñ 
está  reservada  á  otro  genio  y  yo  me  oonteato  con 
expresar  aquí  sos  impresos:^^ 

Aunque  quedan  mencionados  algunos  de  sus 
escirtos,  los  repito  agregando  los  que  faltan» 

Pastoral  con  motivó  de  su  promoción  al  Epis 
<5opado,  6  Noviembre  1803.  ' 

Pastoral  para  extender  y  propagar  la  vacuna 
entre  sus  diocesanos. 

Exhortación  pastoral  para  dar  gracias  á  Dios 
por  las  prosperidades  áe  la  A  mérica  y  mover  á 
compasión  por  las  aflicciones  de  España,  25  Ene 
ro  1805. 

E;iLhortacion  sobre  los  sucesos  de  España,  5 
Agosto  l'805. 

Edicto  para  abolir  el  culto  supersticioso  de  la 
cruz  de  Huaquecbula^  1 6  Abril  1806. 

Segunda  exhortación  sobre  loa  sucesos  da  Es- 
pana.  12  Octubre  1808. 

Pastoral  de  30  dé  Setiembre  de  1810  sobre 
la  insurrección  del  cura  Hidalgo. 

Edicto  contra  los  pasqaÍDes  sedicioso?,  26  Oc« 
tabre  1810. 

Manifiesto  para  desengañar,  que  México  no 
iba  á  entregarse  ni  á  los  íraiipeses  ni  á  los  ingle- 
•e»,  8  Noviembre  jiSlO, 
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Edicto  sobre  las  calamidades  de  Nueva  Espa« 
na,  31  Diciembre  1811 

Carta  pastoral  sobre  el  buen  recibimiento  á 
las  tropas  del  rey,  1812. 

Otro  prohibiendo  la  lectura  del  "Ilustrador 
Americano"  1812, 

Manifiesto  documentado,  para  desengaño  de 
los  incautos  sobre  la  insurrección  1812. 

Edicto  10  Julio  1812  contra  la  insurrección. 


González  de  Herrera,  Dr.  Juan.  Lectoral  ea 
1698. 

G-onzalez  Galyez,  José  Maria,  actual  Preben- 
dado. 

González  Lazo,  Lie.  Antonio.  Prebendado  S. 
XVL 

González  Piedras. 

Gorozpe  Irala,  Líe.  Miguel,  Prebendado  en 
Í731. 

110,— Gorozpe  y  Padilla,  Dr.  Manuel  Igna- 
cio. Natural  de  Puebla.  Yislió  la  beca  del  cole« 
gio  de  Santos  28  Junio  1743,  doctor  en  cánones 
por  la  Universidad  de  México,  catedrático  de 
esta  facultad  en  el  Seminario  Palaíoxiano,  Pre- 
bendado en  1757  y  Oandnigo  Doctoral,  'Yicario 
general  y  gobernador  de  la  Mitra  de  Puebla. 
jMurió  1773v  Dejd  inéditos  según  B«rístain,  y  se 


88d 

conseryáron  en  las  actas  de  lY  Ooncilio  Pro?in« 
cial  de  México,  i  qae  asistió  como  dipatado  de 
80  cabildo. 

^^Representación  al  víroy  i  nombre  del  con- 
ciliOy  sobre  el  reemplazo  de  las  misiones  que  te« 
nian  loi  jesnitas. 

''Disertación  sobre  ia  inmunidad  local,  leida 
en  la  sesión  121  de  dicho  Concillo. 

'^Nnevos  aranceles  para  los  juzgados  eelesiás- 
ticos  de  la  Nneva  España,  presentados  al  conci- 
lio en  la  sesión  130. 

*'T  en  la  Bíblieteca  de  la  Universidad  había. 

"Eepresentacion  sobre  la  alcabalas  de  los  ecle- 
siásticos, dirigida  al  virey  de  México,  en  nom- 
bre del  R.  Obispo  de  Paebla  á  7  Setiembre  de 
1754/' 

Grorozpe  y  Padilla^  Bafael  Maria. 

Güerena,  Dr,  Jaan,  Penitenciario  en  1801. 
'  Graevara,  limo.  Diego.  Natural  de  México, 
graduado  en  leyes  y  Cánones  en  Yalladolid  (Es- 
pana)  Maestrescuelas  de  Puebla,  pasd  al  Cabildo 
de  México  donde  fué  Chantre^  Provisor  de  la 
Mitra,  Comisario  general  de  la  Cruzada,  en  1640 
electo  Arzobispo  de  Santo  Domingo. 

Gutiérrez  CoroneU  Dr.  Miguel  Antonio,  Lee* 
toral  en  1770. 

Gutierre?  Pisa^  Pedro,  Chantre  en  1C04*  . 
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Maro  s  ^am^He,  Dr.  José  Aátoníoi  mnílÁ 

Maestrescuelas  1860. 

Hedeza  y  Yerastegai,  Pedro  de  la^  Nataral 
de  Paebla,  hijo  del  capitán  D.  Domiogo  y  D^ 
María  Caballero  de  la  i  arrera.  Prebendado  de 
MíchoacaD,  pasd  después  á  esta  Catedral  como 
C^DÓnigo  y  ascendió  áTesor^ro.  Dotó  coa  1200O 
pesos  la  función  del  dia  de  la  Traneñguracioa. 

Herrera^  Dr.  Alonso,  Penitenciario  en  1639 
y  42. 

Herrera,  Pedro  José,  tomó  posesiop  de  Pre  -  ^ 
bendado  8  Diciembre  1802. 

120.-  Herrezuelo,  Miguel,  Canónigo  en  1821. 

Hurtado  de  Mendoza,  Lie.  Pedro,  Prebendado 
en  1698. 

Ibañez  de  Segovia,  Dr.  Miguel.  Nataral  de 
Navas  del  Marqués  (Castilla)  hijo  de  Cristóbal 
é  Isabel  Suarez  de  los  Cobos.  Prebendado,  ca« 
tediático  de  Teología  en  los  colegios  de  San  Pa* 
dro  y  San  Juan,  y  regente  de  estudios.  Dotó  una 
capellanía  con  3,120  pesos  para  qne  se  cantase  ^ 
semanariamente  una  misa  en  Catedral. 

ifiiguez  de  Betol^za^  Lie.  Francisco. 

Irala,  Lie.  Pedro,  Penitenciario  en  1689. 

IrígoyeD^  José  Francisco,  murió  Dean  1866. 

Irigoyen  de  Irigoyen,  Lie.  Miguel  Franciaco, 
matíd  Pesa  8.  XYilI.     . 
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ttof riaga,  Miguel  Maria  Áéi 

J»uregai  y  Barcena,  Dr.  Aotóalói  Natural  dé 
Paebld.  Estudió  con  los  jesaitas  en  el  colegio' 
del  Espirita  Santo.  Abogado  dei  la  real  audien- 
cia, Cura  del  Sagrario  de  su  ciudad  natal,  Ga- 
ndoigo  Pectoral,  Tesorero  y  Maestrescuelas  de 
este  Cabildo,  Provisor,  Grobernador  y  Vicario 
general  de  su  obispado,  Comisario,  subdelegado 
7  real  de  la  S.  Cruzada  por  1721,  murid  3  Mar- 
zo  1726.  Dotó  un  aniversario  con  3000  pesos 
para  loa,  maitines  y  una  misa  rezada  el  dia  do 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores  y  otro  igual  pata 
el  dia  de  la  Encarnacian  con  4000  pesos. 

Jauregui  y  Bircena,  limo.  Juan,  hermano  ge« 
meló  del  anterior,  Doctoral  en  1699  después  as- 
cendió hasta  Arcediano,  electo  Obispo  de  Sar- 
tiago  de  León  6  Caracas  (Yenzuela)  pero  no  lie- 
gó  á  consagrarse,  murid  en  1716. 

130. — Jiménez,  José  Camilo. 

„        de  Bonilla,  Dr.  Joaquín,  Peni- 
tenciario S.  XVil. 

Ladrón  de  Guevara,  limo.  Lie.  Carlos  Ma- 
nuel. Nacid  en  Zon^olica  (didcesís  de  Yeracruz) 
el  4  Noviembre  1804.  Traté  de  conseguir  su 
^  partida  de  bautismo  para  averiguar  quiénes  íue^ 
ron  sus  padres;  pero  el  ministro  de  aquella  pa« 
rroquia,  Fbro,  D.  Antonio  Mendozai  me  Qontesi 
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tdcon  fecha  14  Eaero  1878:  '*hemo3  bascado 
"con  bastante  empeño  yo  y  otras  personas^  la 
^'partida  de  bautismo  del  limo.  Sr.  D.  Garlos 
"Manuel,  por  varías  veces;  por  lo  que  me  indi- 
ano á  creer  que  algunos  líl^ros  de  este  archivo, 
^*ie  perdieron  en  tiempo  de  la  intervención  íran- 
''cesai  porque  me  dicen  aquí  en  el  pueblo  (Z^q- 
''goliaa)  que  en  esa  época  abandonaron  la  ígle- 
"sia  y  el  curato,  entonces  destruyeron  el  érgano 
''de  la  iglesia,  se  perdieron  los  ornamentos,  y 
''que  por  las  calles  se  encontraron  hojas  de  li  - 
"bros  manuscritofi:  por  otra  parte,  se  ha  oíreci- 
'*do  bascar  otras  partidas  de  bautismo  de  esos 
''anos  y  no  se  han  encontrado,  datos  por  los  que 
•'es  fácil  inferir  que  se  perdieron." 

La  '^Bevista  Eclesiástica"  de  Puebla,  en  sq 
número  43,  año  2""  del  23  de  Octubre  de  186:), 
publicó  los  siguientes  datos: 

''El  Sr.  Ladrón  de  Guevara  comenzó  su  carre- 
ra en  el  Seminario  Palaíoxiano,  de  esta  ciadad 
habiendo  manifestado  desde  el  estudio  de  la- 
tinidad, clarQ  entendimiento  y  grande  aplica- 
ción de  que  did  pruebas  en  los  estudios  mayores. 
Obtuvo  las  supremas  calificaciones  en  las  cáte- 
dras de  gramática  latina  ^  filosofía,  cerrando  el 
curso  de  artes  con  el  acto  de  estatuto.  En  el  es- 
tadio de  jorisprodencia  se  hizo  también  notable, 
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bábíeodo  sas tentado  loa  actos  de  derecho  nata- 
ral,  civil  y  candnico,  recibiendo  también  el  gra- 
do de  bachiller  en  sagr&dos  cánones. 

^*Tomd  posesión  de  una  beca  en  el  colegio  de 
Sin  Pablo,  donde  desempeñó  varias  veces  el 
rectorado  y  etros  cargos.  Fué  catedrático  de 
gramática  castellana  y  de  Geografía,  sirvid  igual- 
mente la  cátedra  de  sintaxis  latina  y  por  oposi- 
ción larde  derecho  civil.  En  el  año  de  1833  re- 
cibid  los  sagrados  drdenes,  dedicándose  desde 
entdnces  al  desempeño  de  sa  ministerio  en  el  púU 
pito.y  en  el  confesonario.  El  limo.  Sr.  Vázquez, 
conocedor  de  su  mérito,,  le  distinguid  con  su 
confianza,  nombrándole  fiscal  del  tribunal  de  fé. 
En  el  año  1837  se  Recibid  de  abogado  y  fué  des^ 
pues  conciliarfo  del  ilustre  Colegio.  En  el  año 
de  1839  fué  nombrado  cura  interino  de  San  Se- 
bastian y  de  San  Marcos  de  ,est^  ciudad,  y  en 
el  cotacurso  que  abrid-  el  limo,  Sr.  Vázquez  en 
el  año  de  1840>  obtuvo  en  .propiedad  el  curato 
de  Amozoc. 

/'En  el  drden  político  desempeñó  los  cargos  de 
miembro  de  la  jauta  departamental,  consejero 
del  gobierno  del  Estado,  y  también  fué  en  1852, 
nombrado  diputado  al  Congreso  general.  Ea 
1853|  el  limo.  Sr.  Becerra  le  nombrd  su  secre- 
torio de  cámara  y  gobierno,  fia  Junio  del  mismo 


'  kño  iomó  poíeáióa  de  tloa  pfébeñda  dd  i&eái& 
ración  eo  esta  santa  iglesia  Oatedral,  y  más  tar^^ 
de  ascendía  á  racionero  y  Oandaigo  de  gra- 
cia. Después  de  la  muerde  del  Sr.  Becerra,  si- 
gaid  al  frente  de  la  secretaría  sirviendo  en  el 
gobierno  del  limo.  Sr.  Labastida,  hasta  el  ano 
de  61  enfqne  salid  desterrado  fnera  del  país,  por 
haber  sostenido  con  energía  y  entereza  los  de« 
rechos  de  la  Iglesia.  Proíesd  siempre  una  tierna 
devoción  á  la  Santísima  Yírgen,  y  por  esto  á  él 
se  debe  el  establecimiento  del  Mes  de  María  así 
en  esta  ciudad  como  en  toda  la  dídcesis;  dispuso 
que  todas  las  noches  se  rezara  el  rosario'  en  el 
Sagrario,  y  por  su  influjo  se  estableció  la  vela- 
ción del  Corazón  de  María  en  la  Concordia  y  en 
la  iglesia  de  la  Soledadi  I03  viernes  de  cada  se- 
mana. 

"En  1863  íué  preconizado  Obispo  de  Chiapas 
por  el  Sr.  Pió  IX  y  de  vuelta  de  su  destierro 
fué  nombrado  gobernador  de  la  Sagrada  Mitra. 
Habiendo  tomado  posesión  de  este  Obispado  el 
limo.  Sr.  Colina,  le  nombrd  su  provisor  y  vica- 
rio  general  y  de  sus  manos  recibió  la  unción 
episcopal  él  dia  8  de  Mayo  de  1864;.  no  habieu « 
do  podido  marchar  inmediatamente  &  su  didce- 
8is  por  los  disturbios  políticos  de  aquel  ^tado, 

7  por  IftB  9Qlernecla490  de  que  adolecía,  So  9 
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ád  Ábdi  áei  cofrieote  afio,  I86d,  eifiprétiáld  fi! 
marcha  para  el  Obispado,  habiendo  sufrido  crae-" 
les  padecimientos,  así  por  lo  escabroso  del  cami- 
no como  también  por  el  estado  en  que  se  halla- 
ban los  pueblos,  i  consecuencia  de  la  sublevación 
de  los  indígenas  de  Cbamula.  Tomd  posesión  el 
dia  6  de  Agosto,  y  el  28  del  mismo  mes,  pai^ó 
á  un  mundo  mejor  á  gozar  de  una  existencia  más 
dichosa.  El  sentimiento  de  sus  diocesanos  ha  sido 
proíandOi  como  lo  comprueban  las  demostración 
Des  qae  han  hecho  después  de  su  muerte,  y  los 
sentidos  artículos  de  los  periódicos  que  se  pu« 
blican  en  aquel  Estado.  Es  muy  sensible  que  una' 

de  esas  publicaciones,  si  bien  hace  elogios  de  la 
persona  del  prelado,  haya  asegurado  que  tenia 
ideas  liberales.  ¡Cuan  poco  conocían  al  ilustre 
diplomático,  los  que  hablan  con  tan  poca  exactí* 
tud.  Nosotros  que  le  tratamos  íntimamente,  po- 
demos asegurar,  que.  ni  por  asomo  se  vieron  en 
él  jama?  propensiones  al  liberalismo.  Su  juicio 
.  recto  y. sus  sanas  ideas  ya  como  sacerdote,  ya 
como  ciudadano,  fueron  bien  conocidas  en  esta 
ciudad.  Precisamente  por  la  firmeza  de  sus  priu 
cipiQS  y  por  la  energía  en  sostener  los  derechos 
de  la  IgIeBÍ8#  sufrió  le  persecución  y  el  destie** 
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'*Ea  el  gobierno  del  Itooo.  Sr.^Becerra  se  esta- 
bleció en  Boleo  el  colegio  clerieal  y  el  Sr.  Gae- 
vara  íaé  el  rector  de  ese  establecí  miento  tan 
importante  para  la  instrnccion  del  clero.  Macha 
trabajó  en  plantearlodebidamente,  tomando  gran- 
de interés  en  qae  los  jdvenes  qae  allí  se  edaca- 
seo,  adquiriesen  la  instrucción  competente  y  las 
virtudes  necesarias  para  que  al  recibir  los  sagra* 
dos  órdenes,  fueran  sacerdotes  útiles  i  la  Iglesia. 
El  vio  el  fruto  de  sus  fatigas^pues  varios  de  esos 
jóvenes  están  actualmente  prestando  buenos  ser- 
vicios á  esta  diócesis  en  su  sagrado  ministerio. 

''Debemos  también  hacer  mención  de  otra  obra 
importante  que  emprendió  en  el  año  de  1860. 
Compró  de  su  peculio  un  terreno,  en  el  que  co« 
menzó  á  ediñcar  un  hermoso  templo  consagrado 
al  Oorazon  de  María,  teaiendo  también  el  pro^ 
yecto  de  construir  un  convento  de  religiosas  en 
el  mismo  sitio. 

/Tara  concluir  diremos  que  su  iostrucion  en  el 
derecho  canónico  y  en  la  liturgia  no  era  coman. 
El  estudio  de  estos  dos  ramos  de  las  ciencias 
eclesiásticas,  le  ocupó  toda  su  vida  y  muy  prin- 
cipal mente  desde  que  fué  promovido  al  Episco- 
pado. Podía  consultársele  sobre  estas  materias, 
en  las  que  manifestaba  muy  buenos  conocimien- 
tos y  irande  instruccioo  B^  el  cortísimo  tiempo 


qae  estaro  al  íreote  de  la  didaesíé  de  Ohiapaá 
iaioíd  notables  mejoras^  admiDiatrd  el  sacramea* 
to  de  la  coofírmacioQ  á  mas  de  6000  personas  y 
socorrió  ¿  los  necesitados  con  nna  cantidad  no 
despreciable. 


LasciJirrí,  Francisco,  Oanduigo  en  1603. 

LeoQ  de  Castilla,  Dr.  Jaan,  faé  abogado  de 
la  real  Auciiencia,  Prebendado  y  Oandaigo  por 
30  años,  Provisor  y  Grobernador  del  Obispado^ 
en  1653  pasó  al  Cabildo  de  México  {Y.  pág  51). 

Lema,  Dr.  Joan  Antonio,  Prebendado  en  180S 
y  1818. 

Lerun,  Pedro. 

•I 

Llana,  Dr.  José  de  la,  Prebendado  y  después 
Doctoral  S.  XVII. 

Ldpez,  Felipe  Neri,  actnal  Magistral, 

'  „  Agurto  de  la  Mata,  limo.  Juan.  Cañó*- 
nigo  de  Mézieoy  pasó  de  Doctoral  á^Paebla, 
Obispo  de  Hnertorico  en  1630  y  de  Oarioaa  en 
en  1634  donde  mnrió»  (Y.  p6g  62). 

140.— Ld pez  del  Castillo,  Ambrosio,  mnrid 
Dean  1878*  ' 

L  jpez  del  Castillo^  Dr,  G-regorio.  Maestres-^ 
^aelaa;  íand^  ana  capellanía  con  3009  pe8QS« 
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tiópes  C^ODSalo,  limo.  Vlotófíaoo»  Oándalgo 

(Véanse  en  la  pág.  117  del  L  TomOi  alganos  da- 
tos biográficos. 

Ldpez  de  Bumaoa,  Líe.  FraDcisco. 

López  de  Mendizabal,  Dr.  Gregorio.  íTació  ea 
México,  sus  padres  D.  Melchor  y  D^  Magdalena 
de  Pastrana  y  León,  abogado  de  la  rearaodien- 
cia.  Catedrático  propietario  de  retorica  en  la 
Universidad,  Prebendado  en  1668^  Canónigo  Pe* 
nitenciario  en  1671,  Mario  Maestrescuelas,  (uq- 
áó  una  capellanía  con  3000  pesos  y  un  aniversa* 
rio  de  réquiem  con  2000  pesos,  para  el  3  de  Se* 
tiembre. 

Ldpez  Osorio,  Barnardino,  Prebendado  en 
1815.  '     ' 

López  Torija,  Dr.  y  Mtro.  Garlos,  abogado  de 
la  audiencia,  Catedrático  de  Cánones  en  la  Uni- 
versidad de  México  y  su  rector.  CoIegiaI.de 
Santos  desde  P  Noviembre  1676,  Cura  de  San 
José  (México),  Trefasn  liído  do  Puebla  en  1692, 
y  ascendió  á  Penitenciario  en  1698.  Juez  de 
cansas  decimales,  testamentos,  oapellaníiis  y  obras 
pías.  Examinador  Sinodal.  Dot<5  con  4000  pe« 
808  un  aniversario  de  misa  reseda  y  maitines  del 
día  de  San  José  e»  la  Catedral  Angelopolitaoa. 

jLuey  EsoaodoD,  Dr,  Andrea,  Prebendado  en 
1642  y  49. 
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Lana,  í)r.  d-er(5QÍa)0  Maestrescaelas  eu  i68á; 
Arcediano  en  1689  y  Deao  en  1692.  Oidor  de 
la  aadiencia  de  Gaadalajara,  del  consejo  real^ 
Provisor  y  Groberoador  de  obispadp  de  Puebla. 
Fandd  uq  aniversario  de  réquiem  para  el '3  de 
Setiembre  con  'iOOO  pesos. 

Luna.  José  Antonio,  Prebendado  en  1872. 

ISO.'— Luna  y  Arias,  Dr.  José  Tomás.  Natdral 
de  Gruadalaiara,  abogado  de  los  reales  consejos, 
lice^iciado  por  la  capilla  de  S^ata  Barbara  de  la 
Universidad  de  Salamanca,  donde  sus  ti  tuy<5  en  su 
adolescencia  las  citedras  de  Sementinas,  De- 
.  creíales,  Vísperas  de  leyes  y  otras  de  su  pof e- 
8Íon.  del  consejo  real,  oidor  en  la  audiencia  de 
México,  Promotor  general  de  indio?|  juez  déi 
juzgado  de  bienes  de  difuntos  do  esté  reino,  Ca. 
sdnigo  Maestrescuelas  y  Gbautre,  fundd  un  aní- 
Tersario  de  réquiem  para  el  2  de  Enero  con 
lOOÚ  pesos,  otro  de  7  misas  áSs^n  José  enOc* 
tubre  con  5000  pesos  y  otro  coa' 2000  para  el 
80  de  Junio,  _ 

Manrique,  Dr.  FanoíBoo  Márcoa. 

Marín  Silíceo,  Dñ  NiooUsí 

Márquez  de  AmariUei  Lie.  Melchor,  Preben^ 

diido,  Provisor  del  obispado,  Oomisario  de  la  In- 

^aisieioQ*  F9aá(}  ana  capelU&ía  qoa  1040  pesca* 


Mafttael  Lió/ Migad  d^efc^üiiHo'  %mú  k 
Haejótziogo;  oradol^  eximio  y  poeta  distíngaido, 

pronnocid  la  oración  fúnebre  del  Dr.  Miranda. 
Impresa  en  Pnebla  1864/  mariS  Ciantre  6  Agos- 
to 1870.- 

Martínez  de  la  Canal  y  Cevaíloa  Dr.  José. 
„        .,  los  Ríos,  Miguel,  Prebendado  en^ 
1806. 

Martínez  de  Teba,  Francisco  de  Pan  la. 

„        Trillantes,  Dr.  Gaspar   sidro,  Pre- 
bendado eo  1608  ascendió  basta  Dean. 

160. — Meave,  Joaqain,  Canónigo  en  1808. 

Mejiaa  y  Reínoso,  Lie.  Q-aspar  Manuel,  Pre* 
bendado  en  1806. 

Meló,  José  Miguel,  murió  Prebendado  14  Abril 
1869; 

Mellado,  José  Joaquín. 

Mena,  Lie.  Lope.^ 

Méndez  de  Cisneros^  Dr.  Gaspar  Antonioi 
Prebendado  en  1722. 

Mendízabal  y  Zabialdea,  Luis  de.  Canónigo  de 
esto  siglo. 

Mercado,  Dr.  José, 

Merlo  de  la  Fuente,  limo.  Dr.  JubQ|  doctoral 
en  1642.  electo  Obiapp  de  Nueva  Segoyia,  re- 
nunció y  admitid  la  mitra  de  Honduras  ó  Coma- 

yahoaealQiS. 
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Miep  f  éaitoas,  Jaaa  de^  fefloferd}  mñé 
Agosto  Í693. 

170.— Miraoda,  limo.  Dr.  Andrés,  Magistral 
ea^l754,  renuncid  la  mitra  de  Paertorico. 

Miranda»  Dr.  Francisco  Javier.  Nacid  en  Póe- 
bla,  2  Diciembre  1816  sus  padres  D.  Carlos  y  D^ 
Dolores  Morí  i,  Estudió  como  alumno  externo  en 
el  Seminario,  vino  á  México  á  contiauar  sus  es- 
tudios y  en  1831  regresd  á  su  país  natal.  ObtU' 
vo  una  beci  de  merced  en  dicho  Seminario  y 
cottclayd  filosofía  con  el  Dr.  José  Maria  Cardo- 
so.  Penaó  abrazar  la  medicina  y  al  efecto  vino  á 
esta  capital,  *pero  desistid  luego  y  abrazd  con 
empeñó  el  estudio  de  la  teología.  Varias  contra- 
dicciotnes  tuvo  que  experimentar  hasta  que  en 
1^40  logrd  recibir  las  S8grada&  drdenes  Sírvid 
los  curatos  de  Puente  Nacional^  Temapache,  Po' 
rote,  Chínahuapan  y  Zicatlan,  antes  de  entrar 
al  del  Sagrario.  En  ellos  desempeñó  su  ministe* 
rio  como  an  verdadero  pastor.  No  visitaba  á  na* 
díe  y  solo  se  presentaba  en  las  casas  de  sos  íeli  • 
greses  para  cumplir  oon  en  ministerio;  paro  el 
quebranto  de  su  8ala4  le  obligd  á  radicarse  en 
Puebla,  Lia  cir^anstancias  le  obligaron  á  tomar 
la  pluma  en  defensa  de  la  iglesia.  Oomenzd  i  ea« 
cribir  en  '^Li  Terdad  Demostrada'^  periddiúo 

goe  sAÜa  6U  Pmblai  ea  4eíeosa  de  Ia  ?erdad  oa*' 
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t(^tica,  tavo  tal  éxito  qae  el  Ilaio.  Sr.  ^asqueií 
le  maodó  contiauara  y  le  dispensó  d^l  oñcio  di  - 
vino.  El  limo.  Sr.  Becerra  reiteró  el  mandato 
Conliüuó  en  otróa  periddic<ís,  esto  le  hizo  sufrir 
diversas  persecucioaes.  Recibió  el  grado  de  doc- 
tor en*  cánones.  Fué  rector  del  colegio  de  San 
Juan  de  Lotran  do  México,  individao  de  varias 
sociedades  científicas,  ministros  de  justicia,  dipu- 
tado al*  Congreso  general,  dos  veces  consejero  de 
Estado,  délos  miembros  de  la  Asamblea  de  Nota- 
bles y  miembro  de  la  junta  superior  degobierao. 
Condecorado  c^n  la  cruz  de  la  drden  de  Q-usda' 
Inpe.  Nonibrado  Prebendado  de  esa  Catedral 
''cuando  la  mnerte  tocaba  d  sus  puertas.'^  El  16 
Febrero  1864  recibid  en  México  los  últimos  sa- 
cramentos, asistieron  nueve  obispos  y  llevaron 
cirios  encendidos  más  de  300  personas,  (Yéa- 
se  en  'La  Sociedad"  número  241  más  detalles) 
pública  demostración  del  grande  aprecio  que 
89  merecid  por  sus  servicios  á  la  oausa  de  la  re« 
ligion,  por  sn  saber  especial  en  la  oienoia  de  la 
diplomada  y  sa  tirtud^  pues  en  medio  de  tantos 
viages  y  distracciones,  conservaba  siempre  nn^ 
íatimaaDion  ooa  Dios.  El  precioso  libríto,  "Oaf' 
tas  sobre  la  primera  oomaaioa,"  que  did  á  lat 
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OoQvalecíó  UQ  poco  y  se  trasladen  4  Paeblá 
donde  marió  ^1  7  Mayo  del  mismo  año  i  las  tveé 
de  la  manaoa.  El  cadáver  lo  dispataroa  los  ca^ 
bildos  eclesiástico  y  civil,  pero  había  dispuesta 
el  Dr.  Miranda  que  ^sas  jrestos  se  sepaltarau  sin 
ningún  aparato  en  el  sagrario,  de  donde  había 
8Ído  cura.  Se  celebraroQ  después  ^sus  honras  y 
en  las  del  Cabildo  eclesiástico,  celebró  sa  prime* 
ra  mi^a  pontifical  el  santo  del  Sr.Saarez  Feredo, 
queriendo  que  las  gi*aci^s  qae  concedía  la  Santa 
Sede  i  esa  primera  misa,  se  aplicasen  en  bien  del 
alma  **de  este  ejemplar  sacerdote,  ilustre  defen- 
sor de  la  religión/' 

Imprimid  en  Nueva  Orleans,  1856*  **Bxpo8Í. 
cien  pública  del  Dr.  Francisco  Javier  Miranda 
en  sa  personal  dele  usa  y  la  de  los  principios 
conservadores,  considerados  en  la  última  admi- 
nistracioa  política  del  general  Santa  Anna.^' 

Síonroy,  José  Antonio. 
„   ,    Mateo. 

Mora  y  Daza,  La  siguiente  partida,  manifiesta 
BU  nacimiento. 

*'En  esta  parroquia  de  Jalapa  en  16  de  Abril 
de  1820  afiosi  yo  D.  José  Joaquín  de  la  Pedre- 
guera,  cura  propio  de  esta  villa,  bauticé  solem*" 
sementei  puse  dleoy  erisma  á  José  Mftría»  Joa^ 


í),  Joaqolti  ^d^á  f  de  DoSa  Üarla  tefdáa  éd- 

mez  Baza;  íaeroa  sos  padrinos  D.  Juan  Francis- 
co de  Birc6D8)  soltero  y  m  hermana  Dona  Qa- 
briela,  á  quienes  advertí  sa  obligación  y  paren* 
tezco  espiritaal  y  lo  firmé." 

Comenzó  i  estudiar  latinidad  en  la  casa  de 
estudios  de  Jalapa,  y  la  concluyó  en  el  Semina- 
rio de  Puebla,  donde  tomd  posesión  de  una  beca 
en  Febrero  de  1836.  Fueron  sus  maestros  los 
Sres.  Ames  en  latín  y  Meló  en  filosofía;  después 
pasd  al  estudio  de  Jurisprudencia  y  comenzó  m 
práctica  en  ]  840,  bajo  la  dirección  del  Líe.  D. 
José  Mariano  Marin.  Sirvió  en  el  colegio  Caro  • 
lino  las  cátedras  de  gramática  castellana,  étimo  < 
logia  latina  y  filosoiía.  En  el  Seminario  la  de  De- 
recho Canónico.  El  5  Noviembre  1851,  se  reci» 
bió  de  abogado  y  en  Diciembre  recibió  desde  la 
tonsura  basta  el  presbiterado.  En  calidad  de 
coadjutor,,  sirvió  unos  meses  los  curatos  de  San- 
ta  Inés  Zacatelco  y  Analco.  En  Diciembre'  de 
185^2  fué  nombrado  cura  interino  de  Jalapa  y  en 
el  concurso  de  1854  se  le  dio  el  título  de  propio, 
habiéndolo  sido  hasta  1860.  En  1862  laé  nombra* 
do  cura  interino  de  San  Amárcos  (ana  de  las  pa- 
rroquias de  la  ciudad  de  Puebla)  donde  perma* 
necio  hasta  Febrero  de  1864  en  que  el  limó,  Sr. 

Colina  1q  nomhi  O  seore tarto  de  h  áVmúh  Ga 


Abril  del  miemo  afio  se  le  agraoid  oon  olla  ffleáíá 
racíoD,  asceDdieado  á  raoioaero  y  oandoigo.  Faé 
nombrado  subdelegado  ejecutor  de  la  bala  de 
erección  del  Obispado  de  YeracrnZj  habiéndola 
leído  en  la  parroquia  de  Jalapa  en  Setiembre 
1864.  •  • 

Habiendo  fallecido  en  Boma  el  Sr.  Saarez  Pe- 
redo,  primer  Obispo  de  Veracraz,  el  limo.  Sr, 
Golina  presentó  al^Sr.  Mora  para  sacederle,  sien* 
do  preconizado  el  21  Mar^o  1870  y  consagrado 
en  la  Catedral  de  Puebla  por  el  limo,  Sr.  Sali- 
nas el  17  Julio  del  mismo  año. 

En  los  primeros  dias  de  Diciembre  eíectnd  la 
solemne  entrada  en  an  ciudad  episcopal.  Una  de 
las  primeras  cosas  que  hizo  fué  establecer  la  fio« 
ciedad  Católica  de  señores  y  tuvo  la  satisíiccíon 
de  que  se  inaugurase  á  poco  tiempo. 

El  18  Febrero  1871  dispuso  se  celebrasen  so- 
lemnes honras  por  sn  santo  predecesor  el  limo.* 
Sr.  Suarez  en  la  iglesia  Catedral.  Más  adelante 
mandó  hacer  al  célebre  pintor  poblano  Morales, 
el  retrato  que  colocd  en  en  eala  de  andienoiae,  el 
onal  es  tan  perfecto,  qne  dificiloieote  paedeba*^ 
cerse  otro  mejor.  Parece  qne  una  mano  sobreña- 
tnral  guid  el  pincel  al  formar  el  retrato  del  Sr* 
Snare2,  paes  el  del  limo*  Sr.  Mora  qoe  hi2o  el 

dIbdQi  deja  iDucbo  qao  defeart 
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Él  22  Febrero  Í871,  visita  oflcíalínéüte  el  Se* 
minario  en  medio  de  ka  demostracioneB  de  já- 
bilo  de  sos  alnmnoa.  Pocos  días  fllspaes  nomlirtf 
candnigo  al  s^r.  Pérez  Amador.  Al  visitar  el 
establecimiento  do  niñas  en.  el  ex  Beaterío,  se 
lastímd  una  pierna  qne  redujo  i  S.  S.  I.  á  la 
inacción  por  algnn  tiempo. 

El  8  Setiembre  se  estrend  en  la  Catedral  ana 
escultura  de  la  Purísima  Mari*,  qne  mandd  hacer 
¿  Puebla.  • 

En  el  mes  de  Octubre  tuvieron'  que  salir  de 
Jalapa  ias  Hermanas  de  |Ia  Caridad  qoe  hacia 
18  meses  habían  fundado  un  establecimiento  de 
niñas/  pero  no  pudieron  conservarlo  m^s  tiem- 
po por  falta  de  recursos. 

En  el  mes  de  Noviembre  presidid  por  prime- 
ra  vez  la  distribucioa  de  premios  de  sn  Semina- 
rio, función  literaria  qne  signid  bonrándola  con 
su  respetable  presenoia  los  años  siguientes; 

El  13  Diciembre  pnblicd  un  edicto  sobre  ia 
oompofltara  d  modestia  con  qoe  las  seBoraa  de« 
beo  presentarse  ea  el  templo. 

Bl  26  asistid  «1  primer  aniversario  de  la  So- 
eledad  Oi*(dlioa,  en  coya  asamblea,  pronanoió  an 
discurso  tan  notable,  ctfmo  son  todas  las  piezas 

i^\  Sr.  Mora,  que  aio  dad»  algaaa  es  as  g  m 


'40f 
literato,  daiebídsede  igaal  mañem  el  2^,  3 

Procuró  á  la  parroqaia  de  Tlacolnla  ana  mi- 
sioD,  que  dieron  los  padres  de  la  Googregacioa 
de  San  Yiceute,  que  dirigían  eí  Seminario,  apro 
Techando  el  tiempo  de  sus  vacaciones. 

El  23  Febrero  1872  celebrd  las  primeras  ór- 
denes que  eon&rió  á  los  padres  Manuel  Fino, 
Ignacio  Teso  y  Ambrosio  Díaz. 

En  la  semana  mayor.de  ese  ano  celebró  los 
divinos  oficios  en  Catedral,  pues  el  año  anterior 
se  lo  impidió  el  fi:o^pe  de  la  pierna/que  queda  re- 
ferido. 

El  16  Mayo  pronunció  el  panegírico  de  San 
Juan  Nepomnceno  en  Oatedral/  en  él  hizo  gran- 
des  recuerdos  de  su  venerando  antecesor,  tierní- 
8Ímo  devoto  del  santo. 

Ea  Junio  confirióej  sacerdocio  al  P  Juan  Ari- 
za.  El  29  pontificó  en  Catedral  en  la  fiesta  de  San 
Pedro,  y  el  19  del  siguiente  mes  allí  mismo  vol- 
vio  á  celebrar  de  pontifical  en  la  fiesta  de  S^in 
Vicente  de  Paul,  presidiendo  |diez  Hias  después 
la  asamblea  de  las  conferencias  de  sefioras; 

El  22  Setiembre  se  celebró  en  la  Oatedral  el 
aniversario  de  la  prisión  del  Sr.  Pío  IX. 
El  26  publicó  una  circular  convocando  &  sa 

olero  Ipara  los  ejeralcios  eapiritaftUí  i  pnÍQti«a 
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Santa  qaé  fia  anteoeaor  no  pado  realizar,  ftxto 
el  consuelo  de  presidir  á  25  ecleatástícoa  qae 
coQcluyeron  los  meacionadoa  ejercicios  el  30  de 
Novietabre.  En  1873,  se  reaaieron  traiotay  taa- 
tos  y  en  menor  número  en  los  auos  posteriores. 

El  4  Octubre  colocó  la  primera  piedra  del^nae- 
YO  templo  consagrado  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  en  Jalapa,  proyectado  por  el  celoso  sa 
cerdote  D.  Luis  Corral;  la  muerte  da  este  respe 
table  ministro  del  Señor  en  Agosto  de  1873  vino 
'  á  enfriar  la  obra,  que  prosiguió  largo  tiempo  en 
medio  de  grandes  penurias  el  P.  Ldpez;  pero 
qae  no  pudiendo  sobrellevarlas,  no  hace  mucho 
ha  quedado  paralizada 

Eq  las  vacaciones  de  este  ano  los  padres  del 
Seminario  dieron  una  misión  en  Cosamaloapam 
y  Paso  de  Ovejas. 

Ea  Enero  de  1873  se  volvid  á  abrir  al  oulto 
católico  la  capilla  de  San  Igaacio  (Jalapa). 

El  3  Febrero  salió  por  primera  yess  el  Sr.  Uo- 
ra  i  la  visita  de  ¿u  dídoe^id.  Begresd  el  12  Mar- 
zo  y  estuvo  en  Veracruz,  Boca  del  rio,  Mdde« 
Uin,  CotastUt  la  Soledad,  la  Antigua,  Paso  de 
Ovejas,  y  qq  dia  se  detuyo  en  Plan  del  rio  admi* 

nistrAsclo  el  ^aorameoto  i9  la  Ooft&rinadoB, 
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El  Í9  Marzo  oelebrd  dePontíñcal  en  el  íerú¿ 
pía  de  San  José,  ayada  de  la  parroquia  de  Ja 
lapa. 

Ba  Abril  se  hicieron  unos  ejercicios  espiritua- 
les ea  la  Catedral,  durante  las  nueve  noches  pre- 
dicó el  Sr.  Obispo  y  el  viernes  de  Dolores  se 
acercaron  á  la  sagrada  mesa  3,000  personas. 

Et  22  del  mismo  nies  S.  I.  distribuyo  los  pre- 
mios á  los  niños  y  niñas  instruidos  por  las  seño- 
ras de  la  sociedad  Católica* 

El  24  Junio,  conñrid  las  sagradas  órdenes  á 
los,  padres  Narciso  Velad  y  Juan  Izarra. 

El  17  Julio,  se  celebró  en  Catedral  el  tercer 
aniversario  de  la  consagraeion  del  Sr.  Mora. 

El  13  Diciembre,  salid  á  celebrar  de  pontifical 
á  la  parroquia  de  Actopam.  En  este  mes  erigió 
en  curato  el  pueblo  de  Cosautlan, 

El  2  Febrero  1874,  celebró  de  pontifical  en  la 
fiesta  titular  de  la*parroquia  de  Tlacotalpan.  Con 
este  motivo  practicó  la¡|visita  pastoral  en  aquella 
íorania.  El  19  Marzo  se  encontró  de  regreso  en 
Teracruz,  donde  celebró  de  pontifieal  en  la  fiesta 
de  Sefior  San  José. 

El  domingo  de  Bamoa  de  este  año,  se  consumó 
el  atentado  de  reducir  á  prisión  al  Cabildo  ecle  ^ 
[?o,  por  ^km  P»Uclo  en  procesioB  por  el 
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atrio  de  Óatedfal.  fil  ]ueTes  santo,  ios  nifioseñi 

cargados  del  servicio  del  coro,  se  posieroa  traje 
rojo  costeado  por  varios  veciuos  de  Jalapa. 

El  15  Agosto,  faé  el  Sr.  Obispo  al  pueblo  de 
Teocelo,  (qae  lo  erigid  en  carato  más  adelante) 
i  celebrar  de  pontifical  en  la  fiesta  titular. 
El  28  Octubre,  llegd  á  Jalapa  el  limo.  Sr.  Se- 
•  rrano  Obispo  de  Chílapai  en  busca  del  alirip  á 
los  males  que  le  aSigian.  Primera  vez  que  se 
reunían  allí  dos  prelados 

Eu  Noviembre,  se  comenzd  la  compostura  io  * 
terior  de  la  Catedral,  basta  ahora  no  se  ha  termi- 
nado sino^  1^  la  traslación  del  coro  á  la  parte  pos* 
terior  del  interior  del  templo,  lográndose  de  este 
modo  v^rlo  más  amplio.  En  Gaadalajara  realizd 
esta  mejora  el  limo.  Sr.  Aranda.   En  Marida  se 
proyecta  igual  reforma.  En  Monterey,  DaraDgo, 
Zica tecas  y  San  Luís  Potosí,  el  coro  está  de  este 
modo.  En  León,  Tulancipgo  y  Zamora  está  i  uqo 
y  otro  lado  del  presbiterio.    Nuestra  hermosa 
Catedral  de  México,  otro  aspecto  más  suntuoso 
tendría,  quitándose  el  coro  de  la  parte  en  donde 
boy  está,  esto  mismo  puede  deoírse  de  las  oa« 
tedrales  de  Puebla,  Morelía,  Oajaca  y  Gbiapan. 
2^  La  cátedra  del  Espíritu  Santo,  se  hizo  nueva  j 
este  trabajo  hizo  lucir  á  los  carpinteros  jalapeSos. 

8^  El  altar  del  SAoranooto  ae  biiso  al  estilo  noder* 
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bd,  es  inQy^helrffióá&.  4^  El  pavimento  del  presbi- 
terio se  poso  de  *mirmol.  5*  Ea  la  sacristía  se  hí< 
cieroQ  D nevos  estantes  para  los  sagrados  orna- 
fflentos.  ÁUQ  DO  paede  coDclairse  el  ciprés,  qne 
se  está  haciendo  del  m&rmol  de  las  minas  de  Zo- 
melabuacan. 

En  Febrero  de  1875,  ingresaron  al  cabildo,  el 
Dr.  D.  José  M.  Sainz  Herosa,  qaien  llepd  ade- 
mas la  vacante  en  el  provisorato  del  Sr,  Pineda, 
qne  había  mnerto  en  el  mes  de  Noviembre  an- 
terior, y  los  prebendados  D,  Nicolás  Mejía  y  D, 
Manuel  Cortés. 

En  Mayo  salid  el  Sr.  Mora  i  practicar  la  visi- 
ta de  las  íoraníis  de  Ofízaba  y  Córdoba.  JSl  24 
Mayo  paso  la  primera  piedra  del  nuevo  templo 
dedicado  i  Santa  Cecilia,  en  San  '-  ntonio  Haa- 
tusco. 

El  29  Janio  celebró  de  pontifical,  en  la  fiesta 
de  San  Pedro  en  la  parroquia  de  Orizaba. 

. Concluida  la  visita  de  22  parroquias  pasó  unos 
días  &  Puebla  y  á  México,  regresando  á  Jalapa 
el  4  de  Diciembre. 

£1  l**^de  Mayo  de  1876,  se  traslada  el  Semina* 
rio  á  un  nuevo  edificio  que  se  debió  al  gran  em 
pefio  del  Sr  Dr.  ^ainz  Herosa.  La  ioauguracioo 

délas  primeraQ  olases  ei  hm en  Noviembre  ]  864 
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6fl  ÚúA  dasa  frente  al  obispado,  dedpdes  geltraá* 
ladd  este  plantel  al  ex  convenio  de  San  Fraa* 
cisco,  i  la  caida  del  Imperio,  estovo  en  la  casa 
de  ejercicio8.de  San  Ignacio,  de  allí  ge  pasd  á 
nna  casa  particular  de  San  José. 

En  Diciembre  de  este  ano,  recibió  el  sagrado 
drden  del  presbiterado  el  P.  D.  Felipe  Barrci. 

En  Uirzo  de  1877,  bendijo  el  Sr.  Mora  nn 
altar  dedicado  á  Nuestra  Señora  del  Carmen,  en 
la  iglesia  del  Calvario^  debido  al  celo  del  P, 
Narciso  Velad, 

El  28  Abril,  salió  el  Sr.  Obispo  á  la  visita  pas- 
toral de  Misantla,  regresando  el  14  Jnliol 

Er7  Agosto,  celebró  de  pontifical  en  la  f unción 
de  San  Cayetano,  devoción  que  ha  extendido  allí 
el  Sr.  Dr.  Sainz  Herosa. 

En  Febrero  1878,  salió  á  visitar  la  foraníada* 
San  Andrés  Ttxila  y  Acayucan^ 

Durante  su  ausencia  se  separaron  de. la  direc- 
ción del  Seminario,  los  padres  de  la  Congrega- 
ción de  San  Vicente. 

.  En  Enero  1879,  salió  el  Sr.  Mora  á  visitar  al 
limo.  Sr.  Colina  que  estaba  acabando  sü  ezis- 
cia  y  con  quien  le  unian  estrechos  lazos  de  amis- 
tad y  gratitad. 

£bto8  son  los  hechos  mis  notables,  acaecidos 

ku\M  ahora  en  el  pontiftoado  4el  limo.  Sr*  Morís 
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No  omitiré  el  peligro  en  qae  estovó  de  perder 
el  templo  de  San  Francisco;  pero  felizmente  se 
salvd  de  claasnrarse  ai  coito  católico. 

Casi  en  todas  las  fiestas  solemnes,  qae  en  aque- 
lla Catedral  tienen  lagar,  ó  celebra  de  pontifical 
ó  desempeña  el  panegírico  con  grandísimo  acier- 
to. Todos  los  domingos,  explica  el  Evangelio  á 
sus  feligreses,  en  la  Catedral. 

El  Sr.  Mora  es  de  an  trato  sumamente  fiap, 
goza  de  una  memoria  felicísimai  posee  en  grado 
eminente  vastos  conocimientos  en  literatura  y 
en  Derecho.  Viviendo  aún,  no  pnedo^  sin  ofen- 
der su  modestia,  continuar  elogiándole  como  tes- 
timonio púbüco  y  constante  del  grande  aprecio 
que  de  su  lima,  tengo  y  en  señal  del  agradeció 
mietito  á  los  favores  que  se  ,ha  dignado  dispen- 
sarme. Lo  dicho  es  tan  evidente  que  seria  un 
crimen  ocultarle. 

Las  signientes  pastorales  son  las  qne  conozco: 

1^  28  Octubre  1870,  sobre  la  divina  doctrina. 

6  Enero  1872  sobre  la  Encíclica  del  Sr.  Pió 
IX  de  4  Junio  187L 

27  Octubre  1873  sobre  la  Encíclica  del  Sr. 
IX  del  26  Julio  del  mismo  afio. 

10  Notiettibre  1874,  sobre  Li  peregrlBacionee 
«ppirittiAleii. 
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IB  Abril  ll7b,  eon  motifo  del  Jabtleo del aáo 
Banto. 

12  Mayo  1876,  sobre  la  consagración  de  la 
didcesis  al  s  grado  Oorazon  de  Jesa8.] 

24  Abril  1877,  Instrucción  sobre  matrimonios. 
1*  Enero  1878,  sobre  el  Espiritismo. 


Moral  Castillo  de  Altra,  Dr.  Jaan  Anselmo; 
Canónigo  en  1788. 

Moral  Castillo,  Dr.  Andrés  Mariano  del;  Ca- 
nónigo en  1788. 

Moreno,  José  Demetrio. 

MorenOi  G-aspar/  Cacóaigo,  Provisor  y  Vica- 
rio general.  Fmndd  nna  capellaníti  con  10,000 
pesos,  para  misBS  en  todo  el  iño. 

Moreno,  Manuel. 

MüBcz,  Hodrigo,  Tesorero  en  1607. 

Nieto/ Dr.  Juan  Eugenio;  inuri(J  Prebendado 
2  Diciembre  1800 

Nieto  de  Almíron,  Dr.  Mij^uel;  Magistral  en 
1722;  murid  Maestrescuelas  24  Febrero  1729. 
H^zo  la  oración  íánebre  en  las  honras"  del  Hmo. 
8r,  Ncgalep.  Se  imprimid  en  P^nehla  1721.  Tam- 
bién fué  autor  de.  la  descripción  de  la  í&trada 
del  miamo  prelado,  en  17l8. 
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l8).~Ñogale8,  Lio»  Aatodo* 

Núnez^  José^  Prebendado  ea  1815¿ 

OcampOi  Lie.  Jaaa  de;  Prebeodadó  maclid 
tiempo;  marióde  65  años  en  163.3. 

Olmedo  y  Araciel,  Dr.  Jaaa  de  D¡03;  Lector  il 

en  1788,  .Arcediano  en  1806  á  1810. 

Cller  y  Serpa,  Dr*  José  María. 

Ortega,  Lie.  José  Jaan  Nepomaceno;  murid 
Canónigo  1864.  Pronanció  la  oración  castellana 
en  las  honras  del  limo.  Sr,  Vazqjaez  y  el  sermón 
en  la  fiesta  de  U  declaración  dogmática  de  la 
inmacnlada  Concepción  de  María,  en  la  Catedral 
el  22  Jalio  1855.  Anabas  piezis  se  imprimieron. 

Ortiz  de  Pena,  Dr.  José;  Maestrescuelas  en 
1790  y  1806. 

Oéorio  de  Córdoba,  Dr.  José/  Prebendado  en 
1668,  Maestre^caelas  en  1692.  Dot<5  el  aniver- 
sario de  San  Miguel,  Sin  Agastin,  otro  de  ré- 
quísm  y  uaa  capelUníi  con  $11,300. 

Otalorra,  Pedro  déj  ^  rebendado^en  1668. 
'    Otamendi  Gamboa,  Dp,  Alonso  de,  Prebenda* 
doenl67L 

190.*-- Pacheco  de  Villa  Padierna,  Fernando 
df}  Arcediano  en  1593. 

i  aacioi  íTaan  ié\  Doctoral  m I66i J. 
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Pardiñas,  Lio.  Francisco}  tíkwi6  Prebendado 
2  Setiembre  1833, 

Pardo,  Dr*  Francisco;  Oanónigo. 
^      Juao;  Prebendado  en  16^2. 

Pastrana,  Lie.  Baltasar;  marld  Prebendado 
20  Junio  1669. 

Paz,  Dr.  Bartolomé;  Prebendado. 

Pelaez  del  Llano,  José,  actaal  Prebendado.. 

Peralta  y  Castañeda  Antonio;  Magistral  ea 
1649  7  52,  Chantre  en  1668 

200. — Perea,  Dr.  Diego  de;  Prebendado  en 
1699. 

Parez,  José  Migaet;  Prebendado  en  1806. 
„  Camacho,  Alonso.  Natural  de  Puebla, 
abogado,  Oooaultor  de  la  Inquisición,  Provisor, 
Q^obernador  y  Vicario  general  del  Obispado,  Ga« 
ndnigo,  Chantre,  en  1668  Arcediano/  morid 
Dean  7  Enero  1674. 

Pérez  y  Martínez  Robles,  limo.  Dr,  Joaqdo 
Antonio. 

D.  José  Maria  L^íragna^  qae  fué  su  familiar, 
áió  i  luz  los  siguientes  datos  biográficos: 

''Nacid  en  Puebla  13  Maya  1763:  fué  hijo  de 
D.  Francisco  Pérez  y  de  D^  Antonia  Martínez 
Bobles,  naturales  el  {^rimero  de  Cádiz  y  de  Paa* 
bla  la  segunda.  Comenzó  sus  estudios  en  ei  an^ 
tígao  OQlegio  de  San  líoiSf(  bajo  |«  direoQion  de 
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los  padres  domíoioosi)  j  despaes  de  haber  coú- 
cioído  !a  gramática  latiDa,  pasd  al  colegio  de  San 
Igoacio,  y  desiiaes  al  qae  se  llamó  Garolioo  j 
boy  es  Daciop&l  del  Espirita  Santo.  Allí,  habien- 
do terminado  la  filosofía  y  obtenido  el  Supra  lo- 
cum  de  su  curso,  y  el  segundo  lagar  entre  todos . 
los  estudiantes  del  entdnces  reino  de  Nueva  Es- 
paña, emprendid  el  estadio  de  teología,  recibien- 
do una  beca  de  honor  y  sustentando  varios  actos 
públicos.  Sustituyd  la  cátedra  de  vísperas,  y 
sirvió  en  propiedad  las  de  filosofía.  Sagrada  Es- 
critura y  moral,  presidiendo  diez  y  ocho  íanciO' 
nes  literarias.  Inumerables  taeron  sus  composi  - 
cienes  así  latinas  como  castellanas,  siendo  las 
más  notables/ las  dedicadas  á  las  honras  de  Oár^ 
los  IIÍ,  á  la  apertura  del  colegio  Oirolino,  á  la 
de  su  nueva  aula  mayor,  y  cuando  el  virey  le 
concedió  en  premio,  una  de  las  célebres  becas  que 
llamaban  reales. 

''Recibidos  los  drdenes  sagrados^  el  Sr.  Pérez 
comenzó  i  ejercer  su  ministerio,  dominando  des- 
de luego  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  y  el  tri 
bunal  de  la  penitencia  y  haciéndose  notar  por 
su  amabilidad  y  dulzura  en  el  ejercida  de  sus 
íunoioaes.  A  la  edad  de  29  anos  no  cabales. 
»&ade  el  Dr.  G-allo  en  sa  Oraoioa  í&Debre,  ya 
Hblaeido  oatedritíoo  do  filosofía  7  Teología 
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ñohU  vice  f  f eotor  ioteriao  á%\  3emÍQario  mtl^ 
cbo  tiempo  i  satisíaocíon  del  llmd«  Sr.  Lopez.'^ 

Después  de  otros  caratos,  sirvió  ei  del  Sagra- 
rio^  y  sucesivameate  obtavo  una  media  racioDi 
noa  ración,  la  caaoDgía  magistral  la  secretaria 
de  cartas  del  limo.  Sr.  Biempica,  ia  de  cámara 
7  visita,  la  vicaria  de  monjas  y  otros  varios  des* 
tinos  en  el  Jrden  eclesiástico,  desempeñándolos 
todos  coa  la  misma  dignidad  j  maestría. 

En  1810  fué  nombrado  diputado  á  las  Cortes 
españolas,  ( i )  pastor  de  un  pueblo  que  le  adortf 


(l)  Electo  Obispo  de  Paebiá  19  Diciembre  1811  re- 
cibió la  consagración  en  Madrid  5  Marzo  1815,  al  año 
tomó  posesión  de  su  diócesis  é  hizo  sa  solemne  entrada 
el  22  de  Marzo  de  1816.  "No  se  diga'que  á  pesar  del  cur- 
so de  los  tiempos,  con  que  desaparece  uno  tras  otro,  lie- 
vándose  consigo  lo  más  estable  y  duradero,  existe  todas 
Yía  el  22  de  Marzo  de  1816,  tan  señalado  entre  los  días 
del  Sr.  Pérez,  ó  si  este  con 'ó  ai  otro  para  que  hicieran 
lo  mismo  los  demás  con  los  que  les  iban  sucediendo,  el 
ruidoso  aparato  con  que  entró  en  esta  capital  á  tomar 
posesión  de  sa  obispado.  Su  memoria  e^  hasta  ahora 
tan  viva  que  parece  que  aun  se  oyen  los  victores  j  laa 
.aclamaciones  do  un  pueblo  que  trasportado  de  alogria 
por  acontecimieato  tan  plausible;  corría  apresurado  para 

twer  la  diehft  de  eaoontrarlo^  formando  masa  e&9rne  J 
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liasta  el  sepaloro,  y  que  al  eacüoilaf  ñú  ddtilbféi 
ezperiaieDti  ¿uq  lai  jnistnas  seassoioaes  que  aa 
hija  que  ha  perdido  al  mejor  y  mí^  digao  de  loa 
padres. 

Eq  efecto;  lo3  talentos  y  virtudes  que  el  Sr. 
Pérez  habla  manifestado  en  todo  el  concurso  de 
su  vida,  adquirieron  al  empuñar  su  mano  el  bá« 
culo  pastoral,  un  grado  extraordinario  de  per- 
fección. Desempeñó  constantemente  todas  las 
funciones  episcopales  con  aquella  amabilidad,  cpn 
aquella  gracia  tan  solamente  suyas:  y  al  dirigir 


casi  impenetrable  desde  la  garita  á  su  palacio,  en  la  que, 
sin  embargo,  no  se  percibía  más  que  una  voz,  una  iii  - 
tención,  un  mismo  seatimiento. 

''Demostraciouestan  sinceras  y  congratulatorias,  como 
que  nacían  del  corazón,  no  podíaL  atribuirse  ni  al  es- 
píritu do  novedad  de  que  la  muchcdumb|*e  es  susceptí  - 
ble,  aunque  se  apaga  fácilmente  del  modo  que  se  excita; 
ni  á  la  grata  sorpresa  de  que  uu  americano  se  elevara 
á  tal  gjado,  no  obstante  el  duro  yugo  en  que  por  siste- 
ma nos  tenia  la  dominación  extrangera,  ni  tampoco  á 
gestiones  que  hicieran  sus  amigos  para  dar  este  impul- 
so y  poder  asi  solemnizar  la  entrada.  El  hecho  no  era 
tan  singular  que  no  se  hubieran  visto  ya  do  Obispos  á 
otros  paisanos  nuestros  en  oircunstanoias  menos  favora^ 

t)ltfit  y  M  hubo  oíertamdutQ  tan  99l;rcma4Qa  rogoQ^oa, 
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por  el  recto  sendero,  lo  llenaba  de  tantas  flores, 
que  hacia  ioseasible  la  dificaltad  de  sa  tráasito. . 
Esta  conducta  proiajo  tal  efecto  en  el  corazón 
generoeq  de  los  poblanos,  qao  se  arrojaron  ¿  nna 
muerte  segara  por-deíander  á  sa  prelado  el  11  de 
Abril  de  18"2l.  Por  rfrdsa  de  las  0(5rte^  de  E^. 
paña  debía  ser  condncido  el  Sr.  Pérez  i  Madrid, 
y  el  temible  ejecutor  de  esa  disposicíoo,  era  el 
sanguinario  coronel  D.  Francisco  Hévia.  Espar* 
cióse  en  la  ciudad  con  la  noticia  de  sa  prdxima 
llegada,  la  consternación  y  el  terror:  i  estos  seo- 
timientos  sacedid  la  indignación  y  en  medio  do 
las  ballonetas  de  Estremadura,  contra  todo  el 
poder  de  los  españoles,  un  pueblo  desarmado  y 
pacífico,  un  pueblo  acostumbrado  á  obedecer,  su- 
blevase violentamente,  y  reunido  en  masa  al  re- 


El  inmenso  concurso  se  componía  de  todas  las  clases 
del  Estado,  sin  excepción  alguna,  y  no  eran  capaces  las 
más  de  ellas  de  obrar  por  semejante  «stimulo.  Y  loa 
afeo!  )9  de  amor  y  de  ternura  hacia  tan  caro  objeto,  no 
fiíerrn  pn:daj aros  y  fugaces,  sino  constantes  y  acendra- 
dos, libando  al  extremo  de  que  se  arrostraran  los  peli< 
gres  igp]t  defender  su  vida,  oomo  en  las  aciagai  ooaBÍo- 
tiei  ou  '4^e  fué  neoeiario,  se  ooaltára  para  mayor  segi- 
ridftd  (Oración  fiinebre). 
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dedor  de'la  casa  episcopal  formó  de  su  pecho 
üQa  muralla  iuexpagaable.  Tanto  herdismo  ím  - 
paso  al  gobierno;  y  convencido  de  que  ni  la  faer^ 
za^  ni  la  persaacion  harían  desíatir  á  los  ciada* 
danos  de  aqnel  noble  empeSo,  se  vid  en  la  nece- 
sidad de  sacambír.  El  Sr.  Pérez  se  libertd:  nna 
guardia  popalar  cubrió  desde  entdnces  su  puer- 
ta; cuando  salia  era  escoltado  por  inumerable 
pueblo  y  Hévift  forzado  á  retrocedert  fuá  á  re< 
cibir  en  Gdrdoba  el  justo  castigo  de  sus  atroci* 
dades](l). 

El  iamortal  Iturbide,  que  ya  por  entdnces  ha< 
bia  enarbolado  el  estandarte  de  la  Independencia 


(1)  Sin  embargo  de  estar  dotado  de  fibra  delicada  y 
ser  para  otros  demasiado  sensible,  nadie,  en  efecto,  sin 
haber  llegado  al  heroísmo,  habrá  sufrido  con  más  cons- 
tancia que  él;  más  entereza  y  más  presencia  de  ánimo. 
En  lo  erterio):  solo  se  le  advertían  las  precauciones  que 
tomaba  para  evitar  los  lances  en  que,  á  lo  menos,  peli. 
graba  su  libertad,  como  entre  otros  podria  naber  suce. 
dido  en  tiempo  del  Gobierno  español  por  nna  orden  tan 
arbitraria,  como  equivocada  en  sus  principios;  7  por  lo 
que  toca  al  corazón,  se  trakcia  bastante  que,  á  pesar 
de  cuanto  padecía,  conservaba  la  mqjor  voluntad  hacia 
pna  SafiffligQSt  (Ors^Qloa  ÍHuebre.) 
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bnivó  eo  relacionea  con  el  Sr.  Pérez,  qniea  eoO'' 
pejrd  gastoso  i  aa  grande  obra.  Dinero^  recomen- 
dacioneSi  iaflojo,  consejos,  cuanto  pndo  dar  des- 
de la  silla  pastoral,  todo  lo  did  al  redentor  de 
México;  y  consumada  la  empresa,  tnvo  la  gloria 
de  firmar  la  augusta,  carta  de  nuestra  libertad, 
ocupando  un  asiento  en  la  jauta  provisional  y  en 
la  regencia.  Vuelto  á  Paebla,  continud  tranqui- 
lo en  el  ejercicio  de  sus  fundones;  y  en  los  go- 
biernos que  siguieron,  eu  medio  del  finjo  de  las 
opiniones,  cuando  el  torbellino  de  los  partidarios 
se  arrastraba  i  su  profanda  síma^  cuando  la  na- 
ción conmovida  hasta  sus  cimiento?,  veia  naa- 
íragar  su  libertad,  ora  por  los  escesos  del  poder, 
ora  por  los  efectos  de  las  revoluciones,  cuando 
todo  era  desorden  todo  anarquía;  cuando  los 
hombres  ya  no  se  entendían,  ni  se  atacaban  Ids 
leyes;  en  una  palabra,  en  los  anos  de  1827  y  28, 
el  8r.  Pérez  supo  conducir  la  nave  que  le  estaba 
confiada  por  aquella  deshecha  tormenta,  con  la 
dignidad  que  no  sucumbe-  á  loa  peligro.^  con  la 
prudencia  que  los  evita,  con  la  bondad  que  los 
minora. 

Empero  tantos  aSoa  de  aian,  tantas  y  tan  pd« 
Dosas  tareas  hablan  quebrantado  su  preciosa  fla« 
lud»  Un  golpecillo  ligero,  recibido  en  una  pierna 

babia  formado  uoa  úlcera  qae  oreoíeado  da  día 
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eü  dia,  \\eg6  á  producir  serios  temores.  Sin  em- 
bargó, á  fuerza  de  cuidados  se  había  conseguido 
unalÍTio  tal,  queen  Febrero  de  1829  la  vida 
del  Sr.  Pérez  se  creía  absolutameate  isíegura. 
Engañ  ron  las  aparieDcias:  el  mal  estaba  ya  he* 
cho,  el  amado  del  pueblo  debía  morir. . .  Acre- 
centdse  la  enfermedad,  corrid  violenta  todos  sus 
periodos,  penetró  al  int^riori  perdídse  toda  es 
peranza.  Inátiles,  inútiles  fueron  cuantos  reme* 
dios  se  pusieron  por  obra  para  su  curación;  su 
hora  había  sonado,  y  era  imposible  quitar  del 
año  el  por  siempre  funesto  26  de  Abril.  Desde 
el  día  en  que  recibid  los  últimos  sacramentos, 
un  gentío  ionum'erable  rodeaba  á  todas  horas  el 
palacio  episcopal,  ansioso,  inquieto,  desolado;  á 
la  vez  que  la  iglesia  Catedral,  los  monasterios 
de  ambos  sexos^  los  templos  particulares  estaban 
llenos  de  personas  de.  todas  edades  y  condicio* 
nes,  que  pedían  al  autor  de  lo  criado,  la  conser 
vacion  de  aü  pastor.  Tul  era  la  escena  que  pa  ^ 
Baba  en  la  ciudad^  siendo  aun  más  dolorosa  y 
sensible  la  que  presentaba  el  palacio  Gruzában* 
se  los  facultativos,  ciucedíanse  las  medicinas,  ora* 
ban  los  ministros,  se  lamentaban  los  amigos,  llo« 
raba  la  familia  y  nadie  podía  tenerse,  y  todos 
Be  exasperaban  al  oír  los  tristes  a;fe8  que  arran  - 

patwti  al  «DÍsrmo  los  ardores  de  la  gaogreoa* 
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Hombres  de  todas  Dpiaioaed  se  praseatabaa  allí 
con  igaal  interés,  paes  no  parecía  sioo  que  los 
partidos  políticos  hablan  celebrado  ona  tregua. 
Todos  estaban  animados  de  igual  sentimiento; 
ai  más  ligero  rayo  de  esperanza  todos  se  anima- 
ban; dolíanse  todos,  al  desvanecerse  aqaella. 

Así  corrieron  los  dias  hasta  las  nueve  de  la 
noche  del  25  en  que  la  catnpana  principal  de  la 
Catedral  anunció  hallarse  en  su  última  hora  el 
Sr.  Pérez.  El  fúnebre  silencio^  que  reinaba  en  el 
extenso  atrio  contiguo  al  Obispado,  se  interrum- 
pía solamente  por  los  gemidos  de  la  multitud  que 
lo  ocupaba  y  por  el  triste  sonido  con  que  las  de- 
mas  iglesias  acompañaban  á  la  mayor.  Pasóse  la 
íatal  noche  y  amaneció  por  fin  el  dia  aun  más 
fatal,  que  iba  i  privar  i  Puebla  del  objeto  de 
sos  delicias,  y  de  su  único  pastor  á  la  Bepúblici 
entera.  (1)  Tendido  el  Sr.  Pérez  en  lecho  de  la 


[1]  El  Arzobispo  de  México,  y  el  de  Oajacá  distaban 
en  España.  El  obispado  de  Miehoacan  desde  1809  vacó 
por  muerte  del  Sr.  Moriana.  Los  de  Chiapas  y  Linares 
desde  1821.  El  de  Guadalajara  desde  1824.  Los  de  So. 
noray  Darango  desde  1825  y  el  de  Yucatán  desde  1827. 
De  modo^que  por  2  años,  2  meses,  2  dias,  uo  hubo  niagua 

Qbi^po  9a  toda  Ift  Bepíblioa, 
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muerte  parecia  mis  amBble,  mis  grande,  aa* 
como  el  astro  qae  nos  da  la  luz,  brilla  con  mia 
resplandores  cuando  la  ya  á  ocultar  en  el  ocaso. 
Llena  k  alcoba  de  ministros  del  santuario,  el 
virtuoso  prelado  escuchaba  con  gratitud  sus  ple- 
garias, recibía  con  bondad  sus  consuelos,  giraba 
en  derredor  sus  moribundos  ojos  como  para  des- 
pedirse de  sus  amigos  y  encomendaba  su  espíri- 
tu con  balbuciente  voz  al  hacedor  supremo  del 
mundo.  Poco  i  poco  se  fué  extinguiendo  su  vida, 
los  pulsos  se  retiraron,  cubrid  su  frente'  el  últi-. 
mo  sudor,  cerráronse  sus  ojos,  dejd  de  latir  su 
corazón,  sonaron  !as  tres  y  media  y.  «^  el  limo. 
Sr.  Pertz  dormia  ya  el  sueño  de  los  justos.  (1) 


[1]  Ea  el  Teatro  Angelopolitauo,  al  fin  haj  esta 
nota: 

."Domingo  t7i.aZ6ís,  cuarto  menguante,  día  26  Abril 
**1829  á  los  tres  cuartos  para  las  cuatro  de  la  tarde,  es- 
"piró  el  Sr.  Berez  dejando]  á  toda  la  República  en  la 
**má8  completa  orfandad,  por  ser  el  único[que  adminis- 
"traba  los  auxilios  espirituales  de  que  carecían  las  do- 
gmas diócesis:  todo  el  dia  fué  nublado  y  triste,  en  la 
**tardehubo  algún  sol.  D.  Ignacio  Esquivel  hizo  loB 
<<ojos  de  esmalte.  El  jueves  anterior  se  cumplió  el  tér* 

*'mM  dQ  la  1«7  do  expaUiQu  de  wpAfiQleaf'^ 
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Conmovida  la  naturaleza  humana  por  nno  de 
*  dqaelIos8Qce806extraordinario8|  qne  hacen  mndar 
de  faz  á  las  naciones  el  sombrío  silencio  de  los  se 
pulcros  es  el  primer  efecto  de  aquel  desorden, 
Después  de  un  violento  terremoto  que'  reduce  á 
escombros  á  una  ciudad  entera:  después  de  un 
voraz  incendio  que  en  pocos  segundos  convierte 
en  cenizas  magoíñcos  almacenes;  después  de  una 
repentina  inundación  que  presenta  un  lago  in* 
mundo  en*  el  lugar  que  ocupaban  los  templos  y 
palacíop/  después  de  la  desaparición  de  Hercu* 
laño  y  Pompeya,  la  sorpresa  y  el  terror  parecen 
ser  el  único  sentimiento  de  los  que  contemplan 
aquellos  desastres;  y  no  es  sino  después  de  al« 
gun  tiempo,  cuando  con  la  fúnebre  antorcha  de 
la  reflexión  se  reconocen  por  menor  las  pérdidas 
y  se  miden  y  avaloran  los  males  que  ellas  causa- 
ron. Lo  mismo  sucede  en  el  drdeú  moral.  En 
cualquiera  de  los  contratiempos  que  afligen  nues- 
tra miserable  existencia;  pero  especialmente  en 
la  muerta  de  las  personas  que  amamos,.  los  pri* 
meros  instantes  parecen  estar  marcados  con  el 
Bello  de  la  inmovilidad  y  de  la  indiferencia.  La 
fuersa  del  dolor  nos  tiene  cómo  embargada  la 
facultad  de  sentir,  nada  vemos  ni  oimos  de  cuan- 
to pasa  á  nuestro  rededor,  y  basta  parecemos 

eitraSos  en  el  drama  que  acaba  de  deseolisarae; 
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pero  laego  que  pasan  aquellos  momeatds  de  si  ^ 
pensioD,  echamos  menos  los  caros  objetos  que  l^^, 
mQS  perdido,  analizamos  sas  principales  cualid»\ 
des,  recordamos  hasta  sas  últimas  palabras,  has  • 
ta  sas  postreros  moyimientos^  nos  gozamos  en 
referirlos  y  desahogamos  nuestro  dolor  con  an 
torrente  de  lágrimas,  porqae  ya  conocimos  y 
pudimos  medir  la  extensión  de  nuestra  desven- 
tura. 

Ksto  fué  lo  que  sucedió  en  Puebla  la  tarde  de 
26  de  Abril  de  1829.  Sobrecogidos  de  dolor  to* 
dos  los  áaifflos  á  la  noticia  *del  fallecimiento  ^el 
Sr.  Pérez,  viéronso  dominados  de  aquella  calma 
que  tanto  se  parece  á  la  insensibilidad,  como  ale- 
targados por  el  golpe  terrible  qae  la  Providencia 
acababa  dé  descargar,  hasta  que  al  anunciar  la 
campana  á  la  maaaní  siguiente,  que  habia  vaca« 
do  la  silla  episcopal,  la  conñrmacion  de  sq  des  - 
gracia,  desarrolló  en  los  poblanos  el  más  profun- 
do sentimiento  de  amargura  y  desolación.  Ex< 
puesto  por  tres  días  el  cadáver  del  Sr.  Pérez, 
fné  visitado  por  una  multitud  inumerable,  pasan* 
Qo  allí  escenas,  que  demostraron  hasta  doade  era 
amado  el  digno  Obispó  de  la  Puebla, 

L  i  legistatura  del  Estado|por  un  deoretOj  pra^ 
Tino  un  li;to  general  por  tres  días;  y  el  30  se  ve^ 

rlM  eUuaeral  Qon  Bua  magaiflQQaoin  eztraor< 
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nñp  componiéadose  el  daelo  de  todas  las  ola* 
Con  ^^  ^^  ^^^'^  ^^'  presididas  por  el  gobernador. 
*  aquel^  gentío  inmenso  ocupaba  las  calles  por  donde 
corrid  la  fánebre  comitiva;  y  asi  en  ellas  como 
en  la  santa  iglesia  Catedral,  se  oyeron  y  se  vie« 
ron  las  más  inequívocas  demostraciones  de  do- 
lor,  que  anidas  al  tristísimo  tañido  de  las  cam- 
panas, formaban  nn  especticnlo, verdaderamente 
snblime.  Goncl nidos  los  oficios  eclesiásticos,  dio 
el  cadáver  del  Sr.  Pérez  el  último  paseo  de  las 
naves  del  templo  y  desapareció  de  la  vista  de  sus 
diocesanos  para  ser  depositado  en  el  panteón. . . 

El  dolor  que  cansó  la  muerte  del  Sr.  Peréz 
fué  en  efecto  tan  general,  que  de  los  puntos  más 
distantes  déla  República  se  dirigieron  cartas  de 
pésame  á  sus  deudod  y  amigosi  ¿Y  cdmo  podía  ser 
de  otra  manera,  cuando  bajo  todos  aspectos  era 
verdaderamente  apreciable?  Político,  discreto  y 
prudente,  supo  conducirse  en  medio  de  las  di- 
senciones  civiles  sin  abatir  su  dignidad,  sin  aba- 
sar de  su  poder,  ni  hacer  uso  de  otras  armas  que 
la  mansedumbre  y  la  moderación  y  asi  lo  vimos 
respetado  aun  de  sus  enemigos  y  presentarse  el 
12  de  Diciembre  de  1827  en  medio  de  una  aso* 
nada,  con  la  misma  tranquilidad  que  en  una  rea- 
nioa  de  amigos,  hablar  i  los  alborotadores  con 

Igaal  preseQQia  de  espirita  qoe  ¿  sqs  dioQ^saaos 
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dedde  la  cátedra  de  la  verdad,  y  contener  á 
agnelloR  con  el  atractivo  de  sa  virtud,  como  arre* 
bataba  i  estos  con  la  ínerza  de  sa  elocuBncia.  (1) 


(1)  El  Dr.  Gallo  reñriéndose  á  esta  época  dice: 

"En  tal  estado  de  cosas,  y  siendo  delito  imperdonable 
aun,  la  neutralidad  entre  los  partidos  dominantes,  tuvo 
que  pronnnciarse  muchas  veces,  porque  ni  su  carác- 
ter publico,  ni  el  amor  de  la  patria  de  que  no  podía 
prescindir,  ni  la  responsabilidad  de- otros  funestos  resul- 
tados por  un  silencio  ique  hubiera  sido  criminal,  le  per- 
mitían ser  frío  espectador  de  tantos  males,  como  nos 
aquejaban,  con  mengua  j  deshonor  de  la  República:  en 
la  que  faltando  los  principios,  llegó  á  faltar  hasta  el 
idioma  para  podemos  entender,  llamándose  con  descaro 
ilustración,  el  desenfreno;  patriotismo,  la  sórdida  ambi- 
ción: alta  política,  el  quebrantamiento  de  los  pactos: 
serranía  del  pueblo,  la  más  dura  opresión,  aun  en  el 
acto  en  que  debia  ejercerla:  voluntad  general,  la  voz  de 
los  facciosos:  suprema  ley,  la  de  la  fuerza  en  las  contí* 
nuas  asonadas  que  suscitaban  á  su  antojo;  y  libertad  de 
imprenta,  los  escandalosos  asuntos  que  impunemente  se 
han  cometido  en  esta  parte;  atacando  á  la  religión,  des* 
moralizando  á  los  pueblos  y  desacreditando  falsa  y  tor- 
pemente á  los  ciudadanos,  aun  mejor  conceptuados,  solo 
por  desahogar  el  negro  encono,  con  ofensa  de  la  decen- 
cia pública;  y  aun  las  opiniones  del  prelado  fueron  siem' 

pxe  arregladas,  7  se  jastíflean  cada  dia,  aun  en  el  con* 
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Ministro  irerdaderamente  evaiigéticd,  desempd^ 
5(5  las  íanciones  de  su  cargo,  coa  toda  períecciou^ 
ya  como  simple  sacerdote,  ja  como  párroco,  ya 
como  prelado.  Dolce  y  benigno  en  el  tribunal 
de  la  penitencia;  aconsejaba  sin  aspereza,  re« 
prendia  sin  acrimonia,  ínstrnia  sin  afectacioDl 
De  sus  labios  sálian  tan  bien  adornados,  tan  dál« 
cemente  dichos  los  más  severos  preceptos  de  la 
mera),  los  más  solemnes  misterios  del  dogma, 
que  llegaban  al  oorason  y  abríanse  paso  hasta  el 


cepto  de  la  multitud  que  por  falta  de  provisou  necesita- 
ba  para  bu  desengaño,  de  hechos  demasiado  palpables; 
se  le  censuraron  por  entonces  con  notas  degradantes, 
como  si  hubiera  sido  un  hombre  peligroso  á  las  institu- 
ciones ó  enemigo  de  nuestra  cara  independencia. 

''Asi  se  quiso  persuadir  de  mil  maneras  con  el  objeto 
de  que,  ajada  su  dignidad  y  yendo  perdiendo  de  presti- 
gio, se  embotase  su  influjo,  que  aunque  no  era  maligno, 
embarazaba,  por  tanto,  los  progresos;  y  cuando  se  vio 
por  experiencia  que  eran  vanas  las  muchas  tentatiraa 
que  se  habian  inventado  para  aislarlo,  rodeándolo  de 
gente  amanerada,  ya  que  de  otro  modo  era  como  impo- 
sible doblegarlo.  Y  que  no  dictara  providenoiaS|  como 
el  edicto  que  dio  contra  los  masones,  se  puso  nuevo  em- 
peño en  hacer  execrable  hasta  su  nombre,  gg  oonapiró 

mtra  su  Tlda,  h  CQlebriS  su  maerte^ ,.,,'' 
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alma,  removiendo  cnantoa  obstácaloa  ya  de  te 
mor,  ya  de  dada  pudieran  oponerse  á  la  couvio- 
cioo.  Sabio  profando^  literato  distinguido,  per- 
snadia  á  los  unos,  por  la  verdad  de  sus  doctrinas, 
por  la  seguridad  de  sus  máximas;  encantaba  á 
los  otros,  por  la  belleza  de  si\s  imágenes,  por  la 
exactitud  de  sus  comparaciones,  por  la  fluidez 
de  su  estilo,  por  la  pureza  de  su  lenguage,  y  los 
arrebataba  á  todos,  por  su  nueva  y  brillante  ma- 
nera de  decir,  por  la' naturalidad  de  su  acción, 
por  la  dulzura  de  su  voz,  por  la  magestad  de  su 
continente.  Así  fué  que  dominó  el  pulpito  como 
antes  he  dicho:  Itenáhinse  los  templos  cuando  él 
predicaba  y  atento  el  auditorio  á  sus  menores 
movimientos,  escuchaba  extaeiado  horas  enteras 
los  dulcísimos  acentos  de  aquella  adorada  voz. 
Bn  sus  discursos  oratorios  se  nota  en  efecto,  una 
vasta  y  profunda  instrucción,  en  todos  los  ramos 
de  la  literatura,  el  manejo  mas  íicil  y  espedito 
de  los  inmensos  recursos  de  laoratoridí  un  abun* 
dante  caudal  de  doctrinas  y  la  facilidad  mis  ex- 
traordinaria para  escribir. 

Dotado  de  nn  gusto  fino  y  de  una  crítica  deli- 
cada, jugaba  eual  maestro  de  cualquiera  clase  ** 
de' obras,  sazonando  sus  discursos  con  aquella 
Bal  y  aquellas  agodezss  que  flnian  naturalmente  , 
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artes  se  demostrd  en  la  magnífica  colección  de 
pinturas  qae  adornaba  su  palacio,  en  la  proteo* 
clon  qae  dispensó  á  todos  los  artistas  distingáis 
dos,  al  mnseo,  i  la  academia  de  dibujo  y  i  todo 
lo  que  tenia  relación  con  la  industria  nacional. 
Manifestase  asimismo^  en  el  empeño  con  que  di- 
rigid desde  canónigo  la  fábrica  del  suntuoso  ta. 
bernáculo  que  adorna  la  santa  iglesia  Catedral, 
obra  ciertamente  magnífica  y  que  fue  debida  so 
lo  i  sus  esfuerzos  y  ¿  sus  fatigas. 

Grandes,  brillantes  eran  sin  duda  todas  estas 
cualidades,  ninguna,  empero,  pueden  compararse 
con  las  que  le  adornaban  como  ciudadano  priva- 
do. Generoso  y  liberal  más  allá  de  lo  que  nunca 
le  permitieron  sus  facultades,  derramó  cua&to 
tuvo,  en  la  satisfacción  de  su  gusto  literario. y 
artístico,  ya  en  los  obsequios  de  la  amistad, 
ya  en  los  alivios  de  la  indigencia.  Jamás  ^salió 
desconsol^ido  un  pobre  del  palacio  episcopal 
Nunca  la  triste  víudaí  la  tierna  doncella,  el 
huérfano  desamparado,  tuvieron  que  repetic  sus 
solicitudes  y  aunque  no  cuantiosos,  alguna  vez 
BUS  donativos,  la  gracia*  ia  bondad  con  que  iban 
acompañados  multiplicaban  su  valor.  Afable  y 
dulce  en  su  trato,  hasta  donde  no  es  posible  de- 
cir, robaba  el  alma  á  la  primera  mirada  y  obli 
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la  Mperioridaá  dd  6fi  ¿éaio.  CoÚ  flfiá  tmagiaá'j* 
cioQ  brillante  y  no  caadal  inagotable  de.  chiated 
oportunos,  amenizabajíla  conversación,  formando 
nn  notable  contraste  entre  la  dignidad  de  su  ca« 
rácter  y  la  saavidad  y  dnlzara  de  sus  bondades, 
Humilde  Bín  abatimiento,  virtnoso  sin  hipocre- 
sía, noble  sin  orgullo,  familiar  sin  llaneza,  franco) 
leal^  sincero,  buen  hijo,  buen  amigo,  escelente 
ciudadano,  sabio  y  elocuente  orador,  sacerdote 
recomendable,  párroco  ejemplar,  obispo  egregio» 
ilustre,  grande  en  todo  su  sentido,  hombre  de  su 
siglo,  en  una  palabra ;  tal  fué  el  Sr.  Pérez.'' 

Los  justos  elogios  del  Sr,  Laíragaa  lo3  veo 
igualmente  confirmados,  en  la  oración  fúnebre 
qne  en  el  idioma  de  Cervantes  pronnncid  el  canó« 
nigo  Dr.  José  Cayetano  Grallo  en  las. honras  qne 
la  Catedral  de  Puebla  hizo  al  ilustre  ^r.  Pérez. 
Su  elogio  se  concretó  i  ensalzar  la  mansedum  • 
bre  y  humildad  del  ilustré  pastor.  Perddaeaeme 
cite,  ya  que  no  toda  esta  brillante  pieza  oratoria^ 
que  conservo  manuscrita,  todavía  este  trozo: 

'^La  sama  moderación  se  notaba  en  sas  accío* 
ne»,  sin  demostrar  siquiera  en  el  semblante  los  * 
afectos  violentos  que  dominan  al  que  so  tiene  en 
mucho,  y  cree  que  se  le  falta.  De  aquí  h  iguala 
dad  de  su  trato»  siempre  agradable  y  aiempre  p!a« 

centera  aaa  para  con  stis  donéstiooii  i  pesar  de  Ifie 


amargaras  qne  padecía  sa  espíritu  y  sufría  solo, 
COD  la  mayor  resignación:  de  aquí  el  carácter  tan 
accesible  ú  todos,  que  acaso  no  habrá  persona 
alguna  por  ioíeliz  quo  sea,  que  encontrara  difi- 
cultad para  poderle  hablar,  y  no  saliera,  cuando 
no  socorrida  correspondientemente,  muy  salisíe- 
cha  de  su  comedimiento:  de  aquí  la  indiferencia 
con  que  veia  las  consideraciones,  á  que  por  varios 
títulos  era  tan  acreedor,  excusándolas  cuanto  era 
de  su  parte,  y  queriendo  máa  bien  se  le  tratara 
como  particular  aun  del  estado  llanO;  de  aquí  la 
bondad  con  que  disimulaba  los  defectos  ágenos^ 
porque  siendo  de  hombres  tan  frágiles  como  él, 
se  creía  expuesto  i  cometer  otros  mayores,  y 
así  nunca  echd  eu  cara  los  suyos  ni  á  loa  delin* 
cuentes  pertinaces,  de  aquí  la  propensión  de 
haot^r  j  BUS  seuiej totea  el  bien  posible,  sin  dis- 
tinción alguna,  en  téf  miL^Oi  de  prodigar  las  gra« 
cías  que  estaban. á  su  arbitrio  y  de  que  á  veces, 
fuera  recomendación  particular  haberle  inferido 
algún  agravio;  de  aquí  por  último,  su  extremada 
condescendencia  en  todo  aquello  que  no  se  con* 
trariaba  á  la  justicia,  costáadole  indecible  traba- 
Jo  negarse  á  las  solicitud^,  aun  siendo  exhorbi* 
tantes,  y  con  especialidad,  cuando  las  cirouns« 
tanciaa  eran  talfs  que  interesaran  mto  sa  seosi 
1)UHIftd, 
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"No  es  íífcii,  poes,  ha  ja  otro  que  al  mismo 
tiempo  de  tan  esclarecido  sea  más  benéico,  m&3 
homano  y  hamílde,  ann  respecto  de  la  sabiduría 
qae  más  biocha  ¿  los  hombres.  La  soya  íné  nada 
VQ]gar  cual  correspondía  ¿  sa  discernimiento, 
vasta  lectura  y  beliísmo  gusto,  como  lo  acreditó 
constantemente  dándose, sobremanera  á  conocer 
por  las  producciones  que  vieron  la  luz  pública, 
sin  contar  otras  de  varios  géneros  que  quedaron 
inéditas,  y  aun  por  conversaciones  íamilíareS| 
siendo  las  más  de  ellas,  lecciones  importantes  en 
que  aprovechaban  hasta  los  eruditos.  Me  atrevo 
i  asegurar,  sin  temor  de  que  se  me  pueda  des- 
mentir, que  era  tanta  su  amenidad  sobre  cual- 
quiera  materia  y  tal  la  gracia  y  hermosura  que 
daba  á  IdP  ef^pvcies  rtá^  comanes;  que  cuando 
hablaba  eu  públióo  ó  privado,  todos  estaba  pen 
dientes  di^  sus  labios,  y  que  no  obstante,  no  hizo 
jamás  alarde  de  esta  prerogativa  ni  Ifevaba  otro 
espíritu  que  llenav  sus  deberes  ó  solazar  el  áni- 
ma de  l&s  tareas  del  ministerio.  A  nadü  contra- 
digo ni  de;d  de  oir  con  menos  modestia  y  ^aten 
cien  aunque  profiriera  despropósitos.  Decia  sen- 
cillamente  su  modo  de  pensar  y  por  persuadido 
que  estuviera  de  la  verdad  de  sus  principios,  no 
Bo  empefiaba  eo^^sostenerlo.  Era  tan  pronto  como 

ao«rta4o  «n  sos  reíoloeio&eii  7  oon  todo  lia  ia- 


486 

jetaba  siempre  i  otro  diotitúéfl,  múMúháolü 
á  la  más  leve  ioBÍnaaoiOQ.'' 
-Gq  contra  D.  Lúeas  Alaman  en  sü  ^'Historia 
de  México/^  y  á  quien  después  siguieron  D,  Fran- 
cisco de  Paula  Arrangotz  ''México  desde  1808 
hasta  1867*'  y  D.  Niceto  Zamacois,  •  'Historia 
general  de  México,"  censuran  acremente  la  con- 
ducta política  del  Sr.  Pérez,  al  comparar  el  ser- 
món que  pronuncid  en  la  coronación  de  Iturbide 
con  su  primera  pastoral. 

No  pueden  perdonarle,  que  se  hubiese  mani- 
lestado  adicto  á  la  Independencia,  aceptando  loa 
cargos  de  miembro  de  la  junta  provisional  *  ga- 
bernativa,  después  regente  y  haber  recibido  la 
cruz  de  la  drden  de  Guadalupe,  quisieran  tal 
vez  que  hubiese  abandonado  su  grey,  como  lo  faí  « 
cieron  los  limos.  Sres.  Fonte  y  Pérez  de  Oaja- 
C8,  olvidando  que,  como  mejicano,  fuese  más 
adicto  ¿  los  que  le  procuraban  la  Independencia;, 
y  que,  si  en* la  primera  pastoral  escrüa  en  Ma» 
drid  y  en  las  0<5rtes,  había  defendido  á  Fernán* 
do  Vir,  era  porque  no  secreia  entdnces  realiza- 
ble la  Independencia;  ciertamente  si  por  ella  se 
hubiese  declarado,  no  habría  ceñido  la  mitra 
sino  hubiese  merecido  una  prisión.  Es  propio 
del  sabio  mudar^  dice  el  Espíritu  Santo,  y  léjoa 

d«  oeniorAr  eiA  ooodoQta  del  Sr,  Peres  89  deb9 
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grado  al  trono  eepafiol^  pospuso  ea  Beatimiento 
privado  al  general  y  al  bien  de  sa  iglesia,  qoe  no 
debia  abandonar,  sin  atraerse  la  severa  repren- 
sión, qne  los  mencionados  prelados  tuvieron  de 
la  Santa  Sede. 

No  era  posible  manifestarse  neutral,  sin  trai* 
cionar  al  monarca  ó  al  Pontífice,  y  en  tal  estre- 
mo  un  pastor  debia  optar  por  4o  primero.  Tal 
fué  la  conducta  del  Sr.  Pérez. 

El  Sr.  Arrangoiz  dice:  '^debicS  la  mitra  en  pre«^ 
mip  de  haber  sido  uno  do  loa  diputados  llamados 
.Persas^^  {^i$>  302^  tom»  I)«  Gomo  queda  dicho, 
fué  diputado  á  las  1  drtes  españolas  que  en  1812 
dieron  la  Constitución;  recuperado  el  tronó  por 
•Fernando  VII  en  18JL5,  algunos  délos  diputados 
le  dirigieron  una  «representación,  Abril  12,  i^e- 
dactada  por  D.  Bernardo  Mozo  Rosales,  que  co. 
menzaba  así:  ''Era  costumbre  de  los  antiguos 
persas'^  para  que  se  derogase  dicha  constitución 
y  no  se  convocasen  nuevas  cdrtes;  EL  soberano 
accedid;  pero  por  medio  del  capitán  general  de 
Nueva  Oaetitla  D,  Francisoa  j^uia  comunicd  al 
Sr.  Ferez,  que  entonces  presidia  ías  Odrtes,  que 
se  abstuviese  de  convocarlas,  amenazándole,  se» 
gun  el  mismo  Sr,  Pérez,  estando  en  Puebla  re- 
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digna  dé  todo  crédito,  lo  he  sabido,  yo  que  silo 
hacia  iría  á  Oeota  (prisión)  pero  qne  si  obedecía 
se  le  haría  Obispo  de  Puebla.  El  Sr.  Pérez  obe- 
deció y  el  mpnar(3a  camplid  sa  oferta.  Para  juF- 
tifie  ir  al  Sr.  Pérez  es  neoesario  considerar  que 
dicha  constitución  atacaba  al  soberano,  que  cuan- 
do se  promulgó  no  ocupaba  el  trono,  y  triunfante 
DO  se  podia  llevar  adelante  su  cumplimiento. 

Los  escritos  del  limo.  Sr.  Pérez  que  han  sali 
do  á  luz  son  éstos: 

Permon  de  desagravios,   11  Setiembre  1791. 

Pastoral,  30  Junio  1815,  sbbre  el  amor»  leal- 
tad y  confianza  al  soberano. 

Pastoral,  18  Noviembre  1816,  publicando  una 
carta  del  Sr.  Pió     íí. 

Panegírico  de  San  AgusUa  el  28  de  Agosto 
1817. 

* 

Breve  discurro  al  consagrar  la  iglesia  de  la 
Merced  28  Diciembre  1817. 

Panegírico  de  San  Felipe,  31  Mayo  1818. 

„        de  Santa  Catalina,  30  Abril  1819. 

„        de  Santa  Clara,  12  Agosto  1819. 

Sermón  que  pronunció  en  la  Catedral  de  Pue- 
bla en  Agosto  1821,  cuando  entrd  allí  Iturbide 
podiendo  por  te2;to:   '^Xía^uaus  coníritm  wt^  it 
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Sermón  en  la  coronación  de  Itorbíde.  Impre* 
80  en  Paebla  hasta  1839»  x 

Pastoral  27  Jolío  1325  sobre  una  carta  apd- 
crifa  del  Sr%  León  Xlf. 

Adverteticia,  29  Noviembre  1825,  sobre  la  an« 
terior  carta  pontificia. 

Pastoral  20  Noviembre  1828,  contra  las  so* 
ciedades  secretas. 

Proclama,  12  Diciembre  1828. 


Pérez  Salgo,  Joan. 
„    Saaroz,  Dr,  Manael. 

Pineda,  Dr.  Silvestre  de;  secretario  de  cama* 
ra  y  gobierno  del  V.  Sr.  Pdlaíox;  cnba  de  Cho- 
lula;  &  la  maerte  del  Dr.  Di^^o  ^n(oaio  de 
Áranda  en  1663,  se  opnso  i  la  canoogía  leoto- 
ral  que  obtuvo  y  ascendió  después  i  la  dignidad 
de  Tesorero  Faodd  ana  capellanía  coq  3,000 
pesos  con  la  obligación  de  celebrarse  75  misis 
en  el  año. 

Peñeiro  y  Osorio,  Dr.  Pedro/  Prebendado  en 
1815,  Doctoral  en  1821  y  31. 

210.  -Poblete  Oaaasola,  limo.  Dr.  Mígae!, 
Maestrescaelas,  pasd  de  candoígo  al  cabildo  de 

México.  Mario  Arzobispo  de  MaaiU  8  Diciembro 
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hmt,  Ffa&eÍ80d,  aotaal  PrebeBdAdd. 

Palciani  y  Moreno,  Lio.  Vioente.  Prebeada(i(i 

enl815yl83U 

Qaifiones,  Dr.  Tomás  de.  Sabía  de  memoria 
caeí  todo  el  dereeho.  Doctoral,  del  si^lo  X7II. 

Qaíroz,  José  Simoo;  morid  electo  Chantre 
1864' 

# 

Ramos  Arizpe,  Dr.  Ifigael.  Nacid  en  el  valle 
de  San  Nicolás  del  Saltillo,  15  Febrero  1765. 
Sas  padres  D.  Igaaoio  Bamos  de  Arreóla  y  D^ 
Ana  María  Luisa  de  Arizpe.  Los  primeros  esta* 
dios  los  hizo  eu  el  Seminario  de  Monterey  y  pa 
8(5  á  GODclaírlos  al  de  G^aadalajara.  Se  dedica  i 
la  abogacía  primeramente,  coa  el  brillo  corres- 
pondiente al  que  tuvo  en  sas  colegios.  En  9  Eae- 
ro  1803  recibió  en  México  el  presbiterado,  que  le 
confirí<5  el  limo.  Sr.  Marin,  qaien  le  llevó  como 
sa  familiar  á  Monterey  doaie  faé  sinodal,  pro- 
motor fiscal,  defensor  de  obras  pias.  y  primer 
catedrático  de  derecho  canónico  y  civil.  Bntrd 
después  á  desempeñar  el  provisorato,  por  renaa- 
cía  del  Sr.  Sada.  Fué  Cara  de  Oíadad  Yíctoria. 
En  1808  recibió  el  grado  de  doctor  0Q  Oánoneg 
60  la  Universidad  de  Q-aadalajara.  En  5  Febre* 
ro  hizo  oposición  y  se  lo  did  el  corito  del  real  de 
ISsstiago  d9  Sarbím  (£^ao70  Uon)  7  «a  9  3«ti«iQ 
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be  86 '  optiso  i  i&  doctoral  de  la  Oatedraí  dé 
MoDterey*  qae  oo  liegd  á  obteaer.  Ea  4  Agosto 
1810,  se  examiad  eo  el  colegio  de  abogados  ea 
México-,  y  el  16  se  le  did  el  titulo.  Ea  1810  fué 
electo  diputado  i  las  Gdrtes.  de  Cádiz  i  donde 
llegó  7  tomó  posesión  22  Marzo  1811,  encargo 
qoe  de^empefid  hasta  10  Mayo  1814.  . 

*  

DicQ  A.rroaiz  eo  ea  obra»  Biografía  Mexicana: 

''A  ií  emprendió  trabajos  importantes,  qnehi- 
cierou  brilUr  sns  talentos  parlamentarioa  y  ten- 
dian  insensiblemente  á  la  independencia  de  sa 
patria,  objeto  de  sns  más  constantes  anhelos»  Pe« 

'  ro  caando  el  despotismo  derroc<5*  la  representa* 
cion  nacional,  sapo  desechar  las  halagüeñas  oler  • 
tas  de  los  opresores,  y  preferir  al  brillo  de  nna 
mitra,  las  sombras  y  las  cadenas  de  la  prisión. 
Primero  se  lé  conddjo  á  no  calabozo  de  la  cárcel 

I   de  Madrid,  donde  estavo  incbmanioado  por  es* 

j  pació  da  veinte  meses,  al  cabo  de  los  cnales  f  aé 
desterrado  por  caatto.  afics  mas,  i  la  Oartnja  de 

i  Araoristi  de  Taleaoia,  ea  donde  permaneoid  bas- 
ta el  año  de  1820,  ea  qae  se  restableoid  el  régi* 
mea  eonstitaoioaal. " 

Eo  el  Díocionario  de  .Geografía  y  Estadistioa* 
Tomo  6.**  qae  se  pablicd  eo  esta  capital  ea  1856 
Mdioepág,  661.< 


**0on  la  resignación  de  un  estoico,  tolera  loa 
sinsaboreB  de  la  persecución,  aguardando  impa- 
sible el  resultado  de  los  esfuerzos  de  los  libera^ 
les  sus  amigos,  que  obraban  de  acuerdo  con  él, 
y  que  sin  descanso  trabajaban  por  el  recobro  de 
la  libertad.  Esos  trabajos  íructíñcaron  en  princi. 
pios  del  ano  de  1820,  en  que  Riego,  con  el  ejér- 

cito  expedicionario,  seguido  después  por  Qairo- 
ga,  proclamó  el  régimen  constitucional.  El  déspo- 
ta tembld;  los  tiranos  sus  procónsules  que  opri^ 
mian  á  las  provincias,  se  estremecieron,  y  á  Eloi^ 
capitán  general  de  Valencia,  que  en  1814  coa 
cuarenta  mil  hombres  destruyó  el  sistema  cons- 
titucional, disohid  las  cdrtes,  é  influyó  en  la 
prisión  de  Arizpe  y  de  otros  diputados;  conside- 
rando i  aquel  uno  de  los  autores  de  los  placea 
para  el  restabifíuitnieato  <le  ia  cóusti-tuciou,  m^n  ~ 
da  furioso  qué  Arizpe  s^a  trasladado  de  la  Car- 
tuja  i  un  calabozo  de  Valencia,  en  donde  le  po« 
80  incomunicado  bajo  fuertes  cerrojos,  sin  per* 
mitirle  mudarse  de  ropa  ni  afeitarse,  en  cerca 
de  dos  meseé.  £1  10  da  Marzo,  impelido  Elío, 
por  la  necesidad,  hizo  el  juratoeüto  de  la  cons- 
titucion  que  ya  no  podia  evitar;  y  entonces  el 
pueblo  valenciano  pasd  i  poner  en  libertad  á 
Arizpe  j  i  otros  ilustres  presos  qaa  gemiaQ  en 

Jas  masnorras)  deepaes  se  peosij  eo  Qrear  üw 
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vas  autoridades  y  en  sacriñcar  i  Elfo,  odiado 
mortal  méate  por  los  TaleBcianos;  y  ese  atentado 
Ibabria  tenido  efecto,  si  Arizpe  no  habiera  ioter^* 
cedido  y  aun  qnitadode  las  manos  de  los  conjara* 
dos  á  aqnel  oñcial,  sa  más  encarnizado  persegai- 
dor  D.  Francisco  Javier  Eíío,  virey,  gobernador 
y  capitán  general  del  reino  de  Valencia,  debien- 
do la  vida  al  noble  carácter  de  los  españoles  que 
persigáis,  y  principalmente  á  la  generosidad  del 
i Instire  mexicano  D,  Migael  R.  Arizpe,  de  qnien 

babia  sido  verdugo 

"A  los  pocos  dias  de  este  snceso  (el  22  de 
Marzo),  estando  ya  restablecido  el  drden  publi- 
co en  Valencia,  marchó  Arizpe  para  Madrid^  con 
el  objeto  de  estar  á  la  mira  de  todo  )o  relativo  á 
8Q  patria.  En  aqviella  capital  ejerció  desde  en* 
tdnces  oA  ioflajo  que  le  había  g  madc  en  coadncta. 
El  que  escribe  esto,  llegí  á  la  p5rte  de  los  reyes 
deB^pafiael  6deM!iyode  1821,  y  al  siguiente  dia 
conocid  en  el  congreso  al  hombre  que  lloramos. 
Por  una  de  aquellas  ilusiones  con  se  que  alimenta 
la  imaginación,  el  redactor  de  este  artículo  aguar* 
daba  encontrar  en  el  Sr.  Arizpe,  un  hombre  am- 
plía mente  dotado  en  lo  físico  por  la  nataraleza: 
esperaba  ver  en  sa  persona,  un  héroe  de  Home  - 
to,     por  lo  menos,  an  personaje  rodeado  del 

«panto  090  qo9'lo9  9(rei  mi^ftdoi  4e  Ia  íortao» 
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6  pofléedoi^dB  del  podtr,  oobrda  sa  peqne&es  y  sd 
miseria;  pero  nada  de  eso;  Arizpe  exterior  meo  te 
no  era  mas  qae  nn  hombre  valgar,  vestido  con 
negligencia  ó  quizá  coa  abandono;  sin  embargo, 
su  fisonomía  bien  pronaaciada,  presentaba  alob- 
serrador,  los  vestigios  de  fuertes  y  nobles  pasio- 
nes y  los  indicios  de  una  alma  de  fuego,  alojada 
en  un  cuerpo  dé  hierro^  El  siguiente  pasaje  bos« 
quejará  más  i  lo  vivo  el  oaricter  enérgico  de 
nuestro  pesonaje. 

«  '*Los  diputados  de  México  sabedores  de  la  re« 
volucíon  promovidi  por  el  Sr.  Iturbide,  y  de  las 
basas  en  que  se  fundaba,  jalaron  conveniente 
apoyar  los.princípios  que  se  proclamaron  en  Igua- 
la, y  al  efecto,  en  una^  junta  de  diptftados  ameri 
canos,  se  convíad  en  redactar  uua  esposicion  re« 
ducida  i  pedir  la  emancipación  de  México,  bajo 
el  gobierno  constitucional  de  un  príncipe  español 
de  la  casa  de  Borboa.  Hecho  el  manifiesto  por 
los  Sres.  Molíaos  del  Campo  y  Míchelena,  y 
aprobado  por  la  jant^,  se  nombró  al  Oandnigo  D. 
Miguel  Ramírez  para  que  lo  leyera  en  las  Odr« 
tes,  como  se  verificd  el  25  de  Junio  de  1821. 

'Bse  importante  documento  debían  firmado 
los  peticionarios»  y  al  efecto  se  Uevd  la  misma 
mañana  del  25  del  mes  citado  al  salou  del  desa- 
hogo de  las  cdrtes;  y  allí  pnesto  sobra  ana  m^ 


445  ■ 

sa,  iban  ñrmáodolo  los  representantea  por  Méxi^ 
co  coaforme  llegaban;  el  Sr.  Arizpe  no  quiso 
firmar:  otro  diputado,  que  ya  no  existe,  fírmd 
en  la  esquina  de  una  hojá^  y  cuando  no  fué  no 
tido,  quit(5  su  firma  arrancando  el  pedazo  de  pa- 
pel. Ea  ese  estado  elvSr.  B^^mirez  leyd  la  peti- 
<3Íon,  y  habiendo  concluido,  advirtió  á  las  cdrtes 
(para  evitar  álgan  dia  reclamos  ala  secretaría, 
por  la  mutilación  del  importante  documento), 
qiLe  un  señor  diputado^  después  de  hc^ér  firmado, 
quitó  del  manifiesto  sujirma,  arrancindo  el  peici" 
ZQ  depipelen  que  ssiaba  esHmpada.  Este  hecho, 
poco  decente,  inflamó  al  Sr.  Arizpe,  quien  desde 
la  tribnna  dijo:  mi  firma  remplaza  h  que  ha  sido 
arrancada]  y  si  yo  no  firmí,  fué  porque  en  mi 
opinión  de  ningún  modo  conviene  una  monar- 
quía; y  mucho  menos  regenteada  por  un  mimbro 
delafamüiideBorbon.  Ese  pasaje  sucedió  eñ 
el  congreso  español,  en  presencia  de  tres  mil  esi 
pectadores;  y  el  hombre  que  en  1821  tuvo  entre 
los  espafioles  tal  valentía,  i^ntre  nosotros  en 
1828  fué  denotado  por  BoirbonístaÜ 

''En  aquel  tiempo  (desde  Marzo  de  20,  haste 
Junio  de  21)^  la  influencia  de  nuestro  compatrio- 
ta era  poderosa  en  el  gabinetei  y  su  voz  escu 
ohada  con  aprecio  en  el  congreso.  Su  constan 
oift  7  sas  padeoiml^ntóa  le  habita  {eyantadQ  i 
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una  categoría  eminentei  de  qae  aad  siempre  en 
beneficio  de  loa  americaaoSi  residentes  en  Espa- 
ña, de  quienes  se  declard  favorecedor  y  padre 
de  los  poeblos  que  representaba;  las  actas  de  las 
cdrtes  atestiguan  sus  trabajos  incesantes,  su  la- 
boriosidad y  sus  afanes.  Árizpe  nada  omitid  por 
mejorar  la  situación  de  su  tierra  (así  llamaba 
con  ternura  i  sa  querida  patria);  Arizpe  provo* 
ci5  cuantas  leyes  y  decretos  juzgó  útiles;  Arizpe 
colocd  i  todos  sus  paisanos;  Arizpe  socorrió  á  los 
que  supo  hallarse  indigentes;  y  Arizpe  en  fin. 
aombró  virey  á  D.  Juan  O'Donojú  para  que  fa- 
cilitara la  emancipación  de  México*  ¡Y  en  me  - 

dio  de  tal  poder  y  ^de  la  reputación  prodigiosa 
que  gozaba  ese  kombre.  virtuoso,  satisfacía  sas 
necesidades  personales  con  30  reales  de  vellón 
al  dial  Yo  le  be  visto  sentado  en  naa  mala  silla, 
rodeado  de  títulos  y  de  potentados,,  comer  un 
írugU  almuerzo^  con  cubiertos  de  boj»,  en  platos 
de  loza  ordinaria.  Yo  le  ha  visto  salir  de  Ma- 
drid para  Francia^  con  nn  peso  fuerte  en  el  bcU 
sillo  por  único  cauda);  y  el  que  se  hallaba  reda* 
cido  &  tal  extremidp^d,  era  el  mismo  hombre  por 
cuya  dirección  y  mano  se  hablan  gastado^  para 
procurar  la  emancipación  de  las  Américas,  \\\m\s 
de  700  mil  ps.PI  (Falsos  patriotas,  hombres  co- 
rrompidos de  68(9  époci^l  hé(e  aqaí  \%  yirtad. 
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iEspecuIadores  políticos,  saogaijaelas  de  la  san  - 
gre  de  los  paéblos,  ahí  tenéis  ^I  tipo  del  desprea- 
dimient^o  herdicol 

"Era  el  mes  de  Jalío  de  1821  cuando  D.  Mi- 
goel  R<  AHzpe,  viendo  írastrada  la  expedición 
española  dirigida  contra  la  América^  &  Gspafia 
ocupada  serfamente  y  embaraz^a  en  su  nueva 
marcha  política,  &  la&  colonias  recobradas  del 
desmayo  en  que  habian  eaido  desde  1817,  y  en 
actitud  imponeute  de  defensa,  creyd  acabada  su 
misión  en  £aropa  y  dispuso  regresar  á  la  patria; 
y  siendo  un  diputado  suplente,  y  habiendo  llega- 
do ya  á  Madrid  la  mayor  parte  de  los  propieta- 
rios, pidid  y  obtuvo  permisade  las  cdrtes  para 
retirarse.  Entdnces  emprendió  su  viaje  por  Fer« 
piñan,  y  se  dirigid  i  Paris;  i  su  arribo,  la  casa 
Lafitte,  ú  otra  de  que  no  hago  memoria*  le  ofre- 
ció todo  lo  que  pudiera  necesitar:  la  celebridad 
que  habia  ganado  y  la  fama  de  sñ  honradez,  le 
facilitaban  por  todas  partes  relaciones  y  recur- 
sos. Durante  su  mansión  en  la  capital  de  la  Fran- 
cia le  hizo  á  México  un  nuevo  servicio.  El  conde 
de  Moctezuma,  en  unión  dé  D.  Lorenzo  Z^vala 
proyectaba  sobre  México  una  osada  intentona; 
el  nombre  del  conde,  la  prodigiosa  capacidad  de 
Zavala  y  la  incierta  situación  en  que  eñtdnoes  se 
encontraba  sueetra  patria,  yolvíau  peligrosos  un 
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designio  qae  hoy  seria  paeril  y  ridícalo.  Arizpe 
sopo  eiadir  el  proyecto  sagazpiente,  valiéndose 
del  marques  de  Casa-Irnjo,  embajador  de  Espa- 
ña cerca  del  gobierno  francés. 

^'Desbaratados  Ips  designios  de  Zavala^  dej<5 

Arizpe  la  Francia  en  14  de  Octubre:  pasé  á  la 
Habana,  de  allí  se  dirigid  i  Tampico  adonde  arri- 

bd  el  31  de  Diciembre  de  1821,  despoes  de  oa« 

ce  años  dos  dí^s  de  aasencía  de  sn  patria/' . 

''En  1821  dice  Arropiz,  foié  nombrado  Chantre 
de  la  Catedral  de  Puebla.  Volvió  á  su  patria  pnes, 
después  de  haber  cooperado  desde  tan  lejos  ¿  sn 
emancipación,  y  en  el  primer  congreso  constitu- 
yente mejicano  el  aBo  de  1823  se  le  vio  figurar 
como  presidente  de  la  gran  comisión  de  consti- 
tncion.  Tuvo  una  parte  muy  importante  en  la 
constitución  federal  de  1824/' 

En  1  *^  Junio  1825  se  le  nombrd  oficial  mayor 
del  ministerio  de  Justicia  y  negocios  eclesiásti- 
cos y  el  29  Noviembre  ministro  de  la  misma  sé* 
oretari^;  cuyo  empleo  sirvid  hasta  3  Marzo  da 
1828. 

<*£q  1836  fué  nombrado  por  el  supremo  go« 
bierno  ministro  plenipotenciario  para  arreglar  en 
Méxieo  los  tratados  de  esta  QepúbUoa  con  1»  de 

0hÜ9|!'  s9$Qn  «I  citado  ArrooiSt 
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*'Ea  1831  ascendid  al  deanato.  6a  Oloietnbre 
1832  coDt;riba;ó  de  an^  manera  eftoaz  al  térmi- 
no de  la  gaerra  civil,  ocupando  desde  el  26  la 
cartera  de  jasticia,  que  dejd  en  Noviembre  del 
mismo  afio.  Desde  entdnces,  vivid  llorando,  en 
secreto  y  éñ  el  retiro,  los  males  de  la  patria.  Ea 
Octubre  1841  fué  nombrado  íadividao  del  conse- 
jo de  representantes  á  consecaencia  de  las  bases 
de  Tacubaja.  Eo  Abril  1842  íaé  electo  diputa  * 
do  por  el  Saltillo,  al  congreso  constituyente  al 
que  no  lleg<$  i  coacarrir,  por  el  .estado  de  su  sa* 
lad  y  murió  el  28  Abrrl  1843  en  esta  capitaU"  * 


Beinoso  Sarmiento,  Florian  de.  Oanóa'go  en 
1669. 

Rementéria,  Dr.  José  Antonio. Panfilo,  Oand- 
nigo  en  1792. 

ttequena  G-alvez,  Lie.  Francisco.  Natural  de 
Puebla^  abogado  de  la  audiencia.  Prebendado* 
juez  hacedor.  Dotd  con  7000  pesos  un  aniversa, 
rio  de  réquiem  para  el  20  de  Mayof. 

Rayero  y  Logo^  José  AntoniOi  Oabduígo  en 
1856. 

A  quien  podemos  llamar  el  '*San  Joan  el  Limos- 
aere/*  Cuanto  tenia  lo  daba  de  limosnai  á  vec^s 
llegaba  á  la  oasa  8io  ropa  por  haberla  dado  ial*" 

gQQ  pobre,  Nq  ooAtsuto  qqa  MtOi  |wdM  á  oaoa- 
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tos  encontraba  por  las  calles;  á  sa  muerte  dejó 
ona  deuda  de  tres  mil  en  el  comercio,  contrai 
da  por  estas  caridades»  la  que  se  le  perdond.  To- 
da su  herencia  fué  un  cruciñjo.  El  limo.  Sr,  La- 
bastida  le  nombró  un  tutor  de  sus  rentas.  Tam- 
bien  fué  víctima  de  la  demagogia;  llegando  su 
turno^  fué  nombrado  gobernador  del  Obispado  y 
aquel  venerable  anciano.^  sapo  defender  con  ener- 
gía los  derechos  de  la  Iglesia  por  lo  que  íaé  des- 
terrado 6  Orizaba.  El  Sr.  Pió  IX  habia  dicho 
al  Sr.  Labastida,  que  cuándo  le  tocase  ^  estar  al 
irente  de  la  diócesis,  sabría  dosempeSir  su  cargo; 
como  en  efecto  sucedió. 

Reyes  y  Salinas,  Dr.  Aatonio  de  los,  Preben» 
dado  en  1699. 

220,-rRio8  y  Herrera, ,  Dr.  Vicente  Antonio 
de  los,  Arcediano  S.  XYIII. 

Rivera»  Q-aspar  Antonio^  Prebendado  en  1806. 

Rivera  Vasconcelos,  José.  Prebendado  en  1673. 

Robles,  Juan  Pablo,  Prebendado  en  1821. 

Rodríguez  Lascarri,  Francisco  de  Paula,  tomó 
posesión  de  Prebendado  16  Octubre  1802,  en 
1815  era  Oandnigo. 

Riodriguez  de  Ledesma Oornefo  Nunezde  Pra- 
do, Lie  Felipe,  0<indnigo  en  1699. 
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Rodrigaez  de  Ledesma  Cornejo  Nanez  de  Pra* 
do.  Lio.  Pedro.  Prebendado.  Dotd  los  maitines 
de  la  víspera  de  Pentecoatés  con  2600  pesos. 

Bodrigaez  de  Horta,  limo.  Lorenzo.  Nacid 
por  el  año  de  1576  en  Atlizco.  Estadid  en  Pae. 
bla  con  loa  jesnitas.  A  los  treinta  años  le  dieron 
el  carato  de  Tlatlanqaitepec  en  propiedad,  el  qae 
desempieñd  por  treinta  y  ocho  años,  epriqíiecién  > 
dolo  con  capitales,  qne  sacd  este  industrioso  ecle- 
siástico, cultivando  la  tierra  en  los  ratos  qae  sa 
ministerio  se  lo  permitía^  y  allí  habría  muerto 
8i  el  Y.  Sr.  Palafox  al  visitar  esta  ))arroqaia  no 
hubiese  descubierto  á  este  laborioso  párroco,  co- 
ronada con  apostólicas  virtudes  y  profundo  sa- 
ber.  Le  obligd  á  presentarse  al  concurso  de  opo- 
sitores y  le  hizp  cura  del  Sagrario.  Después  pa- 
BÓ  al  cabildo,  en  calidad  de  Prebendado  y  as- 
cendió i  canónigo.  Fué  presentado  para  el  Obis« 
pado  de  Yaoajtan,  pero  murió  sin  consagrarse. 

HiÉo  un  retablo  en  la  capilla  de  la  Catedral 
á  Nuestra  Señora  de  la  Antigaa  y  se  dice  le 
habid  esta  Santísima  Eeina.  En  esta  capilla  se 
depositaron  los  restos  del  Sr.  Horta,  según  lo 
pidió  en  una  cláusula  de  su  testamento.  Diez 
•años  después  de  su  muerte  se  halló  en  presencia 
del  lisio,  Sr.  Oaorio  y  Escobar  iacorrapto  y  glo 
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rioso  so  venerable  oaerpo.  Sella  bo  Bepnloro  ana 
losa  de  cantería,  con  este  epitafio: 

•4).  O.  M.  S. 

aquí  yace  el  ilmo.  y  bmo. 

sr.  d.  lorenzo  de  horta,  canónigo 

que  fue  de  esta  sinta  iglesia, 

obispo  electo  de  yucatán, 

sujeto  de  grandes  méritos, 

VIRTUDES  Y  LETRáS; 
ADMINISTRO  CUARENTA  AÑOS     . 
LOS  SACRAMENTOS,  MURIÓ  A  LOS  86 
AÑOS  DE  Sü  EDAD,  EN  13  AG03T0 

DB  1653." 

En  este  siglo  se  trasladaroa  ans  restos  al  ciprés 
y  se  eocoDtrd  incorrupto  el  yeoerabl&  cadáver. 
El  Sr.  Lie.  D.  Ambrosio  del  OastílIOf  cara  que 
habia  sido  de  Tlatlanqaitepeo  y  qae  marid  deán 
de  esta  iglesia  ea  1878»  se  bailó  presente  ¿esta 
inbnmacioQ  y  totnd  des  piezas  ^jie  la  dentadura 
que  llévd  á  sa  carato. 

Escribid  segas  Q-il  QoMftl«z  y  BeristftÍQi 
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Himnos  d  Naestro  Señor,  i  la  Santisíma  Tír» 
gen  y  ¿  dirersos  santos. 

Rodrigaez  de  León,  Br.  Juan;  Cacónigo  en 
1606,  despnes  Magistral  Murid  en  1644. 
Escribid  según  Gil  González: 
**ün  tomo  con  el  tltnlo  de:  M  Predicador  de 
las  gentes  San  Pablo  ciencia^  preceptos^  obligado 
nes  y  avisos  del pr^iioaior  evangílico,  con  doclri' 
na  del  apóstol  San  Pabla.  También  se  añrma  de 
otro  Tolúmen  intitulado:  Martirologio  de  loñ  que 
en  Indias  han  padecido  por  Mfé.  Dejd  á  su  ígle- 
aia  un  oratorio,  por  valor  de  ocho  mil  pesos.'' 

Bodriguez  de  Santos,  Juan;  pariente  cercano 
del  fundador  del  Colegio  de  Santos. 

SSO.^Rojano  Mudarra,  Agustin;  Prebendado 
en  1821  y  3L  - 

Boj^no  Mudarra,  Dr.  Antonio  Manuel. 
Bomo  Ocon  y  Sarmiento,  Diego, 
Eondero,  limo.  Dr.  José;  Arzobispo  electo  de 
Manila  en  1757. 

Bésales,  Joaquín  José;  Tesorero  en  1855.  Gto* 
bernador  de  la  Diócesis. 

Saenz  de  la  Fuen  c»liente,  Dr.  Juan.  Natural 
de  Biojsi  Prebendado  en  1673'  y  murid  Oand- 
xiigo. 

Saens  de  Mdralesi  ToméSi  Prebendado  en 
iC99. 
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Saenz  de  la  Peña,  Dr.  Andrés.  Gara  de  Tiax- 
cala,  del  Gabildo  de  Michoacan  pas<$  &  eete^  don- 
de era  pandnigo  en  1649,  Tesorero  en  1668»  Ar*> 
cediaoo  en  1678.  Prepósito  de  la  Congregación 
'  de  San  Felipe  Neri.  Fundó  una  capellanía  con 
6,000  pesos  para  que  se  celebrasen  62  misas 
anualmente. 

Saenz  de  Santamaria,  Francisco  Javier. 

Salas  Navarro,  Dr.  Antonio,  Cura  del  Sagra- 
rio de  Puebla,  catedrático  de  Teología  moral  en 
los  colegios  de  San  Pedro  y  San  Juan,  Preben- 
dado, Candriígo  y  Tesorero,  en  el  siglo  XTIII. 

240.— Salazar  Manetones,  limo.  Dr.  Lorenzo. 
Natural  de  México,  predicador  insigne,  Doctor 
Teólogo,  Colegial  de  Santos  desde  25  Junio  1649. 
Carado  Tlalchichilboy  de  Tamazunchale,  Canóni- 
go según  unos  Magistral  y  segan  otros  Doctoral  de 
Michoacan,  después  se  opuso  y  obtuvo  en  Pue. 
bla  la  Magistral.  Faé  comisario  de, la  Inquisición 
y  de  la  Cruzada,  Visitador  del  colegio  de  San 
Juan  y  murió  Tesorero  22  Mayo  1677. 

Se  ban  publicado:  Panegírico  á  la  imagen  de 
Jesús  Nazareno.  México  1664. 

Panegirice  en  la  beatiñcacion,  celebradc^en  la 
Catedral  de  Puebla,  al  rey  dé  Castilla  Fernan- 
do lU.  Méziw  1672, 
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Salazar  VaroDdi  limo.  Dr.  Alonso.  Natural 
de  México,  Can<5nigo  Doctoral,  Tesorero^  Chan- 
tre en  1624  y  40,  Dean,  Q-obernador  del  Obis, 
padoy  Yicario  de  monjas.  Obispo  electo  de  Hon- 
duras. Se  sepaltó  en  la  capilla  de  las  reliquias^ 
cuyo  retablo  hizo.  • 

Salazar  y  Varona,  Dr.  José  Natural  de  Pue- 
bla, sobrino  del.  anterior.  Catedrático  del  Semina- 
rio, Examinador  sinodal,  abad  de  la  Congrega- 
cion  de  San  Pedro,  Doctor  teólogo  por  la  Uni- 
versidad de  México.  Prebendado,  Candnigo  de 
Puebla  ea  1695,  Tesorero  y  Maestrescuelas  en 
1699,  Yicario  de  monjas  y  gobernador  del  obis- 
pado. Se  enterra  en  el  ochavo  cuyo  adorno  pro- 
curd  gastando  más  de  15,003  pesos.  Hijo  del  ca- 
pitán D.  José  y  de  D^  Ana  Milán  del  Castillo. 

Se  imprimid  en  Pdebla  1661,  él  Panegírico  á 

San  Pedro  de  Verona. 
Salazar  Yelazquez,  Rafael:  Candhigo  en  1872. 

Sauchez  Iba&ez,  Morcillo;  Dr.  Ignacio  Mi- 
guel: tomd  posesión  de  Prebendado  16  Octubre 
1802  y  murid  26  Febrero  1803. 

Sánchez  Navarro,  Líe,  Juan;  Maestrescuelas. 
Fandd  uu  aniversario  con  mil  pesos  para  el  22 
de  Julio,  á  Señor  San  José.  Otro  con  2,200  pe- 
gos al  Dulce  Nombre  de  María. 

&9Dob9z  Pareja,  Fraociao^  Ja?ier, 
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Sanekez  Felaes,  Dr.  Diego;  Maéstrescaelas  en 

1698.  ^ 
Sao  Giprían,  Juan  Franoisco/  Gán^Jaígo  ea 

1821  y  3L 
^aa  Jaan  Yíotoria,  Diego»  Prehecdado  ea 

1665,  Caodnigo  en  1668,  Dean  en  1673  ymiirió 

ea  Marzo  de  1691,     > 

250.-^SaataQder  Soriaao,  Dr.  JdaD;  Preben- 
dado en  1806. 

Santa  Olalla  y  Peralta^  Dr,  Joan  Nepomace 

no,  canónigo  en  este  siglo. 

Sar luana  y  de  Medina  ( nenca,  limo.  Dr.  Isi- 
dro; prebendado  en  1670,  paRd  al  cabildo  de  Mé' 
xieo}  (Véase  en  la  pág.  117  y  signíente  de  este 
tomo  6n  biografíd.) 

Sayas  Razan,  Lio.  Francisco. 

Sedaño  y  Mendoza,  Lie.  Agnstin;  Gandaigo 

en  1606. 

Segovia,  Dr.  Mignel;  Prebendado  en  1669. 

Sempertigni,  Lorenzo;  Magistral  en  1729. 

Serna  Valdez,  Ür.  Hernando;  Prebendado  en 

1639  y  43. 
Serrano»  Dr.  Francisco;  mnrid  cañdnigo  23 

Agosto  1862. 

Sombrerete!  Mannel  de;  pasó  al  cabildo  de 

México.  (Véase  pág.  190). 

260.^So]Í8  7  ¿"orospe,  Dr  José;  Oandnigo  en 
I816t 


r 
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Saarez  de  Ledesma,  Lio  Pedro;  Prebendado 
SUA.RBZ  PEREDO  Y  BEZáiRES  ILMO. 
LIO.  FRA.N0ÍS0O  DE  PAULA. 

1^1  vehemente  deseo  de  dar  más  extensión  á 
las  noticias  de  este  santo  prelado,  hace  qae  em  • 
pone  mi  pobre  pluma,  poes  abrigo  la  más  íntima 
convicción  que  apenas  le  daré  á  conocer  7  no 
podré  comunicar  la  admiración  y  afecto  qae  se 
merece*  Esta  tarea  debia  escribirse  con  letras  de 
oro  é  inspirarse  en  las  inteligencias  más  privile- 
giadas. Dos  lustros  han  trascurrido,  desde  su 
preciosa  muerte  y  apesar  de  reiteradas  súplica?, 
á  personas  muy  competentes,  para  dar  á  luz  una 
biografia  más  extensa,  que  la  que  dieron  á  la 
prensa  el  Dr.  D.  Miguel  Huidobro,  en  la  Corona 
Fúnebre  á  este  inmortal  prelado,  el  entonces 
Cura  de  Coatepec  y  hoy  dignísimo  Sr.  Candnigo 
D.  Antonio  Pérez  Amador  en  su  brillante  Ora  * 
oion  fúnebre,  que  al  pronunciarla  arrancó  dulces 
lágrimas  de  su  atento  auditorio  y  que  aun  ahora 
no  se  puede  leer  con  ojos  enjutos,  y  el  Dr.  Mon- 
tesdeoca,  hoy  dignísimo  Obispo  de  Linares,  en 
BU  correspondencia  de  Roma  durante  el  Concilio 
YaticanOi  no  lo  he  conseguido,  Lucho  al  escribir 
ei|to,  entre  mi  inoapaoidad  y  el  ardiente  anhelo 
de  oontribulr  á  conservar  iresda  la  memoria  de 
1m  Tírtodes  del  primer  Pontifioe  deia  didoesía 


y 
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YeracrazaDa.  Me  limitaré  i  tomar  los  dc^tos  qae 
86  eocaeotran  en  las  piezas  citadas,  añadiéadoles 
algnoos  otros,  que  en  ellas  no  coostaa.  Dios  se 
digne  suscitar  el  verdadero  historiador  del  limo. 
Sr.  Saarez  Peredo. 

iFelices  mil  veces  los  dichosos  padres  á  qaie- 
nes  el  Señor  concedió  en  premio  de  sos  virtudes 
este  bendito  hijo!  Ambos  gozarán  ya  con  él  del 
premio  eterno.  Tales  faeron  D.  Agustín  Suarez 
Peredo,  natural  de  Atlixco,  empleado  honradí- 
simo y  D^  María  Agustina  Bezarés,  natural  de 
Orizaba  y  hermana  del  P.  D  José  María.  Pre- 
pósito  del  oratorio  de  San  (^elipe  Neri  de  aque* 

lia  ciudad,  muerto  en  olor  dé  santidad.  Dichosa 
Puebla  por  haber  sido  escogido,  para  ser  el  lugar 
donde  viese  la  primera  luz  el  primogénito  de  tan 
santo  matrimonio.  Puebla  mil  veces  bendita  ¡Pue« 
bla. . . .  tan  privilegiada  del  cielo!  tu  que  has  si* 
do  la  cuna  de  tantas  almas  justas  y  que  has  teni- 
dtf  la  felicidad  de  ser  gobernada  por  tan  egre- 
gios y  venerandos  pastores,  gloríate  en  hora 
buena  de  contar  entre  los  verdadeíos  títulos  de 
tu  grandeza  el  haber  vuelto  á  ser  la  patria  de  es- 
te  héroe  cristiano.  No  olvides  el  memorable  mix* 
tes  13  de  Setiembre  de  1823,  en  que  el  Señor 
te  concedió}  este  nuevo  don. 


m 

Va  hermano  de  D,  Agastia,  llamado  D.  José 
Crescencio,  tuvo  la  saerte  eoyidiable  de  ser  dea 
tinado  por  Dios,  para  borrar  la  mancha  del  pe* 
cado  original  á  ese  tierno  niño  al  siguiente  dia, 
de  haber  sido  dado  al  mando.y  en  la  principal  de 
las  parroquias  de  la  didcesis  £uígelop6Íítana,  dán< 
dolé  por  primer  Bombre  eldel  granean  Fran- 
cisco de  Paula,  y  á  quien,  como  sé  verá,  imitd  en 
su  humildad  y  caridad;  añadiendo  otro  muy  sig- 
nificativo Amado  de  María  Feliz  principio  de 
una  vida  puesta  bajo  el  patrocinio  de  la  Sebera* 
na  Señora  del  Universo  y  á  quién  el  Sr.  Suarez 
conservó  un  tiernisimo  y  encendido  amor,  du- 
rante toda  su  preciosa  existencia.  Solo  Dios 
sabe  el  esmero  que  su  madre  tendría  para  incul* 
carie  desde  la  intancia  el  amor  á  la  virtud,  pero 
debid  ser  muy  particular,  según  se  maniíestd  des- 
pues.  Su  abuela  D^  Mariana  Ramírez  de  Are- 
llano,  también  cooperaría  á  esta  tarea  por  la 
solemne  promesa  que  hizo,  ante  las  fuentes  bau- 
tismales, teniendo  ^  al  niño;  tal  vez  recordarla 
aquellas  palabras  que  del  Legislador  de  Israel 
dijo  la  hija  de  Faraón:  loma  d  t^te  niño,  edü:ah 
para  mt,  que  yo  te  renumerar^  [Éxodo  II,  9]  y 
86  las  aplicaría. 

Pasaron  los  cuatro  primeros  aSos  de  la  vida 
del  Sr.  Sairea  en  la  cíadtíd  de  los  Angeles,  cuan 
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do  faé  preciso  qae.  sa  familU  se  trasladase  4 
Orízaba,  para  ser  allí  el  gefe  do  ella,  el  recauda- 
dor de  los  diezmos,  Uoa  Tez  qae  el  niSo  habia 
recibido  la  primera  edacacion  del  corazoa  con 
tan  buenas  maestras.  íoé  necesario  procurarle  la 
de  la  inteligencia,  encargo  qne  se  le  con&rió  ¿ 
D.  Gerdoimo  Amador  7  prosigqid  inmediata- 
mente después  D  Primo  Cárdenas»  colocado  al 
frente  de  ia  escuela  Lancaeteriana. 

Cimentada  la  primera  enseñanza  elemental, 
en  aquella  misma  ciudad,  comdniíd  á  balbucir  el 
antiguo  idioma  de  los  romanos,  en  los  primeros 
dias  de  1834,  b^jo  la  dirección  del  profesor  D. 
Miguel  Ortega  que  comunicaba  sus  conocimien- 
tos á  los  que  frecuentaban  el  llamado  Colegio 
Nacional, 

Desde  luego  did  á  conocer  que  el  Todopode^ 
roso  no  solo  le  did  una  sama  inclioacion  á  ser- 
virle y  amarle,  sino  le  dotó  de  una  moy  particu' 
lar  inteligencia  y  un  grande  amor  al  estudio, 
pues  el  árido  y  penoso  latín  para  los  principian- 
tes,  le  agradd  y  tomd  tal  afiícion  que  en  solo  un 
afio  aprendíd  lo  que  otros  en  doSf  y  tan  bien, 
que  obtuvo  lucido  ezámeni  suprema  caliñoaolon 
y  ocupar  el  primer  lugar. 

Estos  brillantes  resultado  iodíoaroQ  á  la  di « 

^km  pire}i  ftgaetinifiQft,  qae  ea  hijo  eitob»  11»^ 
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mado  ^  00  colegio  donde  perfeccionase  más  ^ns 
talentos;  de  comoo  acaerdo  deterinioaroo  pasase 
al  SemioJrío  diccesano,  cooocído  hasta  boy  por 
Palatoxiaoo,  eo  recuerdo  grato  á  so  saotó  loo  - 
dador.  Pisd  los  ombi'ales  de  este  Santoario  de 
las  eiencias  el  jdven  Francisco  coaodo  contaba 
dooe  anos  y  comenzd  el  curso  de  artes  bajo  la 
enseñanza  del  Sr.  D.  José  Antonio  Rivera  Fran- 
qois.  La  virtud,  cual  exquisito  aromd|  no  se  pue* 
de  ocultar  y  muy  luego  esparcid  la  que  tenia  el 
nove]  ñldsoío,  distinguiéndose  por  el  respeto  y 
obediencia  á  su  maestro,  por  la  compostura  en  sus 
maoera?,  por  la  grao  aplicacioo  y  asiduidad  á  la 
asistencia  de  sns  clases.  Con  estas  prendas  no 
era  extraño,  que  obtuvieran  las  primeras  coníe* 
rencias,  que  se  reputan  eo  los  colegios  de  más 
mérito,  que  alcanzara,  siempre  las  calificaciones 
más  satisfactorias^  que  desempeñara  sus  exáme- 
nes con  ootorio  brillo  y  que  tuviera  los  actos 
públicos  en  que  honrara  á  su  establecimiento, 
maniíest&ndo  eo  ellos  gran  aprovechamiento,  uni- 
do i  suma  expedición,  abundante  caudal  de  cono- 
cimientos y  peoetracioQ  es  loque  estudiabat  ''Ua 
^'contemporáneo  suyo  testigo  ocular  de  estas  íuq- 
•«oiones  literarias,  no  pudieodo  soportar  la  agra« 
<*dable  emocioo  que  sentia  eo  la  interior  al  oirU 


responderi  pablioamente  soitd  ftl  llanto  Us  riea 
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''dagTy  comoDzd  á  derramar  placenteras  y  abnn- 
daotes  lágrimas.'^  (1)  Al  concloir  él  estadio  de 
los  tres  años  de  filosofía,  segan  costambre  tradi- 
cional de  aquel  Seminario,  se  sortea  el  premio 
señalado  i  los  cursantes  qae  habiesen  presenta- 
do mayor  extensión  de  materias  y  obtenido  la 
primera  calificación.  Este  honor  alcanzd  el  Sr. 
Snarez,  ocupando  entre  sus  condiscipalos  el  pri- 
mer lugar  supra  locum  in  recto. 

En  los  anales  de  la  universidad  de  México 
consta,  que  se  presentó  á  ella  el  11  de  Agosto 
de  1837  UB  jdven  seminarista  de  Paebla,  para 
obtener  el  grado  de  B:]ichiller  en  Filosofía  el  cual 
se  le  confirió  con  plena  satisíacion  de  los  sinoda- 
les qne  le  examinaron. 

No  se  crea,  que  los  estudios  hechos  con  tanto 
lucimiento  hubiesen  cansado  detrimento  á  sa  vír« 
tudy  los  sólidos  principios  en  qnh  estaba  cimen 
tada  y  los  continuos  ejemplos  y  bendiciones  de 
sus  padres,  no  lo  consintieron  y  el  Sr.  Saarez 
conservó  ilesa  su  alma,  en  medio  de  tantos  peli- 
gros, en  que  la  mayor  parte  de  los  jóvenes  la 
manchan  ó  la  pierden.  íl  sus  tareas  escolares 


(1)  Oraqion  fúnebre. 
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Gnia  la  fervorosa  írecoencia  de  los  sacrameotó^i 
la  oración,  la  lectara  de  baeQOs  libros,  y  la  de« 
TOcioQ  4o  aquella  Soberana  Señora,  i  la  qne  lla- 
maba ''su  dolefdicBa  madre''  y  á  quien  desde  los 
7  anos  le  habiá  ofrecido  sa  corazón  esta  oferta 
sellando  con  el  voto  de  castidad,  pobreza  j  obe- 
diencia. 

Interrogado  nna  vez  el  limo  3r.  Vázquez, 
digofsimo  Pastor  de  Puebla,  quien  creía  que 
entre  sos  alumnos  seminaristas  fuese  el  mejor, 
sin  vacilar  respondió:  ''el  Sr.  Suar$z  es  mi  Luii 
OorcagaJ^  El  olor  de  su  virtud,  pues,  habiá  tras- 
cendido los  límites  de  las  aulas  del  Seminario, 
j  penetrado  al  palacio  episcopal^  como  habia  su« 
cedido  igualmente  con  sus  adelantos  en  las  cien- 
cias. 

Sin  embargo,  no  se  decidid  al  estudio  de  la 
ciencia  de  Dios,  fuese  por  obedecer  á  su  director 
que  quisiera  probar  más  su  vocación,  6  inspirado 
por  el  cielo  para  probar  que  el  estudio  de  la  justi- 
cia no  se  opone  á  la  propia  santificación,  ó  para 
dotar  i  la  Iglesia  de  un  eclesiástico  perito  en  la 
jarisprudencia  y  que  le  sirviese  mucho,  el  caso  faé; 
que  el  23  Noviembre  de  1838,  las  notabilidades 
del  foro  de  aquella  ciudad  invadían  el  aula  ma- 
yor del  Semiuario  para  presenciar  el  acto  públi« 

00  que  iba  á  desempeñar  el  Sr*  Suarez  sobre  el 
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derecho  cataral  y  de  gentee,  atraídos  dulce- 
mente por  la  merecida  fama  conqoistada  én  los 
aSos  anteriores  por  el  sastentante;  ciertamen* 
te  rcRpIandecid  del  mismo  modo,  cansando  i  saa 
superiores  extrema  oompIacMcia  y  honor  á  an 
Seminario.   Igoal  espectácolo  tuvo  Ingar  en  los 

•  * 

mismos  meses  de  los  siguientes  anos,  al  dar  pú- 
blico testimonio  de  los  jproínndos  conocimientos 
en  el  derecho  civil  y  candnico. 

"El  Sr.  Saarez  no  se  contentaba  solamente 
''con  el  estadio  de  los  libros  de  asignatura;  en 
''todos  los  exámenes  presentd  considerable  ex« 
'^tensión,  pndiendo  decirse^  sin  temor  de  errar, 
''qne  sn  tiempo  lo  dividía  en  comunicación  coa 
''Dios  y  con  sus  libros.  Para  el  Sr.  Saarez  pa« 
''saron  desapercibes  los  juegos  de  la  infancia  y 
''las  distracciones  de  la  juventud,  puro  en  su  al« 
^'ma  y  en  sn  corazón,  aíentado  por  la  caridad 
"que  presidia  los  pasos  de  sn  vida^  venia  prepa* 
"r ándese  á  la  carrera  del  sacerdocio  desde  niño, 
"de  manera  que  era  citado  entre  sus  companerofl 
«•como  modelo  de  virtud  y  pureza/'  (1) 

Concluidos  los  cursos  de  Derecho,  se  presenttf 
á  la  oposioíoQ  de  la  beoa  de  esta  faoaltad  en  el 


[1]  OoroBft  f&ost^Mi 
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renombrado  colegio  de  San  Pablo,  beca  qae  con- 
servaba en  sa  estudio  ánn  siendo  Obispo,  donde 
mia  de  ana  vez  la  vi.  Sea  dicho  de  nna  vez 
qne  á  esta  función  literaria  y  á  los  actos  públi- 
cos se  presentaba  con  verdadera  pena,  pues  su 
anheloera  vivir  deeonocido;pero  lo  sacriñcaba  en 
vista  de  formales  preceptos  que  sus  superiores 
le  imponían.  Releyd  una  hora  con  término  de 
''veinticuatro,  sobre  el  punto  qne  le  designó  Ift 
^'suerte  (1)  y  fué  tan  exacto  en  llenar  los  requi- 
^'sitos  que  acompañan  á  este  acto  diiícil,  que  sin 
"vacilar  fue  unánimemente  aprobado  y  admi- 
"tido.'' 

B  ijo  la  dirección  del  jurisconsulto  D«  Juan  Ne«' 
pomuceno  Estevez  Eabanillp  comenzó  la  prácti- 
ca en  27  Noviembre  1840«  Hasta  entonces  fué 
cuando  se  le  concedió  acercarse  al  limo.  Sr.  Yaz* 
quez  para  que  le  alistase  entre  los  soldados  de 
la  Iglesia,  y  en  Jas  témporas  de  ese  ano  recibió 
la  prima  tonsura. 

El  21  Junio  1841  vólvid  á  presentarse  á  la 
Universidad  Mexicana  para  recibir  el  grado  de 
^bachiller  en  las  leyes  d«  1»  Iglesia  y  ae  lo  Wüñ- 


[t]  tJn  capitulo  de  loi  deot^et^teíi 
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ri<$  el  célebre  Dr.  ArríUaga;  despaes  de  ao  exá 
mea  tan  brillante  que  hizo  prorrampir  á  los  si- 
nodales los  Sres.  Dres,  D.  Bernardo  GTirate,  D. 
Fé  ix  García  Serralde  y  D.  José  Baíael  Snarez 
de  Peredo.  **liempo  ha  qv4  no  h  vna  un  neto 
semejanieJ^ 

*'En  1842  íoé  nombrado  catedrático  dé  pri 
'^mer  ano  de  latinidad  en  el  Seminario,  comen- 
"zando  así  sa  carrera  de  profesorado.  L)  módfis- 
'*tia  del  Sr.  Snarez  le  obligd  á  renanciar,  pero  do 
'le  faé  admitida  la  renuncia,  deísempenando  sa 
"cítedraá  entera  satisfacción  de  sus  soperio' 
res,(l) 

£¡n  este  ano  íallecid  el  Líe.  Estevez  y  eoQtí« 
nnd  el  Sr.  Snarez  su  práctica  con  el  célebre  abo- 
gado D.  José  Mariano  Maríu,  notabilidad  del 
foro  poblano  qne  ha  tenido  la  honra  de  haber  re- 
cibido como  pasantes  á  loa  dos  primeros  Obispos 
de  Yeracrnz  y  á  otros  hombres  mny  ilustres. 

El  19  Diciembre  del  siguiente  ano  se  examine} 
el  Sr.  Snarez  ante  el  ilustre  Colegio  de  abogados 
y  fué  nnánimementie  aprobado  y  muy  recomen- 
dado ante  el  tribunal  superior  de  justicia  para 


(i)  Corona  ftSnebre, 
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el  BeguDclo  examen,  verificado  el  23  del  mismo 
mes,  mereciendo  igualmente  la  aprobación  y  au- 
torización para  el  ejercicio  de  la  profesión,  no 
teniendo  más  que  20  años. 

En  1845  se  abrid  en  el  Seminario  el  concurso 
para  la  cátedra  de  filosofía,  se  obligd  al  Sr.,Sua- 
rez  á  oponerse  y  ''cumplid  con  la  lección  de  bora 
*'por  el  término  de  veinticuatro  sobre  el  punto 
'*de  filosofía  que  le  fué  dado^  y  habiendo  obteni- 
'*do  el  premio  y  único  Ingar,  le  fué  conferida  la 
''cátedra^  que  fué  abierta  con  más  de  50  alumnos 
"Habiéndola  servido  los  tres  años  que  marcan  los 
^'estatutos  del  Seminario,  presidiendo  los  diez 
*'actos  que  ellos  señalan. 

*'No  obstante  la  conocida  modestia  ddl  Sr. 
*'Suarez,  la  humildad  de  su  vida  y  su  retraimieo' 
''to  social,  los  honores  y  las  distinciones  que  la 
^'Iglesia  solamente  da  á  los  hombres  encaneci- 
odos,  y  que  los  gobiernos  políticos  acuerdan  i 
''ciudadanos  ameritados,  fueron  i  buscar  al  Sr. 
"Suarez  á  su  retiro  del  Colegio  de  San* Pablo;  así 
''vemos  que  el  gobierno  del  departamento,  á 
^'propuesta  en  terna  de  la  asamblea  departamen- 
"tal  le  nombrd  sdcio  letrado  de  la  junta  proteo 
'  tora  del  Hospicio  en  1846,  habiendo  recibido 
<«en  ese  mismo  año,  los  honrosos  nombramientoa 

^*de  su  prelado  [el  Sr,  Vázquez]  de  89oret«rio 
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*'de  la  venerable  janta  diocesana  de  censara,  de 
^'promotor  fiscal  de  la  caria  eclesiástica;  defen* 
'^8or  del  jazgado  de  obras  pías,  y  fiscal  del  tri- 
"banal  de  la  íé.  Caasa  admiración  qae  el  Sr 
•'Obispo  Vaz<}.aez,  cayo  don  de  gobierno  todos 
"respetan,  cnya  repatacion  literaria  y  gasto  ar  < 
'Hístico  todos  conocen,  hnbiera  paesto  sas  ojos  y 
"haciera  designado  para  tan  altas  comisiones  al 
''jdven  pablnno  (1)  qae  no  habia  recibido  aún  ni 
"las  ordenes  menores  y  qae  apenas  contaba  vein- 
"titresáños!  Tal  era  la  madnrez  de  jaicie  del  Sr. 
"Saarez,  sas  conocimientos  en  el  derecho  patrio 
"y  can<$nico,  sn  jnstifícacion  bien  conocida  y  su 
"acrisolada  virtnd.^'  [2] 

"Llegamos  á  an  tiempo,  dice  el  tierno  orador 
"sagrado,  en  las  honras  del  Sr.  Snarez,  preciso 
"es  qae  lo  diga,  bastante  crítico  en  sn  vida,  ana 
^'época  en  qae  sa  corazón  fae  combatido  con  vio* 
^'lencia,  cnat  la  roca  qae  azota  las  olas  del  océa- 
"no;  nnos  dias  de  inerte  angnstia  y  de  terrible 
"agitación;  faeron  aqaellos  en  qae  tuvo  qae  di8< 


[1]  Así  son  ^conocidos  lo8  alumnos  del  Oolegio  de 
Sac.  Pablo  de  Puebla* . 
1,2]  Corona  ílSu9br9« 


r 
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''ponerse  para  recibir  la  sagradas  órdenes.  La 
' 'santidad  del  estado,  recordando  aquellas  pala- 
''bras:  Sed  santos  como  t/o  lo  soy  (Lev.  11,  44). 
'ia  tremenda  responsabilidad  que  se  contrae  anto 
"el  Señor  y  la  perfección  á  que  son  llamados  los^ 
''ministros  del  santuario,  abrumaron  con  su  peso 
''enorme  á  toda  su  humildad.  Fué  indispensable 
''que  la  virtud  de  la  obediencia  le  viniera  á  so- 
"correr,  y  solo  por  la  fuerza  qué  le  comunicó 
''ésta,  hermoso  distintivo  de  los  hijos  del  cielo, 
^'se  pudo  resignar  á  presentarse  ante  el  Pontíñ^ 
"ce  y  á  dejarse  conducir  á  trabajar  en  la  viña 
"delSénor.'^ 

M^s  tintes^  este  notable  orador  habia  hablado 
algo  sobre  su  virtud. 

''Desde  los  primeros  años  de  su  vida  su  lectura . 
''favorita  fué  la  vida  de  los  santos.  En  esa  escue* 
^'la  de  excelente  perfección  aprendió  á  conocer  y 
"á  amar  á  Jesús,  y  ailí  sin  duda  concibió  los , 
"sublitúes  sentimientos  que  inspira  la  lectura  dQ 
'^heroicas  acciones,  la  resolución  invariable  de 
"tomarlas  por  modelo  y  andar  sobre  sus  pasos, 
"La  oración,  esa  virtud  prodigiosa  que  sabe  sin 
'destruir  la  prisión  del  barro  Irágil  en  que  se 
^'haya  detenida,  sacar  al  alma  y  conducirla  & 
^'regiones  ignoradae;  que  le  da  alas  al  espíritu 

^'^para  Tolar  husta  el  trouo  de  la  Angosta  Ma^ 


.      470 

^'gefitad^  y  qne  tiene  faerza  Bufleiente  para  sacar 
''de  allí  ese  rayo  de  divina  laz  qne  calienta  al 
''mismo  tiempo  qne  ilumina:  esa  vlrtnd  fué  casi 
"du  constante  ocupación.  tSrEn  las  horas  más 
'*avanzidas  de  la  noche  se  le  veia  írecnentemen- 
"te  hincado  sobre  el  suelo,  fijo  é  inmdvil,  cual 
"si  hnbi va  perdido  la  existencia:  muchas  veces 
**el  crepúsculo  de  la  mañana  le  vino  d  sorprender 
"y  solo  entonces,  con  pena,  dejaba  este  piadoso 
^^ejeniñojsn  Verdad  es  que  al  que  conoce  esta 
"virtud  no  le  es  estrano  le  tuviera  tanto  afecto; 
"quizá  habría  alcanzado  por  su  medio  gustar  las 
"delicias  del  alma  que  se  une  con  su  Dios,  y  sa 
"borear  en  consecuencia  sus  dulzuras  inefables; 
"pero  de  aquí  tuvo  su  origen  el  que  á  los  ojos 
"de  los  hombres  apareciera  siempre  humilde  y 
"modesto  hasta  el  extremo;  de  aquí  el  que  la 
"juventud  no  hubiera  tenido  fuerza  ni  atractivo 
"poderoso  para  distraerle  en  sus  encantos  é  ilu- 
"siones,  y  de  aquí  su  cuidado  y  vigilancia  para 
«''evitar  los  lazos  qne  la  voluptuosidad  tiende  á 
i 'las  almas  y  que  por  desgracia  llevas  á  sus  ga* 
"rras  un  sin  número  de  flelest'' 

La  notoria  capacidad  del  Sr.  Suarez,  su  de- 
cidida aplicación  al  estudio»  su  gran  virtud  y^aa 
Bervicfos  &  la  sagrada  mitra,  desempefiadoa  cc9 
inmo  aciertci  hicieron  qne  el  Sr.  Xnqwh  ¿ir 
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pensándole  loa  síaodoa  le  conñriese  en  sa  capilla 
episcopal  las  <5rdenes  menores  el  18  Mayo  1847» 
el  21  el  sagrado  drden  del  snbdiaconado  y  el 
diaconado  el  ?5. 

En  este  fatal  año,  1847,  de  tristes  recuerdos  pa« 
ra  la  patria,  murió  el  gran  Yaaquez,  motivo  por- 
que  no  pudo  recibir  de  sus  venerables  manos  la 
unción  sacerdotal,  el  bueno  del  Sr.  Lie.  Suares 
El  Sr.  Vicario  capitular  D.  Ángel  Alonso  Pan« 
tiga,  siguiendo  el  ejemplo  del  prelado  difunto, 
dispensó  el  sínodo  al  mencionado  diácono,  le  ex* 
pidió  letras  dimisoriales  para  que  el  limo.  Sr. 
Obispo  de  Eesina  y  Abad  de  la  Colegiata  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  D.  Antonio  Ma- 
ría ce  Jesús  Campos  y  Moreno,  le  confiriese  el 
sacerdocio  como  en  efecto  sucedió  el  18  Marzo 
1848.  (1)  Celebrando  por  primera  vez  el  incrnen* 


f  1]  No  el  26  Marzo  1846  según  eflcribió  el  Dr.  Mon- 
tesdeoca,  hoy  ameritado  y  dignísimo  Obispo  de  Lina- 
res, en  su  correspondencia  quinta  desde  Boma,  10  Fe* 
brero  de  1870,  pues  vivieodo  entonces  el  Sr.  Vázquez 
no  habia  razón  para  que  viniera  á  México  el  Sr;  Saarez 
y  el  Dr.  Huidrobro  que  escribió  en  Jalapa  teniendo  á  la 
^ii^ta  los  dOcamentos  suminuitrados  ^ov  U  familia  d%  la 
fecba  que  adoptó, 
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^'gefitad^  y  qne  tiene  faerza  Boflei^  ^^^  otreoido 
^'deallí  ese  rayo  de  divina  lo/'  ...  el  dia  que 
'^mismo  tiempo  que  ilamiopí:   ^^^  g^^^^  g^^  j^. 

*'áü  constante  ocapaeion  ^ 

,     j    ,         f         apaño  y  sio  mogan 
^•avanzidas  de  la  noo  ^        "^ 

^'te  hincado  sobre  r  t   ,.  /  . 

. ,   V .  3'      -  Aeviía  se  hallo  de  regreso  en 

''81  hnbi va  perr  ^ 

^'el  crepúsculo    ,  ^ara  proseguir  en  el  desempeño 
"v  eolo  ew'^/fl^^^^^^ados,  confirmados  en  la  Sede 
•W^rcír^V^ffi^s  'ft  cátedra  de  Cánones  y  elcum- 
''vir^/^/í^  de  su  nuevo  ministerio.  Así  proseguía 
"'  ^gdo  año  edificando  más  y  más  i  cuantos  le 
^(0ban  y  recogiendo  copioso  fruto  de  su  sacerdo- 
'^^  cuando  Ilegd  la  época  en  que  la  Catedral  débia 
^alebrar  el  aniversario  de  su  inolvidable  Obispo 
el  6  y  7  de  Octubre;  sin  vacilar  aquel  respetable 
cabildo  eligid  al  Sr.  Suarez,  para  que  pronuncia* 
ra  la  oración  fúnebre  latina.  Desempeña  su  mi- 
sión con  '*Iujo  de  dicción,  belleza  de  estilo,  pro- 
fundo cpnoqimieuto  y  estudio  de  lá  lengua  de  Ci- 
cerón  y.ije  Virgilio,  atrevidas  imágenes,  pruebas 
esquisitas. . .  •  logró  conmover  á  sa  auditorio,  hi- 
zo derramar  Mgrimas  i  la  memoria  del  primer 
Obispo.  Idexícano  después  de  la  Independenoiai 
supo  escpjer  las  más  aromáticas  violetas,  símbolo 
d9  la  modestia  dol  orador,  que  plañid  ea  #1  \h 
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la  del  Gran  PoDtífice  Poblano.'^  (1)  Esta  no- 
piesa  literaria,  se  imprimió  en  1849. 
ür.  D.  José  Maria  Luciano  Becerra,  Obis- 
to  de  Chiap&F,  habia  6Ído  nombrado  juez 
*^ntidad  en  una  causa  bastante  notable, 
su  honroso  nombramiento  y  difícil 
iOn  al  Sr.  Suaréz  habiéndose  terminado 
w/on  la  decisión,  que  en  informe  expuso  á  aquel 
••prelado/'  (2)  En  1849  volvid  el  entdnces  rec- 
tor del  Colegio  de  San  Pablo  Sr.  Snarez  á  Méxi- 
co y  previos  los  actos  de  repetición  y  noche  tris- 
te^ según  los  estatutos  universitarios^  recibid  el 
grado  de  licenciado  en  Cánones  habiendo  deten, 
dido  cuatro  proposiciones,  con  su  acostumbrada 
pericia. 

En  este  año,  el  Se&or  puso  á  prueba  la  virtud 
de  BU  siervoj  arrebatándole  á  su  padre;  dos  me 
ses  antes,  habia  sido  nombrado  Párroco  interi- 
no del  curato  y  íorania  de  Oriza vai  cuyo  car- 
go le  obligd  &  renunciar  la  promotoria  y  de- 
más empleos  que  hasta  entdnces  habia  desern* 
peñado,  con  gran  aoiert0|  en  la  caria  eolesiás- 
tica. 


(1)  Corona  fúnebre* 
(3)  Oraoion  fúnebre, 


Ma&rto  sa  padre  ''qaedd  de  improviso  el  Lie. 
'*Saarez  al  frente  de  una  namerosa  familia  y  de 
"ana  popalosiaima  parroquia.  Sapo  mostrarse  pa- 
''dre  de  ambas,  sin  qae  los  deberes  para  coa  la 
'*aaa  le  hiciesea  faltar  &  las  obligaciones  para 
«'con  la  otra.  A  él  deben  su  odacacion  en  graa 
"parte  sas  hermanos,  (1)  qae  ahora  ocupan  dis- 
^Uiogttidos  paestos  en  la  Iglesia  y  en  el  foro  de 
'•México."  (2)'' 

Abierto  el  concurso  de  parroquias,  la  Sagrada 
Mitra  muy  satisfecha  de  Ta  conducta  y  buen  de- 
sempeño del  Gura  interino  de  Orizava»  le  obligd 
¿  presentarse  ¿  él  y  después  el  Sr,  Vicario  capí « 
tular  le  confirmó  en  propiedad  el   mismo  curato, 

''El  terrible  viajero  del  Asiai  el  cólera»  habia 
''pisado  las  playas  de  nuestra  patria,  cubriendo 
"de  desolación  y  de  duelo  los  lugares  que  toca- 
"ba;  la  ciudad  de  Oriza  va  en  1856  fué  escogida 
"para  fijitr  sus  reales  de  muerte  y  su  Gura  Pá* 


(1)  Bstos  eran  el  Sr.  Lio.  D.  Ignacio,  dignísimo  Canó- 
nigo de  Jalapa  é  inteligentisimo  secretario  que  faé  de  la 
misma  diócesis,  D.  Miguel,  Gura  Párroco  en  la  diócesis 
de  Puebla  los  Lies.  D.  Luis  j  D.  Manuel,  el  empleado  D« 
AgQstin  7  D.  ^  GoDcepcíou.     ^ 

(;21  Os^rta  del  Dr»  Montesdeooa. 
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''rroco  el  Sr.  Lie.  Saarez  tavo  entdaddd  ttu  cam- 
^'po  yast(8Ímo  doode  ejercer  loa  seatimieBtQa  de 
^'sa  ardiente  caridad^  ADgdlíqal  como  Luía  de 
^'Gonzaga  y  caritativo  como  Jaaa  de  Avila,  ver- 
guía el  bálaamo  del  coasaelo  sobre  el  corazón 
'Mel  qae  auíria,  taoto  bajo  el  arteaoaado  del  ri*' 
^'co,  como  bajo  la  hamilde  techumbre  del  labra» 
''dor;  para  todos  tenia  palabras  de  ^esperanza,  á* 
*Hodos  alentaba  con  sa  íé/'  (L)  Después  de  admi- 
nistrar por  sí  misvtos.los  sacramentos  4  los  iníelí- 

ces  apestados,  proporcionándoles  loarecnraos  que 
SQ  piedad  alcanzaba  y  cuando  podía  permitirse' 
nn  descanso  con  sos  zelosoj  .companeros,  mád' 
bieü  á  estos  se  los  concedia  tomando  sn  carga  ó 
presentándose  ante  el  angasto  tabernáculo  para 
pedir  con  lágrimas  fervientes  el  que  se  apartase 
de  su  querido  rebaño  el  azote  que  tan  violenta» 
mente  ló  diezmaba.  ''Sas  preces  puras  como  su 
^U\mü,  se  elevaban  envueltos  en  las  nubes  del 
"incienso  de  los  altare{>i  hasta  el  trono  del  Dios 
"le  las  misericordias."  [2] 


[1]  Oorona  fiiaebre. 
(2)  Ooroua  ftínebre. 
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''Orízava,  acostumbrada  siempre  i  párrocos 
''inmejorables,  recaerda  de  qd  modo  especial  bs 
''virtudes,  celo  y  abnegación  del  cara  Saarez 
'Teredo;  en  la  terrible  epidemia  de  cdlera  mor- 
''bus  íaé  donde  más  particularmente  resplande- 
*'ci6  su  caridad,  probando  con  los  hecbde  qne  el 
''buen  pastor  está  dispuesto  á  d&r  la  vida  por 
''sus  ovejas,  j  que  sí  el  Señor  le  libraba  del 
'•contagio  á  que  se  expuso  con  denuedo,  era  solo 
''por  su  misericordia,  j  porque  destinaba  á  su 
"siervo  para  cosas  mayores/'  (1) 

''El  voto  de  gracias  que  el  ilustre  ay  un tamien- 
^'to  (2)  de  aqiuella  ciadai  le  acordó  en  esa  oca- 
''sioD,  es  el  elocuente  testimonio  de  sus  grandes 
"fatigas  y  de  la  gratitud  de  sus  reconocidos  felí* 
egreses."  (3) 

L)  conducta  del  Sr.  Gura  Suarez.  fué  lá  mis- 
ma que  en  análogas  circunstancias  observaron 
en  México  los  limos.  Manzo,  Eguiar  y  el  limo. 
Sr.  Bamirez  del  Prado  en  Miohoacan.  A^placada 
la  Divina  Justioía,  sin  duda  debido  i  lasíerviea? 


(1)  Oarta  del  Dr.  Montesdeocaí 

(2)  17  Diciembre  1860. 

(3)  Oración  fdnebrCf 
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tes  oracíonei?,  rigorosas  penitencias  y  contfaaos 
sacrificios  del  ñel  pastor^  el  Señor  quiso  que  su 
predilecto  h'j 9  quQ  habia  dado  tantas  y  tan  cons- 
tantes pruebas  de  heroicas  virtndes,  tuviese  el 
descanso  que  en  tanta  fatiga  no  se  procurd»  al 
mismo  tiempo  que  nos  dejase  nuevos  modelos  en 
que  poderle  imitar. 

Ya  le  hemos  visto  santo  en  la  infancia^  inma- 
culado  en  su  javentud,  diligente  en  sns  empleos, 
y  zelosísimo  en  la  cura  de  almas,  pasemos  á 
considerarle  en  un  puesto  algo  más  elevado, 
continuando  en  dar  ejemplos  de  acrisoladas  vir^ 
tudes. 

^'Puebla  en  seguida,  presentó  un  vasto  teatro 
en  donde  Dios  quiso  que  brillara  la  firmeza  de 
su  fé,  su  ilimitada  confianza  eu  la  Divina  Provi- 
dencia ,  su  prudencia  exquisita  en  las  más  graves 
circunstancias  y  su  constaucia  inquebrantable  en 
la  hora  de  la  prueba.'' 

"  Publicada  la  convocatoria  para  el  coocurso 
de  la  Ganongfa  doctoral  de  la  Catedral  dePaébla* 
86  presentó  el  Sr.  Suarez  en  unión  de  los  docto, 
res  D.  José  María  Sainss  Herosa  y  D.  Francisco 
Serrano»  ambos  bien  conocidos  en  el  mundo  lite- 
rariOy  de  servicios  distinguidos  y  que  desetnpefia* 
ron  y  actualmente  el  que  vive,  las  más  altas  y 

)ioaorífl(»s  oomisiones  de  la  Iglesia* 
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*'El  Sr.  Suarez  defendía  y  sostuvo  en, la  igle- 
sia Catedral  de  Puebla,  el  6  de  Marzo  de  1S&2« 
la  siguiente  proposición,  sacada  de  las  decretales 
de  Gregorio  IX  Ju$  decimas  percipiendi  optime 
illi  eat,  cui  üomanus  Pontifex  iribuü, 

''Esta  iancion»  lo  mismo  que  las  demás  litera^ 
rias  de  su  grado,  se  verificó  bajo  los  auspicios  de 
la  Virgen  María;  de  San  Juan  Nepomueeooy  de 
San  Luis  Gonzaga,  sus  especíales  protectores.    , 

''Habiendo  ganado  la  oposición,  tomd  pose- 
sión de  la  Oanoogía  Doctoral  el  3  de  Abril,  coa- 
curriendo  así  con  su  voto  i  las  decisiones  del 
Consejo  de  los  Obispos."  (1) 

En  este  nuevo  estado  de  su  vida,  que  le  oblígtf 
la  obediencia  á  su  director  que  desde  muy  mño, 
lo  fué  el  venerable  Sr.  Candnigo  D.  Juan  Nepo- 
muceno  Ortega,  continud  el  Sr.  Suarez  en  glori- 
ficar i  Dios  por  el  exacto  cumplimiento  de  sas 
deberes.  Eu  el  coro  elevando  sus  oraciones  co- 
mo los  ángeles,  que  están  alrededor  del  trono 
del  Altísimo.  En  sa  puntualidad  á  la  asistencia 
matutina  y  vespertina.  En  su  modestia,  de  qae 
tantos  ejemplos  dtd  todavii  más  notables,  en  la 


[1]  tioróna  Í4nek«i 


última  parte  de  sa  santa  vida  Eq  8a  onion  y 
armonía  con  todos  sas  venerablea  compañeros. 
Eq  el  estadio  t  n  concíeazado  de  los  pantos  qae 
86  sometian  á  sa  dict  ímen  y  en  fío  de  tantas  vir 
tades  de  las  cuales,  machas  pasaron  desapercibí  • 
das  á  loa  ojos  de  los  qae  tuvieron  la  envidiable 
felicidad  de  estar  en  su  compañía. 

''En  1853  el  limo.  Sr.  Becerra  le  di<5  el  nom- 
bramiento  de  miembro  de  la  junta  eclesiástica 
de  censura  en  las  causas  pertenecieátes  al  tribu- 
nal de  la  fé.  No  tué  esta  la  úoica  distiocion  ho* 
norífíca  que  se  tribuid  al  notorio  saber  del  Sr. 
Suarez^  el  gobierno  civil  en  ese  ano  le  nombi;d 
rector  del  Colegio  Naeióaal  del  Espirita  Santo  ó 
Carolino,  empleo  que  no  admitió. 

"El  Provincial  y  defiuitorio  de  la  proviocia 
de  San  Miguel  y  Santos  Angeles,  le  bonrd  con 
el  diploma  de  conservador  y  juez  de  los  privile- 
gios, iodultos,  concesiones  y  gracias^  tanto  del 
drden  de  predicadores  áe  Puebla,  como  de  toda 
la  provincia."  (1) 

El  presidente  Santa  Anna*  coando  restableoid 
la  drden  do  Gaadalopeí  le  nombrd  caballero  de 
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la  mismdy  condecoración  que  jamfis  adorad  el 
pecho  del  Sr.  Saarez,  oí  aan  en  los  días  del  im- 
perio en  qae  tales  iñsignas  se  asaron.  El  agrá- 
ciado  tenia  sas  miras  más  elevadas,  qae  los  mez 
qaioos  honores  mandanales;  no  aspiraba  sino  í 
ser  grato  ante  los  ojos  del  rey  de  los  reyes. 

Llegd  an  tiempo  lactaoso  y  de  tristes  recaer- 
dos  para  la  didcesis  angelopolitana,  caando  íaé 
privada  de  sa  joven  pastor,  condaciéadole  por 
la  faerza  al  ostracismo,  sin  más  cansa  qae  temer 
sa  presencia  loa  enemigos  de  la  Iglesia  para  coa- 
samar  horrendos  atentados.  Despaes  de  esa  vio- 
lencia, tomó  creces  la  persecacion  de  varios  mo< 
dos.  Ea  tan  aflictivas  circanstancias  íaé  caando  el 
venerable  señor  doctoral  tnvo  qae  ocupar  el  pe . 
noso  pnesto  dé  gobernador  de  la  mitra/pero  épo 
cafpara  él  muy  gloriosa. 

^'Sostnvo  denodado  los  derechos  de  la  Iglesia 
contra  el  poder  armado  de  la  faerza;  salvd  de  la 
muerte  t  mil  vírgenes  inocentes  qae  se  pasieroa 
bajo  sa  castodia,  á  la  hora  en  qae  ana  llnvia  es 
pan tpsade  proyectiles  mortíferos,  era  arrojada  por 
mil  bocas  de  faego,  y  despreció  á  la  maerte  qae 
con  cerco  de  hierra  estrechaba  i  la  cindad  y  en 
medio  de  las  balas  pasaba  por  las  trinchersSi 
penetraba  por  los  taladros  en  busca  de  las  espo« 

Bos  de  Jeaacrísto»  para  llevarles  el  pan  d«  los 
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¿ágeles,  ei  consaelo  del  espíritu  y  el  sustento  de 
sos  cuerpos.  Tanta. virtud  y  heroísmo  tanto,  de- 
bía pasar  por  la  prueba  de  la  tribulación  para 
ser  pnrifiQado.  (1) 

''En  el  acto  mismo  de  tomar  posesión  de  su 
"cargo,  díd  una  rara  prueba  de  hamíldad,  man- 
"sednmbre  y  resignación  cristianas.  Las  pasío- 
''n«s  estaban  exaltadas  y  no  tenía  límites  la  per- 
''secucion  contra  la  Iglesia.  £1' predecesor  del 
"Sr.  Saarez  en  el  gobierno  del  obispado,  había 
^'protestado  contra  la  usurpación  del  poder  civil 
<'y  lanzado  los  anatemas  que  prescriben  los  cá- 
'^nones  contra  los  que  promnlgan  leyes  contrarias 
'  á  los. inviolables  derechos  de  la  Iglesia,  por  lo 
*'eual  íaé  sentenciado  i  la  pena  de  500  azotes  ' 
''qae  no  pudo  evitar  sino  con  la  faga:  en  su  lu- 
^'gar  qnedó  encargado  del  gobierno  eclesiástico 
''el  Sr.  Snarez  quien  al  momento  se  presentó  á 
^'recibir  el  castigo  impuesto  á  su  predecesor.  Ta- 
^'maña  maosedumbre.  no  pudo  menos  que  desar- 
^'mar  á  la  autoridad,  que  había  decretado  tan 
''cruel  é  injusta  pena,''  (2)  En  breve  se  reencen^ 


(1)  Oración  fdnebro. 

[2]  Oarta  del  Dr»  Monteadeoe^i 
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áió  8Q  zana  y  el  nnevo  gobernador  del  Obispad  o 
íoé  redacido  i  prisión  j  por  último  desterrado. 

''Nadie  oyd durante  aa  vida,  la  menor  alasion^ 
la  más  leve  qaeja,  ni  ann  el  más  peqoefio  recaer* 
do  de  esta  época  angustiosa  de  sa  vida.  Fiel  i 
los  sentimientos  de  sa  conciencia,  creyó  el  Sr. 
Saarez  qae  camplia  bien  en  aquello  qae  moles- 
molestaba  á  las  aatoridades,  para  llegar  i  tales 
extremos.  Los  qae  le  conocieron  paeden  dar  tes* 
timonio  de  qae  era  incapaz;  de  malicia^  y  por  lo 
mismo  de  crear  por  voluntad  dificultades  á  lag 
autoridades  civiles. 

''Tantos  merecimientos  conocidos  por  su  San- 
tidad el  Sr.  Pío  IX,  fueron  premiados,  nombrán- 
dole su  camarero  secreto, -y  concediéwiole  par  ' 
ticulares  favores  que  el  Sr.Suarez  siempre  ocul- 
t(5.[l] 

No  íaeron  solo  las  penas  exteriores,  que 
i  largos  rasgos  quedan  dése  ritas»  las  qué  más 
afligieron  al  Sr.  Suarez,  sino  laa.  interiores  y  en 
particular  haber  sido  pf ivado  p<Mf  el  Señor  del 
consuelo  y  alivio  que  siempre  halld  en  su  díreo  - 
tor  el  aefíor  Oandnigo  Ortega. 

Antea  de  morir,  en  aquellos  críticoa  momen* 
to88|  como  era  tm  obediente  el  Sr«  Suarev,  se 


Ni 


(1)  Ouron»  fímebre, 
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le  &cerc(5  á  rogarle  le  dijese  qaiéa  le  manda- 
ba eoDtinaara  dirigiendo  su  concieocia.  Aque* 
líos  venerables  labios  pronunciaron  el  nombre 
de  un  sacerdote  digno,  el  del  ejemplar  Padre  D. 
Jorge  B'ecolons,  qne  estaba  entdnces  al  frente 
de  los  misioneros  de  San  Vicente  de  Paul,  en 
aquella  ciadad.  Este  ministro  del  Áltíaimo  goza 
ya  también  de  la  eterna  recompensa,  y  á  quien 
debí  innumerables  favores,  honrándome  con  su 
paterna]  cariño,  cuya  falta  cada  dia  lamento  y 
coya  muerte  mientras  viva  siempre  lloraré.  Es- 
ta pequeña  digresión,  perddneseme  como  mues- 
tra de  mi  eterna  gratitud.  También  le  menciono, 
porque  4  él  se  debió  que  el  Sr.  Suarez  acepta- 
se la  mitra  de  Y^eracruz  y  donde  vamos  Juego  á 
verle  brillando  como  el  sol  en  su  plenitud. 

Dios  Nuestro  Señor  de  los  mismos  males  saca 
bienes.  Li  persecución  de  la  Iglesia  Mexicana, 
merecia  un  premio,  Desterrados  sus  Pontiñces, 
se  refagiarón,  como  ñeles  hijos,  aliado  de  su 
tiernísimo  Padre  el  8r.  Fio  IX,  les  consoló  y  les 
pidió  que  le  miB^niiestasen  que  remedio  podia  dar 
para  impedir  los  avances  á  tanto  mah  "No  otro 
Bino  aliviarnos  et  trabajo;  nuestras  diócesis  son 
vastísimaSf  divídanse  par^^  que  los  fíeles  sean 
atendidos  con  más  solicitud/'  Petición  digna 
4f  AR98(ro  epi80O{)a4O|  qoe  sieopre  ha  Tisto  por 


x' 


^.^/ 


el  bÍ6D  de  los  fieles*  El  reconocimiento  á  los 
limos.  Sres.  Mungaia»  Labastida  y  Espinosa  de- 
ben conservarse  siempre  vivo  en  Zamora,  Leoo, 
Qaerétaro,  Chilapa,  Talancingo,  Yeracrnz  y  Za- 
catecaf ,  por  haberles  procurado  el  gran  beneñ* 
cío  de  tener  boj  sns  Obispos  propios. 

Apesar  ji6  1^^  circunstancias  qae  hoy  atravie- 
sa la  iglesia  despojada  de  sns  bienes,  los  nuevos 
pastores  establecieron  sns  iglesias  é  hicieron  gran- 
des bienes;  cinco  de  ellos  han  recibido  un  éter* 
no  galardón  y  los  dos  qne  han  sobrevivido,  son 
admirados  por  sus  laboriosas  tareas* 

Llevada  á  cabo  la  división,  se  tnvo  un  acierto 
muy  feliz  en  la  elección  de  loa  Obispos  que  de  • 
bian  fundar  esas  diócesis. 

« 

Loor  eterno  al  Sr.  Munguiat  por  haber  postu* 
lado  al  Santo  Obispo  de  Zamora  ej  limo.  Sr. 
Peña;  al  zelosisimo  y  sapientísimo  Obispo  de 
León  y  al  venerabilísimo  y  doctfaimo  Sr.  Garata 
dignísimo  Obispo  de  Querétaro. 

Loor  eterno  igualmente  al  Sr.  Espinosal  por 
haber  postulado  al  limo.  Sr.  Dr.  D.  Ig&acio  Ma- 
teo* Guerra,,  meritísimo  Obispo  de  Zacatecas 
gobernada  boy  por  un  hermano  suyo,  que  en  su 
glorioso  pontificado  no  solo  ha  llevado  i  termi** 
no  loe  bienes  del  virtuosísimo  fundador  sino  les 

hft  Aldo  Ban«  ftiopUtad. 
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La  diócesis  Veraerozaira  así  como  Ift  Ghilape- 
na  y  Talanciogaeña,  deben  proclamar  constante" 
mente  mil  alabanzas  al  digoídimo  cometropolita- 
no  de  los  Sres,  Mungnia  y  Espinosa,  por  haber 
postulado  al  jasto  Sr.  Saarez/  al  humilde  é  inta* 
chable  Sr.  Serrano  y  al  eloqnentísimo  Sr.  Or^ 
maechea. 

Lqs  nombramientos  de  tan  beneméritos  y  díg* 
nos  prelados  ileg<5  á  México  en  tiempos  ann  may 
difíciles  para  la  iglesia,  los  católicos  aplaudieron 
estas  elecciones  y  los  impíos  se  burlaron.  Aun 
recuerdo  el  editorial  que  sobre  este  asunto,  pu- 
blicó entonces  **el  Siglo  XIX.''    ' 

La  intervención  francesa,  era  una  pequeña  tre« 
gua  de  paz  que  la  Divina  Providencia  concedia 
á  su  Iglesia,  para  llevar  adelante  la  multiplica- 
ción dé  los  pastores,  conforme  lo  había  decretado 
el  Vicario  de  JesncristOf 

En  ñnes  de  1863  y  principtos  de  18,64  llega* 
ron  sucesivamente  los  señores  Obispos  que  ha- 
blan llorado  en  el  destierro  y  por  tres  años,  los 
males  de  sus  diocesanos. 

El  Sr,  Suarez  luego  que  recibió  bu  nombra- 
miento para  ir  á  establecer  el  Obispado  de  Ye* 
racruz,  se  estremeció.  £1  que  habia  dado  tantas 
muestra^  de  sabiduría,  que  habia  períamado  con 

m  eaotea  ejenplos  i  Otiñn  y  A  PaeblR,  qqe 
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había  gobernado  la  nave  angelopolitana  con  tan* 
ta  destreza  en  borrascosas  ciroanstancias^  no  ée 
cree  i  propósito  para  el  cargo  que  le  confería  el 
Santo  Padre,  gime,  llora,  ctialtiplica  sus  pleg^« 
ríasi  consalta  y  anti  tratd  de  alejar  de  si  esta 
empresa.  Mas  en  vano,  la  obediencia  á  sa  dírec- 
tor  y  la  energía  del  limo,  y  Bmo,  Sr.  Labastida, 
qne  traía  instrncciones  del  Soberano  Pontífice 
de  no  admitir  ningana  rennncia,  obligaron  al  Sr« 
Saarez  á  prepararse  para  recibir  la  plenitnd  sa- 
cerdotal. 

¡Qué  hermosa  íaé  su  preparación!  ^Caántas 
oraciones  se  elevaron  al  cielo  para  qne  desendio- 
sen abundantísimas  gracias  sobre  el  electo  Obis- 
po  de  Veracroz.  Un  sacerdote  que  le  íaé  á  íelí  - 
citar  por  tan  telíz  elección  le  contestó  encomiende* 
m$  vd.  mucho  á  Nuestro  Señor}  haré  cuanto  pueda, 
le  contestd.  /Ojalá  y  haga  vd.cicantopwda/  Cuán- 
tos en  efecto,  prometen  encomendar  i  uno  en 
sus  oraciones  y  cuiín  pocos  son  los  que  dever&s 
lo  hacen! 

El  limo.  Sr.  Colina  había  llegado  á  Puebla  el 

7  Febrero  1864,  tres  meses  después,  es  decir  el 

8  de  Mayo  se  presentaba  en  su  b&síiica,  henchí* 
da  de  fieles»  suntuosamente  engalanada,  alli  iba 
á  celebrarse  una  ceremonia  hasta  entonces  no 
prQsenciftda*'  y  qu^  aquel  venerable  cabildo  apa- 
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driaaba,  cual  era  la  unción  santa  de  lod  Sres. 
Ladrón  de  Gaevara,  Saarez  Peredo  y  Serrano. 
El  humilde  Obispo  de  Yeraoroz»  no  osaba  ben* 
deciV  á  los  fieles,  mis  ad  virtiendo  lo  el  limo.  Sr. 
consagrante  le  manda  qae  lo  haga ... 

Mientras  podia  ir  i  Jalapa,  capital  de  la  did 
cesis  de  Veracrnz,  el  nuevo  prelado  veracrazano 
permaneeió  eu  Puebla  donde  celebró  su  primera 
misa  pontifical  en  las  honras  del  Sr.  Dr.  Fran< 
cisco  Javier  Miranda  y  administró  en  la  capilla 
de  San  Juan  Nepomucedo,  conocida  por  la  Man- 
sión, las  primeras  drdenes,  confiriéndole  el  dia« 
cenado  al  Sr.  D.  Braulio  M.  Guerra. 

El  30  de  Agosto  salió  con  dirección  á  su  dió- 
cesis. •  Traslado  la  narración  de  este  viaje,  to« 
mandola  del  tomo  XXX  Aúnales  de  la  Misaion 
impresos  en  París  1863,  pág.  513  y  siguientes, 
en  que  se  encuentra  una  carta  del  mencionado 
pacire  Becolons  á  su  superior  general,  traducida 
del  francés  al  castellano,  es  como  sigue: 

''Jalapa,  26  Diciembre  1863.«--Desde  que  el 
limo.  Sr.  Suarez,  Obispo  de  Yeracruz  y  que  re- 
í|ide  en  est^i  recibid  la  consagración,  dirigió  sus 
miradas  á  nosotros,  para  hacernos  como  sus  pre« 
cursores  y  enviarnos  i  predicar  en  los  diversos 
lugares  de  su  diócesis.  Mteprehdo  ea  un  sítUo^ 
nopimea  m(U  qw  ^rk  Dm  y  m  el  bkn  ispirituai 
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de  sm  diocemnoa.  Loa  proyectos  qoe  forma,  loa 
oample  sin  contar  con  niognn  aocorro  hnmaiiOi 
entregáadoae  con  una  filial  confiaosa  en  la  Pro- 
videncia. Solo  iu  exterior  revela  su  {¡ran  fondo  de 
virtud^  80  modestia,  so  semblante  anstero^impo' 
nen  i  los  que  le  ven  y  ann  sos  enemigos  tribntan 
el  respeto  qoe  no  se  paede  rebosar  i  loa  bom  • 
bres  de  Dios;  baeta  verU^para  imtirae  indiTiado  á 
la  virtud.  Manife8ti5  deseo  de  inaogorar  so  en* 
trada  i  la  didcesis  con  ona  misión,-  qoeriendo 
conservar  despoes  i  los  misioneros  en  Jalapa 
para  la  dirección  de  so  Seminario  Oonciliar.  Le 
bice  ver,  las  grandes  difieoltade&  qoe  encontraría 
para  consegoirlo,  en  vista  del  corto  número  de 
misioneros,  encontrándose  noestro  visitador  ago« 
biado  por  Jos  pedidos  qoe  le  bacian  los  señores 
Obispos  recientemente  voeltós  del  dertierro  6 
consagrados  para  las  noevas  didcesis. 

'*En  efecto,  todos  pedian  con  instancia  bíios 
de  San  Vicente  para  sns  obispados,  y  na  podia 
casi  contestarles  sino  rebosindose  6  dándoles 
simples  esperanasa?.  Bl  limo.  Sr«  Saares  lleno 
siempre  de  oonftanaa  en  la  protección  divina, 
poso  en  práctica  sos  medios  ordinarios  (oración 
y  penitencia)  y  el  16  Mayo,  fiesta  de  SiO  Joan 
Nepomoceno,  á  coyo  santo  tiene  so  lima»  ona 

deTooion  noy  parUonUr,  reoibid  od  telograc» 
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de  México  de  m  hermano,  á  quien  eligid  por  sti 
secretario,  anunciándole  que  habia  logrado  con- 
seguir lo  que  deseaba  para  la  misión  y  para  es- 
tablecer el  Sdminario.  Desde  luego  consideramos 
Qomo  obra  de  Dios  el  cumplimiento  de  los  deseos 
de  este  santo  Obispo,  puesto  que  habia  consegui* 
do  solo  él,  lo  que  se  habia  negado  i  otros  prela* 
dos.  Comenzamos  ¿  disponer  el  viaje  y  la  íunda 
cion.  Encontramos  desde  luego  la  dificultad  dejas 
guerrillas  que  interceptan  el  paso  para  irnos  á 
Jalapa.  Resolvimos  esperar  hasta  que  el  gobier- 
no tomara  medidas  sobre  esto,  pero  el  tiempo 
pasaba  eu  estas  esperanzas.  El  Sr.  Prebendado 
de  Puebla 9  D.  José  María  Mora,  comisionadp 
apostólico  para  publicar  la  bula  de  erección  del 
Duevo  obispado,  no  se  atrevia  á  exponerse  ¿  los 
peligros  de  este  viaje,  sin  tenernos  en  su  compa* 
ñ(a,  y  como  el  nuevo  obispo  debia  entrar  i  Ja- 
lapa, nueve  dias  después  de  la  publicación  de  la 
bul8i  era  necesario  que  el  Sr.  Mora  nos  precedie' 
ra.  De  Puebla  á  Jalapa  hay  na  camino  por  donde 
pasaban  las  dilig^uciat},  y  este  precisamente  es 
el  que  está  Heno  de  guerrillas  para  molestar  á 
los  viajeros,  y  nosotros  con  más  razón  debíamos 
esperar  igual  trato*  No  nos  quedaba  otro  medio 
Bino  ir  á  Orizaba  y  de  allí  á  Jalapa  que  esti 

litaada  al  Norte}  pero  o(ro  ioooayeniente  se  oíro* 
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da,  pues  ese  camino  eslá  lleno  do  precipicios  y 
logares  casi  imposibles  de  pasar  en  la  estación 
de  las  agoas,  y  sobre  todo  para  el  Sr.  Obispo  que 
nanea  habia  montado  á  caballo.  Sin  embargo, 
su  lima,  poniendo  su  confianza  en  la  Divina  Pro* 
videncia,  se  resolvió  valientemente  á  tomar  este 
camino  y  consiguió  que  el  Sr.  Mora  se  resolviera 
á  seguirle,  quien  np  podia  decidirse  ¿  emprender 
nn  camino  tan  penoso,  pr^eñriendo  esperarse  i 
que  el  camino  de  Perote  estuviese  mis  limpio 
de  guerrillas. 

"El  80  de  Agosto  salimos  en  diligencia  de 
Puebla  hasta  Orizava  con  el  limo.  Sr.  Saarez, 
acompañado  de  dos  sacerdotes  hermanos  suyos 
D*  Ignacio  y  D.  Miguel,  el  SiV  Mora  y  nosotros 
cuatro.  Durante  este  viage»  un  señor  con  su  es- 
posa, que  iban  en  el  mismo  carruaje,  criticaban 
atrevidamente  este  precipitado  viaje  de  su  Ilmal 
que  sin  experiencia,  iba  í  atravesar  un  camino 
tan  peligroso.  Apesar  de  estas  recriminacionee, 
todos  guardamos  silencio;  i  cada  rato  decían: 

*'No  sabemos  como  se  atreye  el  Sr.  Obispo  i 
hacer  su  entrada  á  Jalapa^  indudablemente  ten- 
drá  que  esperarse  un  mes  en  Orizava,  para  que 
termine  la  estación  de  las  aguas  ó  hdsta  que  se 

luayan  corrido  á  lag  gaerriiUs  quQ  se  han  apode* 
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rado  del  Camiao  del  Perote.^'  No  solo  estos  via« 
jerod  DOS  bacian  estos  reproches,  sino  también 
otras  persooas.  ''¡Qaé  Obispo  taa  impradeotel 
¡Cómo  se  atreve  á  veoir  poi  Orizaval  Desde  aqa{ 
hasta  Jalapa  pasará  por  camiaos  donde  se  hará 
pedazos  y  será  responsable  de  las  piernas  qae 
86  rompan.  Hay  qae  atravesar  nn  rio  que  es  mny 
caadatoso  y  donde  ó  esperarán  qae  bajen  las 
agaas  para  no  perecer  ett  los  precipicios  y  desfila* 
deros  ó  irán  basta  Yeracruz  para  coger  él  camiao 
cirretero  y  retroceder  á  Jalapa,  en  este  caso  se 
encontrar  n  con  las  gnerrillas  de  Heredia  y  de 
Marrieta  y  les  darán  un  mal  rato.''  Esta  dis- 
ynntiva  tan  poco  alagüeña  nos  espantaba  y  co* 
menzabamos  á  peder  el  animo,  pero  el  limo.  Se* 
Sor  firme  en  la  confianza  divina,  no  cambiaba 
su  enérgica  resolución,  Llegamos  i  Orizava  á 
las  7  de  la  noche  el  mismo  dia  30,  en  ipedio  de 
una  continua  lluvia.  Ncs  alojamos  en  casa  del 
Sr.  Briogas,  donde  los  habitantes  de  esa  ciudad 
habían  recibido  i  Maximiliano. 

'<Ua  repique  bastante  lento  y  sordo  anunold 
la  llegada  del  Sr,  Obispo,  pocas  persoaas  faeroa 
á  encontrarleí  pues  estaban  disgustados  porque 

80  bobi9se  fijado  eo  Jalap»  j  ao  aI1Í|  1a  r^id^a^ 
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cía  episcopal.  [1].A1  dia  siguiente  admiaislrd  la 
GonfirmacioQ  en  la  parroquia. 


[1]  Solo  por  este  Bentímiento  paede  explicarse  tan 
frió  recibimiento,  de  aquel  que  doce  anos  antes  habia. 
colmado  de  bienes  a  los  orizar^os,  como  queda  dicho. 
El  Sr.  Soarez  no  tenia- parte  en  esta  preferencia,  véanse 
estas  comunicaciones: 

'^Disposición  dtl  Sumo  Pontífice  Pió  IX.— limo*  y 
Emo.  Sr. — Nuestro  Santísimo  Padre,  por  la  carta  que 
de  tu  Señoría  lima,  y  Bma.  recibió  muy  poco  tiempo 
ha,  Tió  con  mucho  gozo  cuanto  sea  el  empeño  con  que 
procuras  que  la  erección  del  nuevo  obispado  de  Yera- 
cruz,  encargada  á  tí,  se  lleve  á-  efecto.  Por  la  menciona- 
da carta,  supo  también  Su  Santidad  las  razones  particu- 
lares que  tiene  ese  gobieruO)  para  desear  que  la  nueva 
silla  episcopal  se  fije  en  la  ciudad  da  Jalapa.  Casi  al 
mismo  tiempo  el  ministro  mexicano  residente  aquí,  so- 
licitó que  se  accediese  á  tales  deseos. 

Su  Santidad,  pues,  sabiendo  muy  bien  que  se  hizo 
mención  de  la  ciudad  de  Jalapa  en  el  decreto  consisto- 
rial expedido  el  dia  1.  ^  de  Junio  de  1850,  j  confirma, 
do  por  el  de  8  de  Noviembre  de  1853,  en  el  cual  se  de- 
jó al  ejecutor  de  la  bula.  ^'Qaod  oUim  Propheta"  la  fa- 
cultad de  elegir  según  su  prudente  arbitrio  una  de  las 
oludadesy  Orhava  ó  Jalapa;  y  moviendo  además  su  áni. 
mo  las  particulares  razones,  alegadas  por  tí  y  por 

9l  expresado  mioistrOf  oblígaa  i  preferir  }a  i)tlm«  d9 
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''El  dia  1.*  de  Setiembre  era  el  ñjado  para 
comenzar  las  fatigas  de  la  cabalgadura, y  em» 
prender  ese  limoso  paso  cuyos  horrores  tanto 
nos  hablan  espantado:  á  las  6  de  la  mañana  salí- 


dichas  cuidades,  determinó  se  responda  á  tu  Señoría  por 
mi  conduoto,  que  prescindiendo  de  la  ciudad  de  Orizava, 
puedas  establecer  la  silla  de  la  nueva  Diócesis  en  la 
otra  ciudad  llamada  vulgarmente  '* Jalapa/' 

Después  de  esto,  solo  me  falta  protestarte  mi  grande 
afecto  j  rogsur  al  Dios  Omnipotente  te  conceda  toda  cía. 
80  de  prosperidadeSé 

De  tu  Sdñoria  lima,  y  Bma*  Boma,  16  de  Junio  de 
1855.— 'Muy  obediente  servidor,  J.  Cardenal  AntoneUu 
— Una  rubrica. — Al  Sr.  Clemente  Munguia,  Obispo  de 
Michoacan. 

Ministerio  de  justicia,  negocios  eclesiásticos  édüstruc^ 
cion.púbIica.^— S.  A.  S.  el  general  presidente  en  uso  de 
las  facultades  con  que  se  haya  inv^tido  por  la  nación^ 
ha  tenido  á  bien  dar  pase  á  este  rescripto  pontiñcio.r- 
México,  Agosto  4 de  1855. — Lares" 
Un  impreso  suelto,  publicado  en  Jalapa,  decia: 
"Sí  como  no  es  de  temerse,  al  veriñcarse  la  erección 
del  obispado  veracruzano,  se  ñjára  la  silla  episcopal  en 
población  que  no  fuera  central,  como  lo  es  la  de  Jalapa, 
resentirian  un  perjuicio  considerable  los  habitantes  de 
los  cantones  ó. partidos  de  Coatepec,  Jalapa,  Jala- 
Oiogo,  Miisantiia,  Papaptla  y  Tuxpam,  que  tal  vez  for^ 
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moa  diátriboidos  en  tres  carraajes,  dirigíéodoQOa 
á  la  garita  de  Escámela.  Allí  nos  esperaban  las 
bestias  ^ae  nos  condaoírian  por  los  temidos  des- 
filaderos. A  las  11  montamos  á  caballo,  agregáa* 
dosenos  otros  tres  eclesiásticos  mas,  el  snbpreíecto 
'  de  ZoDgolica,  que  habiendo  sabido  la  llegada  del 
limo.  Sr.  Saarez^  le  vinoá  encootrar  áOrizava  pa- 
ra sumioistrarle  los  medios  de  trasporte.  Sa  llega- 
da habia  calmado  nuestros  temores  i  este  viaje, 
prepard  ana  mala  escogida  para  ,^a  lima,  y  se 
oírecid  á  aeompaSarnos»  A  las  12  bajamos  U 
profunda  barranca  de  Met'ac.  Con  gran  trabajo 
la  pasamos  y  ona.  saave  llovizna  [el  chipichipi] 
comenzd  á  mojarnos.  A  la  !  X  Heg  mos  á  la  ha- 
cienda de  Monte  Blanco,  donde  invitaron  i  Sa 
lima.  &  almorzar  y  descansar,   pero  no  aceptd 


man  la  mayor  parte  del  territorio  de  la  nueva  diócesb; 
por  consigaiente  les  conrendria  más  continaár  defen- 
diendo de  la  mitra  de  Puebla.  Dichos  habitantes  veriaa 
coa  el  mayor  disgasto  que  no  se  cumpliese  lo  dispuesto 
en  el  Breve  precedente,  y  que  se  pospusiese  el  bien  ge- 
neral de  la  diócesis  al  particular  de  una  población  ex- 
céntrica como  la  de  Orizava.  No  es  fácil  calcular  las 
oonsecaencias  que  de  este  disgusto  resultarian.  \Qmm 

Jim  %m  mim  h  omcto  mf^rror  ion  gravá'^ 
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habiéndose  propuesto  no  detenerse  en  niegan 
]ogdr>  eioo  llegar  al  que  había  fijado  para  tomar 
el  alimento; coQtinnamos  nuestrocamíno  hasta  las 
2  qne  entramos  al  paeblecito  llamado  Chocamati] 
no  pudiíQcs  segair  y  nos  deta vimos  ¿  tomar  al- 
guna coea,  mientras  el  Sr.  Obispo  bon  el  subpre- 
íecto  continuaron  adelante.  Eran  las  3X  cuándo 
los  alcanzamos.  Poco  después  se  nos  presentó 
otro  precipicio  (la  Barranca  de  Tliapa)  que  pa- 
recía enfa^onada,  deslizándose  k  cada  momento 
las  bestias,  cen  peligro  de  tirarnos  y  caeer  ellas 
también.  La  lluvia  no  había  cesado,  esto  nos 
retardaba  llegar;  por  fin  entramos  af  deseado 
San  Joan  Coscomatepee,  villa  á  6  leguas  al  ñor- 
te  de  Oriza  va.  El  3r.  Obispo  se  ocupd  en  admi 
nístrar  la  Confirmación.  Nos  alojamos  de  dos  en 
dos  en  distintas  casas,  dándonos  un  magnifico 
trato  é  informándonos  del  camino  que  teníamos 
aun  que  recorrer.  El  día  5  á  pesar  de  las  íns 
tancias  para  detenernos,  saUmos  á  la  1 X  de  la 
tarde  bácia  el  lamoso  precipicio  m^a  temible,  la 
Barranca  de  Jamapa.  .En  efecto,  á  pesar  de  las 
buenas  cualidades  de  los  bestias  que  llevábamos, 
apenas  pasamos  el  fondo  del  precipicio  teniendo 
tener  á  cada  momento  un  peligro,  el  Sr,  Guerra 
y  yO|  nos  caímos  oon  todo  y  ciballos  que  no  pu* 

dieron  resistir  n^>8  )a  exoe^iya  iocIíBaciQQ  del 
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terreno.  Sin  embargo  do  tavimoa  novedad  é  hi* 
oímos  las  5  leguas  propuestas,  llegamos  á  un 
logar  donde  se  oía  el  lejano  sonido  de  noa  cam- 
pana qne  nos  anunciaba  aproximarnos  á  un  pue* 
blo.  Al  terminar  la  espantosa  ascencioo,  descu- 
brimos una  planicie  donde  esti  situado  San  An- 
tonio  Huatusco.  El  alegre  tañido  del  campana. 
rio  anunciaba  la  llegada  del  Pastor.  Pocj  des- 
pués un  grupo  vino  á  nuestro  encuentro,  era  el 
Onrai  otros  eclesiástico,  el  prefecto  y  muchos 
particulares  que  ge  apresuraban  á  ser  los  prime- 
ros  en  besar  la  mano  de  su  nuevo  Obispo.  Eran 
laa  6  de  la  tarde  y  el  roció  del  cielo  nos  mojaba. 
Las  calles  estaban  engalanadas,  formaban  valla 
la  guarnición  francés  :  los  cohetes,  las  cámaras^ 
los  repiquen,  las  flores,  en  fin  daban  testimonio 
de  la  mas  pura  alegría  de  un  pueblo  cristiano  al 
recibir  á  su  prelado,  éste  extendía  la  piano  para 
colmarle  de  bendiciones;  al  llegar  á  la  iglesia  Sa 
lima,  se  aped,  entrd  bajo  palio  y  entonó  el  1^ 
Deum]  concluido,  did  la  solemne^bendicion  á  sus 
ieativos  diocesanos.  Nos  alojamos  todos  en  el 
ourato,  por  cierto  bastante  reducido.  Al  dia  si* 
guiente  Su  lima,  determind  la  separación  del  ^r. 
Mora  de  nuestra  compañía  para  que  se  adelanta* 
ra  biela  Jalapa  i  desempefiar  su  comisión  apo8< 

(dlicdi  Batdacea  S9  preaeataba  el  terrible  ob9« 
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lácolo  del  paso  al  famoso  rio.  Para  evitar  el 
punto  m&s  peligroso,  era  preciso  desviarse  ram* 
bo  á  Yeracroz  y  hacar  uq  rodeo  de  7  leguas  pa- 
ra poder  vadear  el  río,  ea  donde  era  méoos  difí- 
cil. El  3r.  Mora  partid  resuelto  i  hacer  ese  ro« 
deo,  le  acompaffaron  dos  eclesiásticos;  sano  y 
salvo  llegd  á  Jalapa  y  pablicd  la  Bala  el  dia  9 
en  la  iglesia,  hasta  entonces,  parroquial  y  des  * 
pues  áe  la  misa  mayor. 

'^Permanecimos  en  Huatnsco  acompañando  a^ 
limo.  8r  jSaarez.  que  con  nua  paciencia  verda- 
deramente apostólica,  se  ocupó  ^n  administrar  la 
confirmación  á  centenares  y  nosotros  nos  de* 
dicamos  á  confesar  i  los  adultos  que  querían  re- 
cibir  este  sacramento  y  el  diácono  P.  Guerra 
servia  á  su  lima,  en  lo  que  se  le  ofrecía  en  el 
altar.  Así  pasamos  ocho  dias  y  el  número  de 
confirmandos  aumentaba,  solo  3,500  consiguie- 
ron esta  gracia.  No  teníamos  nn  rato  de  descan- 
so/ sn  Ilptia.  estuvo  á  punto  de  ceder  á  la  fatiga. 
Predicó  los  dias  8  y  10. 

''Seguimos  nuestro  derroterro  el  1%  rumbo  á 
Jalcomuloo  con  intención  de  llegar  á  una  hacien- 
da distante  seis  leguas  de  Jalapa;  i  pesar  de  ha« 
ber  salido  en  la  madrugada  era  preciso  caminar 
mocho  tiempo.  Después  de  oaatro  horas  de  ca« 

Jalgari  nos  reBdimos  por  el  oaosaacio,  Á  ím  U 
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nos  enoontrabamoB  en  el  PiniSo,  lugar  mnjr  pd« 
bre^  donde  solo  había  dos  ó  tres  chocas.  Almor'' 
zamos  y  vimos  tan  fatigado  al  buen  señor  O  bis- 
po,  qae  temeridad  nos  pareció  dejarle  continaar 
adelante  y  resolvimos  pernoctar  en  tan  poético 
albergne.  Traíamos  desde  Haataseo  dos  colcho  • 
ees  con  los  qae  dispasimos  nnestro  dormitorio, 
pasamos  la  tarde  gozando  de  la  hermosara  del 
espectáculo  de  la  naturaleza,  y  rezan  lo  nnestro 
*oficio  divÍQOy  sentados  en  la  yerba^  cuando  llegd 
el  momento,  hicimos  nnestra  cena  campestre  y 
nos  recojimos.  Cata  entonces  una  fina  liovisQs, 
el  techo  de  nuestras  chozas  comenzaba  i  en?iar 
sobre  sus  huéspedes  las  liberalidades  de  la  lluvia, 
pues  crstaba  construido  con  yerbas  y  se  filtrada 
el  agua;  esto  did  origen  i  un  espectáculo  diver- 
tido,  cada  quien,  en  el  rincón  que  había  creído 
más  á  propósito,  comenz(5  &  moverse  y  buscar 
otro  sitio  para  evitar  los  desagradables  r^írea* 
eos  y  llevaba  el  colchón  como  en  procesión  ya 
de  un  lado  ya  de  otro,  para  tenerlo  al  abrigo  del 
agua.  Para  sustituir  los  cantos  procesionales, 
teníamos  los  ronquidos  de  los  que  se  habían  dor« 
mido  y  que  recíbian  el  bautismo  que  les  daba  el 
techo;  en  fin  nos  resignamos  á  ixuestra  suerte^ 
por  amor  de  Aqnelí  que  por  nosotros  quiso  nacer 

en  QQ  pesebre  y  pasamos  la  noche  oemo  se  p09 
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Considerar.  Ea  la  paerta  de  ttoestra  habitacioa 
se  qaedaron  los  pobredtos  soldados^  qoe  veniaQ 
escoltando  á  sa  lima,  desde  Haatusco. 

''Ea  &n,  aaiaQeeí(5,  era  el  13  de  Setiembre* 
A  las  sei^  de  la  mañana  ua  írip  glacial  nos  pe- 
netraba hasta  la.  médula  de  los  huesos»  Después 
de  un  ligero  desayuujo,  continuamos  nuestra  ca* 
minata.  Al  medio  dia  hallamos  el  famoso  rio  de 
Jalcomulfip  que  nos  detenia  el  pasOí  que  corre 
en  la  sifnA^.4^  una  barranca,  llegados  al  borde 
que  debiaq[)os  pasar,  oimos  un  ruido  sordo;  la 
vista  era  pintoresca»  comenzamos  á  descender, 
un  sol  ardiente  nos  quemaba  por  lo  que  apete* 
ciamos  una  sombra/  á  nuestros  pies  velamos  co- 
rrer tranquilamente  las  aguas  del  citado  rioy  sa 
vista  nos  despertaba  el  deseo  que  ellas  mitiga- 
sen nuestra  sed;  hasta  las  dos  de  la  tarde  lo  lo« 
gramos* 

"Preparamos  nuestra  navegación,  en  el  lado 
opuesto  al  rio  habia  usa  multitud  de  gente  que 
Qos  esperaba  y  para  manitestarnos  su  contento 
nos  saludaba  con  cohetes.  La  balsa  que  esta. 
ba  dispuesta  i  recibirnos,  ^e  habia  construi- 
do con  algunos  trozos  de  madera  cruzados  pa- 
ra  flotar  en  el  agua,  semejante  óonstruccíon  no' 
puede  servir  sino  i  dos  ó  tres  personas»  para  no 

bandirse»  En  sna  es:treiao8  tenia  unas  caerda 
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para  fijar  el  movimieDto  y  aseguradas  por  ano  y 
otro  lado  del  do»  para  impedir  que  la  corriente 
de  las  aguas  se  la  llevase.  La  balsa  que  debia  pa- 
sarnos, estaba  adornada  con  flores  y  listones.  Nos 
dividimos  de  tres  en  tres.  El  Sr.  Suarez  D.  Ig- 
nacio» el  P.  Lear  reta  y  el  hermano  Beyes,  pasa- 
ron  primero;  en  el  otro  viaje  pasamos  el  limo. 
Sr.  Obispo,  el  P.  Guerra  y  yo.  Dejamos  la  ca* 
rabana  que  nos  seguia,  pasando  el  equipaje  y  los 
caballos,  mientras  entramos  al  pueblecillo  de 
Jalcomulco  en  medio  de  las  demostraciones  del 
amor  inocente  y  sencillo  que  aquellos  buenos 
indios  hacían  ¿  su  primer  pastor.    Almorzamos 
en  casa  del  Sr.  cura  y  después  continuamos  nues- 
tro camiDo.  Ya  desde  este  lugar  su  lima,  no 
volvió  á  montar  á  caballa  porque,  de  la  rica  ha- 
cienda á  donde  debíamos  pernoctar,  le  enviaron 
una  litera  en  la  que  entrd  y  yo  en  su  compañía. 
Padímos  acharar  el  pasa,  y  apenas  á  las  cinco 
y  media  de  la  tarde,  logramos  subir  el  otro  lado 
de  la  barranca  donde  encontramos  á  muchos  que 
venían  á  nuestro  enouentro  con  banderolas  y 
después  tos  eíooltas.  M  gozo  de  la  multitud  era 
inmenso.  Ya  era  de  noche  cuando  entramos  i 
la  hacienda  de  Tusamapan  de  una  familia  muy 
rica  y  sobre  todo  reltgioss  que  se  esmerd  en  ob* 
B«qaiar  magoí&oaD9&t«  A  sa  IlfflU.i  y  i  la  qtte 
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también  debemos  eterna  y  profunda  gratitud  y 
parte  en  nuestras  oracicnes,  ya  por  la  estimacioa 
que  ha  manifestado  al  limo.  Sr.  Suarez,  ya  por 
el  afecto  que  ha  profesado  y  profesa  á  nuestro 
instituto,  quiero  hablar  de  la  excelente  y  bajo 
todos  títulos  a  preciabilísima  familia  Gorozpe  y 
Zulueta.  Guando  llegamos  á  las  puertas  de  la 
hacienda,  una  armoniosa  múnica  se  dejó  oir,  el 
patio  estaba  regado  con  flores  y  cubierto  con 
arcos»  los  señores  y  señoras  de  esa  buena  fami- 
lia, tenian  gruesos  cirios  para  alumbrarnos  y  se 
apresuraron  á  doblar  la  rodilla  para  besar  el 
anillo  de  su  santo  Obispo  y  conducirle  al  inte- 
rior de  la  casa.  Al  dia  siguiente,  14  dé  Setiem* 
bre,  después  que  su  lima,  celebrd  el  santo  sa- 
crificio, administra  la  confirmación  á  los  habi- 
tantes de  la  finca,  qoe  serian  como  treseientos. 
Con  tan  digna  y  recomendable  familia  tuvimos 
el  honor  de  estar  el  14  y  15  recibiendo  á  cada 
instante  señales  de  la  mis  esquisita  y  gra>i  con- 
eideracioD. 

"El  16*  nos  dirigimos  hacia  San  Gerdnimo 
Ooatepec,  villa  muy  bonita  situada,  í  2  leguas 
de  Jalapa.  Una  infinidad  de  personas  nos  acom 
panabaui  ademas  de  la  escolta  de  ordenanza  man- 
dada por  el  general  Galvez^  iba  el  Sr.  Oervan 
tesOsta,  CoQde  de  Santiago  y  su , hijo,  Al  medio 
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dia  lieglamoa  al  citado  logar;  las  ealled  estabafl 
magDÍQoamente  eogaiaaadasi  el  pabelioQ  nacional 
notaba  en  todaá  parales,  poxqoo  también  se  cele- 
braba el  ¿aniversario  de  la  Independencia  de  Mé- 
xico; la  mnltitnd  de  los  habitantes  llenaba  las 
calles  y  la  gnarnicion  formaba  la  valla.  Llega- 
mos i  la  iglesia  parroquial,  donde  se  entonó  el 
le  Deum  y  Sa  lima  díd  la  bendición  pontifical. 
Nos  dirigimos  después  á  nuestros  alojamientos, 
donde  fueron  las  felicitaciones  qué,  por  medio  de 
una  comisión  de  su  seno,  presentó  el  ayuntamien- 
to deJalapaá  su  dignísimo  prelado.  El  dia  17  i 
instancias  del  Sr.  D.  Joaquín  Bonilla,  nos  dirigi« 
mos  á  su  hacienda  de  Zímpizahua  donde  descansó 
Su  lima.  Después  volvimos  &  Coatepee,  donde 
hay  tres  hermosas  iglesias,dos  de  ellas  construidas 
por  el  zelo  de  su  digno  y  virtuoso  párroco  el  Sr. 
D.  Mateo  Rebolledo.  En  la  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús  el  Sr.  Obispo  administró  la  confírma- 


cioo.'* 


El  Sr.  Rebolledo  salió  de  Goatepec  el  dia  diez 
y  siete  para  tomar  posesión  del  Obispado  en 
la  Catedral  de  Ja  apa,  en  nombre  del  Ilustrí- 
simo  sefior  Suarez^  segon  las  ceremonias  del 
rito. 

*'Bn  fin  llegó  el  18.  La  mañana  era  hermosa, 

|1 0Í9I0  eataba  despejado  7  ser^noi  «ste.  memora* 
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ble  dia  era  eJ  ñjado  para  qae  el  limo.  Sr.  Saafeí 
entrara  á  la  capital  de  8a  didcesis.  Todo  estaba 
listo,  la  muchedambre  qae  dos  eegaia,  era  res- 
petable; á  las  9  de  la  mañana  salimos  de  "Coa 
tepec,  apéaas  habíamos  andado  ana  legua,  vimos 
á  lo  lejos,  saliendo  entre  el  bosque,  tres  elegantes 
caballeros  que  p  recian  militares  era  el  general 
G^Ivez  con  sas  ayadantes  que  venian  i  encon- 
trar al  Sr.  Obispo/  al  acercarse  se  apaeron,  le- 
Yantaron  la  cortina  dé  la  litera,  saludaron  cor- 
tesmente  i  Su  líma.  y  respetuosamente  le  besa« 
ron  el  anillo.  Prosiguiendo  nuestro  camino,  en* 
contrabamos  á  cada  instante  personas  que  corrían 
al  encoentro  de  su  virtuoso  pastor.  Todo  el  ca- 
mino está  entre  un  hermosísimo  bosque,  lleno  de 
liqtiiddmbares  y  tan  pintoresca  vista  hacia  elevar 
el  £orazon  bacía  el  Autor  de  la  naturaleza.  Al 
salir  del  bosque,  descubrimos  á  Jalapa;  sus  edi« 
fieles  los  velamos  adornados;  eran  las  once  cuan 
do  pesamos  por  la  garita,  corría  el  pueblo  en 
masa,  lleno  djB  un  entusiamo  santo.^' 

InterruDñpo  I&  carta  del  P.  Beeolóns  ya  para 
h^acer  notar,  que  el  Sr.  Suar^z  llegd  sin  novedad, 
fiandoi  como  siempre  lo  hizo/  en  Dios  y  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes,  despreciando  esas 
difieultades  que  suaoita  el  enemigo  malo,  por  me« 

dio  de  ciertas  persooM  netloalosas,  qa«  Qoa  pra 
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texto  de  pradenoia  humana,  impiden  hacer  lo  que 
60  debe  ya  para  seguir  con  la  descripción  q^ae  hace 
de  la  entrada,  el  malogrado  profesor  de  Medicina 
y  Cirnjía  Dn  Huidobro,  en  su  Corona  fúnebre. 

''El  18  de  Setiembre  de  .1864,iiu«&^MíO  Jalapa, 
esta  hermosa  población  jque  ]|;Qcogt44a  sobre  el 
verde  l^ete  del  MdcaiUep^c^.  paveen  .^  ftdpr^: 
cida  con  el  dulce  ifiurmurio  de  las  ^ojagj  <le  sos* 
bosques,  se  despectd  tüegire  y  .baUÍQi^o^^  K^ten- 
tando  las  galas  de  sos  días  de  ^b^^^-  M^y,  tem- 
prano todos  los  vecinos  i^dornaban  lo§  baleones 
y  ventanas  4^  sus  ^mv^  /(^Pu.  f^lfKWtef.  leolgada- 
ras,  se  levantabun.  aróos  triusáaiM,  ae  reoogian 
las  más  esqttbiitaa  flotes  de  anestiios^  jaráinefi; 
diríase  que  esperaba  i  ufiafortunádokéÍDey  que 
arrancando  un  ianreí^á  la  victoria,  se  presentaba 
á  ofrecerlo  á  los  pféá  de  la  ciudad  hermosa  del 
Nuevo  Mundo. 

''¿Qaiéo  era  oleran  capítaq  que  se  esperaba? 
iBdnde  estaban  escritos  sus  grandes  hechos  por 
el  burril  de  la  historia?  £1  primer  pontífice  ve- 
racruzano,  el  humilde  pastor  de  J^  didcpís,  lla- 
maba á  las  puertas  de  esta  ciudad,  y  ella,  con  el 
corazón  lleno  de  alegría,  con  las  lágrimas  en  los 
ojos,  extendía  sas  manos  para  dejs^r  caer  i  ios 
pies  del  Sr*  Obispo  las  flores  más  preciosas  de 
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Búñ  jardines,  f  se  postraba  hümüdd  f  f direreotí^ 
para  recibir  la  primera  bendición  de  su  preladoé 

'^Nosotros  estábamos  acostumbrados  á 

esas  alegrías  de  orden  suprema,  i  ése  entusiasmo 
forjado  en  las  (ragoas  de  las  prefecturas,  á  ese 
júbilo  que  nos  manda  tetier  el  gendarme,  euser- 
ñáadonos  las  boletas  de  multa  ó  el  camino  de 
destierro^  por  no  haber  sabido  alegrarnos  ó  por 
no  haber  podido  ó  querido  colgar  uu  lienzo  en 
los  balcones  (i  yentanas  de  nuestras  casas. 

''A  la  entrada  del  Sr.  Obispo  todo  íué  expon* 
táneo,  no  hubo  <5rdenes  previas  ni  comisión  de 
adornos,  y  sin  embargo»  hasta  las  modestas  casas 
de  las  orillas  de  la  ciudad  estaban  engalanadas; 
multitud  de  hermosos  arcos  se  leyantaron  desde 
la.  iglesia  de  San  José  hasta  la*  morada  del  Sr. 
Obispo;  era  grandioso  el  golpe  de  vista  que  pre-. 
sentaban  las  calles  de  Sin  José;  nuestras  tres 
elegantes  calles  prÍQcipalés,  las  de  Bdlen)  y  Na« 
cionaly  ea  donde  está  situada  la  casa,  que  gracic» 
sámente  puso  i  disposición  del  ilustre  Obispo 
nuestro  antiguo  amigo  el  Sr.  Lie.  D.  José  Alaría 
G*oro2pei  quien  ha  heredado  la  piedad  dé  sus 
mayores.' 

*  Desde  las  nueve  de  la  mañana  del  dia  IS,  el 
ayuntamiento,  presidido  por  el  señor  subprefecto 
de  aquella  épooaf  los  empleados  y  multitud  de 
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particulares,  esperaban  ea  el  Atrio  y  ea  la  igle* 
8ia  de  Sao  José  la  llegada  del  Sr.  Obispo.  Allí 
se  Téian  represeatados  todos  los  colores  políti. 
coe,  desde  el  imperialista  que  eo  esos  tiempos 
gozaba  con  svs  trinúfos  y  veia  ppr  todas  partes 
no  horizonte  colar  de  rosa,  hasta  el  repablicano 
qtre  veía  en  loDt«nBfisa  el  astro  qoe  más  tarde 
brillaría  eo  los  dias  de  sa  gloria.  Todos,  libere, 
les  y  eodservadores  se  hablan  apresarado  i  ren 
dir  el  primer  homenaje  de  respeto  al  primer  pon- 
tíftce,  que  venia  precedido  de  las  noticits  de  ana 
repatacíaní  ^crísolada.y  limpia. 

^'La  campana  mayor  de  Ja  nueva  Catedral 
annncid  qne  el  seBor  Obispo  había  llegado  á  la 
garita  de  Coatepeó,  desde  donde  pasd,  por  las 
calles  de  b^orHle  de  U  ciadadi  hasta  {la  iglesia 
de  San  Joaé^  aüí  revestíido  de  {HMiti&oal  y  des* 
jmee  de  haber  heobo  las  preces  sefialadas,  hizo 
un  solemne  entrada  por  las  principales  calles  de 
naestracindad.  acompañado  del  clero,  (1)  y  de  nn 
numeroso  pueblo^  todos  los  balcones  elegante  • 


J. 


[1]  ÁyuntamieatojS^tado  mayor  de  la  brigada  Licea. 
ga.  fil  6.  ^  ji*^  de  linea  formaban  la  Talla.— Carta 

Sel  Pi  Rooolomi' 
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mente  adorDados,  ostentaban  á  naestras  paisanas 
qae  arrojaban  al  pasó  del  SK  Oll^tspo  floirea  y 
papeles  de  cíolóres,  qne  donteniaa  eomposicioDei 
poéticas  ítñpré^Wjr  escritas  la  iMyor  parta  por 
nuestra  poetisa  la  Srit^,  Oírméft  C|ortés«  JBl.  Itoo. . 
Sr.  Sáar^z/cdmovido  hasta  derraní»?  %rjuaa9». 
correspbtidm' &  ^sa  ptne^  de^  v^eiiireracioQ  y  da 
afecto,  exténdteiidb  sq  tnafno  para  dar  Ift  bepdi 
clon  á  sa  niíera  grey.  : 


r-'  .•» 


*'Nosotrcs  fecordamos  que  un  arntg^  acres  . 
.  tro  liberal  blerfconocído,  nó^'deem,  BéSálátfFÍofibs 
la  multitud  que  Heñába  la  plaza  «le  Arnfe»:  **po- 
cas  ocasiones  por  motfvos  pófíticoá  hemos  visilo 
nna  condirténefi  Úíb  ^námerosaí'/  y  asá  era.  ©n 
efecto,  hómoá  visto  éí  tríaáíd  do^  lie  i4>eM  i^PIft: 
mds  j^nédén  álhagar  i  los  pneblM^'^aaba^ri^lA- 
do  un  pomposo  progratíiíi  oon  ántíoq^doa^  aci w 
troá  mejores  ofa^i^^  h&n  i^áo  Mfiaiadl^a;  para 
€cu par  la  Ijrífc ¿na 'jpopblar,  y ¿e&íáa*^ lítanos- ,  ráte 
la  concurrencia 'fteé^^  ámff  nb-Efe  hoS  tttg¿  qua 
ex9k  la  novedad;  no/ nosotros  heiúospi'ésénéiádá 
la  entrada  de  renombrados  batUIadores  cbndd 
oiendo  sus  columnas  triuníantesi  hemos  visto  la 
llegada  de  altos  personajes  que  eran  ana  verdi* 
deTlk  novedad,,  y  jam4s  á  naestra  edad  hemos 
yilto  BBi^  reoftic»  toa  ooosldérable/ 
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^'fiftbiéQdo  llégacid  i  U  Oatedraí  después  del 
üfs  Datfhrlii  beúdlfótoa  eplsoopál,  él  sefior  O  bis- 
pd,  reféstidó  de  capa  magoa^  ocupd  íbI  pulpito 
para  dirigir  par  }a  primera  vez  la  pakbra  ¿  los 
fíeles.  iQaé  sencillez  de  lenguaje,  qué  palabras 
tan  Goomovedorae!  Parecía  que  el  naevo  Qbispo 
se  ]iabta  inspirado  ^n  la  lectara  de  las  cartas 
llenas  de  eonsuelo,  qoe  Iqs  primeros  padres,  del 
cristianismo  dirigían  ¿  los  habiUntea  de  sne  igle« 
sias  al  salir  de  la?  oatacnmbas  de  Borna^  donde 
se  Iiitíian  reiugiado  huyendo  de  las  persecucío  - 
nes  de  Néron  y  D'ioclesiano,  El  Sr»  Suarez  al 
bajar  de  la  cátedra,  babia  logrado  dejar  una  hon- 
da y  grata  impresión  en  el  corazón  de  sns  oyen- 
tes, h^bia  logrado  hacerse  amar.'^ 

Hasta  aquí  ét  doctor  citado,  prosigamos  con  la 
carta  del  misionero  que  contiene  otros  detalles. 

'Xuego  que  acabd  el  disoarso  Heno  de  unción, 
las  autoridades  condujeron  ásu  lima,  solemne  - 
mente  i  su  palacio  episcopal'  (1)  donde  recil>¡<5 
las  íelioitaciones  de  oironnatAnoia, 


(1)  Asi  degertbé  eito  i^akcio  ét  Dr.  fiaidobro.'  <*E1 
Sr.  Saares  polnre  y  modesto,  debió  el  sencillo  menaje  de 
p\x  casa  i  los  habitantes  de  esta  ciudad  que  impulsadoa 


¿0§ 

^'%t  la  ooche  dé  eee  oiiuao  dÍA»  1^  ttdíiadi 
del  6*  batalloa  qae  se  hallaba  de  gaaraloioti  ea 

la  oiadad  y  nuestros  artesaoos  dieron  noa  sere- 
nata eníreate  de  la  tnodestá  eaaa  del  eeSor  Obis- 
po. (1) 

**E1  19,  su  Iltna.,  precedido  de  los  tnisioneros 
86  dirigió  á  la  catedral  para  bounciar,  en  la  misa 
mayor,  á  sas  ovejas^  qae  les  iba  &  procurar  el 
bien  de  la  misión. 

'*EI  21  el  P.  Learreta  hizo  en  presencia  d^sa 
lima,  el  sermón  de  apertnra  dé  misión,,  jdes^e 
entonces  comenzaron  nnestras  tareas.,  Desgra- 
cia'damente  una  llavía  continua  impidió  la  Uáis- 
tenciaá  nuestros  primeros  sermones. 

''Jalapa  es  una  de  las  ciudades  de  la  República 
que  está  en  el  rango  de  las  ilustradas.  Sus  ha* 
bitajQtes  son  de  un  carácter  franco  y  alegre.  Ta« 
Timos  que  luchar  contra  las  perversas  ideas  de 
civilización  mal  entendida,  que  en  mejores  pala- 


por  el  Sr.  Lio.  B.  Antonio  María  de  Rivera^  se  apresu- 
raron gastosos  á  reunir  la  cantidad  suficiente  para  com. 
prar  aquellas  cosas  absolutamente  neoesarics  ai  perso^ 
naje  que  se  iba  á  hallar  al  firente  de  la  dióqésiir'' 
[1]  Corona  fáuebret 
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bras  ea  el  liberaUemo  y  por  coiwigaiaato  un  fa« 
tal  íadiíercDtismo  eo  materia  de  religioup  Laa 
modas,  los  bailes^  los  conciertos^  ios  paseos  se 
acompañan  con  excesos  de  desmoralización»  qne 
impiden  espantosamente  el  resaltado  de  la  pala- 
bra evaogélica  y  los  jjalapeSos  no  se  preocupan 
casi  en  recibir  los  beneficios  del  catolicismo.  Sía 
embargo,  nada  pnede  resistir  á  la  verdad  y  Dios 

sabe  mover  los  corazones»  Gl  SdQ'Octnbre,  des« 
paes  de  doce  dias  de  trabajo,  hicimos  qne  400 
niños  de  ambos  sexos  se  aóercdran  &  la  mesa  sa- 
grada^* y  á  quienes  el  padre  GFaerra  habia  cate- 
qnizado.  En  la  tarde  de  ese  día»  pradicd  el  Sr* 
Obispo  sobre  la  renovación  de  las  promesas  del 
bautismo.  Esta  ceremonia  no  dejó  de  molestará 
más  de  cuatro  que  nos  veían  y  á  nuestra  empre- 
sa con  malos  ojos.  ^  .  ,  > 

"El  dia  3  á  las  dos  de  la  mafiana  nn  torriUe  • 
terremoto  llenó4e  e^aato* 4  la  bieldada  Batacir< 
cunstancia  y  las  noticias  de  los  efeotos  eanaados 
en  otras  poblaciones,  hicieron  que  desde  enton^ 
oes  nuestras  tareas  fueran.más  írnetuosaSi  á  pe* 
Bar  que  no  se coüDvirtiejcon  los quese llaman üm* 
traaos  y  ciertamente  son  los  qoe^qi&s  neoesítan  la 
predicación  y  la  recepoion  de  loa  eaeramentos. 
Kadstr^s  coníesonaríos  noi  estaban  tan  Uenof  d9 
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« 

gente  como  hemos  visto  ea  laa  demás  misiones; 
no  obstante,  los  ira  tos  faeron  considerables! 

*'E1  23  de  Octubre  tnvo  lagar  la  comunión 
general  que  se  did  i  tres  mil  personas.  Ea  la 
tarde  llevó  el  señor  Obispo  al  Augusto  Sacra- 
mento en  procesioú,  por  dentro  de  la  Oatedrall 
(Bandito  sea  Dios!  Al  dia  siguiente,  el  limo*  Sr. 
Saarez,  después  del  sermón  sobre  la  perseveran- 
cia, did  al  pneblo  la  bendición  papal.  Loa  llantos 
y  gemidos  de  los  corazpaes.  arrepentidos  y  de  los 
fervorosos,  ímBedii^p^  elr  Ja  voz  xlel  pastor*.  .Esta 
solemnidad  tan  con  1x20 ve^or^,  1^  bao^  m&js.  ííút 
ponente  1^  presencia  del  virtaosp  pr^la^Q  qap  ya 
ha  conquistado  tanta  veneración  y  amor  en tr^ 
sus  hijos.  Los  mismos  enemigos  de  la  religión  la 
llaman  santo,  y  no  pueden  menos  de  tributarle 
los  sinceros  elogios  quo  merece  su  virtud. 

•'El  24  Octubre  terminamos  nuestros  frabajos, 
ahora  vamos'  i  ocuparnbs  *de  la  fuiídscfon  del 
Seminario;  BIl*'deNoviettibrb^rá  éí  dia  seña;' 
ladd^t^á  iniáogüíarlb.  A  las  nueve  de  la  ma  • 
ñana<9<cd  limo.  €f.  '<Miii^po,  iacotnpafiado  de  sa 
clero  y  de  nósetroB,  se  encsmind  hacia  la  casa 
destinada  «ll  efecto;  al  etatrar  comenzd  á  tocar  la 
banda  del  6.^  de  línea,  en  la  sala  se  hallaba  el 
ayuntamiento  y  la  magistratura.  Guando  se  aea« 

bd  la  primera  piesa  de  mM(»9  aa  Urna,  se  le« 


f  aot^  d«  8d  asiento,  dirigid  la  palabra  al  lateeto 

auditorio  por  medio  de  on  eíooaeote  áisoarso,  ea 
qoe  manifestó  la  necesidad  j  utilidad  de  los  8e« 
ininaríos  diocesanos^  y  como  no9  hallábamos  rea- 
nidos  para  este  efecto,  recomendó  á  lasautorida 
des  sa  cooperación  para  nn  fin  tan  loable  y  para 
secnndar  sa  plan  Hizo  ver  la  preminencia  de 
éstos  establecimientos  y  la  superioridad  de  la 
edncacion  qde  en  ellos  recibe  la  javeutad,  sobre 
los  demás  qae  ño  dirige  la  Iglesia.  Después  del 
discarso,  el  señor  secretario  del  Obispado,  leyó 
en  latín  eí  decreto  de  erección  de  dicho  Semí* 
nario,  coya  dirección  se  confiaba  i  los  hijea  de 
San  Yícente.  £1q  seguida  todos  nos  dirigimos 
procesional  mente  i  la  Catedral,  precedidos  de  la 
oficialidad  y  mdaica,  á  tributar  las  gracias  á  Diop, 
cantándole  el  He  Deum. 

*Tirmaneoíimn  en  k  oan,  doBdé  se  verificd 
la  ínangorMioni  ktíMa  el  dia  iS'de  Noviembre,  en 
qne  so  lima,  nos  áió  posesión  del  ex-convento  de 
San  Francisco  de  la  misma  ciodad.  Pespaes  qae 
se  hicieron  les  reparaciones  que  eiigian  sa  esta- 
do de  abandono  y  de  ruina,  nos  trasladamos  á  él 
el  16  de  Diciembre.  'Él  P»  Learreta  regresd  á  Má 
lioo  el  6  de  Novieoabrp»  qaedáodome  coo  el  P. 
daerra  j  el  Heróaaoo»" 


619 

Hasta  áqüí  6l  padte  Becoloos:  no  trataado  éúi* 
profesó  de^ecribír  sobre  el  SeminariOi  que  ma« 
cho  teadría  qne  decir»  no  me  detengo  en  sus 
progresos,  ni  en  la  causa  del  cambio  de  su  di- 
rección conñada  por  su  fundador  á  loa  hijos  de 
San  Vicente,  porque  la  verdad  lastimaría  á  los 
que  lo  procuraron,  I>e  esta  misión  tno  sé  baca 
mensíon  ni  én  la  Corona  ni  en  ía  Oración  id 
nebre  y  ciertamente  es  una  gloria  para  el  Sr. 
Snarez. 

^^La  antigua  paf roqnia  de  Jalapa,  elevada  al 
rango  de  Catedral,  debia  recibir  la  unción  sagra- 
da del  Sr.  Obfspo,  quien  señaló  para  la  consa- 
gración el  18  de  Noviembre  del  mismo  año  (1 864) 
día  en  que  se  veriSed,  confortbe  á  laS  prescrip- 
ciones del  Poutifieal,  con  una  asistencia  numero- 
sa, atraída  por  el  encanto  que  presenta  la  ígle- 
sia  laUoa  lan  ^bs  ceremonk&s,  peor  iá  SDlemníilad 
del  acto  7  por  el.d^eo  de-jver.nAa-  ioimoii  reli- 
glosa,  qu^  rfXM  veces. ii€^3  v^i&QA  ^fiMkuta  ^Iii 

vicia»  '  i  '  -  .'  "    f     *  ;  ./. ' 

**B1  8  de  Ploienbfe^OQiuiiigcadoi  i^t  larntoa* 
lada  Virgen.  Mar  iá,  patrpna  de  la  ciudad  y  bajo 
cuya  advocación  está  la  Catedral^  cantd  la  prime- 
ra misa  jpontí&dái  (1)  el  Sr^ Obispo^  liaciendo  en 

'      .    *    '  ' 

(1)  En  Jalapa,  ptie>  ya  dij9  qae  ea  Puebla  toé  la  pri- 
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na  elocaenUsimo  discorBo,  como  todos  I03  bujob, 
el  elogio  de  la  Madre  de  Dios,  el  Sr.  Lie.  D.  José 
Maria  Mora  y  Gómez  Daza  que,  como  ejecutor 
pontificio  de  las  balas  de  erección,  había  perma- 
necido eotre  nosotros. 

*'BJl  cabildo  eclesi/stico  fué  eregido  canónica- 
mente  el  25  de  Diciembre  del  mismo  año/  (1) 
quedando  asi  defiaitivamente  instalado  él  conse- 
jo de  loa  Obispos  de  esta  diócesis  j  guardado 
el  eacaSa  qoe  deben  ocnpar  náestras  ilustración 
oes  eclesüsticaa» 

*'Ya  antes  había  nombrado  el  Sr.  Saarez,  Pro' 
viaor  en  la  dignísima  persona  del  Sr.  Lie.  D. 
FraQcisco  Javier  Pineda  (2)  y  revalidado  e!  nom* 


u 


(1)  Lo  componian  el  Sr.  Arcediano  Lie.  D.  Francisco 
Javier  Pineda,  el  Sr.  Pbro.  D.  Dionisio  Martínez  el  Sr. 
ex  cura  de  Coatepec  D.  Mateo  Rebolledo  y  el  Sr,  Lie. 
D.  Ignacio  3úare2  Péredo^,  secretario  de  la  Mitra. 

{23  Ha  muerto  ya.  Habla  sido  Prepósito  del  Orato- 
rio de  San  Felipe  Neri  da  Drizaba,  faé  un  sacerdote  muy 
Yirtuogo;  tenia  una  especial  gracia  decentar  mil  anáedo* 
tasiá  mi  me  reGLríó  lasigaientp.  Gaando  llegó  el  Sr.  Su 
rez  á  Orizaba,  lé  dijo  que  habia  pensado  nombra  ríe  Pro* 
viaor  7  vicario  general  de  la  nueva  diócesis;  como  lia' 

mlld«  (|[a9  «rA  i\  i^r,  Pinoda,  89  r^hu^ó,  ró  llm%,  le  djjo 


r 
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bramiento  de  Promotor  fíácal,  eo  el  Sr.  Lio.  O. 
RamoQ  Mariá  TeráD,  esfadioSD  y  habí!  abogado 
de  nuestro  foro. 

''Las  70  parroquias  de  que  consta  nuestfá  did- 
cesis  habiau  sido  atendidas  conforme  i  scrs  nece* 
eidades  y  á  su  extensión;  se  hibian'  provisto  los 
curatos  vacantes,  se  habían  dotado  de  sacerdo- 
tes á  las  vicarías  fijas,  se  aumentd  eP  número 
de  estas  en  los  logares  donde  eran  necesarias,  so 
nombraron  los  capellanes  de  los  establecimientos 
humanitarios  y  los  empleados  del  coro  f  tíe  la 
Curia  eclesiástica. 

.  ''Causa  admiración  que  4  meses  después  de 
haber  hecho  el  Sr.  Obispo  su  entrada  solemne  i 
esta  ciudad  habiera  fuá  lado  su  obispado  haciea* 


se  encomendara  i  Dios  y  al  efecto  rezara  el  Salmo 

» 

•**ÍH  te  Domine  aperavi"  y  volviera  á  verle  al  día  si- 
guiente. En  efecto  asi  sucedió/ 7  preguntando  el  Sr, 
Obispo  lo  que  había  hecho,  le  con  tasto  el  Sr.  Pineda 
con  su  natural  sencillez:  ya  reza  2  veces  el  Salmo  y  he 
pedido  que  me  saque  el  Señor  este  lazo  que  me  ha  ten- 
dido y.  S.  I.,  aludiendo  de  aquellas  palabras  Edtu)^  me 
de  laqueo  hoo  quem  cibsoonderunt  mihu  No,  señor  Previ* 
Bor,  no  baga  vd.  eatas  aplicaoiouQS  d9lftpal«bra  dlriaai 

}9  contestó  qI  Sftnto  Qbi«po» 


áo  todo  lo  qae  hemos  referido  y  dejando  perfec- 
tamente organizada  iá  administración  de  la  did- 
cesis.  Solamente  las  personas  qne  poseen  el  doa 
de  gobierno,  como  tan  ampliamente  lo  tnyo  el 
Sr.  Saarez,  padíeran  haber  hecho  otro  tanto, 
sobre  todo  en  época  tan  difícil  como  por  la  qae 
atravesaba  la  nación  entdnces.  (2)  Con  razón  es- 
cribia  con  tanto  acierto  el  doctísimo  é  ilustrado 
Sr.  Montesdeoca.  ''No  hay  qaíen  ignore  caan 
''difícil  es  fundar  y  el  Sr*  Snarez  fundif.  Ha 
''aqni  en  una  palabra  el  mayor  elogio  qua  pue- 
''de  tributársele.  Sierras  fragoáas,  costas  insalu- 

f        • 

"bres,  clero  insuficiente  aun  para  proveer  las 
"parroquias,  recursos  oecuniarios  ningunos,  tur-^ 
%bas  menesterosas  y  pocos  colaboradores  que 
'les  dispensaran  él  pan  de  la  divina  palabra:  hé 
"aqu{  lo  que  encontró  en  su  nueva  didcesis.^ 

''Todos  los  domingos  y  jueves  administró  en 
la  Catedral  y  en  la  (pobre)  capilla  de  su  paía.oio 
el  Giaoramento  de  la  confirmación,  sin  que  hubie- 
ra taltado  un  solo  día  de  los  onenoionados^  míen* 
tras  permaneoid  en  esta  oindadV 

t  '  * 

^  De  la  misma  manera^  los  domingos  por  la 
tarde  predicó  siemph  sobre  asantb  del  Evangelio 


(2)  Ooroga  íimebrdt 
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8Ía  que  el  mis  exigente  ó  el  mis  intolerable  hn^ 
biera  bailado  en  ras  palabras,  la  menor  alnsíon 
en  la  pditica»  taó  varia  qae  ha  venido  conmo* 
viendo  &  nuestra  patria  hace  algunos  años  (1) 

Sobre  esta  predicaciou  decia  el  docto  orador 
sagrado,  el  dia  de  las  honras. 

''¿Quién  que  alguna  vez  se  haya  acercado  á  la 
cátedra  del  Espíritu  Santo,  en  donde  repartía  á ' 
los  fíeles  el  pan  de  la  divina  palabra,  no  com« 
prendid  desde  luego  su  vasta  erudición,  su  pro* 
íuntlo  conocimiento  en  las  Santas  Escrituras,  su 
trato  continuado  j  familiar  con  los  Padres  de  la 
Iglesia,  y  su  afluencia  envidiable,  que  si  bien  en 
estiio  sencillo,  prese'etaba  sus  discursos  llenos  de 
pensamientos  esquisitos,  de  bellas  imágenes,  de 
propias  semejanzas  y  de  una  Idgica  inflexible  y 
rigurosa?  ¡Oh!  vuestro  propio  testimonio  me  sir- 
ve de  escudo,  petra  librarme  de  la  nota  de  exa« 
gerado,  qué  se  pudiera  lanzarme  en  esta  vez,  si 
os  digo  qué  fué  un  bbíspo  extremadamente  sá« 
bio." 

'*Lo3  que  han  creido,  decia  el  Dr.  Huidrobo,  jque 
él  Sr.  Siiarez  no  tenia  conocimientos  de  literaturai 
que  Uan  la  oración  fúnebre  del  Br.  Vazqae^^  qtio 


,'»» 


(1]  091^01  iMbiiet 


t)ífegaDteD  á  los  4M  hf  (DOS  eBCoohado  los  {WQegíf  t« 
eos  de  i^ñü  Jaan  NepomooeoOi  sa  ahogado  más 
üastre,  y  seoonyeaceráo  qae  el  S^  Saans  hamil« 
de,  modestOf  cnandodirigia  la  palabra  á  sas  ove 
jas  al  hablarlesf  del  Evangelio,  de  opíaDera  qae  to- 
dos te  enteodieraOi  ^ra  ua  orador  sagrado  qae  po 

dia  coldcarse  at  lado  de  oaestras  jlastraciones  ec- 

•  "  » 

lesiítsticas.  Faltábaole  ea  cierlo,  alganas  dotes  oa- 
tárales,  qae  éipor  modestia  no  qoiso  a^qoírir, 
porque  deseaba  solameote  ser  entendido  de  la 
maltitad,  conmover  sa  corazón  y  marcarles  con 
sns  virtudes  y  con  sa  ejemplo  el  camino  del  cielo. 
'  Tanto  en  la  predicación  qae  regnlarmente  da- 
raba  una  hora^  como  en  su  conversación  partica- 
lar,  pronanciaba  con  lentitad  tas  palabras.  Sin 
dada  algan»,  jarnos  dijo  ana  pilabraqae  no  ba 
biesé  pensado  ante^,  según  aqaet  sabio  docameo- 
to  de  San  Agastin  0/n;i6  v^rbüm  venicú  prius  ai 
Unum  qium  ttd  ivnguom.  Toda  palabra  vaya 
primero  á  la  lima  qae  á  la  lengaa.  Llamaba  la 
atención  como  este  Sadto  Prelado,  qne^extenna- 
ba  sn  eáerpó  con  Ift  penitencia  y  áynno  diario, 
padiese  ttfnér  ea  la  cátedra  sagrada  un  oaetal  de 
voa  tan  íoente  y  tan  constantei  oanndo  íaera  de 
alta  aoa  palabras  las  deoian  en  tono  mny  soave. 
Bra  00  domiogo,  qae  legoo  lo  coatanbre  pridi« 

9ftba  el  danto  Braogelioi  deolasmlM  ooptri  1» 


8Í9    . 

leotüfa  ¿le  ípd  jibroá  prohíhidos  400  por  desgrá 
da  abunáaBaa  macho  ¿a^jUapa;  despaes  de  hai 
ber  probado  con  gran  ¿naestria  las  sapientísiaiad 
razones  qoe  la  l(^lesia  ha  tenido  j^ara  prohibir  a 
sos  Vitos  que  loa  íeao,  concluya  derramando  un 
toírente'dfe  lágrimas  para  rogar  i  sus  ovejas  se 
abstuviesen  en  ío  sucesivo  dé  emplear  tan  mal 
61  tiempo  en  semejantes  lecturas,  y  lleno  de  ana 
taütá  energía  alio:  **hiíos  mioa.  él  dja  del  juicio 
fnisTágrimas  darád  testimonio  de  haberos  ezhor- 
tad'o^  para  apartaros  de  este  mal;  los  muros  de 
este  templó  habíaráñ;^  entánoes  se  limpid  las  lá- 
grróQTas  y  did  ana  íaerte  palmada  en  el  ma^o, 

dónde  yo  vi  poir  aígúo  tiempo  marcada  ía  mano. 

'      .  .  ^  «t.  »  ' '  * ' '  •  *-  -'  *  > "  *    "  "  *»  ..'.*'  ' .'    » •  * 

''El  Sr,  Oóiapo  com£rendi%  q??.  laa^  Moe^iidaJ 
des  del  rebaño  ooa¿^dp4aú  oaid^do^.s^rUn'rp- 
mécíiadas  con  prontitud  y  eficiciQ»  cpapto  mis 
de  cerca  las  conociera  y  por  esta  yaROsi  dispuso 
SQ  primera  visita."  (1)  «  ,.^  ,  ,  /  ,:  :  ,.    . 

No  solo  esto  {¿amrió  i^tíif,  aiaor  tsmbied.el 
estrecho  debe;:  i^mgaestQ  por  %^  Qa^oilío  Triden - 
tino  ¿n la SesV2|de  fteíora^^Q^  3,  '*£(>$ Poírior 
ces^,  Primados,  MeíropplUanas^  y  QbUjpeM^^  dejen 


',    '■        rf     ■•  '.  ••  -  .'V    -  '    .  \  <'%"■       '"  ■'      •"•      "*        t*   *? 


{1}  OoróÍM'  fdnéWa, 
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lú  pudieren  hacer  caia  año  por  la  mufha  ex^irmm^ 
visiten  al  minos  su  mayor  partea  ¿¡0  simrie  qué  en 
dos  años  se  complete  toda  la  vieiita. 

El  $r.  Saarea  sabia  muy  bíeo  qoe  la  mente 
del  Soberano  Poq lince  al  crear  el  oaevo  obispa- 
do^  qoe  se  le  había  mandado  fandar^:  era  {^ra 
qoe  los  fíeles  de  él,  podiesen  9er  atendidoa  m^a 
inmediatamente  por  el  prelado,  consolados  y  re  - 
mediados^  cojo  resoltado  stitisfaotorio  no  podía 
obtenerse  sino  ontca  yezol^aíyamentepor  Ja  tí- 
sita  pastoral. 

Tan  sagrado  deber,  lo  oiimpIi<5  tan  exaotameo- 
te  el  santo  pontífice  veracrozano,  como  vamos  á 
ver,  siendo  este  el  mayor  elogio  qoe  paedo  tríbn- 
társele.  '^De  sus  iábios  mismos,  incapaces  de 
' 'exagerar,  ni  de  jactarse,  hemos  sabida  el  ia- 
''menao  froto  qae  consigoícj  en  sus  viaita$  pasto- 
rales.^ (1) 

Decd^  el  18  de  Setiembre  dq  1864  en  qae  en« 
trd  á  Jalapa,  al  10  de  Octubre  de  mil  ocho- 
cientos^ fiegontay  nneye  qne  salid  para  aaistír  al 
santo  Concilio  Kcnmenioo  Y%ticanot .  egtp  as, 
oÍQj^  aS^j.22  días  yisitd  toda  su  didoe^ig  DOS 
.V&QS8,  Soltfto^Qto  80  «Dcootraba  «p  sa  oia- 


(1)  Carta  i%\  Orí  IMtontMdtooft. 
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« 

dad  episcopal  60  U'Sioáaoa  mayafi  el  resto  del 
ano  rara  vez  se  hallaba  allí. 

''¡A.h!  sa  celo  por  el.bieti  de  sq  rebaiSo  oo  en 
''coiitrtí  diq.u0  ni  barrera  poderosa  que  le  padíe- 
'VacoDtetier.  Para' él,  la  ioclemeDeia  del  tiem* 
'-po,  naaca  íoé  motivo  eañciéate,  la  eacabrosi- 
''dad  de  los  caáiaos  bo  le  sirvió  de  obstábalo 
''ÍQVeooiblé,  Di  las  iomeosas  distancias  á  que  se 
'bailan  colocadas  las  parroquias  de  la  di<$cesÍ9, 
'  nancí  pddierail  agotar  stus  faersas  exteonadas, 
''El  dia,  la  noche,  la  lluvia,  los  viento^f  el  ca- 
''lor«  el  íriQ,  la  aojedad»  el  cansanciQ,  eji  duro  le- 
V'cho#  los  reptiles  veaeaotoa,  el  bao^bre  misma, 
'''ai  la  eaíermedad,  terrible  en  eierlos  lugares 
''de  nuestras  cofitaa  tuvieron  JAM4S  au&oiente 
poder  para  arredrarle."  ( i) !    - 

Despaes  qae  l<^d  estableeer  aa  Cabildo,  y 
qoe  abriera  el  Seminario  sos  clases,  ealitf  para  la 
visita  de  la  parroquia  y  íofaaú  de  Yetaoraz  el 
17  de  Enero  de  1366. 

"M eoo  del &rinereio*'  áe'VetáwaZt  deofti'bt  21 
de  Enero  1866.  '    í 

'Ba  la  tarde-de  antea  jer  (19)  deiiiü^es  <dlí  fas 

oraciooée,  liegt5  í  ésta  ciiídiíd  él  irmo.'Sr.  Oüíi» 


f  1]  OnoioQ  fidsebro. 
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po  0.  f^raocifloo  Saares  PeredOi  dirigiéádose  iü- 
mediatamente  i  la  iglesia  parroquial,  en  cayo 
tempIo/uQ  Dumeroso  coniurso  preseocid  loa  ac 
tos  religiosos  qnetoviérob  lagar  con  motivo  déla 
presentación  de  sa  lima.  Ea  eegaida  el  digoisi« 
rao  Sr.  Obispó,  habla  desdé  elpál  pilo  al  paeblo 
veracrozanó  para  manifestarle  los  objetos  de  sa 
visita  episcopal;  y  pot*  filtimo,  tbdo  el  aaditorio 
recibid  las  bendiciones  de  sd  lima,  quien  salió 
del  templo  hcómpañádo  dolSr.' Caray  demás 
eclesiásticos,  así  como  de  maltittítl  'dti  personas, 
para  pasar  á  la  casa  de  sa  alojamienta. 

''Damos  la  bien  venida  al  limo.  Sr.  Obispo' 
con  toda  la  consideración  qae  merece  por  sa 
elevado  carácter.  La  santa  misión  que  viene  á 
desempeñar  en  Yeracruz  y  demás  poblaciones 
de  la  tierra  caliente,  será  muy  fructnosa  para  los 
intereses  y  administración  espirituales,  que  des- 
de  hace  mucho  tiempo  U "  demandaban;  siendo  - 
DOS  ^rato  reconocer  qu^  aaimadp  de  cristiano^ce- 
lo,  cuando  apenas  ac^ba  de  ^atableper  jl^  nuoTa 
didoesis  veracrnzans,  Sa  lima,  no  ha  perdido 
momento  para  dirigirse  ¿  las  poblaciones  de  la 
sona  ardiente,  á  fia  de  prodigarles  las  gradas 
de  qae  es  depositariOi  como  alto  ministro  de  I« 
religión  que  profesamos." 


628 
So  úttó  oámero  del  mes^áe  F«brefo  deeia  éí 

mismo  periódico.* 

''Et  limo.  Sr.  Obispo,  aoompanado  de  los  se< 
ñor^s  prefecto  político  y-ptesideiite  del  ayaata^^ 
miente»  visitó  el  dia  10  los  hospitales  civiles  qae 
administra  la  real  jaata  de  caridad.  Segnn.sabe-' 
mes,  Sx  lima,  quedó  satisleclio  del  baea  ó.rdeQ 
de  aquellos  establecimientos  y  de  la  manera  coa 
qae  en  ellos  se  atiende  á  la hamaaidad  dQÜente.'^ 
Q-racias  á  las  Herfiofluias  de  la  Oaridad  «que  los 
tenian. asa  cargo. 

"En  los  (res  m^sés  qae  doró  sa  Visita  corrigi<f 
los  abusos  que  i^iotd  (1)  administró  la  conñrma* 
cioD,  predicó  constantemente^  soc9rrió  á  los  qpe 
suírian  y  dejó  nn  grato  recuerdo  entre  los  habi- 
tantes de  los  pueblos  que  conoaia.  El,  desijaterés 
del  Sr.  Obispo  llagaba  á  tal  grado,  que  las  velas 
de  cera  qu9  presentaban  los  padrinos  de  los  con- 
firmados, las  cedia  en  beneficio  de  las  parro- 
qma8.»[^.]         .  '^         

No  soló  eñ  Yeráóruz/^iúo^siempré  iáé  generoeo 
en  dar  lo  qué  \b  ofreciaií.  Én  Jílotepeci  al  tiem- 

I 

[í]'  Hacia  sd  años  qué  Veraoriú  no  réóibia  la  visita 
pastoral,    '    -   •  ■■'■•-"■ 

[il  Corona  fbB«1)r9« 
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po  de  jnofit^r  el  aeSgc  pbiivo4pfkb9Uo>aqmUo8 
baenoi  iadíoa  le  preseotaroa  oa  raoio  da  flores 
artifioiales  cQü  variafl  .páoQedaSt  ^a  lima,  qaitd 
éstaa,  se  las  devolvjd  j.  ofaQdó  qpQ  el  ramo  lo 
UeiTaaea  $. la  iglesia  \ypi;osjgpid  pa  camino  de- 
.jaiido  mi^  edífiQf49a.Í  cnsiptoa  pireaei^cíaroQ  este 
riiago  de  .gpii^ps¿^i|d^  Á,  Taijios  q^e,  Je  ll:#YaU»n 
{rutas  ú  otra^  cf)a§S|,q(m,gran  4id9ora  ae.  las  de- 
yol  ?ia.  Aan  ^«^(^i^a ^D  9^11  oi4ps  ^o^  palabras 
qae  eu  ciertf^  ,09i|9Í9qk  me  dijo;  f'^^uyci.  bjsciba 

USTED  DÁDIVAS,  QUP  ESTAS  SON  ii;UQ«Afí  YBOE?  CA. 
DBNAS  PARA  OBÍ^AB.Í}»  (X)líqií¡NCIA  Y  CJON  LIBER- 
TAD/^ Eata^oero^idad  Qo.ífté  isojo  con'.aas dio*, 
cesanos.  El  emperador  Mazímíliiqo  ea sq  visita 
á  Jaldpa  le  oírecid  vari^^s  co^as^  qae  el  santo  pre- 
lado rehuid. 

En  la  víaita^  d^:  If^  P^i*^^<Vf^  J.  i^^^^^  de 
VeracrQZ  ya  dichai  le  acqmpafid  so  hermano  el 
Sr.  caoÓQigo  D^.  Igaficíp,  ,qae  era  el  secrjetario  de 
la  didcesis  y  regresaron  á  Jalapa  el  1 2  de  Marzo. 
Apuntaré  algunas  drcaostáncias  en  general  de 
m  visita  pastoral.  Jamás  salid  sia  haberse  tfates 
«rrodHlacíó  paria  recibir  la  beodioioñ  de  sa  santa 
nadre.  Freeédfa  tt  ^la  iat&edjatámente  qae  lie* 
gabBi  w  decir,  qaa  &o  M  permUÍ4  deseanur  d« 
lailatigM  del  riaf»,  qo«  «id  dódt  eras  iao(dMi 
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d  nada  atoslQmliraKfe  i  eabaíj^r,  lo  cual  ^a  para 
sa  Ikna^  uda  graír  oí)tor(ificabioá,  y  ál  paso  en  qoe 
caminaba,  que  era  6iei)ÁpreleDto,aQDqae  abrazáis 
sen  lúB  rayos  solares,  ú  las  iloviás  cayesen  i  to- 
rreotes.  Recoehlb  qtie^  ofredéndole  nba  caarta 
.para  azotar  al  cáBalto,  creyendo  qué  debido  á  él 
iba  despacio,  ton  gracüa-  la  -  rehtisd  contestando: 
'^Bástente  íávorrteliaee en  llevarme/ y  iporcsto 
le  he4epeft^ft"Etoestíi  ocasión  y  otras,  toé  preciso 
eoger  at  caballo  y MEidtirarlo  para  qtfe  apretara  el 
pasó.  A  vairios  logares  Ilfgd  ti^  noche,  ¿  esa  berra 
eomenzaba  sos  tareas,  haciendo  una  minuoio^ 
t'iaite  de  todos  y  cada  ano  de  ios  objetos  sagra- 
d09.'  MaráHHo^era  ver  el  cuidado  qne  px)nía  á 
todo/  parecía  t|oe  aquella  vista,  fija  én  el  suelo, 
nada  notaría*  Los  archivos  de  las  parroquias  de 
la  diifcesis  son  la  uüejor  prueba  de  mi  acertó^ 
alH"úoúélá  eh  los  autos  de  Visita  que  ^ábia  visto 
tódod  loa  órnaméútos  sagrados,  disponiendo  las 
reposiciones  que  necesitaba  cada  uno  en  partiem- 
lar^  qué  había  registrado  personalmeote  todos 
Iq8  libros  :de  los  aroliiyoü,  señs^laqdo  qo  solo  §1 
libro,  Biaa4a,i^A  7  itan  Ua«a  dpode^e^QQootn^ 
fa»  «narpi^li^a  qtt9ii«íB^t»bft  Ítto«rl«  l«|ibl«r4 
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üflf  cura  tB«  feí^ria  qoe  «o  paffcqoia  játbafl 
babia  Bido  tiaitaáa;  lo  miamo  ae  podia  decir  de 
)a  ttáyof  parte;  por  lo  miamo  que  el  archivo  te- 
nia-qae  registrarse  per  oq  periodo  do  300  anos; 
en  oebo  días  que  estaro  alif  el  Sr.  Saarez  iodo 
io  Yi6  y  lodo  lo  deja  arreglado*.;  obra  qne  cier** 
tameoto  requería  miiefiío  máa  tiempo  y  <{oii8a« 
'grarse  i  ella  «solofivaaie&le.  No  cesaba  de  tra- 
bajar, confirmaba  y  predicaba  diariamente^  y 
retirado  m  flo  albergue  empteadia^el  registro  del 
.arohÍFO  y  ekoírdíaaairtoedeaeabaa  tratarle,  eocoD. 
tiAüdole  eifiínpre  (io  miemo  en  lea  ciadad  vopisco  « 
pai)de  ignaif (bodo»  a&bloí  oan£oso,  aio  manifestar, 
jamiia  »1  oucbo  qüebacer  que  le  'agoviaba  se  de. 
.  teaia  coa  loa  qaei  iban  á  veríe  *todo  el  tiismpo  que 
elloa  qirenaD,  ain  notarle' naooa  enfado.  M^s  eb- 
tas  jüblaojonfla  laa  desquitaba  con  eu^  propio  des- 
MmoinfmMfitm^é'átjó  p(imei  diaí^oieate  nn 
negofataqflB  podía  despacharse  ea  el  laismo;  por 
eato  se  leymeícribiendo  hasta  moj  avanzada  la 
noche  y  esto  lo  bacía  tambiaa^n  el  tiempo  de  la 
viaiia:  DO  cesaba  sa  trabajo  noctarno  hasta  ter- 
oiioar  oon  La  ?ela  qne  le  alambraba,  uno  qoe  le 
Bcoa)|iaSfiba  me  decía,  qoe  deseando  procarat 
mayor  descanso  i  so  lima,  pedia  oabos  de  vela 
para  lograr  cíe  eate  nodo  qne  faeee  i  reposar 

n'i  pronto/ pero  sn  iodaitrti  00  ie  faji^i  pae^ 
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el  sabto  prelado  Q&t4{aoe»4iiklabft  oMí^  8ii  OlfA* 
don  qae  solia  hacar  (Íef{»aps48  UmíOftc  tas  ta< 
reas,  eocootráadoso  al  sigoieate  diaaaJeohA  Uo 
arreglado  como  la  ooobe-aotacior.  Ustea  fatigas 
Qtuiea  le  impedían  que  .lamañana  s^^^nyte  ka 
prosigoiera.  como  eiliaV^sa Aenido. no  |argQfe|itO' 
80.  j  |CQáata4  veces  de  sa  Wi^sfik  rse  lQvafil4rí4e6- 
paes  de  pasar  eo  el'^  gcaorj^rte  «lo  l&uoeh?»  pa- 
ra celebr^rl  .   ,        .  í 

*' EU  grao  tr^o»  «t^  injo^  ios  timpleadoe*  lui:  Aoo 
de  que  hemos  vírto  rodeaAos  é  otros  obispos :  en 
el  aoto  de  las  víbitas»  diecesi^iias/ bubos  loie^'^Unro 
el  Sr.  áttaree;  el  Biodesto*  saceidote*  D  Atat^aiio 
Mamoa,  Gara  de  Actopan  qae  tambiao  espüaeo* 
modarse  á  lae  privac^oaes  j  iatigas  del.  Ii«8bfe 
prelado,  le  acompaSd  varia»  veces  y  ateas  e^ísa- 
oristajQ  det  la  0¿ito$lraIf  (1)  pi^ra  ei  Br.  Obispo  el 
mejor  ac^mpananieiito  era^ieLpaslí^lo  >q]ie..leis8- 
goia,  eaai.pQeato  de.  sgrieBltcdres  ó  daJud^eeas 
qae  abaadoDabauíSaacibamíldes  cbojBasfiÉiracaoMi; 
pafiarle  á 'las  aldeas  i&mfidnbtiSi  >.  >>      /    i 

''No  eonteüto  el  prek^o  con  las  tíéitw  {^astd' 
rales,  ooáformé  i  lad  prederf peioñes  M^óiñeñÉp 
visitaba  á  los  en^rmíto,  alentaba  á  los  qlí»  éi)^ 


[1]  D«  Hilarlo  Cttsrar&i 
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irían,,  llevaba  el  oooraélo  f  el  bien  edtaf  al  ho  - 
gar  doméatíco^  en  doade  parecía  había  haido 
para  siempre  la  Tentara  y  la  felicidad.  Goá  el 
ejemplo  de  sus  yirtodes  les  ensenaba  i  despre  - 
ciar  ¿9  ñgum  de  ^éte  rmndo  qm  pna,  les  hacia 
entrever  nn  porvenir  dieboso,  perdarable,.  en  las 
regiones  donde  mora  el  Padre  qne  está  eñ  el 
cielo*  Ooantas  veces  al  joflnjo  de  las  palabras 
del  3r.  Obispo  oonmovedpras  y  tiernas,  obtavo 
el  padre  qne  habi«  at^Mdowdo  i  sns.  peqnenos 
hijos,  señalándoles  con. sn  c(>adocta  el  camiao.de 
la  miseria  6  del  crimen,  volver  arrepentido  al 
hog>ir  de  lar  familia,  volver  a  estrechar'  contra 
sn  corazón  á  los  objetos  del  amor  desns  dias  rí- 
sne&os,  regando  con  sos  lágrimas  la  frente  pnra 
de  sn  casta  ésppea  qne  habia  estigmatizado."  (1) 

Estando  yo  en  Jalapa,  lleg<5  á  mis  oidos  a  a 
caso  de  hüoGociían  del  3r.  Saares  para  arreglar 
nn  matrimonio  desanido*  E¡1  Sr.  Obispo  no  visi- 
taba á  ninguna  familia.  Una  mañana  entraba^  tf 
sn  palacio  ana  pobre  moger/ interrogándola  caal 
era  el  asinto  qae  llevaba,  contestói  ''dar  las  gra- 
cias i  su  lima,  porqoe  so  viaka  i  mi  casa  ha  da- 
4o  por  resaltado  qne  mi  marido  se  ha  reconcilia^ 


[t]  Corool  fdQ«br<« 
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do  coamígo  y  ya  vítq  bien.'^  La  persona  que  le 

había  pregantádo,  sabia  qae  hacia  días  nú  salía 
él  Sr.  Saar82  sino  i  ía  Oiteclral  á  predicar  y 
aaa  íe  había  acompañado.  *  La  mnger  entra  y 
dicha  persona  tuvo  la  caríosídad  dé  hallarse  per- 
senté  cuando  cómparecíd  ante  el  prelado/  quien 
con  su  ordinaria  inbnsednmbre  y  sin  mostrar  sor* 
presa  le  dijo.  '*Dale  las  gracias  ál  Sr/  Sáñ  Juan 
Nepoínuceno.*'  Si  fué  el*  S  íntb  6  el  Srl  *  Obispó 
el  de  la  aparición  en  aquella  casa,  no  lo  decido; 
únicamente  refiero 'él  hecho. 

Poco  tiempo  después  de  regresar  de  la  visita 
el  Sr.  Suarez,  su  ainado  director  el  P,  Recolons  se 
separd  de  Jalapa  y  le  sustituyó  en  el  Seminario 
el  P.  D.  Agustín  de  Jesús  Torres  desde  los  pri- 
meros dias  de  Abril.  EQt¿ncés  el  señor  Obispo 
tomó  por  su  director  al  Sr.  Arcediano  y  iPro visor 
Pineda.  '  '  '  ' 

Se  solemnizó  lá  Semana  Mayor  en  la  nueva 
Catedral  de  una  manera  nunca  vista  én  los  días 
13,  14  y  15  de  Abril  con  la  solemnidad  gran- 
diosa que  el  catolicismo  acostumbra  eá  estos  días 

de  santos  recuerdos. 

«       •  ■    .  •• 

Tuve  la  dicha  de  presenciar  algunos  ofioioa  en 
otras  semanas  mayores  practicadas  por  este  san. 
to  pr9la4Q¡  por  los  qae  rí,  í&sil  es  dedaoir  qúa  la 
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pHoera  tes  ^oe  JaUpá  loi  preseacíd  seria  io 

lili  Sr.  Súares,  en  el  altar  min  partícolaroien* 
te  daba  i  coaocer  el  prdando  íondo  de  sa  virtad* 
La  devoción,  )a  p8U9a,  la  modestísi  el  recogU 
miento,  el  fervor  con  q^e  praeticaba  las  ceremo- 
nias, hacia  que  dilatase  en  el  aagasto  sacrificio 
más  tiempo  y  mayor  eñ  los  solemnes.  El  jaénes 
santo,  despnes  de  la  consagración  de  los  santos 
dleos,  prosegoia  con  la  procesión  y  llevando  el 
Sacramento  de  nnestros  altares,  so  semblante 
descnbria  el  faego  del  divino  amor  que  inundaba 
y  abrazaba  su  corazón.  No  parecía  humano  sino 
nn  serafin.  (  uántoñ  al  verle  no  pudieron  coate- 
ner  las  dulces  lágrimas  que  tan  satisfactorio  y 
edificante  espectácak)  hada  saltar  de  los  ojos! 
Despa^,sin  permitirse  ningún  ligero  alivio,  pro- 
cedía i  la  ceremonia  de  despojar  los  altares.  Se 
retiraba  i  su  casa,  pasado  el  medio  dia,  y  á  las 
tres  volvia  i  su  Catedral  para  predicar  el  sermón 
llamado  del  mandato,  después  hacía  el  lavatorio 
de  los  piesif  con  la  ternura  y  devoción  ÍQQapaa 
de  que  mi  pluma  pueda  describir!  y  terminaba 

acompasando  tf  su  Oabildo  &  cantar  los  maitinest 
LcB  siguienteá  dias  celebraba  ]q9  ofteios  so« 

lenaea  matntiDoa  j  Teipertiooei 
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¥o  feotterdode  nu  tábado  de  Gloria^  «&  ciO« 

hallándose  eo  el  bautisterio  haciendo  la  consa  • 
graQiop  idU  &gm0  eJ^sofiOir  Obispa  rc^ifintinamen* 
te  tP4Q^:aa  Qapdcto.tor^nWe^  oji^l  al  mismo  J^sa* 
qriatp.al  coger.el.l  tig9  piFSt-aehv  ¿  loe  p^oiá- 
n^dorea^di^l  templo^  ^biigapdo^  iioetisaliera  mme< 
diatanx^ntQ  ob  pobre  Ubertioo  qee  había  entrado 
para  barbarse  do  lae  oereto^if^KtnAae  T^i^a1í%D> 
N,adÍQ  advirtió  al  Sr.^udire^^e  la.  pfegeacia  de 
gjqia^^j  iil4iyjdjioj.  iaó^qq  d^il  <ea|^^i^i|9eole.  <U«^ 
yabarflU^  I)<i)3puef^é|jc(w|09^9B  iateofiMftjQftT!' 
preaijídle  quQ  ^a.I/iga.  «ípí^ge.;  eateVía  aDí^W^eir 
caastauc^^  qud  fi^r^eat^  t^a  :9kl^  wu  Dioa 
a3(  coa\o  .«qL^^llft  .^ergl^  pg^m ,  despedirte»  agésa 
á  aquel  aire  b^nigqo^qiie  t^oA^»  ie  vewA^.  . 
'  DeapAea  de  la  ?4isaf(a.d6*«iQpiela&(>(i8í8fi)  p^r* 
man6ci,4.el  §r.  Sa%^2ieí#í:f 8*4*4 «|Mspftí«f de- 
seando continuar  Ja  yi^itf^.  ppMftfi9^i> .  Iffl^9  PP  ^^ 
eíectuíí  en  espera  del   Emperador  Maximiliano, 
que,'  al  salir  de  México  el  martes  de  Pascaa,  se- 
gun  se  dijo,  era  con  intención  de  visitar  á  Oriza- 
ba  y  Jalapa/  Eln  efecto  así  se  Verifico  y  el  Jue- 
ves dé  la  Ascedsloü,  25  de'  Mayo,  enti*<f  á  está 
segunda  ciudad »  en  medio  de  mtí  festejos. 

Bn  la  tarde  dé  áqiierdia;  se  le  preparó  al  Mo* 
naroa  nu  convite  en  que  fueron  invitados  los  ve* 
6ÍBOS  más  QotaUés,  Oomo  era  o^taral  eutr 9  es « 
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(Os  lo  íhé  el  8r.  Ot^ispo.  Sea  6  porqae  la  Aagüí»- 
ta  MagMtad  se  kfiítfiese  mostrado  hdstil  á  la  Igle- 
sia, ya  ftpr<lbaitdo  las  leyes  de  Reforma  ya  reba- 
sando arreglos  ooli  el  Naocio  de  ?a  Santidad 
Mgr.  M^glia  (boy  Eminentísimo  Oirdena})  6 
porque  en  lA  Tida  penitente  que  lloraba  no 
Ie>pertíiilie6e  su  salad,  se  rebasó^  asistir  del 
m%Y3fít  «iodo  posible.  No  se  le  admitiJy  se  le 
reiterd  la  invitadon.  Según  mo  ban  dicbo/na 
yeldado  'lEMstriaoo  laé'  el  ^emisailo  para  nótiñ- 
car  á  Sin  Ittna.  q«ltí  no  obstante  su  eacaaai  Maxi « 
mUÍMio  le  «¿pelaba,  fintdñees  el  Sr«  Obispo  sa- 
lid do  su  easfr  en  compañía  de  ese  soldado,  pues, 
como  no  tenia  consigo  padre  Oapellaa  ó  familiar. 
Edto  dio  logar  á  que  alguaos,  aun  dupasieran 
qoer  lleyab|ui  ptreso  «1  praladQ» 

Se  seniíí  ca  efeeto  en  la  oiSBa,  perono  probd 
ningún  ntanjar  ni  bebid  niognn  licor.  No  pe- 
dia ser  de  ptra  manera,  pues  oasi  vi?ia  pQr  mila- 
gro.  Mucbas  veces  le  yí  tomajr  por  desayuno 
un  vaso  de  agua  endu'zadd,  Al  ttedie  dia 'Su  ali- 
mento era  muy  fiaroo,  Jarsiás  (Mud^saroe^leave* 
Bi.de  pesoa4o  frMOOi  tampoco  gostd  de  las  íra« 
Ue.  Sa  gran  cena  era,  ao  pocilio  de  ohoodlata 
•D  Bgttt  7  to  poto^  é*  piD  ooa  algo'de  diiloe, 

A  pelar  de  letOi  loaíotai  Teces  iba  *  goplioar  i 
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sa  boenainadre  U  di^se.ttQ  po^eode  y^ba  boe^ 
na,  por  eacoatraraa  iadiapQa^  aa  efitoMugoI 

Al  dia  sigaiente  á  las  9  de.  k  maSanay  se  en- 
coQtraba  en  Ub  poer^as  de  aa  QaMral  coa  el 
Gabildo  eolesiáfitioo  para  reeibif  al  JEHmpeFador 
qae  iba  á'dar  graoiaB  &  Dioa^par  aa  feliz  arribo 
á  Jalapa.  £1  Sr.  Obispo  aaot(5  el  Ue  Dtun  el 
cual  coDclaido.  volvid  &  acompañar  al  moaarca 
hasta  los  ambrales  del  tempto. 

Ocho  días  despaea  salid  MaxíioiliaDp  rombo  á 
Paróte  y  el  Sr.  Obispo  le  bfibia  precidído  hada 
Orizaba  para  yisitaír  aqpella  foFajaíav.^»^  •««««• 

"El  Ferrocarril-'  penóiÍQoqaee&tóaces  ae  pa« 
blioaba  en  Orizaba,  deeiar. 

*'Bl  viernes  (2  de  Janío)  Uegd  &  ésta  el  limo 
aeuór  Obispo  á  una  hora  moj  avanzada  de  la 
noche,  en  la  diligencia  ée  Pasotdel  Maoha 

'<Sa  lima,  se  ba  alojado  en  ca^a  del  Sr.  Flores/' 

"El  dia  18  (jaeves  de  Cdrfms)  la  prócésíou  ha 
sido  solemnísima*  -Asistid  i  ella- el  ilmo^.  Sr.  Obis*» 
po*  Ha  comenzado  la  visiW 

El  P.  Recolons  la  aoompafiaba. 

El  ''Ferrocarril^'  eo&tiaúa  didenái»  el  día  22  de 
Junio; 

^«Parece  qae  4afttrp  de  algalio»  4ia8  jM.  lima* 
?á  á  ZongoHoft  i  vkiUt  i94a9  Im  pancq<iii8  m^ 
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l^ates  dé  ftqttdl  terillDrio.  Dfrftltí  putfá  al  falle 
de  Oris%bB,  %oin6aaaiitfa'potr«l{tt0bto4lB  TeqiiUai 
aotígaa  parFoqnki  deludas «staa (KHiiarcaa 

**  B^de  9tt  lieg*i!a>ri  limo.  8r.  Obí^c  lia  pre-- 
dicado  diaf^iatoente  en  la  parroquia  y  ba  Doafir- 
made  á  porción  de 'i irfa»ta§.'* 

El  día  6  de  Agosto:  .    . 

''El  IlüQO.  Sf.  Obispo  de  Veracraz  ha  regre- 
eado  del  partido  tle  ^Zongolida.  Sa  excursión 
apostcJlíca  llegó  hasta  él  lejano  puebülo  de  T*?- 
huipango,  en  lo  más  escobroso'  de  las  serranías 
de  aquellos  logares,  Ef  Sr.  Snarez  fia  safrido  pa* 
cientemente  todarflás  privaciones^  qu^  le  snjetd 
ese  penoso  viaje,  y  N^DAbástd'pára  detenerle 
en  el  camplimiento  de  sa  deber.  Actaalmente  se 
halla  por  el  rumbor  de  Acnleiñgo  y  de  atÜ  pasa- 
rá á  los  demás  pueblos  del  distrito.'^  (1) 

El  17  de  Agosto; 

''El  Ilo^ó.  Sr.  Suarez  ha  coocluido  su  visita 
en  el  dtotrlto  de  Qriz^ba  y  se  ha  dirigido  al  de 


i         *      • 


* 


í     r 


(1)  I  a  relación  de  esta  visita. la  imprimió  "el  Ferro- 
carril *^  escrita  por  el  padre  Becolpna,  q^ae  acompañó  it 
ella  el  Sr,  Suarez,  pero  por  más  ¿HUgéiicias  que  he  le* 
dho,  no  la  he  podido  cont^ir.* 
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tidrdob».  flfttenciemfts  qoe  d«  «lid  fMttltorá  nú 
beQ«ftoio  i  iratetnn  poblaciones  y  qae  las  me^ 
didas  altoriorea  4»  3.  S.  Iloi».,  oa  obstaate  las 
cirranstaiDoiaa  diíidles  j  asarosM  .por(|ae  oraia 
la  ^eeía  mexicMa, .  reoM^íe,  aiqviera  ^a  algo  las 
necesidades  espiritaales  da  la  diócesis.  ••  Deade 
80  salida  para  Z^mgoüca,  el  Sf..  Soaree  do  regre- 
só ya-á  Or}zaba,  doade  deja  los  reoaerdos  mte 
gratQs  4  toda  aaestra'  sociedad,  y  doade  todaa 
las  opinwne»  htiihUanuaproJuad^  homenaje  d 
sw  fra9id9$  virifidesJ^ 

Para  hacer  esta  visita  tu?o  que  despreciar  el 
parecer  de  los  qpe  ^e  lo  impediaa  por  el  temor  de 
qae  estando  por  alii  las  íaersas  liberales,  tal  vez  le 
ÍQsilarian.  Se  caentii  qae  en  eíactOi  las  encontró 
dispoeipta^  á  prenderle^'  pero  qae  al  verle^  dejaron 
SQ  ¿oimo  hestU  y  annc  le  tributaron  los  hoména- 
jes  de  veneración.  Solia  decir  el  Sr»  Saarez,  qae 
precisamente  cuando  habia  un  gran  mal  que  re« 
mediar,  se  suscitaban  más  las  dificultades;  por 
esto  cuando  le  decian  que  no  intentara  tal  visita, 
mayor  empefio  ponía  en  praotícarJa  y  aiempre 
salid  bien*  También  en  esa  visita  tavo]qae  andar 
á  pié  muchOf  por  lo  escabroso  del  camino. 

*'BI  dia  20  de  Agosto  üegd  i  Córdoba,  dice  una 
carta  íechada.allf  y  publicada  f n  el  oúm.  206  to« 

Bo  Y,  de  *'El  OroDUt»/^  Costloan  lo  saat)  Tisita 
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de  Qoa  muera  ooDoieoiicMla  y  eékiroptilosat  BhI  ^ 

alojado  eo  1^  caaa  del  ex- aabpreíeoto  Sr.. Nieto» 
7  DO  trae  aparato  algaao  de  criadop»  kmiliareB 
etc.  Le  acoiqpau^Q  aolameftte  doa  presbíteros 
los  Sres.  Beooloos  y  Nieto.  El  Uioo.  Sr,  Saares  ' 
es  respetado  por  aqoí,  hasta  de  los  hombres  de 
cerebro  wAs  exaltado»  Para  él  Ao  bay  obstioa- 
lo  ÍDTeacible,  caaodo  se  trata  del  camplímieato 
de  su  sagrado  ministeria  Indadableiaente  gana* 
rá  inacho  coa  eo  pre9eacia.la  soci^ad  patólioa/' 

Bl  26  Setieiabre  regresó  tf  Jalapa  y  al  8  i»  Oc« 
tabre  coofirid  el  drdeii  del  presbiterado  al  P.  D. 
Braulio  Q-awra»  ceremonia  que  por  pcimera  ves 
tenia  lagar  eo  la  nneya  Gatedrah 

Permanecid  el  dr.  Saarez  una  en  su  residen- 
cia episcopal,  para,  presenciar  los  léalos  qae  ha- 
bla dado  so  Semioario  en  los  dlea  meses .  qoe 
llevaba  de  abierto;  asistiendo  á  todos  los  exi 
menes  con  una  religiosa  pantaalidad,  es  decir,  i 
los  de  rudimentos  gramaticales  como  á  los  de  las 
clases  soperíorefi,  por  mañana  y  tarde  ya  faesea 
privados  cómo  públicos,  y  en  ellos  :D06  edifioó 
siempre  4  enantes  le  preseneiamoe#  egtre  otras 
cosas  por  la  modestia  con  que  estaba  en  sn  asieo« 
to  conservando  ía  misma  postora,  largas  onátro 
horas  0in  inclinarseí  crncae  las  piernas,  ó  recar^ 
garspi  Colocaba  lohre  la  mcaat  Qoa  peqoefia  imi^ 


63Í 

gen  def  la^Síollsima  Vfrgen  (]^á'6  cáVgaba  siempre 
y  á  quien  iüterforméáte  le' estariá  de  continuo 
elevándola  c6nfcí:ón;' '    "•^*  ^     ^'     * 

Tuvo  la  satisfacción  de  distribuir  los  primeros 
premios  í  !o3  alumiíos^áé  su  'Saminarió  y  el  1 1 
de  Diciembro  de  1805  salid  á  tisitaí  las  parro- 
quias de  la  costa  de  Birloveüto/  El  íf  ílegd  i 
Veracruz  donde  ¿e' em'barcc^ &.  loa  pocos  dias,  ha- 
cia Altarado  bnyá  visita  teíniind' él  27,  en'com 
paSia  del  piAre  Rérfofons  y 'dé  BÍlf-{)árti(5  hacia 
Tampícó,-6ri'coftipa8fa  délp'ídte  ÍÍletoÍ  para  vi- 
sitar á*las|>íftóT}tiraB;dé  fataíáliaa;  Temtfpache, 
Tuxpan  y  las  de  fe^íoráiifaMclÉP  Parpautla.  Ea 
esta  expedición  Su  í^mi/sufirf(^^br  el  viaje  de 
mar,  que  según  me  décra  nna  ve2,  "^cdn  et  mareo, 
se  sufre  mucho,  siente  nnc^  (júb  fee  nmere/'  No 
le  arredró  tampoco  ?á  éstúci6a  de^  inviBrno,  en 
la  que  abuhdaí!  íóá Vientos  ^K^dftés  en  nuestro 
golfo,  •  ^**  ^  ,       .     i.^ 

Be  está  visita  Ibo  'cuenta  ef  siguiente  hecho:. 

**E1  pnerto  de^Tüxpan  carecía  de  párroco;  era 
imposible  hállaf  quien  se  encargara  dé  aquella 
parroquia,  cuyo  clima  hacia  morir  á  cuan  tos  pas- 
torea  se  atrevían  d  desafiarlo.  El  Obispo  anigi« 
áo,  tomó  la  resoloQián  de  constÜaine  párroco 
de  eate  triste  fogár  y  varias  'sétnaQas  clwempejSá 
en  persona  el  oício  4e  onra,  liaBU  qvf  ua  zeloao 
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lalSéiMdid  H  oírteM  eipoataQeaoiettte  á  telmt* 
lo,'^  [1]  Ejt|9  aaoerdole  loó  el  P.  Fr.  fiaUel  Baci- 
nas» Begread  á  Jalapa  el  Sábado  10  de  Marao  á 
lafi  8X  de  la  noche;  entoaces  tuve  la  gr^Q  di« 
cba  de  coooeerle.  Yo  había  pedido  macho  i  Dios 
qae  me  eoncediese  ?er  na  saato,  Ul  co^l  oca'  lo 
refieren  Ua  vidas  de  ello8#  y  doy  gcacias  al  Se* 
Sor  por  haJ»er  oído  mi  petioíoa.  Nada  abaolaU* 
mente  noté  en  6a  lima,  qae  deadijese  el  concep* 
(o  qne  tenia  ée  aa  virtnd;  macho  obaervé  y  en 
repetí  'aa  círonoatanciad,  ana  acckmes^  y.  jamas 
pade  percibir,  ni  ana  alguna  imperfección. 
Eq  los  cortos  perítí  los  qie  estaba  en  Jalapa» 

visitaba  con  frecaencia  sn  8eminari<o,  se  presen* 
taba  sin  previo  aviso,  tocando  con  sn  habitual 
mansedumbre  las  paertas  denaa  cátedra,  para 
presenciar  el  estado  de  sas  alamnos,  esístiéDdo 
^interrogando  desde  la* última  hasta  en  la  pri- 
mera. Gomo  no  tenia  capellán  ó  íamüítir  qne  le 
acompafi'ise»  invitaba  á  la  ida  i  nn  simple  mona- 
gollto  de  los  que  le  ayudaban  la  misa  y  i  sa  re* 
i;re60.  á  sa  humüde  palacioi  lo  hacia  á  alguno  de 
Beminarlcí  en  coyo  número  mnchas  veces  me 
tocd  esta  satisíaocion» 


i\)  0«rte  4el  !>r.  Keotiiiá^óoii 
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''ISl  Semioario,  deota*  es  psr«  mi  deU  ñáfói 
''lniportaDci»,  si  va  bien,  cooto  §«  h>  pido  iaoegaa* 
''tetnoDta  Á  Dios  p^r  ia  iatercesioo  d^  la  SaDtfst- 
''ma  Yírgeo,  Nuestra  dútcídioia  madre  y  Sefiora, 
^'creo  qae  con  solo  esto  he  hecho  osa  gran  cosa 
**en  mi  gobierno.'^  Esto  explica  ea?  freocaentes 
visitas  á  este  establecímieoto,  ea  las  qaeaúima- 
ba  con  sas  palabras  UoDas  de  nncton  diríoa  y 
más  con  ea  ejemplo,  á  la  praotica  de  la  virtad 
qae  sobre  todo  re^ooleodaba,  ^H  olvidarse  al 
mismo  tiempo  del  adelaato  en  las  eienctap^  que 
procuraba  incalcar  i  loa  alomaos  y  por  esto  no 
se  desdeñaba  de  interrc garles. 

Tuvo  el  consuelo^  antes  de  volar  al  cielo,  de 
haber  conferido  todos  los  sagrados  drdenos  i  los 
padres  Mariana  Moraga,  Angustia  Méndez,  Na* 
dal  Baltran,  Vioente  Láp^z,  Pedro  Berronep» 
Mateo  Loyo,  Narciso  Villa,  Aurelio  Reyes,  Do- 
mingo Ortiz  y  Pintor  Molina,  que  e^tos  dos 
últimos  eran  catedráticos  de  sa  S  ^miuario  y  per- 
tenecientes d  la  CoQgre^apioo  de  San^  Vicenta  de 
Paul»  ftl  padre  B.  .Francisco  fiíaldoni^do  y  al 
escritor  de  estos  datoa*  hast^i  el  sagrado  4i»ot)na- 
do,  á  los  padres  Leoncio  Ñafies  0.  M»  y  Silvestre 
OtoaZdlei  el  sabdiaconado  Ea  naa  de  las  veced 
que  oodflrid  drdenes,  se  oírecid  qae  teniendo  qae 

0«UbFftrIa9  ep  Cat9dra!|  sepUQd.ftlSr.  ^^qíqv 
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del  Semiaariói  qae  envíase  i  uo  sacerdote  para 
que  dijese  el  Santo  sacrificio^  en  sacspiUa  epís* 
copal,  por  no  privar  &  sa  señora  madre  y  á 
sa  hermana,  muy  eoíerm^r  de  este  beneñoio^  Fué 
el  sacerdote  y  no  llevd  q9Íen  le  ayadiíse  la  misa 
ni  en  el  palacio  eacontrd  al  monagaillo  qae  lo 
hacia  coa  sa  lima.»  en  atención  que  aqneldií^  iba 
á  Catedral.  El  buen  padre  se  revistid  j  aguardó 
algún  tiempo^  el  Sr,  Obispo  aun  estaba  allí  en 
sn  estudio  ó  recamara  contiguo  al  oratorio,  des* 
pues  de  algaq  tiempo  notd  que  no  comenzaba 
la  celebración  de  los  santos  misterio?»  entrd  pa* 
ra  informarse  de  loque  ocurría^  é  impuesto  que 
no  habia  quien  sirviese,  tomd  el  misal  y  se  arro- 
dilló para  ayudar  la  misa.  Este  ediñeante  rasgo 
de  su  vida^  da  i  entender  el  gran  aprecio  por 
los  ministerios  de  naestra  religión,  que  todos 
ellos  son  grandes. 

'  El  afecto  que  mostrd  el  Sr»  Suarez  á  la  Con-: 
gregacion  de  la  Misión  y  á  sus  obras,  4o  demos* 
trd  fiando  toti^lmente  á  m  dí/eocipn  el  Semina 
rio,  inaugurando  su  obispando  con  una  misión  en 
la  ciudad  episcopal;  y  estableciendo  el  4  Noviem- 
bre 1864  la  primera  obra  y  tan  predilecta  á  S. 
Vicente  de  Paul,  la  asociación  de  seSoras  de  ca- 
ridadf  la  qae  felismeste  oontioaa  hasta  boy  ha 
ciencia  irande^  bleaes  entre  los  pobres  eoíeroaos. 
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El  16  Abril  1866,  ea  vista  de  ans  progresos  la 
erigid  candDicamente.  No  era,  pues  extraño  que 
la  mencionada  corporación  cortespondiera  á  tan- 
to  atnor  s  tanta  finara*  cuantos  misioneros  estu* 
vieron  eú  su  compañía  publican  las  alabanzas  de 
8U  insigne  bienhechor  por  dónde  quiera  que  es- 
tén. Uno  de  ellos  le  trajo  de  París  una  carta  de 
hermandad «  esto  es,  parttcipaeion  esiñritual  en 
todas  las  obras  buenas  que  dicha  congregación 
haga,  filmada  y  sellada  por  el  superior  general, 
se  la  presentó  á  Su  lima,  en  un  cuadro  dorado. 
El  Sr,  Obispo  le  did  las  graeias  más  humildes  y 
á  su  vista  la  estrajo  y  le  dijo:  ''El  cuadro  que 
sea  para  una  imagen  de  Señor  San  Juan  Nepo** 
muceno,  no  quiero  ostentación*'^ 

No  omitiré»  que  comenzó  i  reunir  desde  18Í65 
y  los  dias  21  de  cada  mes  al  clero  que  se  en* 
contraba  en  Jalapa,  en  h  capilla  de  San  Ig- 
nacio y  cuando  por  las  circunstancias  políti- 
cas no  podia  veri&carse  allí,  lo  hacia  Su  lima, 
en  su  oratorio  episcopal,  le  dirigía  una  fer-^ 
vorosa  plática  y  concluia  repartiendo  cédulas 
en  que  habia  escrito  algunas  sentencias  de  los 
-Sintos  Padres.  Estas  reuniones  ó  coníerencia?^ 
las  poso  bajo  la  protección  de  San  Luis  Grooza» 
ga.  En  ellas  inculcaba  las  virtudes  y  obligado* 

Des  aaQerdQtaiepc  Uoa  vez  trataba  sobrQ  la  oe« 
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oesidad  de  adHimistrar  los  saoramentos  de  la  p6i 
DÍteDcia,  y  annaciar  la  palabra  divina,  y  recaer- 
do  decia:  ''sapoogo  i  ao  sacerdote  más  perfecto 
"en  la  c^stídad  qae  San  Lais  Gonzaga,  en  el 
''amor  de  Dios  más  qae  nn  San  Felipe  Neri,  en 
"la  morliñcacion  mayor  qne  la  de  San  Pedro 
'^Alcántara . . .  si  no  coofiesai  es  nn  gran  reo  de- 
alante  de  D¡08/'  Eñ  cnanto  i  lo  segando:  ''el 
'^sacerdote  es  el  depositario  dennalaz,  qne  Dios 
'*8e  la  da  para  qne  alambre  á  los  paeblofi,  si  no 
"predica  es  como  sr  la  escondiera,  si  no  se  la 
''maestra  al  pueblo  ni  un  momento^  estar!  en  la 
"oscnridad,  y  de  esto  será  el  sacerdote  respon* 
•'sable  ante  Dios/^ 

Gomo  hemos  visto,  el  señor  Soarea  regresd  el 
10  de  Marzo  para  estar  en  la  semana  mayor  en 
Jala{)a;  no  habiendo  sido  posible  tierminar  la  vi- 
sita de  la  íarania  de  Papantla,  aiUió  para  la  pa 
rroqnia  de  Zozoooleo,  el  21  de  Jmio  en  ooimpa- 
nía  del  P.  Aütoaio  Mora.  Despnes  prosígaid  la 
de  la  íoranía^  de  Jalacingo  qne  terminó  «1  3  de 
Agosto  1868.. 

Bo  esta  risita  fanbo  de  notable  que  al  dnoon- 
trarse  de  tránsito  en  TeanitlaOi  le  salieron  á 
recibir,  oon  el  aeostombrado  regocijo  d«  los  pno' 
blos  cristianos,  al  ver  entre  ellos  á  na  príncipe 

de  la  IgWfliSi  Al  mutí  I{^Qio4ftd,  ooa  ootivo 


á$(\m cohetea,  «1  «aballo  etí  qad ibaaentado ra 
lima,  sé  Álfa^rotÓ  j  conió  furioso  por  las  cultos. 
El  pobre  6r.  Obispo  se  aftaiizd^e  la  cabeza  de 
la  silla,  ofreciendo  tan  lamentable  espectáculo, 
todos  trataron  de  contener  al  animal  pero  infrac- 
tuosamehtej  quien  le  salvcí,  íaé  un  ñiSo  de  cinco 
anos  que  se  pard  enfrente  del  broto  desaforado, 
V  entonces  se  aqnietd  Este  hiaphp  me  lo  reñrid 
el  mismo.  8r^  O^ispQ,  m^qifestdodome  guán  grata 
efB  ¿.Di9s  la  i^oeeoj^ía  de  1»  nm99p.  p^ea  por 
imadeelio^  babm  obrado  estia  bocho  maraTt' 

lioso*   .'*     -;  iv.    .  »    .  ' 

Ea  esta  época  se  bailaba  Jalapa  asediada  por 
las  tropas  repnbiíoaiias  j  m^tAmáfk^piv  .  las  tro 
pas  dol  impedo^  aacamtóeniÍQ  jéatos; el .1  i  -de.  No. 
vietnbr^  M:Sc.  gaáees  á^iesaridé  edtds  aewle- 
ciMe&toSiOOQluuia^^  TÍai^ndd  lajk  {Buri^oqiiías  da 
la  fom&ía'tle' Jalíipsf  y  fidalíMbasiis  taceass;  en 
TiacoMft  T  ^^  ^'i&A  eLd7  Se-  Agdsto;  el  38  bü 
IshuacáB  dB' los  Begr^fiB^Bode^  Se  tiemble  em  Gb%^ 
tepec;  el  11  en  Apazapam,  el  15  en  el  ''Obteo;'^ 
el  16  60  Aotopam/el^  en  Ifíotínfio,  4  donde 
Ihgó  á  lás^  once  de  la  nocbe  7  ^^ü  medio  de  oa 
ft»f fee  agnacemí  ^1  29  em  Tooayfto,  de  allí  fmó 
i  JUotepea»  eñtründo  é  J«kpti  el  .¡í^erOetftbi^  j^ 
^1 21  oomeBzd  la  visita  d«  «a  ciudad  «f^isoepal 
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en  h  que  iún^á  d£í  .secretario  el  señor  cmüd^go 
D.  Igaacio» 

Daspaes  preieaoíá  loa  exáioeiies  de  bu  S¿mi . 
nario/qoe  por  Jas  cjr3aaeteQ3Íai  de  la  gaerrd^  es 
taba  en  la  eas^  de  ej^rcicióa  de  3a^  Igaacio;  pe« 
ro  la  dietribaeioD  de  {iremios  yá  pudo  verificarse 
en  San  Ffanoíseo. 

Ea  ei  aficj  dé  1867,  en  qae  cayd  eK  imperio 
el  8r  Saarez  permaneóid  en  Jalapa. 

El  10  de  Eaero  de  1868  salió  para  .visitar  á 
Al  varado  en  compañía  del  P.  Reeolons,  pasd  i 
Tlacotalpam  y  altí^acontró  sa  lima,  qae  sa  hi- 
bía  convertido  nn  templo  ea  teatro.  Sa  celo  se 
inflama  y  esgrimiendo  con  energía  las  srdaas  de 
la  IglésH.'ldgfiJ 'qae  fie  lo  dóvoívierai  át  santo 
ol) jeto  á  que  estaba  'cóiígagmdo;  (1')  " 

"í-aso  en  Tliacotalpam,  el  2  Febrero/ dia  de 
la  Pariñcaciod  de  Naestra  Señora^  bajo  cuya 


í/       -f:'   t 


(1)  Al  llegar  aquí  he  conHegaido  la  '^Corona  fáDO- 
bre"  que  en  honor  del  Sr.  Saarez  escribió  D.  Josa  Cris* 
pin  García  la  cual  conocía;  pero  no  pudiendo  aprove- 
char sud  uotidas  me  pareció  iaútil  citarla  desde  un  prin 
eipio.  Gracias  á  Dio#  vino  á  m)&^^  manos  y  eu  adelante* 
»o  aproywbará  do  eftf^.  . 
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advoc  cíoD  ea  ufaría  Saotísima)  Patroaa  de  la 
cíadad,  celebrando  en  dicho  dia  de  ponti^aU 

''La  piedad  cridtíaüa  de  aqadllos  habitaiitea 
r6cogi\5  las  primeras  palabras  qae  proquiKiic)  el 
prelado  en  8Q  sermón:  ''MADSE  MIA:.  YO  TES 
DOY  MI  COR  UON/'  y  las  gaarda  en  m  caía- 
dro  de  doradas  letraa  que  hemos  visto  en  ana 
de  las  columnas  interiores  de  la  parrqq^ía^  per<- 
petuindose  así  el  recuerdo  de  la  única  yisila  (1) 
que  por  aquellas  lejanas  comarcas  hizo  el  díoce- 
sano  i  la  hospitalaria  y  bella  ciudad."  (2J 

Prosiguid  adelante  viaitando  las  parroquias 
de  Salta  barranca,  Tlalixcoyan,  AmaUañ,  Cosa- 
maloapan,  Ohicaltianguis,  Tqsecboacan,  loa  dos 
Tuxtlas.  Ghinameoa.  De  esta  visita  mó  refirid 
uno  de  los  que  le  acompajaiarogí  que, en  cierta 
población,  la  iglesia  se  encentraba  en  tin  estado 
deplorable,  puea  las  aguas  que  Ilóviánja  per- 
judicaron.  El  señor  Obispó  exhórtd  al  pueblo 
á  la  reposición  y  después  Su  lima,  fué  &  buscar 
ramas  á  laa  inmediaciones.  Al  ver  al  prelado 


(1)  O  «ando  sd  proponía  pasar  i  la  segonda,  reoilMiS  la 
convocatoria  para  ir  al  Oouoilio  Booménioo* 

(2)  Corona  fdiQ^bre,  del  Sr«  Garoiat 
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cargiodolas,  tratAroa  ¡Lb  impsáineAo^  pdro  iasia- 
tió  hasta  sabir  eoa  ellas  al  teoho  éd  templo;  es* 
te  ejemplo  tuvo  modioaJiBitadareSi  : 

Ba  otra  población;  anos' hotabres  libertínos 
.  trataron  de  causar  al  eaoto  prelado  oü  mal  rato 
proporeiottáadole  utt  cabailo  áe  mUa  ley,  ñogiéa* 
do  era  aproposito  para  Si  ílraal  El  señor  Obis- 
po  no  rehod(5  montarle  y  al  ver  aquellos  qae  el 
animal  babia  depuesto  su  brío  y  caminaba  como 
el  más  manso,  se  apresuraron  ápedii:Ie  perdón 
de  su  inicuo  designio,  o. 

''La  villa  de  Acayacan  se  distiegoió  eivJare? 
cepcion  que  hizo  al  limo,  se&qr  Obj^ipo  [^^ atrd  en 
silla  de  manos  la  tarde  del. 19  de  Marzo]  cuan- 
do en  esa  vez  fué  visitadapor  éK««  Tciertao^en 
te  que  no  solo  los  habitantes  de  Acáyucan,  si- 
no todas  las  pobliciones  del  Obispado,  que,  con 
rarísima  exciepcion  todas  ellas  recibían  ásu  Obis* 
po  de  la  misma  manera,'  tributándole  el  afecto 
que  inspiraban  sus  cualidades  personales  y  la 
veneración  que  infundia  su  aspecto  angelical,  en 
que  resplandecia  la  virtud,  pues  la  impresión 
que  produoía  su  sola  presencia,  era  la  de  atraer 
se  las  simpatías  y  el  carino  de  todos,  bastando 
que  se  le  viera  tan  solo,  par<i  que  se  le  estimaie, 
porque  la  minaedombrey  hamildatldequesieiB 
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pre  estaba  revestido,  iactlinibaii  á  experinieatar 
irresístiblemeate  aq  oelios  afeoÉo»."  (1) 

Solo  Dios  sate  QQanto  so&id  en  esta  Tiaite, 
paes  apeear  qQa^jalatfs  seqoefaba  y  Hevabdo 
ana  vida  tan  p6QHei;U;o  eo  elüi,  rogó^  uqo  délos 
que  le  acompañaban  qae  le  extendieran  qa  zara* 
pe  al  lado  del  camino^  para  reposar  nn  poco. 

De  Acayacan  salid  hacia  Tiacotalpan,  pasando 
por  Paso  de  San  Jaan  én  cayo  lagar,  sentado 
en  una  pens^  dio  barso  á'  las  lágrimas,  como  ex- 
presioBf  del  ddór  de  su  espíritu,  á  vista  de  la 
escasez  de  sacerdotes  en  aquellas  necesitadas  co- 
mareaa  A  mí  merefirirf,  que  habia  tal  necesidad 
que  los  pueblos  le  pedían  aunqfué  fuesen  malos.' 

De  esta  visita  le  vino  ía  idea  dé  funáar  en  Tía- 
cotalpám  lín  Seminario,  que  su  muerte  impidió 
realizar. 

'* Varias  veces,  decia  á  su  secretario,  pierdo 
^'enteramente  el  sueno  y  la  tranquilidad  consi 
"derando  alguna  parroquia  sin  eclesiástico  por 
"los  muchos  que  morirán  sin  los  auxilios  espiri- 
**tuales,''  Por  esto  procuraba  que  todas  las  pa- 
rroquias estuviesen  provistas  y  se  le  veia  ver. 
daderameote  inquieto,  cuando  algún  eclesiástico 


i««* 


(1)  8p,  Garda. 
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fie  fieparaba  de  sn  feltgreí^,  eia  anaenda  de  h 
Sagrada^Mitra,  »1  considerar  las  terribles  ooose- 
caeacias  de  esto  eo  perjuicio  de  las  almas.  Esta 
razón  tQ?o#  para  no  promover  los  ejercicios  es  * 
piritoales  de  6Q  clero. 

Beoserdo  de  aa  Oora  qoe  íaé  á  Jalapa,  sia 
previa  lieeaci^,  por  bailarse  gravemente  eaíer* 
ma  sa  madr^»  creyeado  qae  esta  razón  le  val- 
dría para  presentarse  ante  sa;  prelado,  lilste  no 
le  recibid  y  le  obligd  i  que  viviera  á  sa  parro- 
quia y  desde  ella  soiioit&ra  la  lío^ncía.  El  parro* 
co  iamediataznente  obedecicjf  se  le  otoi^ó  lo  qoe 
deseaba  y  Dios  en  premio  de  m  obedienda  eco- 
cedió  la  vida  i  la  loadre  del  afligido  cara. 

Otra  9oa9Í»Dt  &  otro  le  «rgU  ir  i  Jalapa  por 
grave  asante  y  apoyado  ea  ana  respetable  per- 
sona  qae  le  acompdfid^  creía  ^qae  el  Sr.  Saa- 
rez  no  torneóla  &  mal  la  separación  de  sa  parro- 
quii.  Llegaron  i  la  ciadad  episcopal,  el  cara  sin 
embargo  no  se  atrevid  á  comparecer  ante  el 
prelado,  sin  ananciarse  antes  por  medio  de  su 
compañero.  Ea  efecto,  este .  hizo  ver  ¿  sa  lima. 
qae  más  bien  el  párroco  había  venido  i  megos 
sayos  y  fiado  qae  lo  aprobaría,  por  la  importaa* 
oía  del  negocio  qae  le  llevaba.  Bl  Sr.  Saarez  no 

Obstante^  no  lo  rMibid  7  cootwtd  '^ao  es  nifio  el 
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señor  Oará,  sabe  bíeft  sas  obIfgaúfOQes  j  e(5mo 
debe  o^brar;'^ 

YoWí<5  i  JaUpa  e)  4  de  Abvi),  y  segon  bq  gm* 
tambre  no  se  qtiejabd^di)  lo  estropefido.  como  dtja 
esfáadolo  entonces  más  que  nnoaa,  y  dtmaiQlaQdo 
8a9  padeoimieutos,  foé  preciso  que  ei  P.  Recaiona 
le  obligara,  coo  e«praso  manda  to^  para  que  descu* 
briera  las  berídas  que  traia  por  haber  cabalgcado 
taúto.  Bfltoaces  era  párroco  de  Jalap»/elSr.  Dr. 
D.  José  María  ZumdcoDd,  boy  i^ebend^dode  Pae< 
bla,  fa&bil  íacattatiVo  y  qae  le  aoíafi  con  el.  Sr« 
Obispo  edtrec}i08  lazos  de  amistad  y  cariSo,  por 
lo  cnaV  había  ido  cMél,  oaandüldiidd^el  Obispado* 
He  oído  ásegflraü  que  al  \rer  el  estado  d^l^éníer* 
mo,  esdamc^:  ^*&%  tmd9smA%  mUcmarme^no  te 

GoQ^oQáfiáapfopiádod,  afijQtjbaftíli^  4j^fi.reÍB/ 
''coa  los.o]c9 del.a^y  CQü /^a<  q^gstSMla rtisto 
que  eola  da  el  vecd^derp  4EkQW>f^  pu^asiorosa  ma« 
dre  \reia  esas  peuaU^a^ea  ai.a  tregaa^  osai?  priva- 
ciones  coastaate^)^  esos  ayaaps  y  YÍ¿iUa9  qae  ma- 
ceraban  áDÍqoilaüdo  su  caerpoi  y  por  esto  sa 
corazoQ  debia  saírir  terriblemente  en  esas  forzo- 
sas ausencias  de  su  ser&Qco  hijo,  como  bien  lo 
llegamos  &  comprender  asi,  cnando  hemos  oidb 
á  la  misma  señera  baoér  remituisoftnciaa  dií  e3oa 

i^u{riaiieut0B  qae  lAOemron  so  eoteiMA  d«  nradrcí 


y  qze  oírecia  al  Steroo,  como  hofoeáasto^  por  el 
biea  de  sa  hijo  predilecto  y  por  el  de  toda^  las 
almas  qoe  U  Di  fina  ProiMdeacia  tenia  confiadas 
á  SÚ6  cttidados  y  desvelos.'' 

Pasada  la  semana  santa  y  recuperada  algan 
tanto  su  salad,  emprendíd  Va  segunda  visita  ga- 
nerál  de  sh  diócesis/  terminando  eñ  II '  Octubre 
de  ese  ano,  la  de  la  foranfa  de  Orízaba,  siguió 
con  U  de  Oárdoba,  concluida  el  5  de  Diciembre, 
y  el  28  la  de  Veracruz,  habiendo  sido  sü  se- 
cretario el  P.  Sfamoa,  como  en  todas  las  éiguieo- 

tes.   *    ■  ^"' 

Después  de  la  semana  mayor  de  1869,  paed 
i  Tuzpam,  y  el  29  de  Abril  se  dirigió  á  Papan  > 
tía. 

De  la  viííta  á'Mísaotía  puWicó  el  S^Zo  J/X, 
el  13  Julio  1867/ una  carta  escrila  allí  el  30  Ju- 
nio, de^  ella  totoo  lo  siguiente: 

••••«•^'fin  mi  éalidtid  de  revistero  voy  á  dar 
cabida  ahora  á  cierta  <saestion,  qué  no  ataSe  ni  i 
la  agricultura,  ni  al  comercio,  ni  á  la  estadiUica, 
ni  i  U  política  y  que  sin  embiriE^o  presenta  sus 
lados  de  palpitante  actualidad.  Quiero  hablar  de 
la  visita  que  en  estos  dias  ha  tenido  á  bien  ha« 
cernos  él  Sr.  Obispo  de  esta  diósesia.  En  obse* 
quio  de  la  verdad*  oúestro  prelado  posee  una 
paridad  ¡n9  (¡onmm,  ma  cltím  tu^inahintl^inU 
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Sa  virtui  que  edifica^  Todaalp&qad  QQ9  llamanuMI 
católicos,  y  ana  aquellos  qaa  pagamos  plaza  de 
í  ecalcUrant^  eo  matefia  roligioa^^,  h^niíos  coooO' 
rrido  á  escachar  sus  plitioa^  llenas  de  materia* 
les  comparacioQéd,  úe  iaimitable  fieocillez  y  en 
armonía  con  las  doctrinas  que  precoaizi  el  Bvan* 
gelio.  Franoamente,  caando  la  religión  se  pre- 
senta drenada  de  las  sofísticas  forman,  qne  por 
luengos  anos  ha  venido  introdnciendo  la  hama- 
nidad  en  los  sanos  principios  del  catolicismo, 
caando  ésta  sé  contempla  bajo  sa  parez)  primi- 
tiva, y  con  las  humanitarias  máximas  del  mártir 
del  Qdigota,  no  podemos  dejar  de  reconocer  en 
esa  misma  religión,  na  espirita  esencialmente 
moralizador  qa(^deja  may  atrás  á  lo  admirable* 
qae  sobrepuja  á  lo  sablíme,  qae  se  entiende  i  lo 
iodaito.  A  machias  8eo[ieja];\tes  poiQparaeieiies 
hemos  dado  cabid  i  al  escaehar  la  voz  elocaente 
del  seSor  Obispo  de  Yeracraz,  prodnciendo  na 
eco  m&s  vivo  aún  en  esa  mítad^  mis  seuciUa,  m  s 
débil  mis  hermosa^  que  se  Uama  mnger.  L^rí« 
mas  sinceras  las  he  visto  derramar,  como  testi  - 
monio  de  la  valia  ea  qae  tieaea  sos  virtad^S  y 
por  naestra  parte,  faerzai  es  oooíesarlo,  nos  he* 
mo3  seatido  coamavidos  &  la  preaeacia  de  tales 
escenas,  qae  por  mis  qae  se  qniera  oegari  eae  • 
i«Q  ejeroeír  A  f  eses  sobrQ  naostro  wFi  oierto  (fiti< 
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mo  asoendiente  que  es  por  lo  mismo  irresistible. 
El  dia  de  la  salida  del  Sr.  Obispo  (1)  nameroso 
íaé  el  concurso  qae  le  acompand  hasta  los  afae- 
ras  del  paeblo,  entre  el  caal  no  era  menos  el  de 
las  señoras,  respecto  del  de  los  hombres.  Deja 
un  recnerdo  imborrable  á  estos  habitantes,  como 
testimonio  de  sa  celo,  desinterés  y  caridad;  la 
sama  procedente  de  las  limosnas  colectadas  por 
confírmacioneSi  las  cedid  en  beneficio  de  nnestra 
parroquial  c  lya  composición  7  mejorii  trata  do 
hacerse  por  algunas  señoras  de  esta  población.." 

Bl  2  Julio  aoab(5  la  de  la  íoranía  de  Jalacia- 
go,  prosiguid  Qoa  la  de  Jalapa,  7  el  7  Agosto  la 
acabó  en  Ooatepec. 

No  solo  se  contentaba  00a  visitar  las  parro- 
quias, sino  tambieo  lo  hacia  con  las  vicarías  fijas 
7  aun  las  haciendas, 

'  'Llamado  como  todos  los  iC)bÍ8pes. .  4el  orbe, 
al  concilio  Ecaioéaicoi  ni  un  oiome.nto  v^cíld  eo 
acndir  al  mandato  del  Soma  Pontífice/'  (2)  Va- 
rias veces  lé  pregoAtaron  al  Sr.  Solfee  ai  asistí^ 
ria,  7  ocntestába:  ¿Gdmo  oo  lie.  de  obedecer  |1 
Santo  Padret 


(1)  19  Junios 

\2)  Dr.  Moatesdeooai 
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Volvió  i  Jalapa  para  preparar  su  viage.  ^'Na- 
da podía  arredrarrlef  ni  su  salad  tan  quebrantada 
por  los  trabajos  y  penalidades  continaas  que 
habia  experimentado  en  mayor  escala  desde  sq 
ingreso  al  obispado,  ni  los  riesgos  de  nna  larga 
navegación,  ni  la  í»Ita  de  recursos  pecaniarios 
para  emprender  un  viage  dilatado  y  penoso,  ni 
por  último  el  abandono  que  necesariamente  ha- 
bia de  hacer  de  ana  anciana  y  amorosa  madre, 
con  el  temor  qae  era  may  nataral  abrigar  de 
que  no  volvería  á  estrecharla  en  sas  brazos  (1) 

'^Ante  este  deber  se  acabaron  los  afectos  del 
hijo  obediente  y  amoroso,  del  hijo  qae  a&os 
atrás,  atraído  por  sus  simpatías  hacia  la  Gom- 
paufa  de  Jesus  é  invitado  á  ingresar  á  ella  por 
el  Dr.  D.  Basilio  Árríllaga,  desistid  tan  luego 
como  vid  que  se  hallaba  colocado  al  frente  de 
una  numerosa  familia  y  cuyos  hemanos  menores, 
que  no  habían  coocluido^  su  educación  literaria 
necesitaban  de  eus  consejos  y  auxilios;  como  ha* 
bia  desistido  antes,  de  entrar  á  la*  Ooogregacion 
de  San  Felipe  Neri,  por  obediencia  á  sus  supe- 
riores...  Antes  de  partir  hizo  testamento  ante  el 
escribano  público  de  esta  ciudad  Lio<  D,  Anto-» 


(1)  Sr.  aft?6Uí 


taio  0.  de  tío^oS,  nombrando  albaeea  [í  j  y  ke's 

iredera  á  en  sefiora  madfe.  Bn  este  docamento 
iae  vé  qae  el  catedrático  y  abogado»  el  antiguo 
Gara  de  Orízabaí  el  Oandnigo  Doctoral  de  Poe. 
bla,  el  G-obernador  de  su  Mitra,  el  obispo  de  Ve- 
racroz  legaba  por  úniGoa  biems  sns  libros  7  pon* 
tificales. 

''El  Sr.  Saarez  había  repartido  la  mayor  par« 
te  del  prodacto  dé  sns  beneficios  y  de  los  altos 
empleos  qae  sirvíd  entre  los  menesterososi  y  po- 
bre, may  pobre,  iba  á  abandonar  sa  patria  y  los 
objetos  qneridoa  de  sa  corazón. 

'^Pocos  dias  antes  de  sa   partida,  verifíed  laa 

¿Itimas  drdenes  en  OatedraV  allí  le  vimos  de  < 
rramar  lágrimas  sobre  la  cabeza  de  los  naevos 
obreros  del  obispado.  Allí  notamos  su  gran  emo* 
cion  al  decirles  el  amoroso  vade  in  pace^  después 
de  hiber  recibido  la  protesta  de  obediencia  de 
los  sacerdotes,  qae  dentro  de  breves  días  subi- 
rían al  altar  para  ofrecer  por  la  vez  primera  el 
sacriñcio  de  la  victima  sin  mancilla,  (2) 

El  tercer  domingo  de  Setiembre  predicd  ea 
Ottedral  segon  oostambreí  entonces  hace  la  Igle* 


(1)  A  su  Ixermaoo  ol  Sr.  D,  ígnaoioi 
[Z¡  Dr,  Haidobroi 
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fiW  i^ítiótia  ^9  4«  Madre  de  X>io8  Dolorota.  Éa* 
lid  de 8a  easa. epiaoepa)^ {(uies jQopaede ilamar'* 
sele  rigorosameate  palacioi»)  emboaado  eo  su 
capa  y  en  rpmpaSía.d^l.fiaíri^taa  de. Catedral, 
Al  llegar  á  la  paertai  ii^  dijo  V¿po  me  hará  vd.  ao 
fayor  St.J>.  Hilj5xiqí^¿0aál  limo*  §r?-^qa.e  ponga 
vd.  estas  velas  y  las  encienda  á  la  Sajatisima 
Virgen,  Nuestra  Dulcísima  Madre  y  Señora/'  en 
el  ijaoménto  le.  entrega  seis  de  i  libra  que  lleva 
ha.  El  aacrist&n  ad.mird  e&te  r^ago  de  humildad 
dü  aauto  prelado  y  ee  lo  refiriíS  alaenor  Pro  vi  - 
8or;^é8te  ardía  siguiente  le  dijo  al  prelado:  **Ilmo. 
Sr,,  ¿cómo  llevó  y.  S,  I.  las  velas  y  no  se  las 
did  á  D.  Hilario?^;  El  Sr.  Ot)¡spo  le  contestó 
con  mucha  gracia  ''porque  iba  áe  levitaP 

En  él  Seminario  se  habián  obrado  ea  ese  ano 
dos  cambios:  del  local  de  San  Francisco,  teniendo 
que  trasladarse  (Tuna  casa  alquilada  en  la  calle 
de  San  José  y  de  los  Rectores,  en  el  mes  de 
Abril  salid  el  padre  Torres  para  ir  &  Zacatecas, 
lé  sustítayd  su, hermano  D;  Orésce^cio  hasta  el 
29  4e  Junit),  que  vol vid  el  padre  ¿ecolons.  Yo 
prefi^iicié  él. gusto  q^cie  oausd  al  Sr.  Suarez  vol« 
ver  á  ver  al  frente  de  su  Seminario  á  su  primitivo 
fundador  y  el  sacriñoio  que  hizo  al  partir  i  Be^* 
na  no  llevándole  .en  aa  ooinpa&íat^parel  bien  mis* 
mo  del  establecimieotO}  objeto  de  todtf^affeípe- 
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ransaa  de  la  dióoasia  y  por^Ioaal  aaaci  le  esca* 
setf  caanto  neceaitaba,  algrado  qae  ea  cierta  oca^ 
eion  DO  teniendo  recursos,  diaposo  se  empeñara 
ó  vendiera  el  pectoral  que  el  Cabildo  de  Paebla 
¡9  dí<$|9l  dia  de  sa  consagración. 

No  dado  qae  Dios  reveld  ^al  Sr«  Saarez  que 
en  Boma  había  de  morir,  pues  dejd  todo  may 
bien  arreglado,  sa  testamento,  como  queda  dicho 
y  otras  varias  disposiciones.  Jamás  olvidaré  las 
últimas  palabras  qae  me  dirigiói  caando  fué  por 
última  vez  al  Seminario,  ojalá  en  el  cielo  ínter- 
ceda  por  quien  tanto  le  ha  ainado!  Nombró  go- 
bernadores de  la  Mitra.  He  leido  oo^  positiva 
veaeracion  este  áftímo  dóouineiitd  y  en  él  deeia: 
que  mereciendo  toda  suconñmza  ehSr.  (kmdnigo 
B.  Ignacio  le  nwáhraba  también  Clíobémadfyr  de  la 
Mira,  por  que  asoaiadocon  él  Sr.  Pimiajen  to- 
do y  por  todo  rigieeen  la  ditSeeeib       .   «    • 

''El  domingo  19  de  Odtubre  de' 1869  iba  i  ser 
nn  dia  de  lágrimas  y  de  dueb  para  los  Üabítán- 
tesde  Jalapa  Na  obstante  el  sigiloso  enídado 
que  había  puesto  el  Bu  Obispo  pata  qoe  se  ig- 
norase el  dia  de  sb  putida^  deede  maj  t«npra-> 
no,  el  aaguan,  loa  corredores  y  la  aate*salfr  de 
Bü  casa  estaban  llenos  de  gentes;  para  todas  to« 

To  en  partioolar  palabras  cl«  oouaelOi  d«  afssto 
ú  4e  reooerdoi 
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^'Eq  la  garita  de  h  ciadad  It  esperaban  mal* 
titnd  de  personas  á  caballo  y  i  pié^  para  acom» 
pañarlo  basta  las  Animas. 

'A  las  once  del  dia,  las  campáiías  de  hB  igle*- 
gias  tocando  plegaria^  annociáron  qm  aNit^b^tia 
el  señor  Obkpo  de  Veracraz. 

'^Eq  las  calles  del  tráasitO)  en  Fós  balcones  v 

•» 

en  la  garita^  la  gente  se  postraba  para  recibir 
la  bendición  de  sn  pastor  querido.  ¡Era  la  últi- 
ma qne  recibían  de  las  manos  abiertas  siempre 
para  el  bien!....  (1) 

'Si  (aé  en  extremo  penoso  para  nuestro  Dmo. 
Obispo  dar  el  ''adiós"  i  todos  los  qae  acadian 
&  darle  sa  despedida,  dolorosísimo  debid  haber 
sido  para  él  y  sa  cariñosa  madre,  esa  despedida^ 
principio  de  nna  separación^  cayo  término  se  ig- 
noraba...  y  cnya  consideración  bastaba  para  su 
mergir  en  un  hondo  mar  de  amargura  loa  corazo 
nes  de  la  madre  y  del  bijo« 

'^Amboa  se  dieron  reeíprocameate  .  su  bendi* 
cion.  La  madre  bendijo  al  liijo  con  toda  la  ter 
nfin  de  aa  corazón  maternal»  y  reoíbid  en  c^m* 
bio»  no  la  beadioioQ  de  aa  hi}Q|  ««to  la  de  uo  sa* 


(1)  Pr,  SttláQt)fO« 
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derdote,  ták  todfttít^  la  de  na  Oblapa^i^.  todavía 

mis  la  de  no  eantotl,,» 

^'Despaes  se  eetrecharon  Amorosamente.  Era 
na  grapo  bellísimo  y  altamente  conmovedor  que 
formaban  la  yirtad  de  nna  y  la  santidad  del  otro; 
y  después  de  haber  mezclado  sos  lágrimas  en 
qno  no  cabía  nada  de  desesperación»  sino  qoe  se 
vertieron  con  santa  resignación^  se  desprendie* 
ron  de  sos  brazos  para  echarse  ea  los  de  la  Pro- 
videncia  Divina  qae  así  dispopia  ^i^eedíerQa  .  to- 
das estas  cosas,  para]qae  apc^rdsan  el  amargo  el* 
liz  de  los  dolores  morales. 

''El  dia  12  del  mismo  m^  We^ó  4  Yeraeruz^ 
[en  diligencia]  el  limo.  Sr.  Qbispo^  en  anión  de 
sns  hermanos  Ignacio  y  Agastin»  debiendo  éste 
último  acompañarle  hasta  la  Oindad  Eterna. 

''El  mismo  día  12  y  el  sigaiente^  admioktrtj  en 
la  parroquia  de  Yeracraz  el  jaeramento  de  la 
coLfírmacioQ...  ese  misólo  dii^  y  ol  13  predíod 
contra  el  matrimonio  civil  y  «olitm  la  íraac  ma- 
sonería, en  cnyaa  predÍQaci^ne8;Sehkñer^n  nota 
bles  sns  conceptos  y  la  nncíon  evaogélioa  coa 
que  losespresd. 

''El  dia  14  se  embarcd  en  el  vapor  {ranees 
^^Louiamne*^  qne  á  las  siete  y  medía  de  la  no 
che  levd  sns  anolss  ea  la  bahía  de  Yeracraz,  en 
cuyo  bnque  m^robabao  timbiep  el  Ilmo»Sr«  M»r 
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i)aeei  Obispo  de  Oajaca,  el  fhtó,  fi.  ígnaoíd 
MoQtesdeoca  y  D.  José  María  Matai  qaien  már*^ 
chaba  á  Ñipóles  para  asistir  al  antí^concílio  de 
libres  pensadores  [1] 
Este  señor  le  gaard<5  macbas  consideraciones 

■ 

en  toda  la  travesía,  hasta  proporcionarle  el  asien- 
to que  llevaba  para  sa  comodidad. 

^'Ni  aun  dorante  la  navegación  dejó  sns  peni- 
teocias  y  ayunos  ordinariop,  y  el  mismo  método 
de  vida  observé  al  llegar  á  Roma,  á  pesar  de  la 
agravación  qoe  en  sa  ya  delicada  salud  causd'el 
cambio  de  clima.  Una  peregrinación  i  Loreto  y 
una  tanda  de  «ji^reieios  espirituales,  fueron  la 
preparación  pré^tima  á  isu  muerte,  que  al  parecer 
ya  la  presentía.  (2) 

Llegd  á  Boma  á  lad  dies  de  la  noche  del  16 
Noviembreí  el  20  emprendía  el  viaje  á  Loreto, 
celebrando  el  angosto  saerifieio  de  nuestros  alta- 
res en  li^  Santa  Gasa  y  volvió  á  Boma  el  22. 

Hizo  los  ejerdeioB  en  el  ^'CFeso'^  bajo  la  direc- 
ción de  un  padre  jesuita,  que  le  asistió  también 
en  su  rafermedad. 

El  12  de  Diciembre  (aé  recibido  por  él  Sumo 

Pontlfioe. 


(1)  Sr.  Garcia. 

(2)  Dr«  MoQteBdeooa< 
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dóáé  dotí  Üio0  poi  ittQáio  de  h  ofacloo»  ¿o tea  f- 
despaes  de  celebrar  la  misa  y  él  no  liaber  ob« 
servado  fielmente  el  encargo  del  facaltativo,  no 
de|ó  de  perjudicarle. 

".....  .Naestro  finado  Obiepa  preseetia  qae 

ea  fia  no  estaba  lejaooi  ^  pees  manilestindole  el 
limo.  Sr.  Labfistida,  Arzobispo  de  México,  de- 
aeos  de  poseer  naa  buena  estampa  de  San  Jaan 
Nepomnceno,  qae  pertenecía  á  nuestro  prelado; 
éste  no  se  determinó  <i  satisfacer  tal  empeño  por 
la  partiealar  estimación  qae  hacia  de  la  referida 
estampa;  qae  tenía  ademas  como  recaer  do  de  sa 
patria^  por  lo  qae  le  ofredd  obsequiarle  oon  otra 
iai4gen  deP  mismo  eanto,  que  maiid(5  despoea  con 
el  ^r.  sn  hermano,  D.  Agaatia  aMlmo«  Sr.  Ar- 
zobispo, quien  visitásdole  en  la  noche,  vfepera 
de  en  tallecimíento,  recibid  el  obsequio  que  ánfes 
había  pretendido,  pues  nuestro  prelado  le  hizo 
donación  de  la  imágeo  que  deseaba  poseer,  ma- 
nifestándole: qm  y%  no  ¡e  #ra  necesario  conservar^ 
h.  (1) 

Et  Sr,  Afontesdeoca.en  su  correspondencia  5^ 
que  tanto  he  citado,  después  de  hablar  del  ira* 
montoni,  agrega: 


[X]  Sr.  Qwaki 
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^'ta  primera  ¿(»  qoe  os^fó  bajd  ét  /dt^étü  id 
este  aqoiioa  íorioso,  fui  unc^  títndík  mwma  iñ 
nuestro  abrazado  smlo  mesíicáno^  el  angeüoútl  Obia 
po  dé  VeracruZf  de  caya  ecíermedad  ya  hablé  en 
mí  correspondencia  pasada/  Siq  ag<Kiía,  sin  gran- 
des SQÍrimíentos  aparentesi  parti<$  de  esta  vida 
de  amargara,  la  noche  del  26  de  Enero  (1)  £ri  28 
íoé  trasportado  su  x^adltyer  con  daeente  seneillez 
á  la  parroquia  de  San  B^qaei  acompaJSada  de 
un  gran  número  de  Obispos  hispano  aqi^rsíoaíiios 
y  espa&oles.  Los  me2[ic&nos  I^  recHHerow  /en  la 
iglesia.  El  secretaria)  del  OoiqqíIío,  Monseñor  Feas- 
1er,  Obispo  de  San  Hipdiíto  asistió  ígnalmente-á 
la  fúnebre  ceremonia.  El  día  signieiiite,  en  la  men* 
clonada  parroqaiai  y  con  gran  concnrao  princi- 
palmente de  Obispos,  íaé  cantada  la  misa  de 
cuerpo  presente  pqr  el  .Arzobispo  da  Burgos  (3) 
y  el  cardenal  Moreno,  Arzobispo  de  Vallado- 
lid,  (3)  di(5  la  absolacion  del  tilmnlo/' 

*'K)  cadáver  del  limo.  Sr.  Suarez  ha  quedado 

depositado  en  la  parroquia  de  San  Boqu^»  den* 


-i*  .  ■  I     • 


(1)  A  las  diez  de  la  noche,  reclinado  en  loa  brazos  de 
BU  hermano  Agustín. 
[2]  Anastasio  Bodrigo  Tasto 
[8]  Juan  Ignacio,  quien  consagró  al  Ilmo#  Sr,  ViÜSí 
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« 

tro  de  dos  oajas^  ana  de  madera  y  otra  de  metal, 
habiéndose  colocando  en  esta  última,  la  sigaiente 
inscripción  latina  escrita  en  pergamino,  la  qae 
fné  tradncida  pQr  nn  amigo  nnestro; 

"Francisco  de  Paula  Saarez  Peredo,  de  la 
^'República  mexicana,  nació  en  la  ciadad  episcO' 
''pal  de  la  didcesis  angelopolitana  el  día  2  de 
'^Abril  del  año  de  1822.  Perfectamente  instruido 
''así  en  la  ñíosoíía  como  en  el  derecho  candoico 
''en  el  Seminario  diocesano,  goberncí  de  nn  mo- 
"do  satisfactorio  el  ilustre  colegio  de  San  Pabló. 
"Después  de  haber  obtenido  en  eí  ano  de  mi! 
"ochocientos  cincuenta  j  uno  el  grado  de  licén- 
^'ciado  en  derecho  canónico  en  la  Üuíyersidad 
"de  México,  fué  promovido  á  la  parroquia  de 
"la  ciudad  de  Orizabd,  y  de  allí  su  Obispo  para 
"premiar  su  mérito  le  elevó  á  la  dignidad  de 
'"cándnigo  doctoral.  Desempeñó  ademas  el  im- 
''portante  cargo  de  promotor  fiscal  y  de  Grober- 
"nador  de  la  diócesis^  fué  arrojado  á  una  cárcel 
**y  condenado  al  destierro.  El  19  de  Marzo  de 
^'1863  para  mayor  bien  de  la  Iglesia,  fué  llama; 
''do  par  Dios  al  nuevo  obispado  de  Yeracruz,  y 
"el  8  de  Ma^o  del  año  siguiente  fué  consagrado 
<<en  la  misma  ciudad  angelopolitana*  Por  úUi« 
<*mo,  hallándole  en  Esma,  oca  ooMion  del  Con- 
ffoilio  ScnséQiQOi  aoonetído  do  WMk  doloroso 
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'^enfermedad,  ileqo  d9  méritoí  '^  tírUdeS  yold 
"al  cielo  el  26  de  Enero  de  1869,  FRANCISCO 
"DE  PAUL\  SÜAREZ  PEREDO,  NACIÓ  EL 
"2  DE  ABRIL  DE  1822,  SÜBIO  AL  CIELO 
"EL26DEENBaOpEi869.  [1]      , 

La  iglesia  catedral  de  Jalapa,  celebró  las  hoa- 
ras  i  sa  prelado  difaato,  el  16  Marzo  del  mismo, 
año.  SuB  afligidos  habitaoted  mauifestaroa  sa  do-* 
Toroso  sentimiento^  por  la  tan  prematjiira  é  irrepa- 
rable pérdida  de  sa  amado  y  santo  pastor,  vistien- 
do expontáneamentedejutoy  concarrieado  según 
la  invitación  d^l  cabildo  eclesiástico  á  las  men- 
cionadas bojarcis.  En  todas  las  parrpqaias  de  la 
didcesis,  qne  sin  excepción  habia  períamado  cou 
sns  edificantes  ejemplos  el  jasto»  el  intachable 
Sr. Obispo  de  Yeraernz,  se  celebraron  igaalmente. 
Varios  númenes  cantaron  i  su  diínnto  Pontífice, 
cnyas  composiciones  aparecieron  en  las  citadas 
coronas  f áníebres. 

El  limo.  áeSor  Arzobispo  de  México,  dirigid 
á  la  Sra.  V^^  Agostwa  (;<}  la  sigaiente  cai'ta: 


(1)  Dr*Huiárobo»  Están  cquirooadas  laa  fechad  cl$> 
BU  nacimiento  7  promoción  á  liqenoiado  en  oánoues. 

(2)  FíiUeQló  ©17  Agorto  1876,    ,  .  '. 
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••Roma,  á  6  de  Febrero  de  1870.^5íi  spre- 
oiable  eefiora  No  intento  coatenep  las  lágrimas 
qae  el  sentimiento  natarai  de  madre,  bará  derra« 
mar  á  vd.  por  la  pérdida  de  an  hijo  qae  era  el 
mejor  Instre  de  an  ísmilia.  Uoicameote  es  mí 
ánimo  qae  vd  sepa,  que  mi  Haoto  se  ha  mitigado 
con  la  idea  mojr  consoladora  de  qae  ei  primer 
Obispo  de  Veraoroz^  ba  pasado  de  esta  misera « 
ble  vida  i  gozir  de  la  dicha  impapecedera  qae 
sapo  adquirirse  con  sus  re^levant's  virtudas. 

«'Oiertamente  no  hay  en  esta  oindad,  im  pre^ 
lado,  una  persona  de  onantaa  le  ooaociejDon,  qae 
no  haya  quedado  prífuniamenie  edificado  eofi  m 
santidad,  y  vd.  lejos  de  considerarle  separado  de 
su  excelente  íamilia^  deberó  reputarle  como  ei 
intercesor  en  el  délo,,  que  acarreará  sobre  ella 
toda  clase  de  bendiciones.    '• 

'^Ea  cuanto  á  8a  aaieteuQia  en  los  pocos  días 
que  durd  su  gravedad,  fué  la  mas  exquisita,  na- 
da le  í^ltdt  ui  eu  lo  jtoaiepor^  ni  en  lo  espiritual, 
de  lo  que  eLpücieat»  ouidd  mis  qA9  aa^ie,  pues 
varias  veeea  se  avudd  á  bien  morirt  j  todo  su 
ahinco  fué  lograrlo  en  nn  miércoles»  como  San 
Juan  Nepomoceno  ae  lo  coucedid*  A  este  sanio 
oossftgrd  Bxa  últioios  4ev«lo^  oneargáodome  que 
se  eligiera  por  patrono  del  Ooneilioi  para  qae  se 

gfiArdft»  el  i«ore(o,  oopa  (}B9  yo  prooioTi  i^i 
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hom8  antea  de  áa  macare,  jféoovándot&e  k«i&« 
plica  de  qae  de  la  ndiSicara  aa  i\tÁf  en  Boma; 
para  sa  coitos  áelo  imal  tm  me  lolf  idftré»  < 

*'Siyo  pnedo  semr!iá  t»!.  $»  ílga^a^eósa» 
ocúpenD^  vd^xron  entera  fraoqQe2$^  Nunea  he 
dejaáo  de  ter  ^a Pad»  «n  N»  S.  J4 O.  m  s^ ifcorra- 
rá  eatti  eorasPiw  el  aprww  qoie»  slempí^,  hke 
del  diítttito,  ni  aa  meíEciida'dejariideisel'  qd  aU  • 
cieote  paia^o^c^pacoie  de)ird.(  de^sataoúUa.vj  de 
cuanto  le  ocurraj  .--<... 

"ñ^píha  vd.  coa  toéosio^siiyoa  eKdahício  p$ 
sáoM  quaJes  ékt  qoido^csa  jFepike<;der  yd-;^toe4i 
prelado,  amigay  S.  fii-ni?e%¿<^  il,«-:Arra>t)wpó 
de  Mé£Í6o/\  -        . .         '     .    j  ' 

'  A  eata  caria  ag^gd  el  '^£fogtaflo  Jalapeao: !' 

vOreemo»  qae^  «dtíi(»  a&fioa  el  Zloio»^  Sr..  La 
bastida,  no  habrá  ea  Rooofaira  sa^lo  pi^elado^.ní 
uQaüoIa  peirapnadé  c^naatoseoaaderai^d  uuesípo 
Santo  Obispo,  qne^o  h^yan  quedada  profunda* 
'  mente  edificados  con  m  solidad;  y' asi  oomó 
hemoe  partietpado  del  dolor  que  Va  tan  natj^iral 
sufran  por  sa  sensible  pérdída/todas  ana  estítaa' 
bies  deudos/  pattícípamós  i3oáh  elloa  de"  la  satis  - 
íactíoa  qtié  deben  pfodifcirléa  los  teatimoniba 
que  66  lea  ban  dado  de  afectó»  á  la  Vea^qáe  ife 
estimaéiún  &  tos  réeonooidoa  tuéfftoi  y  teelev  n* 
Xn  Tirtudés  %n  ^domaros  f  entílte^tftroii  i  aa«9* 
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iit  digoidlcuú  peelado^  onyoá  imÍMíáQ&  éotiilg« 
namos  coa  la  mayor  corApUoeAci^  en  hs  colom* 
oaa  de  niiQstJCCi  periddícpi  oomo  no  irrecosable  y 
jasto  tríh&to  qae  ooufagrámqs  á  la  baeua  y  qae< 
rida,  aiQmoria  de  ^qael  inolvidable  pastor.'^ 

Las  señoras  de  San  Andrés  Tuxtía,  escribje* 
ro&tambíea  ana  sanada  caceta  ¿U  Sra^  J)^  Agas- 
tioa  dáodola  ei  pésame* 

El  18  de  Febrero  de  1871  •se  lucieron  otras 
Itonras  en  las  qai)  celebró  el  limo.  Sr.  Mora;  la 
oración  latina,  la  proaatieid-  el  ^^ntonces  rector 
delSeminariorPbro.  D*  OeeÉfeeaak)  Torres,  la 
cnal  fué  elogiada;  traté  de  caneegoirla  y  ai?C€« 
diendo  á  qne  8^  m^e  sacase  noa  copia^  *eii  aator 
en  la  misma  QOcbeentregdsiL  obra  al  íaego... 
y  la  otacioQ  caeteUaaa  el  &%  Pecez  Amador»  de 
la  qae  hice  meaeioii  desde  el  prmerpio; 

BV  S^.  Saarea  escribid  y  pnldioá  lo  ¿if^Qieaitc: 

F  PastoraV  fecbada  el>  24  Agosto^  1854  en 
Puebla: 

2^  Pastoral  ..•,  el  16  M^yo  en  Jalapi 
sobre  el  protestantiamó. 

3^  Pastoral  fecb^da  el  2,6  AbrillSeY,  en  Ja- 
lapa.  8obr«  libros  prohibidoa» 

{«fv  I  sobff  el  Quitfiaiaaio  oÍ7iti  . 


fte» 

5^  Pastoral  fechada  eo  Jalapa^  él  17  0iciem«» 
bre  1867,  sobre  los  Santos  Lagares. 

6^  Pastoral  fechada  el  4  de  Febrero  de  l?Mt, 
en  Alvarado  sobre  el  públício  concubinato  del 
Pbro.  Lorenzo  Tepez,  declar¿rndoIe  excomal- 
gado. 

7?  Pastoral  feéhada  el  10  de  Jalio  de  1868, 
en  Talapa^  sobre  la  devoción  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús.  *    '^ '  . 

8?'  Pastoral  fechada  el  U  de  Abril  Í889,  eu 
Jalapa  sobre  las  sociedades  s^retas. 

9^  Pastoral  lechada  el  27    A  brii  1869,  en  .To 
nayan  sobre  la  convocación  al  Cdaoiiio. 

10^  Pastoral  fechada  el  27  Setiembre  1869, 
en  Jabpa,  sobre  el  matrimonio  civil. 

Circular,  14  Noviembre  1864,  en  Jalapa,  so* 
bre  varias  disposiciones  ecleaíástioas» 

Circalar,  28  Diciembre  1865,  en  Veracruz, 
insertando  la  carta  qae  dirigid  á  l^aximiliano, 
sobre  las  disposicione§  que  did  en  drden  ál  regís- 
tro  civil. 

Circular,  17  Diciembre  1866i  eñ  Jalapa,  sobre 
laticinios,  facultades  i  los  párrocos  y  recomen 
dación  delaá  obras  do  Sala,  Pratmans  y  el  abate 
Gaame.'' 

Circular,  \}  Febrero  1867,  en  Jalapa  loipo* 
aleado  pea:i  de  auspeoBíoa  A  loa  ectesítfaticoa  qae 
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coaperdBen  i  Io9,matrlmank>Bd6í»idIi<x>ooQ  pro 
testaote,  á  qae  4^ta8  «a.  eateii^fieii  69  Gem^terb 
cat(Slico  y  qae  no  .p9rmUÍ0afi&  tocar  ó  eantftr  ma- 
gerds  6Q  las  igleáias  d  o^pillae.  páblicas^ 

Gircalar,  13  Boero  i868ien  Ala^rarado,  ioser- 
tando  ana  cornaaicaotofi  del  gobieraoj  para  qae 
las  aatoridiideg  civiles  no  8s  meeolea  en  Ja  ad- 
miniatracioB  parroquial. 

Circular,  1*  Baero  1869  en  Veraernz,  varias 
disposiciones  sobre  la  Semana.  Santa  de  aqael 
año.  .  .   .   » 


•    •       •  ,  .  • 

Eq  la  sala  capitular  de  Puebla,  en  la   epís- 

copal  de  Jalapa  y  en  la  sacristía  de  V  eracruz, 
ezístea  retratos  ea  piotura  del  príinec  Obispo 
de  Veracruz. 

''Oonsúmido  el  limo.  Sr.  Suarez,  tanto  por 
sus  estudios  como  por  sus  abstinencias,  -repre- 
sentaba tenor  mucHisima  mis  edad  de  los  46 
anos,  4  meses  3  dias  qué  coutaba  el  dia  de  su 
f*llecíraiento. 

''..  .Era  de  estatura  mis  biau  mediaría  que 
alta»  su  tierna  mira^i^  revelábala  parez  I  de  su 
alma  y  en  su  angélico  s^mblaqte  resplandecían 
siempre  su  humildad  oristiaoaj  su  maosedambra 
evan¿élica^  an  caridad  ^soeaiva  y  la  aureola  de 

aa^TirtalM,  qa9  todoü  ooaQoi^o  y  veodrabia. 
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''Era  de  ana  memoria  tan  ie]k>  que  s^uü  fle 
nos  hft  referido  por  el  respetable  Provisor  el  Sr. 
Pineda,  caando  se  le  consaUaba  ana  dada,  la 
resblvii  sin  dilación,  coa  íandamento  de  los  au« 
tores  qae  trataban  de  ella,  ocarriendo  en  segui- 
da &  esos^antores  y  abriendo  los  libros  en  la  par-» 
te  corcespondiente^  loa.mostraba  al  dad030>  para 
su  firme  coQvencimiento,  de  qae  la  reeolncion 
qae  daba  sobre  lo  qué  se  le  próponia^  ei'a  coBÍor^ 
mé  con  la  doctrina  que  debía  segnirse* 

/'Bastábale  .ver  á  un  individuo  para  no  des- 
conocerle después  y  cuando  pasado  algún  tiem- 
po volvía  á  encontrarse  con  el  que  antes  había 
visto  una>*ez  siquiera,  ^n  sus  preguntas  y  tér- 
minos de  la  conversación  manifestaba  bien  ciaro^ 
que  ya  le  era  conocida  la  persona  con  quien  tra- 
taba. 

^Algunos  y  estos  ea  tan  corto  numero,  qu^ 
no  pasa  de  determinados  sajetos,  han  traducido 
como  efecto  de  uu  ssütimiento  de  soberbia,  lo 
íntransigible  del  ñnaio  señor  Obispo  en  sus  de- 
terminaciones; pero  los  que  tal  caliñcatívo  hacen, 
ó  no  saben  ó  se  olvidan,  que  teniendo  el  hábito 
de  meditar  muy  detenidamente  antes  de  resol- 
ver, lo  que  una  vez  determinaba  lo  sostenía  con 
firmeza,  como  q|ue  era  el  dictado  de  una  concien^ 

oía  delioadS}  forisalft  qqh  un  eMkm  i^p^rei^l 
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V  profaado,  y  pof  esto  &é,  qae  estimatnoa  coitíi 

may  errado  el  coacepto  que  sapone  soberbia, 
donde  propiamente  hablando»  no  hay  mas  que 
la  yirtad  de  la  perseverancia  en  aqaello  qae  exi- 

« 

ge  laj'asticid,  en  lo  que  pide  ana  arreglada  con- 
ciencia y  en  lo  qae  demanda  el  bien  que  se  tie« 
ne  el.  deber  de  prócarar. 

**E1  nombre  del  ílrao,  Sr.  Suarez  no  se  en* 
caentra  lígido  con  ninguno  de  los  acontecimien- 
tos políticos  ocarridós  con  tanta  frecaencii  en  ol 
país,  ni  ócapi  ningan  lugar  en  loá  grandes  Suce- 
sos qae  en  estos  últimos  anos  atrajeron  sobre 
México  las  miradas  del  mundo  entero/  pero  en 
cambio,  ocupa  na  lagar  {táuy  distinguido  en  el 

corazón  de  todos  sus  diocesanos  y  en  el  de.  cuan- 

• 

tos  le  couoqieron,  pues  no  b^brá  ano  solo  que  al 
llorarle^  no  le  recnerde  con  el  amor  y  venera 
cion  á  que  le  hacían  merecedor  las  reelevantes 
prendas  4eqQe  estuvo  adoms^do . . « ^ 

'^^a  espaciosa  frente,  signo  de  la  inteligencia 
profanda,  siempre  límpida  y  aer^n»^  se  veia 
adornada  con  él  resplandor  délas  virtudes  y 
hasta  los  impíos^  loa  qae  hacen  vanagloria  y  ne 
Oía  ostentación  de  no  creer  en  ellas;  que  llamea 
hipócritas  á  quienes  las  ejercitan  y  se  burlan  da 
tolo  lo  que  lleva  impreso  el  sallo  de  la  piedad, 

go  po4íaa  meaoa  qas  resooooer  el  mérito  iaiU* 


m 

^aUbie  ^9  ntiesCro  áaodo  Pastor  7  de  tribatar* 
le  QQ  merecido  elosAo  UamáoclQle  hombre  iasto,  y 
t)or  cierto  q[aQ  ese  elogio  taa  breve  como  conciso 
es  en  ciertas  bocas  una  Verdadera  oraeion  enco  - 
mi^stica.  ¡Tanta  es  la  fuerza  y.  poder  de  la  yir- 
tad,  que  se  Ijaca  amar  y  respetar  hasta  de  aqucr 
líos  que  la  encarnecen  y  huyen  de  ellat.**  •  (1) 

El  Sr^  O^D<inigo  Lie.  D,  Ignacio  Sdarez  Pe« 
redo,  hermano  y  gecretario  que  fué  del  primer 
Obispo  de  Yer^eruz,  se  ha  dignado  dirigirme  la 
siguiente  car ta^  al  saber  qjie  habia  emprendido 
dar  á  \w  «stos  apuntes  biográñcos,  la  cual  cier ' 

tamente  corona  mi  tarea. 

-«.  •  -  , 

Jalapa,  Setietóbre  4  de  1.83Q, — Muy  respeta; 
ble  señor  * . .  Remito  ¿  vd.  algnno&  pjantos  so« 
bre  mí  difunto  hermana,  por  si  fuesen  útiles  á  lo 
que  £»  está  publicando: 

^'Eq  todo  sé  proponía  hacer  la  Tolnntad  d0 
Dios,  y  cuando  en  m  última  enferpiedad,  algu- 
nos ecle6Íásticos,1en  Boma,  te  dijeron  que  habían 
aplicado  la  mitit  por  su  salud/  les  manifetstaba*' 
*^que  wjoT  era  para  qu4  se  hidera  la  mtuataA  de 
DÍ08,  que  m  úeteaü  otra  coga. 


I  -» 


^1]  Sf.  daroiftt 
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Pa  oración  era  cóatiaua  j  por  lo  misoQO  tebia 
siempre  presente  áJDios; 

Fq^  muy  devoto  de  Ijfc  paision  del  Se&or;  de  la 
Santísima  Virgen,  á  la  que  siempre  llamaba: 
^'Noestra  Dalcísima  Madre  y  3efiora."  £ín  toda 
la  dideedia  estableeit^  la  cofradía  del  inmaculado 
Corazón  de  María,  solicitando  la  agregáéion  ala 
establecida  en  Noestra  SeJSora  de^  las  Yictoriés 
de  París,  para  obtener  la  conversión  de  los  peca- 
dores. Sobre  sn  pectoral  teniaí,  coma  áfíatsadcr 
de.  la  cadena  qae  lo^cMst^nia^  %%  nna  plaquita  ú 
nombre  de.  María^  Frecuentemente  decia,  qw 
ella  era  la  SeSora  y  Madre  de  an  dídcesís.  Befi* 
riendo  en  UQa  ocasión,. aquella  opinión  del  abate. 
Odílóa  sobre  quQ  el  día  de  la  Aaiincion  de  la 
Santísima  Virgen,  se  alivian  un  tanto  los  padecí» 
mientes  de  los  condenados,  decía:  *'/Sí  tanto pm* 
de  con  estos  ¿qué  no  hará  por  nosotros? 

Se  distÍDgnid  también  por  su  devoción  á  San 
Juan  Nepomuceno  y  que  procurd  extenderla ;  le 
declard  patrono  de  la  didcesís  y  del  Seiniuario.  En 
sus  festividades  ó  predicab  t  ó  celebraba  de  ponli- 
ficáK  En  el  camino  iba  rezando^al  stnto,  como  lo 
hacia  aquí,  el  devocionario  que  nunca  omitid.  Si 
lo  nombraba  decía;  ^'Sefior  San  Juan  Nepomu* 
ceno/'  é  inoHnaba  la  oabesa.  Una  ves  le  referia 

qas elllmot 8r, T^rw  í«f?»5íw  era  defsto  4«l 


6acitó|  m  él  acto  me  teplkáiJSlH,  yo  no,  A. esta 
santo  a  odia  eo  sus  necesidades  y  co&8taQt6Kiie&- 
te  tenia  encendido  un  cirio  en  jel  oratorio  aiíté  su 
imtfgeoír  y  cuandoiban  á  ver  al  Sr,  Obispo  para  al 
gana  aflicción,  siempre^ deoia,  qae  encocnendraii  al 
santo  es^^  pena,  segaros  del  ;bcfc0a  éxito.  Tanabien 
tenia  gran  devoción  á  Santa  Filomela,  (que  de- 
clar(5  igualmente  patroBa  de  la  didcesi^ii)  y  á  las 
almas  del  Purgatorio. 

*  Tavp  el  don  de  peaetracáan^  pues  conocía  siem- 
pre cuando  le  engauaban  y  alguaa  Tez  me  dijo: 
''estuvo  á  verme  elSr^  N.perú  me  hi  dado  setUi-* 
micnio,  porque  no  me  ha  dich^  la  verdad/'  y  adivi- 
naba de  tal  manera  las  cosas  aun  lejanas,  que 
parecía  qae-  alguno  se  las  decia,  por  lo  cuaU 
cuando  alguno  le  iba  á  ver  para  negocio,  ya  esi 
taba  preparado  y  él  completaba  lo  que  no  le 
decia. 

En  una  ocasión  se  le  presentó  un  eclesiástico, 
español,  que  venia  con  su  papeles  arreglados  y 
ademas  con  buenas  recomendaciones*  Creímos 
que  le  recibiría  en  la  didcesis  y  nos  llamó  mu. 
cbísimp  la  atencioui  que  al  presentorse  con  ua 
tono  enérgico  le  dijo:  '*no  aohno  le  rédbo  á  vd^ 
en  6$ta  dióoBsiSp  p^o  ni  k  permito  ávd.  qm  p^r 
rmmí^  m  eHa^^Ál  m^mt  c^Uiraré  hoy^  que  et 
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poco  6é  Jo  pémtío^  oiga  vd.  la  miick  4  intnedia  ^ 
íammte  vayase  vi.  -^  Fríos  nos  qaedamoa  con 
este  inesperado  recibimieoto.  Dtspaes  de  alga-* 
D08  oaeseF^'me  eoeeacj  aoa  oarta  éo  qae  le  deciao 
lo  qae  era  ea  verdad  aqaei  aveotarero,  y  no 
pade  méao0  de  asombrar  la  coodacta  que  ob- 
servó con  él . 

No  solo  en  esta  vez,  sino  también  machísimas 
otras  daba  ciertas  providencias  qna  parecían  im« 
pradentep,  pero  déspaes  se  veia  catfn  justamente 
había  obrado. 

Honor  d  sus  paires  profesa  gran  respeto  y  ve» 
nerecion  i  sns  padres,  ¿  quienes  estavo  siempre 
sumiso  y  cnanto  le  proporcionaba  su  ^  ministerio 
era  para  ello9.  Siendo  sacerdote,  ál  salir  á  la  ca- 
lle con  el  señor  nnestEO  padre,  siempre  le  daba  la 
acera  lo  que  edificaba  á  machos,  en  vez  de  qae 
le  criticaran;  siendo  Obispo,  siempre  pedia  licen- 
cia ¿  la  señora  nuestra  madre;  al  irse  á  Boma  qui- 
so llevarme  y  por  proporcionarle  consuelo  la  dijo, 

que  hacia  ese  sacrificio  por  ella,  para  no  darle  en 
que  sentir  dejándola  sola,  pues  Agustín  vivía  en 
Orizaba  que  íué  &  quiea  so  Iievd**-La8  cartas  qué 
de  Eoma  escribid  i  la  sefiora  nuestra  aiadrje»  eran 
muy  oonsobdoraty  ai^oipre  proonrd^oaoltarUsai 
enfermedades  y  los  disg08to»qae  ír9QQ«ot«aieo(9 
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le  daban,  6&cargaiid<^m6  á  mi|  que  ntda  h  dijera 
que  pudiera  afligirla. 

Güridad  con  €Í  prójimo.  Sai  ría  y  se  afligía  ma- 
cho por  sa  di<$ce6ií>/  me  saplicába  le  escribiese 
largo  pues  se  confiaba  con  mis  cartas.  El  mis- 
mo día  de  sa  maerte  me  escribió,  dándome  ana 
comisión  muy  importante.  Safria  también  más  de 
lo  que  uno  paede^  imaginarse,  con  las  faltas  del 
pr<5|imOf  en  Puebla  siendo  gobem^or  de  la  mi- 
tra^ toé  calumoiado  y  recibid  lo  mismo  que  aquí 
cartas  bastante  insultantes,  que  solo  ámi  me  con* 
fiaba  y  aplicaba  con  frecuencia  misas  por  sus 
enemigos.  A  todos  recibiaen  su  presencia  y  des- 
plegaba más  su  afabilidad  con  los  indios  y  pobres 
pues  6  Iqs  abrazaba  6  hacia  cariSos  an  la  cabeza 
y  lés  daba  el  título  de  hijos;  coQ  las  personas  de- 
centes y  de  categoría  lujego  les  preguntaba  si 
tenían  medalla  de  la  Santísima  YirgQu  y  al' con- 
testarle n^gatjv^ni^nte,  al  instante  ]^s  proporcio- 
naba una  con  un  hilo  da  cánamo  que  éi  mismo 
les  colocaba  al  Quello,  encargándoles  rezasen  to- 
dos los  días  un  Ave  Maria,  con  lo  cual  logrd  mu- 
cho, pues  aun  hombres  descreídos  la  recibían  con 
veneración  y  alguno  llegó  á  decirme  ''hace  8 
''años  sa  hermano  de  vd*  me  puso  esta  medalla 
^'que  aba  conserTo»  en  mi  vida  habia  rezado  por« 
^ 'qae  1)0  haoia  caso  de  nada  de  religioa,  pero 
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fMesde  qtie  sü  santo  hermano  me  hizo  eáte  efi 
''cargo, famas  he  dejado  de  rezar  el  Ave  Maria^^ 
y  DO  obstante  eos  malas  ideas  en  los  úitimoa 
momentos  tnvo  todos  los  auxilios  mariendo  co- 
mo cristiano.  Esto  mismo  me  ha  sucedido  coa  ya- 
ríos. — Aqni  todos  le  recuerdan  con  veneración 
y  le  llaman  el  Sanio  Obispo  y  en  todos  los  pue- 
blos de  la  dídcesis  conservan  siempre  alguna  de 
sus  sentencias  espirituales,  eomo  dichas  por  u a 
Santo,  Bu  vida,  muchos  me  pedian  algo  de  reli- 
quia saya  y  después  de  su  muerte  todos  ¿  profi  \ 
solicitaban  algo  de  sus  vestidos  6  cosas  de  su 
uso.  Guando  salía  á  Catedral  6  al  Seminario  se 
iba  deteniendo  para  que  le  besaran  el  pastoral 
cuantos  lo  deseaban. 

Jamás  habld  mal  de  nadie^  ni  permitía  que  ea 
8u  presencia  se  dijese  algo  en  contra  del  prójimo 
y  cuando  algAno  se  desmandaba,  al  instante  le 
hacia  alguna  pregunta  extrafia,  para  hacerle  cam* 
bibr  de  conversación  • 

Sofría  mucho,  cuando  sabia  que  algono  vivía 
mal,  y  procuraba  poner  en  práctica  iodos  loa 
medios  que  estaban  i  su  alcance,  por  diffcilea 
que  parecieran,  para  reduoirlos  i  la  gracia  de 
Dios. 

JPit(¿$ne¿a.~ Nunca  se  dejaba  llevar  de  las 
primeras  impresiones,  Una  res  se  preseau)  el 
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habían  recibido  ¡ap  Matas  de^  iaJir  íotra  da  sa 
estabjeeioiiei^ia*  Ckeia  qi9^  .mi  berm^AO  desde 
luego  se  ocuparia.da  ^tof.v^íü4.^BÍ,Qon  jodocha 
calina  itratíS  de  ostros  varios  a«aatos  jral  último 
dejd  arrc^gkr  lo  del  B^íaterip..  .  ,^ 

Con  motÍFO  déla  ley,  para^M  w  WQffíQS  oaes- 
tros  traje0  en  h%  mti^p  qvifi  MQ ,  vp\ná  i  exigir 
su  CflipfiliiBiento  ^q.ul;  ;4«ppee8  dflf.i*»ida  (Jel 
ifflperiío/  .e5ijií?Í€«fQALnw^kífe»dy9í4  ajguaos  eete  - 
siás^ipoa  pi^  4i>íi9^ores^  .tod^^.^per ábainoa  que 
el  Sr.  ObiBRo  4istoi:ft  Inego  füig^o^  p^pyidencía, 
más  dpíq  bjzo,  ba$t^  (}^^i:^9  4a  haNt^  concita 
doi  est adiado  y  orado  |i»i€bar  .^í^  sobff e  e^ to  nn  a 
circnlar  muy  docta,  para  qi^e  pisidíérpmoaQambíar 
de  traja.  .       > 

Se  iníormaba  cpo  bas^a^e  ^pr:adeaGia,  CQando 
sabia  algo  de  ajganoi  para  amoDjeatarle  primero 
paternalmente.  En  sn  gobierno  tenia  esta  máxi- 
ma que  me  inculcaba.  ''Nunca  es  posible  con- 
'Henlar  i  Dios  jr  á  los  bombresr  y  así  en  cosas 
««de  conciencia^  primero  Dios^  aunque  se  pierda 
'*la  amistad  y  ^1  bienestar  d^n  las  gantes/'  y  es 
to  lo  obser?d  siempre^  muchas  cosas  podria  citar 
bastante  notables  en  confirmación» 

Siu  humiická.^Tíizo  reüQwAA  áe  la  póstala* 
doQ  para  l9B  obispadas  dd  Cbi»pa8  y  Paebls, 
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aoeptd  el  de  Yeraeros  por  abedieneia  y  m  por-  . 
qae  se  creía  digno.  Naaca  coneiotid  srrodi* 
liarse  ea  cojio,  qae  para  el  caso  se  le  poáia.  No 
admitía  acompaSamíento  6  séqoiio  ea  sos  visí  < 
tas  y  soto  Ueyaba  qq  aacerdoie.  El  solideo  solo 
lo  osaba  en  la  misa* 

Siempre  bascaba  para  él  lo  peor,  lo  más  des- 
preciable y  vil.  Noaca  qoiso  asar  oid^oa  de  oro 
para  sa  pectoral»  y  este  toé  mciy  corriente,  paen 
me  dedi,  qoe  coaedo  le  acompasaba  a Igoa 
algon  indio  qoe  cargaba  sn  peqa€uo  equipaje, 
[ana  moda  interior^  el  báculo,  la  mitra,  el  bre« 
viario,  imitacioQ  de  Cristo.^  el  devocionario  de 
San  Jaan  Nepomaceno^  un  tiatero  y  navaja  de 
barba]  consideraba  qae  aqael  seria  más  grato  á 
Dios,  mientras  él  iba  montado  y  llevando  nc^ 
prenda  de  valor* 

Mochas  veces  ie  encontré  arrodillado  y  baña* 
do  en  lágrimas,  paes  se  consideraba  may  indig- 
no y  pecador,  y  algana  vez  qae  algnnos  ecle- 
siásticos se  manejaban  mal,  me  decia  qae  tal  vez 
porqae  él  ^ra  malo  obraban  asi. 

Cuando  le  daban  mala  ttotidA  de  algnno  qne 
no  se  portaba  como  del»a  y  haltÁa  cansado  algoa 
estsándaloi  niiocfr  le  noté  que  se  sorprendiera  y 
me  contestaba,  levantando  los  ojos  al  cielo;  Dij9 

no9  wide,  pns9pQílm99  haitr  k  mimo, 
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No  tenia  f amilfar  en  casa  y  él  se  servia  como 
poáid.  Uq  dia  se  hizo  necesario  proponérselo,  por 
el  estravio  de  nn  doénmento,  apenas  comenzó  el 
Sr.  Pineda  le  loterratnpió,  no  habiendo  aon  ma- 
nifesté do  en  iáeett  Ña  prosiga  vd.  señor  Prov'sor^ 
nunca  me  ha  hecho  vd.  mayor  ofensa. 

Saíria  mncho  cuando  lo  elogiaban.  Una  vez 
reprendió  jaetamente  á  nna  persona  7  le  habld 
inertemente,  porqne  el  oaso  así  lo  re  qnéria  y  Ine 
go  tuvo  tanta  pena»  que  satisfizo  á  la  persona  y 
me  consultó  si  babia  hecho  bien* 

.  Cuando  era  consultado  no  respondía,  tal  es  mi 
opinión,  sino  que  a)  instante  tomaba  un  libro,  que 
los  tenia  bien  registrados  y  deeia*  Vea  vd.  loque 
dice  este  autor: 

Su  moriiJica€Í(m  (x>niinui'  Escasos  alimentos^ 
pues  acostumbró  su  estómago  que  no  le  permitía 
pasar  de  una  cantidad  muy  corta  y  no  de  co- 
sas exquisitas,  t^ufriá  en  los  convites  i  que  por 
necesidad  asistía,  teniendo  que  aparentar  toma- 
ba algo.— Su  estudio  era  continuar-- Su  trabajo 
poco  interrumpido^  sus  visitas  pastorales  frecuen- 
tes á  pié  y  á  caballOi 

En  ellas  jam&s  quiso  ir  á  paseo  ó  á  ver  algo  no« 
table  de  la  población,  que  no  fuera  relativo  ó  ne« 
cesarlo  &  so  ministeriot  no  permitía  le  cargasen 

8iQo  solQ  ?a  Qdo  $9tftado  bavt&nte  grí^ve  de  «ri* 
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sipela  60  una  pierna  por  ei  mndho  andar  á  caba- 
llo, ya  Qo  le  era  posible  andar,  y  habo  ooasioa 
de  hacer  confirmaciones  en  la  cama,  hasta  qae 
el  médico  le  prohibid  el  trabajo,  pnes  corría  pe- 
ligro SQ  vida.  No  ooQociii  á  Jalapa,  ni  por 
vía  de  ejercicio  se  le  pudo  obligar  á  salir,  á  no 
ser  á  las  iglesias  y  aquellos  lagares  i  qae  era 
llamado  por  sa  ministerio..  Ea  sa  viage  á  Boma 
sufrió  sin  quej^irse,  el  mareo  y  todas  las  incomo- 
didades de  sa  largo  yiage  y  deda  que  Dios  le 
llamaba  á  Roma«  No  conocid  la  ciudad  etrena 
y  solo  buscaba  laa  iglesias  en  donde  pudiera  vi- 
sitar al  Santísimo  manifiesto.  Las  veces. que  en« 
tro  á  San  Pedro»  lo  hizo  con  los  ojos  bajos  y  co 
mo  si  ya  todo  le  fuera  conocido. 

Su  GaBtidxd  era  notoria,  jamás  levantaba  los 
ojos  delante  de  una  moger  y  sucedid  en  Boma, 
que  habiendo  notado  que  el  cielo  de  su  alcoba 
tenia  pintado  unos  rostros  de  muger,  hizo  que 
mi  hermano  Agustín  los  cubriese  con  unos  pa- 
peles. No  permitía  que  los  angelitos  estuviesen 
desnudos  y  siempre  que  l(m  veia  en  alguna  es-^ 
tampa,  loa  cabria  con  tinta.  No  bendecía  ni  con^ 
oedia  indulgencias  á  la  imiten  del  niSo  Dios, 
cuando  se  lo  llevaban  deénndo.  Beprendia  y  cas  * 
tigaba  severamente,  caando  sabia  algana  Ulta  de 
purear  en  nlgiino  de  gas  subditos,  Jamás  tovo 
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libro  qae  tavieae  estampa  de  mnger.  Ea  la  pá^ 
rroqaia  de  Ooíaxtla,  al  entrar  se  le  presentó  ua 
niEo  enteramente  deán  ado,  como  generalmente 
lo  están  los  de  la  costa  y  al  instante,  sacd  el  pa- 
Saelo  da  la  bolsa  y  le  cabrio  con  él,,  lo  caal  edí* 
có  á  todos.  En  sa  casa  siempre  estaba  con  su 
balandrana  ó  tarca.  Jamás  permitid  que  le  en- 
rasen ó  viesen  algo  de  sa  cnerpo  caando  se  en- 
contraba enfermo,  y  se  administraba  él  solo  las 
medicinas  como  podia. 

Cierta  ocasión,  álgan  periódico  de  aqaí  censa-* 
r<5,  el  qae  mi  bermano  háblese  exigido  ¿  ana  se- 
ñora qae  se  cabriera  al  estar  en  el  templo,  y 
agregaba:  ¿acaso  el  seSor  Obispo  temerá  aan  ios 
asaltos  de  la  coneipiscencia?  Oaando  le  oí  caen- 
ti  de  esto,  me  añadió  ''y  si,  gm  mucho  los  íemoj' 

'  Su  pobreza  íaé  sima,  no  permitid  qae  sa  me- 
sa íaese  pintada,  los  estantes  de  sas  libros  no 
eran  más  qae  armarios  en  blanco.  Jamás  qaiso 
caadros  ni  adornos,  y  annqne  en  la  siila  episco- 
pal había  algo,  creyendo  qae  las  visitas  se  es- 
candalizarían, manifestaba  qae  aqaello  no  era 
sayo,  siao  del  señor  Provisor  y  del  secretario 
qae  allí  lo  hablan  naesto.  Nanea  asd  sombrero 
de  pelo  de  seda,  sino  de  laaa»  en  ropa  interior 
gamtmestd  seaciila,  sa  oilaado  de  gamass^,  sa 
reloj.  ^16  teola  penií^ate  de  tiaa  correa  era  de 
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plata  mny  aotigao  y  qne  faé  de  naedtro  señor  pa^ 
dre.  Usaba  veías  de  cebo  y  alganas  veces  se  las 
c&mbiaba  yo  por  de  esteariaa.  No  cargaba  dinero 
y  caando  le  pediao,  acadia  i  mí  'hermana  ó  i 
mU  6  me  los  remitía.  Yarios  meses  do  recibid 
renta  algaoa  del  obispado  y  jamís  se  qaejd,  pe- 
ro se  afligía  por  su  Cabildo.  Ba  las  visitas  nada 
recibía  de  dinero,  ni  reg'ilo  ó  cosa  algaaa  de  va- 
lof,  por  peqaena  que   fuese  y  un  libro  (HoroB 
diarooB)  qae  le  agrad(5  y  necesitaba,  lo  aceptd  del 
señor  Oara  de  Teracrnz,  coa  la  condición  de  qae 
le  apHcaria  alganas  misas,  fi^te  desprendímiea 
to,  hacía  qae  i  vidces  no  hubiera  para  los  gastos 
más  indispensables."  Hasta  aquí  la  carta  del  Sr. 
Canónigo. 

La  corona  íánebre  del  3r.  Q-^rcía  que,  como 
flevo  dicho,  no  la  puede  obtener  desde  un  prío- 
cipio,  me  ha  samiaístKádo  fijar  las  sigaientes  fe- 
chas y  alganas  omisiones. 

El  matrimonio  de  loa  p^tdres  del  3i%  Saarez 
tavo  lagar  el  17  de  Noviembre  1819  en  la  pa 
rroquia  de  Orizaiba.  « 

El  Sr.  Saarez  nacid  i  las  siete  de  la  mafiana, 
en  la  eallé  de  los  Infantes,  en  la  casa  en  coy  os 
bajos  ha  existido  una  panadería* 

El  limo.  8r.  Vas  jaez  le  oonflrmd,  siendo  pa* 

drioo  e)  P.  D.  José  María  BeodoD. 
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Ea  1827  comenssd  i  aprender  las  primeras  U\ 
tras  con  el  &r.  Amador^  y  después  con  D.  Juan 
García. 

A  la  eda<l  de  ocho  aSos,  pasd  &  la  escuela  Lan- 
casteriana* 

Se  cuenta,  que  habiendo  ido  á  visitar  el  Sr.  D. 
Agustín  con  su  hijo  Francisco,  al  Sr.  cura  de 
Orizaba  D.  Nicolás  del  Llano,  profetizó  éste 
qao  el  niao  seria  su  sucesor.  7  a^í  fué. 

El  7  Febrero  se  le  extendió  el  título  de  cate- 
drático  de  etimología  latina^  por  el  secretario 
del  Seminario,  D,  José  Víceo^Q  Campos* 

Los  primeros  $14  que  gallé  ^omo  abogado,  se 
los  did  i  su  señora  madre. 

El  título  de  catedrático  de  filosofía»  se  lo  ex- 
tendió  el  catedrático  del  Seminario  D.  Mariano 
Isunza,  el  30  de  Enero  de  1845. 

El  de  promotor  fiscal,  vacante  por  la  promo- 
ción del  Dr.  Sarrano  al  curato  de  S^nta  María 
de  Matamoros  Izácar,  se  le  di6  el  7  Diciembre 
1845. 

La  segutida  misa,  la  Celebrd  dn  la  capilla  del 
Se&or  de  S^nta  Teresa  de  México  y  la  tercera 
en  la  iglesia  de  Santa  Mónica  de  Puebla. 
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£l  26  Octabre,  1819,  le  oombcó  el  3r.  Pahti* 
gai  cura  iateriao  de  Oriziba  por  maerte  del  Sr. 
Llano,  tllaio  autorizado  por  el  Sr.  Serrano. 

El  10  Diciembre  del  mismo  año,  6e  Je  did  en 
propiedad  y  fué  firmado  por  el  Sr,  Provisor  y 
Prebendado  D.  José  Trinidad  Caballero,  el  Dr. 
Sainz  Heroaa»  como  apoderado  del  Sr.  Suarez, 
recibid  la  coiaciou;  y  el  21  del  mismo  mes  se  la 

dieron  en  Orizaba  los  padres  D.  José  Joaquin 
Bodrignez  y  D.  José  María  Bezares. 

Por  muerte  del  Sr.  Dr.  D»  Ijqís  Mendizábal 
y  Zabialdea,  Doctoral  de  Puebla,  se  procedid  i 
la  provisión  de  ella,  que  obtuvo  el  Sr.  Suarez. 

El  3  AbriU  1852  le  extendid  el  nombramien- 
to el  Sr .  Pantiga  y  el  Sr.  Carlos  Mellado  le  did 
la  posesión.  ^ 

El  19  Diciembre  185J^  el  limo.  Sr.  Becerra, 
desde  Cbiapas*  nombrd  al  Sr.  Suarez,  Provisor; 
cargo  que  renunció. 

El  17  EnerOf  1853  se  le  did  el  nombramiento 
de  Catedrático  de  Derecho  Civil  en  el  Semina* 
riO|  tomd  posesión  el  19  y  el  20  comeozd  ¿n 
magisterio.  También  se  le  nombró  para  la  cáte- 
dra de  teología  morali  la  caal  reoDOdO  el  28  iú 
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£l  6  Mbjro,  el  cabildo  de  Ghiapasescri»  i6,  qae 
le  babia  propaesto  al  gobierno  en  primer  logar 
de  la  lerna  para  (jbiepo,  cuya  posiolacion  re- 

ÜODCid. 

Eq  Noviembre  de  1854  ee  le  nombró  cibalie* 
ro  de  la  orJea  de  Gaadalape. 


Saarez  Torquemada,  Dr.  José  Francisco. 
Tenorio,  Ignacio  María;  Prebendado  en  1815, 
Canónigo  en  I8il. 

Terraza  y  Montes,  Dr.  Francisco. 

Torrep,  José  Guadalupe;  actual  Prebendado. 

Uriarte  y  Larrasquito,  Dr.  Andrés  Javier.  , 

ürizar  y  B^rnal,  Dr.  Antonio  Joaquín  de. 

Urueuay  Dr.  Atanasio  José;  murid  Prebencla- 
do  20  Setiembre  1803. 

270.— Valero  Grageda,  José  de. 

Yarges,  Alonso;  Prebendado  en  16922 

,,      Beroabé         „         en  1689. 

„     Ldpez  Lio.  Jaao,  Prebendado  en  1 678. 

^,  ,,    Bamon»  aotual  Dean. 

1^  Solorziinoi  Lie.  Birtolomé»  Gara-  qae 
fué  de  Obolala  y  otros  partídosi  Examioadcr  ai- 
nodal  de  este  obiApadc  y  vioario  eoperio tenden- 
te de  loa  fiwn7$atus  de  religiosas  de  1%  &\lMÍQü 
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del  ordinario^  faé  Prebendado  y  dotd  con  2,000 
pesos  UQ  aniversario  al  Santo  Ápdstol  cuyo  nom- 
bre llevaba. 

-Vasconcelos,  Francisco  Javier,  Marqués  de 
Nfon^rrate;  morid  Dean. 

Vasconcelos  y  Vallarte,  D.  Ignacio  Mariano; 
Lectoral  en  1831. 

Vazqaez  Jaan. 

„     y  Sánchez,  limo.  Dr.  Francisco  Pa- 
blo. (1) 

280. — Vega,  José  Demetrio;  Prebendado  en 
1815. 

Vega,  Dr.  Juan;  Dean  en  1642  y  47. 

„  y  Caballero,  Dr»  Jaan  Ignacio;  tomd 
posesión  de  Gandnígo  16  Octubre  1802  y  mnrid 
29  Jotio  1803. 

Vega,  Tomás  Francisco  de  la* 

Velazquea,  Dr.  Nicolás;  mnríd  Ohanlrolé  Mar« 
zo  1785. 

Vera»  Dr.  Ambrosio;  Canónigo.  Dotd  an  ani* 
versarlo  para  el  dia  27  de  Setiembre  con  3^047 
pesos. 


(1)  Por  no  haeer  más  volamiuoso  este  tomo,  no  pa- 
bltoo  niogan  dato  biográfiQO,  reservándome  para  el  si 
guíente  D.  a. 
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Yergalla  y  HanatoneSr  Líe»  Jaan  Francíscd, 
Victoria  y  Ffjas,,Dr.  Diego/   Prebendado  en 
1673.  Arcediano  en  1692  y  murió  Dean  en  Sd« 
tiembre  1703. 

Villagra,  José. 

Villar  y  Muñoz,  Dr.  Francisco  Baíael  del/ 
Prebendado  en  1683.  Natural  de  México,  hijo 
legítimo  de  D.  Gabriel  y  D^  BaatrizMañox.  Ob- 
tnvo  una  canongía  de  m^irced.en  Michoacan.  Fué 
visitador  de  aquel  y  de  este  obispado  por  nom 
bramiento  de  los  limos»  Sres.  Morales  y  Oáorio. 
Prepdsito  de  la  venerable  concordia  ú  oratorio 
de  San  Felipe  Neri  de  Paebla.  Fué  Prebendado 
y  Canónigo  de  esta  Oatedral  en  la  qne  dotó  un 
aniversario  á  San  Cayetano  con  4,000  pesos  y 
con  800  una  lámpara  para  qae  ardiera  eonstaote- 
mente  ante  la  imagen  de  este  santo/ que  está  en 
nna  de  las  capillas  )de  tlíoha  CatedraK 

290.— ZimiooDa/Dr.  José  Maria,  aotaal  Pre- 
bendado. * 

¿itarraioi  limo.  Lio.  Domingo.  Chantre  y  en 
1737  Obispo  de  León,  en  Nioaragaa. 

Z;narro^  MigneK 

Z)rrilla  y  Urbina,  Dr.  Pedro;  Prebendado  dd 
1699  entró  á  la  Oompáfiía  de  Jeaas. 


^9tit»iOM^9^ 
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Entre  los  qoe  no  dado  haber  omitido,  se  en* 
cnentran: 

Aogalo  G-uztnaoy  Agailera,  limo.  Dr«.Pe« 
drOy  Giíantre  electo  Obispo  de  Hoadaras. 

Avila  Cideoat  Dr.  Antoaío/  Ghaotre»  dotó  las 
misas  qne  se  celebran  los  Viernes  en  la  capilla 
del  Cristo,  qne  se  venera  en  Catedral  y  foé  an- 
gido  por  Pdttlo  V. 

Ayllon,  Simón  ,de  Prebendado. 

Castillo,  León,  Vfaedtrescaela^.  Fandd  anací- 
pellánia  con  9,280  pesos  para  qoe  se  celebrasen 
cada  semana  cnatro  misas. 


FIN  DEL    PRIMER  TOUO 
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18 
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24 
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12 


16 
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Magdalena 
Maoael 
Área  del  Soto 


en  Semiaario 
coarema 
Grasada.  Electo 


Sor  Magdalena. 

Migael. 

Dr.  Franoisco,  Pre- 
bendado, en  Di- 
ciembre 1765. ; 

en  el  Seminario.  ■ 

coareima. 

Grasada.  Se  borld  7 
Jallo  mi.  Blecte, 
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Pátgs.    Línett,  Dw«>  Debe  decirse. 

25  1    Calado  Francisco  Calado  Dr.  Francis* 

00,  tomó  posesiop. 

26  25    Vórtiz  José  At- 

ipólo Vértiz,  Dr.  José  An- 

tonio, Prebendado, 
siglo  XVIIT. 

25    26    Castilla  José        Castillo  de  Barrien^ 

tos  Dr.  José  del. 
Prebendado  en 
1668,  M.  calidnigo. 

33     22    Estrada  Guevara  Estrada     Q-aevara 

Dr ,  Diego,  Chantre. 

35  1    Foncerrada  Lie. 

JoEé  Foncerrada  y  Ülí- 

barri,  Lie.  José. 

36  5    de  182 1  de  1824. 

57    11    Loo.  de  Rs.  Cara  Leo.  áe  Rodrignez, 

Cnra. 
59      2    templo  tiempo    ' 

63      6    el  general  Dr. 

José  el  general  Don  José« 

74    13yl4Dí-cho  Derferoho. 

84     4    Booarnaeion.       Ense&ansa^ 
89    16    Otéis  OteiM, 

69    21    19  9  m^^ 
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Págs.    Lincas.  Dice.  Debe  decirse. 

91       3     2645  /        1645. 

91     10     Añádase  este  r  mitído: 

"En  los  ioteresaotes  Anales  de  esta  santa 
Iglesia  Catedral,  qne  publica  la  Voz  d$  México, 
en  la  pagina  91  se  dice:  :*Perez  Bolsico,  Lie. 
Alonso;  pasd  &  EspaBa,  consumada  naestra  in- 
dependencia,^' 

El  Sfé  Pferez  Bolsico,  era  natural  de  Jerez  de 
los  Caballeros  de  Extremadura;  signid  carrera 
eclesiástica  de  capellán  de  la  marina  de  guerra! 
vino  c^  México  de  Eacionero,  y  en  1828^  cuando 
la  expulsión  de  españoles,  solicítd  y  obtuvo  pa- 
saporte para  Bardeop^  donde  murid  enteramen- 
te  ciego  hacia  el  año  de  1836.  Era  un  admira- 
ble latinista. 

Deben  conservar,  al  méuoa  de  oídas,  recuér- 
dos  sayos  los  ^res.  arquitectos  Ageas,  hijos  del 
general  D.  Juan^  el  Sr.  Blanco,  director  de  la 
caaa  de  moneda  de  Gaadalajara^  y  el  Poro.  Sr.  D. 
Pedro  Capilla, 

.   ün  agracUoido  q¡  6r.  Solsioú^  y  hftar  di  la 
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Fágs. 

Lfneu 

Dice, 

Debe  decirse. 

99 

2 

Porras  Parjan 

Porraz  Farfan. 

107 

13 

admÍDÍ8tra 

administrar. 

108 

20 

a8gUD98 

algunas. 

109 

26 

Roa 

Boa. 

114 

25 

Gaadalajara 

Guadalupe. 

123 

10- 

discreaíoQ 

discreción 

124 

1 

dvblos 

dúbios* 

124 

12 

aclaración 

aclamación. 

125 

3 

Venerable  Capí- 

' 

tulo 

Venerable  Cabildo. 

126 

8 

celebridad,  y 

descripción 

celebridad,  y  la  des- 
cripción. 

126 

6 

ta^rte 

suerte. 

126 

7 

rostro,  subid  al 

rostro,  hicieron  se- 

• 

• 

bir  al. 

134 

13 

ciego  .  * 

ciega. 

134 

16 

ci^a 

ciego. 

136 

1 

hn  ineslimable 

• 

# 

aprecio 

tal  agrado. 

136 

8 

Seijas)  le  otorga 

,- 

•  ron 

Seijas)  qae  le  otor 

- 

garoo» 

136 

•4 

en  haoer  tantas 

eo  pertenecer. 

139 

6 

tiempo,  qae 

tiempo,  eo  qoe.  ' 
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Págs. 

Ltiieas. 

Dice. 

• 

Debe  decirse. 

140 

26 

por  DlDgQQ 

de  ningún. 

141 

3 

cienes 

sienes. 

143 

15 

y  bien  nece- 

y  bien  lo  ne* 

144 

6 

iazgado 

juzgando. 

145 

27 

ueq 

que. 

146 

17 

palabras  pudie- 

sen 

palabras  se  pudiesen 

147 

7 

Evangelio,  ha* 

Evangelio  y  hs- 

147 

15 

satisfecho  solo 

con 

satísfeeho  con 

169 

26 

proa 

pro 

191 

9 

• 

con  rapacidad 

rapacidad. 

191 

10 

7  las 

y  con  las. 

195 

19 

Vi?ey     ^ 

Vives  ^ 

196 

13 

añádase  Barina- 

• 

ga  Reraenterfa  Dr,  Domingo,  tomó 

■ 

posesión    de    una 

• 

I»                  ' 

prebenda  14  Ages 

•      . . »       "  •  ■ 

lo  i880. 

196 

18 

que  oreo  que  86< 

• 

tiñ  moy  pocoi 

que  seráo  muy  po  * 

/ 

• 

' 

ooBloB  capUoiarea 

, 

ooiliddi. 
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Páffk    Lincu.  Bioe.  Debadeoíne. 

« 

218     11    Dada  despaes 

eoesta  Dada  despoes  caen- 

ta. 

223  4    íaera  de  Mérida 

eo  ona  hacienda  CQ  Mérida,  féé  sr- 

paitado  en  ana  ha- 
cienda. 

224  3    prosesion  posesión. 

251    25    Ea  1855  el  de  doc 

tor  En  1855  recibid  el 

grado  de  doctor. 
253     11     sifligoiente  sigoiente. 

267     10    trasladd  traslado. 

270    26    añudase  este  otro  párrafo  topado  del 

número  32  de  Jalioll730¿  ^'Et  limo. 
''Sr«  Oreppo  salió  de  San  FaMpe  el 
*'Beal  el  23  Janio  para  Naero  Mé-« 
'^xico  en  prosecncion  de  sa  visita/' 

288      3    Nviembre  Noviembre. 

293    19    G-onaialea  Calda* 

son  Andrés       Gonnlei  Oalderont 

Dr»  Andrés* 

802    tO    limo.  Dr.  José  Fe- 

lipe        '         IltQOi  Or.  José  Fé« 

lix. 

d07   19    co&'tMtd  c^grfto. 
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Págs.    Líneas.  Dioe.  Debe  deoirse. 

311     24    solo  son  solo  eran. 

321     20    en  1673  (añádase)  Fandd  ana  capella- 

DÍP,  dotó  en  dos  mi!  pesos  an  ani ver 
sario  para  el  í'í  de  Abril  y  otro  pa- 
ra los  maitines  del  dia  de  Corpus 

333       2     fñtron  fueron. 

3b3    .16     Conde  y  Oqoen- 

do  Francisco      Conde  y  'Oquendo 

Dr,  Francisco. 

339  22  Santo  Angael  Santo  Ángel. 

375  15  ebservado  observado. 

388  3  ^^^  probibieado  Edioto  cohibiendo. 

389.  12  Biblieteca  BiWioteea. 

392  8  goliaa  golica. 

.400  12  160.--Meav©  ■  ft¡eave 

400  ISMejias  160,— Méjíte 
4C0  22  esto  siglo  este  siglo, 

401  8    170. -Miranda 

limo.  .       Miranda. 

401      4    Miranda  Dr.       170  ^Miranda  Dr. 

Eq  ]a  página  4Í1  agrégnese  lo  Bigniente: 

BL ILMO.  S6Ñ0R  OBISPO  DE  YERk- 
CBUZi.«»I)e  ftqael  Estado  no  esoribeo,  coa  td" 
Qba  28  d«l  pasados 


m 
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"£a  el  folletia  de  la  Voz^  en  el  pliego  86  de 
los  Apéadices,  qno  se  en  ueotra  en  él  DÚmero 
1S6,  correspondiente  al  día  15  del  presente,  he 
vístela  relación  qne  se  hace  de  la  víeita  qoe 
practicó,  el  Sr.  Mora,  dignísimo  Obispo  de  esta 
didcesiPy  ya  de  la  íoraoía  de  Tlacota]paa}|  como 
de  las  de  Orizaba  y  ( órdoba»  no  haciendo  men- 
ción nitignna  de  la  brillantísima  recepción  qae 
se  le  hizo  en  esta  última.  Si  esto  nada  significa* 
ra,  no  Ilsrmariá  la  atención  de  vdes.;.  pero  para 
mí  tiene  una  significación  moj  pronunciada,  y 
significa  de  tal  manera  el  triunfo  de  la  religión 
sobre  las  doctrinas  contrarias,  qoe  me  ha  pare* 
cido  on  deber  llamar  la  atención  de  vdes.  sobre 
este  particular,  manifestándoles  las  razones  ^u^ 
para  ello  tengo,  á  fio  de  que^  si  en  concepto  de 
Tdes.  merecen  ser  atendidas,  se  pueda  corregir 
la  omisión  que  de  ello  se  "hizo. 

La  ciudad  de  Córdoba  íaé  la  cuna  de  las  ideas 
de  la  fieiorma  y  de  las  ideas  contrarías  á  la  re- 
ligión en  el  Estado  de  Yeracruz.  Allí  serezona» 
ron  y  defendieron  oon  una  constancia  y  valor 
eztraordinarioPí  se  habían  sostenido  en  estas 
ideas  basta  hace  poco  en  que,  por  eiíuerzos  de^ 
mi&isterío  .eatdlido  y  los  sentímfentos  cristianos^ 
áqaella«  ideet  vinierofi  i  perder  toda  lu  influen^ 
|ifi;  i  or  «60  l\xéi  qae  «a  J»!Ío  ú$  1876|  Ir  poblfi^ 
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ciÓQi  Qomo  ua  solo  hombre^  se  presenta  en  la 
estación  del  ferrocarril  á. recibir  á  sa  ilastre  pre- 
lado, haciéndole  una  recepción,  qne  no  exagera- 
ria  si  llamara  únicat  por  su  magoiQoencia  y  bae- 
na  voluntad.  El  entusiasmo  de  ese  dia  no  es  íá* 
clt  describirlo^ «ni  hay  frases  tampoco  con  que 
ponderarlo:  baste  decir  que  el  mismo  ilustre  pre« 
lado  manifestaba,  que  en  ninguna  parte  lohabian 
recibido  como  en  Córdoba,  que  le  llamaba  tanto 
I  laBtencion,  porque  de  ninguna  había  recibido 
informes  mds  desfavorables  que  de  esa  ciudad, 
Ydes.  mismos,  si  ocurren  á  su  periddioo»  encon- 
trarán un  remitido  que  en  ese  mismo  mes  se  les 
msndó  de  la  referida  ciudad  y  qne  publicaron 
vdes.  con  estusiasmo.  En  él  verán  confirmadas 
las  ideas  que  llevó  manilestadas,  con  respecto  á 
la  magoiñcencia  de  aquella  ovación  que  con  tan 
buena  voluntad  ofreció  Odrióba  i  su  dignísimo 
prelado. 

Como  todo  esto  significa  el  triunfo  oompletp 
de  la  religión  en  Cdrdoba*  me  ha  parecido  con  - 
veniente  que  en  estos  apuntas,  que  más  tarde  íor« 
marin  la  historia  de  £léxio0|  no  se  perdiera  ea« 
te  acontecimieto  que  tan  altamente  habla  del  ia« 
finjo  del  oatolioismo  en  los  poeblos  mexioanosi 

De  intento  no  he  qnerído  hablar  de  las  íaü« 

9ioo«a qae fiai4a698 liQb9|  del»  miwpoDUSeiI 
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que  celebr($  el  señor  Obispo  en  la  íancíou  de  Ye- 
ladoiras  del  Santísimo  Sacramento,  de  los  sermo*     i 
nes  qne  predicó,  de  la  inmensa  concarrencía  qae     ^^ 
hubo  en  todos  estos  aetos,  pnea  á  pesar  de  qne      '\ 
SQ  parroqaia  es  inmeosi  (U  mis  grande  y  mejor 
del  Estado)  no  podía  coutooer  la  machedombre 
que  ocurría  i  todos  estos  ^ctos,  qae  maohOv^  de 
los  concurrentes  subían  á  las  bd vedas,  para  asis- 
tir al  templo  en  las  ventanas  de  la  parroquia; 
ni  de  la  generosidad  con  que  todos  y  cada  uno 
de  los  habitantes  cooperaron  á  los  gastos  cuantio- 
sos que  demandaban  todas  astas  funciones  y  todos 
estos  actos:  Tal  y  tan  grande  fué  todo  esto,  que 
á  muchos  parecía  milagroso,  y  auna  los  máran- 
tignos  habitantes  do  aquella  eíudad>  les  parecía 
tan  naeyo,  qua aseguraban  jimás  habían  visto 
una  cosa  semejante. 

A  grandes  rasgos  be  dicho  á  rám.  todo  esto, 
para  que  si  lo  juegue  con  sn  buen  criterio,  y  si 
crePi  como  yo^  qoe  es  de  importancia,  se  hagi% 
la  rectiñeaeion  correspondiente^^' 


PAga     LíÚHa.  Dioe.  Dobe  déoine* 

414     7    Se  oisití(J  la  pastoral,  de  28,de  Ag09< 

to  1878. 

414  17    Nlelg  18a.--Nietf). 

415  kO    Ot"lQ»l  i<{0.-*-OUlorf8i 
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Págfl.    liíneaa,  Dioe  Debe  decirse. 

416      9    Peralta  200. --Peralta. 

416    10    200.— Perea        Perea. 

418    11    espaq^las  (1)  pas  ^ 

tor  españoles  (1)   de£- 

pues  íaé  el  pastor. 
418     15    del  del 

440      1    Porraz  210,— Ponas.   ^ 

451      5     Í576  '  1567. 

463  5  y  6  esta  oferta  sellan- 
do sellando  esta  oferta. 
465    24    los  decretales        las  decretales. 
471     25    adoptd  .              adopto. 
480  26  y  27  esposas  ^           esposas. 
482    7  y  8  moles  molestaba  molestaba. 

486  15    Un  sacerdote       A  on  sacerdote. 
4á6    18    lecontestd   .        lereplicd. 

487  11    Nepomacedo        Nepomuceno* 
491     14    lilagüena  balagoena. 

495  24  y  25  teniendo  tener  temiendo. 

496  10    eclesiástico  eclesiásticos. 
496     15    francés  francesa. 

608  12  Diocleeitno  Diocleciano.       v 

538  22  de  del 

551  11  ésta  éste 

573  4  oraeion  craóion 

582  11  etrena  eternQ« 
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El  8r.  Mota  de  qoien  se  habla  en  la  pig.  56\ 
el  día  21  Enero  15'^5  tomó  posesión  del  deaqatp 
y  en  28  Mayo  1599  renuncíd. 


EfSr.  Castoreña  f né  el  primero  qne  comenzd 

4 

i  publicar  periddicos.  (pág.  338). 


El  18  Setiemere  18^0  tomd  poseqon  de  pi^. 
bendado,  en  México,  el  P.  Pedro  l^emiTontoíni 
Oapilla.  .  .^:  "     r'\ 
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